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CAPITULO  PRIMERO. 


Entre  el  amor  y  los  celos. 


Eran  las  primeras  horas  de  una  noche  fría  y  llu- 
viosa del  mes  de  Octubre  del  año  de  gracia  i5o6,  y 
ocupaban  el  trono  de  Castilla  D.  Felipe  I  el  Hermo- 
so y  su  esposa  doña  Juana,  á  quien  conoce  la  histo- 
ria con  el  sobrenombre  de  la  Loca, 

En  la  antecámara  de  la  reina,  en  el  palacio  de 
Burgos,  encontrábanse  sentados  junto  al  fuego,  que 
ardía  en  una  monumental  chimenea  de  oscuros  már- 
moles, una  dama  y  un  caballero. 

Este  llamábase  D.  Diego  Enríquez,  sus  ojos  eran 
negros  y  expresivos,  y  aunque  frisaba  ya  en  los  cua- 
renta años  conocíase  que  aun  no  había  perdido  la 
fuerza  y  el  vigor  de  la  juventud. 

La  dama  contaba  apenas  veinte  años,  y  su  figura 
hacía  un  contraste  muy  saliente  con  la  del  caballero. 

Era  de  tez  blanca,  de  ojos  azules  y  de  abundosa 
y  rizada  cabellera,  tan  rubia,  que  cuando  el  sol  la 
hería  presentaba  reflejos  del  color  del  lino. 

Llamábase  Leonor  Carvajal  y  era  huérfana,  ha- 
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biéndose  criado  con  la  reina,  para  quien,  más  que 
dama  de  su  servidumbre,  era  su  íntima  confidenta, 
su  amiga  del  corazón. 

Nuestros  dos  personajes  sostenían  el  siguiente  diá- 
logo: 

—De  modo  que,  según  decís,  su  Alteza  se  encuen- 
tra en  el  oratorio. 

—Sí,  D.  Diego. 

—Dios  haga  que  la  noble  señora  goce  durante  su 
vida  la  tranquilidad  y  el  bienestar  que  disfruta  hace 
ya  algún  tiempo. 

Leonor  movió  la  cabeza  en  señal  de  duda. 

—¿Creéis  tan  difícil  que  se  cumpla  mi  deseo? 

—Lo  creo,  no  difícil,  sino  imposible. 

— ¿  Por  qué  ?  si  no  os  parece  indiscreta  mi  pregunta. 

—Porque  doña  Juana  ama  cada  vez  con  más  ve- 
hemencia á  D.  Felipe,  y  éste  siente  aumentar  su  has- 
tío á  la  par  que  crece  el  cariño  que  su  esposa  le  de- 
muestra. 

—Es  una  ingratitud  cruel. 

—Ingratitud  que  ha  de  acarrearnos  á  todos  fatales 

consecuencias. 

¡Oh!  cada  vez  que  recuerdo  algunas  de  las  esce- 
nas que  presencié  en  Flandes,  me  estremezco  de  es- 
panto. 

—Algo  ha  llegado  á  mi  noticia  de  lo  que  allí  pasó. 

Sé  que  la  reina,  en  un  arranque  de  celos,  castigó 
en  presencia  de  D.  Felipe  á  una  de  sus  mancebas. 

—Yo  presencié  aquella  escena  terrible  y  voy  á  re- 
ferírosla. 
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— Os  lo  agradeceré  mucho. 

— A  los  pocos  meses  de  haberse  enlazado  D.  Feli- 
pe y  doña  Juana,  empezaron  á  levantarse  oscuras 
nubes  que  empañaron  el  hermoso  cielo  de  su  ven- 
tura. 

Don  Felipe,  demostrando  una  añción  ciega  por  la 
montería,  pasábase  semanas  enteras  lejos  de  su  ho- 
gar, dejando  á  su  noble  y  enamorada  esposa  en  el 
más  triste  abandono. 

Doña  Juna,  que  cifraba  toda  la  dicha  de  su  alma 
en  el  amor  de  su  marido,  sufría  horriblemente  con 
aquellas  ausencias. 

— ¡Pobre  señora! 

— En  esta  situación  las  cosas,  llega  un  día  en  que 
doña  Juana  adquiere  la  certidunbre  de  que  su  mari- 
do sostiene  amorosos  tratos  con  una  de  las  damas  de 
la  corte,  llamada  Germana. 

Pertenecía  á  la  primera  nobleza  de  Flandes,  era 
un  portento  de  hermosura,  y  poseía  una  cabellera 
rubia  tan  abundante  y  rizosa  que  caía  sobre  su  espal- 
da como  una  cascada  de  oro. 

La  reina,  que  había  oído  más  de  una  vez  celebrar 
á  D.  Felipe  la  espléndida  cabellera  de  la  dama,  cree 
que  aquel  natural  adorno  ha  sido  la  causa  de  que  el 
rey  se  prende  de  la  joven  flamenca. 

En  esta  creencia,  un  día  en  que  su  amor  propio 
ofendido  encontrábase  exasperado,  siente  hablar  á 
doña  Germana  en  su  antecámara,  y  aguijoneada  por 
ios  celos,  arma  su  diestra  con  unas  afiladas  tijeras  y 
se  lanza  al  encuentro  de  su  rival. 
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Así  que  la  vio  arrójase  sobre  ella  como  la  leona 
á  quien  pretenden  arrebatar  sus  cachorros. 

La  joven,  aterrada  ante  aquella  brusca  acometida, 
huye  llena  de  espanto. 

La  reina  la  sigue,  la  alcanza  en  una  de  las  gale- 
rías, la  ase  por  el  pelo  y  la  derriba  en  tierra,  y  con 
la  rapidez  del  relámpago  la  corta  de  raíz  su  hermosa 
y  esplendente  cabellera. 

A  los  gritos  de  terror  de  la  dama  acude  D.  Felipe. 

Doña  Germana,  al  verle  se  arroja  á  sus  pies  pi- 
diendo que  la  proteja  contra  el  furor  de  doña  Juana. 

El  príncipe  increpa  entonces  con  dureza  á  su  es- 
posa, y  ésta,  blandiendo  á  guisa  de  puñal  las  tijeras 
que  empuña  en  su  crispada  diestra,  mide  al  prínci- 
pe con  una  mirada  llena  del  desprecio  más  profun- 
do y,  arrojándole  á  los  pies  la  cabellera  recién  cor- 
tada, le  dice: 
— Ahí  tenéis  los  encantos  de  vuestra  manceba. 


Doña  Leonor  cesó  de  hablar  y  D.  Diego  iba  á  con- 
testarla, cuando  una  de  las  puertas  de  la  estancia  se 
abrió  con  violencia. 

Al  ruido  que  hizo  al  girar  sobre  sus  goznes,  el  ca- 
ballero y  la  dama  volvieron  la  cabeza. 

— ¡La  reina! — exclamaron  á  un  tiempo,  alzándose 
de  su  asiento. 

Efectivamente,  la  reina  era  la  que  acababa  de  pe- 
netrar en  la  estancia. 

Doña  Juana  era  de  aventajada  estatura,  morena, 
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de  grandes  y  rasgados  ojos  negros  y  de  cabellos  del 
mismo  color,  abundantes  y  lustrosos. 

Llevaba  en  su  mano  derecha  un  papel  que  opri- 
mía de  una  manera  nerviosa,  y  en  su  rostro  retratá- 
base la  expresión  de  la  ira. 

Envolvió  con  una  mirada  centelleante  al  caballero 
y  á  la  dama,  y  con  acento  reconcentrado  dijo: 

— ¿  Qué  os  he  hecho  yo  para  que  alardeando  de  ser 
mis  más  fieles  y  leales  amigos  me  engañéis,  traicio- 
nándome lo  mismo  que  mis  adversarios? 

— ¡Señora!...  murmuró  D.  Diego. 

—  Sí,  me  engañáis,  y  principalmente  tú,  Leonor, 
tú,  para  quien  no  tiene  mi  alma  secreto  alguno. 

— ¡Pero  por  Dios,  señora!... 

• — Felipe  me  engaña,  Felipe  me  vende  y  me  des- 
precia, y  esta  misma  noche  tiene  cita  con  una  man- 
ceba á  quien  voy  á  sorprender  y  á  castigar  como  lo 
hice  en  Flandes. 

— Señora,  tal  vez  haya  exageración  en  la  noticia... 

— ¡  Exageración !  [  Ah !  Si  digo  yo  bien  que  tú  tienes 
empeño  decidido  por  engañarme. 

¿Qué  exageración  ha  de  haber  cuando  se  me  dice 
en  esta  carta  el  sitio  y  la  hora  de  la  cita,  y  cuando 
hasta  se  me  remite  el  retrato  de  la  infame  meretriz 
que  me  roba  el  cariño  de  mi  esposo? 

Y  la  reina,  trémula  de  ira,  mostró  á  D.  Diego  y  á 
doña  Leonor  la  carta  y  la  miniatura. 

Al  fijar  el  de  Enríquez  sus  ojos  en  aquel  retrato, 
no  pudo  contener  un  grito  de  asombro,  sintiendo  al- 
zarse en  su  alma  todos  los  furores  del  infierno. 

TOUO  I  2 
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Aquel  retrato  era  el  de  su  mujer  doña  Aldonza  de 
Salcedo. 


Una  hora  más  tarde,  dos  damas  cuidadosamente 
envueltas  en  sus  largos  mantos,  y  un  caballero  cu- 
bierto el  rostro  con  un  antifaz  y  embozado  en  un 
rojo  tabardo,  penetraban  en  la  hostería  del  Águila 
'de  Oro, 

Este  establecimiento  era  en  aquella  época  uno  de 
los  más  concurridos  de  Burgos. 

Encontrábase  enclavado  en  una  calle  inmediata  á 
la  muralla  y  se  componía  de  dos  cuerpos  separa- 
dos por  un  pequeño  jardín. 

El  cuerpo  exterior  constaba  de  piso  bajo  y  princi- 
pal y  era  el  destinado  á  hostería,  así  como  el  interior 
dedicábase  á  alojamientos. 

El  embozado  y  las  damas  penetraron  en  una  de 
las  habitaciones  que  tenían  salida  al  jardín. 

El  hostelero,  que  era  un  italiano  rechoncho  y  co- 
loradote, dirigióse  á  los  recién  llegados,  y  con  la  go- 
rra en  la  mano  les  dijo  con  el  acento  más  meloso 
que  pudo: 

— ¿Qué  tienen  que  mandar  sus  señorías? 

— Que  tomes  este  escudo  de  oro  y  que  no  permitas 
<\UQ  entre  nadie  en  esta  estancia  hasta  que  nosotros 
la  abandonemos. 

— Muy  bien,  excelencia. 

— Ahora  déjanos  y  cierra  esa  puerta. 

Inútil  nos  parece  decir  que  el  encubierto  era  don 
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Diego  Enríquez,  y  las  tapadas  la  reina  y  su  dama 
doña  Leonor. 

El  hostelero  se  inclinó  profundamente  y  salió  de 
la  estancia,  diciendo  para  sí: 

— Mal  humor  trae  el  caballero,  á  juzgar  por  su 
acento,  y  el  diablo  me  lleve  si  por  lo  que  se  adivina 
no  son  jóvenes  y  hermosas  las  tapadas  que  le  acom- 
pañan. 


Así  que  se  quedaron  solos  nuestros  tres  persona-  ' 
jes,  la  reina  se  dejó  caer  en  una  silla,  y  dirigiéndose  á 
Leonor,  que  lo  mismo  que  D.  Diego  permanecía  de 
pie,  le  dijo: 

— Apaga  esa  lámpara,  pues  deseo  que  esta  habita- 
ción la  crean  desierta. 

— ¡  Señora,  por  Dios!  ved  á  lo  que  os  exponéis  y  lo 
que  arriesgáis. 

— Mata  esa  luz  y  sella  el  labio — repuso  con   voz 
breve  la  reina. 

Doña  Leonor  apagó  la  lámpara,  no  atreviéndose  á 
insistir  en  sus  súplicas. 

Un  silencio  profundo  reinó  desde  aquel  momento 
en  la  estancia. 

En  el  alma  de  la  reina  rugía  una  tempestad  de 
celos. 

En  la  de  D.  Diego  un  mundo  de  ira  y  de  venganza. 

En  cuanto  á  doña  Leonor,  sentíase  at<^xrada  ante 
la  idea  de  lo  que  iba  á  verse  obligada  á  presenciar. 

Momentos  después  la  reina  aUóse  de  su  asiento 
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como  impulsada  por  un  resorte,  y  acercóse  de  pun- 
tillas á  una  ventana  que,  cubierta  con  una  cortina  de 
camelote  amarillo,  daba  sobre  el  jardín. 

Con  siimo  cuidado  apartó  un  poco  la  cortina,  arro- 
jando una  mirada  investigadora  al  huerto. 

Tres  hombres  embozados  hablaban  con  gran  mis- 
terio á  pocos  pasos  de  la  ventana  donde  la  reina  se 
encontraba. 

Uno  de  aquellos  hombres  había  pronunciado  el 
nombre  de  D.  Felipe,  y  esta  había  sido  la  causa  de 
que  doña  Juana  se  decidiese  á  escuchar  su  conver- 
sación. 

— ¿Estás  seguro  que  vendrá? — decía  uno  de  ellos. 

— Antes  de  media  hora.  Este  es  el  sitio  donde  don 
Felipe  se  solaza  con  sus  mancebas,  y  la  que  le  espera 
esta  noche  es  hermosa  como  una  hurí  y  está  per- 
didamente apasionado  de  ella. 

— Entonces  esta  noche  se  consumará  nuestra  ven- 
ganza. 

— Le  esperáis  en  ese  oscuro  pasadizo,  y  en  cuanto 

se  aventure  por  él... 

— Pierde  cuidado,  que  con  un  solo  golpe  habrá 
bastante, 

'—Corred  á  vuestro  puesto  y  que  el  Profeta  os  dé 
acierto  y  energía. 

Aquellos  hombres  se  separaron. 


^- 


Lo  que  pasó  ea  aquel  momento  por  el  alma  de 
doña  Juana  fué  terrible. 
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Acababa  de  saber  de  un  modo  positivo  que  su 
esposo  la  engañaba,  que  iba  á  arrojarse  dentro  de 
poco  en  brazos  de  una  manceba,  y  que  su  vida  corría 
un  riesgo  inminente. 

Dos  sentimientos  distintos  alzáronse  en  su  alma, 
igualmente  terribles  y  poderosos. 

Los  celos  y  el  cariño. 

Los  celos  la  inclinaban  á  dejar  que  el  esposo  inñel 
sufriera  su  castigo,  abandonándole  al  filo  del  puñal 
de  los  asesinos  que  le  aguardaban. 

El  cariño  aconsejábala  á  prescindir  de  todo,  á  olvi- 
darlo todo  y  salvarle,  devolviéndole  bien  por  mal, 
abnegación  sublime  por  agravio  y  falsía. 

Estos  dos  encontrados  afectos  luchaban  en  el  alma 
de  la  reina,  haciéndola  sufrir  un  tormento  infinito. 

Cuando  más  enconada  era  la  lucha,  doña  Juana 
vio  penetrar  en  el  jardín  á  dos  personas. 

Estas  eran  un  caballero  y  una  dama. 

—-¡Son  ellos! — exclamó  la  reina  con  acento  recon- 
centrado, clavando  sus  ojos  en  los  aparecidos. 

— ¡Es  ella! — dijo  para  sí  D.  Diego,  reconociendo 
á  su  esposa  á  pesar  de  lo  bien  recatada  que  iba  en  su 
manto. 

En  aquel  instante  los  celos,  inundando  por  com- 
pleto el  alma  de  la  reina,  la  hicieron  exclamar: 

— ¡Ah!  necia  de  mí  que  aun  abrigaba  para  ese 
hombre  compasión  y  cariño. 

¡Que  muera,  y  ya  que  no  sea  mío  su  amor,  que  no 
lo  sea  de  nadie! 

Pero  antes  de  que  el  puñal  del  asesino  parta  su 
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corazón,  asilo  de  la  maldad  y  de  la  perfidia,  quiero 
arrancarle  á  ese  esposo  infiel  la  máscara  hipócrita 
con  que  se  cubre. 

Quiero  escarnecerle  y  vengarme  de  sus  desdenes 
y  de  sus  agravios;  y  después  de  adoptada  esta  reso- 
lución, volvióse  hacia  el  de  Enríquez  y  su  camarera 
y  les  dijo: 

— No  os  mováis  de  esta  estancia  como  yo  no  os 
llame  en  mi  socorro — y  rebujándose  en  su  manto, 
abrió  la  puerta  que  comunicaba  con  el  jardín  y  salió. 

El  rey  y  la  dama  que  le  seguía  atravesaban  el 
huerto  en  dirección  al  oscuro  pasadizo  donde  los 
asesinos  se  encontraban  apostados. 

La  reina,  ciega  por  los  celos,  varió  de  opinión  y 
ocultóse  detrás  de  unos  arbustos,  resuelta  á  dejar  que 
su  esposo  llegase  adonde  la  muerte  le  esperaba. 

— Que  muera,  sí,  que  muera,  ya  que  con  su  proce- 
der ha  matado  la  paz  y  la  alegría  de  mi  alma. 

Pero  este  propósito  no  fué  llevado  á  cabo. 

Aquel  modelo  de  esposas  amaba  tan  ardientemen- 
te á  su  marido,  que  aun  viéndole,  como  en  aquel  ins- 
tante le  veía,  en  brazos  de  una  rival,  no  quiso  aban- 
donarle á  merced  del  furor  de  sus  enemigos. 

— Le  salvaré  aunque  sus  traiciones  acaben  con  mi 
existencia — se  dijo,  y  cuando  el  rey  se  encontró  cer- 
ca del  sitio  donde  ella  se  encontraba,  se  presentó  de 
repente  cerrándole  el  paso. 

La  dama  que  acompañaba  al  rey  lanzó  un  grito  y 
retrocedió,  asustada  de  aquella  repentina  aparición. 

— No  temáis  nada,  señora — repuso  D.  Felipe. 
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— Teme,  porque  aunque  culpable,  tiene,  por  lo 
que  veo,  más  conciencia  que  vos — exclamó  doña 
Juana,  apartando  el  velo  que  cubría  sus  facciones  y 
avanzando  un  paso  resueltamente  hacia  el  rey. 

La  luz  de  la  luna,  que  iluminaba  parte  del  jardín, 
alumbró  de  lleno  su  majestuosa  figura,  que  en  aquel 
momento  parecía  la  estatua  del  furor. 

El  rey  vaciló  un  instante,  pero  recobrando  su  ha- 
bitual sangre  fría,  repuso  con  acento  severo: 

— Señora,  ¿qué  nueva  locura  es  esta?  {Qué  venís 
á  hacer  aquí? 

— Vengo  á  desenmascarar  á  un  esposo  infiel  y  á 
castigar  á  una  meretriz,  que  me  roba  un  amor  que 
es  legítimamente  mío,  y  la  paz  y  la  ventura  de  mi 
alma. 

• — Mal  camino  elegís  para  que  ese  esposo  á  quien 
insultáis  os  devuelva  su  aprecio.  La  amenaza  y  la 
violencia  no  reconcilian,  separan  y  convierten  en 
odio  el  cariño  más  acendrado. 

— Entre  el  odio  y  la  indiferencia,  prefiero  lo  pri- 
mero. 

— Retiraos  á  palacio  y  evitemos  el  escándalo. 

— Me  retiraré,  pero  no  sin  ver  antes  el  rostro  de 
esa  infame  meretriz  que  os  acompaña — y  la  reina 
dirigíase  hacia  la  dama,  cuando  su  esposo,  cerrán- 
dole el  paso,  le  dijo: 

— Teneos,  que  yo  os  lo  mando. 

— Pues  en  esta  ocasión  no  os  obedezco. 

— ¡Vive  el  cielo!  que  vais  á  obligarme  á  que  os 
haga   obedecer  por  fuerza; — y  el  rey,  ciego   de  ira^ 
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asió  fuertemente  á  su  esposa  por  un  brazo,  indican- 
do al  propio  tiempo  á  la  tapada  que  huyera  por  el 
corredor. 

Al  sentir  la  reina  la  presión  de  aquella  mano  de 
hierro,  gritó  exasperada: 

—  ¡Infame!  ¡A  mí!  ¡socorro! 

Aun  no  habían  espirado  estas  frases,  cuando  don 
Diego,  con  el  acero  desnudo,  se  lanzó  al  jardín. 

— ¡Ira  del  cielo! — exclamó  el  rey  al  verle,  y  sol- 
tando el  brazo  de  la  reina  puso  mano  á  su  espada. 

Doña  Juana,  temiendo  por  la  vida  de  su  esposo, 
púsose  delante  de  él  como  para  resguardarle  con  su 
cuerpo,  diciendo  al  de  Enríquez: 

— Villano,  ¿qué  vas  á  hacer?  es  tu  rey  y  señor; 
humilla  tu  acero. 

— ¡Señora!... 

—  De  rodillas  ante  tu  señor  natural  —  repuso  la 
reina  con  tal  energía,  que  el  de  Enríquez  cayó  de 
hinojos. 

Don  Felipe,  aprovechando  aquel  momento,  unióse 
á  la  tapada  y  se  lanzó  hacia  el  oscuro  pasadizo. 

— ¡  No,  no,  por  ahí  no!— gritó  la  reina  intentando 
contenerle. 

Pero  el  rey  la  rechazó  de  una  manera  brusca,  y 
tomando  de  la  mano  á  la  encubierta  se  lanzó  por 
aquella  salida,  cerrando  la  puerta  en  pos  de  sí. 

—¡Te  pierdes!  ¡te  pierdes,  Felipe  de  mi  alma  !  — 
exclamó  con  la  mayor  angustia  aquella  esposa  deso- 
lada, intentando  seguirle. 

En  aquel  instante  resonó  un  ¡ay!  de  muerte. 
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Doña  Juana  lanzó  un  grito  y  cayó  desmayada  en 
brazos  de  doña  Leonor,  que  acudió  en  su  socorro. 

La  puerta  volvió  á  abrirse  con  gran  violencia,  y  el 
rey,  sosteniendo  en  sus  brazos  á  la  dama  con  quien 
huyera,  apareció  de  nuevo. 

La  dama  sentíase  morir  por  instantes,  escapándo- 
sele la  vida  por  una  ancha  herida  que  recibiera  en  el 
pecho. 

Los  asesinos,  en  medio  de  las  sombras,  por  herir 
al  rey  hirieron  á  la  dama. 

Esta  dio  algunos  pasos,  cayendo  al  ñn  en  tierra. 

—  ¡Asesinos!  ¡miserables! — exclamó  el  rey  con 
desesperación,  y  desnudando  su  espada  se  lanzó  co- 
mo un  león  irritado  al  oscuro  pasadizo. 

— ¡  Justo  castigo  á  su  liviandad  y  á  su  falsía — re- 
puso el  de  Enríquez,  y  acercándose  á  la  que  espi- 
raba le  dijo: 

—  ¡Mujer  infame,  maldita  seas! 

La  dama  se  estremeció  al  ver  á  su  esposo,  y  fijan- 
do en  él  sus  ojos  empañados  por  la  muerte,  le  dijo 
con  voz  casi  imperceptible: 

— No  me  maldigas,  que  soy  inocente. 

— ¿Tú  inocente? 

—  ¡  ol. ... 

La  dama  no  pudo  articular  una  frase  más. 

Sus  labios  enmudecieron,  sus  ojos  se  nublaron  y 
perdió  el  sentido. 

Don  Diego  dirigióse  entonces  en  busca  del  hoste- 
lero en  demanda  de  socorro. 

Minutos  más  tarde,  dos  literas  cerradas  salieron  de 
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la  hostería  conducidas  por  cuatro  robustos  jayanes. 

En  la  una  iba  doña  Aldonza  de  Salcedo,  á  quien 
escoltaba  D.  Diego. 

En  la  otra  la  reina  y  doña  Leonor. 

Afortunadamente,  doña  Juana  no  había  sido  re- 
conocida por  ninguno  de  los  concurrentes  á  la  hos- 
tería. 

Gracias  á  esta  feliz  casualidad,  se  habían  ahorrado 
las  consecuencias  del  escándalo. 


CAPITULO  11. 


Aclaraciones. 


Mientras  tenían  lugar  los  sucesos  que  hemos  na- 
rrado en  el  anterior  capítulo,  en  una  casa  de  buena 
apariencia  próxima  al  palacio  del  almirante,  hallá- 
base una  hermosísima  dama  dando  las  mayores 
pruebas  de  inquietud. 

Aquella  encantadora  mujer,  tan  pronto  se  aproxi- 
maba á  la  chimenea  del  aposento  donde  se  retorcían 
algunos  pedazos  de  vieja  encina,  como  abandona- 
ba aquel  sitio  para  dirigir  una  furtiva  mirada  á  la 
calle  á  través  de  los  vidrios  del  balcón. 

— ¡Qué  tarde  es! — exclamó  con  malhumorado  acen- 
to;— ¡nada  más  espantoso  que  la  incertidumbre!  ¿Ha- 
brán realizado  su  propósito?  El  corazón  me  asegura 
que  no. 

Y  doña  Alicia,  pues  este  era  su  nombre,  se  dejó 
caer  sobre  un  diván. 

Era  una  mujer  hermosísima,  como  antes  hemos 
dicho. 
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Hallábase  en  el  período  álgido  de  la  belleza. 

Doña  Alicia  contaba  veinticinco  años. 

Sus  ojos  eran  negros  y  radiantes  como  una  noche 
estrellada,  de  esas  que  se  admiran  en  las  regiones 
tropicales. 

Su  tez,  ligeramente  morena,  poseía  la  finura  del 
raso. 

Su  nariz  era  correcta,  digna  del  cincel  de  ui  es- 
cultor. 

Su  boca,  un  precioso  conjunto  de  coral  y  marfil. 

Era  alta  y  esbelta  como  la  palmera  del  suelo  afri- 
cano. 

Además  de  estas  bellezas,  doña  Alicia  poseía  esa 
gracia  característica  de  las  mujeres  meridionales,  ese 
donaire  que  supera  á  todos  los  encantos  de  las  hijas 
del  Norte. 

Hacía  algún  tiempo  que  se  hallaba  establecida  en 
Burgos,  pero  era  reducido  el  número  de  las  personas 
que  la  trataban. 

Verdad  es  que  la  dama  era  excepcional. 

Pocas  veces  abandonaba  su  casa,  y  al  hacerlo  era 
generalmente  de  noche. 

Jamás  asistía  á  novenas  ni  otras  fiestas  religiosas. 

Un  buen  observador  hubiese  comprendido  desde 
luego  que  Alicia  no  profesaba  la  religión  católica. 

Su  impaciencia  crecía  por  momentos. 

Era  indudable  que  esperaba  la  llegada  de  alguna 
persona. 

De  pronto  sus  ojos  adquirieron  una  expresión  de 
alegría. 
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Púsose  en  pie  disponiéndose  á  abandonar  la  es- 
tancia. 

Acababa  de  oir  el  rumor  que  produjo  una  puerta 
al  abrirse. 

Iba  á  salir  en  busca  de  la  persona  que  ocasionó 
aquel  ruido,  que  era  sin  duda  alguna  á  quien  espe- 
raba con  tanta  impaciencia,  cuando  un  caballero  se 
interpuso  en  su  camino,  apareciendo  en  el  dintel  de 
la  puerta. 

Este  tendría  unos  treinta  años. 

Hallábase  dotado  de  una  varonil  hermosura. 

En  aquel  instante  sus  mejillas   estaban  extraordi- 
nariamente pálidas. 

Al  entrar  en  el  aposento  desembozóse. 

Alicia  dirigió  una  mirada  de  ansiedad. 

— íQué  has  hecho? — le  preguntó  luego. 

El  joven,  por  toda  respuesta  desenvainó  su  daga, 
mostrando  á  doña  Alicia  su  hoja  cubierta  de  sangre. 

Una  expresión  de  alegría  se  reflejó  en  las  facciones 
de  la  joven. 

— El  rey  ha  muerto — exclamó  luego  el  descono- 
cido. 

— ¿Es  verdad  lo  que  me  dices?  Es  tanta  la  satisfac- 
ción que  me  produce  esa  noticia  que  casi  no  puedo 
dar  crédito  á  tus  palabras. 

— Ya  sabes  que  nunca  supieron  mentir  mis  labios. 

— Pero  explícame  hasta  el  más  insignificante  por- 
menor. 

— Don  Felipe  ha  caído  en  el  lazo  que  le  preparé  en 
el  oscuro  pasillo  de  la  hostería  del  Águila  de  Oro. 
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— ¡Ah,  ¿luego  se  han  realizado  mis  más  risueñas 
esperanzas?  ¿luego  el  rey  ha  muerto? 

Y  Alicia  clavó  sus  agradecidos  ojos  en  el  joven. 
Este  la  contempló  un  instante. 

Sus  enamoradas  pupilas  estuvieron  fijas  en  las  de 
la  dama. 

— Ahora — dijo  después — no  creo  que  te  opongas  á 
concederme  tu  amor.  Bien  sabes  que  si  he  dado  un 
paso  tan  arriesgadísimo  como  el  de  esta  noche,  no 
fué  más  que  por  complacerte. 

— Por  complacerme,  y  también  porque  respeta- 
bas y  querías  á  mi  padre,  cuya  memoria  has  ven- 
gado. 

— Es  cierto,  pero  sin  el  móvil  de  tu  amor,  mi 
odio  á  los  reyes  cristianos  no  se  hubiera  significado 
de  la  manera  que  ahora. 

— Sí,  yo  no  puedo  negarte  mi  amor. 

Y  Alicia,  al  pronunciar  estas  palabras  inclinó  la 
cabeza  sobre  el  pecho. 

— Parece  que  te  causa  pena  darme  esa  respuesta. 

— No  lo  creas. 

—Bien  sabes  que  han  sido  muchos  los  sacrificios 
que  me  has  impuesto  para  conseguir  la  respuesta 
que  acabas  de  darme,  y  que  nunca  vacilé  en  acep- 
tarlos. 

— Es  verdad,  Rodrigo,  y  este  último  ha  sido  el 
mayor  de  todos.  Aun  sin  embargo  tengo  que  pedirte 
otro  nuevo  servicio. 

— ¿Que  deseas? — preguntó  el  joven  aproximándose 
á  Alicia  con  cariñosa  solicitud. 
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— Deseo  que  recorras  las  principales  calles  de  la 
ciudad.  En  ellas  debe  haber  gran  movimiento,  por- 
que la  noticia  de  la  muerte  del  monarca  ya  debe 
saberse  en  todo  Burgos.  Anda,  yo  te  ruego  que  ave- 
rigües en  qué  estado  se  hallan  los  ánimos  para  obrar 
en  su  consecuencia. 

Don  Rodrigo  embozóse  de  nuevo  en  su  capa,  dis- 
poniéndose á  complacer  á  la  joven. 

— Oye — dijo  ésta  deteniéndole—  te  hago  esta  sú- 
plica porque  supongo  que  nadie  te  habrá  visto 
cuando  sepultaste  tu  daga  en  el  pecho  del  rey,  y  por 
lo  tanto  no  hay  inconveniente  en  que  te  exhibas. 

— Con  efecto,  ninguno,  fuera  de  las  personas  que 
me  acompañaban,  sabe  que  yo  he  sido  el  regicida. 
Ni  aun  la  reina,  que  acudió  á  la  hostería  impulsada 
como  siempre  por  sus  celos,  pudo  ver  mi  rostro. 

— -¿Ah,  luego  la  reina  se  encontraba  en  aquel  sitio? 

-Sí. 

— ¡Cuanto  habrá  sufrido! 

Y  una  satánica  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  de 
la  dama. 

Rodrigo,  creyendo  que  aquella  demostración  de 
alegría  era  tan  sólo  hija  del  odio  que  le  inspiraban 
los  monarcas  critianos  y  las  personas  que  con  ellos 
estaban  ligados,  no  se  sorprendió  por  aquel  de- 
talle. 

— Anda,  Rodrigo,  yo  te  lo  ruego.  ¿Volverás  pronto? 

-Sí. 

— Ya  sabes  que  te  espero  con  impaciencia. 

Rodrigo  salió  de  la  estancia,  y  un   momento  des- 
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pues  se  aventuraba  por  las  calles  más  concurridas 
de  Burgos. 


Expliquemos  ahora  á  nuestros  lectores  cuáles  eran 
los  motivos  que  doña  Alicia  tenía  para  odiar  al  rey 
Felipe. 

Sabido  es  que  la  reina  doña  Juana^  esposa  de  don 
Felipe,  era  hija  de  aquellos  magnánimos  reyes  que, 
por  lo  mucho  que  persiguieron  á  moros  y  hebreos, 
alcanzaron  el  nombre  de  Reyes  Católicos. 

No  satisfechos  con  haber  publicado  una  severa 
pragmática  desterrando  de  sus  dominios  á  los  judíos, 
concibieron  el  atrevido  proyecto  de  apoderarse  del 
reino  granadino,  arrancando  por  completo  de  Espa- 
ña la  odiosa  enseña  de  la  media  luna. 

Seguramente  que  este  propósito  hubiera  sido  de 
imposible  realización  á  no  hallarse  el  rey  mahome- 
tano Muley-Hacen  empeñado  en  una  lucha  intestina 
con  los  abencerrajes,  tribu  de  hombres  de  hierro, 
que  trataban  de  destronarle,  haciendo  que  su  hijo 
Boabdil  ocupase  el  trono. 

Los  Reyes  Católicos  aprovecharon  aquellos  dis- 
turbios y  lograron  que  susestaadartes  tremolaran  en 
la  Alhambra,  ese  ediñcio  prodigioso  que  aun  en 
nuestros  días  es  la  admiración  de  cuantos  lo  con- 
templan. 

Muley-Hacén,  antes  que  los  monarcas  cristianos 
consiguiesen  la  victoria,  murió  abdicando  su  corona 
en  su  hermano  menor  el  Zagal. 
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Éste  defendió  los  Estados  granadinos  hasta  el  úl- 
timo instante,  pero  los  reyes  D.  Fernando  y  doña 
Isabel  se  hicieron  al  fin  dueños  de  Granada. 

Tanto  Boabdil  como  el  Zagal,  viéronse  entonces 
obligados  á  vivir  en  los  señoríos  que  el  monarca 
cristiano  les  otorgó  en  la  Alpujarra. 

La  pesadumbre  del  segundo  no  se  alejaba  nunca 
de  su  pecho. 

Verdad  es  que  el  Zagal  descubría  desde  su  nueva 
residencia  la  dilatada  llanura  de  la  Vega  y  la  silueta 
de  aquel  alcázar  árabe  que  le  había  pertenecido. 

Además,  el  destronado  emir  escuchaba  á  cada  ins- 
tante los  suspiros  de  su  hija  Zulima,  encantadora 
adolescente  que  no  podía  acostumbrarse  á  no  ser 
dueña  de  aquella  ciudad  donde  pasó  su  infancia. 

Zulima  era  tan  bella  como  rencorosa. 

No  podía  perdonar  á  los  cristianos  que  hubiesen 
arrebatado  á  su  padre  aquella  hermosa  ciudad,  cuyo 
cielo  centellea,  cuyo  sol  brilla  con  más  esplendidez, 
y  cuya  atmósfera  está  saturada  por  los  perfumes  que 
exhalan  las  flores  de  sus  incomparables  cármenes. 

Acordábase  del  ajimez  de  su  dorada  estancia,  desde 
donde  admiraba  el  encantado  Generalife,  conjunto  de 
espesos  emparrados,  fantásticas  agrupaciones  de  flo- 
res, oyendo  además  los  cadenciosos  murmullos  de 
las  fuentes  donde  se  mecían  los  blancos  cisnes,  y 
cuyas  linfas  estaban  esmaltadas  por  multitud  de  pe- 
cecillos. 

Estos  gratos  recuerdos  no  se  borraron  de  su  men- 
te por  el  transcurso  de  los  años. 
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Al  contrario,  cada  día  estaban  más  vivos  en  su 
imaginación. 

Cuando  el  enamorado  Alhamar,  uno  de  los  capi- 
tanes que  más  se  había  distinguido  en  las  huestes 
muslímicas,  la  hablaba  de  su  pasión,  Zulima  le  res- 
pondía. 

— Tuya  será  mi  mano  y  mi  corazón,  si  me  devuel- 
ves mi  querida  Alhambra,  aquella  mansión  donde 
contemplé  la  luz  primera. 

Y  el  apasionado  caudillo,  aunque  comprendía  que 
era  imposible  conseguir  el  deseo  de  la  joven,  buscaba 
en  su  calenturienta  imaginación  medios  que  condu- 
jeran de  nuevo  á  que  aquellos  patios  del  alcázar  no 
fuesen  transitados  más  que  por  sus  antiguos  mora- 
dores. 

Pero  aquello  no  dejaba  de  ser  una  quimera  de  su 
arrebatada  fantasía. 

El  poder  de  los  muslimes  había  terminado  en  Es- 
paña para  siempre. 

Su  caída  era  tan  absoluta  como  lo  había  sido  su 
grandeza  durante  muchos  siglos. 

Zulima  se  acordaba  que  en  el  mirador  de  Linda- 
raja  había  pasado  muchas  horas  felices. 

¡Es  tan  triste  renunciar  al  bien  perdido! 

Su  padre  el  Zagal,  no  sólo  para  desvanecer  la  pe- 
na de  su  hija,  sino  también  para  alejar  la  que  em- 
bargaba su  corazón,  abandonó  para  siempre  las  co- 
marcas andaluzas,  estableciéndose  en  Fez,  en  el  di- 
latado territorio  africano  del  sultán  Benimerín. 

Más  tarde  sabrán  nuestros  lectores  cómo  fué  acó- 
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gido  en  aquel  ingrato  país,  donde  el  monarca  anda- 
luz recibió  la  muerte. 


Con  esta  desgracia,  el  odio  de  Zulima  se  hizo  más 
profundo. 

Si  hasta  entonces  sólo  había  visto  en  los  cristianos 
á  los  usurpadores  de  los  Estados  de  su  padre,  desde 
aquel  momento  los  consideró  como  el  origen  de  la 
pérdida  que  acababa  de  sufrir. 

— ¡Ah! — se  decía — si  esos  ambiciosos  reyes  de  Cas- 
tilla nos  hubiesen  dejado  en  las  tierras  que  tan  legí- 
timamente nos  pertenecen ,  mi  padre  no  hubiera 
muerto  y  no  tendría  que  lamentar  tan  horrible  des- 
gracia. 

Alhamar  oía  sus  quejas. 

Una  tarde  dijo  á  la  joven. 

— No  llores,  Zulima,  partamos  de  nuevo  á  Espa- 
ña, y  yo  te  juro  por  el  Profeta  que  he  de  vengar  la 
muerte  de  tu  padre. 

Zulima  se  enjugó  las  lágrimas. 

El  deseo  de  vengarse  era  lo  único  que  halagaba  su 
corazón. 

— ^Y  qué  vas  á  hacer? — preguntó  al  joven. 

—Ya  lo  verás. 

— Quiero  que  me  digas  cuáles  son  tus  proyectos. 

—  Pienso  arrancar  la  vida  á  esos  monarcas  usur- 
padores, llevando  mi  rencor  y  mi  odio  hasta  su  des- 
cendencia. ¿Estarás  satisfecha  de  mí  si  realizo  este 
propósito? 
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— ¡Ah,  Alhamar!  Si  le  cumples  seré  la  mujer  más 
dichosa  de  este  mundo. 

— ^Y  consentirás  entonces  en  ser  mi  esposa? 

— Te  lo  prometo. 

— En  ese  caso,  es  tan  grande  la  recompensa  que 
me  ofreces,  que  no  dudaré  en  llevar  á  cabo  mi  atre- 
vido plan. 

Zulima  no  amaba  al  joven,  pero  su  deseo  de  ven- 
gar la  memoria  de  su  infortunado  padre  era  tan  in- 
menso, que  no  dudó  en  prometerle  su  amor. 

Pocos  días  después,  Alhamar  y  Zulima  se  embar- 
caron para  España. 

Supieron  que  la  corte  se  hallaba  establecida  en 
Granada,  y  con  supuestos  nombres  se  dirigieron  ha- 
cia allí. 

La  reina  Isabel  había  muerto. 

Guantas  tentativas  hizo  Alhamar,  á  fin  de  acer- 
carse al  augusto  D.  Fernando,  fueron  inútiles. 

Verdad  es  que  el  rey,  desde  que  estuvo  apunto  de 
perder  la  vida  en  Barcelona  al  filo  de  la  espada  del 
fanático  Juan  Gamañazo,  iba  siempre  escoltado  por 
una  poderosa  guardia. 

Alhamar  llegó  á  convencerse  de  que  había  prome- 
tido un  imposible. 

No  obstante,  Zulima  insistió  en  negarle  su  amor 
mientras  no  cumpliese  su  palabra. 

Don  Fernando  fué  reemplazado  en  el  trono  de  Gas- 
tilla  por  su  hija  doña  Juana  y  su  esposo  D.  Felipe. 

Entonces  el  joven  sarraceno  cayó  en  una  profun» 
da  melancolía. 
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—Aun  queda  un  medio  para  que  consigas  mi  ma- 
no— le  dijo  la  hija  del  Zagal. 

— Dímelo. 

— Haz  que  desaparezca  de  la  tierra  el  nuevo  mo- 
narca D.  Felipe:  me  es  tan  odioso  como  aquellos 
mismos  reyes  que  labraron  el  infortunio  de  mi  pa- 
dre. 

— ¿De  veras? 

— Sí.  ^Acaso  no  es  hoy  el  dueño  de  Granada? 

—  Sin  duda  alguna. 

—  Pues  entonces  tiene  que  ser  mi  más  mortal  ene- 
migo. 

— Mañana  saldremos  para  Burgos,  que  es  donde 
ahora  se  halla  la  corte. 

— Perfectamente. 

Con  efecto,  Zulima  y  Alhamar  se  dirigieron  á  la 
ciudad  mencionada. 

El  segundo,  desde  el  momento  en  que  llegó  á  ella, 
constituyóse  en  un  constante  espía  del  monarca. 

Acechábale  como  el  tigre  lo  hace  con  su  presa. 

Como  quedaban  en  España  aun  tantos  musulma- 
nes, no  le  faltaron  á  Alhamar  personas  que  quisiesen 
ayudarle  en  su  empresa. 

Una  tarde  Alhamar  dijo  á  Zulima: 

— Esta  noche  se  realizarán  tus  deseos. 

— ¿Morirá  el  rey? 

—  Morirá.  Todo  lo  tengo  preparado.  Sé  que  ha  de 
asistir  á  la  hostería  del  Águila  de  Oro,  y  en  ella 
pienso  darle  la  muerte. 

Ya  saben  nuestros  lectores  la  extraña  coincidencia 
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que  hizo  que  el  golpe  destinado  al  monarca  le  reci- 
biese la  esposa  de  D.  Diego  Enríquez. 

Don  Rodrigo  no  era  otro  que  Alhamar. 

Y  Alicia  era  la  hermosa  Zulima,  hija  del  desventu- 
rado Zagal,  monarca  que  fué  del  floreciente  reino 
granadino. 


CAPITULO  III. 


Un  desengrano  y  una  ruptura. 


Apenas  el  supuesto  D.  Rodrigo  salió  de  la  estan- 
cia, Alicia  se  aproximó  á  los  vidrios  del  balcón  para 
verle  partir. 

Sus  ojos  estaban  resplandecientes  de  alegría. 

Acababa  de  realizar  la  aspiración  de  toda  su  exis- 
tencia. 

— ¡Ah! — se  dijo — bien  satisfecho  estará  mi  padre^ 
si  es  verdad  que  después  de  esta  vida  hay  otra. 

Alicia  vio  salir  á  Alhamar. 

Luego  advirtió  que,  á  pesar  de  lo  avanzado  de  la 
noche  había  en  la  calle  multitud  de  grupos. 

— Es  indudable — se  dijo — que  todas  esas  personas 
están  comentando  la  inesperada  muerte  del  rey.  ¡Si 
ellos  supiesen  que  todo  ha  sido  iniciado  por  mí,  por 
la  hija  del  Zagal!  Pero  lo  ignoran  y  lo  ignorarán 
hasta  que  me  convenga  lo  contrario. 

En  aquel  instante  las  facciones  de  la  joven  adqui- 
rieron una  súbita  gravedad. 
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Retiróse  de  la  ventana,  sentándose  de  nuevo  junto 
á  la  chimenea. 

Acababa  de  oir  el  rumor  que  hizo  una  puerta  al 
abrirse. 

— ¿Será  él?— se  preguntó. 

Y  no  había  acabado  de  hacerse  esta  pregunta, 
cuando  apareció  en  el  dintel  la  figura  de  un  hombre. 

Tendría^  como  Alhamar,  unos  veintiocho  ó  treinta 
años. 

Sus  maneras  eran  muy  distinguidas. 

Regalares  sus  facciones. 

Iba  embozado  en  una  ancha  capa  que  dejó  caer 
sobre  sus  hombros,  quitándose  también  su  sombrero 
al  ver  á  la  joven. 

El  caballero  llamábase  D.  Enrique  Enríquez  de 
Rivera. 

— ¡Ah,  sois  vos! — preguntó  Alicia. 

Y  un  tenue  carmín  coloreó  sus  pálidas  mejillas. 

— Yo— respondióla  D.  Enrique — que  vengo  á  ma- 
nifestaros que  me  es  completamente  imposible  per- 
manecer aquí  esta  noche  como  de  costumbre.  ¿Y  don 
Rodrigo? 

— Ha  salido  hace  poco. 

— ¿Sin  duda  para  adquirir  datos  sobre  los  sucesos 
de  esta  noche? 

Alicia  fingió  ignorar  lo  que  ocurría. 

— ¿No  sabéis  lo  que  ha  pasado? — preguntó  el  caba- 
llero con  extrañeza. 

—  Lo  ignoro. 

—  Han  querido  asesinar  al  rey. 
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— ¿Que  han  querido  asesinarle?  ¿Luego  no  ha 
muerto? 

— No.  El  agresor  equivocó  el  golpe,  dando  muerte 
á  una  dama  que  acompañaba  al  monarca. 

Alicia  se  mordió  los  labios  de  rabia; — después 
exclamó: 

— ^Estáis  bien  seguro  de  lo  que  decís? 

— No  puedo  estarlo  más.  Es  el  objeto  de  la  con- 
versación de  todos. 

— ¿Y  sabéis  dónde  ha  tenido  lugar  esa  desgracia? 

— En  la  hostería  del  Águila  de  Oro. 

— Con  efecto. 

— ¿Luego  no  ignoráis  el  caso? 

— No,  D.  Enrique,  no  lo  ignoraba;  pero  mi  deseo, 
como  el  de  todos,  era  que  me  proporcionaseis  algún 
nuevo  detalle. 

— Mal  puedo  hacerlo,  pues  tan  sólo  conozco  el 
hecho  por  referencia. 

— ^De  modo  que  ignoráis  que  la  reina  doña  Juana 
se  encontraba  en  la  hostería  cuando  ocurrió  la  agre- 
sión? 

— ¡La  reina! — exclamó  el  joven  poniéndose  en  pie. 

—Sí. 

— ¿Pero  le  ha  ocurrido  algo  á  doña  Juana? 

— No  os  inquietéis... — dijo  sardónicamente  Alicia — 
la  reina  se  halla  perfectamente. 

— Los  celos  que  hacia  su  esposo  siente  han  de  ser 
la  causa  de  su  perdición. 

— Es  cierto,  ama  mucho  á  su  esposo. 

Estas  frases  fueron  dichas  por  Zulima  con  mucha 
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intención,  y  al  pronunciarlas  clavó  sus  negros  y  pe- 
netrantes ojos  en  el  caballero. 

Don  Enrique  alargó  su  mano  á  la  joven. 

— ¿Os  vais? 

— Sí,  tengo  negocios  urgentes... 

— En  ese  caso  no  os  detengo. 

Don  Enrique  salió  por  la  misma  puerta  secreta 
que  le  había  dado  paso  un  momento  antes. 

Alicia  le  siguió  con  una  mirada. 

Cuando  el  joven  hubo  desaparecido,  una  lágrima 
resbaló  por  las  mejillas  de  la  hija  del  Zagal. 

— ¡Cuánto  ama  á  la  reina! — exclamó: — no  ha  podi- 
do disimular  su  interés.  Tengo  la  seguridad  que  su 
objeto  no  es  otro  que  enterarse  del  estado  de  su 
salud. 

¿Y  por  qué  he  de  amar  á  este  hombre?  Muchas 
veces  me  lo  pregunto  sin  comprenderlo. 

Verdad  es  que  es  simpático,  que  no  carece  de  bi- 
zarría; {pero  acaso  Alhamar  no  reúne  estas  mismas 
condiciones? 

Creo  que  le  amo,  porque  es  imposible  que  me  co- 
rresponda, porque  sé  que  su  corazón  pertenece  á 
otra  mujer. 

La  condición  humana  es  así. 

Siempre  nos  apasionamos  de  lo  más  difícil. 

Luego  Alicia  se  aproximó  de  nuevo  á  la  ventana. 
— El  rey  no  ha  muerto.   La  torpeza  de  Alhamar 
ha  errado  el  golpe.  ¡Ah,  ahora  es  más  difícil  hacerle 
caer  en  el  lazo!  Luego  vendrá  dándome  excusas,  pe- 
ro no  puedo  admitirlas;  no  puedo  perdonarle   que 
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me  haya  hecho  concebir  esperanzas  para  que  se  des- 
vanezcan después  como  el  humo. 

Alhamar  entraba  en  la  estancia  pocos  momentos 
después. 

No  se  atrevió  á  dirigir  sus  ojos  hacia  la  joven. 

— Zulima — le  dijo  con  acento  trémulo— tengo  que 
darte  una  mala  nueva. 

— Ya  sé  lo  que  que  vas  á  decirme— respondió  la 
joven  secamente. 

— ¿Que  lo  sabes? 

— Sí,  tengo  noticia  de  tu  torpeza.  Has  asesinado 
á  una  dama. 

— Es  cierto,  {pero  quién  podía  suponer  que  el  mo- 
narca fuese  acompañado? 

— Cualquiera  que  no  sea  tan  torpe  como  tú. 

— ¡Zulima! 

— Basta,  desde  este  momento  me  considero  releva- 
da de  la  palabra  que  te  di. 

— {Luego  nunca  debo  esperar  que  seas  mi  esposa, 
que  correspondas  á  mi  amor? 

— Nunca. 

— Yo  te  ruego... 

— Es  en  vano  cuanto  me  digas. 

— ¿Pero  no  comprendes  que  todos  somos  suscep- 
tibles de  padecer  una  equivocación?  Mi  propósito  era 
herir  al  rey,  pero  el  Profeta  no  lo  ha  querido. 

— ¡El  error  es  incomprensible! 

— No  lo  creas.  Reflexiona  que  el  pasillo  estaba  os- 
curo. 

— Y  que  tu  mano  se  hallaba  trémula. 
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— Mal  podía  estarlo  cuando  sepulté  el  puñal  hasta 
el  pomo. 

— ¡Heroico  hecho  tratándose  de  una  débil  mujer!  — 
repuso  Alicia  con  ironía. 

— ¿Pero  acaso  lo  sabía  yo? 

— Basta,  Rodrigo,  basta;  me  has  hecho  concebir 
esperanzas  para  que  luego  se  desvanezcan.  Esto  no 
te  lo  perdonaré  jamás. 

— ¿Y  no  estaba  yo  en  la  creencia  que  era  el  rey  el 
que  había  recibido  el  golpe?  Yo  me  he  engañado  tan- 
to como  tú. 

Alicia,  por  toda  respuesta,  dirigió  al  joven  una 
despreciativa  mirada,  y  poniéndose  en  pie  se  dirigió 
hacia  la  puerta. 

—¿Te  marchas? 

— Sí,  no  puedo  resistir  tu  presencia. 

— ¡Ingrata! 

— Tengo  además  un  proyecto. 

— Dímelo. 

— Ya  lo  sabrás. 

— {Se  refiere  á  la  venganza  que  tanto  deseas? 

—Sí. 

— Pues  quiero  saberlo. 

— Es  inútil  que  me  preguntes. 

Y  Alicia  volvióse  de  espaldas. 

Alhamar  guardó  silencio. 

Sabía  que  la  joven  estaba  dotada  de  una  fuerza  de 
voluntad  tan  inquebrantable  como  la  del  hombre 
que  la  había  dado  el  ser. 

La  joven  quedóse  pensativa. 


LOCURA    DE    AMOR.  37 

De  pronto  sintióse  asaltada  por  una  idea,  y  salió 
del  aposento. 

— ¿Adonde  irá? — preguntóse  el  joven; — temo  que 
cometa  cualquier  locura. 

¡Posee  un  carácter  tan  vehemente  y  tan  arrebata- 
do! Por  fortuna  luego  le  pesan  las  palabras  de  enco- 
no que  me  dirige,  porque  su  corazón  no  es  malo. 

Media  hora  después,  Zulima  vestida  de  paje,  entra- 
ba de  nuevo  en  la  habitación. 

— ¿Qué  vas  á  hacer? — le  preguntó  Rodrigo. 

— Vengarme — respondió  la  interpelada. 

— ¡Pero  eso  es  una  locura! 

— Mayor  ha  sido  la  que  hoy  cometiste  tú. 

— Zulima,  yo  te  ruego  que  te  tranquilices.  Refle- 
xiona un  poco.  Los  que  como  tú  poseen  una  imagi- 
nación fogosa,  se  figuran  que  todo  es  fácil  de  realizar 
en  este  mundo.  Pero  por  desgracia  no  es  así.  ¿No 
comprendes  que  á  pesar  de  tu  disfraz  no  es  conve- 
niente que  te  aventures  á  estas  horas  por  las  calles 
de  Burgos,  y  mucho  menos  en  una  noche  como  esta? 

— ¿Qué  tiene  esta  noche  más  que  las  otras? 

— Los  ánimos  están  excitados,  las  calles  llenas  de 
trasnochadores. 

— Eso  no  importa. 

— Además,  si  tu  objeto  es  ver  al  monarca,  no  has 
de  conseguirlo  seguramente. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  el  rey  á  estas  horas  se  encontrará  en  su 
cámara. 

—  ¡Quién  sabe! 
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— No  lo  dudes,  Zulima.  Te  expones  además  á  te- 
ner alguna  aventura  desagradable. 

— Llevando  una  espada  al  cinto  —  respondió  re- 
sueltamente la  joven — no  me  intimido  por  lo  que 
dices. 

— {Luego  estás  decidida  á  salir? 

— Lo  estoy.  Bien  sabes  que  cuando  formo  una  re- 
solución, no  es  tan  fácil  hacerme  desistir  de  ella. 

— En  ese  caso,  me  permitirás  que  te  acompañe. 

— De  ninguna  manera. 

—  Pues  lo  haré  aunque  no  lo  permitas. 

— {Cómo? 

— Muy  fácilmente.  Saliendo  detrás  de  ti  y  no 
abandonándote,  vayas  adonde  vayas. 

— ¿Y  si  yo  te  ordeno  lo  contrario? 

— No  puedo  obedecerte. 

—¿Y  si  lo  ruego? 

— Tampoco  accederé  á  tu  súplica. 

Zulima  frunció  las  cejas. 

No  sabía  qué  partido  tomar. 

De  pronto  abandonó  la  estancia,  cerrando  tras  sí 
la  puerta. 

Alhamar  quiso  evitarlo,  pero  el  movimiento  de  la 
joven  había  sido  tan  rápido,  que  le  fué  completamen- 
te imposible. 

La  joven  había  dado  vuelta  á  la  llave  guardán- 
dola después. 

— Zulima,  Zulima — exclamó  Alhamar  con  deses- 
perado acento — reflexiona  que  es  una  locura  lo  que 
intentas  hacer. 
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Pero  la  hija  del  Zagal  no  se  había  detenido  á  oir 
sus  palabras,  y  saliendo  de  la  casa  aventuróse  por 
las  calles  de  la  ciudad. 

Estas,  como  antes  hemos  dicho,  se  hallaban  cuaja- 
das de  gente. 

Alhamar,  viendo  que  sus  esfuerzos  por  abrir  la 
puerta  eran  completamente  inútiles,  dirigióse  al 
balcón;  pero  éste  hallábase  á  una  respetable  altura  de 
la  calle. 

Era  imposible  arrojarse  sin  exponerse  á  perder  la 
vida. 

Vio  salir  á  la  joven,  la  llamó  repetidas  veces,  pero 
Zulima  no  volvió  siquiera  la  cabeza. 

— No  cabe  duda — exclamó  Rodrigo— está  decidida 
á  todo,  y  yo  no  puedo  permitir  que  se  pierda  de  esa 
manera. 

Y  dirigiéndose  de  nuevo  á  la  puerta,  empujó  las 
hojas  de  ellas  con  sus  robustos  brazos,  haciendo 
saltar  la  cerradura. 

Luego  bajó  apresuradamente  la  escalera  que  con- 
"ducía  al  zaguán. 

Una  vez  en  la  calle,  dirigió  sus  ávidas  miradas 
hacia  todas  partes,  pero  fué  inútil  su  observación. 

Zulima  habíase  confundido  entre  los  grupos  de 
gente. 

—^Adonde  puede  dirigirse? — se  preguntó  el  ena- 
morado sarraceno. — No  creo  que  lleve  su  audacia 
hasta  el  punto  de  ir  á  palacio.  Y  aunque  así  lo  hicie- 
se, á  estas  horas  no  es  posible  que  llegara  hasta  la 
cámara  del  rey. 
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Y  Alhamar  recorrió  las  calles  al  acaso,  sin  encon- 
trar á  Zulima. 

Transcurrido  algún  tiempo,  volvió  á  la  casa  de 
ésta. 

— Es  posible— se  dijo — que  arrepentida  de  la  lo* 
cura  que  ha  intentado,  se  encuentre  ya  en  su  apo- 
sento. 

Pero  no  fué  así,  cuando  Alhamar  entró  en  las 
habitaciones  de  Zulima,  vio  que  ésta  no  se  encon- 
traba en  ellas. 


CAPITULO  IV. 


El  ruego  de  una  moribunda. 


Mientras  la  hermosa  hija  del  Zagal  había  abando- 
nado su  casa,  resuelta  á  vengarse  del  rey,  D.  Diega 
Enríquez,  acompañando  á  la  moribunda  doña  Al— 
donza,  llegó  á  su  morada. 

Don  Diego  tuvo  que  vencer,  durante  el  trayecto 
que  mediaba  entre  la  hostería  donde  tuvo  lugar  la 
desgracia  y  su  casa,  los  impulsos  que  sentía  por  ven- 
garse. 

No  habían  bastado  las  palabras  de  doña  Aldonza,. 
asegurando  á  su  marido  que  era  inocente,  para  que 
el  de  Enríquez  les  diese  crédito. 

— ¿Acaso — se  decía — no  la  he  visto  del  brazo  det 
rey?  Y  si  aun  esto  no  fuese  bastante,  ¿no  tuve  noti- 
cias de  su  maldad  por  doña  Juana? 

¡Ah!  Dios  mío — exclamaba  el  hidalgo  con  deses- 
peración— ¡parece  imposible  que  bajo  una  exterio- 
ridad tan  hermosa  se  oculte  tanta  infamia  y  tanta  in- 
gratitud! 
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Ni  siquiera  ha  querido  Dios  concederme  la  satis- 
facción de  vengarme:  pues  ¿cómo  es  posible  que  se- 
pulte mi  acero  en  esa  mujer  que  muy  en  breve  será 
un  cadáver? 

¡El  cielo  ha  castigado  sus  culpas,  no  queriendo  que 
manche  mi  noble  acero  en  su  sangre  impura. 

Don  Diego,  al  llegar  junto  á  la  puerta  de  su  casa, 
llamó  á  sus  criados. 

Entre  éstos  presentóse  su  escudero  Gastrillo,  que 
adoraba  á  su  señor,  y  Felisa,  que  era  la  doncella  pre- 
dilecta de  doña  Aldonza. 

— Inmediatamente  llamar  á  un  médico — dijo  don 
Diego. 

Iba  Gastrillo  á  cumplir  sus  órdenes,  cuando  su  se- 
ñor le  detuvo. 

— Tú  no  vayas,  te  necesito.  Dile  á  cualquiera  otro 
que  avise  al  doctor,  y  ven  á  mi  estancia. 

Gastrillo  siguió  á  D.  Diego,  que  aventuróse  por  la 
escalera. 

Sobre  la  mesa  de  escritorio  de  la  cámara  del  hidal- 
go ardía  una  lámpara  de  bronce. 

Apenas  entró  D.  Diego  en  el  aposento,  dejóse  caer 
en  un  sillón,  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos. 
El  escudero  se  aproximó. 

— ¿Qué  os  sucede,  señor? — preguntóle  con  cariñosa 
solicitud. — Bien  sabéis  que  al  haceros  esta  pregunta 
no  es  por  |mera  curiosidad,  sino  por  el  interés  que 
me  inspira  cuanto  con  vos  se  relaciona. 

— Ya  lo  sé,  Gastrillo,  bien  me  consta  que  tu  cariño 
sólo  es  comparable  al  respeto  que  me  tienes. 
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— Eso  es  verdad,  señor — respondió  el  escudero; — 
siempre  fuisteis  bueno  para  mí,  y  no  puedo  pagaros 
más  que  con  mi  agradecimiento  y  mi  fidelidad. 

— Sí,  te  diré  cuanto  ha  pasado— exclamó  D.  Die- 
go— y  ojalá  seas  tu  el  único  que  lo  sepa. 

— Señor...  ^Dudáis  de  mi  discreción? 

— No  dudo,  pero  la  honra  es  como  la  sangre  que 
se  vierte;  la  mancha  que  cae  en  la  primera,  y  el 
rastro  que  deja  la  segunda,  son  muy  difíciles  de  bo- 
rrar. 

— Hablad,  señor,  he  visto  con  sentimiento  y  sor- 
presa que  doña  Aldonza  está  herida,  pero  no  dudo 
que  cuando  os  decidisteis  á  sepultar  vuestro  acero 
en  su  pecho,  razón  sobrada  tendréis  para  haber  to- 
mado tan  enérgica  medida. 

— ¡Ah,  Castrillo!  ¿Supones  que  yo  he  sido  quien  ha 
derramado  su  sangre? 

— ¡Ira  del  cielo!  ¡qué  otro  había  de  atreverse  á  se- 
mejante cosa! 

— Pues  te  engañas.  Yo  no  he  tenido  la  ventura  de 
ser  su  matador. 

— ¡Entonces...  no  comprendo!  Decís  que  no  fue- 
ron vuestras  iras  las  que  sobre  ella  han  caído,  y  al 
propio  tiempo  aseguráis  que  vuestro  deseo  hubiera 
sido  que  el  rayo  de  vuestra  cólera  la  aniquilase. 
Hablad,  señor,  desvaneced  las  sombras  misteriosas 
que  rodean  este  incomprensible  caso. 

— Esta  noche — dijo  D.  Diego  después  de  guardar 
un  momento  de  silencio — hallábame  en  palacio  con- 
versando con  doña  Leonor  de  Carvajal,  que,  como 
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sabes,  es  la  dama  que  más  goza  de  la  confianza  de  la 
reina. 

— Con  efecto. 

— De  pronto  abrióse  la  puerta,  y  doña  Juana  apa- 
reció en  el  dintel.  Después  de  dirigirnos  una  mirada 
severa,  nos  dijo  con  trémulo  acento  que  dudaba  de 
nuestra  lealtad. 
— ¿Qué  razones  tenía  la  reina  para  ello? 
— Sencillamente  que  su  celosa  y  calenturienta  ima- 
ginación había  sospechado  que  ambos  protegíamos 
los  impuros  amores  del  rey  con  una  dama  cuyo 
nombre  no  conocía. 

— ¡Ah,  señor!  proseguid. 

— Cuando  doña  Juana  me  presentó  un  retrato  de 

doña  Aldonza,  sentí  tentaciones  de  creerla  demente. 

¿Cómo  sospechar  que  mi  esposa  pudiese  faltar  al 

juramento  que  me  prestó?  Si  yo  cifraba  en  ella  toda 

mi  ventura,  ¿cómo  dar  crédito  á  su  liviandad? 

Sin  embargo,  no  puedo  negarte  que  las  sombras 
de  la  duda  cernieron  sus  alas  sobre  mi  frente,  y  en 
unión  de  la  reina  y  de  doña  Leonor  de  Carvajal  me 
dirigí  á  la  hostería  del  Águila  de  Oro,  sitio  donde, 
según  afirmaba  la  reina,  debiera  de  tener  lugar  la 
cita. 

— ^Y  visteis  con  efecto  á  doña  Aldonza? 
— ¡Ah,  Castrillo!  más  hubiese  querido  cegar,  que 
ver  lo  que  mis  ojos  descubrieron. 

Vi  aventurarse  entre  las  sombras  una  pareja;  él 
era  el  rey,  y  ella... 

Y  D.  Diego  prorrumpió  en  sollozos. 
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— Ella — dijo  después— era  doña  Aldonza. 
—¿Y  decís  que  no  fuisteis  vos  quien  le  impuso  el 
justo  castigo? 

— No,  yo  iba  á  verificarlo,  pero  dbña  Juana  se  in- 
terpuso. Entonces  el  monarca,  sin  separarse  de  doña 
Aldonza,  perdióse  con  ella  por  uno  de  los  oscuros  co- 
rredores de  la  hostería.  Llegó  hasta  mí  un  grito  de 
muerte,  acudimos  todos,  y  hallé  á  mi  esposa  bañada 
en  su  sangre. 

¿Quién  la  hirió?  Lo  ignoro.  Tal  vez  la  mano  de  la 
Providencia,  siempre  justa  para  imponer  su  castigo  al 
que  lo  merece. 

Tomé  entre  mis  brazos  á  la  esposa  infiel,  y  la  con- 
duje á  una  litera  que  esperaba  en  la  calle. 
— ¿Y  habéis  interrogado  á  doña  Aldonza? 
— Hubiese  sido  inútil:  sólo  pudo  pronunciar  unas 
irémulás  palabras  intentando  justificarse,  pero  excuso 
decirte  que  no  les  he  dado  crédito. 

{Cómo  puede  hacerme  creer  en  su  inocencia? 
¿Acaso  no  la  he  visto  yo  mismo?  Aun  si  lo  supiese 
por  referencia  podría  dudar,  pero  ni  aun  esa  espe- 
ranza me  queda. 

— ¡Ah,  señor!  ¿y  qué  pensáis  hacer? 
— No  he  matado  á  doña  Aldonza,  porque  no  pa- 
sarán muchas  horas  sin  que  sea  un  cadáver.   La  he- 
rida que  ha  recibido  en  el  pecho  es  ancha  y  profunda. 
No  me  ha  parecido  por  lo  tanto  digno  de  mí  darle 
una  muerte  que  necesariamente  tendrá. 
— Tenéis  razón. 
— No  obstante,  yo  no  quiero  que  ni  las  pocas  ho- 
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ras  que  viva  se  encuentre  en  mi  casa;  por  lo  tanto^ 
Gastrillo,  ahora  voy  á  escribir  al  padre  de  doña  Al- 
donza  refiriéndole  cuanto  ha  pasado,  para  que  se 
lleve  á  su  hija.    ' 

Ni  muerta  puede  permanecer  en  esta  morada  que 
no  supo  respetar. 

Y  D.  Diego  sentóse  junto  á  la  mesa,  tomando  una 
pluma  con  mano  trémula. 

Gastrillo  permaneció  en  pie  á  una  respetuosa  dis- 
tancia, sin  apartar  sus  ojos  del  caballero. 

Este  trazó  sobre  el  papel  algunas  líneas. 

A  veces  se  detenía: 

— ¡Pobre  anciano! — se  dijo: — tengo  la  seguridad 
que  al  leer  mi  carta,  su  sorpresa  y  su  desesperación 
han  de  ser  muy  grandes. 


Mientras  D.  Diego  escribía,  las  doncellas  de  doña 
Aldonza  habían  llevado  á  ésta  á  su  habitación. 

Cuando  la  dama  estuvo  en  su  lecho,  Felisa  quedó- 
se á  su  lado. 

La  respiración  de  la  enferma  era  fatigosa. 

A  veces  su  cuerpo  sufría  estremecimientos  ner- 
viosos. 

Felisa  no  apartaba  los  ojos  de  su  señora. 

Al  observar  que  ésta  había  hecho  un  ligero  movi- 
miento, se  aproximó. 

Doña  Aldonza  entreabrió  los  párpados,  y  una 
amarga  sonrisa  dibujóse  en  sus  labios. 
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— Felisa — le  dijo  con  voz  balbuciente — ¿dónde  se 
halla  D.  Diego? 

— Señora  —  respondió  la  interpelada  —  no  puedo 
contestaros  concretamente.  Le  he  visto  llegar  ala  ca- 
sa en  vuestra  compañía,  pero  ignoro  si  volvió  á  salir. 

— Es  necesario  que  te  enteres.  Yo  no  quiero  morir 
sin  verle...  sin  que  medie  entre  ambos  una  explica- 
ción. Dile  que  una  moribunda  le  ruega  que  venga 
junto  á  su  lecho.  Dile  también  que  puedo  volver  la 
calma  á  su  corazón.  Anda,  no  pierdas  un  minuto. 
Siento  que  la  muerte  se  aproxima  á  pasos  agiganta- 
dos, y  necesito  hablarle. 

Felisa  salió  de  la  estancia. 

— ¡Ah,  Dios  mío! — exclamó  la  enferma: — yo  te  rue- 
go hagas  que  no  se  niegue  á  mi  súplica. 

La  doncella  de  doña  Aldonza  entraba  un  momen- 
to después  en  la  cámara  de  D.  Diego. 

Este  le  dirigió  una  severa  mirada. 

— ¿Qué  quieres,  Felisa? 

— Señor... 

—Habla. 

— Doña  Aldonza  ha  recuperado  el  conocimiento, 
expresándome  su  deseo  de  veros. 

— ¡Es  posible  que  lleve  su  infamia  hasta  ese  punto! 

—Dice  que  no  quiere  morir  sin  justificar  su  con- 
ducta ante  vuestros  ojos,  y  que  posee  medios  para 
conseguirlo. 

Enríquez  dudó  un  instante  sobre  el  partido  que 
debiera  tomar. 

Sin  embargo,  amaba  tanto  á  su  esposa,  que  un  ra- 
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yo  de  esperanzas  disipó  las  negras  dudas  en  que  se 
hallaba  sumido. 

— Dile  á  tu  señora  que  la  complaceré. 

Felisa  salió  del  aposento,  dirigiéndose  al  de  la  en- 
ferma. 

Ésta  clavó  sus  impacientes  ojos  en  la  joven. 

— ¿No  está  en  casa?  Es  necesario  entonces  que  le 
busques. 

— Señora,  D.  Diego  se  encuentra  en  su  cámara. 

— ¿No  te  ha  recibido? 

— Acabo  de  manifestarle  vuestros  deseos. 

■ — ¿Y  se  niega  á  complacerme? 

— No,  me  ha  dicho  con  acento  adusto  que  vendrá. 

— ¡Gracias,  Dios  mío! — exclamó  la  enferma  elevan- 
do sus  ojos  al  cielo. 

Y  una  lágrima  resbaló  por  sus  mejillas,  blancas  co- 
mo el  nácar. 

— ¿Qué  hacía  D.  Diego? — preguntó  después. 

— Cuando   entré  en   su   habitación    estaba   escri- 
biendo. 

— ¿Se  hallaba  solo? 

— Con  el  escudero  Castrillo. 

— ¡  Ah,  santo  Dios!  Su  fría  exterioridad  me  infunde 
más  espanto  que  si  hubiese  estallado  su  cólera! 

— Señora,  yo  creo  que  debéis  procurar  sosegaros. 
En  el  estado  que  os  halláis,  la  más  pequeña  cosa... 

— De  todas  maneras,  querida  Felisa,  no  hay  reme- 
dio para  mí.  Mi  muerte  es  segura. 

En  aquel  instante  oyéronse  rumores  de  pasos  en  la 
próxima  habitación. 
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— ¿Será  él?  Vete,  Felisa,  necesito  hablar  á  solas  con 
don  Diego.  Después  volverás. 

La  doncella,  obedeciendo  la  orden  de  su  señora, 
salió  de  la  estancia. 

Un  momento  después  D.  Diego  Enríquez  penetra- 
ba en  la  habitación  de  la  enferma. 

En  el  semblante  del  caballero  reflejábase  la  tem- 
pestad que  rugía  en  su  alma. 
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CAPITULO  V. 


Apariencias  engañosas. 


Es  completamente  imposible  describir  la  mirada 
que  cambiaron  ambos  esposos. 

La  de  D.  Diego  fué  profunda,  tétrica. 

En  cambio,  las  pupilas  de  doña  Aldonza  se  dila- 
taron de  felicidad. 

— Acércate,  Diego — dijo  la  dama — veo  que  todavía 
dudas  de  mí,  y  eso  que  te  he  dicho  que  soy  ino- 
cente. 

— ¿Acaso  ante  la  evidencia  vas  á  tratar  de  desfigu- 
rar los  hechos? 

— ¡Ah,  Diego!  Muchas  veces  las  apariencias  enga- 
ñan, y  la  presente  es  una  de  ellas, 

— Luego  tú... 

— Yo  te  amo  y  te  respeto  hoy  como  el  día  que  te 
juré  fidelidad  ante  el  altar. 

— Habla  entonces. 

— No  puedo  hacerlo  con  la  extensión  que  desearía^ 
pero  te  daré  una  prueba  que  acusa  mi  inocencia. 
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—  ¿Dónde  está  esa  prueba? — pregante  Enríquez 
con  ansiedad. 

— Mira,  Diego,  en  la  próxima  estancia  hallarás 
en  un  arca  un  pequeño  cofrecillo  de  marñl.  Ábrelo, 
en  él  has.  de  encontrar  una  carta  que  justifica  mi  con- 
ducta. 

No  te  detengas,  yo  te  lo  ruego. 

Don  Diego  no  vaciló  en  seguir  el  consejo  que  su 
esposa  le  daba. 

Un  relámpago  de  alegría  iluminó  su  rostro. 

¿Cómo  era  posible  dudar  aún  de  la  inocencia  de 
doña  Aldonza? 

Dos  veces  había  protestado  contra  las  engañosas 
apariencias  que  tan  justamente  despertaron  una  tem- 
pestad de  celos  en  el  alma  de  Enríquez. 

La  primera  fué  en  la  hostería  del  Águila  de  Oro, 
cuando  acababa  de  recibir  la  herida  que  equivoca- 
damente la  infirió  Alhamar. 

La  segunda,  hallándose  postrada  en  el  lecho,  cuan- 
do la  muerte  cernía  sus  lúgubres  alas  sobre  su  cabeza. 

— Es  imposible  que  mienta — exclamó  D.  Diego;^ 
yo  creo  que  la  mentira  no  cabe  en  los  labios  de  un 
moribundo. 

Y  con  paso  trémulo  dirigióse  á  la  próxima  estan- 
cia. 

Tan  abstraído  se  hallaba,  que  no  observó  siquiera 
que  el  doctor  Marliano,  acompañado  de  Felisa,  en- 
traba en  la  estancia  de  la  enferma. 

Enríquez  no  tenía  en  aquel  instante  más  que  un 
pensamiento  que  le  dominaba  en  absoluto. 
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Este  era  hallar  la  prueba  que  había  de  justificar  á 
sus  ojos  la  conducta  de  doña  Aldonza. 

Se  aproximó  al  arca  é  hizo  girar  la  llave  en  la 
cerradura. 

Luego  dirigió  una  ansiosa  mirada,  buscando  entre 
los  diversos  objetos  que  allí  se  hallaban  el  cofrecillo 
de  marfil  de  que  le  había  hablado  su  esposa. 

Cuando  lo  descubrió  en  uno  de  los  ángulos  del 
arca,  no  pudo  reprimir  una  exclamación  de  sor- 
presa. 

— ¡Este  es,  Dios  mío! 

Y  lo  abrió. 

En  él  había  una  carta  cuyo  sobre  estaba  dirigido 
á  su  esposa. 

Don  Diego  tomó  el  papel. 

Antes  de  leerlo  quiso  saber  de  quién  era. 

Aquel  papel  estaba  firmado  por  el  rey. 

Enríquez  palideció. 

No  queriendo,  sin  embargo,  dar  cabida  en  su  co- 
razón á  nuevos  recelos,  leyó  lo  siguiente: 

«Querida  doña  Aldonza:  Esta  noche  os  espero  en 
la  hostería  del  Águila  de  Oro.  No  necesito  deciros 
más,  supuesto  que  no  es  esta  la  primera  vez  que  he 
tenido  la  ventura  de  veros  en  ese  sitio.  Supongo  que 
no  ha  de  faltaros  algún  pretexto  para  que  vuestro 
marido  no  extrañe  vuestra  ausencia.  Os  aguarda 
con  el  interés  que  siempre,  vuestro  apasionado — 
Felipe.» 

Aquella  carta  se  escapó  de  las  manos  de  don 
Diego. 
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Un  relámpago  de  odio  reflejóse  en  sus  negras 
pupilas. 

Doña  Aldonza,  no  satisfecha  con  haberle  deshon- 
rado, aun  se  complacía  en  mofarse  de  su  desespe- 
ración, haciéndole  concebir  esperanzas  que  habían 
de  disiparse  por  la  más  horrible  de  las  realidades. 

La  conducta  de  aquella  esposa  infiel  era  incom- 
prensible. 

En  los  críticos  momentos  de  la  agonía,  esto  es,  en 
esos  instantes  en  que  ninguno  nos  atrevemos  á  dis- 
frazar la  verdad,  ella  lo  había  hecho  para  agravar 
más  las  circunstancias,  para  que  el  celoso  D.  Diego 
llegara  á  ese  estado  de  enojo  que  puede  confundirse 
con  la  locura. 

Don  Diego  quedóse  un  momento  inmóvil  como 
una  estatua. 

Había  creido  positivamente  que  su  esposa  iba  á 
proporcionarle  la  prueba  de  su  inocencia,  y  no 
había  encontrado  más  que  la  confirmación  de  su 
deshonra. 

¡Aquello  era  verdaderamente  espantoso! 

Enríquez  cogió  de  nuevo  la  carta. 

La  leyó  otra  vez. 

Después  la  estrujó  de  un  modo  nervioso. 

Luego  pasóse  la  mano  por  la  frente  como  si  tra- 
tase de  desechar  una  horrible  pesadilla. 

Parecíale  ilusorio  que  cupiera  tanta  maldad  en  el 
corazón  de  su  esposa. 

Después,  como  el  torrente  cuyas  aguas  estuvieron 
contenidas  por  un  dique,  y  que  consiguen  libertar- 
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se  de  la  cárcel  que  las  aprisiona,  desnudó  su  daga 
y  lanzóse  hacia  el  aposento  de  la  enferma. 

En  aquel  instante  salía  el  doctor,  que  era  amigo 
de'D.  Diego. 

El  doctor  Marliano  era  considerado  como  uno 
de  los  facultativos  más  eminentes  de  aquellos  tiem- 
pos. 

Vio  lo  demudadas  que  se  hallaban  las  facciones 
del  celoso  Enríquez,  observando  también  el  arma 
que  oprimía  en  su  diestra. 

— ¿Qué  vais  á  hacer,  D.  Diego? — le  preguntó  ce- 
rrándole el  paso,  sin  recapacitar  que  exponía  su  exis- 
tencia— pues  el  caballero  estaba  ciego  de  cólera. 

— Dejadme  pasar — exclamó  Enríquez  con  acento 
amenazador. 

— {Pero  qué  intentáis? 

• — ¡Vengarme! 

— ¡Vengaros!  Amigo  mío,  tened  calma. 

Vos  fuisteis  siempre  un  modelo  de  sensatez,  no 
cometáis  ahora  una  locura  bajo  impresiones  des- 
agradables. 

— Doctor,  dejadme. 

— No  puedo  hacer  lo  que  me  decís. 

— Me  obligaréis  en  ese  caso... 

—¿A  herirme  á  mí? — preguntóle  Marliano  con 
imperturbable  tranquilidad; — perdonad  si  no  doy 
crédito  á  vuestras  palabras. 

Yo  sé  que  nunca  habéis  desenvainado  el  acero 
más  que  para  defender  causas  dignas  de  vuestra 
caballerosidad,  y  sería  injusto  que  ahora  lo  tiñeseis 
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en  la  sangre  de  un  amigo  que  tanto  os  aprecia  y  con- 
sidera. 

— Pero  si  yo  no  trato  de  inferiros  el  menor  daño, 
no  es  á  vos  á  quien  busco. 

— Ya  lo  supongo. 

— Quiero  dar  la  muerte  á  esa  perjura,  á  esa  in- 
fame... 

El  doctor  comprendió  desde  luego  que  aquellas 
palabras  eran  dirigidas  á  doña  Aldonza. 

No  se  le  ocultaba  que  algo  muy  grave  había  dado 
lugar  á  la  desgracia  ocurrida  á  la  dama,  y  desde  luego 
se  dispuso  á  evitar  que  las  cosas  tomasen  mayores 
proporciones. 

—  Vamos,  D.  Diego — dijo — si  en  algo  tenéis  mi 
amistad,  yo  os  suplico  que  desistáis  por  ahora  de 
vuestros  propósitos.  No  sería  digno  de  vuestra  noble- 
za que  empleaseis  vuestras  armas  contra  una  débil 
mujer,  que  además  de  ser  débil  se  halla  próxima  á 
entregar  su  alma  á  Dios. 

— Si  supieseis... 

— Comprendo  que  cuando  os  halláis  tan  excitado, 
vos,  que  generalmente  poseéis  un  carácter  bondado- 
so, no  os  faltarán  razones  para  encontraros  en  la  ac- 
titud que  os  veo.  Pero  quién  sabe,  Enríquez,  las  apa- 
riencias engañan.  Muchas  veces  creemos  cosas  que  en 
realidad  no  existen  más  que  en  nuestra  ofuscada  ima- 
ginación. 

—No,  doctor,  ahora  ni  esa  esperanza  me  queda. 

—  Pues  aunque  sea  así,  aunque  doña  Aldonza  os 
haya  dado  algún  disgusto,  lo  que  me  sorprende  tra- 
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tándose  de  una  dama  de  sus  condiciones  y  su  acri- 
solada virtud,  vuelvo  á  repetiros  que  no  es  la  presen- 
te ocasión  la  más  oportuna  para  promover  disgustos. 
Ella  no  se  encuentra  en  posesión  de  sus  facultades 
intelectuales.  El  menor  incidente  anticiparía  su  muer- 
te, y  mi  deber  como  médico  es  evitarlo.  En  este  ins- 
tante yo  represento  en  esta  casa  más  que  vos  mismo, 
y  si  no  fuese  así,  no  hubiera  acudido  á  ella  cuando 
me  llamaron  de  vuestra  parte;  sed  razonable,  y  se- 
guid los  provechosos  consejos  de  un  buen  amigo. 

Enríquez  guardó  su  acero. 

A  pesar  del  estado  de  excitación  en  que  se  hallaba, 
repugnábale  dar  la  muerte  á  una  mujer  que  muy  en 
breve  debía  entregar  su  alma  á  Dios. 

Despidióse  algo  secamente  del  médico,  y  dirigióse 
de  nuevo  á  su  estancia. 

En  ella  aguardaba  el  escudero  Castrillo. 

Enríquez  dejóse  caer  sobre  el  sillón  que  había  de- 
lante de  su  mesa  de  escritorio. 

Luégó  rasgó  el  sobre  donde  se  encerraba  la  carta 
que  momentos  antes  había  escrito  para  el  padre  de 
doña  Aldonza. 

Añadió  algunas  líneas. 

En  ellas  decíale  al  anciano  Salcedo,  que  tan  pron- 
to como  aquella  carta  llegase  á  sus  manos,  fuese  en 
busca  de  su  hija,  miserable  adúltera,  que  no  satisfe- 
cha con  haberle  deshonrado,  aun  trataba  de  mofarse 
de  sus  dolores. 

Añadía,  que  si  no  se  presentaba  pronto  en  busca 
de  doña  Aldonza,  tal  vez  no  pudiese  contenerse,  po- 
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niendo  fin  á  su  liviana  existencia  antes  que  Dios  le 
impusiera  este  castigo. 

Don  Diego  firmó  la  carta,  y  encerrándola  en  un 
nuevo  sobre,  hizo  una  seña  á  Gastrillo  para  que  se 
aproximase. 

El  escudero  obedeció. 

— Lleva  inmediatamente  esta  carta  á  D.  Pedro  Sal- 
cedo. 

— ¿Hay  que  esperar  respuesta? 

—No. 

Iba  Gastrillo  á  salir  de  la  estancia  para  dar  cum- 
plimiento á  las  órdenes  de  su  señor,  cuando  éste  lla- 
móle de  nuevo. 

— Si  alguno  pregutase  por  mí,  responde  que  no  me 
encuentro  en  casa;  no  quiero  ver  absolutamente  á 
nadie. 

— Perfectamente,  señor. 

Y  el  escudero  se  alejó  cerrando  tras  sí  la  mam- 
para. 

Guando  Enríquez  estuvo  solo,  apoyó  su  frente  en- 
tre las  manos^  entregándose  á  sus  más  profundos 
pensamientos. 


CAPITULO  VI. 


Donde  la  reina  demuestra  una  vez  más  el  inmenso  amor  que 

siente  por  su  esposo. 


Dejemos  á  doña  Aldonza  de  Salcedo  luchando 
entre  la  vida  y  la  muerte,  y  al  infeliz  D.  Diego 
Enríquez,  y  volvamos  á  palacio  pocos  momentos 
después  de  haber  llegado  la  litera  que  condujo  á  la 
reina  desde  la  hostería  del  Águila  de  Oro. 

Doña  Juana  fué  llevada  á  su  cámara  y  doña  Leo- 
nor encargóse  de  despojarla  de  su  vestido,  acostán- 
dola en  el  lecho. 

Doña  Juana  permanecía  con  los  ojos  cerrados. 

Algunos  movimientos  nerviosos  acusaban  que  ha- 
llábase bajo  los  efectos  de  una  gran  excitación. 

Doña  Leonor  no  apartaba  sus  ojos  de  ella. 

— ¡Pobre  señora! — se  dijo,  exhalando  un  hondo 
suspiro. 

Pocos  momentos  después  abrióse  lentamente  la 
mampara. 

Un  paje  apareció  en  el  dintel  anunciando  la  lle- 
gada del  doctor  D.  Ludovico  Marliano,  á  quien  ya 
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conocen  nuestros  lectores  por  haberle  visto  el  pasa- 
do capítulo  en  la  casa  de  D.  Diego  Enríquez. 

— Que  pase  inmediatamente — dijo  doña  Leonor 
de  Carvajal,  poniéndose  en  pie  y  saliendo  al  encuen- 
tro del  médico.' 

— ¿Qué  ocurre?— preguntó  éste  al  entrar  en  la 
cámara. 

—  La  reina  está  enferma — respondió  la  interpela- 
da;—antes  que  la  veáis,  si  os  parece  conveniente,  os 
haré  una  breve  relación  de  los  motivos  que  han  dado 
origen  á  su  desmayo. 

— Hablad,  doña  Leonor — dijo  gravemente  el  Ga- 
leno. 

— Doña  Juana  había  recibido  aviso  de  que  el  rey 
debía  asistir  esta  noche  en  unión  de  una  dama  á  la 
hostería  del  Águila  de  Oro. 

— Comprendo  lo  demás — interrumpió  el  médico — 
siempre  han  de  ser  la  ingratitud  y  la  liviandad  del 
monarca  las  causas  que  turban  la  tranquilidad  de  la 
noble  señora. 

Y  Marliano  penetró  en  el  aposento  de  la  reina, 
levantando  después  las  pesadas  colgaduras  que  cu- 
brían el  lecho. 

Doña  Juana,  al  sentir  el  rumor  que  el  médico  pro- 
dujo al  hacer  este  movimiento,  abrió  lentamente 
sus  ojos. 

Luego  los  clavó  en  Marliano. 

— {Y  Felipe,  vive  Felipe? — preguntó  haciendo  un 
esfuerzo  para  incorporarse. 

— Sí,  señora — respondió  doña  Leonor. 
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—  ¡Ah,  bendito  sea  Dios! — dijo  la  reina  elevando 
sus  ojos  y  cruzando  las  manos  en  actitud  de  gracias. 

Y  luego,  dirigiendo  una  mirada  de  desconfianza: 
— ¿Pero  es  cierto? — dijo — ¿mi  esposo  vive? 

— Señora — respondió  el  doctor — ¿por  qué  habíamos 
de  engañaros  nosotros,  que,  como  sabéis,  hemos  sido 
siempre  vuestros  más  leales  y  cariñosos  vasallos? 

— ¡Ah! — exclamó  la  reina:  —  Felipe  vive,  entonces 
nada  me  importa  lo  demás. 

— Ahora,  lo  que  debéis  hacer — prosiguió  el  doctor 
con  extraordinaria  solicitud — es  procurar  que  nada 
preocupe  vuestra  imaginación. 

Estáis  muy  afectada  de  los  nervios,  y  un  sueño  re- 
parador... 

— Sí,  es  cierto,  procuraré  dormirme.  Lo  único  que 
podía  alejar  el  sueño  de  mis  párpados,  era  la  incer- 
tidumbre  que  hace  pocos  momentos  sentía;  pero  sa- 
biendo que  mi  esposo  vive,  seguiré  vuestro  consejo, 
doctor. 

Y  la  reina  entornó  de  nuevo  sus  negros  ojos. 

Un  momento  después,  su  acompasada  respiración 
indicó  al  médico  y  á  la  dama  que  doña  Juana  se 
había  dormido. 

Entonces  Marliano  y  la  joven  saliéronse  á  la  es- 
tancia próxima. 

— Decidme,  doña  Leonor — preguntó  el  médico  en 
voz  baja  para  que  la  reina  no  se  despertase — ¿y  qué 
más  ha  ocurrido  en  la  extraña  aventura  que  empe- 
zasteis á  relatarme?  ¿Afirman  que  el  monarca  ha  es- 
tado á  punto  de  perder  la  vida? 
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— Con  efecto.  Un  verdadero  milagro  le  salvó  de  la 
muerte. 

En  cambio  los  agresores  hirieron  gravemente  á  una 
dama. 

El  doctor  hizo  un  movimiento  al  escuchar  las  úl- 
timas palabras  de  doña  Leonor. 

— ¿A  una  dama?— preguntó  luego. 

— Sí,  á  la  esposa  de  un  íntimo  amigo  nuestro. 

— ¿A  doña  Aldonza  de  Salcedo? 

— Precisamente. 

—¿Pero  doña  Aldonza?... 

—Era  la  dama  que  había  citado  al  rey. 

— Es  imposible.  Hace  muchos  años  que  la  conoz- 
co. Ahora  me  explicó  el  encono  de  D.  Diego. 

—¿Le  habéis  visto? 

— Vengo  de  su  casa. 

— Don  Diego  nos  acompañó  á  la  hostería. 

Juzgar  cuan  inmenso  sería  su  dolor  al  ver  á  su  es- 
posa del  brazo  de  D.  Felipe. 

?— ¿Vos  dudáis  de  la  inocencia  de  esa  dama? 

— Doctor,  no  sé  qué  responderos.  Después  de  todo, 
yo  no  la  conozco,  y  ante  la  evidencia... 

— Es  imposible.  No  tengáis  la  menor  duda  que  es- 
to es  una  intriga  preparada  por  nuestros  enemigos. 

— ¿Pero  qué  objeto  podían  llevarse? 

— Sencillamente  conseguir  que  D.  Diego,  que  apre- 
cia y  defiende  la  causa  de  la  reina  tanto  como  poda- 
mos hacerlo  nosotros,  se  enemiste  con  ella. 

— Tal  vez  no  os  falte  razón. 

— Ahora  comprendo  por  qué  el  de  Enríquez  que- 
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ría  vengarse  de  su  esposa.  Afortunadamente  yo  me 
encontraba  en  la  casa  y  pude  evitarlo. 

— {Estará  desesperado? 

—Naturalmente.  Pero  yo  no  tengo  la  menor  duda 
de  que  lo  sucedido  es  obra  de  nuestros  adversarios, 
que  no  se  detienen  en  obstáculos  para  llegar  á  su  ob- 
jeto. Pretenden  por  cuantos  medios  existen  hacer 
que  todos  crean  que  doña  Juana  se  halla  demente,  á 
fin  de  que  D.  Felipe  sea  el  verdadero  monarca. 

— ¡Qué  infamia! 

— No  comprenden  los  muy  necios  que  D.  Fernan- 
do el  Católico  es  suficientemente  suspicaz  para  evi- 
tarlo con  su  política,  y  que  no  consentiría  jamás  que 
consiguiesen  el  objeto  de  sus  ambiciosos  propósitos. 

Marliano  abandonó  el  asiento  que  ocupaba. 

— {Os  marcháis? — preguntó  doña  Leonor. 

— Sí,  tengo  interés  en  volver  á  casa  de  D.  Diego, 
para  evitar  una  desgracia. 

— {La  reina  no  corre  peligro? 

— Ninguno  absolutamente.  Si  despierta  pronto,  ha- 
ced que  le  sirvan  una  tisana. 

La  alteración  nerviosa  cesará. 

— -Buenas  noches,  doctor. 

— Hasta  luego — respondió  el  médico. 

Y  Marliano  salió  de  la  cámara. 


Algunos   momentos  después,  doña  Leonor  sintió 
que  doña  Juana  trataba  de  incorporarse. 
Aproximóse  al  lecho. 
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— {Qué  vais  á  hacer,  señora? 

—  Estoy  intranquila,  creo  que  lo  que  me  habéis 
dicho  no  es  cierto. 

— ¿Respecto  á  vuestro  esposo?  ^ 

— Eso  es.  Teméis  que  mi  sialud  se  quebrante  con 
una  noticia  desagradable,  y  por  eso  me  lo  ocultáis. 

■ — No  imaginéis  eso,  señora.  Vuestro  esposo  se  en- 
cuentra perfectamente. 

— En  ese  caso,  ¿cómo  no  ha  venido  á  verme? 

— ^Todavía  puede  venir. 

— Sí,  pero  yo  creo  que  si  tuviese  algún  interés  por 
mi  persona,  ya  lo  habría  hecho. 

¡Ah,  Leonor,  no  me  ama,  no  me  ama,  y  no  quiero 
pensarlo  siquiera! 

Y  doña  Juana,  dando  expansión  á  su  sentimiento, 
derramó  amargas  lágrimas. 

Doña  Leonor  dirigióla  una  compasiva  mirada.  — 

Luego  la  reina  enjugóse  el  llanto  con  su  finísimo 
lenzuelo,  y  dirigiendo  de  nuevo  sus  ojos  hacia  la 
joven: 

— Dime— preguntó: — ¿No  ha  podido  estar  Felipe 
en  esta  cámara  durante  mi  sueño? 

Es  posible. 

— ¿Cómo,  tú  no  lo  sabes? 

— He  estado  ausente  algunos  momentos. 

Esta  respuesta,  como  comprenderán  nuestros  lec- 
tores, no  tenía  más  objeto  que  tranquilizar  á  la  reina. 

Demasiado  le  constaba  á  doña  Leonor  que  el  mo- 
narca no  había  ido  á  enterarse  de  la  salud  de  su  es- 
posa. 
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Ésta  contrajo  los  labios  tristemente. 

— No,  til  bien  sabes  que  no  ha  estado  aquí. 

— Os  aseguro... 

— Tratas  de  engañarme,  y  tu  buen  deseo  es  muy 
lícito.  ¡Qué  frialdad  la  de  Felipe!  ¡Cuan  poco  estima 
los  tesoros  de  cariño  que  en  él  he  depositado!  ¡  Ah,  si 
supieses  qué  espantoso  tormento  siente  el  corazón  de 
una  mujer  cuando  ama  y  no  se  ve  correspondida! 
¡Ojalá  no  lo  sepas  nunca! 

—Ahora,  señora,  creo  que  debéis  procurar  haceros 
superior  á  vuestros  dolores.  Estáis  delicada,  y... 

—No,  no  temas  por  mí.  Lo  único  que  preocupaba 
mi  imaginación,  era  que  á  Felipe  le  hubiese  ocurrido 
alguna  desgracia.  Dices  que  no  es  así,  y  yo  te  creo; 
primero,  porque  nunca  me  has  engañado,  y  además 
porque  necesito  no  dudar  de  tus  palabras.  Yo  no  po- 
dría sobrevivirle,  Leonor. 

— Pues  permaneced  tranquila,  señora,  el  rey  se  en- 
cuentra perfectamente,  y  si  no  ha  venido,  será  por- 
que teme  que  su  presencia  os  desagrade. 

— ¿Cómo  ha  de  creer  eso  cuando  sabe  que  le  ado- 
ro? ¡Ah,  ya  comprendo  lo  que  quieres  decirme!  Te- 
merá que  se  despierten  en  mi  memoria  sus  ingrati- 
tudes. Es  cierto,  aun  me  parece  contemplar  el  rostro 
de  aquella  mujer  liviana  que,  usurpándome  mis  de- 
rechos, iba  de  su  brazo.  ¡Desgraciada  de  ella  como  de 
todas  las  que  osen  dirigir  sus  ojos  hacia  Felipe.  ¡Él 
es  mío,  solamente  mío,  y  yo  le  adoro  aunque  dudo 
de  su  amor;  es  más,  creo  que  le'seguiré  queriendo 
aunque  me  convenza  de  que  me  aborrece. 

LOCURA.  DB  AMOR.— TOMO  I.  9 


QQ  LOCURA   DE   AMOR. 

— El  médico  ha  recomendado  que  toméis  una  tisa- 
na. ¿Queréis  seguir  su  consejo? 

— Bueno,  lo  haré.  Y  á  propósito  del  doctor,  ¿dón- 
de está? 

— Dijo  que  vuestra  dolencia  no  tenía  la  menor  im- 
portancia, y  despidióse  hasta  después. 

— ¿Vendrá  luego? 

— Seguramente. 

Doña  Leonor  salió  de  la  estancia. 

.Doña  Juana,  así  que  se  encontró  sola,  abismóse  en 
sus  más  profundos  pensamientos. 

Unas  veces  lloraba,  otras,  esta  impresión  del  sen- 
timiento paralizábase  para  dejar  paso  á  la  cólera. 

Adoraba  al  rey,  y  sus  celos  hacíanle  ver  en  D.  Fe- 
lipe, ya  al  ángel  que  nos  transporta  á  la  ventura, 
ó  el  espíritu  que  nos  arrastra  al  proceloso  abismo  del 
dolor.  ^ 

En  su  pecho  existía  una  horrible  lucha,  pero  siem- 
pre el  amor  sobrepujaba  á  todos  los  demás  senti- 
mientos. 


CAPITULO  VII- 


Donde  empiezan  á  prepararse  nuevas  intrigas. 


Hemos  dejado  á  Zulima  saliendo  de  su  casa  dis- 
frazada de  paje,  sin  que  su  apasionado  Alhamar 
pudiese  dar  con  ella,  aunque  hizo  con  este  fin  repe- 
tidos esfuerzos. 

Veamos  adonde  habíase  dirigido  la  joven. 

Fácil  le  fué  esquivar  las  miradas  de  Alhamar 
confundiéndose  entre  los  apiñados  grupos  que  la 
gente  formaba. 

Alicia  aventuróse  por  las  calles  más  concurridas 
de  la  ciudad,  y  algunos  momentos  después  se  detu-- 
vo  delante  de  una  casa  de  buena  apariencia. 

En  ella  vivía  un  caballero  que  generalmente  no  la 
la  abandonaba  más  que  durante  las  horas  de  la 
noche. 

Esto  hacía  suponer  á  los  vecinos  que  era  hombre 
de  historia. 

Todos  ignoraban  su  nombre. 

Su  fisonomía  era  tétrica. 

Sus  facciones  pronunciadas  y   duras,  no   contri- 
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huyendo  poco  á  darle  esta  expresión  sus  grandes 
cejas  completamente  unidas. 

A  este  extraño  personaje  era  al  que  buscaba  la 
hija  del  Zagal. 

Alicia  se  aventuró  por  la  escalera. 

Llamó  á  la  puerta  y  presentóse  un  sirviente. 

— ¿Está  D.  Beltrán? — preguntó  la  joven. 

— No — respondióle  el  interpelado — el  señor  ha 
salido,  pero  me  dijo  que  volvería  muy  pronto. 

— En  ese  caso  le  esperaré. 

Y  Zulima,  después  de  cruzar  un  largo  pasillo,  pe- 
netró en  una  estancia. 

Esta  se  hallaba  amueblada  con  bastante  lujo. 

Desde  luego  se  comprendía  que  era  la  habitación 
de  un  hidalgo,  por  constituir  su  principal  adorno 
algunas  panoplias  con  multitud  de  armas  perfecta- 
mente combinadas. 

Entre  ellas  había  muchas  cimitarras,  alfanjes  y 
otras  armas  de  guerra  de  los  muslimes. 

Alicia  se  sentó  en  un  diván. 

íslo  había  transcurrido  un.  cuarto  de  hora  desde 
que  se  hallaba  allí,  cuando  la  puerta  abrióse  de  nue- 
vo dando  paso  al  dueño  de  la  casa. 

Este,  como  ya  hemos  dicho,  era  un  hombre  de 
rostro  adusto  y  antipático. 

Tendría  unos  cuarenta  y  tantos  años. 

Al  ver  á  Zulima  esforzóse  por  sonreír,  pero  su 
fisonomía  no  era  susceptible  de  tener  esta  expresión. 
'  Alargó  su  mano  á  la  joven,  que  ella  estrechó  en  su 
diestra. 
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— ¿Cómo  venís  con  ese  traje? — preguntó  el  caba- 
llero. 

— Cuando  he  salido  de  casa — respondió  la  inter- 
pelada— no  tenía  certeza  del  sitio  á  que  iba  á  diri- 
girme. Además,  hoy  las  calles  están  muy  concurri- 
das, y  el  mejor  medio  para  evitar  importunas  mi- 
radas es  adoptar  un  disfraz. 

— Es  cierto,  únicamente  bajo  los  embozos  de  esa 
capa  es  como  podéis  conseguir  que  los  hombres  no 
se  prenden  de  vuestra  hermosura. 

Alicia  se  sonrió,  dando  gracias  al  caballero  por  su 
galantería,  con  un  leve  movimiento  de  cabeza. 

— ¿Y  cuál  es  el  objeto  de  vuestra  visita,  hermosa 
Alicia? 

— Os  lo  diré — respondió  la  joven. — Se  me  ha  ocu- 
rrido una  idea,  que  en  concepto  mío  es  la  más  á  pro- 
pósito para  realizar  nuestros  fines.  Esto  es,  para 
que  consigamos  que  la  reina  sea  considerada  como 
loca,  y  que  su  esposo  ocupe  por  lo  tanto  el  trono  de 
España. 

— ¿Y  qué  idea  es  esa? 

— Necesito  que  interpongáis  vuestra  influencia  con 
el  favorito  de  D.  Felipe. 

— Bien  os  consta  que  D.  Juan  Manuel  me  distin- 
gue mucho  con  su  amistad  y  confianza. 

— No  lo  ignoro,  y  por  eso  mismo  apelo  á  vos. 

— ¿Qué  he  de  solicitar  del  favorito? 

— Que  yo  entre  en  palacio.  Siendo  una  de  las  da- 
mas, procuraré  conseguir  que  el  monarca  fije  sus 
ojos  en  mi  persona;  y  si  como  antes  me  decíais,  es 
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cierto  que  poseo  algunos  encantos,  pienso  utilizarlos 
para  con  él. 

— Creo  comprender  vuestro  plan. 

—  La  reina — prosiguió  Alicia — no  tardará  en  aper- 
cibirse de  ello,  y  aunque  fingiéndola  una  adhesión  y 
un  respeto  que  me  hallo  muy  lejos  de  sentir,  procu- 
raré axacerbar  sus  celos. 

— Poseéis  una  imaginación  maravillosa. 

— {Os  agrada  el  plan? 

— Mucho,  porque,  con  efecto,  puede  conducirnos 

al  fin  que  nos  proponemos. 

— ¿Cuándo  veréis  á  D.  Juan  Manuel? 

— Mañana  mismo. 

— Creo  que  no  ha  de  negarse  á  complaceros. 

— Seguramente.  Su  deseo  no  es  otro  que  D.  Felipe 

sea  el  rey  de  España,  pues  entonces  aumentaría  su 

poder. 

— Pues  esto  puede  conseguirse  de  la  manera  que 
os  he  indicado.  {Habéis  visto  hoy  al  favorito? 

—No. 

— Como  cuando  he  venido  á  esta  casa  no  estabais 
en  ella,  imaginé  que  os  encontraríais  en  palacio. 

—  Pues  os  equivocasteis.  He  estado  hablando  con 
Felisa. 

— ^'La  doncella  de  doña  Aldonza  de  Salcedo? 

— Precisamente.  Me  ha  asegurado  que  la  herida 
que  esta  noche  la  hicieron  presenta  caracteres  muy 
graves.  Creo  sin  embargo  que  se  salve. 

Zulima,  pocos  momentos  después,  despidióse  de 
don  Beltrán. 
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— Volveré  mañana  para  saber  el  resultado  de 
vuestra  entrevista  con  D.  Juan  Manuel. 

— Me  parece  que^será  satisfactorio. 

— Lo  propio  espero  si^  como  imagino,  os  interesáis 
verdaderamente,  en  el  asunto. 

— Descuidad. 

— Hasta  mañana,  D.  Beltrán. 

— Hasta  cuando  gustéis,  Alicia. 

La  joven  salió  de  la  estancia. 

Don  Beltrán  de  Meneses  quedóse  algunos  momen- 
tos pensativo. 

— Es  indudable — se  dijo  después — que  el  plan  está 
bien  meditado.  Alicia  es  hermosa  y  D.  Felipe  caerá 
con  certeza  en  las  redes  de  su  amor.  Cierto  que  la 
joven  se  expone  al  enojo  de  doña  Juana,  que  será 
muy  capaz  de  cometer  cualquier  violencia;  pero  esto 
qué  importa  si  conseguimos  nuestro  objeto. 

Meneses  hizo  sonar  el  timbre. 

El  mismo  criado  que  introdujo  en  la  estancia  á  la 
hija  del  Zagal  se  presentó. 

— Dame  de  nuevo  la  capa  y  el  sombrero. 

El  criado  se  retiró  para  cumplir  sus  órdenes,  vol- 
viendo un  momento  después  con  las  prendas  que  su 
señor  acababa  de  pedirle. 

Don  Beltrán  embozóse  hasta  los  ojos. 

— Iré  á  palacio  ahora  mismo — se  dijo — conviene 
no  perder  tiempo.  Ya  que  no  he  conseguido  que  el 
aviso  que  di  á  la  reina  para  que  se  presentase  en  la 
hostería  del  Águila  de  Oro  sorprendiendo  la  infide- 
lidad del  monarca  haya  producido  resultados   tan 
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satisfactorios  como  prometía,  tal  vez  por  los  medios 
que  Alicia  me  propone  consiga  realizar  mis  pro- 
yectos. 

Y  D.  Beltrán  de  Meneses  salió  de  su  casa,  diri- 
giéndose á  palacio. 


Entretanto  Alicia  disponíase  á  volver  á  su  casa; 
pero  antes  de  entrar  en  ella  encontró  á  D.  Rodrigo. 

Éste,  como  recordarán  nuestros  lectores,  había  sa- 
lido de  la  morada  de  Zulima  pocos  momentos  des- 
pués de  abandolarla  la  joven. 

Alhamar  le  dirigió  una  mirada  severa. 

Sin  embargo,  amábala  tanto,  y  sobre  todo  tenía  tan 
profundo  convencimiento  de  su  carácter  enérgico, 
que  se  abstuvo  de  dirigirle  la  menor  reprensión. 

— ¿Dónde  has  estado? — la  preguntó. 

—  Ahora  te  lo  diré — respondióle  la  interpelada,  pe- 
netrando en  el  zaguán  de  su  casa  y  aventurándose 
por  la  escalera. 

Don  Rodrigo  la  siguió. 

Cuando  ambos  se  hallaron  en  la  habitación  donde 
antes  los  hemos  visto  conferenciar,  Zulima  tomó 
asiento  cerca  de  la  chimenea,  en  la  que  brillaban  al- 
gunas ascuas  medio  sepultadas  entre  la  blanca  ceniza. 

Rodrigo  clavó  sus  ojos  en  la  joven. 

— Habla,  Zulima,  yo  te  lo  ruego.  ¿Acaso  no  me 
consideras  digno  de  tu  confianza? 

Ya  sabes  que  mi  deseo  era  complacerte  esta  noche, 
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pero  la  fatalidad  hizo  que  en  vez  de  herir  á  I).  Fe- 
lipe... 

— No  hablemos  más  de  ese  asunto. 

—  Sea  como  quieras,  pero  conste  que  no  tienes 
motivo  para  estar  enojada. 

— Ya  no  lo  estoy. 

— ¿De  veras? 

— No  puedo  negarte  que  las  impresiones  que  expe- 
rimenté al  saber  que  habías  errado  el  golpe,  cuando 
yo  creía  que  el  rey  había  muerto,  fueron  muy  des- 
agradables. 

— No  lo  dudo. 

— Luego  he  meditado  otro  plan,  que  además  de 
ser  más  seguro,  me  concede  la  satisfacción  de  vengar 
por  mi  propia  mano  las  afrentas  que  recibió  mi  des- 
graciado padre. 

— ¿Y  qué  plan  es  ese?  Siempre  será  alguna  locura 
de  las  que  brotan  en  tu  ardiente  imaginación. 

— No  lo  creas.  Tengo  la  seguridad  que  has  de 
aprobarlo. 

— Veamos. 

— Quiero  entrar  de  dama  en  palacio. 

—¡Tú! 

-Sí. 

— ¿Y  con  qué  objeto? 

— Sencillamente,  con  el  de  hacerme  dueña  del  ca- 
prichoso corazón  de  D.  Felipe,  exasperando  por  es- 
tos medios  á  doña  Juana,  y  consiguiendo  que  todos- 
la  crean  demente. 

— Zulima,  ¿y  podrás  alcanzar  lo  que  te  propones? 

10 


74  LOCURA    DE    AMOR. 

— Parece  imposible  que  me  hagas  semejante  pre- 
gunta. ¿Acaso  no  he  conseguido  cosas  tan  difíciles 
como  la  que  ahora  intento  hacer? 

— Pero  te  expones  á  la  venganza  de  la  reina. 

— Yo  procuraré  que  no  consiga  su  deseo. 

— Pero... 

— Alhamar,  es  inútil  cuanto  me  digas,  ya  he  ha- 
blado á  D.  Beltrán  de  este  asunto,  y  á  estas  horas  es 
muy  posible  que  se  halle  en  palacio  conferenciando 
con  D.  Juan  Manuel. 

— Sólo  de  una  manera  me  quedaré  tranquilo  y  con- 
forme. 

— ^Gómo? 

— Si  yo  también  ingreso  en  la  servidumbre  de  pa- 
lacio. 

— ^Para  qué? 

— Para  ayudarte  y  defenderte.  Tú  quieres  servir  á 
la  reina;  pues  bien,  no  me  opongo,  pero  tampoco  has 
de  hacerlo  tú  con  mis  propósitos. 

— Bien,  diremos  que  somos  hermanos. 

— Y  los  dos  trabajaremos  para  llegar  al  propio  fin. 

Alhamar  no  quiso  perder  tiempo,  y  siguiendo  el 
ejemplo  de  Zulima,  dirigióse  á  la  morada  de  D.  Bel- 
trán, resuelto  á  esperarle  caso  que  éste  no  se  encon- 
trase en  ella. 

Afortunadamente  para  Rodrigo,  Meneses  hallábase 
en  su  estancia,  pues  no  había  hallado  en  palacio  al 
favorito  á  pesar  de  ser  una  hora  muy  avanzada  de  la 
noche. 

Alhamar  saludó  afectuosamente  al  de  Meneses. 
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—  Buenas  noches,  Rodrigo — respondióle  D.  Bel- 
trán;  sin  duda  venís  á  saber  el  resultado  de  mis  ges- 
tiones; conozco  el  carácter  impaciente  de  Alicia,  pero 
decidle  que  hasta  mañana  no  es  posible  hacer  absolu- 
tamente nada,  pues  no  he  encontrado  en  palacio  á 
don  Juan  Manuel. 
.  — Lo  celebro  mucho. 

— ¿Pues  cómo?  ¿acaso  os  oponéis  á  los  propósitos 
de  Alicia? 

— No  solamente  no  me  opongo,  sino  que  estoy  de- 
cidido á  tomar  parte  en  ellos  si  vos  me  ayudáis. 

Meneses  clavó  sus  negros  y  extrañados  ojos  en 
Alhamar. 

— ¿Qué  os  sorprende? —preguntó  éste; — ¿acaso  igno- 
ráis que  soy  un  decidido  partidario  de  vuestras  ideas? 

— No  lo  ignoro. 

— Entonces... 

— (Y  qué  deseáis? 

— Deseo  entrar  en  la  servidumbre  de  palacio.  De 
esta  manera  conseguiré  ayudar  á  Alicia,  sin  perjuicio 
de  trabajar  además  por  cuenta  propia. 

— No  me  parece  mal  el  proyecto. 

— Pues  de  vos  depende  su  realización. 

— Perfectamente,  he  de  hacer  cuanto  sea  posible 
para  conseguirlo. 

— Debo  adv^ertiros,  que  Alicia  y  yo  hemos  de  pa- 
sar por  hermanos. 

— Muy  bien. 

— Entre  los  dos,  no  me  parece  imposible  conseguir 
algo  definitivo. 
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— Mucho  celebro  no  haber  encontrado  á  D.  Juan 
Manuel,  pues  de  este  modo  mañana  haré  las  dos 
peticiones  á  un  tiempo. 

— Eso  es  lo  preciso. 

— Esta  noche  no  pude  verle,  y  eso,  que  si  he  de 
deciros  la  verdad,  creo  que  se  hallaba  en  palacio. 

— No  es  posible,  él  no  se  hubiera  negado  para  vos. 

—Ya  sabéis  que  penetró  en  su  cámara  por  una  de 
las  puertas  secretas.  Su  criado  de  confianza  me  dijo 
que  no  estaba,  pero  me  pareció  oir  su  acento. 

— Es  incomprensible. 

— No  suele  hacer  esto  más  que  cuando  ha  tenido 
algún  grave  disgusto  con  el  rey.  En  fin,  de  todas  ma- 
neras, mañana  he  de  verle  necesariamente. 

— Confío  en  vuestras  gestiones. 

— Bien  os  consta  el  interés  que  tengo  en  serviros, 
tanto  más  cuando  se  trata  de  un  asunto  que  puede 
redundar  en  bien  de  nuestra  causa.  Cuanto  más  se 
exaspere  á  la  reina,  más  han  de  suponer  que  se  halla 
loca,  y  entonces  D.  Felipe  empuñará  por  sí  solo  las 
riendas  del  Estado. 

Alhamar  despidióse  de  Menesesy  salió  de  la  es- 
tancia. 

— Esto  es  lo  necesario — se  dijo; — ingresando  en  pa- 
lacio, consigo  velar  por  mi  adorada  Zulima  y  conte- 
ner los  impulsos  de  su  carácter. 

El  joven  volvió  á  su  casa,  entrando  en  ella  cuando 
empezaban  á  advertirse  en  el  cielo  los  albores  del  día. 


CAPITULO  VIH. 


Donde  Alicia  no  perdona  medio  para  conseguir  sus  fines. 


Don  Beltrán  de  Meneses  no  se  había  equivocado 
al  suponer  que  el  favorito  hallábase  en  su  cámara 
cuando  fué  á  manifestarle  las  aspiraciones  de  la  her- 
mosa Zulima. 

Veamos  ahora  cuan  acertados  habían  sido  los  jui- 
cios de  Meneses,  comprendiendo  que  D.  Juan  Ma- 
nuel se  hallaba  malhumorado,  única  causa  que  le 
retraía  de  recibir  á  sus  amigos. 

Aquella  misma  noche,  apenas  llegó  á  palacio  don 
Felipe,  después  de  las  desagradables  escenas  que  tu- 
vieron lugar  en  la  hostería,  penetró  en  su  cámara. 

El  rey  dejóse  caer  en  un  sillón. 

Luego  hizo  sonar  el  timbre. 

— Dile  á  D.  Juan  Manuel  que  venga — exclamó,  di- 
rigiéndose al  criado  que  había  acudido  á  su  llama- 
miento. 

Un  instante  después  el  favorito  presentábase  en  la 
cámara. 


78  LOCURA    DE    AMOR. 

— ¿Qué  manda  V.  A.? — preguntó. 
— Sólo  te  he   llamado  para  censurar  tu  falta   de 
previsión. 
—No  comprendo. 
— Y  tu  torpeza. 

El  ministro,   aunque  demasiado   sabía  lo  que   el 
rey  iba  á  decirle,  aparentó  ignorarlo  por  completo. 
— Os  ruego,  señor,  que  os  expliquéis. 

—  Sabe  que  esta  noche  he  podido  encontrarme  en 
un  conflicto,  ó  por  mejor  decir,  me  he  hallado  en  él. 

— ¿No  fué  doña  Aldonza  á  la  cita? 

— Ojalá  no  hubiese  asistido  á  ella. 

— Pues  entonces... 

— Doña  Aldonza  asistió  á  la  cita,  pero  momentos 
después  aparecieron  doña  Juana  y  D.  Diego  Enrí- 
quez.  ¿Cómo  no  me  avisaste?  Y  sobre  todo,  ¿cómo 
han  podido  saber  mi  esposa  y  ese  hidalgo  lo  que  me 
proponía? 

—  Señor — respondió  el  favorito — ya  comprenderéis 
que  cuando  no  os  avisé,  como  lo  he  hecho  en  otras 
muchas  ocasiones,  ha  sido  porque  ignoraba  por 
completo  lo  que  iba  á  pasar. 

— ¿Y  no  sabes  cómo  doña  Juana  ha  podido  ha- 
cerse con  un  secreto  que  nadie  más  que  nosotros  co- 
nocíamos? 

— No  puedo  deciros  que  lo  ignoro,  porque  esto 
sería  faltar  á  la  lealtad  que  por  vos  siento. 

— Entonces,  sí  sabías  lo  que  iba  á  suceder,  ¿cómo 
no  lo  evitaste?  ¿Cómo  no  me  diste  un  aviso  por  lo 
menos,  para  ahorrarme  la  escena  desagradable  que 
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necesariamente  he  tenido  con  doña  Juana  y  don 
Diego? 

— Porque  supe  lo  sucedido  después  de  ocurrir. 

— No  comprendo. 

— Pues  es  muy  fácil  de  comprender. 

La  persona  que  os  denunció  á  la  reina,  no  ha 
sido  otro  que  D.  Diego. 

— ^Y  cómo  supo  el  esposo  de  doña  Aldonza  que 
íbamos  á  ir  á  la  hostería? 

—  Esto  es  lo  que  ignoro.  Pero  lo  cierto  es  que  don 
Diego  dio  el  aviso  á  vuestra  noble  esposa,  y  que 
también  fué  quien  apostó  en  el  pasillo  los  crimina- 
les que  os  salieron  al  encuentro. 

— ¿Luego  Enríquez  trataba  de  asesinarme? 

— A  vos  no,  pero  sí  á  su  esposa,  y  no  me  parece 
que  hayan  errado  el  golpe,  pues  dicen  que  la  herida 
que  ha  recibido  la  dama  es  de  mucha  gravedad. 

— ¡Desdichada! — exclamó  el  rey. 

Y  luego,  dirigiéndose  á  su  favorito: 

—  Es  necesario  prender  á  ese  hidalgo. 
— Será  la  medida  más  prudente. 

—Pero  no  hoy,  porque  esto  daría  lugar  á  que  el 
escándalo  fuera  mayor. 

— Pueden  dejarse  transcurrir  algunos  días. 

— Precisamente,  y  cuando  los  ánimos  se  hallen 
menos  preocupados,  se  le  encierra  en  un  castillo.  Ese 
hombre,  aparte  de  que  ha  de  ser  desde  hoy  mi  más 
mortal  enemigo,  me  estorba  para  la  realización  de 
mis  planes,  suponiendo  que  doña  Aldonza  no  muera. 

— Yo  tendré  presente  vuestro   deseo,  y  D.   Diego 
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será  apresado  cuando  las  gentes  ya  no  puedan  atri- 
buir esta  medida  á  los  sucesos  de  esta  noche. 

— En  ti  confío. 

— Ya  sabe  V.  A.  que  puede  hacerlo. 

— Dime-  prosiguió  D.  Felipe,  dando  un  nuevo 
giro  á  la  conversación — ^sabes  si  doña  Juana  se  en- 
cuentra mejor? 

— ¿No  habéis  ido  á  verla? 

— No,  no  tengo  esta  noche  el  ánimo  para  oir  sus 
eternas  recriminaciones. 

— Pues  el  médico,  con  quien  estuve  hablando  un 
instante,  me  ha  asegurado  que  su  indisposición  era 
leve. 

— Bien,  hasta  mañana,  Juan  Manuel,  ahora  nece- 
sito descansar  aunque  no  sea  más  que  breve  rato. 

El  favorito  inclinóse  en  presencia  de  D.  Felipe  y 
salió  de  la  cámara  dirigiéndose  á  la  suya. 

Pocos  momentos  después  fue  cuando  llegó  D.  Bel- 
trán  de  Meneses,  pero  el  favorito  había  dado  orden 
de  no  recibir  absolutamente  á  nadie. 

Estaba  contrariado  y  de  mal  humor,  pensando  las 
funestas  consecuencias  que  hubiese  podido  acarrear- 
le si  el  rey  no  hubiese  dado  crédito  á  sus  palabras. 

— Afortunadamente— se  dijo — no  ha  sido  así  y  don 
Felipe  se  halla  en  la  profunda  creencia  de  que  el  es- 
poso de  doña  Aldonza  ha  sido  el  promovedor  del 
disgusto.  Lo  que  necesito  averiguar  es  quién  es  el 
enemigo  que  ha  tratado  de  dar  la  muerte  al  rey. 

Yo  lo  conseguiré  en  breve. 

Y  D.  Juan  Manuel  se  estregó  las   manos  con  la 
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satisfacción  que  producen  en  el  alma  el  verse  libre 
de  un  inminente  riesgo. 

Luego  acostóse  durmiendo  con  la  tranquilidad 
más  absoluta,  como  si  no  acabase  de  cometer  una 
infamia  calumniando  al  hidalgo  Enríquez. 


Al  siguiente  día  presentóse  en  la  casa  de  Alicia 
don  Enrique  Enríquez  de  Rivera. 

La  joven  le  recibió  con  la  solicitud  de  costumbre. 

—Tengo  que  daros  una  noticia  y  que  pediros  un 
favor — dijo  al  caballero. 

— Perfectamente,  bien  sabéis  que  mi  deseo  es 
complaceros. 

—Sabed  que  he  resuelto  entrar  al  servicio  de  la 
reina. 

— ¡Vos! 

— ¿Qué  os  sorprende? 

— Aunque  no  tengo  motivos  para  fundar  mi  creen- 
cia, había  supuesto  siempre  que  doña  Juana... 

— No  tenía  mis  simpatías — interrumpió  la  joven. 

— Con  efecto. 

—  Pues  ya  podéis  convenceros  de  lo  contrario. 

— ¿Y  qué  favor  deseáis  pedirme? 

— Que  interpongáis  vuestra  valiosa  influencia  para 
que  no  se  desestime  mi  petición.  Ya  sé  que  sois  buen 
amigo  de  doña  Leonor  de  Carvajal. 

— Con  efecto,  me  distingue  mucho  con  su  amistad. 

— Yo  no  ignoro  tampoco  que  esa  dama  es  íntima 
amiga  de  la  reina;  por  lo  tanto,  si  la  rogáis  que  influ- 
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ya  á  favor  mío  en  este  asunto,  veré  realizadas  mis 
aspiraciones. 

—  Pues  bien,  Alicia,  yo  os  prometo  hacer  por  vos 
cuanto  pueda. 

La  joven  quedó  satifecha  de  aquella  contestación. 

Sabía  que  el  caballero  no  hacía  una  promesa  mien- 
tras no  tuviese  el  firme  propósito  de  cumplirla. 

Aquel  mismo  día,  tanto  D.  Juan  Manuel  como  don 
Enrique,  hicieron  sus  respectivas  gestiones,  pues 
don  Beltrán  de  Meneses  fué  recibido  por  el  primero, 
y  pudo  por  lo  tanto  expresar  los  deseos  de  los  fingi- 
dos hermanos  al  ministro. 

— Me  parece — le  dijo — que  no  habéis  de  arrepen- 
tiros  abogando  por  su  causa.  Alicia  y  su  hermano 
don  Rodrigo  son  dos  parciales  decididos  del  rey,  y  su 
único  objeto  es  que  éste  lleve  solo  las  riendas  del  go- 
bierno. 

Por  lo  tanto,  yo  os  ruego  que  interpongáis  vuestra 
influencia  para  conseguir  lo  que  os  piden. 

— Lo  haré — respondió  el  privado. 

Entretanto  D.  Enrique  de  Rivera  sostenía  con  do- 
ña Leonor  el  siguiente  diálogo: 

í — Alicia  es  persona  por  quien  me  intereso;  tengo 
la  seguridad  que  ha  de  agradar  mucho  á  doña  Juana. 

Tiene  talento  y  adivinará  hasta  sus  menores  de- 
seos. 

— Yo  os  prometo,  D.  Enrique,  que  haré  cuanto  sea 
posible  para  conseguir  lo  que  deseáis. 

Con  efecto,  aquella  misma  tarde  doña  Leonor  de 
Carvajal  dirigióse  á  la  cámara  de  la  reina. 
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Ésta  hallábase  ya  completamente  restablecida  de 
su  leve  indisposición. 

Sin  embargo,  parecía  estar  muy  preocupada. 

— Leonor — dijo  á  la  joven — mucho  celebro  verte, 
pues  tú  eres  la  única  persona  que  me  inspira  con- 
fianza; quiera  Dios  que  nunca  reciba  de  ti  un  desen- 
gaño tan  profundo  como  el  que  me  ha  dado  D.  Die- 
go Enríquez. 

— ¿Qué  decís,  señora? 

—  Sabe  que  la  mujer  que  me  roba  el  amor  de  mi 
esposo,  la  que  penetró  con  él  en  la  hostería  del  Águi- 
la, es  la  esposa  de  D.  Diego. 

—¿Y  por  eso  desconfiáis  del  hidalgo? 

— Sí,  por  eso  desconfío.  ¿Te  parece  que  no  tengo 
sobrada  razón  para  ello?  El  y  no  otro  fué  quien  pro- 
puso á  D.  Felipe  esas  relaciones. 

— Señora... 

— No  lo  dudes. 

— Don  Diego  siempre  os  ha  apreciado. 

— No  lo  creas,  D.  Diego  es  como  casi  todos;  sabe 
que  de  esa  manera  consigue  la  estimación  del  rey,  y 
no  duda  en  sacrificar  hasta  la  honra. 

Doña  Leonor  no  ignoraba  la  tenacidad  del  carác- 
ter de  doña  Juana  y  se  abstuvo  de  contrariarla,  aun- 
que no  dudó  un  momento  de  la  inocencia  de  Enrí- 
quez. 

Dando  un  nuevo  giro  á  la  conversación,  hizo  pre- 
sente a  la  reina  los  deseos  de  Alicia. 

— Por  mí  no  hallo  inconveniente  en  complacerte, 
pero  temo  que  D.  Juan  Manuel  se  oponga. 
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— ¿Por  qué? 

— Bien  sabes  que  al  favorito  no  le  agrada  que  se 
aumente  el  número  de  mis  adictos.  Es  un  espíritu 
tan  egoísta... 

— ¿Y  qué  os  importa  su  opinión? 

— Nada,  si  no  me  constase  que  es  dueño  de  la  vo- 
luntad de  mi  esposo,  á  quien  no  quiero  contrariar 
en  lo  más  mínimo.  En  fin,  veremos  de  arreglarlo. 

Y  la  reina  quedó  sumida  de  nuevo  en  sus  más 
profundos  pensamientos,  pues  el  desvío  de  su  esposo 
y  la  traición  que  en  concepto  suyo  habíale  hecho 
don  Diego  Enríquez,  era  lo  único  que  aquella  tarde 
la  preocupaba. 


CAPITULO  IX. 


¡En  nombre  del  rey! 


Volvamos  á  la  casa  de  D.  Diego  Enríquez,  que, 
preocupado  con  los  tristes  sucesos  ocurridos  en  la 
hostería,  hallábase  bien  lejos  de  sospechar  la  profun- 
da aversión  que  tan  injustamente  habíale  tomado  la 
reina. 

Dejamos  al  esposo  de  doña  Aldonza  después  de 
haber  leído  la  carta  que  el  monarca  envió  á  la  dama. 

Entonces  Enríquez,  atendiendo  á  los  ruegos  del 
doctor,  desistió  de  castigar  á  la  culpable  por  su  pro- 
pia mano  ,  y  encerróse  en  su  aposento,  después  de 
manifestar  al  escudero  Castrillo  su  deseo  de  no  re- 
cibir absolutamente  á  nadie. 

Esta  orden  fué  cumplida  en  algunos  días. 

Don  Diego  no  abandonó  su  estancia  durante  ellos. 

Aparte  del  dolor  que  su  alma  había  sentido  al  co- 
nocer la  infidelidad  de  su  esposa,  temía  que  sus  amo- 
res con  el  rey  hubiesen  pasado  al  dominio  público,  y 
que  las  gentes  se  sonrieran  al  verle. 
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Le  espantaba  la  situación  ridicula  en  que  habíanle 
colocado. 

Una  tarde,  cuando  el  sol  estaba  próximo  á  su  oca- 
so, el  escudero  Castrillo  penetró  lentamente  en  la 
habitación. 

Don  Diego  levantó  la  cabeza  clavando  en  él  sus 
entristecidos  ojos. 

— Señor — dijo  el  escudero — mucho  siento  tener  que 
daros  una  mala  noticia,  hallándose  vuestra  alma  en 
el  estado  que  se  encuentra. 

— Habla,  Castrillo,  bien  sabes  que  nada  me  inti- 
mida. Ha  sido  tan  rudo  el  golpe  que  recibí  hace  po- 
co, que  todos  los  demás  han  deparecerme  pequeños. 
¿Acaso  doña  Aldonza  ha  muerto? 

— No,  señor,  muy  en  peligro  se  halla,  según  dice 
el  médico,  pero  no  ha  muerto. 

— Entonces. 

— En  la  antecámara  espera  una  persona  á  quien 
no  me  he  atrevido  á  decir  que  no  estabais  en  casa. 

—Mal  hecho.  Todos  me  importunan,  todos  sin 
excepción. 

— Pero  como  á  este  hidalgo  le  escribisteis  hace 
poco... 

— íYo? 

—Sí. 

— ¿Quién  es? 

— Don  Pedro  de  Salcedo. 

— ¡El  padre  de  doña  Aldonza! — exclamó  Enríquez 
palideciendo  —  ¡Ah,  Castrillo,  has  hecho  perfecta- 
mente en  recibirle.  Dile  que  pase. 
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— Os  ruego  que  no  os  alteréis  durante  la  entrevis- 
ta; esto  contribuiría  al  empeoramiento  de  vuestra 
salud. 

— Anda,  Castrillo,  hazle  pasar. 

El  escudero  iba  á  cumplir  sus  órdenes,  cuando  oyó 
que  su  señor  le  llamaba  de  nuevo. 

— Hazle  pasar — repitió — y  durante  nuestra  entre- 
vista dispon  que  preparen  nuestros  caballos. 

— ¿Vamos  á  partir? 

— Sí,  lo  único  que  en  Burgos  me  detenía  era  la 
tardanza  de  ese  anciano;  pero  tan  pronto  como  con- 
siga hablar  con  él,  no  quiero  permanecer  en  esta 
ciudad. 

Castrillo  salió  del  aposento. 

En  la  próxima  estancia  aguardaba  el  padre  de 
doña  Aldonza. 

Don  Pedro  de  Salcedo  era  un  hidalgo  de  unos  se- 
senta años. 

Sus  cabellos  estaban  completamente  encanecidos. 

Todas  sus  facciones  revelaban  un  sello  de  dignidad 
y  hasta  de  altivez. 

Había  recibido  la  carta  de  D.  Diego,  en  la  que  le 
decía  con  las  frases  más  duras  lo  ocurrido,  y  el  an- 
ciano no  dudó  en  presentarse  en  Burgos,  más  para 
pedir  á  Enríquez  una  explicación  de  las  injurias  tra- 
zadas por  su  mano,  que  porque  hubiese  dado  crédito 
á  lo  que  atribuían  á  doña  Aldonza. 

Apenas  le  manifestó  el  escudero  que  podía  pasar 
á  la  estancia  de  su  hijo  político,   presentóse  en   ella. 

Don  Diego  clavó  sus  ojos  en  el  anciano. 
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Este  sostuvo  la  mirada  con  tenacidad. 

Hubo  un  instante  en  que  ambos  guardaron  el  más 
profundo  silencio. 

Don  Pedro  fué  el  primero  que  le  interrumpió. 

— Caballero — le  dijo  con  acento  grave — he  recibi- 
do una  carta  firmada  con  vuestro  nombre,  pero  no 
me  decido  á  creer  que  sea  vuestra. 

— ¿Por  qué,  D.  Pedro?— preguntó  Enríquez. 

— Por  la  sencilla  razón  de  que  se  halla  concebida 
en  términos  tan  poco  prudentes,  que  no  es  posible 
que  vuestra  mano  la  haya  trazado. 

— Ante  todo,  D.  Pedro,  os  suplico  que  toméis 
asiento.  Lo  que  tenemos  que  hablar  es  largo. 

El  anciano  obedeció. 

— Esa  carta  es  mía — prosiguió  Enríquez — y  lo  que 
no  comprendo  es  que  haya  podido  extrañaros  que  su 
estilo  esté  impregnado  en  la  tristeza  y  la  desespera- 
ción que  mi  alma  siente. 

— Pero  aun  suponiendo  que  mi  hija  os  hubiese 
inferido  algún  agravio,  cosa  que  si  he  de  hablaros 
con  franqueza  me  parece  muy  difícil,  esto  no  jus- 
tificaba... 

— Que  yo  emplease  con  vos  un  lenguaje  tan  duro, 
¿no  es  verdad?  Pues  bien,  D.  Pedro,  no  puedo  nega- 
ros que  en  aquellos  momentos  mi  odio  se  reflejaba 
hasta  en  vos,  que  sois  el  padre  de  esa  mujer  tan  li- 
viana como  ingrata. 

— Don  Diego,  tened  en  cuenta  que  habláis  de  una 
hija  mía,  y  que  los  insultos  que  á  ella  dirijáis  son  lo 
propio  que  si  abofeteáis  mi  rostro  con  vuestras  ma- 


LOCURA    DE    AMOR.  89 

nos.  Yo  os  ruego  que  tengáis  calma  y  me  expliquéis 
lo  acontecido. 

— Lo  haré. 

— Conozco  á  Aldonza,  es  tan  virtuosa  como  su 
pobre  madre  que  santa  gloria  haya,  y... 

— Gallad,  si  en  algo  tenéis  la  memoria  que  aca- 
báis de  evocar,  no  establezcáis  comparaciones  que 
honran  poco  á  la  que  fué  vuestra  esposa. 

— ¡Caballero! 

— Sí,  D.  Pedro,  no  puedo  retractarme  de  lo  que 
acabo  de  decir. 

— Reflexionad  que  muchas  veces  las  apariencias 
engañan,  y  que  es  muy  posible  que  atribuyáis  á  mi 
hija  faltas  que  no  haya  cometido. 

— Os  ciega  el  amor  de  padre. 

— Posible  es  que  el  que  se  encuentre  ciego  por  los 
celos  seáis  vos. 

— No,  ojalá  fuese  así. 

— Hablemos  con  calma,  referidme  lo  sucedido. 

— Vuestra  hija  está  en  relaciones  con  el  rey. 

— Pero  como  comprenderéis,  no  es  bastante  que  lo 
digáis,  necesito  alguna  prueba. 

—  ¿Que  más  prueba  que  haberla  visto  del  brazo 
de  D.  Felipe,  en  una  hostería  y  á  las  altas  horas  de 
la  noche? 

— {Vos  la  visteis? 

Enríquez  movió  tristemente  la  cabeza. 

—Diréis  que  peco  de  obcecado  ó  que  tengo  dema- 
siada confianza  en  la  virtud  de  Aldonza,  pero... 

— ¿Vais  á  dudar  de  mis  palabras? 
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— No  dudo,  pero  es  muy  fácil  que  hayáis  padecido 
una  equivocación,  y  que  la  dama  que  acompañaba 
al  rey  no  fuese  ella. 

— ¿Que  no  era  ella?  ¡Ah,  D.  Pedro,  no  puedo  tener 
la  menor  duda!  Sabed  que  la  reina  me  había  adver- 
tido por  la  tarde  el  peligro  en  que  se  hallaba  mi  ho- 
nor. 

— ¿Luego  la  reina  sabe?... 

— No,  ignoraba  que  era  mi  esposa,  pero  por  ella 
supe  que  aquella  noche  Aldonza  y  D.  Felipe  debían 
asistir  á  la  hostería  donde  tuvo  lugar  la  cita. 

El  anciano  Salcedo  quedó  pensativo. 

— Y  si  todavía  dudáis — prosiguió  D.  Diego — sabed 
que  desde  aquel  sitio  traje  á  vuestra  hija  en  una  li- 
tera. El  cielo  no  quiso  que  yo  tiñese  mi  espada  en 
su  sangre,  y  unos  seres  misteriosos  que  se  hallaban 
en  el  pasillo  del  establecimiento  la  hirieron  imagi- 
nando que  lo  hacían  á  la  persona  del  rey. 

— Todo  eso  es  muy  extraordinario  y  hasta  nove- 
lesco. 

—  Sin  embargo,  os  lo  refiero  tal  como  aconteció. 

— Y  decidme,  ¿no  era  posible  que  Aldonza  hubiese 
asistido  á  la  cita  por  razones  ajenas  á  lo  que  supo- 
néis? 

— Don  Pedro,  me  extraña  que  un  hombre  de  vues- 
tras canas  y  vuestra  experiencia  haga  semejante  pre- 
gunta. . 

— ¡Han  pasado  en  el  mundo  cosas  tan  extrañas! 

— Es  verdad,  pero  confesad  que  no  es  posible  que 
una  dama  abandone  su  casa  para  ir  á  una  hostería 
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sin  autorización  de  su  esposo,  y  mucho  menos  que 
acepte  el  brazo  de  un  hombre  cuando  ya  se  encuen- 
tra en  el  establecimiento. 

El  anciano  guardó  de  nuevo  silencio. 
'     Comprendiendo  Enríquez  que  todavía  no  se  ha- 
llaba decidido  á  dudar  de  la  virtud  de  su  hija,  pro- 
siguió: 

— Además,  D.  Pedro,  yo  tengo  una  prueba  de  que 
Aldonza  es  indigna  de  mi  amor,  y  por  eso  os  he  es- 
crito para  que  os  la  lllevéis  para  siempre  de  esta 
casa. 

— ¿Otra  prueba? 

— Una  prueba  irrecusable,  que  no  sólo  os  demos- 
trará su  perfidia,  sino  su  cinismo. 

— Mostradme  esa  prueba,  Enríquez — repuso  el 
anciano  con  ansiedad. 

— Sabed  que  cuando  Aldonza  cayó  mortalmente 
herida,  me  dijo  que  era  inocente. 

— Esto  me  asegura  más  en  mi  creencia. 

— Dejad  que  concluya.  Yo,  como  antes  os  he  dicho, 
la  traje  á  esta  casa  en  una  litera  y  me  encerré  en 
esta  estancia.  No  quería  ver  á  la  infame  que  me  ha- 
bía arrebatado  para  siempre  la  ventura;  verla  era 
muy  peligroso  como  podéis  imaginar,  pues  hasta 
era  posible  que  hubiese  olvidado  las  condiciones  en 
que  se  hallaba.  Sin  embargo,  una  de  sus  doncellas 
me  dijo  que  Aldonza  deseaba  verme  y  justificarse. 

— {Y  no  dudaríais  en  ir? 

— ¿Cómo  había  de  dudar?  ^Acaso  el  náufrago 
no  se  aferra  al  débil  fragmento  de  su  buque  esperan- 


92  LOCURA    DE    AMOR. 

do  salvar  su  existencia?  Yo  creí  por  un  instante  que 
vuestra  hija  era  inocente. 

— ¿Qué  os  dijo  Aldonza? 

— Clavó  en  mí  sus  pupilas  vidriadas  por  la  muer- 
te, y  con  acento  trémulo  me  dijo,  que  si  deseaba 
tener  una  prueba  de  su  inocencia  registrase  un  pe- 
queño cofrecillo  que  ella  posee. 

— ^Y  qué  contenía  ese  cofrecillo? — preguntó  Salce 
do  con  ansiedad. 

— Ese  cofrecillo  —  repitió  Enríquez  cerrando  los 
ojos  y  apretando  las  manos  con  crispación  nervio- 
sa— contenía  la  prueba  de  mi  deshonra. 

— ¡Qué  decís! 

— Lo  que  acabáis  de  oir,  D.  Pedro;  ahora  decidme 
si  tengo  motivo  de  sobra,  no  ya  para  separarme  de 
vuestra  hija,  sino  para  enloquecer. 

— Dadme,  dadme  lo  que  encontrasteis. 

— Era  una  carta  del  rey,  en  la  que  citaba  á  doña 
Aldonza  para  aquella  aciaga  noche,  y  en  la  que  se 
comprendía  que  no  era  aquella  la  vez  primera  que 
se  habían  visto. 

—  ¡Qué  infamia! 

— ¿Creéis  ahora  que  pueda  seguir  dudando? 

Y  D.  Diego,  al  hacer  esta  pregunta,  sacó  de  uno 
de  los  cajones  de  su  mesa  la  carta  del  rey,  que  en- 
tregó al  anciano. 

Éste  la  leyó  con  avidez. 

— ¡Ah,  D.  Diego,  perdonad  si  he  estado  tan  rehacio 
en  dar  crédito  á  vuestras  palabras!  ¡Es  tan  duro  ad- 
quirir el  convencimiento  de  la  deshonra! 
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— Es  verdad,  D.  Pedro. 

— Yo  os  prometo  que  vengaré  los  ultrajes  que  am- 
bos hemos  recibido.  Ni  la  gravedad  en  que  se  en- 
cuentra mi  hija  ha  de  servirle  para  evitar  que  haga 
caer  sobre  ella  el  peso  de  mi  justo  castigo. 

— Haced  lo  que  queráis.  Yo  me  he  desentendido 
en  absoluto  de  ella.  Si  me  habéis  encontrado  en  esta 
casa,  es  tan  sólo  porque  esperaba  vuestra  visita. 

— ¿Partís  de  Burgos? 

— Sí,  el  hecho  ha  sido  escandaloso,  es  seguro  que 
á  estas  horas  todos  saben  en  la  ciudad  lo  que  suce- 
dió. Ya  comprenderéis  que  no  podría  soportar  las 
burlonas  sonrisas  que  me  dirigiesen.  La  sociedad  es 
tan  injusta,  que  se  mofa  de  los  esposos  burlados  pa- 
"a  que  su  desventura  sea  más  cruel. 

—Desgraciadamente  tenéis  razón. 

Don  Diego  llamó. 

Castrillo  presentóse  en  la  estancia. 

— ¿Cumpliste  mis  órdenes? 

— Señor— respondió  el  escudero— todo  se  halla 
dispuesto  para  la  partida. 

—Perfectamente. 

Enríquez  se  puso  en  pie. 

El  anciano  Salcedo  habíase  quedado  inmóvil  como 
una  estatua. 

Multitud  de  siniestras  ideas  cruzaban  por  su  men- 
te como  medrosos  fantasmas. 

Doña  Aldonza  era  la  única  que  había  manchado 
Con  su  proceder  el  esclarecido  blasón  de  su  antigua 
nobleza. 
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— Adiós,  D.  Diego — dijo  estrechando  la  mano  que 
Enríquez  le  alargaba. 

— Adiós — repitió  D.  Diego  con  acento  alterado  por 
la  emoción  que  experimentaba  al  abandonar  para 
siempre  aquella  casa  donde  había  pasado  horas  tan 
felices  creyendo  á  doña  Aldonza  digna  de  su   amor. 

Y  una  lagrima  rodó  por  sus  mejillas,  una  de  esas 
lagrimas  de  hiél  que  abrasan  el  rostro,  candente 
como  la  lava  del  volcán. 

Castrillo  no  apartaba  los  ojos  de  su  señor. 

El  anciano  Salcedo  dejóse  caer  sobre  un  sillón. 

Estaba  verdaderamente  aplanado. 

Vio  alejarse  á  D.  Diego  y  al  escudero,  y  exhalan- 
do un  hondo  suspiro: 

— Es  necesario  que  Aldonza  muera,  sólo  de  este 
modo  quedará  lavado  mi  honor  que  la  infame 
arrastró  torpemente  por  el  suelo. 

¡Ah,  quién  había  de  decirme  que  aquella  hermosa 
niña  de  rubios  cabellos  y  mirada  inefable,  aquella 
inocente  criatura  que  era  la  gloria  de  mi  hogar, 
fuese  más  tarde  la  torpe  adúltera  que  olvida  los  sa- 
grados juramentos  que  prestó  ante  Dios! 

¿Quién  había  de  decirnos  á  mi  noble  esposa  y  á 
mí,  que  Aldonza  me  obligase  á  sepultar  mi  daga  en 
su  pecho,  en  ese  pecho  donde  palpita  un  corazón 
tan  impuro  como  inmenso  era  el  cariño  que  yo  le 
profesaba? 

Y  el  anciano  se  enjugó  los  ojos. 

— ¡Infeliz  D.  Diego — prosiguió — ahora  me  explico 
que  me  escribiese  la  carta  que  llegó  á  mis  manos!  Es 
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muy  posible  que  yo,  hallándome  en  sus  mismas 
condiciones,  la  hubiese  redactado  en  un  estilo  más 
áspero. 

Le  ha  deshonrado  mi  hija,  y  no  satisfecha  con  su 
torpe  conducta,  ha  querido  mofarse  de  su  desespera- 
ción haciéndole  concebir  esperanzas  para  que  luego 
descienda  del  pedestal  de  sus  ilusiones,  cayendo  en 
el  proceloso  abismo  de  la  horrible  realidad. 

Ella  misma  quiso  mostrarle  el  testimonio  de  sus 
inicuos  amores.  ¡Esto  es  incomprensible!  Y  sin  em- 
bargo no  puedo  dudarlo.  ¿Acaso  no  he  visto  la  carta 
que  el  rey  le  dirigió?  Sin  duda  el  cielo  quiso  casti- 
garla, haciendo  que  en  el  acceso  de  la  fiebre  declara- 
se á  D.  Diego  lo  que  hubiera  querido  que  perma- 
neciese oculto.  De  otra  manera  no  se  comprende  un 
proceder  tan  inicuo  como  el  suyo. 

El  anciano  leyó  de  nuevo  la  carta  que  habíale  de- 
jado Enríquez. 

Estaba  intranquilo.      ^ 

Deseaba,  y  al  mismo  tiempo  temía,  dirigirse  á  la 
habitación  de  la  enferma. 

Acercóse  á  la  ventana  y  vio  que  la  noche  había 
cerrado  por  completo. 

—  Esperaré  á  que  sea  un  poco  más  tarde — se  dijo— 
¡Ah,  Dios  mío,  tengo  la  evidencia  de  su  crimen,  tengo 
en  mi  poder  una  prueba  que  no  deja  lugar  á  la  duda, 
y  á  pesar  de  todo  aun  imagino  á  veces  que  Aldonza 
no  es  criminal!  ¡Es  tan  triste  persuadirse  de  las  vile- 
zas de  una  hija! 

Y  D.  Pedro  pasóse  la  mano  por  la  frente  como  si 
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quisiera  alejar  de  sí  todos  los  pensamientos  que  le 
mortificaban. 

De  pronto  dirigióse  resueltamente  hacia  la  puerta. 

— Necesario  es  cumplir  con  el  deber  que  me  he 
impuesto — se  dijo: — Aldonza  debe  morir,  puesto  que 
no  supo  ser  digna  del  honrado  apellido  que  lleva. 

Y  pensando  esto,  aventuróse  por  el  pasillo  que 
conducía  á  la  habitación  de  la  enferma. 


Mientras  esta  lucha  sostenía  el  anciano  fluctuando 
entre  su  deber  y  su  amor  paternal,  D.  Diego,  acom- 
pañado del  escudero,  había  descendido  por  la  esca- 
lera que  conducía  al  zaguán,  pero  apenas  bajó  el  hi- 
dalgo el  primer  peldaño,  se  detuvo. 

— Espérame  un  instante — dijo  á  Castrillo. 

Y  Enríquez  subió  de  nuevo. 

— ¡  Ah,  Dios  mío — exclamó: — á  qué  negar  que  amo 
á  Aldonza  con  toda  mi  alma! 

¡  Si  supiese  que  estaba  durmiendo,  mi  deseo  sería 
verla  un  instante...  un  instante  nada  más!  ¡Todos 
sus  crímenes,  todas  las  injurias  que  me  ha  hecho  no 
bastan  á  borrar  de  mi  alma  el  amor  que  la  tengo ! 

¡Yo  la  creía  tan  buena,  tan  casta  y  tan  honrada! 
Pero  no,  es  una  locura,  no  debo  verla,  esa  mujer  no 
es  digna  de  ello,  y  si  penetro  en  su  estancia  es  muy 
posible  que  no  pueda  contenerme  y  la  mate;  además, 
su  padre  la  acompañará  y  formaría  de  mí  una  po- 
bre idea. 
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Y  Enríquez,  haciendo  un  supremo  esfuerzo  para 
vencer  las  inclinaciones  de  su  corazón  enamorado, 
dirigióse  de  nuevo  al  lugar  en  que  le  esperaba  Cas- 
trillo. 

— Vamos — dijo  con  acento  brusco. 

Y  aventuróse  por  la  escalera,  llegando  al  zaguán 
donde  se  detuvo  algunos  instantes. 

¡Era  tan  triste  para  él  abandonar  para  siempre 
aquella  morada! 

Sin  embargo,  D.  Diego  recordó  el  momento  en  que 
vio  á  doña  Aldonza  del  brazo  del  rey. 

Entonces  un  relámpago  de  odio  brilló  en  sus  pu- 
pilas. 

— Vamos,  vamos  pronto— dijo  de  nuevo. 

Y  al  salir  del  zaguán  vio  que  un  hombre  comple- 
tamente vestido  de  negro  y  con  la  vara  de  alcalde 
en  la  mano  cerrábale  el  paso. 

El  representante  de  la  justicia  iba  acompañado  de 
varios  alguaciles. 

— ¿Don  Diego  Enríquez? — preguntó  el  alcalde. 

— ¿Qué  deseáis? 

— Hablar  con  él  un  instante. 

— Podéis  empezar. 

— ¡Ah!  ^Sois  vos? 

— El  mismo. 

—  En  ese  caso,  daros  preso  en  nombre  del  rey. 

Las  mejillas  de  D.  Diego  cambiaron  de  color. 

No  podía  explicarse  los  móviles  que  indujeran  al 
rey  á  cometer  tamaña  arbitrariedad. 

Retrocedió  un  paso,  pero  los  alguaciles  le  rodea- 
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ron,  y  un  momento  después  obligáronle  á  entrar  en 
una  litera. 

Todo  esto  se  verificó  con  una  rapidez  asombrosa. 

Castrillo  habíase  quedado  inmóvil  como  una  es- 
tatua. 

Deseos  tuvo  el  escudero  de  empezar  á  cintarazos, 
pero  comprendió  que  todos  sus  esfuerzos  habían  de 
ser  completamente  inútiles. 

Aproximóse  á  la  litera. 

Don  Diego,  que  ya  había  recuperado  parte  de  su 
tranquilidad,  viendo  lo  demudadas  que  se  hallaban 
las  facciones  de  Castrillo, 

— Vuelve  á  casa — le  dijo — es  casi  seguro  que  te  ne- 
cesite. Creo  adivinar  los  móviles  que  han  inducido  al 
rey  á  tomar  la  enérgica  é  injusta  medida  que  conmigo 
ha  tomado. 

— Señor,  yo  no  me  separo  de  vos. 

— De  ninguna  manera.  Es  necesario  que  digas  á 
don  Pedro  Salcedo  lo  que  sucede. 

La  litera  se  puso  en  movimiento. 

Cuando  Castrillo  la  perdió  de  vista,  mal  repuesto 
de  la  sorpresa  que  acaba  de  experimentar,  aventu- 
róse de  nuevo  por  la  escalera  de  la  casa. 


CAPITULO  X. 


Horas  de  angustia. 


Hemos  dejado  á  D.  Pedro  Salcedo  en  el  momento 
crítico  en  que  abandonando  la  estancia  de  Enríquez, 
disponíase  á  penetrar  en  la  de  doña  Aldonza  para 
vengar  la  ofensa  que  hizo  á  D.  Diego. 

No  había  dado  más  que  unos  cuantos  pasos  por 
ei  corredor,  cuando  vio  llegar  de  nuevo  á  Gastrillo. 

El  anciano  se  detuvo. 

Comprendió  por  lo  alteradas  que  estaban  las  fac- 
ciones del  escudero,  que  algo  grave  ocurría. 

— {Y  tu  señor? — le  preguntó. 

— Yo  no  puedo  volver  de  mi  asombro — respondió- 
le el  escudero. 

— ¿Qué  ocurre? 

— Cuando  nos  disponíamos  á  salir  á  la  calle,  un 
alcalde,  acompañado  de  sus  respectivos  alguaciles, 
ha  detenido  á  D.  Diego  ordenándole  que  se  diese 
jpreso  en  nombre  del  rey. 

■ — ¿Es  posible? 
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— Como  lo  oís.  Yo  me  disponía  á  seguirle,  pero 
mi  señor  se  ha  opuesto,  encargándome  mucho  que 
os  enterase  de  la  nueva  desgracia  que  le  aflige. 

—  ¡Ah,  esto  es  demasiado!  ^¿Sabes  adonde  llevan  á 
don  Diego? 

— Lo  ignoro. 

— ¡A  cuántas  desventuras  puede  conducirnos  la 
liviandad  de  una  mujer! 

Y  Salcedo  dirigióse  hacia  la  estancia  de  doña  Al- 
donza. 

— Es  necesario  que  esa  infame  muera. 

Ya  no  puedo  dudar  que  ama  al  rey,  y  que  por  eso 
don  Felipe  se  ha  decidido  á  vengarse  de  su  infeliz 
esposo. 

El  anciano  penetró  en  la  cámara  de  su  hija. 

A  los  inciertos  resplandores  que  derramaba  una 
lámpara,  descubrió  á  la  doncella  Felisa,  que  dormía 
aparentemente  sobre  un  diván. 

La  enferma  hallábase  en  su  lecho. 

Sus  mejillas  estaban  muy  pálidas. 

Su  respiración  era  agitada. 

A  cortos  intervalos  entreabríanse  sus  labios  para 
dar  paso  á  un  hondo  suspiro. 

Sus  ojos  estaban  cerrados. 

Salcedo  levantó  la  cortina  que  cubría  el  lecho. 

— ¡Duerme! — dijo: 

Doña  Aldonza  se  estremeció. 

Hallábase  bajo  los  accesos  de  la  fiebre. 

Instintivamente  abrió  sus  ojos  y  sus  ardientes  pu- 
pilas se  clavaron  en  las  del  anciano. 


LOCURA    DE    AMOR.  101 

— ¡Ah,  Diego — dijo  con  acento  balbuciente!  ¿Eres 
tú?  ¿Estás  convencido  ya  de  mi  inocencia? 

Y  una  amarga  sonrisa  se  dibujó  en  sus  labios. 

— ¿Verdad  que  sí? — preguntó  luego  con  acento  tré- 
mulo;— yo  no  quería  más  que  salvarte^  supe  que  en 
aquella  casa  trataban  de  quitarte  la  vida,  y  por  eso 
fui  en  tu  busca. 

— ¿Qué  dices,  Aldonza? — preguntó  D.  Pedro. 

— Sí,  ya  lo  sabes,  quería  libertarte  de  una  muerte 
segura.  Luego  el  puñal  que  había  de  herirte,  se  cla- 
vó en  mi  pecho,  pero  no  importa;  yo  doy  á  la  Pro- 
videncia las  gracias  por  haber  evitado  que  tú  tengas 
los  padecimientos  que  ahora  sufro. 

Salcedo  quedó  pensativo. 

— ¡Ah,  santo  Dios!  —  exclamó: — ¿serán  ciertas  las 
sospechas  que  tuve  al  principio? 

¿Será  mi  hija  inocente?  ¡Todo  parece  demostrarme 
que  sí!  ¡Y  yo  iba  á  matarla!  ¡Pobre  hija  mía!  ¿Quién 
sabe  los  profundos  arcanos  que  se  ocultarán  en  su 
pecho? 

Salcedo  se  aproximó  más  á  la  enferma. 

El  abrasado  aliento  de  doña  Aldonza  tocaba  en  la 
frente  de  su  padre. 

— Habla,  hija  mía,  dime  cuanto  sucedió.  ¿Por  qué 
te  decidiste  á  abandonar  tu  casa? 

— ¿Acaso  no  lo  sabes? — respondió  la  dama,  yo  ha- 
bía recibido  una  carta,  en  la  que  me  aseguraban  que 
ibas  á  morir. 

— ¿Y  esa  carta  donde  está? 

— Yo  la  tengo. 
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— ¿Dónde? 

— En  el  cofrecillo  de  marfil  que  se  halla  en  la  ha- 
bitación próxima.  ¿No  la  has  visto? 

Salcedo  no  podía  darse  una  explicación  de  lo  que 
ocurría. 

Doña  Aldonza  afirmaba  que  en  el  cofrecillo  hallá- 
base la  prueba  de  su  inocencia,  cuando  D.  Diego  no 
había  encontrado  en  él  más  que  una  carta  amorosa 
del  monarca. 

¿Qué  enigma  era  aquel,  cuya  clave  era  imposible 
hallar? 

— ¿Y  dices  que  en  el  cofrecillo  se  encuentra  la 
prueba  de  tu  inocencia? 

— Sí— respondió  doña  Aldonza  sin  vacilar. 

—  Pero  desventurada,  ¿no  sabes  que  en  él  no  exis- 
tía más  que  una  carta  del  rey? 

— ^¿Del  rey? 

— Del  rey,  al  que  encontraste   en   la   hostería  del 
Águila  de  Oro  y  cuyo  brazo  aceptaste. 
— ¿Yo? — preguntó  la  enferma  con  asombro. 
—Tú. 

—  Eso  no  es  cierto. 

— ¿Te  atreverás  á  negarlo? 

— ¡No  he  de  negarlo! 

Salcedo  apretó  las  manos  con  crispación  nerviosa. 

— ¡Es  incomprensible  todo  lo  que  aquí  sucede!  Y 
sin  embargo  yo  no  puedo  dudar  de  las  palabras  de 
una  moribunda.  ¿Acaso  será  todo  una  infame  in- 
vención de  D.  Diego  para  deshacerse  de  mi  hija?  De 
otra  manera  no  se  concibe  la  serie  de  contradiccio- 
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nes  que  hay  en  este  asunto.  Enríquez  dice  que  en 
ese  cofrecillo  no  encontró  más  que  la  carta  del  rey. 
Esa.  carta  la  tengo  en  mis  manos.  Luego,  mi  hija 
asegura  que  no  ha  visto  al  rey.  ¿Es  que  D.  Diego  se 
ha  mofado  de  mis  canas,  ó  que  la  fiebre  borró  de  la 
memoria  de  Aldonza  cuanto  ha  sucedido?  ¡Necesa- 
rio es  que  yo  lo  sepa! 

Y  disponíase  el  anciano  a  interrogar  de  nuevo  á 
su  hija,  cuando  oyóse  un  fuerte  aldabonazo  en  la 
puerta  de  la  casa. 

Al  rumor  que  produjo,  la  doncella  Felisa  abrió 
los  ojos. 

Al  ver  que  no  se  hallaba  sola  con  la  enferma, 
hizo  un  movimiento,  pero  tranquilizóse  al  recono- 
cer al  anciano. 

—  ¡  Ah^  sois  vos! 
Salcedo  no  respondió. 

Hallábase  demasiado  pensativo  para  que  oyese 
aquella  pregunta. 

.    Felisa  salió  de  la  estancia,  y  un  momento  después 
se  asomaba  al  postigo. 

— ¿Quién  es? — preguntó. 

— Abre,  Felisa — respondióla  el  conocido  acento 
del  doctor  Marliano. 

La  doncella  abrió  la  puerta. 

■ — ¿Cómo  sigue  tu  señora? 

—  Lo  mismo,  ahora  está  acompañada  de  su  padre. 
—¿De  su  padre? 

— Sí,  señor. 

— ¿Supongo  que  éste  no  le  habrá  hecho  ninguna 
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pregunta  que  pueda  contribuir  al  empeoramiento  de 
su  enfermedad? 

— Creo  que  no. 

— ¿No  has  estado  en  la  estancia? 

— Sí — respondió  Felisa — pero  os  confieso  que  co- 
mo llevo  tantas  noches  velando  á  doña  Aldonza... 

— ¿No  has  podido  vencer  el  sueño  y  te  dormiste? 

— Es  verdad. 

— Vamos,  vamos  pues  á  su  habitación. 

Y  el  médico,  seguido  de  Felisa,  aventuróse  por  la 
escalera. 

Cuando  Marliano  penetró  en  la  estancia,  hizo  á 
don  Pedro  un  saludo  con  la  cabeza. 

Luego  tomó  la  lámpara  y  aproximóse  al  lecho  de 
doña  Aldonza. 

Ésta  habíase  quedado  más  tranquila,  y  su  respira- 
ción acompasada  indicaba  que  dormía. 

El  doctor  la  tomó  el  pulso. 

Salcedo  clavó  en  el  doctor  sus  ojos. 

— ¿Qué  opináis,  doctor?  ¿Se  encuentra  muy  grave? 

— Mucho.  ' 

— ¿Pero  creéis  que  no  habrá  medios  de  salvarla? 

— He  de  hacer  cuanto  sea  posible  para  conseguir- 
lo. Ahora  lo  preciso  es  que  tenga  la  enferma  mucha 
quietud.  La  más  pequeña  emoción  puede  serle  fatal. 

— ¿Tiene  mucha  fiebre? 

— Sí,  señor. 

— ¿De  manera  que  opináis  que  pudiese  perjudicar- 
le que  yo  la  interrogase  sobre  lo  que  ha  ocurrido? 

— Desde  luego. 
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— ¿Y  si  mi  hija  muriese  sin  decirme  lo  que  ha  pa- 
sado y  los  móviles  que  la  indujeron  á  salir  de  casa? 

— Sería  una  desgracia,  pero  no  hay  medio  de  evi- 
tarlo. 

El  doctor  salióse  á  la  próxima  estancia,  y  sentán- 
dose junto  á  una  mesa  escribió  una  receta. 

— Es  necesario — dijo  á  Felisa — que  inmediatamen- 
te traigan  este  nuevo  medicamento. 

Felisa  tomó  el  papel  que  el  medico  le  entregó. 

Luego  éste  salió  de  la  estancia  recomendando  al 
padre  de  la  enferma  que  obrase  con  mucha  pru- 
dencia. 

— Es  su  padre — se  dijo — y  su  interés  hacia  doña 
Aldonza  ha  de  ser  superior  á  su  curiosidad.  Sin  em- 
bargo vigilaré. 

Felisa  salió  también  en  busca  de  la  medicina  que 
Marliano  acababa  de  recetar. 

Don  Pedro  Salcedo  quedóse,  pues,  solo  en  la  es- 
tancia próxima  á  la  de  la  enferma. 

— ¿Qué  esto,  Dios  mío? — se  preguntó — mi  hija  ha 
dicho  en  su  delirio  que  ella  no  salió  de  esta  casa  más 
que  bajo  el  impulso  de  salvar  á  su  esposo.  Afirma 
también  que  tiene  la  prueba  irrecusable  de  su  ino- 
cencia, y  en  el  sitio  donde  ésta  debiera  encontrarse 
hallóse  tan  sólo  una  carta  del  rey.  ¿Qué  mano  miste- 
riosa, qué  oculto  enemigo  es  el  que  se  goza  en  des- 
honrarla y  en  perderla? 

Yo  necesito  averiguarlo,  aunque  Aldonza  se  mue- 
ra, aunque  yo  lleve  en  mi  corazón  el  espantoso  re- 
mordimiento de  haberla  matado. 

14 
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Salcedo  se  aproximó  al  arca  que  había  en  la  estan- 
cia, sacando  de  ella  el  cofrecillo  de  marfil. 

Éste  se  hallaba  vacío. 

El  anciano  lo  examinó  detenidamente,  queriendo 
persuadirse  de  que  no  contenía  algún  resorte  que 
abriera  un  secreto  donde  se  ocultase  la  prueba  á  que 
doña  Aldonza  se  refería. 

— Nada,  aquí  no  puede  ocultarse  ningún  papel  por 
pequeño  que  sea. 

Es  indudable  que  si  la  prueba  se  hallaba  aquí  ha 
desaparecido 

¿Y  quién  puede  haberla  quitado?  ¿Acaso  es  tan  fá- 
cil penetrar  en  una  casa,  y  mucho  menos  en  una  ha- 
bitación que  tan  raras  veces  abandonaba  mi  hija? 

No  dudo  que  todo  es  una  impostura  de  D.  Diego. 

¡Ah,  si  es  así,  yo  juro  que  he  de  vengarme!  Yo  no 
puedo  creer  que  mi  Aldonza,  mi  adorada  hija,  haya 
-faltado  á  su  esposo,  teniendo  además  el  cinismo  de 
hacer  ostentación  de  su  crimen.  ¡Esto  es  imposible! 

El  anciano  Salcedo  volvió  á  colocar  el  cofrecillo 
en  el  sitio  donde  momentos  antes  se  hallaba. 

Luego  dirigióse  de  nuevo  á  la  habitación  de  la  en- 
ferma. 

Doña  Aldonza  seguía  durmiendo. 
-    Entonces  el  anciano  sentóse  junto   á  la  cabecera 
del  lecho. 

No  se  atrevió  á  despertarla,  pero  había  decidido 
aprovechar  el  primer  momento  de  lucidez  que  hu- 
biese en  sus  ideas,  para  saber  todo  lo  ocurrido. 
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Entretanto  la  litera  que  conducía  á  D.  Diego  En- 
ríquez  había  seguido  el  sendero  hacia  un  viejo  cas- 
tillo, separado  de  Burgos  por  algunas  leguas. 

Enríquez  había  caído  en  una  horrible  postración. 

—  ¡Ah,  santo  Dios — se  dijo:  bien  conocidas  son  las 
intenciones  del  rey!  No  satisfecho  con  haberme  ul- 
trajado arrebatándome  el  amor  de  mi  esposa,  aun 
quiere  que  pase  el  resto  de  mi  desventurada  existen- 
cia en  una  miserable  prisión. 

Si  Aldonza  se  salva,  entonces  ambos  se  reirán  de 
mi  desgracia,  mientras  yo  devoraré  á  solas  mis  pe- 
sares. 

Y  Enríquez  inclinó  la  cabeza  sobre  su  pecho. 

Dos  horas  después  la  litera  se  detuvo  y  el  caballe- 
ro fué  conducido  á  una  de  las  elevadas  torres  de  un 
castillo  cuyos  muros  amenazaban  ruina. 

Encerrado  en  ella,  quedóse  solo  con  su  desespera- 
ción y  su  infortunio. 


CAPITULO  XI. 


Donde  un  padre  se  convence  de  la  inocencia  de  su  hija. 


Don  Pedro  de  Salcedo  permaneció  largo  rato  junto 
al  lecho  de  su  hija. 

Hallábase  devorado  de  la  mayor  impaciencia  por- 
que doña  Aldonza  despertase. 

Apesar  de  las  prescripciones  del  doctor,  estaba  re- 
suelto, como  ya  saben  nuestros  lectores,  á  interrogar 
á  su  hija. 

El  médico  no  había  llegado  todavía  al  zaguán  de 
la  casa,  cuando  se  detuvo. 

— No — se  dijo: — yo  no  debo  alejarme  de  aquí,  me 
han  asegurado  que  D.  Diego  Enríquez  está  preso.  Fe- 
lisa ha  ido  por  el  medicamento  que  acabo  de  recetar; 
si  el  anciano  padre  de  doña  Aldonza  duda  también 
de  la  inocencia  de  su  hija,  es  muy  capaz  de  interro- 
garla, lo  que  agravaría  su  situación.  Volvamos  pues 
á  la  estancia  de  la  enferma. 

Y  el  doctor  Marliano  subió  de  nuevo. 

Al  penetrar  en  la  antecámara,  vio  que  Salcedo  no 
se  hallaba  allí. 
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Entonces,  comprendiendo  desde  luego  que  habría 
pasado  á  la  habitación  de  la  enferma,  aproximóse  á 
la  cortina  que  cubría  la  puerta,  procurando  hacer  eí 
menor  ruido  posible. 

No  eran  sin  embargo  necesarias  estas  precaucio- 
nes, pues  D.  Pedro  hallábase  suficientemente  abs- 
traído sin  ocuparse  de  pormenores. 

Sus  ojos  estaban  fijos  en  la  enferma,  que  dormía 
con  tranquilidad. 

El  doctor  permaneció  observando   detrás   de    la  i 
cortina. 

— He  formado  un  mal  juicio — se  dijo  después  de 
algunos  instantes— la  intención  del  anciano  no  es 
otra  que  velar  á  su  hija. 

É  iba  á  retirarse  de  nuevo,  cuando  llegó  hasta  él 
un  leve  suspiro  que  escapóse  de  los  carmíneos  la- 
bios de  la  enferma. 

El  anciano  se  estremeció  é  inmediatamente  se 
puso  en  pie. 

— ¿Duermes,  hija  mía? — preguntó  á  doña  Aldonza, 
afectando  una  tranquilidad  que  se  hallaba  muy  le- 
jos de  sentir. 

La  enferma  clavó  sus  negros  ojos  en  D.  Pedro,  y 
una  expresión  de  dulce  alegría  dibujóse  en  todas  sus 
facciones. 

— {Ah,  sois  vos,  padre  mío? 

— Yo,  hija  de  mi  alma. 

— ¿Cuándo  habéis  llegado? 

—Supe  que  estabas  enferma  y  me  apresuré  á 
venir  á  Burgos. 
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Doña  Aldonza  dirigió  al  anciano  una  sonrisa,  con 
la  que  le  expresaba  su  agradecimiento. 

— ¿Te  encuentras  mejor? 

—  Sí,  ahora  parece  que  la  fiebre  me  ha  abandona- 
do, y  tengo  perfecta  lucidez  en  las  ideas. 

— Más  vale  así. 

— ¿Visteis  á  Diego? 

— Le  he  visto. 

— ¡Ah,  padre,  cuánto  he  sufrido  por  él:  afortuna- 
damente á  estas  horas  debe  estar  seguro  de  mi  ino- 
cencia, debe  estar  convencido  de  que  se  engañó  al 
creerme  culpable! 

— ¿Lo  crees  así? 

— ¡No  he  de  creerlo!  Le  he  mostrado  una  prueba 
que  no  deja  lugar  á  la  duda. 

— ¿Una  carta? 

— Precisamente,  una  carta. 

— ¿Y  de  quién  era? 

— ¿No  la  habéis  visto?  ¿Acaso  no  os  la  mostró? 

— Hija,  la  carta  que  yo  he  visto... 

— Era  un  anónimo. 

— Nada  de  eso,  estaba  firmada. 

— Entonces  no  ha  sabido  buscarla,  y  todavía  du- 
dará de  mí.  Yo  me  refiero  á  un  billete  anónimo  que 
guardo  en  un  cofrecillo  que  hay  en  el  arca  de  la  es- 
tancia próxima. 

El  anciano  no  pudo  reprimir  un  movimiento  de 
impaciencia. 

— {Y  no  sospechas  de  quién  pueda  ser  ese  anó- 
nimo? 
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— No.  Sin  duda  ha  sido  trazado  por  una  mano 
amiga. 

—  Mucho  aseguras. 

— No  lo  creáis,  padre  mío. 

— Mira,  Aldonza  este  asunto  está  rodeado  de  mis 
terios  que  es  preciso  que  á  toda  costa  se  desvanezcan. 

— No  os  comprendo.  ¿Qué  misterios  encontráis? 

— Muchos. 

■ — Decídmelos  pues. 

— Ante  todo,  {cuándo  recibiste  la  carta  á  que  te 
refieres? 

— Pocas  horas  antes  de  ir  á  la  hostería. 

— ¿  Quién  te  la  entregó? 

— Se  la  dio  á  mi  doncella  Felisa  un  criado. 

— ¿Y  no  conocía  la  sirvienta  á  ese  hombre? 

— No  le  había  visto  jamás. 

— ¿Qué  te  decían  en  el  anónimo? 

—Que  Diego  estaba  amenazado  de  muerte,  y  que 
el  único  medio  de  evitarlo  era  que  yo  fuese  á  la  hos- 
tería del  Águila  de  Oro. 

— ¿Y  tú  fuiste? 

— ¿No  había  de  ir,  tratándose  de  salvar  á  mi  es- 
poso? 

— Una  vez  en  el  establecimiento,  ¿qué  sucedió? 

— Ah,  no  podéis  imaginaros,  padre  mío,  lo  mucho 
que  sufrí.  Hubiese  dado  la  mitad  de  mi  vida  porque 
hubieseis  estado  en  Burgos  para  que  me  acompaña- 
seis. 

— {Ibas  sola? 

— Completamente. 
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— ^Cómo  no  hiciste  que  te  siguiese  el  escudero 
Castrillo? 

— No  estaba  tampoco  en  casa. 

— Haber  recurrido  á  cualquier  otro  sirviente. 

—Os  confieso  que  en  aquellos  momentos  no  se  me 
ocurrió  más  que  la  idea  de  advertir  á  Diego  el  peli- 
gro que  le  amenazaba. 

— ¡Fué  una  locura! 

— No  os  lo  negaré,  pero  el  amor  y  el  interés  que 
Diego  me  inspira  me  impidieron  recapacitar  las  fu- 
nestas consecuencias  que  podía  acarrearme  el  ir  sola. 

— Pero  no  me  has  respondido  á  la  pregunta  más 
esencial  que  te  he  hecho. 

— {Cuál,  padre? 

— Una  vez  en  la  hostería,  ¿qué  sucedió? 

— ¡Ah,  no  quiero  pensarlo  siquiera! 

— Haz  un  esfuerzo  y  dímelo. 

— Yo  penetré  por  una  puerta  secreta  que  da  salida 
al  campo.  En  un  aposento  vi  á  un  caballero. 

— ¿No  le  conociste? 

— Estaba  embozado. 

— ¿Y  le  preguntaste  por  D.  Diego? 

— No  lo  hice  porque  ignoraba  si  aquel  hidalgo  era 
uno  de  los  enemigos  de  mi  esposo. 

— ¿Qué  hiciste  entonces? 

— Iba  alejarme  de  la  estancia,  cuando  el  descono- 
cido se  aproximó  pronunciando  mi  nombre.  Enton- 
ces ya  no  pude  dudar  que  era  la  persona  que  me 
había  dirigido  el  anónimo,  y  maquinalmente  acepté 
el  brazo  que  me  ofrecía. 
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— ¿Y  no  sabes  quién  era  aquel  hidalgo? 

— Ahora  sí  que  lo  sé. 

— ^Quién  era? 

— El  rey  D.  Felipe. 

— ¿Cómo  lo  averiguaste? 

— Porque  dejó  caer  los  embozos  de  su  capa  y 
pude  ver  su  rostro. 

— Al  conocerle  debiste  huir. 

— ¡Ah,  señor!  yo  ignoraba  cuáles  eran  sus  propó- 
sitos. Además  os  confieso  que  la  presencia  del  rey  me 
intimidó. 

—¿Y  luego? 

— Luego — dijo  doña  Aldonza  exhalando  un  hondo 
suspiro — no  quiero  recordar  siquiera  lo  que  ocurrió, 
padre  mío. 

— Pues  es  necesario  que  yo  conozca  hasta  los  más 
insignificantes  pormenores. 

— Luego — prosiguió  la  enferma  con  voz  alterada 
y  dirigiendo  sus  ojos  al  cielo — encontré  á  mi  mari- 
do y  á  la  reina  doña  Juana. 

— Entonces  te  separarías  de  D.  Felipe  para  jus- 
tificar tu  conducta. 

— No  pude  hacerlo,  padre. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  tanto  la  reina  como  Diego  me  ultraja- 
ron, y  el  segundo  desenvainó  su  espada  para  he- 
rirme. 

— ¿Y  no  hablaste? 

— Un  estrecho  nudo  oprimía  mi  garganta,  y  una 
ola  de  fuego  subió  á  mi  cabeza.  ¡Ah,  no  podéis  ima- 
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ginaros  lo  que  padecí!  Además  D.  Felipe,  oprimien- 
do mi  brazo  me  arrastró  hasta  un  pasillo  cercano. 
Éste  se  hallaba  muy  oscuro.  Sin  embargo,  entre  las 
sombras  vi  brillar  un  objeto  semejante  al  rayo  que 
desciende  de  las  nubes  y  luego  sentí  que  el  hierro 
penetraba  en  mi  pecho. 

— ¿Perdiste  desde  entonces  el  conocimiento? 

— Sólo  pude  caer  á  las  plantas  de  mi  esposo,  pro- 
testando del  crimen  que  me  atribuía. 

— ¡Es  extraño! 

— Muy  extraño,  padre. 

Salcedo  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho,  perma- 
neciendo algunos  instantes  pensativo. 

Luego  dirigió  á  doña  Aldonza  una  mirada  de  des- 
confianza. 

La  enferma  lo  advirtió,  y  tratando  de  incorporarse 
en  el  lecho: 

— Padre — le  dijo: — ¿Acaso  me  hacéis  todas  esas 
preguntas  porque  dudáis  de  mí  de  la  propia  mane- 
ra que  la  reina  y  mi  marido?  ¡Ah,  yo  no  puedo 
creerlo,  yo  no  tengo  á  nadie  más  que  á  vos,  y  no  es 
posible  que  dudéis  de  la  virtud  de  vuestra  hija  como 
dudó  doña  Juana  al  colmarme  de  insultos,  y  Diego 
al  maldecirme. 

— Es  tan  extraño  todo  lo  que  acabas  de  referir... 

— No  puedo  negaros  que  lo  es. 

— Tú  no  debiste  ir  á  la  hostería  sólo  por  las  ad- 
vertencias de  un  anónimo. 

— ¡Pero  si  se  trataba  de  una  cosa  tan  sagrada  y 
querida  como  la  existencia  de  mi  esposo! 
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— Por  lo  mismo  debieras  haber  rechazado  al  rey 
desde  el  instante  en  que  le  conociste. 

— {Cómo  hacerlo  si  pensé  que  sus  propósitos  eran 
ayudarme  á  la  salvación  de  Diego? 

— Debiste  sincerar  tu  conducta  á  los  ojos  de  tu 
marido,  una  vez  que  le  encontraste  allí  justamente 
■enojado. 

— Si  no  pude. 

— Aldonza,  aquí  hay  algún  arcano  que  necesito 
saber. 

— ¡Padre,  yo  te  juro!... 

— No  lo  jures, 

— ¿Acaso  dudas  de  tu  hija? 

El  anciano  guardó  silencio. 

Entonces  doña  Aldonza  exhaló  un  gemido  y  cayó 
desplomada  sobre  la  almohada. 

El  doctor  Marliano  levantó  la  cortina. 

Don  Pedro  clavó  en  él  sus  ojos. 

— La  habéis  matado — dijo  el  médico. 

— {Qué  decís,  doctor? — ¡Ah,  yo  os  ruego  que  la 
salvéis!  ¡Mi  hija  es  inocente,  no  es  posible  que  ella 
haya  faltado  á  su  esposo!  Es  inocente,  salvadla. 

Y  el  anciano  cayó  de  rodillas  junto  al  lecho  de  la 
enferma,  dando  las  mayores  muestras  de  desespe- 
ración. 


CAPITULO  XII. 


Las   sospechas  del   doctor. 


El  doctor  Marliano  se  aproximó  á  la  enferma. 

— Por  Dios,  doctor — dijo  D.  Pedro — yo  os  ruego 
que  recurráis  á  cuantos  medios  posee  la  ciencia  para 
que  mi  hija  recupere  la  salud. 

— Don  Pedro,  ya  os  advertí  que  la  más  pequeña 
impresión  podía  traerla  las  consecuencias  más  fa- 
tales. 

Es  verdad,  yo  no  he  seguido  vuestro  consejo  y  la 
he  matado .  Pero  son  circunstancias  tan  especiales 
las  que  concurren  en  este  misterioso  asunto... 

Trátase  de  la  honra  de  mi  hija,  y  por  lo  tanto  de 
la  mía  propia. 

— Debisteis,  sin  embargo,  esperar  á  que  doña  Al- 
donza  se  encontrase  en  menos  peligro  que  se  halla 
hoy. 

— Es  verdad,  doctor,  es  verdad. 

— Ahora  lo  necesario  es  que  salgáis  de  esta  estan- 
cia. Esperadme  en  la  próxima,  no  es  conveniente 
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que  la  enferma  os  vea  si  recupera  el  conocimiento. 

— Haré  cuanto  ordenéis,  pero  salvadla,  doctor,  yo 
os  lo  ruego. 

Y  Salcedo  salió  de  la  alcoba,  dejándose  caer  en 
uno  de  los  sillones  que  había  en  el  próximo  apo- 
sento. 

Cubrióse  el  rostro  con  las  manos  y  empezó  á  so- 
llozar. 

— Salva  á  mi  hija,  Dios  mío  —  exclamó — -ya  no 
puedo  poner  en  duda  su  inocencia. 

Entretanto,  el  doctor  Marliano  observaba  á  la  en- 
ferma con  verdadero  detenimiento. 

La  respiración  de  doña  Aldonza  era  agitadísima. 

De  vez  en  cuando  su  cuerpo  sufría  estremeci- 
mientos nerviosos. 

Así  transcurrió  una  media  hora,  que  al  afligido 
don  Pedro  le  pareció  un  siglo. 

A  cortos  intervalos  abandonaba  su  asiento  y  apro- 
ximábase á  las  cortinas  que  cubrían  la  puerta, 
observando  entre  ellas  el  pálido  semblante  de  doña 
Aldonza  y  las  facciones  del  doctor. 

Quería  adivinar  en  estas  últimas  la  opinión  del 
facultativo. 

Una  de  las  veces  que  se  aproximó  á  la  puerta,  no 
pudo  reprimimir  una  exclamación  de  alegría. 

Doña  Aldonza  parecía  hallarse,  más  tranquila. 

El  doctor  había  aproximado  á  su  rostro  un  peque 
ño  pomo. 

Por  último,  la  enferma  abrió  los  ojos. 

Marliano  sonrióse. 
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Entonces  Salcedo  juntó  sus  manos  y  exclamó: 

— Gracias,  Dios  mío^  mi  hija  se  ha  salvado,  la  fiso- 
nomía del  doctor  me  lo  revela. 

Doña  Aldonza  cerró  de  nuevo  los  ojos,  y  pocos 
momentos  después  durmióse. 

Entonces  el  doctor  salió  de  la  estancia,  pasando 
á  la  que.  ocupaba  D.  Pedro. 

— Decidme,  doctor — preguntó  el  anciano  sin  poder 
disimular  su  alegría,  ¿se  halla  mejor,  no  es  cierto? 

— No  me  atrevo  á  decíroslo. 

— {Por  qué? 

— F^orque  temo  que  cometáis  una  nueva  impru- 
dencia. 

• — No,  os  juro  que  no  lo  haré.  ¿Verdad  que  se  en- 
cuentra mejor,  y  que  no  es  un  imposible  que  se 
salve? 

— Pues  bien,  no  os  oculto  que  tengo  alguna  espe- 
ranza de  que  acertéis. 

— ¡Ah,  doctor,  os  deberé  más  que  mi  vida,  porque 
aprecio  la  suya  más  que  la  propia.  No  puedo  nega- 
ros que  mientras  dudé  de  su  inocencia  estaba  deci- 
dido á  matarla. 

— ¿Luego  habéis  dudado? 

— Aunque  ahora  me  pesa,  no  puedo  negaros  que  sí. 

— En  cambio,  yo  nunca  he  creído  que  doña  Al- 
donza hubiese  faltado  á  su  esposo. 

— ¡Pobre  hija  mía! 

— No  sólo  no  lo  puse  en  duda,  sino  que  estoy  ple- 
namente convencido  de  que  lo  que  ha  pasado  es  hijo 
de  las  intrigas  de  los  amigos  del  archiduque. 
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— {Será  posible? 

—Aquí  hay  una  mano  oculta,  que  es  necesario 
descubrir  y  la  descubriremos. 

—Sí,  doctor,  vuestras  palabras  me  dan  aliento  pa- 
ra todo.  Trátase  de  la  honra  de  una  dama,  de  un 
anciano  y  de  un  esposo. 

—¡Pobre  D.  Diego! 

—En  mi  desesperación,  hasta  llegué  á dudar  de  él. 

— {De  Enríquez? 

—Sí. 

—Habéis  sido  injusto.  Enríquez  adora  á  vuestra 
hija,  pero  necesario  es  confesar  que  ha  tenido  sobra- 
das razones  para  que  la  duda  naciese  en  su  pecho. 

—¿Cómo  he  de  extrañarlo,  si  también  he  dudado 
yo,  y  eso  que  soy  el  padre  de  doña  Aldonza? 

—Los  enemigos  de  la  reina,  esto  es,  los  que  pre- 
tenden que  doña  Juana  sea  declarada  demente,  para 
que  el   archiduque   ocupe  el  trono,  odian  á  todos   | 
aquellos  que,  como  D.  Diego,   aprecian  á  la  reina  y 
se  hallan  dispuestos  á  evitar  cualquier  injusticia. 

— Luego  creéis... 

—Creo  que  por  los  medios  más  ruines  y  misera- 
bles han  querido  que  doña  Juana  dude  de  la  fideli- 
dad de  vuestro  hijo  político. 

—Pero  decidme,  doctor,  ¿cómo  os  explicáis  que 
Aldonza  guardase  una  carta  de  D.  Felipe? 

—¿Una  carta  del  archiduque? 

—En  la  que  daba  á  mi  hija  una  cita  para  que  asis- 
tiese á  la  hostería  donde  ocurrió  la  desgracia. 
•   —No  lo  comprendo— dijo  Marliano. 
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—  Esto  es  para  volverse  loco. 

— Sin  embargo,  yo  os  aseguro  que  á  pesar  de 
todo  no  puedo  alejar  de  mi  mente  la  creencia  de  que 
lo  ocurrido  es  hechura  de  los  adversarios  de  la  reina. 
¿Quién  os  ha  dicho  que  doña  Aldonza  guardaba  una 
carta  de  D.  Felipe? 

— Don  Diego. 

— Muy  respetable  es  para  mí  la  persona  que  aca- 
báis de  nombrar. 

— Y  por  si  aun  dudáis,  doctor,  sabed  que  no  sólo 
he  leído  esa  carta... 

— ¿Eso  más? 

— Y  que  puedo  mostrárosla. 

— ¡Ah,  D.  Pedro,  dádmela,  yo  os  lo  suplico!  No 
es  la  curiosidad  la  que  me  impulsa  á  leer  ese  escrito, 
sino  el  interés  que  este  asunto  me  inspira. 

— Bien  lo  sé,  doctor. 

—  ¿Dónde  guardáis  ese  documento? 

Salcedo  registró  su  escarcela,  y  entre  los  diversos 
papeles  que  en  ella  tenía  encontró  la  carta  que  algu- 
nas horas  antes  habíale  entregado  su  hijo  político. 

— Hela  aquí — dijo  el  anciano  después  de  leer  la 
firma  y  convencerse  de  que  el  escrito  que  entregaba 
al  médico  era  la  carta  del  rey. 

— Marliano  clavó  sus  ojos  en  aquellos  renglones 
tan  lacónicos  como  significativos. 

— ¿Qué  decís  ahora,  doctor? 

— Amigo  mío — respondió  el  interpelado — ahora 
más  que  nunca  estoy  convencido  de  que  doña  Al- 
donza es  inocente. 

16 
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— ¿Acaso  la  letra  de  ese  escrito  no  es  la  del  rey? 

■ — No  me  atreveré  á  negarlo  en  absoluto,  porque 
está  perfectamente  imitada;  ¿pero  no  os  parece  que 
por  muy  grande  que  fuera  el  cinismo  de  D.  Felipe, 
no  se  hubiera  determinado  jamás  á  estampar  su 
nombre  en  una  epístola  de  esta  naturaleza? 

— Con  efecto.  Debo  advertiros  además  que  doña 
Aldonza,  al  asegurar  tanto  á  su  esposo  como  á  mí 
que  era  inocente,  nos  indicó  el  sitio  donde  encon- 
tramos este  papel. 

— Luego  doña  Aldonza... 

— Mi  hija  nos  dijo  que  hallaríamos  la  prueba  irre- 
cusable de  su  virtud. 

— ¿Y  hallasteis  la  carta  del  rey? 

. — Precisamente. 

— Ya  veis  que  esa  conducta  sería  incomprensible. 

No  cabe  la  menor  duda  que  el  escrito  á  que  ella 
se  refería  ha  sido  sustraído  y  que  en  su  lugar  colo- 
caron esta  carta  del  monarca. 

— ¡Que  infamia! 

• — No  merece  otro  nombre. 

Ahora,  amigo  mío,  quiero  pediros  un  favor. 

— ¿Qué  deseáis? 

— Que  me  hagáis  depositario  de  esta  carta  por 
algunos  días. 

— ¿Qué  pensáis  hacer  de  ella? 

— Ver  á  doña  Juana  y  manifestarle  cuanto  ha  su- 
cedido. Doña  Leonor  de  Carvajal,  que  es  íntima 
amiga  de  la  reina,  me  ayudará  á  convencerla  de 
que  D.  Diego  Enríquez  no  es  el  hombre  mercenario 
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y  ruin  que  sacrifica  su  honor  por  complacer  al  ar- 
chiduque, sino  el  vasallo  leal  que  ha  sido  víctima  de 
las  asechanzas  de  nuestros  enemigos. 

— ¡Buena  idea!  Si  consiguiésemos  también  que 
Enríquez  saliese  de  su  prisión... 

— ¡Ah!  Yo  os  aseguro  que  he  de  hacer  cuantos 
esfuerzos  sean  imaginables  para  conseguirlo.  Soy 
amigo  de  la  justicia,  y  prescindiendo  del  aprecio  que 
me  inspira  Enríquez,  no  puedo  consentir  que  á  un 
hombre  honrado  se  le  trate  como  á  un  criminal. 

— {Es  cierto,  doctor? 

— Ahora  lo  único  que  vuelvo  á  encargaros,  aun- 
que creo  que  la  advertencia  es  completamente  inútil, 
es  que  no  inquietéis  lo  más  mínimo  á  la  enferma. 

— Yo  os  aseguro  que  aunque  tenga  que  hacer  un 
gran  sacrificio  no  entraré  siquiera  en  su  estancia. 

— Eso  es  lo  necesario.  Está  muy  grave,  y  el  menor 
disgusto  haría  que  la  enfermedad  se  agravase  sobre- 
manera. 

— Doctor,  si  todo  depende  de  mí,  permaneced  tran- 
quilo. 

— Sí,  ahora  no  dudo  de  la  sinceridad  de  vuestras 
palabras. 

— ¿Cuándo  pensáis  hablar  con  la  reina? 

— Esta  misma  noche,  si  el  estado  de  su  salud  me 
lo  permite.  m 

— ¿También  se  encuentra  enferma? 

— ¿Os  parece  que  fué  pequeño  el  disgusto  que  re- 
cibió? 

— Es  verdad;  ¡pobre  señora! 
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— ¡Parece  imposible  que  una  dama  tan  previso- 
ra y  de  tanto  talento  como  lo  era  la  augusta  madre 
de  la  reina,  nó  comprendiese  que  al  casarla  con  don 
Felipe  iba  á  labrar  su  eterna  desgracia! 

Marliano  despidióse  de  D.  Pedro  Salcedo,  reco- 
mendándole de  nuevo  que  nadie  inquietara  á  la  en- 
ferma, y  salió  de  la  casa  de  Enrique/, 


m 


CAPITULO  XIII. 


Donde  se  explican  algunos  misterios. 


Aquel  día  Ludovico  Marliano  no  quiso  hablar 
con  la  reina  del  asunto  que  tanto  le  preocupaba, 
porque  doña  Juana  hallábase  enferma  todavía. 

La  emoción  experimentada  por  la  noble  señora  la 
noche  en  que  hirieron  á  la  esposa  de  D.  Diego  En- 
ríquez,  fué  demasiado  violenta  para  que  no  que- 
brantase su  salud. 

El  doctor  no  creyó  oportuno  hablarle  de  un  asun- 
to que  predisponíala  á  esos  arrebatos  que  tan  fre- 
cuentemente la  hemos  visto  sufrir. 

Díjole,  pues,  á  D.  Pedro  Salcedo,  en  una  de  sus 
frecuentes  visitas  á  la  casa  de  Enríquez,  que  no  du- 
dase que  sus  propósitos  eran  conseguir  la  libertad 
de  D.  Diego. 

Esta  promesa  había  sido  oída  por  isa,  la  don- 
cella de  confianza  de  doña  Aldonza. 

Expliquemos  ahora  á  nuestros  lectores  hasta  qué 
punto  era  esta  joven  digna  del  aprecio  de  su  señora, 
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aclarando  también  el  sucesa ocurrido  en  la  hostería, 
del  Águila  de  Oro. 

Don  Beltrán  de  Meneses,  persona  que  como  ya 
hemos  dicho  al  presentarla  á  nuestros  lectores,  raras 
veces  abandonaba  su  casa  más  que  amparada  por 
las  sombras  de  la  noche,  era  uno  de  los  más  decidi- 
dos partidarios  de  que  el  archiduque  D.  Felipe  ocu- 
pase solo  el  trono. 

Varios  eran  los  móviles  que  inducíanle  á  este  de- 
seo, y  antes  de  darlos  á  conocer,  conviene  que  haga- 
mos una  ligera  reseña  de  la  historia  de  D.  Beltrán. 

Meneses  poseía  uno  de  esos  caracteres  ambiciosos 
que  se  hallan  dispuestos  á  sacrificarlo  todo  por  su 
conveniencia. 

Sintiendo  injustos  celos  hacia  su  esposa  doña  Bea- 
triz, hermana  de  D.  Diego  Enríquez,  le  ¡infirió  una 
noche  una  herida,  abandonándola  por  muerta,  y  hu- 
yendo á  la  sierra  de  Córdoba,  donde  permaneció  al- 
gún tiempo  defendiendo  la  causa  de  la  Beltraneja 
en  contra  de  los  augustos  Reyes  Católicos.' 

Pero  en  la  sierra,  D.  Beltrán  no  podía  colmar  sus 
aspiraciones. 

Esto,  unido  á  una  pasión  contrariada  que  tuvo 
por  aquella  época,  obligáronle  á  pasar  al  próximo 
territorio  granadino,  donde  reinaba  el  valeroso  Mu- 
ley-Hacén,  hermano  del  padre  de  la  hermosa  Zu- 
lima. 

Sobrevinieron  poco  después  los  disturbios  entre  el 
emir  andaluz  y  su  esposa  la  sultana  Aixa,  y  Mene- 
ses no  dudó  en  decidirse  por  el  partido  de  Boabdil. 
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Cuando  los  Reyes  Católicos  consiguieron  poner  sus 
estandartes  en  la  Alhambra,  después  de  una  larga  y 
sangrienta  guerra,  Meneses  comprendió  que  el  poder 
muslímico  había  terminado  para  siempre,  y  decidió- 
se á  resucitar  de  nuevo  las  dormidas  aspiraciones  de 
la  Beltr aneja. 

Ocultóse  en  Barcelona,  donde  residían  por  enton- 
ces los  reyes,  y  no  tuvo  pequeña  parte  en  inspirar 
su  proyecto  á  Juan  Camañazo,  aquel  desventurado 
regicida  que  hirió  con  su  espada  al  rey  Fernando. 

Inútil  es  decir  á  nuestros  lectores,  que  D.  Beltrán 
de  Meneses  habíase  significado  lo  suficiente  para 
merecer  el  odio  de  los  monarcas  de  Castilla. 

Le  fué  necesario  por  lo  tanto  emigrar  á  Marruecos, 
amparándose  en  el  reino  del  sultán  Benimerín,  donde 
permaneció  algún  tiempo. 

Más  tarde  sabrán  nuestros  lectores,  cómo  al  regre- 
sar á  España  hizo  conocimiento  con  el  favorito  del 
archiduque  y  con  aquellos  fingidos  parciales  de  su 
causa,  Alicia  y  Alhamar. 

Meneses  deseaba  que  el  archiduque  gobernase  á 
España,  no  tanto  por  complacer  á  D.  Juan  Manuel, 
que  realizaba  entonces  todos  sus  deseos  de  engran- 
decimiento, sino  por  su  cuenta  propia. 

Sabía  que  entonces  el  privado  había  de  encum- 
brarle, y  el  antiguo  aventurero  que  hasta  renegó  de 
la  religión  católica  por  su  conveniencia,  aspiraba  á 
ocupar  un  puesto  elevado. 

Aparte  de  que  todos  aquellos  que,  como  el  doctor 
Marliano  y  D.  Diego  Enríquez,  deseaban  que  la  rei- 
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na  continuara  en  el  uso  de  sus  altas  atribuciones, 
eran  enemigos  suyos,  había  entre  su  cuñado  Enrí- 
quez  y  él  poderosos  motivos  de  resentimiento. 

El  y  no  otro  era  quien  había  impulsado  á  D.  Juan 
Manuel  para  que  doña  Aldonza  interesase  con  su 
hermosura  el  veleidoso  corazón  del  archiduque. 

Meneses  tenía  un  gran  ascendiente  sobre  Felisa, 
esa  joven  que  hemos  visto  cuidar  con  tanta  solicitud 
á  su  señora. 

Dicho  esto,  no  es  difícil  comprender  de  qué  ma- 
nera había  conseguido  D.  Beltrán,  nó  sólo  poseer 
un  retrato  de  la  esposa  de  Enríquez,  sino  el  cambio 
de  cartas  que  tanto  extrañaba  á  D.  Pedro  Salcedo  y 
á  Ludovico  Marliano. 

Felisa  iba  casi  diariamente  á  recibir  órdenes  de 
don  Beltrán. 

Una  tarde,  éste  dijo  á  la  joven: 

— Necesito  un  retrato  de  doña  Aldonza,  para  que 
por  él  puedan  hacer  una  miniatura. 

— Lo  tendréis — respondió  Felisa. 

Y  con  efecto,  al  siguiente  día  el  retrato  prometido 
se  hallaba  en  poder  de  Meneses. 

La  miniatura  que  doña  Juana  mostró  á  D.  Diego 
Enríquez,  no  era  otra  que  la  reproducción  que  aquel 
hombre  astuto  hizo  sacar  del  retrato  proporcionado 
por'Felisa. 

Meneses,  cuando  todo  estuvo  dispuesto,  se  lo  ma 
nifestó  á  D.  Juan  Manuel. 

El  archiduque,  viendo  la  hermosura  de  doña  Al- 
donza, decidióse  á  ir  á  la  hostería  del  Águila  de  Oro, 
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donde  su  privado  le  dijo  que  encontraría  á  la  dama. 

Sólo  faltaba  hallar  un  medio  para  que  la  virtuosa 
doña  Aldonza  acudiese  á  la  cita. 

Y  éste  fué  encontrado  bien  pronto  por  la  satánica 
imaginación  de  D.  Beltrán. 

Cuando  P'elisa  fué  á  verle,  como  de  costumbre, 
Meneses  le  dijo: 

— Es  necesario  que  entregues  esta  carta  á  tu  seño- 
ra, y  cuando  te  pregunte  quién  te  la  ha  dado,  dices 
que  un  paje  al  que  no  conoces. 

-Perfectamente — respondió  la  joven,  que  poseía 
una  gran  intención  para  comprender  todos  los  pro- 
yectos del  hidalgo. 

— También  es  preciso — continuó — que  observes 
dónde  guarda  este  escrito  doña  Aldonza  después  que 
lo  haya  leído,  y  que  apoderándote  de  nuevo  de  él 
coloques  esta  otra  carta  en  su  lugar. 

No  las  confundas. 

— No  tengáis  cuidado. 

— Bien,  muchacha,  confío  en  ti. 

— Podéis  hacerlo. 

No  creemos  necesario  explicar  á  nuestros  lectores 
lo  que  sucedió. 

Doña  Aldonza,  al  leer  la  carta  que  le  entregó  Fe- 
lisa, en  la  que  le  manifestaban  el  inminente  peligro 
que  amenazaba  á  D.  Diego,  se  dispuso  á  salir  de  su 
casa  para  evitar  una  desgracia,  sin  sospechar  lo  que 
podía  sucederle. 

Felisa  la  vio  dejar  el  anónimo  en  el  cofrecillo  de 
marñl,  y  apenas  se  alejó  su  señora  veriñcó  el  cambio, 
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poniendo  en  lugar  del  anónimo  la  fingida  carta  del 
archiduque. 

He  aquí  explicado  por  qué  doña  Aldonza  asegura- 
ba poseer  la  irrecusable  prueba  de  su  inocencia,  y 
por  qué  Enríquez  no  pudo  hallar  más  que  la  confir- 
mación de  su  deshonra. 


Hallábase  D.  Beltrán  de  Meneses  en  su  casa, 
cuando  penetró  Felisa. 

— Hola,  muchacha;  ¿qué  ocurre — la  preguntó. 

— Señor,  muchas  cosas  que  os  conviene  saber. 

— ¿Ha  muerto  doña  Aldonza? 

— Por  el  contrario,  el  médico  que  la  asiste,  que 
sabéis  es  D.  Ludovico  Marliano,  se  promete  sal- 
varla. 

— ¿Es  posible? 

— Gomo  lo  oís.  ^ 

— Mucho  sentiría  que  sus  pronósticos  científicos 
se  realizaran. 

— xVlás  habéis  de  sentirlo  cuando  sepáis  todo  lo 
que  ocurre, 

— Habla,  pues. 

— Ante  todo,  ¿sabéis  que  D.  Diego  Enríquez  está 
preso? 

— ¡No  he  de  saberlo! 

— ¿Y  que  el  padre  de  doña  Aldonza  se  encuentra 
en  Burgos? 

— Lo  ignoraba,  pero  no  me  sorprende  su  venida, 
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pues  habrá  tenido  noticia  de  la  gravedad  en  que  su 
hija  se  encuentra. 

— Don  Pedro  y  Enríquez  debieron  tener  una  esce- 
na muy  desagradable,  pues  presentóse  el  primero  en 
la  casa  de  doña  Aldonza  por  haber  recibido  una 
carta  que  Castrillo  llevó  al  anciano. 

— ¿Y  qué  sucedió  después? 

— Si  no  hubiese  sido  por  el  médico  de  la  reina,  á 
^stas  horas  doña  Aldonza  sería  un  cadáver. 

— ¿Quiso  matarla  su  padre? 

— Sí,  señor,  yo  me  hallaba  en  el  aposento  cuando 
entró  con  la  daga  desnuda,  y  fingí  hallarme  profun- 
damente dormida. 

— ¿Y  por  qué  se  arrepintió  el  hidalgo  de  dar  la 
muerte  á  su  hija? 

— Porque  ésta  estaba  delirando  y  refirió  cuanto 
ha  sucedido. 

— ¡Ira  del  cielo!— exclamó  Meneses. 

— Como  lo  oís. 

— ¿Luego  D.  Pedro  no  ha  dudado  en  dar  crédito  á 
^us  palabras? 

— Tal  vez  lo  hubiese  hecho  si  D.  Ludovico  no  se 
hubiese  encargado  de  desvanecer  las  pocas  dudas 
que  restaban  en  su  corazón. 

— Luego  el  doctor... 

— El  doctor  es  el  enemigo  más  temible  que  tenéis. 

— Es  verdad,  y  concurre  en  él  la  circunstancia  de 
que  posee  el  aprecio  de  la  reina. 

— Después  de  decirle  á  D.  Pedro  que  se  hallaba 
completamente  seguro  de  que  todo  lo   ocurrido  era 
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preparado  por  los  adversarios  de  doña  Juana,  pidió 
al  padre  de  doña  Aldonza  la  carta  del  rey. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— No  es  muy  difícil  de  adivinar. 

—{Para  mostrársela  á  la  reina? 

— Seguramente. 

— Es  necesario  tomar  alguna  medida,  todo  lo  que 
me  dices  es  muy  grave. 

— Por  eso  me  he  apresurado  á  decíroslo. 

— Bien,  Felisa,  bien;  yo  agradezco  tu  interés,  del 
que  no  has  de  arrepentirte. 

— Debo  advertiros  que  muchas  de  las  cosas  que 
acabáis  de  saber  he  podido  comprenderlas  por  las 
frecuentes  conversaciones  que  estos  días  han  sosteni- 
do D.  Pedro  y  el  doctor  Marliano. 

Don  Beltrán  de  Meneses  se  puso  en  pie. 

Hallábase  profundamente  preocupado. 

Pocos  momentos  después  salió  de  su  casa,  diri- 
giéndose á  la  cámara  del  ministro  D.  Juan  Manuel. 


CAPITULO  XI . 


Donde  empiezan  á  realizarse  los  deseos  de  Alicia. 


Don  Juan  Manuel  disponíase  á  salir,  cuando  en- 
tró en  la  estancia  D.  Beltrán  de  Meneses. 

Desde  luego  comprendió  en  lo  alteradas  y  som- 
brías que  hallábanse  las  facciones  de  éste,  que  algo 
grave  pasaba. 

— íQué  sucede? — le  preguntó. 

— Amigo  mío — respondióle  el  interpelado,  ocurre 
un  mal  muy  grave,  al  que  es  absolutamente  preciso 
poner  remedio. 

Don  Juan  Manuel  consultó  al  de  Meneses  con  una 
mirada. 

— Sabed  que  el  médico  Marliano  y  el  padre  de 
doña  Aldonza  han  comprendido  que  lo  que  ocurrió 
en  la  hostería  del  Águila  de  Oro  es  obra  nuestra. 

— ¿Y  cómo  han  podido  sospechar?... 

— El  médico  de  la  reina  es  hombre  dotado  de  una 
astucia  incomprensible.  Creo  que  su  propósito  es 
hablar  con  doña  Juana  respecto  al  asunto,  mostrán- 
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dolé  la  carta  que  nosotros  escribimos  para  que  pen- 
sasen que  era  del  rej. 

— Es  un  conflicto  ve   ladero. 

— Su  objeto  es  probar  la  inocencia  de  D.  Diego 
Enríquez  y  de  su  esposa. 

— No  creo  que  doña  Juana  dé  crédito  á  sus  afir- 
maciones. 

— P.v;cordad  el  inmenso  prestigio  que  el  doctor 
Marliano  tiene  para  con  doña  Juana. 

— Es  verdad,  le  aprecia  mucho. 

— Y  que  seguramente  doña  Leonor  de  Carvajal, 
cuya  influencia  no  es  más  pequeña,  ha  de  ayudar  á 
los  planes  del  médico. 

— ¿Qué  os  parece  que  hagamos  para  evitar  que  se 
justifiquen  las  sospechas  de  Marliano? 

—Preciso  es  meditar  algún  plan.  Como  compren- 
déis, si  doña  Aldonza  recobra  la  salud  y  llega  á 
oídos  del  archiduque  que  nos  valimos  de  su  nom- 
bre falsificando  su  firma,  el  asunto  puede  tener  una 
trascendencia  que  no  nos  conviene. 

— Desde  luego. 

— Necesario  es  por  lo  tanto  que  D.  Diego  Enrí- 
quez aparezca  como  culpable. 

— ¿Y  habrá  medio  de  conseguir  esto? 

Don  Beltrán  sonrióse  maliciosamente. 

— Yo  creo  que  sí,  siempre  se  encuentra  la  clave  de 
un  enigma,  por  difícil  que  éste  sea. 

Es  más  sencillo,  en  concepto  mío,  calumniar  á  un 
hombre  honrado  que  conguir  que  las  gentes  alaben 
las  acciones  del  que  es  virtuoso. 
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— No  OS  falta  razón. 

—Y  ahora,  pasando  á  otra  cosa,  ¿hablasteis  á  don 
Felipe  de  mis  recomendados? 

— Cuando  habéis  venido  á  mi  cámara,  disponíame 
á  ver  al  rey  y  tratar  de  ello. 

— Hacedlo,  Alicia  puede  servirnos  de  mucho,  no 
sólo  en  la  presente  ocasión,  sino  para  el  porvenir. 

Es  muy  hermosa,  muy  leal  á  nuestra  causa,  y  de 
seguro  que  á  D.  Felipe  ha  de  agradarle. 

— Yo  procuraré  inclinar  su  ánimo  en  ese  mismo 
sentido. 

— Haréis  perfectamente;  si  Alicia,  como  creo,  con- 
sigue hacerse  dueña  del  corazón  del  rey,  hemos  al- 
canzado una  gran  cosa. 

— A  vos  os  encargo  que  obréis  en  el  asunto  de 
don  Diego  Enríquez  como  os  parezca  más  oportuno: 

— Muy  bien,  fiad  en  mí,  yo  os  prometo  que  aun- 
que el  doctor  Marliano  y  D.  Pedro  Salcedo  consigan 
que  la  reina  dé  crédito  á  sus  palabras,  no  se  descu- 
brirán nuestras  maquinaciones. 

— Me  basta  vuestra  promesa  para  quedar  tran- 
quilo. 

— Bien  os  consta  que  nunca  las  hice  sin  dar  cum- 
plimiento á  ellas. 

— Ahora,  Meneses,  tengo  el  sentimiento  de  dejaros; 
pero  no  quiero  que  transcurra  un  día  más  sin  hablar 
con  D.  Felipe  del  asunto  que  tanto  nos  interesa. 

— Sí,  hacedlo.  Os  repito,  que  tanto  Alicia  como 
don  Rodrigo  son  dos  buenas  adquisiciones  para  nues- 
tro partido. 
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— No  han  de  pasar  muchas  horas  sia  que  estéa  al 
servicio  de  SS.  AA. 

El  ministro  estrechó  la  mano  de  Meneses,  y  luego 
dirigióse  á  la  cámara  del  archiduque. 

Don  Beltrán  quedóse  en  la  estancia  de  D.  Juan 
Manuel,  pues  deseaba  conocer  el  resultado  de  sus 
gestiones. 


El  rey  hallábase  sentado  junto  á  la  chimenea. 

Al  entrar  su  favorito  en  el  aposento  dirigióle  una 
distraída  mirada. 

— En  este  instante  estaba  pensando  en  ti — dijo. 

— ^Qué  causas  os  inducían  á  concederme  tal  honor? 

— ¿Has  sabido  en  qué  estado  se  encuentra  doña 
Aldonza. 

— Dicen  que  se  halla  más  aliviada. 

— Te  confieso  que  la  hermosa  imagen  de  esa  mu- 
jer ocupa  mi  memoria  con  más  frecuencia  que  la 
han  preocupado  otras. 

— ¡Será  posible! 

— A  qué  negártelo.  Verdad  es  que  como  nuestra  cita 
terminó  de  una  manera  tan  dramática,  antes  que 
hubiese  conseguido  mi  deseo... 

—  Es  verdad.  Sin  embargo  yo  imagino  que  no 
debéis  preocuparos  por  esa  dama,  vos  que  tantos 
medios  poseéis  de  distraer  vuestros  ocios. 

— Estoy  tan  disgustado  con  los  celos  de  doña 
Juana... 

— Un  medio  hay  para  evitar  que  sospechase  de  vos. 


LOCURA    DE   AMOR.  137 

— ¿Cuál,  Manuel? 

— Yo  creo  que  V.  A.,  en  vez  de  buscar  fuera  de 
palacio  amantes  aventuras,  podrá  tenerlas  aquí  mis- 
mo perfectamente. 

—  Sería  peor. 

— No  lo  creáis.  La  reina  se  halla  tranquila  cuando 
permanecéis  en  vuestra  cámara  ú  os  encontráis  en 
los  jardines  que  rodean  este  suntuoso  edificio. 

— ¿Y  en  quién  he  de  fijar  mis  ojos?  No  parece  sino 
que  doña  Juana  ha  elegido  á  sus  damas  para  que 
ninguna  pueda  halagarme.  La  única  que  hay  hermo- 
sa es  doña  Leonor  de  Carvajal,  y  su  virtud  sólo  es 
comparable  al  aprecio  que  siente  por  mi  esposa. 

— Con  efecto,  no  os  diré  que  doña  Leonor  fuese  un 
imposible  para  vos,  pero  sí  que  había  de  ofreceros 
grandes  dificultades. 

— Que  no  trataré  de  vencer,  pues  á  pesar  de  su 
hermosura,  te  confieso  que  esa  dama  no  me  es  sim- 
pática. 

— Puede  ser  que  no  opinaseis  lo  mismo  si  cono- 
cieseis á  una  joven  que  pretende  entrar  al  servicio 
de  la  reina  y  de  la  que  precisamente  vengo  á  ha- 
blaros. 

— {Una  joven? 

— Hermosísima. 

— ¿Es  huérfana? 

— No  tiene  en  el  mundo  más  protección  que  la 
de  un  hermano  que  también  desea  entrar  en  vuestra 
servidumbre. 

— ¿Los  conoces  hace  mucho  tiempo? 
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— Si  me  hacéis  esa  pregunta  por  saber  si  son  per- 
sonas de  confianza,  yo  os  lo  garantizo  desde  luego. 

Don  Rodrigo  es  un  hidalgo  esforzado,  incapaz  de 
faltar  á  los  compromisos  que  con  vos  contraiga. 

Debo  además  manifestaros,  que  no  apreció  jamás 
al  monarca  de  Aragón,  cosa  que  me  parece  no  ha  de 
ser  un  óbice  para  que  le  admitáis. 

— ¿Y  su  hermana? 

— Doña  Alicia,  como  antes  os  he  dicho,  es  la  per- 
sonificacción  de  la  hermosura.  No  podéis  imaginar, 
ni  aun  en  esos  sueños  que  se  forja  la  fantasía,  una 
corrección  de  facciones  como  la  que  ella  posee. 

— ¿Y  qué  causas  la  obligan  á  solicitar  su  entrada 
en  palacio? 

— Alicia — respondió  el  favorito — no  posee  medios 
de  fortuna,  pero  si  he  de  hablaros  con  franqueza,  no 
creo  que  esto  sea  el  móvil  que  la  induce  á  solicitar 
su  ingreso  como  dama. 

— Explícate. 

— Siempre  que  me  habla  de  vos,  lo  hace  con  un 
entusiasmo,  que  no  se  necesita  tener  mucho  conoci- 
miento del  corazón  femenil  para  adivinar  que  ha- 
béis interesado  su  alma. 

— ^Y  dices  que  es  muy  hermosa? 

— Muchísimo.  Sus  cabellos  son  negros  como  el 
azabache,  sus  ojos  grandes  y  expresivos.  Es  muy  di- 
fícil fijarse  en  ellos  sin  sentir  su  influencia  magnética 
y  avasalladora. 

— {Y  su  carácter? 

— Alicia  es  una  de  las  mujeres  más  intrépidas  que 
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he  conocido.  Monta  á  caballo  con  una  destreza  varo- 
nil, sabe  manejar  las  armas;  en  una  palabra,  es  una 
heroína. 

— No  me  desagrada  la  descripción  que  acabas  de 
hacerme. 

— Mucho  más  os  agradaría  si  vieseis  á  esa  joven. 

Don  Felipe  se  sonrió. 

Presentía  una  próxim.a  aventura. 

— Bien — dijo  después  de  una  breve  pausa — dile  al 
hermano  de  esa  joven,  que  desde  este  momento 
queda  admitido  á  mi  servicio.  En  cuanto  á  su  her- 
mana, no  me  atrevo  á  indicar  mis  deseos  á  doña 
Juana,  porque  esto  daría  lugar  á  que  sospechase.  , 

— Alicia  entrará  al  servicio  de  la  reina,  sin  que 
Vuestra  Alteza  lo  gestione. 

— ¿En  qué  te  fundas  para  creerlo? 

— Me  consta  que  doña  Leonor  de  Carvajal  tiene 
gran  interés  en  ello. 

— Entonces  no  hay  que  dudar  del  resultado  ape- 
tecido. 

— Ya  veréis  qué  hermosa  y  qué  simpática  es. 

—  ¡Ah,  si  esa  joven  hiciese  que  se  borrara  de  mi 
memoria  la  imagen  de  la  esposa  de  D.  Diego! 

— No  lo  dudéis,  la  hermosura  de  Alicia  es  mucho 
más  perfecta  que  la  de  doña  Aldonza.  Esta  es  la  fra- 
gante rosa  que  llena  el  ambiente  de  perfumes,  pero 
la  joven  de  que  os  hablo  es  el  gentil  capullo  que  aun 
no  abrió  su  broche  para  sentir  los  rayos  del  sol  pri- 
maveral. 

Pocos  momentos  después  D.  Juan  Manuel  salió  de 
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la  cámara  del  archiduque,  volviendo  después  á  la 
suya,  donde  esperaba  Meneses  con  impaciencia  por 
conocer  el  resultado  de  la  entrevista  del  favorito  con 
el  esposo  de  la  reina. 

— ¿Visteis  á  D.  Felipe? — le  preguntó  apenas  hubo 
repasado  D.  Juan  Manuel  los  umbrales. 

— Sí.  He  estado  conferenciando  con  él  respecto  á 
Alicia. 

— ¿Y  conseguisteis  nuestro  objeto? 

— Podéis  decirle  á  D.  Rodrigo,  que  desde  hoy  está 
admitido  en  la  servidumbre  de  palacio. 

—¿Y  Alicia? 

— Alicia  conseguirá  lo  propio  en  un  breve  plazo, 
pero  el  rey  no  se  presta  á  aconsejar  á  doña  Juana 
que  la  acepte   en  el   número  de  sus  damas.   Como  : 
comprenderéis,  esto  podía  dar  lugar  á  interpretacio- 
nes que  no  nos  convienen. 

— Con  efecto. 

— Id,  pues,  en  busca  de  vuestro  recomendado,  y 
decidle  que  está  complacido. 

Meneses  no  quiso  detenerse  un  instante  más,  y  di-  ; 
rigióse  á  la  casa  de  Zulima. 

Esta  hallábase  muy  satisfecha. 

— Amiga  mía — le  dijo  D.  Beltrán — vengo  á  daros 
una  satisfactoria  noticia,  aunque  no  es  tan  completa 
como  hubiese  deseado. 

— Yo  también  tengo  que  deciros  una  nueva  agra- 
dable. 
— Hablad,  pues. 
—  Hacedlo  vos  primero. 
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— Ya  sabréis  que  pocas  horas  después  de  haber 
estado  vos  en  mi  casa  manifestándome  vuestro  deseo 
de  entrar  al  servicio  de  la  reina,  estuvo  á  visitarme 
con  igual  objeto  Rodrigo. 

—  Lo  sé. 

— Pues  bien,  he  logrado  que  D.  Juan  Manuel  acce- 
da en  parte  á  mis  deseos. 

— ^Admitiendo  á  Rodrigo? 

— Precisamente. 

Debo  advertiros  que  también  me  ha  prometido 
que  conseguiréis  vuestro  objeto. 

— Veo  que  el  favorito  del  archiduque  está  muy 
atrasado  de  noticias. 

— ¿Por  qué  decís  eso? 

— Porque  antes  que  vos  consiguieseis  complacer  á 
Rodrigo,  ó  sea  á  mi  supuesto  hermano,  había  yo 
conseguido  por  medio  de  la  influencia  de  D.  Enri- 
que Enríquez  de  Rivera  ingresar  en  palacio  como 
dama. 

— {Qué  decís? 

— Esta  mañana  he  tenido  esta  satisfactoria  nueva, 
que  era  la  que  os  anuncié  cuando  entrasteis  en  este 
aposento. 

— Perfectamente — dijo  Meneses. 

— Yo  de  todas  maneras  os  doy  las  más  expresivas 
gracias  por  vuestras  gestiones,  y  quién  sabe  si  en 
breve  necesitaré  molestaros  para  alguna  otra  nueva 
pretensión. 

— Bien  os  consta  que  no  me  molestáis  nunca. 

Zulima  se  sonrió. 
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— Decidle  á  Rodrigo  lo  que  acabo  de  manifestaros, 
pues  yo  no  puedo  hacerio  hoy. 

— ¿No  le  esperáis? 

— Me  es  imposible,  pues  necesito  salir  de  Burgos 
antes  que  llegue  la  noche. 

Y  D.  Beltrán  abandonó  el  asiento,   despidiéndose    f 
de  la  hija  del  Zagal  y  volviendo  á  su  casa. 


CAPITULO  XV. 


Una  sorpresa. 


Don  Beltrán  de  Meneses,  apenas  llegó  á  su  casa 
hizo  sonar  un  timbre. 

Al  extinguirse  la  vibración  presentóse  uno  de  los 
criados. 

— Barrado — dijo  Meneses — es  necesario  que  inme- 
diatamente ensilles  mi  potro  y  te  dispongas  á  acom- 
pañarme. 

El  escudero  salió  de  la  estancia  sin  proferir  "tina 
sola  palabra. 

Media  hora  después  presentóse  de  nuevo  en  el 
umbral  de  la  puerta. 

— Señor — dijo — los  caballos  están  dispuestos. 

— Perfectamente. 

Don  Beltrán  de  Meneses  calóse  el  sombrero,  y  em- 
bozándose bástalos  ojos  en  su  ancha  capa,  aventuró- 
se por  la  escalera  seguido  de  Barrado. 

Todavía  el  sol  iluminaba  la  tierra  con  los  vivos 
destellos  de  la  tarde. 


144  LOCURA    DE   AMOR. 

Don  Beltrán  montó  sobre  su  potro,  hermoso  bruto 
de  pura  raza  cordobesa. 

Barrado  le  imitó. 

Un  momento  después  los  dos  jinetes  dirigíanse 
hacia  las  cercanías  de  Burgos. 

Mas  de  una  hora  caminaron  sin  detenerse. 

Pasado  este  tiempo  descubrieron  en  el  horizonte 
ias  elevadas  almenas  de  un  castillo. 

— Este  debe  ser  el  edificio  que  busco — dijo  D.  Bel- 
trán. 

Pero  á  fin  de  adquirir  mayor  certeza,  echó  pie  á 
tierra  junto  á  la  entrada  de  una  venta. 

El  hostelero  salió  del  establecimiento  tomando  las 
bridas  de  los  caballos,  que  ató  á  una  reja. 

Luego  esperó  cortésmente  á  que  el  hidalgo  y  el 
escudero  entrasen  en  la  venta. 

—  ¿Qué  deseáis? 

— Tráenos  alguna  cosa  de  cenar. 

—  Perfectamente. 

Un  momento  después,  el  hostelero  colocaba  sobre 
la  mesa  un  plato  con  rubias  magras. 

—  ¿Hace  mucho  que  estáis  establecido  en  esta 
casa? — preguntó  Meneses.  mt 

—  Unos  diez  años.  '  ' 

—  ¡Vamos,  ya  tendréis  profundo  conocimiento  de 
la  localidad! 

— Ya  lo  creo. 

— Decidme,  ¿y  en  ese  castillo  próximo  hay  mucha 
guarnición? 

— Muy  corta.   Ese  castillo,  que,  como  habréis  ob- 
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servado,  está  muy  ruinoso,  no  se  utiliza  hoy  más 
que  para  guardar  algunos  presos. 

— ¡Infelices! — exclamó  D.  Beltrán  afectando  una 
compasión  que  jamás  experimentaba  su  alma. 

Y  luego  prosiguió: 

— Decidme,  ¿sabéis  si  hace  pocos  días  han  traído 
á  ese  edificio  á  un  hidalgo  de  distinguido  porte? 

— Sí,  señor — respondió  el  hostelero:  afirman  que 
la  persona  á  quien  aludís  intentó  matar  al  esposo  de 
la  reina. 

Don  Beltrán  ya  no  dudó  que  D.  Diego  Enríquez 
se  hallaba  preso  en  aquella  fortaleza. 

Dejémosle  por  ahora  aguardando  con  Barrado  á 
que  llegara  la  noche,  y  volvamos  al  palacio  del  al- 
mirante en  Burgos,  donde,  como  ya  saben  nuestros 
lectores,  hallábanse  instalados  los  reyes. 


Entremos  en  la  cámara  de  doña  Juana. 

Esta  hallábase,  como  de  constumbre,  acompañada 
de  doña  Leonor  de  Carvajal. 

Ambas  sostenían  un  animado  diálogo,  cuando  un 
paje  levantó  la  cortina  de  rojo  terciopelo  que  cubría 
la  puerta,  anunciando  la  llegada  del  doctor  Mar- 
liano. 

— Que  pase — dijo  la  reina. 

Un  momento  después  el  doctor  entraba  en  la  cá- 
mara. 

Ludovico  besó  respetuosamente  la  mano  de  doña 
Juana  é  inclinóse  en  presencia  de  doña  Leonor. 
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— Ante  todo,  señora — dijo  después — {cómo  os  en- 
contráis hoy? 

— Perfectamente,  Marliano;  gracias  á  tus  solícitos 
cuidados,  me  hallo  restablecida  por  completo. 

— Mucho  lo  celebro.  En  primer  lugar,  porque 
vuestra  salud  es  una  de  las  cosas  más  importantes 
para  mí,  y  además,  porque  hallándoos  bien,  puedo 
hablaros  de  un  asunto  que  me  interesa  mucho. 

— ¿Qué  deseas? 

— Pediros  la  libertad  de  un  hombre  honrado  que 
se  encuentra  preso. 

— ¿Y  cómo  ha  podido  ocurrirle  semejante  des- 
gracia? 

— Señora — respondió  el  doctor — no  es  este  el  pri- 
mer ejemplo.  Por  desgracia,  muchas  veces  la  mano 
de  la  justicia  oprime  al  inocente  y  deja  impune  ai 
criminal. 

— Habla,  Marliano,  cuando  tú  abogas  por  la  cau- 
sa de  ese  iníeliz,  sobradas  razones  debes  tener  para 
ello. 

— Es  verdad,  señora,  bien  os  consta  que  yo  no  de- 
fiendo más  causas  que  las  de  aquellos  que,  á  más  de 
ser  honrados,  pertenecen  al  número  de  nuestros  par- 
ciales. 

— {Luego  el  preso  á  que  te  refieres  es  amigo 
nuestro? 

— Mucho,  os  guarda  una  adhesión  y  una  fidelidad 
tan  grandes  como  merecéis. 

— {Cómo  se  llama? 

—  Vais  á  sorprenderos  al  oir  su  nombre. 
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— ¿Por  qué? 

— Porque  es  posible  que  no  le  creáis  tan  leal  á 
vuestra  causa  como  acabo  de  aseguraros  que  es. 

— Acaba,  Marliano. 

— La  persona  á  quien  me  refiero — dijo  el  médico 
después  de  una  breve  pausa—es  D.  Diego  Enríquez. 
-La  reina  no  pudo   reprimir  un   movimiento    de 
sorpresa. 

Sus  ojos  brillaron  de  un  modo  siniestro. 

Luego,  clavando  sus  pupilas  en  Marliano: 

— -(Y  esa  es  la  persona  que  defiendes? — le  pregun- 
tó con  acento  severo. 

—  Sí^  señora — respondió  Ludovico  sin  inmutarse. 

— ¡Ah,  creí  qne  eras  mejor  amigo  mío  y  que  co- 
rrespondías más  sinceramente  al  aprecio  que  te  pro- 
feso. 

—¿Por  qué,  señora? 

— Don  Diego  es  un  infame. 

— Tal  vez  estéis  engañada. 

— ¿Ignoras  que  ese  hombre  es  el  esposo  de  doña 
Aldonza  de  Salcedo? 

— Mal  puedo  ignorarlo  cuando  estoy  asistiendo  en 
su  enfermedad  á  la  dama  que  acabáis  de  nom- 
brarme. 

— ¿Y  no  sabes  que  esa  mujer  es  la  que  acudió  á  la 
hostería  del  Águila  de  Oro  la  noche  fatal  en  que 
don  Felipe  estuvo  á  punto  de  perder  la  vida? 

— Tampoco  lo  ignoro. 

—Entonces,  Marliano,  {cómo  te  atreves  á  solicitar 
de  mí  que  ponga  en  libertad  á  ese  miserable? 
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—  Señora — respondió  el  médico — yo  creo  que  es- 
táis ofuscada.  No  os  negaré  que  doña  Aldonza  estu- 
vo en  la  hostería,  y  mucho  menos  que  esta  dama  es 
la  esposa  de  Enríquez;  paro  os  suplico  que  me  oigáis 
con  calma  algunos  instantes  y  es  muy  posible  que 
entonces  cambiéis  de  opinión. 

— No,  Marliano,  tú  eres  bueno,  y  te  has  dejado  en- 
gañar por  esos  infames.  No  tengas  la  menor  duda 
de  que  Enríquez  ofreció  á  mi  esposo  el  amor  de 
doña  Aldonza. 

— Mal  le  conocéis. 

— Me  extraña  tu  credulidad. 

Doña  Leonor,  que  hasta  entonces  había  permane- 
cido silenciosa,  aproximóse  á  la  reina  y  le  dijo: 

— Señora,  yo  os  ruego  que  escuchéis  á  Marliano. 

— ¿Tú  también  crees  en  la  inocencia  de  Enríquez? 

— Sí — respondió  la  joven. 

— ¿Pero  al  menos  no  me  negaréis  que  la  esposa  de 
don  Diego  es  una  infame? 

— Tampoco  lo  creo — dijo  el  doctor. 

— ^Gómo  te  explicas  en  ese  caso  que  acudiese  á  la 
hostería  y  aceptase  el  brazo  de  mi  esposo? 

— Señora,  si  me  lo  permitís,  os  daré  una  completa 
explicación  de  lo  ocurrido,  y  os  aseguro  que  después 
de  oir  mis  palabras,  vuestro  magnánimo  corazón  no 
permitirá  que  D.  Diego  esté  preso,  ni  que  la  calum- 
nia se  cebe  en  su  esposa. 

— Habla,  Marliano,  que  te  escucho. 

— Debo  ante  todo  advertir  á  V.  A.  que  lo  que  voy 
á  decirle  no  son  simples  suposiciones,  sino  hechos 
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que  la  casualidad,  ó  mejor  dicho  la  Providencia,  me 
ha  hecho  conocer. 

En  este  asunto  se  descubre  desde  luego  la  mano  de 
nuestros  enemigos;  ellos  y  no  otros  han  sido  los  que, 
queriendo  enemistaros  con  Enríquez,  cuya  lealtad 
hacia  vos  es  conocida  por  todos,  emplearon  para  ello 
medios  tan  infames  como  el  que  ocasionó  los  disgus- 
tos que  todos  lamentamos. 

Doña  Aldonza  adora  á  su  esposo,  pero  nos  ha 
confesado  en  sus  espantosos  delirios,  que  recibió  un 
anónimo  en  el  que  la  aseguraban  que  Enríquez  es- 
taba amenazado  de  muerte. 

Inmediatamente  dirigióse  á  la  hostería.  Esto  no  es 
censurable,  pues  exactamente  lo  mismo  hizo  V.  A.,  y 
eso  que  no  se  trataba  de  salvar  la  vida  del  rey. 

— ¿Y  quién  escribió  esa  carta  á  doña  Aldonza? 

— Seguramente  persona  que  no  me  atrevo  á  nom- 
brar, pero  que  demasiado  conocéis. 

— ¿El  favorito  de  mi  esposo? 

— Es  posible. 

— {Luego  su  proyecto  era  que  Felipe  tuviese  una 
entrevista  con  doña  Aldonza? 

— Y  doña  Aldonza  hubiera  caído  en  el  lazo  que  la 
tendieron,  á  no  haber  tenido  lugar  el  sangriento  des- 
enlace que  presenciasteis. 

— ¡Qué  infamia! 

— Todavía  calificaréis  el  hecho  con  palabras  más 
duras — prosiguió  el  doctor — cuando  sepáis  que  doña 
Aldonza,  á  fin  de  justificar  su  conducta,  indicó  á  su 
esposo  el  lugar  en  que  guardaba  el  anónimo. 
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— Con  efecto,  de  esa  manera  deshacíase  todo  el 
error. 

— Pero  el  anónimo  había  sido  sustituido  por  otra 
carta.  Ésta  se  halla  firmada  por  el  rey. 

— ¿Luego  Felipe  ha  contribuido  á  ese  crimen?   ' 

— No,  la  letra  de  vuestro  esposo  está  perfectamen- 
te imitada,  pero  yo  me  atrevo  á  juraros  que  no  es 
suya. 

— ¿Luego  se  han  atrevido  á  tomar  su  nombre  y  á 
estamparlo  al  final  de  un  escrito? 

— Sí,  señora. 

— ¡Ah,  yo  aseguro  que  esto  no  ha  de  quedar  im- 
pune! Necesito  que  me  traigas  esa  carta. 

— Suponiendo  que  V.  A.  me  expresaría  ese  justo 
deseo,  me  he  apresurado  á  traérosla. 

— ¿Luego  la  tienes? 

— Vedla  aquí — dijo  el  doctor,  entregando  el  billete 
á  la  reina. 

Ésta,  al  ver  el  carácter  de  letra  palideció. 

Tan  perfectamente  imitada  se  hallaba,  que  hubo 
un  "momento  que  creyó  que  había  sido  escrita  por  el 
archiduque. 

Sin  embargo,  después  de  un  detenido  examen  pu- 
do convencerse  de  que  las  suposiciones  de  Marliano 
eran  ciertas. 

Doña  Juana  se  puso  en  pie. 

—¿Adonde  vais,  señora? — la  preguntaron  el  médi- 
co y  doña  Leonor. 

— Ahora  mismo  voy  á  la  cámara  de  Felipe,  nece- 
sito que  sepa  lo  que  ocurre. 
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— Si  V.  A.  me  permite  darle  un  consejo... 

— ¿Qué  quieres? 

— Creo  que  lo  que  pensáis  hacer  no  ha  de  condu- 
cirnos á  los  resultados  que  todos  apetecemos. 

— ¿No  ha  de  enojarle  al  rey  el  abuso  que  con  su 
nombre  se  ha  cometido? 

—  Sí,  pero  no  ignoráis  la  inmensa  influencia  que 
sobre  él  tiene  D.  Juan  Manuel.  Será  capaz  de  con- 
vencerle que  no  ha  tomado  parte  en  este  asunto  y  el 
rey  le  creerá. 

— Entonces,  ¿qué  debo  hacer? 

— Ante  todo,  creo  prudente  que  deis  orden  para 
que  D.  Diego  Enríquez  salga  de  su  prisión.  De  esta 
manera  evitaréis  dos  males. 

— No  te  comprendo. 

— Que  un  hombre  honrado  se  encuentre  en  igual- 
dad de  condiciones  que  pueda  hallarse  un  criminal, 
y  además  que  doña  Aldonza  de  Salcedo  se  encuentre 
sola  en  su  casa. 

— Es  verdad,  Marliano.  Sin  duda  el  rey  decretó  la 
prisión  de  Enríquez  para  que  doña  Aldonza  quedase 
libre. 

— Así  lo  creo. 

— Bien,  yo  desharé  sus  planes:  escribe  ahora  mis- 
mo la  orden  para  que  D.  Diego  salga  del  castillo  y 
yo  la  firmaré. 

El  doctor  obedeció,  sentándose  junto  á  una  mesa 
y  trazando  sobre  un  pliego  unas  cuantas  líneas,  que 
luego  entregó  á  doña  Juana. 

Esta  las  leyó. 
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En  ellas  se  ordenaba  al  alcaide  del  castillo  que  de- 
jase en  libertad  á  D.  Diego. 

La  reina  firmó  con  mano  trémula. 

—  Es  necesario  que  hoy  mismo  regrese  D.  Diego 
á  Burgos. 

— Eso  corre  de  mi  cuenta. 

— ¿Vas  tu  mismo  á  ser  el  portador  de  la  orden? 

— Sí,  señora — respondió  el  médico. 

— En  ese  caso  no  te  detengas. 

Ludovico  despidióse  de  doña  Juana  y  de  doña 
Leonor  y  salió  del  palacio  dirigiéndose  á  la  casa  de 
doña  Aldonza,  donde  le  esperaba  con  impaciencia  el 
anciano  Salcedo. 

Este,  al  ver  al  doctor  comprendió  en  sus  facciones 
que  le  traía  alguna  agradable  nueva. 

— Acabo  de  hablar  de  nuestro  asunto  con  doña 
Juana,  á  quien  he  dejado  la  carta  que  me  entre- 
gasteis. 

— ¿Qué  ha  dicho  la  reina? 

'  — Al  principio  no  quiso  dar  crédito  á  mis  palabras; 
pero  después  se  ha  indignado  con  la  conducta  de 
nuestros  enemigos. 

— ¿Sabía  la  reina  que  mi  hijo  político  está  preso? 

— Sí,  pero  debo  advertiros  que  Enríquez  estará  en 
libertad  pasadas  algunas  horas. 

— ¡Ah,  gracias.  Dios  mío! 

— Aquí  traigo  la  orden  de  doña  Juana  para  el  al- 
caide del  castillo,  á  quien  si  os  parece  iremos  á  ver 
ahora  mismo. 

— Sí,  Marliano,  no  perdamos  un  solo  momento. 
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¡Cuánto  se  alegrará  mi  hija  cuando  vea  á  D.  Diego! 
¿Queréis  que  le  digamos  lo  que  ocurre? 

— No,  D.  Pedro,  ya  os  he  dicho  que  la  más  pe- 
queña emoción  satisfactoria  ó  de  disgusto  puede 
agravar  su  estado. 

— Entonces,  vamos,  vamos  pronto. 

Don  Pedro  llamó. 

El  escudero  Gastrillo,  que  hallábase  sumido  en  la 
más  profunda  tristeza  desde  que  su  señor  estaba 
preso,  presentóse  en  la  estancia. 

—  Pronto,  Gastrillo  —  dijo  el  anciano  —  prepara 
nuestros  corceles. 

— {Ocurre  alguna  desgracia,  señor? — preguntó  el 
escudero. 

— Al  contrario,  dentro  de  pocas  horas  verás  á  tu 
señor. 

— Un  relámpago  de  alegría  iluminó  las  facciones 
del  escudero. 

— {De  veras,  D.  Pedro? — preguntó,  no  atrevién- 
dose á  dar  crédito  á  las  palabras  que  acababa  de 
oir. 

— Sí,  tu  amo  va  á  estar  libre. 

— Ah,  señor,  en  ese  caso,  si  como  supongo,  vais 
ahora  en  su  busca,  os  ruego  me  permitáis  acompaña- 
ros para  verle  antes. 

— Bueno,  Gastrillo,  ven  con  nosotros,  ensilla  tres 
caballos  y  avísanos  inmediatamente  que  estén. 

El  escudero  aventuróse  por  la  escalera  que  condu- 
cía al  zaguán. 

Nunca  ejecutó  con  tanta  alegría  y  tanta  premura 
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como  en  aquella  ocasión  las  órdenes  que  acababa  de 
recibir. 

Cuando  los  caballos  estuvieron  ensillados,   subió 
de  nuevo  á  la  estancia  en  que  se  hallaban  el  anciano  | 
Salcedo  y  el  doctor. 

Éste  dirigióse  al  aposento  de  doña  Aldonza.  l 

La  enferma  dormía. 

Felisa  velaba  su  sueño. 

Perfectamente  —  dijo  Marliano  —  no  creo  que  du- 
rante mi  corta  ausencia  ocurra  nada. 

Y  luego,  dirigiéndose  á  la  doncella: 

— Tú — le  dijo — no  te  apartes  de  la  señora,   y  si  | 
pregunta  por  mí,  le  dices  que  volveré  muy  en  breve. 

Marliano  fué  de  nuevo  en  busca  de  D.  Pedro  y  de 
Castrillo,  que  ya  le  esperaban  con  impaciencia  en  el 
zaguán. 

Los  tres  montaron  en  sus  respectivos  corceles,  y 
un  momento  después  emprendieron  el  camino  que 
conducía  á  la  prisión  de  Enríquez. 


Era  completamente  de  noche  cuando  los  jinetes 
llegaron  junto  á  los  muros  del  castillo. 

Marliano  fué  el  primero  que  echó  pie  á  tierra,  ex- 
presando á  uno  de  los  soldados  que  se  hallaban  junto 
al  portón  su  deseo  de  hablar  con  el  alcaide. 

Pocos  momentos  después,  los  dos  caballeros  y  Cas- 
trillo  entraban  en  la  estancia  del  jefe  de  la  fortaleza. 

Marliano,  después  de  darse  á  conocer  como  médi- 
co de  la  reina,  entregó  al  alcaide  la  orden  de  doña 
Juana. 
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— Perfectamente — dijo  el  alcaide  poniéndose  en  pie. 

Y  todos  salieron  de  la  estancia  aventurándose  por 
la  empinada  escalera  que  conducía  á  la  torre  donde 
se  hallaba  el  prisionero. 

El  alcaide  dio  orden  al  carcelero  para  que  abriese 
la  puerta. 

Éste  obedeció. 

Todos  dirigieron  sus  ojos  con  ansiedad  al  interior 
de  la  torre. 

A  los  inciertos  reflejos  que  lanzaba  una  linterna 
llevada  por  el  llavero,  vieron  que  la  estancia  se  ha- 
llaba desierta. 

Una  exclamación  de  sorpresa  y  de  angustia  esca- 
póse de  los  labios  de  Salcedo  y  el  doctor. 

Castrillo  y  el  alcaide  quedáronse  inmóviles  como 
dos  estatuas. 

— ¿Qué  es  esto? — preguntó  el  segundo: — es  comple- 
tamente imposible  que  el  preso  haya  huido.  La  ven- 
tana está  defendida  por  gruesas  barras  de  hierro, 
y  la  altura  que  media  entre  ella  y  el  campo  es  in- 
mensa. 

— Y  no  obstante,  por  la  ventana  ha  huido — excla- 
mó Marliano. 

Con  efecto,  la  reja  estaba  limada,  y  de  uno  de  los 
hierros  pendía  una  cuerda,  cuya  extremidad  perdía- 
se en  el  abismo. 

En  el  siguiente  capítulo  verán  nuestros  lectores 
cómo  D.  Diego  Enríquez  consiguió  apelar  á  la  fuga. 


CAPITULO  xvr. 


Donde  se  explica  cómo  pudo  fugarse  D.  Diego  Enríquez. 


Don  Beltrán  de  Meneses,  al  que  dejamos  con  su 
escudero  Barrado  en  la  hostería  próxima  al  castillo 
en  que  se  hallaba  preso  D.  Diego,  poseía  una  de  esas 
imaginaciones  dispuestas  siempre  á  encontrar  medios 
para  vencer  los  obstáculos  más  poderosos. 

No  se  ocultaba  á  Meneses  que,  á  pesar  del  inmen- 
so prestigio  que  tenía  D.  Juan  Manuel  sobre  el  ar- 
chiduque, éste  había  de  ver  con  desagrado  que  se 
hubiese  atrevido  á  abusar  de  su  nombre  estampán- 
dolo al  pie  de  la  carta  dirigida  á  doña  Aldonza. 

Pensó,  por  lo  tanto,  que  el  único  medio  que  había 
para  evitar  la  catástrofe,  era  disponer  la  fuga  de  En- 
ríquez, con  la  que  se  declaraba  reo,  ó  por  lo  menos 
incapacitábase  para  presentarse  nuevamente  en  la 
ciudad  de  Burgos. 

Difícil  era  llevar  á  cabo  el  proyecto  que  Meneses 
intentaba. 

La  torre  que  servía  de  cárcel  á  D.  Diego  era  muy 
elevada. 
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Fuertes  barrotes  de  hierro  guarnecían  la  ojiva. 

El  alcaide  del  castillo  no  era  hombre  que  se  deja- 
ba sobornar. 

Todas  estas  circunstancias  hubiesen  hecho  desistir 
de  su  propósito  á  otro  hombre  que  no  poseyera  la 
fuerza  de  voluntad  de  que  se  hallaba  revestido  don 
Beltrán  de  Meneses,  y  que  tuviera  menos  astucia  é 
inventiva  que  dicho  hidalgo. 

Meneses  no  se  desalentó  ante  estas  dificultades  ni 
un  solo  momento. 

Sabía  que  era  preciso  preparar  la  fuga  de  don 
Diego,  y  esto  bastábale  para  que  buscara  el  modo 
de  reahzarla,  aunque  á  otro  cualquiera  le  hubiera 
parecido  un  imposible. 

Meneses,  después  de  haber  hablado  largo  rato  con 
el  hostelero,  recomendó  á  Barrado  que  se  quedase 
en  la  venta  y  él  dirigióse  á  los  alrededores  del  cas- 
tillo. 

Iba,  como  de  costumbre,  embozado  en  su  capa 
hasta  los  ojos,  lo  que  no  podrá  extrañar  á  nadie,  pues 
empezaba  á  anochecer  y  el  frío  era  muy  intenso. 

Don  Beltrán,  cuando  estuvo  cerca  de  los  muros  de 
la  fortaleza,  disponíase  á  entablar  conversación  con 
uno  de  los  soldados  á  fin  de  que  éste  le  indicase 
cuáles  eran  las  ojivas  de  la  prisión  de  Enríquez, 
cosa  que  no  le  hubiese  sido  difícil  conseguir  prepa- 
rando hábilmente  una  conversación  con  este  objeto; 
pero  no  tuvo  necesidad  de  recurrir  á  este  medio. 

Hallábase  dotado  de  una  vista  que  podrían  envi- 
diar las  águilas,  y  pudo  descubrir   en  una  de  las 
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ojivas,  á  través  de  los  hierros  que  la  defendían,   el 
pálido  semblante  de  D.  Diego. 

Éste  asomábase  con  mucha  frecuencia  para  aspirar 
el  aire  libre,  contemplando  la  diáfana  extensión  de 
los  cielos. 

Si  Meneses  hubiese  creído  en  la  Providencia^  no 
hubiese  puesto  en  duda  que  á  ella  debía  que  el  hi- 
dalgo se  hubiese  presentado  en  tan  crítica  ocasión. 

Inmediatamente  volvióse  á  la  hostería. 

Su  rostro  estaba  satisfecho. 

Era  indudable  que  había  encontrado  el  modo  de 
resolver  el  problema. 

Barrado  le  aguardaba  bebiendo  unos  tragos. 

— No  abuses  del  mosto — le  dijo  Beltrán. 

— No  temáis,  señor,  bien  os  consta  que  tengo  muy 
firme  la  cabeza  y  que  para  embriagarme  necesito 
más  vino  qne  el  hostelero  tiene  en  su  bodega. 

— No  lo  ignoro,  pero  nunca  necesito  de  tu  sereni- 
dad tanto  como  hoy. 

— ¿Tenéis  algún  proyecto? 

— Ya  comprenderás  que  cuando  he  salido  de  Bur- 
gos viniendo  á  este  ventorro,  no  será  por  el  solo  ca- 
pricho de  pasar  aquí  algunas  horas. 

— Con  efecto,  sería  un  extraño  deseo. 

— Hoy  necesito  que  tengas  la  cabeza  y  el  pulso 
más  firmes  que  una  roca. 

— Explicaos. 

— Y  también  que  me  demuestres  que  verdadera- 
mente posees  una  habilidad  de  la  que  muchas  veces 
te  has  alabado. 


160  LOCURA    DE   AMOR. 

— Ya  me  tenéis  con  inquietud. 

—Oye — prosiguió  D.  Beltrán— ¿no  me  has  referido 
en  diversas  ocasiones  que  sabes  manejar  la  ballesta 
como  muy  pocos,  y  que  durante  la  guerra  de  Gra- 
nada lo  demostraste  hasta  el  punto  de  ser  la  admi- 
ración de  tus  compañeros? 

— Es  muy  cierto.  Estando  una  vez  á  las  órdenes 
del  Gran  Capitán  en  el  sitio  de  Loja,  hice  disparos 
tan  certeros,  que  mi  habilidad  hasta  llegó  á  oídos 
de  D.  Gonzalo. 

—  Pues  esta  noche  podré  convencerme  de  la 
verdad. 

— ¿Se  trata  de  herir  á  algún  enemigo?  Contadle  en 
ese  caso  por  muerto. 

— Nada  de  eso.  No  quiero  que  emplees  tu  certera 
puntería  en  derramar  sangre. 

— Entonces... 

— Trátase  de  una  cosa  mucho  más  sencilla. 

— Yo  me  atrevo  á  clavar  un  venablo  en  la  aguja 
de  una  iglesia. 

— ¿De  modo  que  mucho  más  fácil  ha  de  parecería 
introducirle  por  la  ojiva  de  una  fortaleza? 

— Eso  es  sencillísimo. 

— Pues  eso  tan  sólo  reclamo  de  ti. 

— Barrado  se  sonrió  con  esa  satisfacion  que  produ- 
ce la  confianza  que  poseemos  en  nosotros  mismos. 

— Debo  advertirte  que  el  venablo  ha  de  llevar  al- 
gunos objetos. 

— ¿Tal  vez  una  carta? 

— Una  carta,  una  lima  y  una  cuerda. 
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— Eso  no  importa,  el  dardo  se  clavará  donde  me 
indiquéis. 

— Y  á  cambio  de  este  servicio,  algunas  monedas 
de  oro  ingresarán  en  tu  escarcela. 

— Eso  nunca  viene  mal,  y  tengo  la  certeza  de  que 
con  semejante  promesa  se  asegurará  el  pulso,  acla- 
rándose al  propio  tiempo  la  vista. 

En  aquel  instante  el  sol  se  ocultó  lentamente,  y  las 
vagas  tintas  del  crepúsculo  extendieron  sus  melancó- 
licas sombras  sobre  la  tierra. 

Don  Beltrán  de  Meneses  se  puso  en  pié,  y  aproxi- 
mándose á  una  de  las  mesas  que  había  en  la  ven- 
ta— dijo  al  hostelero  que  le  llevase  recado  de  es- 
cribir. 

Cuando  éste  le  llevó  lo  que  acababa  de  pedirle, 
Meneses  tomó  la  pluma  y  dejó  que  ésta  se  deslizase 
rápidamente  sobre  el  papel. 

Cuando  hubo  terminado  la  carta  pagó  al  hoste- 
lero, encargándole  que  sacase  los  caballos. 

Una  vez  hecho  esto,  Meneses  y  su  criado  montaron 
sobre  los  nobles  animales. 

La  luna  apareció  en  el  cielo. 

Esta  circunstancia,  si  bien  hacía  más  difícil  la  fuga 
de  Enríquez,  favorecía  los  proyectos  de  Meneses. 

— No  te  quejarás  por  falta  de  claridad — dijo  al  es- 
cudero. 

— Desde  luego,  el  astro  de  la  noche  protege  nues- 
tros deseos. 

Cuando  ambos  llegaron  á  corta  distancia  del  cas- 
tillo, D.  Beltrán  se  detuvo. 

LOCURA.  DB  AMOR.— TOMO   I.  21 


1^2  LOCURA   DE    AMOR. 

— ¿Ves  aquella  ojiva  que  está  iluminada  por  los 
reflejos  de  una  luz? — preguntó  al  escudero. 

— Perfectamente. 

— Pues  ahí  es  donde  debes  enviar  el  venablo. 

Meneses  entregó  una  ballesta  á  Basilio. 

Luego  rodeó  una  larga  cuer4a  en  el  venablo,  colo- 
cando también  en  él  una  pequeña  lima  y  la  carta 
que  momentos  antes  había  escrito. 

— Toma — dijo  al  escudero  entregándole  el  dardo — 
buena  puntería  y  serenidad. 

El  anciano  colocó  el  dardo  en  la  ballesta. 

Hubo  un  instante  en  que  Meneses  no  respiró  si- 
quiera. 

Sus  ojos  fijábanse  alternativamente,  ya  en  la  ojiva 
del  castillo,  ya  en  el  escudero. 

De  pronto  el  dardo  partió  del  arco,  cortando  el 
aire  y  produciendo  un  agudo  silbido. 

Una  exclamación  de  alegría  escapóse  de  los  labios 
de  Meneses. 

El  venablo  habíase  clavado  en  el  cerco  de  madera 
que  guarnecía  la  ventana. 


Mientras  esto  ocurría  en  ios  alrededores  del  casti- 
llo, el  desventurado  D.  Diego  abismábase  en  sus 
más  profundas  meditaciones. 

— ¡Ah,  Dios  mío! — exclamaba — es  indudable  que 
el  rey  ha  decretado  mi  prisión  para  que  yo  no  sirva 
de  obstáculo  á  sus  torpes  amores.  Quizá  mientras 
me  encuentro  aquí  encarcelado  como  una  fiera,  él 
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se  halle  en  mi  casa  prodigando  sus  cuidados  á  Al- 
donza. 

¡Esto  es  horrible! 

Más  valía  que  hubiese  decretado  mi  muerte. 

AI  menos,  de  este  modo  no  sentiría  revolverse  en 
mi  alma  el  monstruo  de  los  celos. 

Y  D.  Pedro  también  creerá  que  su  hija  es  inocente 
y  que  yo  he  sido  un  villano. 

¡Qué  espantosa  situación! 

Si  no  fuera  por  los  hierros  que  defienden  esa  ojiva, 
aun  me  quedaba  el  recurso  de  arrojarme  por  ella 
poniendo  término  á  mis  dolores. 

^Qué  puedo  esperar  en  este  mundo? 

Que  todos  me  señalen  con  el  dedo  y  se  burlen  de 
mi  deshonra. 

Don  Diego  cerró  los  ojos  con  desesperación. 

No  sabía  qué  partido  tomar. 

Las  circunstancias  que  le  rodeaban  eran  verdade- 
ramente espantosas. 

Hasta  el  sueño  había  huido  de  sus  párpados. 

El  lecho  parecíale  un  potro  inquisitorial. 

Dejóse  caer  sobre  el  banco  que  había  en  la  estan- 
cia, y  cubrióse  el  rostro  con  las  manos. 

Hallábase  sumido  en  lo  más  profundo  de  sus  pen- 
samientos, cuando  oyó  el  choque  que  produjo  el  ve- 
nablo al  clavarse  en  el  alféizar  de  la  ojiva. 

Don  Diego  estremecióse. 

Instintivamente  levantó  la  cabeza  fijando  sus  ojos 
en  la  ventana. 

—  ¿Qué  esto,  Dios  mío? — preguntóse. 
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Y  aproximándose  á  la  reja  vio  dos  jinetes  que  se 
alejaban. 

Luego  arrancó  con  dificultad  el  venablo  que  tan 
diestramente  había  dirigido  el  escudero  de  Meneses, 

La  carta  de  D.  Beltrán  decía  así: 

fEn  el  molino  próximo  á  la  fortaleza  en  que  os 
halláis,  encontraréis  un  caballo.  Adjuntas  una  lima 
y  una  cuerda.  Salvaos.» 

La  carta  no  estaba  firmada,  pero  D.  Diego  no  du- 
dó un  instante  que  hubiese  sido  escrita  por  alguno 
de  sus  amigos. 

Sus  ojos  claváronse  en  el  cielo  en  señal  de  gracias. 

Luego  desató  la  cuerda,  y  apoderándose  de  la  li- 
ma empezó  á  desgastar  los  hierros  de  la  ojiva. 

De  vez  en  cuando  deteníase  temiendo  que  el  leve 
rumor  que  producía  esta  operación  fuese  oído  por 
el  carcelero. 

Una  hora  después,  dos  de  las  barras  estaban  com- 
pletamente limadas. 

Don  Diego  comprendió  que  el  momento  crítico  de 
descolgarse  sobre  el  abismo  había  llegado. 

Sujetó  á  uno  de  los  hierros  una  de  las  extremida- 
des de  la  cuerda,  y  después  de  dirigir  hacia  el  cam- 
po una  recelosa  mirada,  empezó  á  descender. 

La  luna  habíase  ocultado  entre  las  nubes. 

Todo  parecía  favorecer  sus  planes. 

Es  imposible  describir  las  emociones  que  experi- 
mentó D.  Diego  durante  aquel  difícil  descenso. 

A  cada  instante  parecíale  que  llegaban  hasta  él 
confusos  rumores  de  voces. 
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Don  Diego  compreíicíío  que  el  momento  de  descolgarse 
sohre  el  abismo  iabia  llegado. 
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Otras  asíase  fuertemente  á  la  cuerda,  que  crujía 
amenazando  romperse. 

Después  de  algunos  momentos  de  horrible  ansie- 
dad, su  planta  halló  tierra  firme. 

Entonces  sus  pulmones  se  dilataron. 

Inmediatamente  se  dirigió  hacia  el  molino  que 
Meneses  le  indicaba  en  su  breve  epístola. 

Barrado,  á  quien  el  hidalgo  no  conocía,  esperába- 
le, teniendo  de  las  bridas  á  uno  de  los  potros  que 
habíanles  llevado  hasta  aquellos  sitios. 

Enríquez  clavó  sus  pupilas  en  el  escudero. 

—No  os  detengáis — dijo  éste — montad  y  alejaos 
de  estos  lugares  antes  que  adviertan  vuestra  fuga. 

—  ¿Pero  no  me  diréis  antes  de  partir  á  quién  debo 
mi  libertad? 

—  Ya  lo  sabréis,  ahora  no  es  la  ocasión  oportuna 
para  entretenernos  en  explicaciones. 

Don  Diego  montó  sobre  el  corcel,  y  siguiendo  el 
consejo  del  escudero,  se  alejó  al  galope. 

Cuando  Barrado  le  perdió  de  vista  fué  en  busca 
de  D.  Beltrán,  que  le  esperaba  á  una  corta  distancia 
de  aquel  sitio. 

— ¿Ha  partido? 

— Sí,  señor,  y  me  parece  difícil  que  le  encuentren. 
El  potro  corre  como  una  centella. 

—  Perfectamente.  Ahora  monta  en  las  ancas  'de  mi 
caballo  y  v^olvamos  á  Burgos. 

El  escudero  obedeció,  y  dos  horas  después  ambos 
entraban  en  la  ciudad. 


CAPÍTULO  XVII, 


Donde  se  dice  cómo  fueron  recibidos  en  palacio  Alhamar 

y  Zulima. 


Grande  fué  la  sorpresa  y  el  sentimiento  que  expe- 
rimentaron D.  Pedro  Salcedo,  el  doctor  Ludovico 
y  Castrillo,  al  ver  que  D.  Diego  Enríquez  habíase 
fugado  de  su  prisión. 

— ¡Ah! — dijo  el  anciano — ¡si  al  menos  supiésemos 
que  piensa  volver  á  su  casa! 

— No  lo  creo  probable — repuso  el  doctor; — lo  lógi- 
co es  que  huya  de  Burgos,  supuesto  que  ignora  que 
la  reina  ha  decretado  su  libertad. 

— (Y  adonde  se  habrá  dirigido? 

— Sábelo  Dios.  Aquí  lo  procedente  es  esperar  á 
que  la  casualidad  nos  haga  conocer  su  paradero,  y 
entonces  escribirle  inmediatamente  para  que  re- 
grese. 

— ¡Qué  golpe  tan  rudo  para  mi  pobre  hija! 

— Guardaos  muy  bien  de  decirle  lo  que  ha  ocurri- 
do hasta  que  pase  la  crisis  de  su  enfermedad. 
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Don  Pedro,  el  doctor  y  Gastrillo  regresaron  triste- 
mente á  Burgos. 

En  cuanto  á  D.  Beltrán  de  Meneses,  apenas  llegó 
á  la  ciudad  dirigióse  á  palacio. 

Su  objeto  era  manifestar  á  D.  Juan  Manuel  el 
buen  éxito  que  había  tenido  su  empresa. 

El  favorito  hallábase  en  su  estancia. 

— Todo  está  arreglado — dijo  D.  Beltrán  después 
de  saludarle — ya  no  debemos  temer  á  Enríquez. 

— ¿Qué  habéis  hecho? 

— Don  Diego  á  estas  horas  debe  encontrarse  á  al- 
gunas leguas  de  Burgos. 

— ¿Cómo  habéis  conseguido  ponerle  en  libertad? 

Meneses  refirió  al  privado  el  ingenioso  medio  de 
que  se  había  valido. 

— Sois  un  hombre  especial — exclammó  D.  Juan 
Manuel — y  os  confieso  que,  á  pesar  de  la  influencia 
que  gozo  en  la  corte,  celebro  mucho  teneros  por 
amigo,  pues  sois  un  adversario  terrible. 

— No  creo  que  D.  Diego  lleve  su  obstinación  y 
sus  celos  hasta  el  punto  de  volver  á  esta  ciudad. 

— No,  eso  es  imposible,  lo  único  que  podía  ha- 
berle detenido  aquí  era  el  amor  de  doña  Aldonza, 
y  éste  ha  muerto  al  creerla  perjura. 

— Es  verdad. 

— Ahora  hablemos  de  otra  cosa.  Sabed  que  hoy 
he  conocido  á  vuestra  recomendada. 

—¿A  Alicia? 

— Sí,  ya  se  encuentra  en  palacio.  No  habíais  pon- 
derado al  hacerme   su  retrato.   Es  hermosísima  y 
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creo  que  no  pasarán  muchos  días  sin  que  se  haga 
dueña  del  corazón  del  rey. 
— Eso  es  lo  preciso — dijo  Meneses. 


Con  efecto,  aquella  mañana  la  hija  del  Zagal  y  el 
apasionado  Alhamar  habían  ingresado  en  la  servi- 
dumbre de  palacio. 

Zulima  presentóse  en  la  cámara  de  la  reina  cuan- 
do ésta  se  hallaba  en  compañía  de  doña  Leonor  de 
Carvajal. 

La  belleza  de  la  nueva  dama  predispuso  desde 
luego  el  ánimo  de  la  reina  á  la  simpatía. 

— Me  han  dicho  que  eres  huérfana — dijo  á  la 
joven. 

— Con  efecto,  señora,  no  tengo  en  el  mundo  per- 
sona que  se  interese  por  mí,  si  se  exceptúa  á  mi  her- 
mano Rodrigo,  que  ha  entrado  en  la  servidumbre  de 
vuestro  augusto  esposo. 

— ¿Hace  mucho  tiempo  que  perdiste  á  tus  padres? 

— Mi  madre  murió  hace  poco.  En  cuanto  al  autor 
de  mis  días,  perdió  la  existencia  defendiendo  en  la 
guerra  de  Granada  el  estandarte  de  vuestro  ilustre 
padre. 

— ¿Era  soldado? 

— Sí,  señora — respondió  Zulima — y  según  dicen 
uno  de  los  que  más  se  afanaron  por  destruir  el  po- 
der de  los  sarracenos. 

—Dios  le  tenga  en  su  Gloria— dijo  doña  Juana. 

—Ahora — prosiguió  Zulima  afectando  una  humil- 

22 


M 


170  LOCURA   DE   AMOR. 

dad  que  contrastaba  con  su  carácter  enérgico — mí 
único  deseo  es  permanecer  á  vuestro  servicio  mu- 
chos años. 

— Espero  que  así  suceda,  pobre  niña. 

Alicia,  pocos  momentos  después  salió  de  la  estan- 
cia dirigiéndose  á  la  que  le  habían  destinado. 

Desde  luego  comprendió  que  había  sido  simpática 
á  la  reina. 

— Ahora — se  dijo — sólo  falta  que  el  rey  me  conoz- 
ca, pues  lo  demás  corre  de  cuenta  mía.  ¡Ah!  tengo 
la  certeza  que  mi  estancia  en  palacio  no  será  in- 
fructuosa. 

Consiga  yo  que  D.  Felipe  se  ñje  en  mí,  y  entonces 
mi  venganza  será  completa. 

¡Bien  satisfecho  debe  hallarse  mi  padre  de  la  con- 
ducta de  su  hija! 

Por  vengar  su  querida  memoria  me  siento  capaz 
hasta  de  sacriñcar  el  amor  que  me  inspira  D.  Enri- 
que, y  eso  que  es  el  único  que  ha  conseguido  hacer- 
se dueño  de  mi  alma. 

La  habitación  de  Zulima  formaba  un  rectángulo 
espacioso. 

En  ella  había  dos  ventanas  que  caían  sobre  el 
jardín. 

Los  árboles  de  éste,  si  se  exceptúan  algunos  pinos 
que  conservaban  su  inalterable  verdor,  hallábanse 
completamente  desprovistos  de  hojas. 

La  estancia  estaba  adornada  con  sumo  gusto. 

Grandes  y  pesadas  cortinas  de  terciopelo  azul  cu- 
brían las  puertas. 


LOCURA   DE    AMOR.  171 

Las  sillas  y  divanes  eran  de  damasco  del  mismo 
:olor. 

En  el  centro  había  una  mesa  de  palosanto,  muy 
apreciado  entonces  para  las  construcciones  de  mue- 
bles, desde  que  las  naves  habían  traído  del  Nuevo 
Mundo  grandes  remesas  de  esa  preciosa  madera. 

Zulima  se  sentó  en  uno  de  los  divanes. 

Hallábase  satisfecha  del  recibimiento  que  la  reina 
le  había  hecho. 

Pocos  momentos  después  la  joven  oyó  que  llama- 
ban ligeramente  á  la  puerta  de  su  estancia. 

Alhamar  presentóse  en  el  dintel. 

—  ¡Ah,  eres  tú! 

— Yo,  que  deseo  saber  el  resultado  de  tu  presenta- 
ción en  palacio. 

— Doña  Juana  me  ha  recibido  perfectamente.  No 
sospecha  cuáles  son  mis  intenciones, 

— Es  natural. 

— ¿  Y  tú  has  visto  al  rey? 

— He  sido  presentado  á  D.  Felipe  por  el  favorito. 
Te  confieso  que  al  entrar  en  la  regia  cámara  tuve 
que  hacer  un  gran  esfuerzo  para  dominar  mi  tur- 
bación. 

— ¿Por  qué?  ¿Acaso  te  intimida  el  archiduque? 

— No,  pero  parecíame  que  iba  á  comprender  que 
yo  fui  quien  hace  pocas  noches  quiso  arrebatarle  la 
vida. 

—¡Qué  necedadl  ¿No  me  has  asegurado  que  el  pa- 
sillo de  la  hostería  estaba  más  oscuro  que  una  noche 
sin  estrellas? 
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— Es  cierto;  ¿pero  quién  está  libre  de  ciertas  preo- 
cupaciones? 

— Pues  yo  te  confieso  que  he  permanecido  impa- 
sible. 

— Alabo  tu  sangre  fría. 

— Mentira  me  parece  que  el  valeroso  Alhamar,  el 
caudillo  que  tantas  veces  luchó  junto  á  mi  padre, 
hoy  se  intimide  en  presencia  de  un  monarca  tan  dé- 
bil y  afeminado  como  D.  Felipe. 

— No,  Zulima,  no  es  que  yo  me  intimide  por  él; 
pero  si  el  archiduque  sospechase  que  el  hombre  que 
quiso  darle  la  muerte  es  el  mismo  que  hoy  ha  entra- 
do á  su  servicio... 

— Eso  no  lo  sabrá  nunca. 

— Ya  lo  supongo. 

— ¿Y  qué  tal  te  ha  recibido?  j 

— Con  indiferencia.  ¿Cómo  quieres  que  lo  haya 
hecho?  ¿Acaso  el  rey  puede  demostrar  sus  simpatías 
hacia  un  vasallo  sin  desdorarse? 

— Es  verdad,  la  vida  de  los  monarcas  tiene  que  ser 
una  larga  cadena  de  ficciones.  Sin  embargo,  yo  es- 
pero que  D.  Felipe  no  me  trate  á  mí  con  tanta  indi- 
ferencia. 

— ¿Qué  dices,  Zulima?  ¿Acaso  tienes  algún  pro- 
yecto? 

— No  te  alarmes.  Ya  comprenderás  que  no  es  el 
archiduque  la  persona  que  debe  inspirarte  celos. 
Basta  que  esté  unido  con  la  hija  de  aquellos  monar- 
cas que  usurparon  á  mi  padre  el  reino  granadino, 
para  que  le  odie  con  toda  mi  alma. 
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— ¡Ah,  gracias,  Zulima,  gracias  por  las  palabras 
que  acabas  de  decirme! 

Mira,  yo  soportaría  con  resignación  todas  las  des- 
gracias de  este  mundo,  yo  acepto  todos  los  sacrificios 
que  reclames,  siempre  que  sepa  que  tu  alma  es  mía 
y  que  me  quieres  como  yo  te  quiero. 

—Sin  embargo,  yo  podía  considerarme  libre  de  las 
promesas  que  te  he  hecho. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  te  dije  que  sería  tu  esposa  si  dabas  la 
muerte  al  archiduque,  y  tuviste  la  torpeza  de  errar 

el  golpe. 

— Es  verdad,  pero  bien  te  consta  que  mis  inten- 
ciones eran  herir  al  rey,  que  se  salvó  milagrosamen- 
te de  mi  puñal.  No  creo  que  por  esto  me  consideres 
indigno  de  poseer  algún  día  tu  mano. 

Zulima  se  encogió  de  hombros  con  indiferencia. 


Mientras  sostenían  este  diálogo  los  dos  jóvenes, 
doña  Juana  decía  á  su  inseparable  amiga  doña 
Leonor: 

—Tu  recomendada  me  gusta,  parece  tan  inocente 
como  hermosa. 

— Con  efecto,  señora. 

— ¿Hace  mucho  que  la  conoces? 

— No  la  he  conocido  hasta  hoy. 

— Entonces... 

—Don  Enrique  Enríquez  de  Rivera  me  dijo  que 
me  interesase  por  ella  para  que  esa  joven  entrara  á 
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vuestro  servicio,  y  yo  no  me  opuse  á  complacerle,   ■ 
siendo  como  es  uno  de  nuestros  más  leales  amigos. 

— Bien  hecho — respondió  la   reina— Enríquez  es 
incapaz  de  recomendar  á  nadie  que  no  reúna  condi-*. 
ciones  excelentes.  Jl 

— Yo  por  eso  no  dudé  en  hablaros  en  favor  de 
Alicia. 

— Extraño  que  Enríquez  no  me  hiciese  la  reco- 
mendación directamente. 

— Ya  conocéis  su  carácter.  Es  tan  enemigo  de  mo- 
lestaros... 

— Es  cierto,  y  de  algún  tiempo  á  esta  parte  he  no-j 
tado  que  su  genio  se  ha  hecho  menos  comunicativo-j 
que  de  costumbre. 

— Parece  hallarse  triste. 

— Sí,  es  verdad. 

— ¡Quién  puede  comprender  los  arcanos  que  se 
ocultan  en  un  corazón!  Mira,  ahora  mismo,  cual- 
quiera que  oyese  nuestro  diálogo,  imaginaría  que  me 
hallo  tranquila. 

— ¿Y  acaso  no  lo  estáis? 

— ¡Ay,  Leonor,  por  desgracia  no  lo  estoy  nunca! 

— {Qué  causas  os  inquietan  ahora? 

— Las  de  siempre— dijo  la  reina  exhalando  un  sus-; 
piro;  Felipe,  apenas  viene  á  mi  cámara,  parece  que 
huye  de  mi  presencia.  ¿Qué  he  podido  hacerle  yo 
para  semejante  desvío? 

¡Ah,  Leonor,  muchas  veces  imagino  que  el  in- 
menso amor  que  le  profeso  es  el  que  me  perjudica! 

{Será  que  en  la  felicidad  de  dos  no  puede  existir 
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un  perfecto  equilibrio,  y  la  naturaleza  ha  dispuesto 
que  uno  sea  la  víctima  y  otro  el  verdugo? 

Yo  le  amo,  él  lo  sabe  perfectamente,  y  creo  que  la 
certeza  que  tiene  de  ello  es  la  base  de  su  frialdad. 

La  reina  permaneció  un  instante  silenciosa. 

Luego  preguntó: 

— ¿Has  visto  al  doctor  Marliano? 

— No,  señora. 

— ¿De  manera  que  no  se  sabe  si  D.  Diego  Enríquez 
estará  ya  libre? 

— Lo  ignoro,  pero  me  parece  que  si  hubiese  aban- 
donado su  prisión  hubiese  venido  á  daros  las  gra- 
cias. 

— Es  cierto.  Esta  es  la  vez  primera  que  doy  una 
orden  sin  consultar  á  Felipe.  Tengo  la  seguridad 
que  ha  de  disgustarse,  pero  yo  no  podía  consentir 
una  infamia. 

¡Ah!  cuánto  va  á  enfadarse  cuando  sepa  que  En- 
ríquez se  encuentra  al  lado  de  doña  Aldonza,  de  esa 
dama  á  quien  insulté  tan  injustamente  aquella  no- 
che fatal. 

En  aquel  instante,  un  criado  anunció  la  llegada 
del  médico. 

— ¡Qué  casualidad — dijo  la  reina  al  verle  entrar; — 
en  este  instante  nos  ocupábamos  de  ti!  ¿Pusiste  en 
libertad  á  D.  Diego? 

—Señora,  hemos  llegado  tarde — respondió  triste- 
mente el  doctor — el  preso  se  había  fugado. 

Esta  noticia  produjo  gran  tristeza  enel  corazón 
de  doña  Juana. 
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— ¿Y  doña  Aldonza? 

— Doña  Aldonza  sigue  de  peligro. 

• — Es  una  desgracia  que  Enríquez  haya  huido,  y 
necesito  que  se  averigüe  su  paradero. 

Ludovico  Marliano  prometió  á  la  reina  hacer 
cuantas  gestiones  fueran  necesarias  para  conseguirlo, 
y  pocos  momentos  después  se  alejó  de  palacio. 


CAPITULO  XVIII. 


Tres  amigos  leales. 


El  doctor  Marliano  comprendía  que  por  entonces 
era  difícil,  sino  imposible,  averiguar  el  paradero  de 
don  Diego  Enríquez. 

Este,  necesariamente  había  de  haber  huido  de 
Castilla,  ó  por  lo  menos  permanecería  oculto  á  las 
miradas  de  todos,  temiendo  las  asechanzas  del  ar- 
chiduque, ignorando  como  ignoraba  las  disposicio- 
nes que  había  dado  la  reina  para  que  gozase  de  la 
libertad  más  absoluta. 

No  por  esto  pensó  el  médico  desistir  de  buscar  al 
esposo  de  doña  Aldonza,  poniendo  en  juego  cuantos 
medios  le  sugiriese  su  imaginación  á  fin  de  conse- 
guirlo. 

El  doctor,  al  salir  de  la  cámara  de  la  reina,  diri- 
gióse á  la  del  almirante. 

Veamos  lo  que  había  pasado  en  ésta  durante  la 
visita  que  Ludovico  hizo  á  la  reina. 
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El  almirante  de  Castilla  era  un  hombre  de  regu- 
lar edad. 

Sus  cabellos  eran  grises. 

Sus  ojos  negros  y  penetrantes. 

Había  grabado  en  su  frente  ese  sello  que  acusa 
una  dignidad  que  casi  pudiera  confundirse  con  la 
altivez. 

Sin  embargo,  el  almirante  no  era  altivo  más  que 
con  sus  enemigos,  ó  sea  con  aquellos  que  como  don 
Juan  Manuel,  hacían  una  política  capciosa,  á  fin 
de  conseguir  que  el  archiduque  D.  Felipe  llevase  las 
riendas  del  gobierno,  sin  que  su  ilustre  esposa  tu- 
viese la  más  pequeña  intervención  en  los  altos  asun- 
tos del  Estado. 

Hallábase  el  almirante  aquella  mañana  escribien- 
do, cuando  levantóse  la  cortina  que  cabría  la  puer- 
ta, apareciendo  en  el  dintel  un  criado  que  guardó 
silencio  hasta  que  su  señor  suspendió  su  tarea,  y  cla- 
vó en  él  sus  ojos. 

— Señor — dijo  el  criado — D.  Enrique  Enríquez  de 
Rivera  pregunta  por  vos. 

—  Hazle  pasar  inmediatamente,  bien  sabes  que 
para  ese  caballero  me  hallo  siempre  en  mi  cámara. 

El  criado  se  retiró. 

Un  momento  después  Rivera  entraba  en  la  es- 
tancia. 

Después  de  saludar  al  almirante,  con  quien  le  unían 
verdaderos  lazos  de  amistad,  el  joven  tomó  asiento 
cerca  del  sillón  que  ocupaba  su  respetable  amigo. 

— ¿Estáis  muy  ocupado? — preguntó  Rivera. 
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— Nunca  falta  que  hacer,  pero  comprendo  que 
cuando  venís  á  estas  horas,  algún  asunto  de  impor- 
tancia os  trae  á  mi  casa. 

Hablad,  pues,  Rivera. 

Y  el  anciano  dejó  la  pluma  en  el  tintero. 

— No  os  equivocáis,  almirante;  deseo  hablaros  con 
extensión,  comunicándoos  una  sospecha  que  tengo. 

— ¿Respecto  á  intrigas  políticas? 

-Sí. 

— En  ese  caso,  os  ruego  que  no  dilatéis  decirme 
cuanto  ocurra. 

— Me  consta — prosiguió  el  joven — que  los  parcia- 
les del  rey  trabajan  de  una  manera  decidida  para 
que  doña  Juana  no  pueda  usar  de  sus  derechos  co- 
mo verdadera  y  legítima  reina  de  Castilla. 

— No  lo  conseguirán. 

— No  dudo  de  vuestras  afirmaciones,  que  también 
son  las  mías,  pero  creo,  almirante,  que  no  conviene 
que  el  bando  flamenco  nos  halle  completamente  des- 
prevenidos. Muchas  veces  las  torres  más  elevadas 
han  caído  al  suelo  derruidas  por  la  injuria  de  los 
siglos. 

— ¿Pero  qué  pueden  hacer  los  parciales  del  favori- 
to de  D.  Felipe  para  conseguir  sus  necios  propósitos? 

— Su  deseo  es  hacer  que  la  reina  sea  declarada  de- 
mente. 

— ¡Qué  infamia! 

— Gomo  lo  oís,  almirante,  y  no  perdonan  medio 
de  exacerbarla,  á  fin  de  que  las  naturales  expansio- 
nes de  sus  celos  sean  confundidas  con  la  locura. 
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—  Pero  la  verdadera  locura  es  la  de  ellos. 

— Es  cierto,  señor.  Noches  pasadas,  ya  habréis  te- 
nido noticia  de  que  quisieron  dar  la  muerte  al  rey. 

— Conozco  el  hecho. 

— Pues  si  he  de  hablaros  con  franqueza,  creo  que 
ese  atentado  fué  dispuesto  por  nuestros  enemigos. 

— No  es  posible,  Rivera.  ¿Cómo  se  comprende  que 
aquellos  que  tratan  de  dar  mayor  preponderancia  al 
archiduque,  fuesen  los  que  intentaran  asesinarle? 

— Recordad  que  el  rey  salió  completamente  ileso, 
y  que  el  golpe  lo  recibió  una  dama. 

— Es  cierto. 

— Todo  pudo  ser  una  nueva  maquinación  del  fa- 
vorito y  sus  parciales,  á  fin  de  aumentar  los  desespe- 
rados celos  de  la  reina,  que  hallábase  presente  por 
haber  recibido  un  anónimo,  y  que  se  encuentra  en- 
ferma desde  aquella  noche. 

El  almirante  quedóse  pensativo. 

— Eso  sería  el  colmo  de  la  infamia. 

— No  os  lo  niego,  pero  no  creo  que  os  sorprenda, 
tratándose  de  personas,  que  como  D.  Juan  Manuel, 
es  el  prototipo  de  la  ambición. 

— ¿No  le  basta  á  ese  hombre  ser  el  favorito  del  ar- 
chiduque^ 

—  NO,  la  ambición  es  como  la  sombra  que  toma 
giganrescas  proporciones, 

— {Y  la  reina  sigue  enferma? 
Sí.  El  doctor  .Mariiano,  que  debe  venir  muy  en 
breve  á  esta  cámara,  podrá  informaros  mejor  que 
ningún  .otro  del  estado  de  su  salud. 
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Pocos  momentos  después  apareció  de  nuevo  el 
criado  anunciando  la  llegada  del  médico  de  la  reina. 

— Que  pase  inmediatamente — dijo  el  almirante. 

Marliano,  que  como  saben  nuestros  lectores,  venía 
de  hablar  á  doña  Juana,  penetró  en  la  estancia. 

— Sentaos,  doctor — dijo  el  anciano  después  de  es- 
trechar con  su  diestra  la  de  Ludovico— en  este  ins- 
tante nos  ocupábamos  de  vuestra  persona. 

— ¿A  qué  debo  tanta  honra? 

— Rivera  me  manifestaba  su  sospecha  de  que  los 
parciales  del  archiduque  tratan  de  conseguir  que  éste 
sea  el  único  que  maneje  las  riendas  del  gobierno, 
para  cuyo  fin  desean  hacer  que  todos  creamos  de- 
mente á  la  reina. 

— Con  efecto — respondió  Marliano — me  encuentro 
poseído  de  la  misma  idea  que  el  amigo  Enríquez 
de  Rivera. 

— Luego  también  suponéis... 

— Estoy  convencido  de  ello. 

— ¿Y  sospecháis,  como  Rivera,  que  lo  ocurrido 
noches  pasadas  en  la  hostería  del  Águila  de  Oro  no 
fué  más  que  un  atentado  ilusorio,  preparado  por 
los  prosélitos  del  archiduque  para  excitar  el  ánimo 
de  nuestra  soberana? 

— Sí,  señor. 

— Os  confieso  que  semejante  villanía  no  cabe  en 
mi  cabeza. 

— No  necesitáis  esforzaros  mucho  para  que  demos 
crédito  á  vuestras  palabras. 

— ¿Pero  esos    hombres    se   proponen  alucinarnos 
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hasta  el  punto  de  hacernos  creer  que  lá  reina  está 

loca? 

—  Ese  es  su  objeto,  y  debo  advertiros  que  no  es 
imposible  que  al  ver  nuestra  marcada  oposición,  se 
decidan  á  emplear  la  fuerza  para  conseguir  sus  ale- 
ves fines. 

— ¡Ira  de  Dios,  eso  más! 

— Por  lo  cual  — continuó  el  médico  —  convendría 
que  no  estuviésemos  desprevenidos. 

— Es  cierto— dijo  Rivera— yo,  si  llega  ese  caso  ex- 
tremo, cuento  con  el  pueblo,  que  idolatra  á  doña 
Juana,  no  sólo  por  ser  ésta  la  legítima  heredera  del 
trono,  sino  por  sus  virtudes  y  bondadoso  corazón. 

— Y  yo— dijo  el  almirante— cuento  con  la  nobleza 
castellana,  que  ha  de  oponerse  á  tan  inmensa  arbi- 
trariedad. 

— Con  esos  dos  elementos— prosiguió  Marliano  — 
podemos  cortar  sus  infames  proyectos.  Además,  para 
que  la  reina  sea  considerada  demente  es  preciso  ante 
todo  la  declaración  facultativa,  y  por  lo  tanto  la  mía, 
como  médico  de  la  cámara,  no  la  obtendrán. 

—¿Decidme,  y  qué  tiene  la  reina? 

—La  reina  se  halla  ligeramente  indispuesta  desde 
la  noche  que  recibió  un  grave  disgusto  creyendo  que 
habían  matado  á  su  esposo. 

Ahora  vengo  de  su  cámara  y  he  visto  que  se  en- 
cuentra mejor. 

—Más  vale  así— dijo  el  almirante. 

En  los  ojos  de  Rivera  resplandeció  la  alegría. 

El  almirante  prosiguió. 
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— Parece  imposible  que  la  ambición  llegue  á  do- 
minar á  los  hombres  de  la  manera  que  lo  hace. 

— Con  efecto,  D.  Juan  Manuel  debiera  darse  por 
satisfecho  con  ser  el  privado  del  archiduque,  pero 
no  tengáis  el  menor  género  de  duda  que  esto  no 
colma  sus  aspiraciones.  Harto  hem.os  sufrido  ya 
viendo  que  los  del  bando  flamenco  ocupan  los  pues- 
tos más  elevados,  que  sólo  debían  pertenecer  á  los 
nobles  de  Castilla. 

— Es  cierto— añadió  Rivera — creo  que  estamos  en 
el  caso  de  no  transigir. 

El  criado  apareció  de  nuevo,  trayendo  una  carta 
que  puso  en  manos  del  almirante. 

— {Aguardan  contestación? — preguntó  á  éste. 

— No,  señor,  me  ha  entregado  ese  billete  uno  de 
los  servidores  del  ministro. 

El  almirante  rasgó  el  sobre  con  mano  trémula. 

— ^'Qué  querrá  el  favorito? — se  preguntó,  y  leyó  la 
carta. 

Luego  quedóse  reflexivo. 

— Amigos  míos — dijo — en  esta  epístola  D.  Juan 
Manuel  me  comunica  que  mañana  tendrá  lugar  una 
reunión  en  palacio,  á  la  que  asistirán  muchos  nobles 
y  en  la  que  deben  discutirse  altos  asuntos  'de  Estado. 

— Casi  me  atrevo  á  adivinar  lo  que  va  á  tratarse 
en  esa  reunión — dijo  el  médico. 

— Y  yo  también — repuso  el  almirante. — Es  seguro 

que  nuestros  enemigos  quieren  que  la  reina  sea  de- 
clarada demente;  pero  si  es  así,  yo  os  prometo  per- 
manecer en  la  actitud  que  hemos  acordado. 


18  t  LOCURA    DE    AMOR. 

— Y  yo — respondió  Rivera. 

— También  me  dice  D.  Juan  Manuel  al  final  de 
su  carta  que  conviene  que  antes  de  la  reunión  nos 
veamos. 

— Mal  os  conoce. 

— ¿Por  qué,  doctor? 

— Porque  es  indudable  que  su  objeto  no  es  otro 
que  tratar  de  convenceros  para  que  no  os  opongáis 
á  los  deseos  del  archiduque. 

— Es  muy  posible;  pero  en  ese  caso  se  equivoca. 
Yo,  aparte  de  que  soy  un  decidido  partidario  de  la 
reina,  no  consentiría  jamás  dar  mi  apoyo  á  una 
villanía  como  la  que  intentan  hacer. 

— {Guando  pensáis  ver  al  favorito?  1 

— Hoy  mismo,  supuesto  que  la  reunión  ha  de  ve- 
rificarse mañana. 

Mucho  celebro  que  me  hayáis  comunicado  vuestras 
sospechas,  pues  de  este  modo  ya  estoy  prevenido 
contra  las  asechanzas. 

Os  aseguro  que  he  de  desplegar  en  esta  ocasión 
toda  mi  energía. 

— ¡Basta  de  vejaciones! 

El  almirante  abandonó  su  asiento. 

Hallábase  impaciente  por  ver  á  D.  Juan  Manuel,     g 

— Amigos  míos — dijo — mucho  siento  abandonaros, 
pero  no  puedo  reprimir  mi  impaciencia,  y  ahora  mis- 
mo voy  á  la  cámara  del  ministro. 

Rivera  y  Marliano  despidiéronse  del  almirante,  y 
ambos  se  aventuraron  por  la  escalera  de  palacio. 

Cuando  estuvieron  en  la  calle,  Ludovico  dijo: 
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—  Es  necesario  que  abandonemos  la  calma  que 
hasta  ahora  hemos  tenido. 

— Es  verdad,  ya  no  es  posible  seguir  en  un  período 
de  transigencia. 

— ¿Iréis  esta  tarde  á  palacio  para  que  el  almirante 
nos  diga  cuanto  ha  sucedido? 

— Desde  luego. 

— Yo  tampoco  faltaré. 

Marliano  y  Rivera  se  separaron. 

El  segundo  dirigióse  á  su  casa. 

Estaba  profundamente  preocupado  con  los  sucesos 
ocurridos. 

Verdad  es  que  las  sospechas  de  Zalima  eran  cier- 
tas. 

Rivera,  además  de  poseer  una  conciencia  recta  y 
amiga  por  lo  tanto  de  mantener  la  legitimidad  que 
doña  Juana  tenía  al  trono,  había  otro  móvil  que  in- 
ducíale á  tomar  con  más  calor  la  defensa  de  su  causa. 
Rivera  amaba  á  la  reina. 

Jamás  osaron  sin  embargo  sus  labios  dirigir  á  la 
ilustre  señora  la  más  insignificante  palabra  que  pu- 
diese revelarla  el  secreto  de  su  corazón. 

Verdad  es  que  el  joven  comprendía  que  aquel 
amor  era  un  imposible. 

Dejémosle  por  ahora,  y  sigamos  al  almirante^  que 
un  momento  después  de  salir  de  su  estancia  entraba 
en  la  del  favorito. 
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CAPITULO  XIX. 


Un  paso  en  falso. 


Entre  el  almirante  y  D.  Juan  Manuel,  aunque  no 
eran  amigos  no  habíase  presentado  ninguna  ocasión 
en  que  se  demostrasen  de  un  modo  franco  la  anti- 
patía que  recíprocamente  se  profesaban. 

El  almirante  rehuyó  siempre  que  pudo  tratar  con 
aquel  hombre  que,  por  medio  del  más  bajo  servilis- 
mo, había  llegado  á  hacerse  dueño  de  la  voluntad 
del  archiduque,  y  que  no  hallándose  aun  satisfecho 
trataba  de  monopolizar  hasta  el  poder  que  tan  legí- 
timamente correspondía  á  la  reina. 

Cuando  el  almirante  penetró  en  la  cámara  del  pri- 
vado, éste  abandonó  su  asiento  saliendo  á  recibirle. 

— Dispensad  si  os  he  molestado  un  momento,  al- 
mirante, distrayéndoos  de  vuestras  muchas  ocupa- 
ciones, pero  ya  comprenderéis  que  al  hacerlo  es  por- 
que deseaba  cumplir  un  encargo  del  rey. 

El  almirante  sentóse  junto  á  la  chimenea,  en  la  que 
ardían  algunos  gruesos  troncos. 

— ¿Y  qué  desea  el  rey? — preguntó  después  con  re- 
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posado  acento. — Me  extraña  que  S.  A.  no  me  haya 
llamado  para  tratar  del  asunto  directamente,  aun- 
que me  consta  que  sois  dueño  de  su  más  absoluta 
confianza. 

—  Hay  cuestiones  en  la  vida  que  son  enojosas,  y 
creo  que  la  misión  de  un  buen  ministro  es  evitar  al 
rey  las  molestias  que  puedan  ocasionarle. 

— Es  cierto. 

— Sabed — prosiguió  D.  Juan  Manuel — que  maña- 
na, según  os  decía  en  mi  carta,  debe  reunirse  la  no- 
bleza en  palacio  bajo  la  presidencia  del  rey. 

—  ¿Y  cuál  es  el  objeto  de  esa  reunión? 

— Un  asunto  tan  triste  como  desagradable,  pero 
que  necesariamente  hay  que  tratar. 

— ¿Algún  nuevo  disgusto  con  el  rey  de  Aragón? 

— Nada  de  eso,  D.  Fernando  se  halla  en  Ñapóles 
perfectamente  tranquilo,  al  menos  en  apariencia,  sin 
m.ezclarse  para  nada  en  los  asuntos  de  Castilla. 

— Entonces... 

— Se  trata  de  la  enfermedad  de  la  reina. 

— Con  efecto,  he  sabido  que  se  halla  indispuesta^ 
pero  afortunadamente,  según  acaba  de  manifestar- 
me el  doctor  Marliano,  ya  se  encuentra  restablecida. 

— No  dudo  que  lo  esté  de  la  leve  indisposición 
que  ha  tenido,  pero  no  me  refiero  á  esa  dolencia. 

— En  ese  caso  no  os  comprendo. 

— Me  refiero  á  la  enajenación  mental  que  sufre. 

El  almirante  clavó  sus  ojos  en  los  del  ministro. 

Don  Juan  Manuel  sostuvo  su  mirada  con  impasi- 
bilidad. 
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— ¡Que  decís! — exclamó  el  almirante  con  mal  con- 
centrada cólera. 

—¿Qué  os  sorprende? — prosiguió  el  favorito; — pa- 
rece imposible,  que  vos  que  vivís  en  palacio  y  que 
con  tanta  frecuencia  conferenciáis  con  esa  ilustre  se- 
ñora, no  hayáis  observado  que  se  encuentran  pertur- 
badas sus  facultades  intelectuales. 

— Precisamente  porque  vivo  en  palacio  y  tengo  la 
alta  honra  de  hablar  á  la  reina,  es  por  lo  que  me  ha- 
llo persuadido  de  que  no  es  cierto  lo  que  suponéis. 

— ¡Cómo!  ¿Imagináis  que  la  reina  está  en  el  pleno 
disfrute  de  la  razón? 

— ¡No  he  de  imaginarlo! 

— Mucho  me  extraña.  No  tenéis  más  que  recapa- 
citar un  poco  sobre  las  locuras  que  ha  cometido  re- 
cientemente. 

¿Cómo  se  explica  que  cortase  la  cabellera  á  doña 
Germana,  una  de  las  damas  más  nobles  de  Flandes, 
y  que  noches  pasadas,  olvidando  su  alto  linaje,  fue- 
se á  una  hostería,  y  otras  cosas  por  el  estilo  que  no 
necesito  enumerar,  pues  las  conocéis  de  sobra? 

— ¿De  modo  que  fundáis  en  esas  razones  la  creen- 
cia de  que  la  reina  está  demente? 

— Creo  que  no  carezco  de  base  para  hacerlo  así. 

— Pues  estáis  en  un  lamentable  error. 

La  enfermedad  de  la  reina  no  es  la  demencia.  No 
depende,  como  suponéis,  de  una  perturbación  cere- 
bral. 

—  Entonces, ^cómo  calificáis  su  enfermedad? 

—  Celos— respondió  el  almirante. 
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— ¿Celos? 

—Sí. 

— Y  aun  suponiendo  que  éstos  fuesen  el  origen  de 
su  enfermedad,  ¿creéis  que  los  celos  no  pueden  con- 
ducir á  la  locura?  Yo  he  oído  asegurar  á  muchos  doc- 
tores reputadísimos,  que  un  amor  contrariado  y  los 
celos  no  son  otra  cosa,  pueden  conducir  á  una  de 
esas  perturbaciones  cerebrales  que  tan  oscuras  son 
para  la  ciencia  médica. 

— No  os  lo  niego,  pero  doña  Juana  no  está  loca. 

— Mucho  aseguráis.  Sabed  que  un  gran  número  de 
doctores  dicen  lo  contrario. 

— Parece  imposible  que  personas  que  debieran  ser 
respetables  se  dejen  alucinar  de  ese  modo. 

— Ahora,  almirante  entremos  de  lleno  en  el  asunto 
que  me  ha  obligado  á  molestaros. 

Mañana  tendrá  lugar  en  palacio  una  reunión, 
como  os  digo  en  mi  carta,  y  el  objeto  de  ella  no  es 
otro  que  proponer  que  doña  Juana  sea  recluida  por 
un  corto  espacio  de  tiempo  sin  tomar  parte  en  los 
altos  asuntos  del  Estado. 

De  esta  manera  conseguiremos  que  su  fatigada 
imaginación  tenga  un  breve  descanso,  y  su  esposo 
se  encargará  de  llevar  por  sí  solo  las  riendas  del  go- 
bierno hasta  que  doña  Juana  se  encuentre  comple- 
tamente restablecida. 

Una  sardónica  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  del 
almirante. 

Comprendía  perfectamente  cuáles  eran  las  inten- 
ciones del  ministro. 
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Don  Juan  Manuel  fingió  no  haber  visto  aquella 
demostración  de  desprecio. 

— Y  bien,  ¿con  qué  objeto  me  habéis  hecho  venir 
á  vuestra  cámara? 

— En  primer  lugar,  porque  no  quería  dar  este 
paso  sin  contar  con  vos,  por  más  que  sabiendo 
como  sé  lo  mucho  que  consideráis  á  la  reina  y  lo  que 
apreciáis  su  salud,  no  se  me  oscurece  que  desde 
luego  aceptaréis  el  propósito  de  D.  Felipe. 

— Pues  os  habéis  equivocado. 

— ¿Es  posible? 

— Sí,  yo  sé  que  la  reina  se  encuentra  en  el  perfec- 
to uso  de  sus  facultades  intelectuales,  y  que  por  lo 
tanto  no  necesita  ser  recluida. 

Vuelvo  á  repetiros  que  lo  que  doña  Juana  tiene 
son  celos  de  su  esposo. 

— Pero  esos  celos  se  los  hubiese  manifestado  de 
una  manera  menos  ostensible  á  la  faz  del  mundo. 

— Eso  depende  del  temperamento  de  cada  cual. 
Hay  quien  puede  contener  los  ímpetus  de  su  deses- 
peración, y  quien  hace  lo  contrario. 

— ¿De  manera  que  no  estáis  conforme  con  lo  que 
don  Felipe  desea  como  medida  prudente  y  de  con- 
veniencia para  todos? 

— No  sólo  no  estoy  conforme,  sino  que  me  hallo 
dispuesto  á  evitar  lo  que  se  intenta  hacer  con  la 
reina. 

— ¿De  qué  modo? 

— Bien  sabéis  que  cuento  con  la  nobleza  de  Cas- 
tilla. 
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— ¿Y  se  atreverán  los  nobles  á  protestar? 

— No  lo  dudéis — respondió  enérgicamente  el  al- 
mirante. 

— Creo  que  harán  mal,  pues  de  este  modo  han  de 
enemistarse  con  el  rey. 

— Y  callando  cometerían  una  infamia. 

— Almirante,  os  aconsejo  que  reflexionéis  el  asun- 
to con  calma.  Los  facultativos  declaran  que  la  reina 
se  halla  demente,  y  todo  indica  que  sus  afirmaciones 
son  ciertas. 

— ^Y  qué  doctores  son  los  que  aseguran  que  la 
reina  está  loca? 

— Muchos  que  mañana  tendréis  ocasión  de  ver  en 
palacio. 

— No  se  hallará  entre  ellos  seguramente  el  doctor 
Marliano. 

— ¿Quién  sabe? 

— Imposible. 

— Si  el  doctor  Marliano  quiere  decir  la  verdad,  no 
tendrá  más  remedio  que  hallarse  conforme  con  las 
declaraciones  de  los  otros  facultativos. 

— Os  engañáis,  Ludovico  Marliano  se  halla  plena- 
mente convencido  de  que  la  reina  goza  de  la  más 
completa  salud. 

■ — Me  sorprende  que  un  médico  que  tantas  veces 
ha  acreditado  ser  competente,  ponga  ahora  en  duda 
la  existencia  de  una  enfermedad  que  por  desgracia 
perturba  á  nuestra  soberana. 

— Basta,  D.  Juan  Manuel,  decid  que  por  conve- 
niencia propia  estáis  decidido  á  hacer  todo  lo  posible 
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para  que  la  reina  sea  declarada  demente,  pero  no 
digáis  que  no  se  encuentra  en  su  juicio. 

— ¡Qué  locura!  ¿Qué  fines  podían  ser  los  míos?  Soy 
ministro  y  gozo  de  la  confianza  del  rey,  creo  que 
esto  es  más  que  suficiente  para  halagarme. 

— Es  cierto,  debía  bastaros,  pero  si  doña  Juana 
fuese  declarada  demente... 

— Proseguid — dijo  el  favorito  sin  inmutarse. 

— Entonces  el  rey  sería  la  única  voluntad  que  ri- 
giese el  país, 

Don  Juan  Manuel  lanzó  una  franca  carcajada. 

— ¿Acaso  hoy  no  sucede  exactamente  lo  propio? — 
preguptó  después. — Bien  os  consta  que  la  reina  ado- 
ra á  D.  Felipe,  hasta  el  punto  de  no  dar  sin  anuen- 
cia suya  la  más  pequeña  disposición. 

— Es  cierto,  pero  si  doña  Juana  se  opusiese  á  cual  • 
quiera  de  sus  deseos... 

— Como  legítima  heredera  del  trono  de  Castilla, 
no  había  más  remedio  que  acatar  sus  órdenes. 

— Luego  bien  veis  que  mis  suposiciones  pueden 
ser  razonadas. 

— No,  almirante,  estamos  hablando  en  hipótesis. 
No  os  niego  que  doña  Juana  pudiera  oponerse  á  los 
deseos  del  rey,  pero  esto  no  sucederá.  Sobre  el  cetro 
y  el  trono  se  hallan  los  derechos  del  marido  para  no 
consentir  semejantes  vejaciones. 

Por  lo  tanto,  almirante,  os  aconsejo  que  abando- 
néis la  actitud  hostil  en  que  pensáis  colocaros,  y  que 
no  os  opongáis  á  que  doña  Juana  permanezca  unos 
cuantos  meses  retirada  del  poder. 
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— No  puedo  complaceros. 

— Tened  en  cuenta  que  de  este  modo  os  exponéis 
al  enojo  de  D.  Felipe. 

— ^Por  qué?  ^No  acabáis  de  asegurar  que  los  pro- 
pósitos del  rey  no  son  más  que  hacer  que  doña  Jua- 
na descanse  de  sus  fatigas? 

— Eso  os  he  dicho. 

— Entonces  mal  puede  enemistarse  conmigo  por- 
que no  dé  crédito  á  las  afirmaciones  de  los  médicos. 

Se  alegrará,  por  el  contrario,  que  muchos  creamos 
á  su  ilustre  esposa  en  el  disfrute  de  la  más  completa 
salud. 

Don  Juan  Manuel  no  pudo  reprimir  su  impa- 
ciencia. ^ 

—  Haced  lo  que  queráis — dijo  con  sequedad. 

— Además,  entre  disgustar  á  D.  Felipe  ó  cometer 
la  villanía  de  decir  lo  contrario  á  lo  que  pienso,  la 
elección  no  es  dudosa. 

Don  Felipe,  por  ser  el  esposo  de  la  reina,  es  res- 
petabilísimo en  concepto  mío,  pero  doña  Juana  lo  es 
aún  más. 

— Bien,  almirante,  la  opinión  de  los  hombres  es 
muy  sagrada,  y  yo  respeto  la  vuestra. 

El  almirante  se  levantó. 

— Buenas  tardes,  D.  Juan  Manuel. 

— El  cielo  os  guíe — respondió  el  favorito  con  mu- 
cha frialdad. 

Apenas  salió  el  almirante,  el  ministro  midió  la  es- 
tancia á  grandes  pasos. 

—Este  hombre  es  muy  capaz  de  darnos  un  dis- 
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gusto,  ¿pero  quién  sabe?  Es  posible  que  cuando  lle- 
gue el  momento  crítico  y  vea  la  superioridad  que 
sobre  él  tenemos  no  se  atreva  á  promover  un  con- 
flicto. 

De  todas  maneras  le  diré  al  rey  la  actitud  en  que 
el  almirante  se  encuentra. 

Don  Juan  Manuel  hizo  sonar  el  timbre. 

— Es  preciso  que  llames  al  doctor  Marliano — dijo 
al  sirviente  que  se  presentó. 

— Señor — respondió  el  criado  —  el  médico  de  la 
reina  no  se  encuentra  en  palacio  en  este  momento. 
Le  he  visto  salir  hace  poco  en  compañía  de  D.  Enri- 
que Enríquez  de  Rivera. 

— Bien,  cuando  regrese,  exprésale  mi  deseo  de  ha- 
blarle. 

El  criado  se  alejó  después  de  inclinarse  en  presen- 
cia del  favorito. 


I 
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CAPITULO  XX. 


Intrig:as  palaciegas. 


Una  hora  más  tarde  Ludovico  Marliano,  después 
de  haber  hecho  algunas  inútiles  gestiones  para  ave- 
riguar el  paradero  de  D.  Diego  Enríquez,  entró  de 
nuevo  en  palacio. 

El  criado,  que  había  recibido  órdenes  de  D.  Juan 
Manuel  para  que  expresase  al  doctor  sus  deseos  de 
verle,  se  aproximó. 

— Señor — le  dijo — el  ministro  ha  preguntado  por 
vos,  encargándome  os  dijese  que  fueseis  á  su  cá- 
mara. 

Marliano  se  sonrió  maliciosamente,  comprendien- 
do desde  luego  cuáles  eran  los  propósitos  del  favo- 
rito del  archiduque. 

No  quiso,  sin  embargo,  negarse  á  visitar  á  D.  Juan 
Manuel,  cumpliendo  con  un  deber  de  cortesía,  aun- 
que tuvo  que  vencer  su  repugnancia,  pues  le  inspi- 
raba la  más  profunda  aversión. 

Un  momento  después  presentóse  en  la  cámara  del 
ministro. 
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— Sentaos  Marliano — dijo  éste; — tenemos  que  ha- 
blar extensamente. 

— Cuanto  queráis — dijo  el  doctor,  ocupando  un  si- 
llón que  había  junto  á  la  chimenea. 

— Ante  todo,  ¿queréis  decirme  si  habéis  visitado 
hoy  á  doña  Juana? 

—Sí. 

— ¿Cómo  se  encuentra?  Me  han  asegurado  que 
estos  días  estaba  muy  excitada  de  los  nervios. 

— Con  efecto,  pero,  gracias  á  Dios,  hoy  se  halla, 
si  no  completamente  bien,  por  lo  menos  en  vías  de 
rápida  curación. 

— Muy  respetables  son  á  mis  ojos  vuestras  afir- 
maciones; pero  me  parece  que  ahora  os  engaña  el 
afecto  que  profesáis  á  la  reina. 

— No  lo  creáis. 

— ¿Y  qué  nombre  dais  á  la  dolencia  que  padece? 

— Yo  creo — respondió  el  doctor— que  el  origen  es 
puramente  moral. 

—Luego  suponéis... 

— Que  una  larga  serie  de  disgustos  y  contrarieda- 
des pueden  producir  alteración  en  la  materia,  así 
como  los  sufrimientos  de  ésta  atacan  muy  directa- 
mente al  espíritu.  ¡Uno  y  otro  se  encuentran  tan  re- 
lacionados! 

—  Es  cierto.  Días  atrás  estuve  hablando  con  un 
doctor  respetabilísimo  también,  y  me  decia  que  la 
demencia  de  doña  Juana... 

— ¿Qué  decís? — interrumpió  Ludovico. 

— Que  la  demencia  de  doña  Juana  pudiera  muy 
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bien  tener   su   origen   en  los   exajerados    celos   que 
siente. 

— ^Pero  ha  habido  algún  hombre  de  ciencia  que  se 
atreva  á  decir  que  doña  Juana  está  loca? 

— Ya  lo  creo,  no  uno  solo  sino  muchos  somos  los 
que  participamos  de  esta  creencia. 

— Que  no  deja  de  ser  errónea. 

— Quien  sabe  doctor,  es  esa  una  enfermedad  tan 
oscura:  el  loco,  exceptuando  sus  estravagancias,  y 
aun  muchas  veces  tiene  largos  períodos  de  lucidez, 
no  revela  en  nada  que  se  encuentre  enfermo. 

No  tiene  inapetencia,  las  funciones  de  su  estómago 
son  regulares,  no  se  quebranta  el  color  de  sus  me- 
jillas. Por  el  contrario,  creo  que  los  dementes  hasta 
adquieren  cierto  vigor  que  da  más  robustez  á  sus 
músculos. 

— No  confundáis  la  excitación  nerviosa  que  en 
esos  desgraciados  se  advierte,  con  un  exceso  de 
vida— repuso  el  médico  gravemente. 

—En  fin,  yo  no  puedo  discutir  sobre  esta  materia 
y  mucho  menos  con  vos  que  sois  un  hábil  físico. 
Debo,  sin  embargo,  advertiros  que  mañana  tendrá 
lugar  en  palacio  una  reunión  presidida  por  el  rey. 

— ¿Y  qué  objeto  tiene  esa  reunión? 

— Declarar  la  demencia  de  doña  Juana. 

— Aquellos  que  hagan  semejante  declaración,  se- 
rán los  verdaderos  locos — repuso  Marliano. 

— Como  comprendéis — dijo  el  ministro  sin  hacer 
caso  de  la  observación  del  médico,  resultaría  harta- 
mente ridículo   que  el  rey  propusiese  una  cosa  que 
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fuera  desmentida  por  el  médico  de  cámara  de  doña 
Juana. 

— Es  cierto.  Creo  que  este  conflicto  debe  evitarse,  y 
nada  más  fácil  que  conseguirlo. 

Un  rayo  de  esperanza  brilló  en  los  ojos  de  D.  Juan 
Manuel. 

Imaginó  que  Ludovico  iba  á  dejarse  sobornar. 

— (Qué  medio  proponéis? — preguntó  dirigiéndole 
una  afectuosa  sonrisa. 

— Yo  hablaré  con  D.  Felipe,  y  me  comprometo  á 
demostrarle  científicamente  que  doña  Juana  se  halla 
en  el  pleno  uso  de  sus  facultades  intelectuales. 

— ¡Eso  es  imposible! 

— ¿Por  qué? 

— El  monarca  se  halla  convencido  de  todo  lo  con- 
trario. 

— ¿Y  acaso  D.  Felipe  posee  algún  título  facultativo 
para  tener  semejante  convicción? 

Don  Juan  Manuel  guardó  silencio. 

No  supo  qué  respuesta  dar  á  la  pregunta  que  aca- 
baban de  hacerle. 

— No  os  negaré  que  os  sobra  razón — dijo  después 
de  una  larga  pausa;— pero  como  hombre  de  expe- 
riencia, demasiado  os  consta  que  no  agrada  á  los  re- 
yes que  se  les  contradiga. 

— Don  Juan  Manuel — respondió  el  médico  con  fir- 
meza— yo  me  guardaría  de  hacerlo,  si  se  tratase  de 
otro  asunto. 

— Pues  yo  me  permito  aconsejaros  que  ahora  ha- 
gáis lo  propio. 
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— ¡Cómo!  ¿Que  declare  demente  á  la  reina? 

—  Sí,  ¿qué  os  sorprende?  (No  ha  dado  bastantes 
pruebas  de  que  su  cerebro  está  enfermo? 

— No — respondió  rotundamente  Ludovico. 

El  ministro  comprendió  que  el  doctor  hallábase 
dotado  de  una  energía  de  carácter,  sólo  comparable 
á  la  del  almirante. 

Quiso,  sin  embargo,  hacer  una  prueba. 

— Doctor — le  dijo — seguid  mi  consejo,  y  os  ase- 
guro que  en  un  breve  plazo  consiguiréis  llegar  á  la 
meta  de  vuestras  aspiraciones. 

— No  tengo  más  que  una. 

— ¿Cuál  es? 

— Que  todo  el  mundo  me  considere  como  un  hom- 
bre honrado  incapaz  de  faltar  á  mis  deberes. 

— En  ese  caso,  no  titubéis  en  hallaros  conforme 
con  la  opinión  de  los  demás  facultativos. 

— ¿Qué  decís? 

— Es  natural,  si  la  reina  se  encuentra  perturbada,  y 
da  una  disposición  en  contra  de  la  ventura  del  país... 

— Descuidad,  doña  Juana  es  incapaz  de  cometer 
semejante  torpeza. 

— {Pero  y  si  la  cometiese? 

-  Es  imposible. 

— ^Yo  creo  que  esa  palabra  debe  abolirse  del  caste- 
llano. ¡Imposible!  {Creéis  que  haga  algo  en  este 
mundo? 

— Por  lo  menos,  me  parece  que  ha  de  serlo  que 
yo  declare  como  los  médicos  que  afirman  que  la 
reina  está  loca. 

26 
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— ¿Y  mañana  sostendréis  lo  propio  en  la  cámara 
del  rey? 

— Exactamente  lo  mismo. 

— Os  exponéis  al  enojo  de  S.  A.  y  esto  os  perjudi- 
cará mucho. 

Ludovico  se  encogió  de  hombros. 

— Bien,  Marliano,  obrad  como  os  parezca.  Habéis 
desdeñado  á  la  fortuna  que  os  abría  las  puertas  de 
su  alcázar,  y  creo  que  cometéis  una  torpeza. 

— Así  opinarán  muchos,  pero  qué  queréis,  yo  no 
vendo  mi  opinión  por  nada  del  mundo. 

Y  Ludovico  se  puso  en  pie,  saludó  al  ministro,  y 
alejóse  de  la  estancia. 

Don  Juan  Manuel  quedóse  pensativo. 

— Esto  es  grave — se  dijo — tanto  el  almirante  como 
Marliano  pueden  perjudicar  mucho  nuestros  propó- 
sitos. 

Y  sin  embargo,  ¿cómo  desistir  de  ellos? 
¡Esto  si  que  sería  una  verdadera  locura! 
Manifestaré  á  D.  Felipe  en  la  actitud  que  se  en- 
cuentran. 

¡Si  hubiese  medios  para  evitar  que  mañana  asistie- 
sen á  la  reunión! 

Pero  esto  es  imposible. 

Todos  extrañarían  que  el  almirante  y  el  médico 
de  la  reina  no  estuviesen  presentes. 

En  particular  el  dictamen  del  segundo,  habiendo 
sido  favorable  á  las  aspiraciones  nuestras^  era  una 
gran  cosa. 

Don  Juan  Manuel,  preocupado  con  estos  pensa- 
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mientos,  salió  de  su  estancia  dirigiéndose  á  la  cáma- 
ra del  archiduque. 

—  ¿Qué  ocurre,  Juan  Manuel? — preguntó  éste. 

— Señor,  muchas  cosas  desagradables. 

— ¿Viste  al  almirante? 

— Sí,  señor. 

— ¿De  manera  que  ya  sabe  con  el  objeto  que  ma- 
ñana nos  reunimos? 

— Si,  señor,  pero  es  un  carácter  tan  excesivamente 
obcecado. 

Se  obstina  en  no  creer  que  vuestra  esposa  se  en- 
cuentra enferma. 

— ¿Y  Marliano? 

— Opina  exactamente  lo  mismo  que  el  almirante. 

— Pero  no  creo  que  lleven  su  creencia  hasta  el 
punto  de  promovernos  un  conflicto? 

— Creo  que  sí. 

— {Es  posible? 

Eso  sería  una  contrariedad  muy  grande. 

— Pero  que  no  se  puede  evitar. 

— No,  no  creo  que  traten  de  hacerse  acreedores  á 
mi  enojo  de  una  manera  tan  franca. 

Y  el  rey,  obedeciendo  á  su  volubilidad  de  ideas, 
cambió  la  conversación  repentinamente. 

— Dime,  Juan  Manuel,  ¿cuándo  tendré  ocasión  de 
apreciar  la  hermosura  de  la  deidad  de  que  el  otro 
día  me  hablaste? 

—Muy  pronto,  señor.  Creo  que  esa  joven  ya  se 
encuentra  al  servicio  de  la  reina. 

— Es  necesario  que  la  conozca.   La  enfermedad 
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de  doña  Aldonza  va  prolongándose,  y  te  confieso  que 
estoy  hastiado. 

— Mañana  la  conocerá  V.  A. 

— Bien,  Juan  Manuel. 


I 


Aquella  noche  reuniéronse  en  la  cámara  del  almi- 
rante, como  habían  convenido,  éste,  Rivera  y  Mar- 
liano. 

El   primero    esperaba   á   sus  amigos   con  impa-j 
ciencia. 

Ignoraba  por  completo  que  Ludovico  hubiese  te- 
nido una  entrevista  con  D.  Juan  Manuel. 

Rivera  y  el  doctor  llegaron  á  la  estancia  del  almi- 
rante, con  pocos  minutos  de  diferencia. 

— Amigos  míos — dijo  el  anciano — no  nos  había- 
mos engañado  en  nuestras  suposiciones.  La  reunión 
de  mañana  tiene  por  objeto  declarar  demente  á  la 
reina. 

— Lo  supuse  desde  luego — respondió  Ludovico — - 
y  he  tenido  ocasión  de  adquirir  la  certeza  antes  de 
veros. 

— ¿De  qué  modo? 

— Sabed  que  D.  Juan  Manuel  me  ha  llamado  á  su 
cámara. 

— ¿Para  haceros  proposiciones  semejantes  á  las 
que  me  ha  hecho  á  mí? 

— Ignoro  lo  que  os  habrá  dicho,  pero  no  ha  du- 
dado en  expresarme  francamente  su  deseo  de  que  la 
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reina  abandone  en  absoluto  todos  los  asuntos  del 
Estado. 

— ¡Que  infamia! 

— ¿Y  vos  doctor  qué  le  respondisteis? 

— Ya  podéis  comprender  cuál  fué  mi  contestación. 

— Es  verdad,  Marliano,  leales  á  la  reina  no  cam- 
biamos nuestras  opiniones  tan  fácilmente. 

— Debo  advertiros,  que  D.  Juan  Manuel  ha  tenido 
hasta  la  osadía  de  decirme  que,  no  obrando  cotno.  á 
ellos  les  conviene,  me  expongo  al  enojo  del  archi- 
duque. 

—Exactamente  lo  propio  me  ha  dicho  á  mí. 

— Pero  esto  no  ha  de  entibiar  nuestra  lealtad  y 
nuestra  adhesión  á  la  reina. 

— Ahora  —  añadió  Rivera — preciso  es  que  para 
mañana  prevengáis  á  vuestros  amigos  lo  que  se  in- 
tenta hacer,  yo  me  he  encargado  de  hacer  lo  propio 
con  el  pueblo,  que  se  opondrá  hasta  con  las  armas 
en  la  mano  á  la  arbitrariedad  que  meditan. 

— Y  yo — dijo  el  doctor— os  prometo  que  mañana 
estoy  dispuesto  á  sostener  una  reñida  campaña  con 
esos  médicos  que,  dejándose  sobornar,  se  atreven  á 
suponer  que  la  reina  no  se  encuentra  en  el  uso  de 
su  razón.  _ 

— Perfectamente — dijo  el  almirante— de  este  modo 
no  creo  que  el  archiduque,  á  pesar  de  las  instigacio- 
nes de  su  favorito  se  atreva  á  dar  un  paso  que  aca- 
rrearía las  consecuencias  más  graves. 

— Ni  yo  tampoco  lo  creo,  mucho  menos  tratán- 
dose de  un  carácter  tan  débil  como  el  suyo. 


206  LOCURA    DB    AMOR. 

Rivera  y  el  doctor  despidiéronse  del  almirante  y 
salieron  de  su  cámara. 

Aquella  noche,  tanto  el  anciano  como    Enríquez   | 
desplegaron  toda  su  actividad,  á  fin  de  evitar  que 
las  maquinaciones  del  archiduque  y   D.   Juan   Ma-I 
nuel  se  realizasen.  * 

Entre  tanto  el  ministro  hallábase  en  su  cámara 
acompañado  de  D.  Beltrán  de  Meneses. 

.  — Amigo  mío — dijo  D.  Juan  Manuel — es  necesario 
que  hagáis  saber  á  Alicia  que  D.  Felipe  tiene  verda- 
deros deseos  de  conocerla.  Yo  no  he  querido  hablar 
de  este  asunto  á  D.   Rodrigo,   porque  aunque   me  ^ 
habéis  asegurado  que  es  un  decidido  defensor   del 
nuestra  causa,  al  fin  es  hermano  de  la  joven  y... 

— Habéis  hecho  perfectamente.  Nunca  digáis  á 
don  Rodrigo  nada  que  se  refiera  á  lo  que  proyec- 
tamos respecto  á  Alicia.  Como  habéis  dicho  muy 
bien,  existen  entre  ellos  lazos  de  parentesco,  y  con- 
viene, por  lo  tanto,  que  D.  Rodrigo  ignore  nuestros 
planes. 

Yo  haré  saber  á  Alicia  los  deseos  de  S.  A. 

— A  fin  de  que  mañana  le  conozca. 

— Perfectamente. 

— ¿No  habéis  tenido  más  noticias  de  D.  Diego 
Enríquez? 

— No;  pero  ojalá  tuviésemos  la  certeza  de  qu 
ninguno  de  nuestros  otros  adversarios  había  de  mo 
lestarnos  tan  poco  como  él. 

— Con  efecto,  todo  parece  indicar  que  ha  partid 
lejos  de  Burgos. 
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— Y  que  no  volverá  en  mucho  tiempo,  y  eso  su- 
poniendo que  lo  haga  algún  día. 

— Ninguna  falta  nos  hace  aquí. 

— Por  el  contrario,  hubiese  sido  muy  grave  que 
llegase  á  su  poder  la  orden  que  dio  la  reina  para  que 
saliese  de  su  prisión.  En  fin,  bajo  este  punto  de  vis- 
ta, podemos  estar  completamente  tranquilos. 

Don  Beltrán  salió  de  palacio  algunos  momentos 
después. 

Al  llegar  á  su  casa  escribió  una  breve  esquela,  no 
firmando  más  que  con  una  inicial. 

Aquellas  líneas  iban  dirigidas  á  Zulima. 

Luego  hizo  sonar  el  timbre. 

— {Ha  venido  Felisa?— preguntó  al  criado  que  se 
presentó. 

— No  señor. 

— En  ese  caso  dale  esta  carta  cuando  venga  y  dile 
que  la  lleve  á  su  destino. 

Y  D.  Beltrán  de  Meneses,  embozándose  en  su 
capa,  salió  de  nuevo  de  la  casa,  aventurándose  por 
las  calles  de  Burgos. 
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Donde  el  rey  conoce  y  se  impresiona  de  Alicia. 


Zulima  recibió  aquella  misma  tarde  la  carta  de 
don  Beltrán  de  Meneses. 

En  ella  decíale  á  la  joven  lo  que  el  favorito  ha- 
bíale manifestado,  esto  es,  la  impaciencia  que  el  ar- 
chiduque sentía  por  conocerla  y  admirar  su  hermo- 
sura. 

La  hija  del  Zagal  comprendió  que  en  un  breve 
plazo  llegaría  á  la  realización  de  sus  deseos,  hacién- 
dose dueña  de  la  voluntad  de  D.  Felipe, 

No  quiso  manifestar  á  Rodrigo  los  propósitos  que 
para  aquel  día  abrigaba,  temiendo  que  el  joven  se 
opusiese  á  ellos. 

— Después  de  todo — se  dijo — Alhamar  me  ama  y 
aunque  le  conste  que  nunca  he  de  corresponder  al 
archiduque,  no  puede  halagarle  que  demuestre  sen- 
tir por  D.  Felipe  una  pasión  vehemente  y  abrasa- 
dora. Procuraré,  por  lo  tanto,  evitar  en  lo  posible 
que  se  entere  de  mis  entrevistas  con  el  monarca. 

Zulima,  aquella  tarde   adornóse  con  sus  mejores 
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galas  y  después  de  dirigir  una  mirada  al  espejo,  se 
sonrió. 

Hallábase  satisfecha  de  sí  misma  comprendiendo 
que  no  era  posible  que  su  hermosura  no  superara  á 
la  que  el  rey  había  soñado. 

Luego  Zulima  aventuróse  por  la  escalera  de  pa- 
lacio dirigiéndose  á  un  pequeño  jardín  desde  el  que 
se  descubrían  perfectamente  las  ventanas  de  una  de 
las  habitaciones  que  más  frecuentaba  el  rey. 

La  joven  sentóse  en  un  banco  de  piedra. 

El  archiduque  hallábase  con  efecto  en  aquella  es- 
tancia; pero,  ignorando  en  absoluto  que  podía  reali- 
zar su  deseo  de  conocer  á  Zulima,  hallábase  junto  á 
la  chimenea  observando  los  incidentes  del  fuego. 

Hallábase  preocupado. 

La  actitud  hostil  del  almirante  y  del  doctor  Ludo- 
vico,  le  impresionaban. 

— Quiera  Dios  que  mañana  no  me  den  un  disgus- 
to— decíase — pero  no,  no  creo  que  tengan  la  osadía 
de  oponerse  tan  francamente  á  mi  deseo. 

El  rey  abandonó  su  asiento,  y  maquinalmente  se 
aproximó  á  la  ventana. 

Primero  sus  ojos  se  fijaron  en  el  cielo,  que  hallá- 
base sin  una  nube,  y  luego  dirigió  sus  pupilas  hacía 
el  jardín  en  cuyo  centro  había  una  fuente. 

Don  Felipe  apercibióse  después  de  la  presencia  de 
la  hija  del  Zagal. 

El  rey  quedóse  absorto. 

Jamás  había  contemplado  una  hermosura  tan  per- 
fecta como  la  de  Zulima, 
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Esta  aparentaba  hallarse  profundamente  pensativa. 

— ¿Será  esa  joven  de  la  que  me  ha  hablado  Juan 
Manuel? — se  preguntó. — ¡Ah,  si  es  ella,  no  exajeró 
al  ponderarme  su  hermosura! 

— Y  el  rey,  con  objeto  de  disipar  sus  dudas,  hizo 
sonar  el  timbre. 

Un  criado  se  presentó. 

— Dile  al  ministro  que  venga. 

Un  momento  después  D.  Juan  Manuel  entraba 
en  la  cámara. 

— Acércate — dijo  D.  Felipe. 

El  favorito  obedeció. 

— ¿Es  esa  la  joven  de  que  me  has  hablado? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  crees  que  esa  hermosa  dama,  como  me  decías 
hace  poco,  no  ha  tenido  más  objeto  al  entrar  en  la 
servidumbre  de  palacio  que  hallarse  cerca  de  mí? 

— Señor,  esto  no  dejan  de  ser  suposiciones  más  ó 
menos  fundadas.  Me  han  asegurado  que  siempre 
habla  de  V.  A.  con  verdadero  entusiasmo. 

— Eso  puede  ser  hijo  de  que  su  hermano  sea  un 
decidido  partidario  de  mi  persona,  y  se  reflejen  en 
Alicia  sus  impresiones. 

— Aun  suponiendo  que  así  fuese,  comprenda  vues- 
tra alteza  que  tiene  ganado  mucho  terreno. 

— Desde  luego.  Es  hermosísima,  y  comprendo  que 
no  te  ha  faltado  razón  al  asegurarme  que  ella  disi- 
pará las  sombras  de  mi  hastío. 

Juan  Manuel,  es  neceserio  que  yo  la  hable. 

— Nada  más   fácil  de  conseguir.   ¿Quiere  V.   A. 
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que  bajemos  al  jardín  como  si  esto  faese  incidental? 

El  rey  dudó  un  momento. 

Luego  dijo: 

— Sí,  vamos. 

Y  dirigiéronse  hacia  el  sitio  en  que  se  hallaba  Zu- 
lima. 

Esta,  al  sentir  el  rumor  que  producían  los  pasos 
del  rey  y  su  favorito,  levantó  la  cabeza,  clavando  sus 
negras  pupilas  en  el  primero. 

Luego,  fingiendo  sorpresa  y  rubor,  púsose  en  pie, 
dirigiéndose  hacia  la  puerta  que  conducía  al  palacio. 

— No  os  asustéis,  hermosa  niña— la  dijo  el  archi- 
duque con  cariñoso  acento. 

— ¡Ah,  señor,  no  puedo  ocultar  á  V.  A.  que  me  he 
sorprendido  de  no  hallarme  sola! 

— Casualmente  veníamos  mi  ministro  y  yo  con  in- 
tención de  aspirar  un  instante  el  aire  libre,  y  ya  que 
hemos  tenido  tan  feliz  encuentro,  sentiría  que  fuese 
tan  pasajero.  Sentaos,  pues. 

Zulima  obedeció. 

— No  sorprenda  á  V.  A.  la  cortedad  de  mi  carác- 
ter— dijo  después — se  explica  perfectamente,  porque 
hasta  hace  muy  pocos  días  no  he  tenido  la  honra  de 
hallarme  en  palacio  al  servicio  de  vuestra  augusta 
esposa. 

— Ya  lo  sé,  Alicia. 

—  ¡Ah! — exclamó  la  joven,  ¿sabe  V.  A.  mi  nom- 
bre? 

— ¡No  he  de  saberlo! 

— No  me  explico  como  hayáis  podido  ocuparos... 
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— ¿De  vos?  ^Acaso  no  lo  merece  vuestra  hermo- 
sura? 

Zulima  clavó  sus  apasionadas  pupilas  en  el  rey, 
y  una  sonrisa  se  dibujó  en  sus  labios  de  carmín. 

— Ahora — dijo  después — con  permiso  de  V.  A.  me 
retiro.  Ya  es  muy  tarde,  y  empieza  á  sentirse  mucho 
frío  en  este  lugar. 

— Con  efecto,  adiós,  pues,  hermosa  Alicia. 

— El  cielo  guarde  á  V.  A. 

-  -¿Acostumbráis  á  venir  aquí  con  frecuencia? 
— Todas  las  tardes. 

Y  la  hija  del  Zagal,  después  de  hacer  un  gracioso 
saludo,  aventuróse  de  nuevo  por  la  escalera  que  con- 
ducía á  las  habitaciones  de  palacio. 

Cuando  el  Rey  y  su  favorito  se  quedaron  solos, 
don  Juan  Manuel  consultó  á  D.  Felipe  con  una  mi« 
rada. 

— ¿Qué  os  parece  esa  joven,  señor? 

— Es  hermosísima  y  necesito  á  toda  costa  hacerme 
dueño  de  su  corazón. 

—  Lo  conseguirá  fácilmente  V.  A. 

— No  he  de  perdonar  medio  hasta  lograrlo.  ¡Ah^  si 
tu  sospecha  fuese  cierta!  Si  esa  joven  me  amase... 

Ahora  lo  necesario  es  que  doña  Juana  no  com- 
prenda cuáles  son  mis  propósitos. 

— Me  parece  sencillo  realizar  ese  deseo. 

La  reina  no  sospecha  ni  remotamente  que  Alicia 
os  ha  impresionado,  y  es  probable  que  continúe  en 
su  ignorancia  si  tenéis  un  poco  de  precaución. 

— Lo  haré  por  cuenta  propia. 
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Mientras  el  rey  y  D.  Juan  Manuel  sostenían  este 
dialogo,  habíanse  dirigido  de  nuevo  á  la  cámara  del 

primero. 

—  Mañana— dijo  D.  Felipe— tendré  ocasión  de  ver- 
ia  otra  vez,  pues  no  creo  que  la  junta  de  los  nobles 
se  prolongue  mucho. 

— Me  parece  lo  mismo. 

—Quiera  Dios  que  el  almirante  y  el  doctor  Mar- 
liano  no  me  den  algún  grave  disgusto. 

—Casi  me  atrevo  á  asegurar  á  V.  A.  que  no  lo 

tendremos 

—¡Quién  sabe!  ¡Se  me  hace  tan  duro  que  vayan  á 
oponerse   abiertamente  á  la   realización  de  nuestro 

proyecto! 

—Es  verdad,  sería  una  audacia  incaUficable,  pero 
son  tan  decididos  defensores  de  la  reina. 

Marliano  ha  sostenido  en  mi  cámara  abiertamente 
que  vuestra  esposa  se  halla  en  el  perfecto  uso  de  sus 
facultades  intelectuales. 

—  (Cómo  se  explica  entonces  el  médico  la  extraña 
conducta  de  la  reina?  Es  comprensible  que  una 
dama  de  tan  alto  linaje,  se  presentara,  como  lo  hizo 
noches  anteriores,  en  una  hostería  para  promover 
un  escándalo.  Y  á  propósito  de  esto,  ¿sabes  que  la 
reina  ha  dado  órdenes  para  que  pongan  en  libertad 
al  esposo  de  doña  Aldonza? 

Es  la  primera  vez  que  doña  Juana  se  ha  decidido 
á  dar  una  orden  en  contra  de  lo  que  yo  dispuse. 

—  Pero  no  ha  realizado  su  intento,  pues  ya  sabrá 
vuestra  alteza  que  cuando  fueron  en  busca  del  hi- 
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dalgo  Enríquez,  éste  se  había  fugado  de  su  prisión. 

—  La  reina  tiene  malos  consejeros,  y  es  preciso 
evitarlo  á  toda  costa.  Si  mañana  conseguimos  que 
se  ia  declere  demente,  hemos  resuelto  el  problema. 

—  Es  verdad,  entonces  podemos  alejar  de  la  corte 
á  todos  aquellos  que  estorban  nuestros  planes. 

— ¿Con  cuántos  doctores  se  cuenta  que  afirmen  la 
perturbación  cerebral  de  doña  Juana? 

— Con  tres,  sin  contar  á  Marliano,  que  es  posible 
que  nos  haga  la  guerra. 

— No  importa,  habiendo  tres  que  se  hallen  confor- 
mes, constituyen  una  gran  superioridad  en  número. 

— ^Y  los  nobles  de  Castilla  en  qué  actitud  se 
hallan? 

— Señor,  lo  ignoro,  pues  aunque  el  almirante  goza 
gran  preponderancia  entre  ellos,  no  me  parece  que 
se  determinen  á  protestar  en  vuestra  presencia  de 
que  la  reina  sea  recluida  por  algún  tiempo. 

— Bien,  Juan  Manuel,  puedo  asegurarte  que  estoy 
intranquilo.  Esta  noche  no  he  podido  conciliar  el 
sueño,  y  me  parece  que  hoy  va  á  sucederme  lo 
propio. 

Tendría  un  gran  disgusto,  si  no  se  realizase  nues- 
tro plan. 

—  Haremos  cuantos  esfuerzos  sean  necesarios  para 
que  no  suceda  así. 

Un  momento  después  D.  Juan  Manuel  salió  de  la 
cámara,  dejando  al  archiduque  abstraído  en  sus 
meditaciones. 


CAPITULO  XXII. 


Donde  resultan  fallidas  las  esperanzas  del  archiduque. 


Eran  las  dos  de  la  tarde  del  siguiente  día,  cuando 
advertíase  en  los  alrededores  de  palacio  un  gran  mo- 
vimiento. 

Multitud  de  nobles  aventurábanse  por  la  escalera 
que  conducía  á  un  gran  salón. 

En  éste  había  un  trono  cubierto  con  un  dosel  de 
terciopelo  y  oro. 

Cerca  de  aquel  lugar  de  preferencia  destinado  al 
archiduque,  veíase  una  mesa  de  palosanto,  sobre  la 
que  había  recado  de  escribir. 

Ya  comprenderán  nuestros  lectores,  que  se  trataba 
en  palacio  de  proponer  que  la  reina  fuese  declarada 
demente. 

El  salón  presentaba  un  espectáculo  magnífico. 

Veíanse  agrupados  en  él  gran  número  de  caballe^ 
ros  pertenecientes  unos  á  la  nobleza  de  Castilla  y 
otros  á  la  de  Flandes. 

Pocos  momentos  después  presentóse  el  archidu- 
que seguido  de  su  favorito. 
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El  primero  hallábase  muy  pálido. 

Comprendíase,  desde  luego,  que  estaba  preso  de  la 
mayor  incertidumbre. 

Don  Juan  Manuel  aguardó  á  que  el  ilustre  presi- 
dente se  sentase  en  su  trono,  y  después  de  una  breve 
pausa,  dijo  con  acento  varonil: 

— Caballeros,  ya  comprenderéis  que  cuando  su  al-  ^ 
teza  ha   querido  reuniros  en  palacio,  es  para  tratar 
de  asuntos  importantes,  que  pueden  tener  gran  tras- 
cendencia para  la  felicidad  del  país. 

Tiempo  hace  que  era  necesario  tratar  del  asunto 
de  que  vamos  á  ocuparnos  ahora,  pero  S.  A.  había 
rehuido  hacerlo  por  razones  que  se  explican  perfec- 
tamente. 

La  reina  se  halla  enferma,  este  es  un  hecho  que 
por  desgracia  conocemos  todos;  hállase  atacada  de  ; 
una  de  esas  dolencias  terribles  que  perturban  el  ce-  ^ 
rebro. 

Y   únicamente  con  un   descanso  reparador,   con  ú 
una  quietud  inquebrantable,  podrá  volver  al  goce  de 
su  preciosa  salud. 

En  el  salón  oyóse  un  murmullo. 

El  almirante,  que  hallábase  próximo  al  sitio  que  ^ 
ocupaba  el  favorito,  quiso  hablar,  pero  D.  Juan  Ma-  ^ 
nuel  le  dijo: 

— Yo  suplico  al  almirante  de  Castilla,  como  á  todos 
aquellos  nobles  que  quieran  tomar  una  parte  activa 
en  la  discusión,  que  tengan  la  bondad  de  esperar  á 
que  concluya  de  hablar. 

En  este  momento,  yo  no  soy  el  ministro,  soy  el 
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encargado  de  manifestaros  los  propósitos  de  S.  A.,  y 
por  lo  tanto  no  encuentro  lógico  que  se  me  interrumpa. 

Luego  el  favorito  continuó: 

—  Los  médicos  han  declarado  terminantemente 
que  nuestra  reina  se  halla  bajo  los  efectos  de  una 
enajenación  mental,  asegurando  que  ésta  tomará 
grandes  proporciones,  si  no  se  atiende  á  la  ilustre  se- 
ñora con  el  esmero  que  merece,  y  que  nosotros,  co- 
mo fieles  vasallos,  estamos  en  el  deber  de  propor- 
cionarla. 

¿No  os  parece  que  doña  Juana  sea  recluida  por 
un  breve  espacio  de  tiempo,  apartándola  en  absolu- 
to de  todas  las  molestias  que  la  proporciona  el  difícil 
y  complicado  manejo  de  los  asuntos  del  gobierno? 

¿No  creéis  tan  sinceramente  como  yo,  que  esa 
quietud,  que  ese  alejamiento  de  los  negocios  de 
Estado  habían  de  serla  muy  provechosos? 

Lo  único  que  podía  preocuparnos  era  qué  persona 
había  de  encargarse  del  enojoso  poder,  y  en  las  cir- 
cunstancias presentes  no  cabe  ni  siquiera  la  duda. 

El  cielo  quiso  concedernos  para  este  fin  una  enti- 
dad tan  respetable  como  la  del  soberano. 

Por  lo  tanto,  no  creo  que  haya  entre  vosotros  ni 
uno  solo  que  se  atreva  á  protestar  de  esta  medida 
tan  acertada  como  conveniente. 

Don  Juan  Manuel  guardó  silencio,  dirigiendo  una 
altiva  mirada  á  los  concurrentes. 

El  almirante  se  adelantó. 

— ¿Habéis  terminado? — preguntó  al  ministro  sin 
inmutarse  lo  más  mínimo. 
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— Puede   el   almirante   alegar  lo  que    tenga    por    ' 
conveniente. 

— Lejos  de  mi  ánimo  suponer  que  S.  A.  no  podrá 
manejar  por  sí  solo  acertadamente  las  riendas  del 
gobierno,  yo  sería  el  primero  en  acatarlo,  si  no  se 
me  ocurriese  una  duda,  que  no  acredita  en  manera 
alguna  que  desconfie  de  la  competencia  de  nues- 
tro rey. 

— ¿Qué  duda  es  esa,  almirante? 

— Creo,  y  somos  muchos  los  que  participamos 
de  esta  opinión,  que  la  reina,  aunque  delicada  de 
salud,  se  halla  completamente  libre  de  la  enferme* 
dad  que  la  atribuyen. 

Un  murmullo  de  aprobación  se  escuchó  en  la 
estancia. 

— De  modo — preguntó  D.  Juan  Manuel  hacienda 
un  esfuerzo  para  dominar  su  cólera — que  os  atrevéis 
á  poner  en  duda  las  afirmaciones  de  los  médicos^ 
y  lo  que  todavía  es  más  claro,  la  fuerza  irrecusable  j 
de  los  hechos.  m 

— No  os  comprendo, — respondió   el   anciano, — 
ignoro  á  qué  doctores  podáis  referiros  y  mucho  más.  É 
á  qué  hechos  aludís.  M 

— ¿No  os  parece  que  la  augusta  señora  de  que 
tratamos  ha  dado  suficientes  pruebas  de  no  hallarse. 
en  el  uso  de  sus  facultades  intelectuales?  ¿Acaso  estos- 
hechos  no  revelan  ser  verídicas  las  afirmaciones  dd; 
los  facultativos? 

— No, — respondió   enérgicamente  el  almirante  íi 
jando  en  el  ministro  una  altiva  mirada. 
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— Comprended  que  para  discutir  seriamente  no 
basta  una  negativa. 

— Es  cierto,  y  por  lo  mismo  estoy  dispuesto  á  da- 
ros pruebas  incontestables  de  que  la  reina  no  se  ha- 
lla demente. 

— Dádmelas,  pues. 

— Ante  todo,  ¿quiénes  son  los  doctores  que  asegu- 
ran que  doña  Juana  no  goza  del  perfecto  uso  de  su 
razón? 

Al  oir  esta  pregunta,  D.  Juan  Manuel  designó  á 
tres  de  los  circunstantes. 

— Muy  respetables  me  parecen  estos  caballeros, 
pero  no  veo  entre  ellos  al  doctor  Marliano,  médico  de 
la  reina,  y  cuya  opinión  debe  ser  por  lo  tanto  oída. 

—  Doctor  Marliano,  ¿creéis  positivamente  que  nues- 
tra augusta  soberana  se  halla  bajo  los  efectos  de  la 
dolencia  que  la  atribuyen? 

Ludovico,  al  oir  esta  pregunta,  se  adelantó  hasta 
colocarse  á  pocos  pasos  del  sitio  que  ocupaba  don 
Juan  Manuel,  y  con  acento  seguro  dijo: 

— Tengo  la  profunda  certeza  de  que  la  reina  se 
halla  en  el  completo  uso  de  su  razón. 

Los  parciales  del  bando  flamenco  murmuraron. 

En  cambio  los  nobles  de  Castilla  asintieron  á  lo 
que  acababa  de  responder  el  doctor. 

— Bien  veis — prosiguió  el  almirante — que  una  per- 
sona tan  competente  como  el  doctor  Marliano,  abri- 
ga las  mismas  dudas  que  yo. 

Los  tres  médicos  que  apoyaban  los  propósitos  de 
don  Juan  Manuel  aproximáronse  á  Ludovico. 
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— ¿Sostenéis  que  la  reina  se  encuentra  en  la  pleni- 
tud de  su  razón?— preguntóle  uno  de  ellos. 

— Lo  sostengo — respondió  Marliano  con  impertur- 
bable calma. 

—  Esto  es  preciso  que  se  discuta. 

— No  hay  inconveniente.  Aunque  la  demencia  es 
una  de  esas  enfermedades,  que  hasta  hoy  no  marca 
sus  huellas  en  la  parte  material,  como  casi  todas  las 
dolencias,  yo  estoy  dispuesto  á  demostraros  que  esa 
ilustre  dama  no  está  loca. 

— No  conseguiréis  convencerme. 

— ¡Quién  sabe! 

El  rey,  que  hasta  entonces  había  permanecido  si- 
lencioso, escuchando  la  discusión,  comprendió  que 
si  D.  Juan  Manuel  proseguía  empeñándose  en  conse-   , 
guir  en  aquel  acto  la  realización  de  sus  deseos,  iba  á  ^ 
promoverse  un  grave  conflicto. 

A  fin  de  evitarlo,  púsose  en  pie  y  dijo: 

— Yo  celebraría  mucho  que  acertaseis  vosotros  los 
que  ponéis  en  duda  que  la  reina,  mi  augusta  esposa, 
se  halla  enferma. 

Desgraciadamente  no  participo  de  vuestra  creen- 
cia, pero  basta  que  haya  diversidad  de  opiniones 
para  que  yo  no  permita  que  doña  Juana  sea  decla- 
rada demente. 

Haremos  observaciones  más  detenidas,  y  cuando 
ninguno  dudéis  de  la  desgracia  que  aflige  á  mi  ilustre 
esposa,  entonces  manejaré  los  asuntos  del  Estado  por 
mí  solo,  procurando,  durante  la  reclusión  de  la  en- 
enferma,  labrar  la  ventura  del  país. 
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Don  Felipe,  dicho  esto,  se  retiró,  anunciando  de 
este  modo  que  la  sesión  había  terminado. 

Don  Juan  Manuel,  después  de  dirigir  una  mirada 
de  enojo  al  almirante  y  á  Ludovico,  siguió  al  rey. 

Este,  apenas  estuvo  en  su  cámara,  dejóse  caer  so- 
bre un  sillón. 

Hallábase  visiblemente  contrariado. 

— Señor — dijo  el  favorito— creo  que  V.  A.  no  ha 
debido  ceder  tan  pronto  á  las  exigencias  del  almi- 
rante. 

— ¿Qué  había  de  hacer? — Ya  has  visto  cómo  todos 
los  nobles  de  Castilla  aprobaron  sus  palabras. 

— Es  cierto. 

— Lo  que  puedo  asegurarte  es  que  no  olvidaré 
nunca  la  conducta  que,  tanto  ese  anciano  como  el 
médico  de  la  reina,  han  observado  hoy  conmigo. 

—  Su  audacia  no  tiene  nombre,  pero  ya  se  arre- 
pentirán algún  día  de  haberse  opuesto  á  nuestros 
deseos. 

— Por  el  pronto,  han  conseguido  lo  que  querían. 
Antes  de  dar  el  paso  que  esta  tarde  dimos,  debiste 
advertirme  la  actitud  en  que  el  almirante  y  el  doctor 
se  hallaban. 

— Ya  se  lo  dije  á  V.  A. 

—  Sí,  pero  imaginé  que  no  defenderían  tan  enérgi- 
camente como  lo  han  hecho  los  intereses  de  doña 
Juana. 

— No  os  preocupéis,  señor,  aunque  ahora  nos  ha- 
yan vencido,  ellos  cederán. 
— Poco  espero. 
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— No  descofiéis. 

Aquella  tarde  el  archiduque  estuvo  tan  preocupa- 
do, que  ni  siquiera  acordóse  de  la  hermosa  Zulima. 

Apenas  anocheció,  acostóse  protestando  hallarse 
acometido  de  una  fuerte  jaqueca. 

En  cambio  el  almirante,  Marliano  y  D.  Enrique 
Enríquez  de  Rivera  no  cabían  en  sí  de  gozo. 

Habían  logrado  que  no  se  realizasen  por  enton- 
ces las  aspiraciones  de  D.  Juan  Manuel. 


CAPÍTULO  XXllI. 


Donde  el  rey  se  considera  dichoso. 


Aquella  noche  el  rey  la  pasó  preso  de  la  mayor 
inquietud. 

No  podía  alejar  de  su  memoria  el  comportamiento 
que  con  él  habían  tenido  el  almirante  y  el  doctor 
Marliano. 

Apenas  penetraron  por  los  intersticios  de  los  bal- 
cones de  su  cámara  los  primeros  reflejos  del  día, 
don  Felipe  abandonó  su  lecho. 

Estaba  cansado  de  dar  vueltas  en  él,  sin  conseguir 
dormir  un  instante. 

El  esposo  de  doña  Juana  vistióse  sin  reclamar  la 
ayuda  de  ninguno  de  sus  criados. 

Luego  se  aproximó  al  balcón. 

Apenas  descubríase  el  cielo  á  través  de  los  escar- 
chados vidrios. 

Entonces  fué  cuando  el  recuerdo  de  la  gentil  Alicia 
volvió  á  brotar  en  la  imaginación  del  archiduque. 

— Preocupado  con  la  serie  de   contrariedades  que 
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ayer  he  tenido,  me  he  olvidado  de  bajar  al  jardín 
para  ver  á  esa  joven.  Hoy  no  me  sucederá  lo  propio. 

Ella  es  la  única  que  podría  hacerme  olvidar  mis 
disgustos,  si,  como  creo,  corresponde  á  mi  amor. 

Dos  horas  después  D.  Juan  Manuel  entró  en  la  cá- 
mara de  D.  Felipe. 

Este  no  quiso  hablar  ni  una  sola  palabra  con  su    1 
ministro  de  los  sucesos  del  día  anterior,  y  D.  Juan 
Manuel  se  abstuvo  de  recordárselos. 

Uno  y  otro  hallábanse  visiblemente  contrariados. 

El  ministro  habló  con  D.  Felipe  de  algunos  asun-    ¡ 
tos  completamente  ajenos  á  los  sucesos  del  día  an- 
terior. 

Luego  dijo: 

— ¿Piensa  V.  A.  bajar  esta  tarde  al  jardín  para  ver 
á  Alicia? 

— Sí,  pero  quiero  ir  solo. 

— Muy  bien. 

Y  el  ministro  salió  de  la  regia  cámara. 


Eran  las  dos  de  la  tarde,  cuando  el  archiduque, 
después  de  convencerse  desde  uno  de  los  balcones 
de  que  la  supuesta  hermana  de  Rodrigo  se  hallaba 
en  el  jardín,  aventuróse  por  la  escalera. 

Alicia  hallábase  en  él  sentada  junto  á  la  fuente, 
como  el  día  en  que  la  conoció  el  rey.   . 

Aparentó  hallarse  profundamente  distraída,  aun- 
que desde  muy  lejos  vio  que  el  archiduque  se  aproxi- 
maba. 
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El  rey  estuvo  contemplándola  largo  rato  sin  inte- 
rrumpir su  meditación;  pero  cuando  la  joven  exhaló 
un  hondo  suspiro,  no  pudo  reprimir  su  impaciencia, 
y  acercándose: 

— ¿Qué  tenéis,  Alicia? — la  preguntó. 

La  hija  del  Zagal  hizo  un  movimiento  nervioso, 
como  si  se  hubiera  sobrecogido  al  advertir  la  presen- 
cia del  rey. 

Luego  fijó  sus  negros  ojos  en  los  de  D.  Felipe. 

— ¡Ah! — dijo — no  había  observado  que  V.  A.  se 
encontraba  aquí. 

— ¡Estabais  tan  distraída! 

—  Con  efecto,  no  puedo  negaros  que  lo  estaba 
mucho. 

— {Y  cuál  es  la  causa  de  vuestra  preocupación, 
hermosa  Alicia? 

— ¡Ay,  señor,  muchas  veces  ni  yo  misma  puedo 
darme  una  explicación  de  la  tristeza  que  me  aflige! 

— Decid  más  bien  que  buscáis  una  excusa  para 
evadir  dar  una  respuesta  á  la  pregunta  que  acabo  de 
haceros. 

— No,  no  lo  crea  V.  A. 

— Después  de  todo,  no  es  imposible  que  sintáis  en 
el  alma  alguna  pena  de  la  que  no  acertáis  á  daros 
cuenta.  Quizás  á  mí  me  sucede  algo  parecido. 

— (A  vos? — preguntó  la  joven  con  extrañeza. 

— Sí,  Alicia,  ¿qué  os  sorprende?  {Acaso  no  puedo 
yo  tener  pesares  tan  profundos,  y  tal  vez  mayores 
que  los  que  los  demás  experimentan? 

— Es  cierto.  ¿Quién  está  exento  de  sentirlos? 
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— Y  mucho  menos  el  rey.  Muchos  envidian  su  co- 
rona y  su  trono,  y  no  obstante,  ¡cuan  pesados  resul- 
tan á  veces,  hermosa  Alicia! 

Y  D.  Felipe  permaneció  silencioso  algunos  mo- 
mentos. 

Luego  prosiguió: 

—  Lo  que  no  acierto  á  explicarme,  es  cómo  vos, 
poseyendo  hermosura  y  juventud,  podáis  inclinar  la 
cabeza  sobre  el  pecho  dando  muestras  de  tan  recon- 
centrado dolor. 

— ¡He  sido  siempre  tan  desgraciada! 
— ¿Es  posible  que  el  infortunio  haya  tratado  con 
tanta  inclemencia  á  una  joven  tan  encantadora? 

—  Sí,  señor,  ha  sido  siempre  muy  cruel  conmigo. 
Empezad  porque  siendo  casi  una  niña  perdí  á  mi 

padre. 

—  Es  una  verdadera  desgracia. 

— Tanto  más,  cuanto  que  murió  desgraciadamente. 

— Eso  es  aún  peor. 

— Desde  entonces  he  vivido  al  lado  de  mi  herma- 
no, al  que  ya  conocéis,  pues  tiene  la  alta  honra  de 
pertenecer  á  vuestra  servidumbre. 

— Con  efecto,  le  conozco.  Es  un  apuesto  joven  que 
me  ha  sido  muy  simpático,  y  al  que  aprecio  ya,  á  pe- 
sar del  poco  tiempo  que  hace  que  se  halla  en  pa- 
lacio. 

— ¡Ah,  señor,  Rodrigo  es  muy  bueno  y  siempre 
ha  sentido  hacia  vos  una  adhesión  que  raya  en  ido- 
latría! 

— Decidme,  y  volviendo  á  lo  que  antes  hablaba- 
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mos,  además  de  la  muerte  de  vuestro  padre,  ¿habéis 
tenido  algunas  otras  contrariedades? 

— Muchas,  señor. 

— Casi  me  atrevo  á  adivinar  cuales  son. 

— Es  posible. 

— ¿Algunos  amores,  no  es  cierto? 

— No,  señor,  yo  juro  á  V.  A.  que  aun  no  he  sos- 
tenido relaciones  amorosas  con  nadie. 

— ¿De  veras? 

— Es  muy  cierto. 

— Parece  imposible  que  hayáis  sido  tan  indiferen- 
te para  con  los  muchos  que  necesariamente  han  de 
haber  solicitado  vuestro  amor. 

— No  os  negaré  que  algunos  quisieron  hacerse 
dueños  de  mi  corazón. 

— ¿Pero  sin  conseguirlo? 

— Sin  conseguirlo. 

— ¿Y  cómo  tras  una  exterioridad  tan  hermosa^ 
guardáis  un  alma  de  hielo? 

— No  lo  creáis,  mi  alma  no  es  de  hielo,  creo,  por 
el  contrario,  que  el  día  en  que  se  la  entregue  á  un 
hombre  he  de  hacerle  dichoso,  pero  si  vieseis  cuan- 
to dudo  en  decidirme. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  temo  que  cuando  me  haya  hecho  escla- 
va del  ser  querido,  éste  me  abandone. 

— ¿Y  quién  al  hallarse  preso  con  la  cadena  de 
vuestros  brazos,  conseguiría  libertarse  de  ellos? 

— ¡Son  tan  volubles  los  hombres! 

— No  lo  creáis,  en  ellos  hay  algunas  excepciones. 


230  LOCURA   DE   AMOR. 

Zulima  movió  la  cabeza  expresando  con  este  mo- 
vimiento su  desconfianza. 

— Yo,  sin  ir  más  lejos — prosiguió  el  rey — conozco 
á  uno  que  siente  por  vos  una  simpatía  tan  profunda 
que  fácilmente  pudiese  confundirse  con  el  amor. 

— ¿V.  A.  le  conoce? 
1. 

— ¿Y  quién  es? 

— ¿Sentís  verdadero  deseo  de  saberlo? 

— ¡Cuando  os  lo  pregunto! 

—  Pues  ese  hombre  soy  yo,  hermosa  Alicia. 

La  joven  inclinó  la  cabeza  fingiendo  que  se  ru- 
borizaba. 

El  rey  se  aproximó. 

— Yo,  Alicia,  que  desde  que  tuve  la  ventura  de 
conoceros  no  puedo  alejar  vuestra  imagen  de  mi 
memoria. 

— ¿Pero  es  posible? 

— Sí,  sabed  que  la  otra  tarde  cuando  vine  aquí 
acompañado  de  D.  Juan  Manuel,  lo  hice  tan  sólo 
por  tener  la  dicha  de  contemplaros  y  de  cambiar 
con  vos  algunas  palabras. 

Hoy  me  ha  sucedido  exactamente  lo.  propio. 

— ¡Ah,  señor,  esos  amores  son  un  imposible! 

— ¿Por  qué? 

— En  primer  lugar,  porque  no  sois  libre.  Vuestro 
pensamiento  debe  hallarse  fijo  constantemente  en  la 
reina,  en  esa  augusta  señora  á  quien  jurasteis  eter- 
na fe  ante  el  altar.  Y  aunque  yo,  arrastrada  por  los 
poderosos  impulsos  de  una  pasión  devoradora  acce- 


LOCURA    DE    AMOR.  231 

diese  á  vuestro  deseo,  exponíame  al  enojo  de  la 
reina. 

— No  lo  imaginéis. 

— ¿Acaso  creéis  que  ignoro  lo  que  la  reina  hizo  con 
la  dama  flamenca  que  sostenía  amorosas  relaciones 
con  V.  A.  y  lo  acontecido  hace  pocas  noches  en  la 
hostería  del  Águila  de  Oro? 

— No,  los  hechos  fueron  por  desgracia  suficiente- 
mente escandalosos  para  que  no  hayan  llegado  á 
vuestros  oídos ;  pero  os  aseguro  que  si  correspondéis 
algún  día  á  mi  amor,  mi  esposa  no  lo  conocerá 
nunca. 

— Eso  es  completamente  imposible.  El  amor  posee 
como  las  violetas  un  perfume,  que  denuncia  su  exis- 
tencia aunque  se  hallen  ocultas. 

— Yo  os  aseguro  que  doña  Juana  ignoraría  nuestro 
afecto.  Nada  más  fácil  que  conseguir  esto  viviendo 
bajo  mi  mismo  techo  como  vivís. 

— Razón  demás  para  que  lo  sospechase  antes. 

— -Con  discreción  y  prudencia,  no  nos  sorprende- 
ría nunca. 

— No  faltaría  quien  la  advirtiese... 

— ^Quién  había  de  hacerlo  no  poseyendo  nuestro 
secreto? 

— Cualquiera. 

— ¿De  modo  que  no  me  concedéis  ni  la  más  remo- 
ta esperanza? 

Alicia  guardó  silencio. 

Luego  clavó  en  el  archiduque  sus  abrasadoras  pu- 
pilas, y  una  sonrisa  se  dibujó  en  sus  labios  de  carmín. 
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El  rey  tomó  entre  sus  manos  una  de  las  de  la 
joven. 

— Sí,  Alicia,  vos  me  amáis,  aunque  tratáis  de  ha- 
cerme creer  lo  contrario,  me  hallo  convencido  de  ello. 

— ^En  que  se  funda  V.  A.  para  creerlo? 

— No  puedo  decíroslo,  pero  como  antes  asegura- 
bais, el  amor  es  como  esas  tiernas  ñorecillas  que  se 
ocultan  entre  el  césped,  sin  que  consigan  por  esto 
que  su  delicado  aroma  no  las  denuncie. 

Hablad,  Alicia,  yo  os  lo  ruego.  ¿Verdad  que  no 
me  he  engañado? 

La  joven,  por  toda  respuesta  dirigió  una  tímida 
mirada  al  archiduque,  exhalando  un  profundo  sus- 
piro. 

Aquella  tarde  D.  Felipe  se  creyó  completamente 
dichoso. 

Aunque  no  consiguió  que  la  hija  del  Zagal  le  diese 
una  respuesta  definitiva,  no  dudó  que  en  un  breve 
espacio  de  tiempo  conseguiría  su  propósito. 

Apenas  entró  en  su  cámara,  hizo  sonar  el  timbre. 

Dile  al  ministro  que  venga— ordenó  al  ver  al  cria- 
do que  acudió  á  su  llamamiento. 

Don  Juan  Manuel  entraba  en  la  cámara  un  instan- 
te después. 

Desde  luego  comprendió  el  favorito  en  el  sem- 
blante del  archiduque  que  éste  hallábase  de  mejor 
humor  que  por  la  mañana. 

— Siéntate,  Juan  Manuel — le  dijo  D.  Felipe  con 
cariñosa  solicitud. 
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-¿Habéis  visto  á  Alicia? 

— La  he  visto  más  encantadora  que  nunca,  y  la  he 
expresado  mi  amor. 

— ¿De  manera  que  es  vuestra  amada,  pues  no 
dudo  siquiera  un  instante  que  os  haya  respondida 
afirmativamente? 

— Aun  no  lo  ha  hecho,  pero  empiezo  á  creer  que 
las  afirmaciones  que  me  hiciste  son  ciertas.  Esa  her- 
mosa joven  se  me  ha  mostrado  bastante  amable. 

Ahora,  lo  preciso  es  que  mi  esposa  no  advierta  lo 
que  ocurre,  pues  sería  capaz  de  proporcionarme  un 
nuevo  disgusto. 

— No  lo  sabrá.  Doña  Juana  hallase  ahora  más 
tranquila. 

— Necesario  es  que  hagamos  todo  lo  posible  para 
que  no  se  entere  de  mis  nuevos  amores. 

Por  lo  tanto,  te  encargo  mucho  que  comisiones 
á  algunas  personas  de  tu  confianza  para  evitar  que 
mi  nueva  pasión  tengan  un  desenlace  semejante  á  la 
aventura  de  la  hostería. 

— No  temáis,  señor,  una  vez  que  Alicia  se  halle  en 
inteligencia  con  V.  A.  será  muy  difícil  que  la  reina 
pueda  apercibirse  de  ello. 

Vuestra  cámara  es  un  lugar  sagrado  para  todos,  y 
en  ella  podéis  ver  á  Alicia. 

El  favorito  permaneció  algunos  momentos  más 
con  el  archiduque  y  luego  volvió  á  su  estancia 
donde  le  esperaba  D.  Beltrán. 

Don  Juan  Manuel  comunicó  á  Meneses  lo  que 
sucedía. 
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— Perfectamente — dijo  el  caballero— es  muy  posi- 
sible,  por  no  decir  seguro,  que  en  un  breve  espacio 
de  tiempo  consigamos  por  Alicia  lo  que  hayer  no  ha 
podido  verificarse  por  la  marcada  oposición  del  doc- 
tor Marliano  y  del  almirante. 

Y  D.  Beltrán,  después  de  estrechar  la  mano  de  don 
Juan  Manuel,  salió  de  palacio. 


i 
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CAPITULO  XXIV. 


Donde  Enríquez  encuentra  un  compañero  de  viaje. 


Hemos  dejado  á  D.  Diego  Enríquez,  después  de 
conversar  algún  tiempo  con  Barrado  el  escudero  de 
don  Beltrán  de  Meneses. 

El  esposo  de  doña  Aldonza  estimuló  con  la  espue- 
la y  la  voz  al  bruto  que  montaba,  el  cual  emprendió 
una  vertiginosa  carrera. 

El  objeto  del  hidalgo  era  alejarse  del  castillo  donde 
había  estado  preso,  pero  no  sabía  á  qué  punto  diri- 
girse. 

El  potro,  dos  horas  después,  apenas  podía  res- 
pirar. 

Su  freno  estaba  cubierto  de  espuma,  y  sus  ojos  ha- 
llábanse inyectados  en  sangre. 

Comprendiendo  Enríquez  que  era  necesario  con- 
cederle algunos  momentos  de  reposo,  y  más  tranqui- 
lo por  encontrarse  ya  á  una  buena  distancia  del  cas- 
tillo, SQ- dirigió  hacia  una  venta. 

Eran  las  altas  horas  de  la  noche,  pero  descubrió  la 
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hostería  por  el  característico  farol  que  había  encima 
de  la  puerta,  que  brillaba  entre  las  sombras  como 
una  estrella. 

Don  Diego  echó  pie  á  tierra,  y  sin  desembozarse 
penetró  en  el  establecimiento. 

Bien  pronto  pudo  convencerse  de  que  podía  per- 
manecer en  aquel  sitio  sin  recatarse,  pues  en  el  inte- 
rior no  había  más  que  el  hostelero,  hombre  de  unos 
cuarenta  años,  de  rostro  bondadoso,  y  su  dependien- 
te, que  contaría  unos  dieciseis. 

Ambos  hallábanse  junto  al  hogar  con  las  manos 
próximas  al  fuego,  pues  el  frío  era  intensísimo. 

Enríquez,  después  de  encargar  que  metiesen  en  la 
cuadra  al  potro,  sentóse  junto  á  una  de  las  mesas,  y 
pidió  de  beber. 

El  dependiente  descorchaba  un  momento  después- 
una  botella  de  Benicarló. 

Viendo  Enríquez  lo  avanzado  de  la  hora,  y  no  pa- 
reciéndole  probable  que  en  aquella  noche  tan  fría  se 
aventurase  ningún  viajero  á  llegar  hasta  allí,  decidió 
consagrarse  á  un  sueño  reparador  hasta  el  siguien- 
te día. 

Con  efecto,  penetró  en  una  pequeña,  pero  aseada 
estancia,  y  acostóse. 

No  podía  alejar  de  su  imaginación  el  recuerdo  de 
la  singular  aventura  que  habíale  proporcionado  la  H 
libertad. 

—  Apostaría  cualquier  cosa — decíase  —  á  que  en 
esto  se  encuentra  la  mano  del  doctor  Ludovico.  La 
verdad  es  que  ha  sido  ingeniosísima  la   manera  de 
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hacer  llegar  á  mi  prisión  la  lima  y  la  cuerda  que  me 
han  salvado.  , 

No  cabe  duda  que  todo  se  lo  debo  á  Marliano. 

Siempre  me  demostró  ser  un  buen  amigo  mío. 

Si  no  fuese  por  lo  mucho  que  me  compromete- 
ría, mi  deseo  era  verle  y  darle  las  gracias. 

Pero  esto  sería  una  locura. 

Quién  sabe  si  en  alguna  ocasión  encontraré  me- 
dios de  estrecharle  la  mano  expresándole  mi  agra- 
decimiento por  el  inmenso  favor  que  me  ha  hecho. 

Todavía  soy  joven  y  no  pierdo  la  esperanza  de 
regresar  á  Burgos,  aunque,  en  verdad,  conservo  tris- 
íes  recuerdos  de  esa  ciudad. 

Luego  Enríquez  pensaba  en  doña  Aldonza. 

Entonces  sentía  en  su  pecho  el  dardo  de  los  celos. 

Otras  veces  sus  ojos  inundábanse  de  lágrimas. 

— ¡Parece  imposible  que  haya  pagado  con  tanta 
ingratitud  el  cariño  que  por  ella  sentía  mi  corazón! 

Pero  no  es  digna  de  que  piense  en  ella. 

Aldonza  ha  muerto  para  mí. 

Lo  probable  es  que  sucumba,  pero  si  esto  no  su- 
cede, yo  debo  borrarla  del  número  de  los  vivos. 


Sumido  en  estas  reflexiones  D.  Diego  Enríquez 
vio  resbalar  las  largas  horas  de  una  noche  de  in- 
vierno. 

Apenas  los  débiles  reflejos  del  crepúsculo  enro- 
jecieron los  intersticios  de  la  ventana,  el  hidalgo 
abandonó  su  lecho. 
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Era  preciso  continuar  la  marcha  hasta  ponerse  á 
salvo  de  todo  riesgo. 

El  hostelero  ya  habíase  levantado  y  saludó  á  En- 
ríquez  con  esa  solicitud  de  la  persona  que  espera  re- 
cibir una  próxima  y  expléndida  recompensa. 

—Buenos  días  hidalgo— le  dijo— ¿habéis  pasada 
bien  la  noche? 

—Perfectamente— respondióle  D.  Diego. 
—¿Queréis  el  desayuno? 
—Mil  gracias,  no  puedo  detenerme  más. 
Y  Enríquez  entregó  al  hostelero  una  moneda  de 
plata. 

Este  acompañó  al  hidalgo  hasta  fuera  del  estable- 
cimiento, ayudándole  á  montar,  y  deseándole  feliz 
viaje. 

Don  Diego  ya  había  formado  su  resolución. 

— Partiré  á  Barcelona— se  dijo— una  vez  en  esa 
ciudad  me  embarcaré  para  Italia,  sirviendo  de  nuevo 
al  rey  Fernando  en  Ñapóles. 

Gomo  ven  nuestros  lectores,  la  reina  doña  Juana 
había  perdido  á  uno  de  sus  más  leales  vasallos. 

El  viaje  de  Enríquez  fué  rudo,  sobre  todo  hasta 
que  consiguió  repasar  la  frontera  de  Castilla. 

Algunos  días  después  llegó  á  Barcelona,  y  antes  de 
buscar  sitio  donde  instalarse,  quiso  saber  si  algún 
buque  se  daría  á  la  vela  aquel  mismo  día. 

Supo  que  hasta  la  próxima  semana  sería  difícil 
conseguir  su  deseo,  y  se  resignó  á  esperar,  supuesto 
que  no  había  otro  remedio. 

Don  Diego  procedió  entonces  á  buscar  hospedaje, 
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cosa  que  no  había  de  costarle  mucho  trabajo  en  una 
ciudad  como  Barcelona. 

Con  efecto,  pocos  momentos  después  penetró  en 
una  hostería,  que  hallábase  situada  cerca  de  la 
playa. 

Don  Diego,  completamente  tranquilo,  sintió  la  ne- 
cesidad de  satisfacer  su  apetito. 

Con  este  objeto  sentóse  junto  á  una  mesa  que  ha- 
llábase cubierta  con  un  mantel  algo  burdo,  pero  blan- 
co como  la  nieve. 

Disponíase  á  hacer  los  honores  á  la  cena,  cuando 
abrióse  la  puerta  del  establecimiento,  dando  paso  á 
un  embozado. 

Sus  maneras  eran  distinguidas. 

Sentóse  cerca  del  sitio  que  ocupaba  Enríquez,  y 
batió  las  palmas  para  que  el  hostelero  acudiese. 

Cuando  dejó  caer  los  embozos  de  su  negra  capa, 
Enríquez  pudo  apreciar  sus  facciones. 

El  desconocido  tendría  unos  veintitantos  años. 

Sus  cabellos,  como  su  barba  y  bigote,  eran  negros. 

Su  tez  morena. 

Sus  ojos  poseían  una  radiante  expresión. 

Había  en  aquel  rostro  un  sello  melancólico,  que 
lo  hacía  más  simpático. 

Cuando  el  hostelero  se  aproximó  al  joven,  le  dijo: 

— Sírvame  alguna  vianda. 

Un  momento  después,  el  dueño  del  establecimien- 
to volvió,  colocando  sobre  la  mesa  lo  que  acababa  de 
pedirle. 

— Oye — dijo  el  desconocido — ¿sabes  si  algún  buque 
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de  los  que  hay  anclados  en  el  puerto,  debe  levantar 
hoy  el  ancla? 

— ¿Hacia  qué  punto  pensáis  dirigiros,  si  es  que 
vuestro  objeto  es  partir  de  Barcelona? 

— Quiero  ir  á  Italia. 

— En  ese  caso,  tenéis  que  esperar  unos  días. 

Don  Diego  Enríquez,  al  oir  las  palabras  del  joven, 
sintió  deseos  de  entablar  conversación  con  él. 

— ^Váis  á  Italia? — preguntó. 

— Sí,  señor — respondióle  el  interpelado  con  mucha 
cortesía. 

— ¿A  qué  punto? 

— A  Ñapóles. 

— Dispensad  si  me  he  tomado  la  libertad  de  hace- 
ros estas  preguntas. 

— Sois  muy  dueño  de  hacerlas. 

— Yo  también  pienso  dirigirme  á  Ñapóles,  y  por 
eso  me  determiné... 

— ¡Ah!  ¿Luego  también  pensáis  partir  á  la  ciudad 
del  Vesubio? 

— Sí,  señor. 

— Creo  que  es  un  hermoso  país. 

— No  lo  conozco,  y  eso  que  he  viajado  bastante. 

— Dichoso  vos,  nada  me  agrada  en  este  mundo, 
tanto  como  recorrer  tierras. 

— Yo  perdí  algo  de  estas  aficiones,  en  virtud  de  la 
mucha  costumbre  que  adquirí  durante  mis  frecuen- 
tes viajes  á  bordo. 

— ¿Habéis  ido  á  las  Indias? 

— Varias  veces — respondió   D.   Diego — y  tuve   la 
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honra  de  acompañar  á  Cristóbal  Colón  la  vez  pri- 
mera que  sus  naves  se  aventuraron  por  el  Atlántico. 

— Dichoso  vos,  yo  hubiese  deseado  pertenecer  al 
número  de  aquellos  atrevidos  navegantes,  aunque  no 
hubiera  sido  más  que  por  admirar  al  ilustre  genovés, 
que  supo  descubrir  un  Nuevo  Mundo. 

— Con  efecto.  Era  un  genio. 

— Al  que  recompensaron  con  la  más  negra  in- 
gratitud. 

— Eso  suele  suceder  con  frecuencia.  Sin  embargo, 
os  confieso  que  entre  D.  Fernando  ó  el  esposo  de 
doña  Juana  no  puedo  establecer  comparación  de 
ningún  género. 

El  desconocido  guardó  silencio. 

Enríquez  se  abstuvo  también  de  seguir  demostran- 
do su  antipatía  hacia  el  archiduque,  pues  ignoraba 
las  opiniones  del  joven. 

Cuando  terminaron  la  cena,  ambos  se  despidie- 
ron. 

— Ya  tendremos  ocasión  de  vernos — dijo  el  desco- 
nocido— supuesto  que  hemos  de  hacer  el  viaje  juntos. 

— Es  verdad- — dijo  Enríquez. 

El  joven  le  saludó  cortesmente,  aventurándose 
luego  por  la  empinada  escalera  que  conducía  á  las 
habitaciones  interiores. 

Don  Diego  quedóse  un  rato  de  sobremesa. 

Aunque  su  viaje  había  sido  rudo,  no  sentíase  fati- 
gado^ y  decidió  por  lo  tanto  dar  un  paseo  por  la 
ciudad. 

Quería,  por  cuantos  medios  de  distracción  existen, 

LOCURA  DB  AMOR.— TOMO   I.  81 


242  LOCURA    DE   AMOR. 

alejar  de  su  mente  los  tristes  recuerdos  que  le  abru- 
maban. 

La  imagen  de  doña  Aldonza  no  se  apartaba  de  su 
memoria. 

Don  Diego  encargó  al  hostelero  que  le  reservase 
una  habitación  para  pasar  en  ella  la  noche. 

Luego  embozóse  en  su  capa  y  salió  del  estable- 
cimiento, vagando  al  acaso  por  las  calles  de  la  ciudad. 


I 


CAPITULO  XXV. 


Tres  amigos. 


Iba  caminando  D.  Diego,  abstraído  en  sus  más 
profundos  pensamientos,  sin  reparar  siquiera  en  los 
escasos  transeúntes  que  por  su  lado  pasaban,  y  sin 
que  le  llamaran  la  atención  los  sitios  que  recorría. 

Un  mundo  de  recuerdos  ocupaban  su  mente. 

Acordábase  de  aquellos  felices  días  que  había  pa- 
sado juntó  á  su  esposa,  á  la  que  no  podía  olvidar, 
á  pesar  de  los  firmes  propósitos  que  habíase  hecho. 

Caminando  al  acaso,  internóse  en  uno  de  los  ba- 
rrios más  apartados  de  la  ciudad. 

La  noche  estaba  agradable. 

Verdad  es  que  aunque  se  hubiese  sentido  el  helado 
cierzo,  D.  Diego  tenía  fiebre,  y  no  hubiera  notado  su 
glacial  azote. 

Hubo,  sin  embargo,  un  detalle  que  obligóle  á  des- 
pertar de  su  letargo. 

Al  penetrar  en  una  estrecha  y  oscura  calleja,  lle- 
garon á  sus  oídos  confusos  rumores  de  voces  y  cho- 
ques de  espadas. 
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Enríquez  se  detuvo,  é  instantáneamente  llevó  la 
diestra  á  la  empuñadora  de  su  acero. 

Luego  dirigió  sus  ojos  hacia  el  sitio  en  que  tenía 
lugar  la  contienda. 

Al  pálido  reflejo  de  las  estrellas  descubrió  la  silue- 
ta de  un  hombre  que  hacía  grandes  esfuerzos  para 
defenderse  de  otros  cuatro,  que,  con  los  aceros  des- 
nudos, le  acometían  con  furor. 

Enríquez  sintióse  indignado. 

Su  alma,  siempre  dispuesta  á  defender  al  débil, 
sintióse  atraído  hacia  el  joven,  que  en  vano  procura- 
ba hacer  frente  á  sus  enemigos. 

Desenvainó  su  acero,  y  aventuróse  entre  las  som- 
bras. 

Hubo  otro  pormenor  que  decidióle  todavía  más  á 
tomar  parte  en  aquélla  contienda. 

El  joven  lanzó  una  maldición  en  el  más  perfecto 

castellano. 

Don  Diego  lanzóse  sobre  uno  de  los  combatientes, 

y  tan  rudo  fué  el  tajo  que  descargó  sobre  su  cabeza, 

que  cayó  al  suelo  dando  pocas  esperanzas  de  vida. 

Animado  el  joven  con  la  ayuda  que  le  prestaba 
don  Diego,  dirigióle  una  mirada  de  gratitud,  y  pro- 
siguió luchando  con  los  tres  agresores. 

Pero  éstos,  viendo  que  dobló  la  esquina  un  nuevo 
embozado,  que,  al  sentir  el  rumor  de  la  contienda, 
decidióse  también  por  la  causa  que  seguía  D.  Diego, 
apelaron  á  la  fuga,  no  sin  haber  inferido  antes  una 
ancha  herida  en  el  pecho  del  joven  con  quien  pri- 
meramente se  batieron. 
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Enríquez  sintió  impulsos  de  correr  tras  los  fugiti- 
vos, pero  viendo  que  la  sangre  brotaba  de  la  herida 
del  joven  aproximóse  á  éste. 

El  herido,  que  tan  valerosamente  había  hecho  caza 
á  los  cuatro  adversarios,  era  un  joven  de  unos  veinte 
años. 

Su  tez  era  morena  y  pálida. 

Negros  sus  cabellos. 

Había  en  sus  ojos  esa  expresión  sublime  que  ca- 
recteriza  á  los  hombres  que  se  elevan  del  vulgo. 

— Gracias — dijo,  con  acento  trémulo  por  la  fatiga, 
tendiendo  su  mano  á  Enríquez. 

Y  luego  hizo  lo  propio  con  el  desconocido,  cuya 
presencia  fué  causa  de  que  los  agresores  apelasen  á 
la  fuga. 

Don  Diego  quedóse  sorprendido  al  ver  que  éste  era 
el  hidalgo  con  quien  tuvo  ocasión  de  hablar  algunas 
horas  antes  en  la  hostería. 

— Ante  todo  —  dijo  D.  Diego  —  es  necesario  que 
entremos  en  cualquier  casa  donde  os  restañen  la 
sangre. 

— Sí,  vamos,  amigos  míos,  y  bien  puedo  daros  con 
orgullo  este  nombre,  puesto  que  os  debo  la  vida. 

El  herido  se  apoyó  en  el  brazo  que  Enríquez  y  el 
desconocido  le  ofrecieron,  y,  sin  perder  un  momento 
la  serenidad,  aventuróse  por  la  calleja. 

Un  instante  después  entraban  los  tres  nuevos  ami- 
gos en  una  hostería. 

El  herido  fué  instalado  en  una  estancia  en  la  que 
había  un  lecho. 
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—  Pronto  —  dijo  Enríquez  —  avisar  á  ua  doctor, 
lástima  que  no  se  encuentre  aquí  mi  amigo  Mar- 
liano.  < 

— No  hace  falta  —  respondió  el  joven — conozco 
que  el  hierro  ha  penetrado  poco. 

Basta  por  ahora  que  hendéis  la  herida. 

— ¿Pero  qué  habéis  hecho  á  esos  infames  para  que 
os  atacaran  con  tanto  furor? 

— Ya  comprenderéis  que  en  este  asunto,  como  en 
casi  todos  los  de  la  vida,  media  una  mujer. 

— ^Una  mujer? 

— A  la  que  tratan  de  casar  sus  padres  en  contra 
de  sus  deseos. 

— ¿Y  vos  la  amáis? 

— Por  lo  menos  no  puedo  consentir  una  arbitra- 
riedad semejante. 

— Pero  ante  todo,  amigos  míos,  ¿Cómo  os  llamáis? 

Deseo  conocer  vuestros  nombres. 

— Diego  Enríquez. 

— ¿Y  vos? — preguntó  el  joven  al  desconocido  que 
hemos  visto  en  la  hostería. 

— Juan  de  Padilla — respondió  el  interpelado. 

— Pues  yo  me  llamo  Hernán-Cortés.  Y  luego  con- 
tinuó. 

— ¿Hace  mucho  que  os  halláis  en  Barcelona? 

— He  llegado  hoy — dijo  Enríquez. 

— Yo  hace  pocos  días — respondió  Padilla. 

— ¿Para  estableceros  aquí? 

— No,  ambos  debemos  partir  á  Ñapóles. 

— ¿Según  eso  os  conocíais  ya? 
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— Hoy  nos  hemos  visto  por  vez  primera  en  la  rñis- 
ma  hostería. 

— ¿Y  vuestro  encuentro  en  la  calleja  donde  me 
acometieron  fué  casual? 

— Completamente  casual. 

— ¡Es  extraño! — exclamó  Hernán. — Tal  vez  nues- 
tro conocimiento,  á  más  de  ser  la  base  de  una  amis- 
tad que  dure  lo  que  nuestra  vida,  pueda  servir  de 
lazo  para  unirnos  en  un  proyecto  que  hace  tiempo 
acaricio. 

— Si  no  fuese  indiscreción... 

— ¿Me  preguntaríais  qué  proyecto  es  ese? 

— Cierto. 

— Pues  bien,  amigos  míos,  no  tengo  inconveniente 
en  decíroslo.  ¿Os  agrada  viajar? 

— Hace  poco  hablábamos  de  ese  asunto. 

— ¿Y  qué  opinabais? 

— Este  caballero — dijo  Enríquez  designando  á  Pa- 
dilla— me  decía  que  no  hallaba  en  el  mundo  un  pla- 
cer que  le  halagase  tanto  como  visitar  tierras  desco- 
nocidas. 

— Y  vos — dijo  D.  Juan,  aludiendo  á  Enriquez — me 
digísteis,  que  aunque  habíais  participado  de  mi  mis- 
ma opinión,  ya  no  encontrabais  placer  más  que  en 
la  quietud. 

— Con  efecto.  He  viajado  mucho,  y  he  visto  los 
desengaños  que  obtuvo  un  gran  hombre  después  de 
haberse  sacrificado  en  remotos  países. 

— ¿A  quien  aludís? 

— A  Cristóbal  Colón. 
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Los  ojos  de  Hernán  se  clavaron  en  los  de  Enrí- 
quez. 
— ¿Habéis  conocido  al  almirante  genovés? 
— Mucho,  era  íntimo  amigo  mío. 
— ¿Y  le  acompañasteis  en  alguno  de  sus  viajes? 
— En  varios. 
— [Dichoso  vos! 

— ¿Participáis  de  las  ideas  de  D.  Juan? 
—  Sí,  os  confieso  que  los  laureles  que  más  envidio-  ^ 
son  los  del  conquistador  de  esos  remotos  países. 

— ¡Si  vierais  cuantas  lágrimas  tuvo  que  derramar 
antes  de  su  llegada  al  Nuevo  Mundo  y  después  de 
haberlo  descubierto! 

— No  lo  dudo,  pero  su  nombre  será  imperecedero 
en  la  historia.  ¡  Qué  importa  la  ingratitud  de  los 
hombres  comparándola  con  la  recompensa  que  ob- 
tuvo! 

Y  el  joven  Hernán  permaneció  silencioso. 
— Yo — dijo  después   de  una  larga  pausa  —  tengo 
proyecto  ir  á  las  indias. 

Si  un  Vespucio,  un  Bastida  y  un  Vasco  de  Gama 
han  conseguido  ensanchar  el  prodigioso  descubri- 
miento de  Colón,  ¿por  qué  no  he  de  alcanzar  yo  lo 
mismo? 
— ¡Quién  sabe! 

— El  genovés  nos  habló  de  un  dilatado  continente 
del  que  tuvo  noticias  por  los  indígenas,  aunque  sin 
conseguir  encontrarlo.  Yo  quiero  ver  si  completo  su 
gigantesca  obra. 

Padilla  y  Enríquez  se  sonrieron. 
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Comprendían  que  los  propósitos  de  Hernán  eran 
dignos  de  elogio,  pero  de  muy  difícil  realización. 

Particularmente  D.  Diego  sabía  por  experiencia 
las  dificultades  que  ofrecían  al  explorador  aquellos 
selváticos  países  donde  las  enfermedades  y  los  traba- 
jos de  todo  género  abundaban  tanto. 

Aquella  noche,  Hernán  estuvo  inquieto  y  desaso- 
segado. 

No  era  la  herida  abierta  en  su  pecho  la  que  pro- 
ducíale fiebre,  sino  su  inquebrantable  propósito  de 
volar  á  aquellas  desconocidas  zonas  donde  le  empu- 
jaba su  ardiente  ambición  de  gloria. 


Dos  días  después,  D.  Diego  Enríquez  y  D.  Juan 
de  Padilla,  despidiéronse  del  joven. 

—¿No  os  resolvéis  á  seguirme? — preguntó  el  he- 
rido. 

Enríquez  movió  la  cabeza  negativamente. 

Padilla  guardó  silencio. 

Ambos  estrecharon  la  mano  de  Hernán,  que  sin- 
tió mupho  no  poder  abandonar  el  lecho  y  acompa- 
ñarles hasta  la  playa. 

Enríquez  y  Padilla  entraban  pocos  instantes  des- 
pués en  un  bote  que^  guiado  por  dos  robustos  mari- 
neros, se  puso  en  movimiento. 

Una  galera,  que  debía  darse  á  la  vela  para  Italia, 
balanceábase  en  el  puerto. 

Los  dos  amigos  subieron  á  bordo  de  ella. 

Dióse  la  orden  de  levar  el  ancla. 

32 
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La  galera  balanceóse  gallardamente  y  empezó  á 
deslizarse  sobre  la  azulada  superficie  del  mar. 

Los  ojos  de  D.  Diego  se  humedecieron. 

En  aquer  instante  su  pensamiento  estaba  fijo  en 
todas  aquellas  queridas  personas  que  dejaba  en  Es- 
paña, y  á  las  que  quizás  no  volviese  á  ver. 


CAPITULO  XXVI. 


Una  temporada  de  dicha. 


Volvamos  á  Burgos  y  digamos  qué  había  sucedido 
•á  nuestros  principales  personajes  en  los  pocos  días 
transcurridos  desde  la  fuga  de  D.  Diego  Enríquez  de 
su  prisión  hasta  el  momento  en  que  le  hemos  visto 
partir  para  Italia. 

Un  cambio  radical  se  había  operado  en  la  conducta 
del  archiduque  D.  Felipe,  respecto  á  su  esposa  la 
noble  reina  doña  Juana. 

Jamás  mostróse  esposo  alguno  ni  más  rendido  ni 
más  apasionado. 

La  reina  considerábase  completamente  feliz. 

Desde  que  se  celebraron  sus  bodas,  hasta  entonces, 
nunca  había  gozado  de  una  dicha  más  inmensa. 

La  noble  señora,  juzgando  por  la  bondad  de  su  co- 
razón la  del  de  su  marido,  creíale  completamente  re- 
generado. 

Pero  doña  Juana  se  engañaba. 

El  archiduque  fingía  á  consecuencia  de  un  plan. 
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que   para   alcanzar   sus   fines   habían    trazado,    de 
acuerdo  con  su  consejero  íntimo  D.  Juan  Manuel. 

La  actitud  de  la  mayor  parte  de  la  nobleza  caste- 
llana resuelta  á  sostener  á  todo  trance  la  autoridad 
de  la  reina,  convenció  al  favorito  que  era  de  todo 
punto  imposible  conseguir,  por  medio  de  un  golpe  de 
fuerza,  que  el  archiduque  quedase  solo  gobernanda 
el  reino. 

Entonces,  meditó  sobre  lo  que  más  le  convenía 
hacer,  y  creyendo  haber  encontrado  el  medio  apete- 
cido, presentóse  una  noche  en  la  cámara  del  monar- 
ca, diciéndole: 

— Señor,  creo  haber  resuelto  de  un  modo  tan  fácil 
como  definitivo  el  problema  que  nos  preocupa. 

— Habla,  Juan  Manuel. 

— La  actitud  rebelde  de  los  magnates  de  Castilla, 
hace  imposible  toda  inteligencia  con  ellos,  en  el  asun- 
to de  la  reclusión  de  la  reina. 

— ¿Siguen  tan  obstinados? 

— Tanto,  ó  más  que  la  primera  vez  en  que  les  in- 
diqué la  conveniencia  de  esa  medida; 

La  actitud  del  almirante  les  sostiene  y  les  alienta, 
y  hasta  se  refleja  ya  su  espíritu  de  oposición  entre  los 
pecheros  y  menestrales. 

— ¿De  modo  que  nos  va  á  ser  imposible  realizar 
nuestros  propósitos  sin  exponernos  á  una  conflagra- 
ción en  mis  estados? 

— Para  evitar  ese  contratiempo  conozco  ya  un  re- 
medio. 

— Indícamele. 
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—Vuestra  alteza  posee  un  medio  tan  fácil  como  se- 
:guro  de  realizar  sus  aspiraciones  sin  necesitar  para 
nada  el  apoyo  de  ese  nobleza  desconsiderada  y  re- 
belde. 

— (Y  qué  medio  es  ese? 

—  La  reina  siente  por  vos  una  pasión  inmensa. 

— ¡Desgraciadamente  para  mí  es  cierto  lo  que  dices! 

— En  esta  ocasión,  señor,  ese  amor  exagerado,  es 
una  gran  fortuna. 

— Prosigue. 

— Tengo  la  seguridad  que  si  V.  A.  fingiese  por 
algún  tiempo  corresponder  al  cariño  de  la  reina,  ésta, 
satisfecha  por  completo,  sin  ver  más  mundo  que  el 
de  su  amor,  accedería  de  buen  grado  á  renunciar  la 
gobernación  del  reino  en  manos  de  V.  A.,  juzgándose 
dichosa  con  reinar  de  una  manera  absoluta  en  vues- 
tro corazón. 

El  favorito,  pronunciadas  estas  razones,  guardó  si- 
lencio, esperando  conocer  el  efecto  que  causaran  en 
el  archiduque. 

Este  quedóse  unos  instantes  pensativo. 

Después  repuso: 

— Conozco,  Juan  Manuel,  que  es  muy  posible  que 
sucedieran  las  cosas  de  la  manera  que  me  indicas, 
pero  no  me  siento  con  fuerzas  bastantes  para  llevar  á 
cabo  lo  que  me  propones. 

— Señor,  tan  difícil  os  ha  de  ser  fingir  un  poco  de 
tiempo. 

— En  otras  ocasiones  no,  pero  en  la  presente  me 
es  completamente  imposible. 
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Amo  á  Alicia,  como  sabes,  con  toda  la  vehemencia 
de  mi  alma,  y  tengo  la  certeza  que  si  me  propusiera 
fingir  hacia  mi  esposa  una  pasión  que  no  siento,  el 
nombre  querido  de  ese  ángel,  que  llena  por  completa 
mi  alma,  saldría  de  mis  labios  á  despecho  de  mi  vo- 
luntad. 

— Pues  entonces,  señor,  no  hay  más  remedio  que 
renunciar  á  vuestras  nobles  aspiraciones. 

— Eso  nunca:  yo  necesito,  yo  deseo  con  todas  las 
veras  de  mi  alma,  regir  sin  traba  alguna  el  reino  cas- 
tellano, y  le  regiré  pese  á  quien  pese. 

— ¿Pero,  y  cómo  ha  de  ser  eso,  señor,  si  el  medio 
más  fácil  de  conseguir  vuestro  deseo  le  rechazáis 
como  imposible? 

Las  empresas  que  encierran  gran  importancia 
cuestan  siempre  grandes  sacrificios  á  la  persona  que 
las  acomete. 

Tened  esto  en  cuenta,  y  meditad  que  el  egregio 
trono  de  Castilla,  bien  merece  que  el  que  ha  de  ocu- 
parle se  sacrifique  algo. 

—  Es  verdad,  Juan  Manuel,  es  verdad.  Tus  razones 
llevan  á  mi  alma  el  convencimiento. 

Es  necesario  que  disimule;  que  sacrifique,  en  aras 
de  mi  conciencia,  los  sentimientos  de  mi  corazón. 

Lo  haré  así,  previniendo  antes  á  Alicia  para  que 
no  tome  como  verdadero  el  amor  que  las  circunstan- 
cias me  obligan  á  fingir. 

—  Ya  veréis,  señor,  como  procediendo  de  este 
modo,  las  riendas  del  Estado  quedan  para  siempre 
en  vuestro  poder,  sin  necesidad  de  ajeno  apoyo,   sin 
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que  la  revoltosa  nobleza  castellana  pueda  protestar 
contra  lo  que  su  reina  disponga. 

— ¡Ah,  Juan  Manuel,  cuando  ese  caso  llegue,  yo  te 
aseguro  que  cuantos  se  han  opuesto  á  mis  deseos 
sentirán  el  peso  de  mi  cólera! 

— Nada  más  justo,  señor. 

— La  violencia  que  su  oposición  insensata  me 
obliga  hacer  á  mis  sentimientos,  agijón  será  que  en 
su  día  me  estimule  para  hacer  pagar  á  esos  orgullo- 
sos proceres  los  disgustos  que  me  ocasionan. 


Esta  era,  pues,  la  causa  del  cambio  operado  en  la 
conducta  del  archiduque  respecto  á  la  reina. 

El  consejo  de  D.  Juan  Manuel  fué  seguido  tan  al 
pie  de  la  letra  por  el  esposo  de  doña  Juana,  que  la 
noble  señora,  engañada  por  completo,  se  creia  di- 
chosa. 

El  archiduque  apenas  se  apartaba  de  su  lado  de- 
mostrándola el  mayor  cariño  y  la  más  tierna  soli- 
citud. ^ 

La  reina,  halagada  en  lo  que  más  queria  en  ei 
mundo,  embriagábase  en  su  felicidad,  sin  que  su  co- 
razón enamorado  y  satisfecho  diese  cabida  ni  al  te- 
mor ni  al  recelo. 

Deslumbrada  por  la  dicha,  que  tan  de  lleno  la  son- 
reía, no  se  detuvo  siquiera  á  examinar  lo  extraño  de 
aquel  cambio  tan  repentino. 

Pero  lo  que  no  hizo  la  noble  soberana,  cuidóse  de 
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hacerlo  su  amiga  predileta  la  hermosa  doña  Leonor 
de  Carvajal. 

La  noble  joven  sintió  tal  extrañeza  al  ver  la  varia- 
ción operada  en  la  conducta  del  archiduque,  que 
con  esa  intuición  misteriosa,  colocada  por  Dios  en  el 
alma  de  las  mujeres,  empezó  á  recelar  desde  el  pri- 
mer instante. 

— No  me  parece  ni  leal  ni  sincera  la  variación  del  9 
rey — se  dijo. 

Don  Felipe  ha  demostrado  muchas  veces  que  el 
cariño  de  su  esposa  la  hastía.  M 

El  hastío  es  el  hielo  del  amor,  y  no  conozco  en  el 
mundo  ninguna  fuerza  tan  poderosa,  que  sea  capaz 
de  convertir  el  hielo  en  abrasadora  llama. 

El  cariño  que  D.  FeHpe  demuestra  á  su  esposa  no 
puede  ser  sincero. 

Lo  que  no  acierto  á  conocer,  por  más  que  me  afa- 
no, es  el  móvil  que  impulsa  al  archiduque  á  proce- 
der de  la  manera  que  lo  hace. 

Y  que  existe  una  causa  poderosa  que  le  ha  obli- 
gado á  la  radical  variación  que  en  su  conducta  se 
observa,  eso  es  indudable. 

Yo  conoceré  esa  causa. 

Observaré  hasta  las  más  pequeñas  acciones  de  don 
Felipe,  y  por  mucho  que  se  afane  en  disimular,  yo 
sorprenderé  su  secreto. 

¡Ah,  Dios  mío,  qué  felicidad  tan  grande  sería  para 
mí,  si  llegase  á  convencerme  de  que  mis  sospechas 
son  infundadas! 

Hasta  la  sangre  de  mis  venas  daría  con  placer, 
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porque  el  amor  que  demuestra  hoy  D.  Felipe  á  su 
noble  esposa  fuera  verdadero. 

¡Pero  desgraciadamente  para  todos  no  será  así! 

Mi  corazón,  que  rara  vez  me  engaña,  presiente 
que  la  felicidad  que  ahora  experimenta  la  reina, 
será  fugaz  como  la  llamarada  del  relámpago. 

¡Dios  mío,  haced  que  yo  me  engañe!  Haced  que 
mis  sospechas  no  se  realicen,  y  permitid  que  siga 
siendo  feliz  esa  esposa  modelo,  digna  por  tantos  con- 
ceptos de  ser  atendida  y  amada. — Y  doña  Leonor, 
enjugando  con  su  blanco  lenzuelo  una  lágrima  que 
asomaba  á  sus  ojos,  dirigióse  hacia  la  cámara  de  la 
reina. 


Dos  días  después,  apenas  empezó  á  lucir  la  maña- 
na, una  numerosa  y  alegre  cabalgata  salía  de  la  ciu- 
dad, dirigiéndose  hacia  los  montes  vecinos. 

Los  reyes  habían  dispuesto  pasar  aquel  día  cazan- 
do, y  lo  más  principal  de  la  nobleza  castellana  y  fla- 
menca les  acompañaba. 

Doña  Juana  y  el  archiduque,  ginetes  en  arrogantes 
corceles,  marchaban  á  la  cabeza  de  la  cabalgata,  pre- 
cedidos de  un  grupo  de  picadores. 

Cerrando  la  marcha  veíase  á  los  monteros  con- 
duciendo la  revoltosa  jauría  y  á  los  halconeros  con 
sus  azores  en  el  puño,  que  agitaban  sus  corvas  y 
poderosas  alas. 

La  reina  jamás  se  había  mostrado  más  alegre  ni 
más  comunicativa. 

Con   el  semblante  resplandeciente  de  gozo,  y  los 
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ojos  animados  y  serenos  conversaba  con  el  rey,  son- 
riendo satisfecha. 

Los  nobles  castellanos  que  la  querían  y  la  respe- 
taban, sentíanse  entusiasmados  al  verla  tan  feliz. 

El  doctor  Marliano  acercó  su  caballo  al  que  mon- 
taba D.  Juan  Manuel,  y  sonriendo  con  sorna,  dijo 

al  favorito. 

— ¿Os  vais  convenciendo  de  que  yo  estaba  en  lo 
cierto  al  asegurar  que  nuestra  noble  soberana  se 
encuentra  en  el  pleno  uso  de  sus  facultades  intelec- 
tuales? 
— ¿Por  qué  me  hacéis  ahora  esa  pregunta,  doctor? 
—Porque  me  parece  que  la  prueba  que  tenéis 
ante  vuestros  ojos  no  puede  ser  más  palmaria. 

—Un  cerebro  por  perturbado  que  se  encuentre 
tiene  sus  momentos  de  lucidez. 

—Pero  no  días  y  semanas  enteras  como  las  que 
estamos  viendo  en  nuestra  reina. 
— No  confiéis  tan  pronto  en  vuestro  triunfo. 
—Si  D.  Felipe  continuara  como  ahora,  me  atre- 
vería á  poner  la  mano  en  el  fuego,  asegurando  que  la 
reina  no  daría  ¡pretexto  para  que  se  la  juzgase  de- 
mente. 

Ya  os  dije,  y  os  repito  de  nuevo,  que  su  amor  con- 
trariado era  la  única  causa  de  su  dolencia. 

El  ministro,  á  quien  las  razones  del  doctor  moles- 
taban, aprovechó  la  primera  ocasión  que  se  le 
presentó  para  separarse  de  su  lado,  entablando  un 
diálogo  sobre  montería  con  un  caballero  flamenco. 


lit  de  M.TepnandtízJ'''^ S. Nicolao, ] y  3. Madrid. 


iÍMdiRtQ  te  quiero  Felipe  mío  ! 
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La  comitiva  llegó  al  fia  al  sitio  donde  la  batida 
debía  comenzar,  y  dadas  las  órdenes  oportunas  y 
ocupando  cada  cual  su  puesto,  soltóse  la  jauría  em- 
pezando la  ¡ornada. 

La  suerte  motróse  propicia  á  los  regios  cazadores 
siendo  infinitas  las  reses  y  las  alimañas  que  se  co- 
braron. 

Al  mediar  la  mañana,  los  monarcas  hicieron  alto 
para  descansar  en  uno  de  los  claros  del  bosque. 

Doña  Juana  y  D.  Felipe,  abandonando  sus  cabal- 
gaduras, tomaron  asiento  en  una  roca  á  quien  la  ca- 
prichosa mano  de  la  naturaleza  había  dado  la  forma 
de  un  gigantesco  asiento  de  respaldo. 

La  reina  fijaba  con  la  mayor  ternura  sus  hermosos 
ojos  negros  en  su  esposo,  y  sin  poder  contener  el 
amor  inmenso  que  se  desbordaba  de  su  corazón  apa- 
sionado, exclamó: 

— ¡Pero  cuánto  te  quiero,  Felipe  mío! 

— ¿De  veras? — repuso  el  rey  por  decir  algo. 

— {Lo  dudas,  acaso? — replicó  la  reina,  dejando  ver 
en  su  mirada  un  relámpago  del  incendio  que  abra- 
saba su  alma, 

— No  lo  dudo,  pero  es  tan  grato  saber  que  es  uno 
correspondido,  que  por  oírtelo  decir  otra  vez,  te  hice 
la  pregunta. 

— ¡Ah,  pues  si  eso  te  agrada,  no  una,  sino  cien  ve- 
ces te  repetiré  que  te  adoro  más,  mucho  más  que  á 
mi  vida! 

— ¡Juana  de  mi  alma! 

— Mira,  Felipe,  ya  sabes  el  inmenso  cariño  que  yo 
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profesaba  á  mi  madre,  ya  conoces  también  la  fe  reli- 
giosa que  arde  en  mi  pecho,  pues  bien,  mi  alma  te 
quiere  más  que  á  mi  madre  y  á  mi  Dios. 

— ¡Ah,  no  delires! 

— Sí,  tienes  razón  al  calificar  mi  amor  de  deli- 
rios. 

Esa  es  la  palabra  que  mejor  expresa  este  afán,  este 
incesante  anhelo,  en  que  se  encuentra  envuelta  mi 
alma,  que  no  piensa  y  que  no  vive,  sino  por  ti  y  pa- 
ra ti,  Felipe  mío. 

Algunas  veces,  cuando  la  desventura  mancha  el 
cielo  de  nuestra  dicha,  hasta  llego  á  presumir  si  la 
mortal  angustia  que  ataraza  mi  pecho,  será  un  cas- 
tigo que  me  impone  la  Providencia,  por  esta  cegue- 
dad con  que  yo  te  amo. 

Pero  luego  reflexiono,  y  desecho  por  absurdos  se- 
mejantes pensamientos.  ' 

¿No  eres  tú  el  esposo  de  mi  corazón,  el  padre  de 
mis  hijos,  el  ser  á  quien  al  pie  del  ara  santa,  juré 
amor  eterno  y  fe  ciega  é  infinita? 

Pues  siendo  esto  así,  ¿cómo  ha  de  ser  excesivo  el 
amor  que  por  ti  siente  mi  pecho? 

El  cielo  castigaría  mi  pasión,  si  fuera  ilegítima  y 
criminal,  pero  mi  cariño  se  encuentra  santificado  y 
bendito,  y  yo  puedo  amarte  sin  delinquir  con  toda  la 
fe,  con  toda  la  fuerza  de  mi  alma, — y  doña  Juanla 
fijó  en  su  marido  sus  hermosos  ojos,  con  una  com- 
placencia infinita. 

Don  Felipe,  siguiendo  el  plan  que  se  había  pro- 
puesto, mostróse  á  su  vez  tan   amoroso  y  apasiona- 
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do,  que  doña  Juana  olvidó  por  completo  todos  sus 
sinsabores  y  todos  sus  resentimientos. 


Cuando  al  declinar  la  tarde  terminó  la  batida,  y  la 
regia  cabalgata  regresaba  á  Burgos,  D.  Felipe  sentía 
su  alma  egoísta  henchida  de  la  más  inmensa  satis- 
facción. 

Su  enamorada  esposa  le  había  ofrecido  renunciar 
en  sus  manos  el  gobierno  del  reino. 

Doña  Juana  sintióse  satisfecha  con  la  creencia  que 
en  aquellos  días  abrigaba,  de  que  el  corazón  de  su 
marido  la  pertenecía  en  absoluto. 

Reinar  en  el  alma  del  padre  de  sus  hijos,  era  para 
aquélla  enamorada  esposa  más  grato  y  más  aprecia- 
do, que  ceñir  á  su  frente  todas  las  coronas  del 
mundo. 

Un  imperio,  sin  el  amor  de  D.  Felipe,  era  para  doña 
Juana  la  muerte. 

Una  humilde  cabana,  poseyendo  su  cariño,  figu- 
rábasela  el  njás  suntuoso  palacio. 

El  alma  de  la  noble  señora,  era  tan  grande,  y  se 
encontraba  tan  llena  de  abnegación  y  de  ternura,  co- 
mo mezquina  y  egoista  era  la  del  esposo,  á  quien  la 
encadenó  el  destino. 


CAPITULO  XXVII. 


Donde  doña  Leonor  conoce  las  intenciones  del  rey. 


Al  día  siguiente  de  la  regia  cacería,  doña  Juana, 
apenas  abandonó  el  lecho,  hizo  llamar  á  su  estancia 
á  su  amiga  del  corazón,  doña  Leonor  de  Carvajal. 

Esta  no  había  podido,  durante  la  batida,  sorpren- 
der en  el  rey  acción  alguna,  que  la  aclarase  las  sos- 
pechas, que  como  sabemos,  abrigaba. 

La  joven  acudió  con  la  mayor  presteza  al  lado  de 
la  reina. 

Esta  encontrábase  alegre  y  satisfecha. 

—¿Ha  descansado  V.  A.,  señora? 

— Sí,  Leonor,  he  dormido  perfectamente.  El  ejer- 
cicio al  aire  libre  me  sienta  muy  bien.  {Y  tú,^  qué  tal 
has  pasado  la  noche? 

— Casi  en  un  sueño,  señora. 

— Fué  un  día  delicioso  el  de  ayer,  ¿no  es  verdad? 

— Encantador. 

— No  sé  si  sería  el  estado  de  mi  espíritu,  ó  la  belle- 
za con  que  engalana  la  primavera  á  los  campos,  lo 
cierto  es  que  yo  encontré  los   bosques  y  los  valles 
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llenos  de  una  poesía  y  de  unos  atractivos  tan  grandes 
como  nunca. 

El  cielo  me  parecía  más  azul  y  más  puro  que 
otras  veces,  el  sol  más  explendoroso,  los  arroyos 
más  claros,  los  prados  más  verdes,  más  misteriosa 
la  selva,  más  perfumada  la  brisa  y  más  hermosas 
las  flores. 

Felipe  también  pasó  un  día  agradabilísimo. 

Muchas  veces  me  dijo  que  no  recordaba  haber 
tenido  en  su  vida  un  día  más  venturoso. 

— ¡Cuánto  lo  celebro,  señora! 

— ¡Ah,  si  vieras  qué  hermoso  es  vivir  en  paz, 
acompañada  y  atendida  por  la  persona  en  quien  tie- 
ne una  puesto  el  cariño  del  alma! 

No  es  posible  que  se  sienta  mayor  placer,  más 
arrobadora  dicha,  ni  en  el  cielo. 

— ¡Ah!  por  Dios,  señora,  no  digáis  eso. 

— Ya  sé  que  cualquiera  que  me  oyese  se  escanda- 
lizaría, viendo  en  mis  palabras  una  impía  blasfemia. 

Pero  contigo,  Leonor,  pienso  en  voz  alta,  te  confío, 
sin  reserva  alguna,  mis  pensamientos  más  recónditos. 

Te  quiero  tanto,  y  tengo  una  confianza  tan  ciega 
en  tu  lealtad  y  en  el  cariño  que  siempre  me  demos- 
traste, que  te  digo  cosas  que  apenas  me  atrevo  á  de- 
cirme á  mí  misma. 

— Ya  sabéis,  señora,  que  podéis  hacerlo,  en  la  se- 
guridad de  que  sé  guardarlas  en  mi  pecho,  como  si 
cayeran  en  el  fondo  de  un  abismo. 

— Lo  sé  y  por  eso  lo  hago. 

Tú,  mejor  que  nadie,  sabes  cuánto  ha  sufrido  este 
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pobre  corazón  mío  que  no  late,  que  no  alienta,  que 
no  vive  más  que  por  el  amor  y  para  el  amor  de  mi 
Felipe. 

Por  eso,  nadie  mejor  que  tú  puede  comprender 
hasta  qué  grado  de  exaltación  me  creeré  feliz  viendo 
regenerado  y  rendido  al  esposo  de  mi  alma. 

¡Oh!  no  hay,  no  puede  haber  en  el  mundo  una 
mujer  más  dichosa  que  yo. 

Y  de  aquí  en  adelante,  mi  ventura  irá  en  aumento, 
pues  para  ello,  ya  me  he  trazado  un  nuevo  plan  de 
vida,  de  acuerdo  con  Felipe. 

— ¿Sí? — preguntó  la  dama  sospechando  si  podría, 
conociendo  aquel  plan,  explicarse  el  móvil  de  la  con- 
ducta del  archiduque. 

— Sí,  Leonor — prosiguió  la  reina — un  proyecto  que 
me  entusiasma  y  me  seduce,  y  que  voy  á  revelarte. 

La  joven  sintió  una  gran  alegría  al  oir  estas  pala- 
bras, pero  disimuló  para  que  la  reina  no  conociese 
su  curiosidad. 

Doña  Juana,  después  de  una  pequeña  pausa,  aña- 
dió. 

— No  hay  nada  más  árido  ni  mas  enojoso  para  mí 
que  pasarme  las  horas  y  los  días  consagrada  al  des- 
pacho de  los  áridos  negocios  del  Estado. 

Siempre  sobresaltada  con  la  actitud  de  Francia, 
con  las  cuestiones  de  Italia,  con  la  escasez  de  recur- 
sos en  que  el  Tesoro  público  se  encuentra. 

Siempre  escuchando  los  consejos  envidiosos  de 
unos,  los  planes  ambiciosos  de  otros,  toda  esa  serie, 
en  fin,  de  intrigas  que  me  rodean,  entristeciendo  y 


34 


266  LOCURA    DE   AMOR. 

exaltando  mi  espíritu  y  robándome  la  tranquilidad,] 
la  salud  y  la  vida. 

—Pero  tened  en  cuenta,  señora,  que  el  cielo  os  hizo 
nacer  en  la  alta  esfera  en  que  nacen  las  almas  desti- 
nadas á  cumplir  en  el  mundo  elevadas  misiones. 

Hija  sois  de  los  reyes  más  poderosos  que  conoció 
Europa,  y  para  mandar  os  concedieron  los  cielos  so- 
bradas dotes. 

—No  puedo  negarte  que  es  mucha  verdad  cuanto 
me  dices,  pero  de  sobra  comprenderás  que,  así  como 
sería  un  crimen  dejar  de  cumplir  con  los  deberes  que 
me  inpone  mi  nacimiento,  si  fuese  sola,  teniendo  un 
esposo  á  quien  idolatro  y  en  quien  tengo  depositada 
la  confianza  más  absoluta,  bien  puedo  entregar  en  su 
mano  el  timón  del  gobierno,  en  la  seguridad  de  que 
con  más  acierto  y  mejor  que  yo  regirá  la  nave  del 
Estado. 

Al  oir  doña  Leonor  estas  razones  de  la  reina,  una 
sospecha  cruzó  por  su  mente,  y  resuelta  á  ver  si  la 
convertía  en  realidad,  repuso: 

—{Y  ha  sido  ayer  cuando  pensó  V.  A.  esa  solu- 
ción? 

—Sí,  ayer  por  indicación  de  Felipe. 

La  joven  tuvo  necesidad  de  hacer  un  poderoso  es- 
fuerzo para  no  exhalar  un  grito. 

El  móvil  á  que  obedecía  la  conducta  que  el  rey 
observaba  para  con  su  esposa,  de  algún  tiempo  á 
aquélla  parte,  la  era  ya  conocido. 

Efectivamente,  la  joven  había  adivinado  la  verdad 
de  la  artera  del  archiduque. 
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El  alma  noble  y  leal  de  la  reina  llenóse  de  la  más 
santa  indignación. 

Pero  comprendiendo  que  sería  inútil  cuanto  inten- 
tasen en  aquellos  instantes  por  hacer  desistir  á  la 
reina  de  su  propósito,  repuso: 

— ¿Y  en  qué  va  á  ocuparse  V.  A.  si  entrega  en 
manos  del  rey  las  riendas  del  Estado? 

— Que  necia  eres,  Leonor,  en  qué  he  de  ocuparme, 
en  lo  que  se  ocupan  las  demás  mujeres,  en  amar 
cada  vez  con  más  pasión  á  mi  esposo,  y  en  cuidar  de 
mi  hijo  menor,  ya  que  mi  primogénito  Garlos,  se  en- 
cuentra en  Flandes  al  lado  de  su  abuelo. 

Además  de  esto,  acompañada  por  Felipe,  durante 
las  horas  que  le  dejen  libre  el  despacho  de  los  nego- 
cios del  gobierno,  saldré  al  campo  repitiendo  con  la 
mayor  frecuencia  posible  excursiones  tan  amenas  y 
encantadoras  como  las  de  ayer. 

¿Acaso  no  te  parece  acertado  mi  propósito? 

— Señora,  á  mí  me  parece  acertado  siempre  todo 
cuanto  dispone  V.  A. — repuso  doña  Leonor. 

— Sin  embargo,  observo  que  mis  palabras  te  han 
ocasionado  una  impresión  desagradable. 

— No  lo  creáis,  señora. 

— Sí  lo  creo,  porque  me  lo  dice  aún  la  espresión 
de  tu  rostro. 

Habla  con  toda  franqueza,  pues  ya  sabes  que  yo  te 
aprecio  siempre  y  tengo  en  mucha  estima  tus  pare- 
ceres. 

— Ya  que  V.  A.  me  lo  ordena,  hablaré,  pero  hacien- 
do antes  la  salvedad  de  que  no  es  mi  intención  con- 
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trariar  en  lo  más  mínimo  los  propósitos  de  mi  reina 
y  señora. 

—No  veas  en  mí,  en  este  momento  más  que  á  la 
más  cariñosa  de  tus  amigas. 

—  Pues  bien,  señora,  abusando  de  la  libertad  que 
me  concedéis,  os  manifestaré  que  podíais  poner  en 
práctica  el  nuevo  plan  de  vida  que  me  habéis  indi- 
cado, sin  dejar  por  eso  de  regir  los  destinos  de  la 
nación. 

— ¡Ah,  desconfías  de  Felipe!— exclamó  la  reina 
con  explosión. 

— Nada  más  lejos  de  mi  animo,  señora— se  apre- 
suró á  replicar  la  joven— nada  más  distante  de  mí 
pensamiento,  sino  que  el  recuerdo  de  vuestra  santa 
y  augusta  madre,  cruzando  por  mi  mente,  ha  sido 
quien  me  ha  inspirado  las  palabras  que  os  acabo  de 
decir. 

Ya  recordaréis,  señora,  que  vuestra  augusta  madre  j 
no  renunció  nunca  sus  poderes  en  manos  de  su 
ilustre  esposo,  á  pesar  de  las  altas  dotes  de  éste,  y 
de  las  difíciles  circunstancias  porque  atravesó  su 
reinado. 

— Sí,  pero  yo  no  me  siento  con  el  vigor,  ni  la  vo- 
luntad de  hierro  que  demostró,  durante  toda  su  vida, 
mi  noble  madre. 

Yo  no  siento  hacia  el  mando  aquella  noble  ambi- 
ción, que  sirvió  de  guía  á  la  que  me  llevó  en  su  seno 
para  realizar  las  colosales  empresas  que  llevó  á 
cabo. 

Yo  no  he  nacido  más  que  para  amar  á  mi  Felipe, 
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xira  consagrarle  todos  los  instantes  de  mi  existen- 
cia, para  ser  desgraciada,  si  me  falta  su  cariño,  ó 
considerarme  lo  más  dichosa  de  las  mujeres,  si 
como  ahora  me  ama. 

Después  de  todo,  Leonor,  qué  me  importa  á  mí 
Castilla,  y  hasta  el  mundo  entero,  si  por  conservar 
el  poder  en  mis  manos,   se  resfría   el  cariño  de  mi 

Felipe. 

Que  sea  él  el  rey,  que  yo  me  consideraré  siempre 
completamente  feliz  con  ser  su  esclava. 


Doña  Leonor,  viendo  la  actitud  decidida  de  la 
reina,  guardó  silencio,  segura  de  que  cuantos  esfuer- 
zos  hiciera  por  apartarla  de  sus  propósitos  serían 

nulos. 

Pero  la  noble  joven,  así  que  le  fué  posible,  salió  de 
la  estancia  de  doña  Juana,  y  traslandándose  á  la 
suya,  tomó  recado  de  escribir,  y  trazó  una  breve, 
pero  expresiva  epístola.  Así  que  la  hubo  plegado  y 
puesto  el  sobre,  llamó  á  una  de  sus  doncellas  y  la 

dijo: 

—Lleva  esta  carta  inmediatamente  al  doctor  Mar- 
liano,  en  cuyas  manos  la  entregarás. 

— Bien,  señora. 

—No  vuelvas  sin  haber  cumplido  este  encargo^  y 
sin  traerme  contestación  del  doctor. 

—Así  lo  haré,  quedad  descuidada,  señora. 

La  doncella  salió  del  aposento. 

Cuando   la  dama  la  vio    desaparecer,   apoyó  su 
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brazo  derecho  sobre  la  mesa  en  que  escribiera,  y  rei 
diñando  en  su  mano  su  hermosa  cabeza,  se  dijo: 

— ¡Oh,  es  necesario  que  mis  amigos  conozcan  in^ 
mediatamente  el  infame  lazo  que  el  archiduque 
sus  parciales  tienden  á  doña  Juana. 

Con  razón  sospechaba  yo  que  no  era  sincero  el 
cariño  que  la  finge  D.  Felipe. 

Han  visto  que  no  pueden  conseguir  sus  ambicio- 
sos propósitos,  por  oponerse  á  ellos  lo  más  lucido  de 
la  nobleza  castellana,  y  esos  astutos  flamencos  se  han 
propuesto  explotar  la  inmensa  pasión  que  doña  Jua- 
na siente  por  su  esposo,  haciendo  de  ese  sentimiento 
la  palanca  con  que  remover  los  obstáculos  que  obs- 
truyen su  camino. 

¡Miserables,  no  conocen  que  si  logran  sus  fines,  y 
don  Felipe  deja  de  fingir,  el  desengaño  que  ha  de  ex- 
perimentar la  reina,  puede  matarla! 

¡Ahl^Pero  qué  les  importa  á  ellos  que  la  reina 
muera,  una  vez  que  haya  renunciado  sus  derechos 
en  favor  de  su  esposo? 

Pero  si  á  esos  ambiciosos  extranjeros  no  les  im- 
porta nada  la  vida  de  la  reina,  á  los  que  hemos  na- 
cido bajo  el  hermoso  cielo  de  España,  nos  importa 
mucho. 

Es  necesario  deshacer  la  infame  trama  tan  cuida- 
dosamente urdida  por  esos  intrigantes,  pero  antes 
será  preciso  para  ello  disgustar  por  de  pronto  á  la 
reina. 

La  noble  señora  juzgando  por  su  bondadoso  cora- 
zón el  egoísta  y  atrofiado  de   su  marido,  se  siente 
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deslumbrada  por  el  amor,  que  con  la  más  pérfida  de 
las  intenciones,  la  finge  ahora  ese  hombre. 

Día  llegará  en  que  la  descarnada  realidad  presente 
á  sus  ojos  las  cosas  como  son,  y  la  reina  nos  agrade- 
cerá la  lealtad  y  el  celo  que  hoy  empleamos  en  su 
servicio. 

Y  la  dama  formulando  estos  pensamientos  esperó 
el  regreso  de  la  doncella  á  quien  envió  con  la  carta 
para  el  doctor. 


I 


CAPITULO  XXVIII. 


La  conjuración  de  los  leales. 


No  había  transcurrido  media  hora  cuando  la  don- 
cella de  la  confidenta  de  la  reina  apareció  de  nuevo 
en  su  estancia. 

Doña  Leonor,  que  encontrábase  impaciente,  así 
que  la  vio  la  interrogó  diciendo: 

— ¿Viste  al  doctor? 

— Sí,  señora,  y  le  entregué  vuestra  carta  en  propia 
mano. 

— (Y  qué  te  dijo? 

■ — La  leyó,  diciéndome  después:  participa  á  tu  se- 
ñora que  iré  en  seguida  á  ponerme  á  sus  plantas. 

— Entonces  no  tardará  en  venir,  pues  Marliano 
es  exacto  y  puntual  en  el  cumplimiento  de  lo  que 
promete. 

— Tan  exacto  como  que  me  figuro,  señora,  que 
llega  ya  hasta  aquí  el  ruido  de  sus  pasos. 

Y  la  doncella,  levantando  el  pesado  tapiz  que  cu- 
bría la  puerta  de  la  estancia,  dejó  la  entrada  libre. 

No  se  había  equivocado  en  su  suposición. 
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El  doctor  Marliano  aparecía  un  instante  después 
en  el  umbral. 

—  Adelante,  amigo  mío — exclamó  la  dama  al 
verle. 

Luego  hizo  una  seña  á  la  doncella  para  que  se  re- 
retirase. 

Esta  lo  hizo. 

Leonor  indicó  al  médico  un  sillón  inmediato  al 
que  ella  ocupaba. 

Marliano,  antes  de  sentarse,  repuso: 

— Al  veros,  supongo  que  el  objeto  de  mi  llamada 
no  tiene  que  ver  con  mi  profesión, 

— Suponéis  bien,  amigo  mío. 

— Me  alegro  rtiucho,  y  más  tranquilo  ya,  tomo 
asiento  y  espero  vuestras  órdenes. 

— Pero  aunque  no  es  la  causa  que  me  ha  impulsa- 
do á  llamaros  ninguna  dolencia,  no  por  eso  deja  de 
ser  un  asunto  importantísimo  para  todos  cuantos  nos 
interesamos  por  la  reina. 

— ¡Ah,  ¿se  refiere  á  S.  A.  lo  que  tenéis  que  de- 
cirme? 

—Sí. 

— Hablad,  señora,  que  mi  impaciencia  acrece  por 
instantes. 

— Os  he  llamado,  doctor,  para  deciros  que  el  ar- 
chiduque y  sus  parciales  han  tendido  una  red  in- 
fame á  doña  Juana  y  que  la  noble  señora  se  en- 
cuentra aprisionada  en  ella. 

— ¿Qué  decís,  señora? 

— Lo  que  estáis  oyendo. 
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— Explicaos. 

— El  cambio  operado  en  la  conducta  del  rey,  res- 
pecto á  su  esposa,  es  la  más  negra  y  más  cruel  de  las 
felonías. 

— Me  lo  maliciaba,  pero  por  más  que  lo  he  procu- 
rado no  he  podido  conocer  el  móvil  verdadero  de  esa 
conducta  extraña  del  archiduque. 

— Pues  yo  he  sido  más  afortunada  que  vos  en  esta 
ocasión. 

Sospechando  como  vos  de  la  buena  fe  de  D.  Felipe, 
venía  con  el  mayor  cuidado  espiándole  sin  conseguir 
dar  con  la  causa  á  que  su  actitud  obedece. 

Pero  hace  unas  dos  horas  me  llamó  la  reina  á  su 
estancia  y  me  manifestó  sus  firmes  propósitos  de  re- 
nunciar en  su  esposo  la  gobernación  del  Estado. 

— ¡Cielos! 

— ¿Os  sorprende  semejante  resolución  no  es  ver- 
dad? 

— Me  sorprende  y  me  irrita  porque  empiezo  á 
ver  claro  la  causa  que  mueve  á  la  reina  á  obrar  del 
modo  que  me  anunciáis. 

— Presumís  sin  duda  que  D.  Felipe,  abusando  del 
amor  inmenso  que  por  él  siente  su  esposa,  ha  fin- 
gido correspondería  para  que  deslumbrada  con  la 
dicha  que  sus  atenciones  la  hacen  sentir  se  desprenda 
voluntariamente  de  un  poder  que  de  ninguna  otra 
manera  la  podría  arrancar. 

— Eso  presumo. 

— Pues  bien,  doctor,  al  sospechar  así  estáis  en  lo 
cierto. 
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La  misma  reina  me  ha  manifestado  que  D.  Feli- 
pe la  indicó  la  conveniencia  de  que  renunciase  en  él 
esos  poderes  que  la  concedió  su  nacimiento. 

— Pero  eso  es  un  abuso  que  los  que  amamos  de 
veras  á  nuestra  soberana  no  podemos  ni  debemos 
consentir. 

— Dé  esa  misma  manera  pienso  yo,  y  por  eso  me 
he  apresurado  á  poner  en  vuestro  conocimiento 
cuanto  sucede. 

— Es  preciso  ver  á  la  reina  y  hacerla  desistir  de 
su  propósito,  aunque  sea  necesario  para  ello  desen- 
mascarar al  archiduque. 

— En  la  medida  de  mis  fuerzas  ya  lo  he  intenta- 
do yo. 

— ¿Y  qué  habéis  conseguido? 

— Nada  absolutamente.  La  reina  se  encuentra 
deslumbrada  por  el  brillo  de  la  felicidad  que  la 
sonríe  y  no  piensa  en  otra  cosa  que  en  complacer  á 
su  marido. 

— ^De  manera  que  creéis  que  será  inútil  cuanta 
intentemos  para  hacerla  renunciar  á  sus  propósitos? 

— En  absoluto  no  me  atreveré  á  asegurar  tanto; 
pero  lo  que  sí  creo  es  que  para  no  recibir  un  desen- 
gaño será  preciso  que  sean  muchas  y  respetables  las 
'  personas   que   la   expongan  los    inconvenientes    del 
paso  que  se  dispone  á  dar. 

— En  ese  punto  somos  de  la  misma  opinión. 

— El  archiduque  ha  elegido  perfectamente  el  terre- 
no más  firme  para  conseguir  sus  deseos. 

Ha  logrado  con  sus  fingidos  halagos  deslumhrar 
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por  completo  á  su  confiada  esposa,  y  es  necesario 
que  nuestros  amigos  pongan  en  juego  todos  sus  re- 
cursos, si  no  hemos  de  ver  apoderarse  del  trono  de 
Castilla  á  esa  turba  de  flamencos  ambiciosos  que  ro- 
dean al  archiduque,  halagando  sus  pasiones  y  sus 
vicios  para  explotarle  á  su  sabor. 

— Decís  bien,  es  preciso  no  perder  un  momento  si 
no  queremos  lamentar  luego  males  irremediables. 

¿Sabéis  ó  presumís  cuándo  piensa  la  reina  firmar 
su  renuncia? 

— No  lo  sé,  pero  presumo  que  sabiendo  como 
sabe  D.  Felipe  que  su  esposa  se  encuentra  dispuesta 
á  acceder  á  sus  deseos,  procurará  que  esa  renuncia 
sea  un  hecho  cuanto  antes. 

— Es  verdad. 

— Ya  sabéis  que  la  única  ambición  del  archiduque 
es  esa  y,  por  lo  tanto,  es  seguro  que  ha  de  afanarse 
en  realizarla. 

— No  hay,  pues,  tiempo  que  perder  si  hemos  de 
evitar  ese  golpe. 

Voy  ahora  mismo  á  manifestar  al  almirante  cuan- 
to sucede  á  fin  de  que  lo  pongan  en  conocimiento  de 
nuestros  amigos,  y  que  adopten,  de  común  acuerdo, 
la  conducta  que  conviene  seguir  en  tan  críticas  cir- 
cunstancias. 

— Creo,  doctor,  que  sería  muy  conveniente  que 
una  comisión  de  los  más  decididos  y  caracterizados 
parciales  de  la  reina  se  acerque  á  la  noble  señora 
y  la  exponga  el  disgusto  con  que  verá  su  renuncia 
la  nobleza  de  Castilla. 
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— Eso  es,  á  mi  modo  de  ver,  la  primera  cosa  que 
es  preciso  llevar  á  cabo. 

¿Pero  y  si  la  reina  se  niega  á  atender  los  ruegos  de 
sus  amigos  leales? 

—Entonces  la  nobleza  castellana  debe  obrar  por 
su  cuenta,  sin  contemplación  alguna. 

—Eso  es  ya  más  delicado  de  lo  que  parece. 

— ¿Por  qué,  doctor? 

—Porque  sería  tanto  como  ponernos  en  rebeldía 
contra  las  disposiciones  de  nuestra  reina  y  señora. 

— ¿Y  no  creéis  que  cualquier  cosa  es  preferible  á 
consentir  que  la  maldad  y  la  perfidia  resulten  triun- 
fantes? 

¿Acaso  dudáis  que  el  día  que  la  reina  se  convenza  I 
de  que  ha  sido  engañada  no  ha  de  agradecernos  la' 
oposición  que;  ahora  la  hagamos? 

— No  lo  dudo. 

— ¿Pues  entonces? 

— Creedme,  señora,  si  la  reina,  á  pesar  de  nuestros 
esfuerzos,  se  obstina  en  hacer  la  renuncia  á  favor  de 
su  esposo  la  posición  de  la  nobleza  de  Castilla  será 
muy  difícil. 

—Para  allanar  las  dificultades  ha  puesto  Dios  en 
el  mundo  á  las  almas  superiores. 

Yo  opino  que  los  que  hemos  nacido  en  Castilla  y 
somos  de  corazón  partidarios  de  la  reina,  debemos 
arriesgarlo  todo  primero  que  consentir  que  esa  tur- 
ba de  flamencos  ambiciosos  se  enseñoreen  por  com- 
pleto de  nuestra  patria. 

Y  tened  la  seguridad,  doctor,  que  como  yo  pien- 
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san  la  inmensa  mayoría  de  los  proceres  castellanos. 

— Voy  á  consultarlos  sin  pérdida  de  tiempo,  y  el 
acuerdo  que  se  adopte  ese  seguiré  sin  vacilación  al- 
guna por  graves  que  me  parezcan  sus  consecuencias. 

—  Dios,  que  conoce  la  buena  voluntad  que  nos 
guía,  nos  ayudará,  no  tengáis  duda. 

— Así  lo  espero,  señora. 

El  doctor  alzóse  de  su  asiento  y  besando  con  la 
más  esquisita  galantería  la  mano  á  la  joven,  salió  de 
de  la  estancia. 


Una  hora  más  tarde  en  la  cámara  del  almirante 
de  Castilla  encontrábanse  reunidos  los  más  leales 
partidarios  de  la  reina  doña  Juana. 

Escusamos  decir  que  entre  ellos  se  hallaban  Mar- 
liano  y  D.  Enrique  de  Rivera. 

El  almirante^  á  quien  el  doctor  había  enterado  de 
lo  que  sucedía,  puso  en  conocimiento  de  los  concu- 
rrentes los  propósitos  de  la  reina,  sin  omitir  el  más 
pequeño  detalle  respecto  á  las  causas  que  impulsaban 
á  doña  Juana  á  dar  aquel  paso  tan  aventurado  como 
impolítico. 

Una  explosión  de  descontento  se  produjo  en  la 
reunión  y  todos  los  corazones  latieron  indignados  al 
conocer  los  bastardos  medios  puestos  en  juego  por 
el  archiduque  y  sus  parciales  para  hacerse  dueños 
del  poder. 

'  El  almirante,  conociendo  el  efecto  que  sus  palabras 
habían  producido  en  sus  amigos,  añadió: 
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— Expuesta  ya  la  verdadera  situación  de  las  cosas 
necesario  es  buscar  un  pronto  y  eficaz  remedio. 

La  nobleza  de  Castilla  no  puede  permanecer  inac- 
tiva ante  la  desleal  manera  con  que  se  conducen  los 
parciales  del  archiduque. 

Nuestra  augusta  soberana,  dejándose  llevar  de  sus 
sentimientos  de  esposa,  descuida  hasta  cierto  punto 
sus  deberes  de  reina. 

Necesario  es,  pues,  recordárselos  de  la  manera  más 
respetuosa  á  fin  de  que  modifique  su  pensamiento 
en  lo  que  toca  á  la  renuncia  de  la  gobernación  del 
Estado. 

Este  es  mi  parecer,  y  os  ruego,  señores,  que  expon- 
gáis el  vuestro  con  el  fin  de  que,  conocidos  todos,  es- 
cojamos con  el  acierto  debido  el  que  más  convenga 
á  la  salud  del  reino  y  al  lustre  y  prestigio  de  nuestra 
legítima  soberana. 

El  almirante  cesó  de  hablar,  y  D.  Enrique  de  Ri- 
vera, tomando  la  palabra,  dijo: 

— Me  encuentro  en  un  todo  conforme  con  lo  ma- 
nifestado por  el  señor  almirante  y  creo  que  sin  pér- 
dida de  tiempo  debemos  designar  una  comisión  que 
se  acerque  hoy  mismo  á  la  reina  y  la  exponga  res- 
petuosamente las  aspiraciones  de  sus  leales  y  since- 
ros amigos. 

Tengo  la  esperanza  de  que  nuestra  augusta  sobe- 
rana oirá  con  agrado  nuestros  consejos,  atendién- 
dolos como  se  merece  la  buena  fe  que  los  inspira. 

— ¿Y  si  os  equivocaseis,  noble  D.  Enrique,  y  su 
alteza  deslumbrada  como  se  encuentra  en  estos  mo- 
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mentos  por  el  cariño  que  la  finge  su  esposo  desoyese 
nuestros  ruegos  rechazando  nuestras  respetuosas  ad- 
vertencias?— preguntó  el  doctor  Marliano. 

— No  creo  que  ese  caso  llegue — repuso  Rivera, 
á  quien  el  afecto  que  profesaba  á  la  reina  impulsá- 
bale á  defenderla  siempre. 

— Celebraré  mucho  que  sea  como  vos  decís,  pero 
por  si  acaso  os  equivocáis,  ahora  que  nos  encontra- 
mos reunidos,  no  estaría  demás  que  en  previsión  de 
lo  que  ocurrir  pudiera  adoptásemos  un  acuerdo  so- 
bre lo  que  convendría  hacer  en  el  caso  que  mis  te- 
mores resultasen  ciertos. 

— ¿En  el  caso  de  que  la  reina,  desoyendo  los  con- 
sejos de  nuestra  lealtad,  se  obstinase  en  hacer  la  re- 
nuncia de  su  esposo? — preguntó  el  almirante. 

— Eso  es. 

— Si  por  desgracia  llega  esa  ocasión,  el  camino  que 
debe  seguir  la  nobleza  de  Castilla  no  ofrece,  á  mi 
entender,  ningún  género  de  duda. 

—iNo} 

— No.  Debemos  arriesgarlo  todo  antes  que  con- 
sentir que  nuestra  noble  patria  se  convierta  en  mise- 
rable feudo  de  esa  turba  de  flamencos  ambiciosos 
que  cerca  al  archiduque. 

Con  una  inmensa  explosión  de  entusiasmo  acogió 
la  concurrencia  las  vigorosas  y  dignas  razones  del 
almirante. 

Este  continuó  diciendo: 

— Si  no  nos  constara  la  mala  fe  y  la  perfidia  con 
que  se  trata  de  abusar  de  los  elevados  sentimientos 
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de  la  reina,  podíamos  tener  algún  reparo  al  adoptar 
nuestra  resolución. 

Pero  sabiendo  la  verdad  de  lo  que  sucede,  es  en 
nosotros  hasta  un  deber  de  conciencia  oponernos  con 
todas  nuestras  fuerzas  á  los  ambiciosos  proyectos  del 
archiduque. 

Primero  la  persuasión,  y  en  último  extremo  la 
fuerza. 

— Sí,  sí — exclamaron  con  el  mayor  entusiasmo  to- 
dos los  concurrentes. 

El  almirante  continuó: 

— Preferible  es  cien  veces,  á  lo  que  yo  creo,  apare- 
cer rebeldes  á  ser  esclavos  de  esos  orgullosos  señores 
flamencos. 

— ¡Es  verdad,  es  verdad! — y  todos  los  congregados 
mostráronse  conformes  con  los  sentimientos  del  al- 
mirante. 

Inmediatamente  se  designó  la  comisión  que  había 
de  ver  á  la  reina. 

El  almirante  se  encargó  de  presidirla  y  de  llevar 
la  palabra,  y  entre  las  personas  que  la  componían 
figuraban  Rivera  y  Marliano. 

Hecho  esto,  la  reunión  se  disolvió. 


CAPITULO  XXIX. 


Lucha  de  amor  y  deber. 


El  almirante,  cuyo  carácter  enérgico  y  activo  co- 
nocemos, no  quiso  demorar  ni  un  sólo  instante  el 
cumplir  el  encargo  que  la  nobleza  le  había  confiado. 

Es  verdad  que  conociendo  que  los  flamencos  no 
se  descuidarían  en  recabar  de  la  reina  la  renuncia 
prometida,  quería  ver  si  llegaba  á  tiempo  de  des- 
hacer sus  infames  planes. 

Guiado  por  estos  sentimientos,  presentóse  con  sus 
compañeros  de  comisión  en  la  antecámara  de  la  rei- 
na solicitando  hablarla. 

Doña  Juana  que,  como  se  sentía  feliz,  era  más  co- 
municativa que  de  costumbre,  mandó  inmediata- 
mente que  pasasen  los  caballeros. 

^  Éstos  sintieron  una  viva  satisfacción  al  ver  el  sem- 
blante alegre  y  risueño  de  su  soberana. 

Esta  se  había  transfigurado  por  completo. 

La  tranquilidad  que  prestaba  á  su  ánimo  la  creen- 
cia de  que  D.  Felipe  correspondía  al  cariño  que 
por  él  encerraba  su  alma,  había  sido  suficiente  para 
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devolverla  de  la  manera  más  completa  la  salud  y  la 
animación. 

—Adelante,  señores,— exclamó,  dirigiéndose  á  los 
caballeros  á  quienes  consideraba  como  á  sus  amigos 
más  leales. 

El  almirante  y  sus  amigos,  después  de  doblar  la  ro- 
dilla ante  su  soberana  y  besar  su  regia  mano,  espe- 
raron á  que  les  interrogase  con  el  fin  de  darla  cuenta 
del  objeto  de  su  visita. 

Doña  Juana  no  s'e  hizo  esperar,  y  con  el  acento 
más  afable  y  más  cariñoso  les  dijo: 

— Siempre  fué  altamente  satisfactorio  para  mí  ver 
y  conversar  con  personas  que,  como  vosotros,  tantas 
y  tan  repetidas  pruebas  me  tienen  dadas  de  amistad 
y  de  adhesión,  pero  hoy  vuestra  visita  me  es  mucho 
más  grata  que  nunca. 

—Señora,  si  no  hubiéramos  recibido  antes  de  hoy 
tan  repetidas  pruebas  de  vuestra  jbondad,  nos  enva- 
neceríamos con  la  que  en  este  momento  nos  dispen- 
sa— repuso  el  almirante. 

—Ya  sabes,  almirante,  y  lo  mismo  los  caballeros 
que  te  acompañan,  que  siempre  os  he  tenido  y  os 
tendré  por  mis  más  cariñosos  y  leales  amigos. 

Y  de  tal  manera  es  así,  que  voy  á  daros  una  nueva 
prueba  de  esta  verdad,  aprovechando  vuestra  opor- 
tuna visita. 

El  almirante  imaginóse  que  la  reina  iba  á  indicarle 
sus  propósitos  respecto  á  la  renuncia  en  favor  de  su 
esposo. 

Efectivamente,  doña  Juana  prosiguió  diciendo: 
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— Hace  algún  tiempo  que  mi  salud  quebrantada 
por  las  fatigas  y  los  cuidados  que  me  imponen   los 
asuntos  del  gobierno,  clama  por  un  pronto  y  saluda- 
ble descanso. 

La  paz  y  la  tranquilidad  devolverían  á  mi  cuerpo 
y  á  mi  espíritu  el  vigor  de  que  hoy  carecen. 

Convencida  de  esta  verdad,  he  resuelto  entregar  en 
manos  de  mi  esposo  y  señor  las  riendas  del  Estado, 
con  lo  que  podré  buscar  en  el  retiro  de  la  vida  pri- 
vada la  paz  y  la  salud  que  tanto  necesito. 

¿No  os  parece,  señores,  que  mi  resolución  es 
acertada? 

Y  la  reina  al  hacer  esta  pregunta  fijó  sus  ojos  en 
el  almirante  y  en  sus  compañeros. 

Estos  permanecieron  silenciosos  durante  unos  ins- 
tantes lo  que  excitando  la  natural  viveza  del  carácter 
de  doña  Juana  la  hizo  añadir: 

— {Galláis  porque  no  os  parece  bien  lo  que  vues- 
tra reina  os  anuncia? 

El  almirante  resuelto  á  abordar  la  cuestión  de  un 
modo  definitivo,  repuso: 

— Señora,  el  silencio  que  guardábamos  mis  amigos 
y  yo  no  significa  más  que  la  sorpresa  que  ha  pro- 
ducido en  nuestros  ánimos  la  gravísima  resolución 
que  nos  anuncias. 

— ¿Gravísima  resolución  dices? 

—  Muy  grave,  señora. 

—  ¿Es  decir,  que  os  parece  extraño  y  grave  que 
una  persona  que  se  siente  enferma  busque  el  medio 
de  recuperar  su  salud? 
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— No  nos  extraña  eso,  señora,  lo  que  sí  nos  alar- 
ma y  nos  contrista  al  mismo  tiempo,  es  la  forma 
que  elige  V.  A.  para  procurarse  el  remedio  que  ase- 
gura necesita. 

— No  te  comprendo  bien,  almirante. 

— Será,  señora,  que  no  me  habré  explicado  con  la 
debida  claridad. 

— Pues  procura  hacerlo  pronto,  porque  te  escucho 
con  impaciencia — profirió  la  reina  de  una  manera 
nerviosa. 

El  almirante,  que  era  uno  de  esos  caracteres  que 
se  crecen  ante  el  peligro,  conociendo  la  situación  de 
ánimo  de  la  reina,  decidióse  á  cumplir  con  su  mi- 
sión sin  miramiento  alguno. 

Con  este  motivo,  repuso: 

— Señora,  los  que  tenemos  como  divisa,  que  nos 
llena  de  orgullo,  ser  fieles  y  leales  servidores  de 
nuestra  reina,  deseamos  que  si  su  quebrantada  salud 
reclama  el  descanso  y  la  paz,  se  entregue  á  él  sin  la 
menor  demora,  pero  sin  desprenderse  para  ello  de 
los  derechos  que  su  egregio  nacimiento  la  dio,  y  sin 
permitir  que  el  cetro,  que  tan  enérgica  y  sabiamente 
empuñó  su  augusta  madre,  pase  á  manos  extrañas. 

— ¿Pero  qué  estás  diciendo?  ¿Acaso  es  en  concepto 
tuyo  y  en  el  de  todos  vosotros  mi  noble  esposo  una 
persona  extraña? 

— Señora,  la  persona  del  rey  nos  merece  á  todos 
el  mayor  respeto  y  la  más  alta  veneración,  mientras 
ocupe  á  vuestro  lado  el  puesto  que  le  corresponde  en 
el  trono  de  Castilla,  pero  mientras  aliente  V.  A.,  que 
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es  nuestra  legítima  y  natural  soberana,  no  podemos 
ni  debemos  rendirle  pleito  homenaje,  sino  como  á 
rey  consorte. 

— Y  si  yo  lo  mando,  y  si  yo  lo  quiero— exclamó  la 
reina  con  una  explosión  terrible,  irritada  por  las  ra- 
zones del  almirante. 

— Señora,  V.  A.  no  puede  ni  debe  nunca  mandar 
semejante  cosa. 

— ¡Almirante! 

— La  augusta  reina  doña  Isabel,  vuestra  santa  ma- 
dre, os  presenta  el  ejemplo  más  elocuente  de  la  ver- 
dad que  os  manifiestan  mis  labios  en  este  instante 
supremo. 

Unida  á  un  rey,  á  quien  el  mundo  reconocerá 
siempre  como  modelo  de  soberanos,  cuyas  dotes  de 
gobierno  ni  han  desconocido  ni  desconocerán  nun- 
ca ni  sus  más  encarnizados  adversarios,  jamás  acce- 
dió á  renunciar  en  él  su  derecho  al  gobierno  de  Cas- 
tilla. 

Juntos  realizaron  las  más  gigantescas  empresas 
que  admiraron  los  siglos,  y  nasta  para  dejar  á  las 
edades  venideras  un  testimonio  imperecedero  de  la 
igualdad  de  sus  atribuciones  en  las  respectivas  sobe- 
ranías que  aportaron  á  su  enlace,  tomaron  por  di- 
visa aquel  mote  que  dice:  Tanto  monta^  monta  tanto^ 
Isabel  como  Ferna^tdo, 

— ^Es  decir,  que  según  vuestra  opinión  yo  debo 
sacrificar  mi  salud  y  hasta  mi  vida  á  mis  deberes  de 
reina? 

— Así  lo  hizo  vuestra  augusta  madre,  y  por  eso 
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adora  y  venera  Castilla  su  memoria  como  no  lo  ha- 
ce con  la  de  ninguna  otra  soberana. 

Pero  no  creáis,  señora,  que  llegan  á  ese  extremo 
las  exigencias  de  vuestros  leales  vasallos. 

Lo  que  deseamos  los  que  con  toda  la  fe  de  nues- 
tra alma  os  servimos,  es  que  descanséis  si  os  halláis 
necesitada  de  reposo,  pero  sin  renunciar  vuestros  de- 
rechos por  nada  ni  por  nadie. 

— Ya  conozco  los  verdaderos  móviles  que  infor- 
man vuestra  conducta. 

— La  lealtad  y  la  adhesión  más  ciegas  á  vuestra 
augusta  persona — repuso  el  almirante. 

— Y  la  desconfianza  y  el  recelo  hacia  la  del  esposo 
de  mi  corazón. 

— ¡Señora!... 

— Si  cada  vez  me  convenzo  más  de  la  injusticia 
con  que  tratáis  á  don  Felipe. 

Os  empeñáis  en  cerrar  los  ojos  á  la  luz,  y  ciegos 
no  sabéis  apreciar  sus  grandes  y  nobilísimas  condi- 
ciones. 

Si  conocierais  la  bondad  y  la  hermosura  de  su  al- 
ma, como  yo  la  conozco. 

Si  apreciaseis  en  su  verdadero  valor  como  yo  las 
aprecio  sus  elevadas  dotes,  entonces  nada  recelarías, 
y  os  parecería  la  cosa  mas  natural  del  mundo  que 
yo  desee  entregar  mi  corona  á  quien  he  entregado 
mi  alma  y  mi  corazón. 

La  reina  guardó  silencio  durante  unos  instantes. 

Los  caballeros  permanecieron  también  silenciosos. 

Conocían  hasta  qué  grado  de  exaltación  llegaba  el 
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amor  que  la  reina  profesaba  á  su  marido,  y  admira- 
ban á  la  esposa,  por  más  que  se  opusieran  á  los  in- 
tentos de  la  reina. 

Ésta,  resuelta  á  que  su  voluntad  fuese  obedecida, 
repuso: 

— Pero  ya  que  vosotros  no  queréis  hacer  justicia  á 
las  altas  dotes  de  mi  marido  yo  se  la  haré. 

Yo  depositaré  en  sus  manos  las  riendas  del  gobier- 
no y  segura  estoy  de  que  pasados  algunos  meses, 
rectificaréis  vuestras  opiniones,  haciendo  justicia  á 
sus  dotes  de  mando. 

— ¡Señora!... 

— ¿Qué  aun  intentas  oponerte  á  mis  deseos? — ex- 
clamó la  reina  con  gran  explosión. 

— ¡Castilla,  señora!... 

— Silencio,  almirante,  silencio,  ó  tomaré  por  re- 
beldía vuestra  obstinación. 

— Señora,  V.  A.  tiene  sobre  mí,  como  sobre  todos 
sus  vasallos,  una  autoridad  sin  límites,  pero  al  pun- 
to á  que  han  llegado  las  cosas,  es  preciso  que  yo 
cumpla,  como  bueno,  con  mi  deber,  aunque  por  ha- 
hacerlo  incurra  en  vuestro  desagrado,  aunque  el  ha- 
cha del  verdugo  cercene  mi  cabeza  apenas  termine 
mi  lengua  de  formular  su  última  frase. 

Pronunció  el  almirante  con  tal  energía  las  anterio- 
res palabras,  que  la  reina,  á  pesar  de  su  enojo,  no  le 
interrumpió,  contentándose  con  fijar  en  él  una  mira- 
da de  ira. 

El  caballero,  resuelto  á  todo,  prosiguió  diciendo: 

—  Señora,  la  nobleza  de  Castilla,  conociendo  el 
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propósito  de  renunciar  la  gobernación  del  Estado 
en  manos  de  vuestro  esposo,  se  ha  reunido  hoy  en 
mi  morada  con  el  fin  de  deliberar  sobre  tan  impor- 
tante extremo. 

— íQue  se  ha  reunido  la  nobleza  de  Castilla,  dices? 

— Si,  señora,  y  en  representación  y  por  mandato 
suyo  he  llegado  aquí  con  estos  señores  á  exponeros 
sus  deseos  y  á  expresaros  su  parecer. 

— ¿Es  decir  que  vuestra  venida,  señores,  tiene  ca- 
rácter oficial?  ¿Que  sois  una  diputación  que  la  no- 
bleza de  Castilla  manda  á  su  reina? 

— Así  es,  señora. 

— Pues  bien,  en  ese  caso  la  cuestión  varía. 

Os  hablaba  indicándoos  mis  propósitos  en  concep- 
to de  que  eráis  mis  amigos  más  queridos,  ahora  la 
amiga  desaparece  para  dejar  su  puesto  á  la  reina. 

Y  doña  Juana  variando  de  actitud  y  de  acento, 
preguntó: 

— Señor  almirante  de  Castilla,  vuestra  reina  y  se- 
ñora os  escucha.  Exponed,  pues,  el  encargo  que  os 
ha  hecho  la  nobleza  que  venís  representando. 

— Señora,  lo  que  os  han  dicho  mis  labios  en  sen- 
tido amistoso  es  lo  que  desean  vuestros  leales  vasa- 
llos de  Castilla. 

Creen  que  no  conviene  de  ninguna  manera  á  la 
salud  y  prosperidad  del  reino  que  las  riendas  del 
poder  pasen  á  manos  extrañas. 

Creen  que  los  caballeros  ñamencos  que  forman  la 
parcialidad  del  archiduque  D.  Felipe,  gozan  ya  de 
sobrados  privilegios  en  este  país  y  ocupan  cargos  y 
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empleos  de  tal  importancia,  que  sería  peligroso  con- 
cedérselos en  mayor  número,  y  esperan,  señora,  que 
si  el  estado  de  vuestra  salud  reclama  descanso  se 
consagre  á  él  V.  A.  sin  renunciar  la  autoridad  su- 
prema que  ejercéis  heredada  de  vuestra  noble  y  au- 
gusta madre. 

— ¿Y  qué  más  leñéis  que  exponerme  en  nombre  de 
la  nobleza  castellana? — preguntó  la  reina  que  hacía 
grandes  esfuerzos  por  contenerse. 

— Nada  más,  señora. 

— Pues  bien,  decidles  que  como  dueña  absoluta 
del  poder  que  me  legaron  mis  padres,  guiada  por 
los  impulsos  de  mi  corazón  de  esposa  y  por  mi  vo- 
luntad de  reina,  he  resuelto  entregar  á  mi  marido  las 
riendas  del  Estado. 

Que  esta  es  mi  irrevocable  resolución  y  que  con- 
sideraré rebelde  y  traidor  al  que  pretenda  oponerse 
á  mis  mandatos. 

— Tened  en  cuenta,  señora,  los  males  que  puede 
acarrear  al  paí§jUna  resolución  tan  grave. 

— Tenedla  vos,  almirante,  de  no  acabar  de  consu- 
mir mi  paciencia. 

¿Qué  signiñca  el  estar  siempre  alardeando  de  lea- 
les á  mi  persona  y  oponerse  de  la  tenaz  manera  que 
lo  hacéis  á  mis  deseos? 

— Señora ,  Castilla  tiene  sus  fueros  y  sus  privile- 
gios alcanzados  con  su  heroísmo  en  los  campos  de 
batalla,  y  la  nobleza,  cuya  voz  llevo  en  este  instante, 
el  encargo  de  velar  por  ellos  y  defenderlos. 

— Pues  si  Castilla  tiene  sus  fueros  la  reina  tiene 
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también  SU  verdugo, — exclamó  doña  Juana  de  una 
manera  terrible. 

Un  murmullo  de  desagrado  salió  entonces  de  los 
labios  de  cuantas  personas  presenciaban  la  escena. 

La  reina,  exasperada  más  aun  con  aquélla  nueva 
contrariedad,  añadió: 

— Sí,  la  corona  tiene  su  ejecutor  de  justicia  y  el 
hacha  de  éste  se  encargará  de  abatir  las  cabezas  de 
los  que  se  opongan  á  mis  mandatos,  sean  nobles  ó 
plebeyos. 

Ya  sabéis  mi  respuesta,  señor  almirante. 

¡Ahora,  despejad!— y  la  reina,  extendiendo  su  bra- 
zo derecho,  indicó  á  la  diputación  de  la  nobleza  la 
puerta  de  la  estancia. 

Lo  que  pasó  en  aquel  momento  por  el  alma  enér- 
gica del  almirante  no  puede  describirse. 

Marliano,  temiendo  que  no  fuera  dueño  de  conte- 
nerse, acercóse  á  él,  y  en  voz  baja  le  dijo: 

— Prudencia,  y  salgamos. 

El  anciano  caballero  inclinóse  ante  su  soberana  y 
con  mesurado  paso  salió  del  aposento  seguido  de 
sus  amigos. 


— ¡Está  demente,  está  demente,  no  me  cabe  la  me- 
nor duda! — profirió  el  almirante,  dirigiéndose  á  sus 
amigos  cuando  se  encontró  fuera  del  palacio. 

— No,  demente,  no;  excitada  por  ese  cariño  ciego 
que  profesa  á  su  marido— repuso  el  de  Rivera  con 
acento  desesperado. 


LOCURA   DE   AMOR.  293 

— Ya  lo  habéis  oído,  señores,  se  nos  amenaza  coa 
el  verdugo,  si  no  consentimos  en  que  nuestra  noble 
tierra  de  Castilla  sea  un  feudo  de  esos  flamencos 
ambiciosos.  * 

— Calma,  mi  noble  amigo — repuso  Marliano,  que 
temía  las  consecuencias  que  .podía  acarrear  á  la  rei- 
na la  cólera  del  almirante. 

— Doctor,  no  es  este  el  momento  más  oportuno 
para  recomendar  temperamentos  de  templanza. 

Si  la  reina  de  Castilla  tiene  su  verdugo  para  aba- 
tir las  cabezas  de  los  nobles  que  protesten  contra  la 
violación  de  sus  fueros,  la  nobleza  ha  probado  más 
de  una  vez  que  tiene  lanzas  con  que  defenderse  de 
las  ofensas  que  se  le  hacen. 

Que  recuerde  doña  Juana  el  cadalso  levantado  en 
los  Toros  de  Guisando^  y  que  tenga  en  cuenta  que 
los  que  supieron  arrancar  la  corona  de  la  cabeza  de 
una  persona  indigna  y  colocarla  en  las  sienes  de  la 
noble  reina  Isabel,  pueden  repetir  el  caso  si  se  les 
maltrata  y  exaspera. 

— Es  verdad,  es  verdad — respondieron  los  caballe- 
ros que  le  acompañaban. 

— Yo  os  juro,  señores,  que  estoy  resuelto  á  no  con- 
sentir la  dominación  del  archiduque. 

Si  la  reina  lleva  á  cabo  su  renuncia,  meteré  en 
la  ciudad  todas  las  lanzas  de  mi  casa  y  D.  Felipe 
no  será  soberano  de  Castilla,  en  tanto  que  yo  aliente. 

— Contad  conmigo  para  esa  empresa — repuso  uno 
de  los  circunstantes. 

— Y  conmigo,  y  conmigo — añadieron  todos. 
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— Gracias,  señores,  porque  no  habéis  defraudado 
las  esperanzas  que  abrigaba  respecto  á  vuestro  amor 
á  la  patria. 

Seguridad  tenía  de  que  todos  habiais  de  apresura- 
ros á  salir  en  defensa  de  nuestras  inmunidades,  así 
que  las  creyeseis  en  peligro. 

Hoy  hemos  cumplido  como  leales  vasallos,  expo- 
niendo nuestras  razones  á  los  pies  de  nuestra  reina; 
cumplamos  mañana  como  caballeros,  si  la  ceguedad 
y  la  ambición  de  los  flamencos  nos  obligan  á  ello. 

Dicho  esto,  el  almirante  estrechó  las  manos  de  sus 
amigos,  dando  por  terminada  la  misión  que  se  les 
encomendó. 


CAPÍTULO  XXX. 


Dos  corazones  que  sufren. 


Al  separarse  las  personas  que  en  representación 
de  la  nobleza  conferenciaron  con  la  reina,  el  doctor 
Marliano  y  don  Enrique  de  Rivera  tomaron  juntos 
el  mismo  camino. 

Los  dos  caballeros  marchaban  profundamente 
preocupados. 

Ambos  profesaban  á  la  reina  una  adhesión  gran- 
de, aunque  producida  por  bien  diferentes  sentimien- 
tos, y  afligíales  mucho  la  actitud  de  la  nobleza  exas- 
perada por  las  altivas  razones  de  doña  Juana. 

Durante  algunos  minutos  no  se  cruzó  una  frase  si- 
quiera entre  los  dos  caballeros. 

Marliano  fué  quien  al  fin  inició  el  diálogo. 

— No  podéis  imaginar,  amigo  D.  Enrique,  cuánto 
me  aflige  lo  que  sucede. 

— Eso  mismo  os  digo  á  mi  vez,  querido  doctor. 

— Su  alteza  ha  estado  con  nosotros  excesivamente 
dura. 

—  La  pasión  que  siente  por  D.  Felipe  la  enloquece. 
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— ¡Si  al  menos  ese  exagerado  afecto  fuera  corres- 
pondido! 

— Ahora,  por  lo  mismo,  la  reina  lo  cree  así.  Ya 
veis,  que  si  hemos  de  juzgar  por  lo  que  hemos  pre- 
senciado, demuestra  que  tiene  en  su  esposo  una  con- 
fianza ciega. 

— ¡Pobre  señora!  Cuanta  mayor  sea  ahora  su  se- 
guridad, más  terrible  y  más  amargo  sería  luego  su 
desengaño. 

—  !Ah!  {pero  creéis  que  ese  caso  llegue? 

— ¿Pues  qué,  se  os  figura  sincero  el  cariño  que  don 
Felipe  demuestra  á  la  reina? 

— (No  puede  el  archiduque  haberse  reconocido  y 
hacer  justicia  á  las  altas  dotes  de  su  esposa? 

— No,  amigo  mío. 

— ¿Por  qué,  doctor? 

— Porque  D.  Felipe  no  tiene  corazón. 

Porque  lo  que  hace  ahora  no  es  otra  cosa  que 
una  indigna  farsa  para  alcanzar  por  medio  de  la  do- 
blez y  de  la  astucia,  lo  que  no  pudo  conseguir  pe- 
leando de  frente.  - 

— ¿De  manera,  que  estáis  firmemente  convencido 
que  engaña  á  la  reina  con  el  fin  sólo  de  explotarla? 

— Tan  convencido,  como  que  tengo  pruebas  irre- 
cusables de  ello. 

— ¡Vive  el  cielo!  Parece  imposible  que  existan  en 
el  mundo  almas  tan  miserables  y  tan  villanas. 

Cuando  oí  afirmar  en  la  cámara  del  almirante  lo 
que  ahora  me  habéis  corroborado,  no  quise  darlo 
entero  crédito. 
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— ¿Por  qué,  D.  Enrique? 

— Porque  no  podía  concebir  que  existiese  un  hom- 
bre que  jugase  de  esa  manera  con  los  dulces  afectos 
del  corazón. 

— Pues  existen  hombres  de  ese  género  y  no  pocos, 
amigo  mío. 

— Pero  esos  miserables  lo  que  se  proponen  es  ma- 
tar á  la  reina  á  fuerza  de  disgustos,  enemistándola 
con  sus  verdaderos  y  leales  amigos. 

— Esos  son  indudablemente  sus  propósitos. 

Vieron  que  les  fué  imposible  sorprender  á  la  no- 
bleza en  la  reunión  que  el  archiduque  convocó  en 
palacio,  y  han  variado  de  táctica  creyendo  más  fácil 
realizar  sus  fines  alucinando  á  la  reina. 

— Pues  es  necesario  que  á  toda  costa  procuremos 
nosotros  que  esos  ambiciosos  señores  no  se  salgan 
con  la  suya. 

— Eso  es  necesario  procurar,  pero  me  parece  muy 
difícil  conseguir  lo  que  pretendemos. 

— ¿Por  qué,  doctor? 

—  Porque  los  resultados  de  nuestros  primeros  pa- 
sos no  han  podido  ser  más  desastrosos. 

— La  actitud  de  la  reina  no  ha  podido  ser  más  in- 
transigente. 

— Ni  más  provocativa. 

— Necesario  es  tener  en  cuenta  la  viveza  natural 
de  su  carácter,  y  lo  engañada  que  con  su  fingido  ca- 
riño la  tiene  el  archiduque. 

— Todo  cuanto  podáis  indicarme  lo  tengo  en  cuen- 
ta y,  como  recordaréis,  nadie  ha  aconsejado  antes 
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que  yo  al  almirante  meditar  con  calma  las  determi- 
naciones que  se  adopten. 

Pero  ya  habéis  visto  también  el  resultado  nulo 
que  ha  producido  mi  consejo. 

—  ¡Ya  lo  he  visto! 

— Es  preciso  tener  también  en  cuenta  que  el  de- 
sengaño recibido  por  nuestros  amigos  no  ha  podido 
ser  más  grande,  y  eso,  como  es  natural,  les  ha  heri- 
do cruelmente. 

— Es  cierto,  pero  es  necesario  que  procuremos  que 
las  cosas  no  lleguen  al  extremo  de  que  el  almirante 
cumpla  la  promesa  que  ha  formulado. 

— Tenéis  razón,  pero  para  eso  es  preciso  que  la 
reina  desista  de  su  propósito  y  la  veo  muy  aferra- 
da á  él. 

— Sería  una  desgrcia  inmensa  para  todos  y  atrae- 
ría sobre  Castilla  males  sin  cuento  fiar  á  la  fuerza  de 
las  armas  la  resolución  del  conflicto. 

— Las  luchas  civiles  son  el  azote  más  terrible  de 
los  pueblos. 

— Difícil  es  arreglar  de  una  manera  pacífica  el 
comflicto  en  que  nos  vemos  envueltos,  pero  ó  me 
equivoco  mucho,  ó  vos  y  yo  podemos  aun  intentar 
algunos  esfuerzos  que  den  resultados. 

— No  creáis,  D.  Enrique,  que  no  me  he  hecho  ya 
esos  mismos  propósitos. 

— La  reina  os  aprecia  y  os  estima  mucho,  y  esto, 
unido  á  vuestro  carácter  de  médico,  os  da  sobre  el 
ánimo  de  la  augusta  señora  una  influencia  grande. 

— Que  utilizaré  á  ver  si  consigo  que  desista  ó  por 
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lo  menos  que  modifique  en  parte  el  propósito  que 
acaricia. 

— Yo  trabajaré  cuanto  pueda  en  ese  mismo  senti- 
do y,  si  el  cielo  no  nos  desampara  por  completo,  tal 
vez  consigamos  ahorrar  á  nuestra  patria  días  de  san- 
gre y  luto. 

— Dios  que  ve  la  nobleza  de  nuestras  intenciones 
quiera  favorecernos. 

— No  sé  por  qué  abrigo  un  resto  de  esperanza. 

— El  cielo  haga  que  no  os  equivoquéis. 

Los  dos  amigos  cesaron  de  hablar  y  estrechándose 
la  mano  se  separaron. 

Marliano  dirigióse  de  nuevo  á  palacio  con  .  el  fin 
de  ver  á  doña  Leonor  y  convenir  con  ella  lo  que  les 
convenía  hacer. 

El  de  Rivera  encaminó  sus  pasos  hacia  la  casa  de 
Alicia  á  quien  hacía  algunos  días  que  no  visitaba. 


Dejemos  á  Marliano  y  sigamos  á  D.  Enrique. 

Alicia  encontrábase  negligentemente  reclinada  en 
un  diván  abstraída  en  sus  pensamientos. 

Su  mano  izquierda  empuñaba  un  laúd  del  cual 
arrancaban  sus  finos  y  rosados  dedos  algunas  notas, 
sin  que  la  hermosa  dama  se  diese  cuenta  de  lo  que 
hacía. 

En  aquella  situación  la  anunció  una  de  sus  sir- 
vientas la  visita  del  caballero. 

Un  relámpago  de  alegría  iluminó  el  hermoso  ros- 
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tro  de  la  joven  al  saber  que  era  D.  Enrique  el  que 
se  acercaba. 

Éste  apareció  en  la  puerta  de  la  estancia  con  su 
birrete  en  la  mano. 

— Adelante,  amigo  mío,  adelante. 

El  caballero  avanzó  tomando  después  asiento  en 
el  mismo  diván  donde  se  hallaba  la  hermosa. 

— ¿Cómo  os  encontráis,  Alicia? 

— Bien,  por  más  que  me  falte  desde  hace  una  eter- 
nidad la  satisfacción  que  me  producen  vuestras  visi- 
tas—replicó la  joven  con  sentido  acento. 

— La  satisfacción  de  veros  es  siempre  muy  grande 
para  mí. 

— Se  conoce  poco  cuando  tanto  me  regateáis  vues- 
tras visitas. 

— Creí  no  encontraros  en  casa,  figurándome  que 
vuestro  cargo  en  palacio  os  robaría  el  tiempo. 

— Para  todo  hay  lugar  sobrado  como  la  voluntad 
no  falta. 

— Pues  creed,  amiga  mía,  que  el  temor  de  no  en- 
contraros aquí,  ha  sido  la  única  causa  de  que  no 
haya  venido  á  veros  estos  últimos  días. 

— Admito  la  escusa,  siempre  y  cuando  me  empe- 
ñéis vuestra  palabra  de  no  volver  á  olvidaros  de  mí 
por  tanto  tiempo.  De  sobra  conocéis  lo  grata  que  me 
es  vuestra  conversación. 

— No  creo  que  me  sea  necesario  haceros  semejan- 
te promesa. 

—¿No? 

— No,  sabiendo  como  sabéis  que  en  ninguna  parte 
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del  mundo  me  encuentro  más  satisfecho  que  á  vues- 
tro lado. 

Las  pupilas  de  la  joven  resplandecieron  de  felici- 
dad al  oir  estas  palabras,  pero  aquella  impresión  fué 
rápida  como  la  luz  del  relámpago,  y  de  sus  labios 
purpurinos  se  escapó  un  doloroso  suspiro. 

— ¿Por  qué  suspiráis,  hermosa  amiga  mía? — pre- 
guntó el  caballero. 

Alicia  ñjó  entonces  sus  negros  ojos  en  D.  Enrique,^ 
y  con  acento  que  se  esforzó  porque  pareciese  tran- 
quilo, repuso: 

— Por  nada. 

— ¿No  queréis  decírmelo? 

— ¿Para  qué,  si  la  causa  de  mis  pesares  no  puede 
en  manera  alguna  interesaros? 

— ¿Cómo  que  no?  ¿Acaso  no  me  habéis  dicho  mu- 
chas veces  que  me  consideráis  como  el  mejor  de 
vuestros  amigos? 

— Sí,  pero  es  que  me  encuentro  ya  casi  arrepenti- 
da de  haberos  hecho  esa  manifestación. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  vos  no  me  consideráis  á  mí  como  á  la 
mejor  de  vuestras  amigas. 

— ¡Alicia! 

— La  verdad  es  lo  que  os  digo. 

— Deliráis. 

— Puede  ser — repuso  la  joven  suspirando. 

— {Qué  motivos  os  he  dado  para  que  así  lleguéis 
á  dudar  de  mi  sincero  afecto? 

— ¡Ah,  D.  Enrique!... 
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— Hablad,  os  lo  suplico;  no  sabéis  el  sentimiento 
que  llevaría  en  mi  alma  si  me  alejase  de  aquí  sin 
desvanecer  hasta  la  más  leve  de  vuestras  dudas. 

— No,  Rivera,  mejor  es  que  no  hable. 

— Os  lo  ruego  por  lo  que  más  queráis  en  el  mun- 
do— repuso  el  caballero  con  explosión. 

Alicia,  que  como  ya  tenemos  dicho  sentía  por  don 
Enrique  una  pasión  infinita,  tanto  más  violenta 
cuanto  más  obligada  se  veía  á  reprimirla,  creyó  ver 
una  esperanza  en  la  insistencia  del  caballero. 

Por  asegurarse  de  su  sospecha,  repuso: 

— Hablaré,  puesto  que  os  empeñáis. 

— Os  escucho  con  verdadera  ansiedad, — añadió  el 
de  Rivera. 

— He  dicho  que  no  correspondéis  al  afecto  que  yo 
os  demuestro,  y  voy  á  probároslo. 

Mi  amistad  hacia  vos  es  de  tal  naturaleza,  que  si 
todas  las  personas  que  existen  en  el  mundo  quisie- 
ran una  cosa,  y  vos  sólo  me  pidierais  lo  contrario, 
no  titubearía  ni  un  instante  en  complaceros,  sin  cui- 
darme para  nada  de  que  los  demás  se  resintiesen. 

Es  decir,  que  yo  pongo  vuestro  afecto  sobre  íodas 
las  cosas  y  sobre  todas  las  personas. 

Ahora  bien,  poned  la  mano  sobre  vuestro  corazón^ 
y  decidme  con  la  sinceridad  del  caballero,  si  os  sentís 
capaz  de  haeer  en  obsequio  mío  un  sacrificio  seme- 
jante. 

— ^No  he  de  sentirme  capaz  de  hacerlo? 

— Fingís,  D.  Enrique,  fingís. 

— Os  hablo  con  el  corazón  en  la  mano. 
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— No  me  obliguéis  á  que  os  confunda  con  una  sola 
palabra. 

—Pronunciadla,  en  la  seguridad  de  que  no  conse- 
guiréis lo  que  decís. 

— íQue  no? 

—No. 

— Pues  bien,  ya  que  me  provocáis,  admito  el  reto. 

—Hablad. 

Alicia  hizo  una  pequeña  pausa,  después  dijo  acen- 
tuando sus  frases  como  si  las  subrrayara: 

— Vamos  á  ver,  (aseguráis  que  me  complacerías 
aun  á  despecho  de  todo  el  mundo? 

— Eso  he  dicho. 

— ¿Y  aun  á  despecho  también  de  la  reina? 

Don  Enrique  no  pudo  reprimir  un  grito  dolororo- 
so  al  oir  esta  pregunta. 

Su  rostro  se  cubrió  de  una  palidez  mortal,  y  en 
sus  ojos  ardió  un  relámpago  de  ira. 

Alicia  sostuvo  aquella  mirada  con  otra  no  menos 
centelleante,  y  dejando  ver  en  sus  labios  una  amarga 
sonrisa,  prosiguió  diciendo: 

— ¿Lo  veis  cómo  acertaba  al  deciros  lo  que  os  he 
dicho? 

— ¡Ah,  sois  cruel  hasta  un  grado  que  me  espan- 
ta!— repuso  el  caballero  con  desesperación. 

— Cruel  porque  leo  en  el  fondo  de  vuestra  alma,  y 
conociendo  lo  que  en  ella  se  encierra,  dudo  de  lo  que 
me  aseguran  vuestros  labios. 

— ¡Ah!  pues  si  leís  en  el  fondo  de  mi  alma,  do- 
blemente os  cuadra  el  calificativo  de  cruel,  pues  os 
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gozáis  en  desgarrarla  recordándome  desdichas  que 
me  desesperan. 

'    — ¿Y  creéis  acaso  que  sois  vos  solo  el  que  sufre 
con  esos  recuerdos? 

¿Presumís,  tal  vez,  que  vuestra  alma  es  más  sensi- 
ble que  la  mía,  y  que  ese  amor  imposible  á  que  ren- 
dís culto  es  más  grande,  más  ardiente  y  más  verda- 
dero que  el  que  vive  en  mi  pecho,  y  forcegea,  y  se 
agita,  y  me  abrasa  como  el  volcán  que  ruge  ence- 
cerrado  en  el  seno  de  una  montaña? — exclamó  Alicia 
con  una  explosión  terrible. 

— ¡Ah,  callad!  ¡Por  vuestro  bien  y  por  el  mío! 

— Sí,  callaré,  pero  no  me  provoquéis,  por  conve- 
niencia también  de  los  dos. 

Suframos  cada  uno  las  penas  con  que  nos  aflige  el 
destino,  en  la  seguridad  de  que  lo  que  está  escrito  ha 
de  cumplirse— y  Alicia,  inclinando  con  abatimiento 
su  cabeza,  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos  llorando 
amarga  y  silenciosamente. 


CAPITULO  XXXI. 


Donde  se  prueba  que  el  amor  puede  hacer  un  ángel  de 

un  demonio. 


Durante  una  media  hora  no  alteró  más  ruido  el 
silencio  de  la  estancia  que  el  que  producían  los  aho- 
gados sollozos  de  Alicia  y  los  pasos  lentos  de  D.  En- 
rique, que  medía  la  habitación  con  la  cabeza  incli- 
nada sobre  el  pecho,  presa  de  la  tristeza  más  pro- 
funda. 

Los  dos  jóvenes  sentíanse  martirizados  por  una 
pena  semejante,  por  un  dolor  del  mismo  género. 

El  de  Rivera  alentaba  en  su  alma  un  amor  sin  es- 
peranza. 

Alicia  rendía  culto  á  una  pasión  que  á  cada  ins- 
tante mostrábasela  más  imposible. 

Don  Enrique  adoraba  á  la  reina,  que  ni  presumía 
siquiera  aquel  amor,  y  Alicia  amaba  con  toda  su 
alma  al  caballero,  que  no  podía  correspondería  por- 
que en  su  corazón  no  cogía  más  imagen  que  la  de  la 
mujer  adorada. 
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Por  este  motivo,  siendo  igual  la  causa  de  su  cuita, 
el  sufrimiento  era  idéntico. 

Y  como  los  dos  conocíanse  á  fondo,  no  les  era  po- 
sible esperar  consuelo  ni  aun  en  brazos  de  la  men- 
tira, puesto  que  conociéndose  no  podían  ni  enga- 
ñarse. 

Es  verdad  que  ni  uno  ni  otro  hubieran  recurrido 
tampoco  á  ese  medio,  porque  ambos  rendían  un 
culto  igualmente  fervoroso  al  objeto  de  su  pasión. 

Don  Enrique  se  hubiera  dejado  matar  cien  veces 
por  la  reina,  de  la  misma  manera  que  Alicia  hubie- 
ra expuesto  cien  veces  gustosa  la  vida  por  él. 

Estos  sentimientos  encontrados,  si  bien  los  marti- 
rizaban, hacían  que  entre  ellos  existiera  un  cariño, 
una  simpatía  de  la  que  les  era  imposible  prescindir 
á  ninguno  de  los  dos. 

Don  Enrique  veía  en  Alicia  á  su  mejor  amiga,  y 
la  joven  veía  en  el  caballero  el  único  hombre  que  la 
interesaba. 

Este  era  el  estado  de  aquellos  dos  corazones  que 
sufrían  en  silencio  un  mundo  de  penas. 


La  joven  alzó  al  fin  la  cabeza,  y  secando  con  su 
blanco  lenzuelo  las  lágrimas  que  brotaban  de  sus 
ojos,  exhaló  un  profundo  suspiro  diciéndose  al  fin 
con  ese  extoicismo  de  los  mahometanos: 

— ¡Estará  escrito  y  lo  que  está  escrito  se  cumple! 

Locura  y  grande  es  intentar  oponerse  á  lo  que  Alá 
ha  dispuesto. 
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¡Cúmplanse,  pues,  los  decretos  del  destino! 

Y' la  hermosa,  haciéndose  estas  reflexiones,  sintió- 
se más  resignada  con  su  suerte. 

Su  semblante  recobró  poco  después  su  natural 
expresión,  y  dirigiéndose  á  D.  Enrique  le  dijo  con 
sereno  acento: 

— Amigo  mío,  para  poder  vivir  necesario  es  saber 
olvidar.  Echemos,  pues,  un  velo  sobre  lo  acontecido 
y  pensemos  sólo  en  el  presente,  ya  que  el  porvenir 
se  presenta  ante  nuestros  ojos  tan  poco  risueño. 

—  Es  verdad,  Alicia — repuso  el  caballero  acercán- 
dose á  la  joven  y  sentándose  á  su  lado — para  vivir 
preciso  es  olvidar,  pero  hay  momentos  en  que  el 
destino  se  muestra  tan  excesivamente  cruel  con  nos- 
otros, que  ni  aún  olvidar  nos  permite. 

— ¡A  tan  alto  grado  llega  la  fuerza  de  vuestra  pa- 
sión por  esa  mujer  tan  ingrata  que  ni  aun  siquiera 
sospecha  que  la  amáis! — exclamó  la  joven  con  una 
expresión  que  revelaba  la  más  inmensa  aniargura. 

— No,  Alicia,  no  es  en  ese  sentido  en  el  que  me 
quejo  de  los  rigores  de  mi  suerte;  no  es  que  la  pa- 
sión que  brotó  en  mi  pecho  antes  de  conoceros  y  sin 
que  en  ello  tomase  parte  alguna  mi  voluntad,  aumen- 
te ó  disminuya,  no,  es  que  el  destino  para  mortifi- 
carme más  me  coloca  siempre,  respecto  á  esa  mu- 
jer, en  las  situaciones  más  difíciles. 

— No  os  comprendo. 

— No  es  fácil  que  me  comprendáis  ignorando 
como  creo  que  ignoráis  lo  sucedido  en  palacio. 

— No  sé  más  que  el   archiduque,  arrepentido  de 
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SUS  pasados  devaneos,  demuestra  hacia  su  esposa  una 
pasión  como  la  que  nunca  sintió  por  ella. 

— ¡Es  cierto! — repuso  el  caballero  con  acento  som- 
brío. 

Alicia,  conociendo  el  efecto  que  producían  sus  pa- 
labras, añadió: 

— Y  sé  también,  y  esto  lo  sé  porque  lo  veo,  que 
la  reina  se  encuentra  delirante  de  felicidad  al  verse 
correspondida  y  agasajada  por  el  hombre  á  quien 
ama  con  toda  la  fuerza  de  su  ser,  con  toda  la  pasión 
de  su  alma. 

Don  Enrique,  al  oir  estas  frases,  se  llevó  sus  ma- 
nos al  pecho  como  si  hubiese  recibido  una  herida 
en  el  corazón. 

Alicia  había  pronunciado  sus  últimas  palabras 
apoyándose  en  ellas  con  una  intención  terrible. 

Rivera,  aunque  conoció  de  sobra  el  propósito  de 
Alicia,  hizo  un  esfuerzo  para  disimular,  y  repuso: 

— Sí,  la  reina  se  considera  tan  feliz  con  el  cariño 
de  su  esposo,  como  desgraciada  será  mañana  cuan- 
do vea  desvanecerse  como  el  humo  ese  afecto  que 
toma  por  realidad  siendo  sólo  una  quimera. 

Alicia  sonrió  maliciosamente  al  oir  estas  palabras. 

El  caballero  al  ver  aquella  sonrisa,  la  dijo: 

— ¿Os  reis  de  mis  pronósticos? 

— Mal  puedo  reirme  de  ellos,  cuando  es  muy  fácil 
que  tenga  yo  más  motivos  que  vos  para  conocer  los 
grados  de  sinceridad  que  encierra  el  cariño  que  don 
Felipe  demuestra  hoy  á  la  reina. 

— Entonces... 
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— Mi  sonrisa  proviene  de   la  amarga  satisfacción 
que  me  han  hecho  experimentar  vuestras  palabras. 
— ¿Os  produce  satisfacción  verme  sufrir? 

—  Satisfacción,  pero  amarga  y  hasta  dolorosa. 

¡El  destino  tiene  muchas  veces  caprichos  terribles! 

Los  dos  interlocutores  hicieron  una  breve  pausa. 

Don  Enrique  la  rompió  al  fin  diciendo: 

— Alicia,  {habéis  dicho  que  quizá  podáis  apreciar 
mejor  que  yo  los  grados  de  sinceridad  que  encierra 
el  cariño  que  el  archiduque  demuestra  á  su  esposa? 

-  Así  es  lo  cierto. 

— De  manera,  que  creéis  como  yo  creo  que  D.  Fe- 
lipe finge. 

—Con  el  mayor  cinismo  del  mundo,  y  para  pro- 
baros hasta  dónde  son  ciertas  mis  afirmaciones,  os 
diré  además  que  al  paso  que  engaña  á  la  reina  se 
arrastra  á  los  pies  de  una  mujer  que  le  odia  y  hacia 
quien  siente  una  violenta  pasión. 

— ¿Estáis  segura  de  lo  que  decís? 

— Tan  segura  como  de  vuestro  martirio  y  del  mió. 

— ¡Ah!  ¿Y  doña  Juana  puede  querer  á  ese  hom- 
bre?—exclamó  con  explosión  el  caballero. 

— Esa  misma  pregunta  que  acabáis  de  formular, 
me  hago  yo  siempre  que  se  exaspera  el  dolor  que 
envenena  mi  alma. 

— Sí,  pero  el  caso  varía,  vos  podéis  quejaros  de 
un  capricho  de  la  fatalidad  que  os  hizo  fijar  vuestro 
afecto  en  un  corazón  abrasado  ya  por  otro  amor, 
pero  mi  martirio  es  mucho  más  insufrible  que  el 
vuestro. 


310  LOCURA    DE   AMOR. 

Yo  amo  sin  esperanza. 

— ¿Acaso  yo  la  tengo? 

— Amo  á  una  mujer  que,  no  sólo  no  sospecha  la 
pasión  que  me  inspira,  sino  que  enloquece  por  el 
amor  de  otro  hombre  que  la  traiciona  y  la  engaña. 

Y  yo,  que  daría  por  esa  mujer  mi  existencia,  sé 
que  ese  hombre  la  desprecia  tanto  como  yo  la  amo; 
sé  que  se  burla  de  ella  cínica  y  traidoramente,  y  me- 
veo  obligado  á  guardar  silencio,  á  esconder  mi  pa- 
sión en  lo  más  profundo  de  mi  alma  y  á  no  poder 
arrancar  la  máscara  hipócrita  con  qae  se  cubre  ese 
rival  á  quien  odio  con  toda  la  fuerza  de  mi  ser. 

¿No  os  convencen  estas  razones  de  que  mi  marti- 
rio es  doblemente  más  cruel  que  el  vuestro? 

— Asentiría  á  lo  que  decís,  os  concedería  la  razón 
si  fuera  cierto  que  no  podéis  desenmascarar  al  ar- 
chiduque. 

— ¿Creís  acaso  que  puedo? 

— ¿No  he  de  creerlo,  si  es  la  cosa  más  fácil  del 
mundo? 

— Hablad,  Alicia,  os  lo  ruego,  os  lo  suplico,  decid- 
me de  qué  medios  he  de  valerme  para  desenmasca- 
rar á  ese  hombre. 

Tened  en  cuenta  que  llevo  algunas  horas  tortu- 
rando mi  imaginación  para  resolver  ese  problema  y 

me  ha  sido  imposible  conseguirlo. 

Y  no  creáis  que  es  el  amor  que  esa  mujer  me  me- 
rece lo  que  en  estos  instantes  me  impulsa  á  querer 
demostrarla  que  la  traicionan,  no,  es  el  interés  que 
me  mspira  mi  patria,  próxima  á  verse  envuelta  en 
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los  horrores  de  la  guerra  civil,  si  ese  ambicioso  ar- 
chiduque recoje  sin  contratiempo  el  fruto  del  engaño 
con  que  deslumhra  y  ofusca  los  sentidos  de  la  reina. 

— ¡Ah!  ¿Con  que  el  archiduque  no  engaña  á  su  es- 
posa porque  otra  pasión  ocupe  por  completo  sus  sen- 
tidos, sino  que  se  lleva  además  otra  segunda  mira? 

— Sí,  la  de  que  doña  Juana,  satisfecha  en  su  amor 
de  esposa,  se  olvide  de  sus  deberes  de  reina  y  renun- 
cie en  él  sus  derechos  á  regir  los  negocios  del  Estado. 

— ¿Y  decís  que  si  eso  sucede  se  encenderá  en  Cas- 
tilla la  hoguera  de  la  guerra  civil? 

— Sin  remedio  alguno. 

Y  D.  Enrique  refirió  á  Alicia  lo  ocurrido  en  pala- 
cio con  la  diputación  de  la  nobleza  y  la  actitud  de 
ésta  después  de  la  conferencia  de  la  reina. 

Un  gozo  infinito  inundó  el  alma  de  la  joven  al  co- 
nocer los  males  que  sobre  Castilla  podía  acarrear  la 
renuncia  de  doña  Juana. 

Como  ya  sabemos,  la  fingida  Alicia  no  perseguía 
más  ideal  que  su  venganza. 

Su  rencoroso  corazón  soñaba  con  restauraren  Es- 
paña el  poder  del  islamismo,  y  todo  lo  que  contri- 
buyera á  debilitar  y  deshacer  á  las  monarquías  cris- 
tianas, la  llenaba  de  la  más  viva  satisfacción. 

Pero  bien  pronto  la  alegría  que  despertaron  en  su 
alma  las  revelaciones  de  D.  Enrique  se  convirtió  en 
temor  y  en  pena. 

El  caballero  continuó  diciendo: 

— Si  la  reina  lleva  á  cabo  su  funesta  determina- 
ción y  D.  Felipe  se  encuentra  dueño  absoluto  del 
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poder,  las  vidas  de  cuantos  nos  hemos  opuesto  á  sus 
deseos  correrán  un  riesgo  inminente. 

— ¿Y  la  vuestra  también? — preguntó  con  ansiedad 
la  joven. 

— La  mía  la  primera. 

— ¿Qué  decís? 

— Lo  que  acabáis  de  oir.  El  archiduque,  y  más  que 
él  aun  su  favorito  D.  Juan  Manuel,  no  me  perdona- 
rán nunca  la  activa  parte  que  tomé  para  deshacer 
sus  propósitos  el  día  en  que  nos  reunieron  en  pala- 
cio, á  fin  de  que  asintiéramos  á  declarar  demente  á 
doña  Juana. 

— ¡Ah!  ¿Con  que  si  el  archiduque  triunfa  correréis 
tan  inminente  riesgo? 

— Tanto,  que  lo  mismo  que  mis  amigos,  estoy  dis- 
puesto, en  cuanto  eso  suceda,  á  vestir  el  arnés  de 
combate  y  á  empuñar  una  lanza,  resuelto  á  caer  en 
el  tráfago  del  combate,  mejor  que  á  doblar  humilde- 
mente mi  cabeza  bajo  el  hacha  del  verdugo. 

— ¡Ah,  eso  no  sucederá!  ¡Viven  los  cielos! — excla- 
mó con  gran  exaltación  la  joven  á  quien  la  vida  del 
caballero  interesaba  mucho. 

—  ¡Dios  os  oiga,  Alicia! 

— No  sucederá  porque  no  quiero  yo  que  suceda, 
y  tengo  en  mi  mano  la  manera  de  evitaros  ese  peli- 
gro. 

— ¿Qué  decís? 

—  Lo  que  estáis  oyendo. 

— ^Pero  cómo  vais  á  valeros  para  impedir  lo  que 
no  ha  podido  estorbar  toda  la  nobleza  de  Castilla? 
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— Haciendo  conocer  á  doña  Juana  que  es  falso  y 
mentido  el  amor  que  la  demuestra  D.  Felipe. 

— La  reina,  á  pesar  de  lo  mucho  que  os  distingue, 
no  dará  crédito  alguno  á  vuestras  palabras. 

— Es  que  no  pienso  ser  yo  quien  arranque  de  sus 
ojos  la  espesa  venda  con  que  los  tiene  cubiertos. 

— ¿Pues  quién  ha  de  ser  entonces? 

— Vos,  D.  Enrique. 

—¡Yo! 

— Sí,  vos  á  quien  voy  á  facilitar  ahora  mismo  los 
medios  de  probar  á  la  reina  de  una  manera  evidente 
la  traición  de  D.  Felipe. 

Y  la  joven,  alzándose  de  su  asiento,  se  dirigió  á  la 
estancia  inmediata,  volviendo  poco  después  con  un 
papel  doblado  en  la  mano. 

— Hace  dos  días — dijo — me  correspondió  hacer  la 
guardia  en  la  antecámara  de  la  reina. 

— Os  hablé  en  palacio  aquella  tarde. 

—  Es  verdad;  pues  bien,  al  terminar  mi  servicio, 
retirábame  por  una  de  las  galerías,  cuando  hirió  mi 
vista  la  blancura  de  este  papel  que  se  encontraba  en 
el  suelo. 

Hallábase  casi  desdoblado. 

Mi  curiosidad  me  hizo  recogerle,  y  figuraros  cuál 
no  sería  mi  sorpresa  al  leer  su  contenido. 

Y  la  joven  puso  el  papel  en   manos  del  caballero 
Éste  le  desdobló  con  rapidez,  leyendo  lo  siguiente: 
«Amada  de  mi  alma:  para  que  mi  esposa  no  sos- 
peche y  continué  creyendo  en  mi  fidelidad,  podemos 
vernos  desde  esta  noche  en  mi  cámara  á  las  doce.  A 
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esa  hora  os  esperará  desde  hoy  vuestro  más  rendido 
apasionado^  Felipe, y> 

D.  Enrique  exhaló  un  grito  de  alegría  al  conocer 
el  contenido  del  billete. 

— ¿No  os  parece  que  con  esa  prueba  la  reina  que- 
dará convencida  de  la  perversidad  de  su  marido? 

— Indudablemente. 

Este  escrito  está  fechado  hace  dos  días  y,  á  mi  pa- 
recer, revela  que  el  rey  sostiene  ahora  tratos  amoro- 
sos con  alguna  de  las  damas  de  su  esposa. 

— Ya  sabéis,  D.  Enrique,  que  no  es  esta  la  prime- 
ra vez  que  eso  sucede. 

En  Flándes,  tengo  ententendido  que  le  sorprendió 
doña  Juana  en  brazos  de  una  de  las  damas  de  la  ser- 
vidumbre. 

— Sí,  y  por  cierto  que  la  ofendida  esposa  castigó  á 
la  manceba  de  una  manera  afrentosa. 

—  La  cortó  el  cabello. 

— Eso  es. 

— Ahora,  D.  Enrique,  ya  he  puesto  en  vuestras 
manos  el  arma  que  tanto  apetecíais. 

Esgrimidla  con  acierto,  y  el  triunfo  es  seguro. 

— Alicia,  acabáis  de  hacerme  un  favor  que  no  po- 
dré pagaros  en  toda  mi  vida. 

Entregándome  esta  carta,  salváis  á  la  reina  y  sal- 
váis á  Castilla. 

Y  el  caballero,  despidiéndose  de  la  hermosa,  salió 
apresuradamente  de  la  estancia. 

Alicia  le  siguió  con  una  mirada,  y  cuando  hubo 
desaparecido  exclamó: 
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— Egoista  y  cruel  como  la  inmensa  mayoría  de  los 
hombres. 

¡Que  salvo  á  la  reina  y  salvo  á  Castilla!...  ¡Oh!  si 
su  persona  no  hubiera  corrido  riesgo  alguno,  esa 
carta  no  hubiera  jamás  salido  de  mis  manos. 

Si  este  amor  que  me  consume  el  alma,  no  tuviera 
para  mí  tanta  importancia  como  el  propósito  de  ven- 
gar la  memoria  de  mi  padre,  yo  hubiera  gozado,  yo 
hubiera  reido  satisfecha,  viendo  que  el  incendio,  la 
muerte  y  el  estrago,  se  enseñoraban  de  este  maldito 
5uelo,  cuna  de  los  enemigos  de  mi  raza  y  de  los  ver- 
dugos de  mi  padre. 


CAPITULO  XXXII. 


Un  beso  que  da  una  corona. 


Desde  la  morada  de  Alicia  D.  Enrique  de  Rivera 
dirigióse  al  palacio,  resuelto  á  desengañar  á  la  reina. 

No  se  le  ocultaba  al  caballero  lo  arriesgado  y  difícil 
del  paso  que  iba  á  dar,  pero  alentábanle  á  ellos  dos 
móviles  á  cual  más  poderosos,  su  patriotismo  y  su 
amor. 

El  archiduque  era  su  adversario  político  y  su  rival 
y  con  la  prueba  que  tenía  en  su  poder,  esperaba 
vencer  al  uno  y  desenmascarar  al  otro. 

Tan  resuelto  encontrábase  á  poner  en  manos  de  la 
reina  la  carta  acusadora,  que  no  hubiera  retrocedido 
aunque  tuviera  la  certeza  que  dar  aquel  paso  le  cos- 
taba la  vida. 

Un  nuevo  incidente  vino  á  aferrarle  más  y  más  en 
su  propósito. 

Al  llegar  á  la  antecámara  de  la  reina  y  rogar  á  la 
dama  de  servicio  que  anunciase  su  presencia  á  la  so- 
berana, D.  Enrique  supo  que  ésta  y  su  esposo  el 
archiduque  encontrábanse  paseando  en  el  jardín. 
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El  de  Rivera  dirigióse  entonces  á  una  galería,  cu- 
yas ojivas  caían  sobre  el  jardín,  donde  los  reyes  pa- 
seaban. 

Desde  una  de  ellas  descubrió,  efectivamente,  á  las 
regias  personas  asidas  del  brazo  y  departiendo  alegre 
y  animadamente. 

El  semblante  de  la  reina  resplandecía  de  felicidad. 

Una  oleada  de  celos  inundó  el  corazón  de  D.  Enri- 
que, envidioso  de  la  inmerecida  dicha  que  gozaba  el 
archiduque. 

— ¡Oh!  algunas  veces  llego  á  presumir  que  tienen 
razón  los  que  á  esa  mujer  la  califican  de  demente. 

¿Es  posible  que  con  las  pruebas  y  con  los  desen- 
gaños que  ha  recibido  de  ese  hombre,  pueda  dejarse 
engañar  teniendo  la  razón  sana? 

Y  el  caballero  sufriendo  un  tormento  infinito  seguía 
con  los  ojos  á  los  regios  consortes  que  perdíanse  unas 
veces  entre  las  verdes  espesuras  del  bosque  y  volvían 
á  aparecer  en  los  claros,  cada  vez  más  embebidos  en 
su  animada  plática. 

Don  Enrique,  que  procuraba  no  perder  ni  sus  ges- 
tos ni  sus  actitudes,  se  dijo: 

— Tengo  la  certeza  de  que  doña  Juana  refiere  en 
este  momento  á  ese  hombre  lo  ocurrido  hoy  en  su 
cámara  con  la  diputación  de  la  nobleza. 

Efectivamente,  D.  Enrique  no  se  equivocaba. 

La  conversación  que  los  dos  esposos  sostenían 
desarrollábase  sobre  el  tema  de  la  actitud  adoptada 
por  la  nobleza  de  Castilla  en  el  asunto  referente  á  la 
abdicación. 
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La  reina  le  refirió  á  su  esposo  la  visita  del  almi- 
rante con  todos  sus  detalles  y  la  respuesta  que  dio  á 
sus  pretensiones. 

El  archiduque,   aprovechando  la  ocasión,   repuso: 

— Ves,  esposa  de  mi  alma,  cómo  esos  nobles  am- 
biciosos y  altaneros  no  procuran  más  que  desunirnos 
y  enemistarnos. 

Conocen  de  sobra  que,  unidos  nosotros  en  un  pen- 
samiento común,  no  tendrían  más  remedio  que  ser 
sumisos  y  obedientes,  y  nos  calumnian  y  separan 
para  aprovecharse  de  nuestras  disidencias  y  medrar 
á  la  sombra  de  nuestras  rencillas. 

Para  conseguir  estos  malvados  fines,  no  hay  me- 
dios, por  reprobados  que  sean,  de  que  no  se  valgan. 

La  calumnia,  el  anónimo,  la  intriga,  toio,  en  fin, 
lo  que  pueda  conducirles  al  logro  de  sus  deseos,  sin 
tener  en  cuenta  para  nada,  ni  la  paz  de  nuestros  co- 
razones ni  la  ventura  de  la  patria. 

Ellos  saben  perfectamente  que  yo  conozco  sus  in- 
fames manejos  y  que  los  cortaría  de  una  vez  si  me 
fuera  posible. 

— Te  será,  porque  yo  quiero  que  ese  semillero  de 
intrigas  que  me  roba  la  dicha  del  alma,  enemistán- 
dome contigo,  concluya  para  siempre. 

Yo  quiero,  Felipe  mío,  tenerte  de  continuo  á  mi 
lado  como  te  tengo  ahora. 

— Eso  es  precisamente  lo  que  irrita  y  exaspera  á 
esos  orgullosos  proceres. 

Ya  ves  que  pronto,  al  mirarnos  unidos,  quieren 
separarnos. 
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— Pues  no  nos  separarán,  porque  hoy  mismo  que- 
dará arrancado  para  siempre  de  raiz  el  germen  de 
nuestros  disgustos. 

Haz,  Felipe  mío,  que  extiendan  el  acta  de  mi  re- 
nuncia á  tu  nombre,  y  mándamela  á  firmar  esta  mis- 
ma noche. 

Quiero  que  mañana  tengan  que  inclinar  sumisos 
todos  esos  orgullosos  señores  su  cabeza  ante  el  ver- 
dadero monarca  de  Castilla. 

Un  relámpago  inmenso  de  alegría  iluminó  el  rostro 
del  archiduque  quien,  para  disimular  su  emoción, 
exclamó: 

— Juana  de  mi  alma,  eres  la  más  encantadora  de 
las  mujeres  y  la  mejor  de  las  esposas — y  D.  Felipe, 
uniendo  la  acción  á  la  palabra,  estrechó  contra  su 
pecho  á  la  reina  y  depositó  en  su  entreabierta  boca 
un  apasionado  beso. 

Doña  Juana  sintióse  morir  de  felicidad. 

Don  Enrique  lanzó  un  alarido  de  dolor  y  tuvo  que 
apoyarse  en  el  alféizar  de  la  ojiva  para  sostenerse. 

El  beso  dado  por  el  archiduque  á  su  esposa,  había 
producido  en  el  celoso  corazón  de  Rivera  el  efecto 
de  un  arcabuzazo. 

Don  Felipe  acompañó  á  su  esposa  á  sus  habita- 
ciones, dirigiéndose  después  á  su  cámara  con  el  alma 
llena  de  la  mayor  satisfacción. 

Sus  sueños  de  oro  iban  á  verse  realizados. 

Al  cruzar  la  antecámara  de  la  reina  encontróse 
con  D.  Enrique. 

Éste  hallábase  pálido  como  un  cadáver. 
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El  caballero  se  inclinó  ceremoniosamente  ante  el 
archiduque. 

Este  correspondió  á  su  saludo,  y  se  alejó  diciendo: 

— Este  es  uno  de  los  que  más  alientan  el  espíritu 
rebelde  de  esos  orgullosos  castellanos. 

¡Ay  de  él  y  de  sus  amigos,  así  que  yo  empuñe  el 
timón  de  la  nave! 

Rivera,  á  su  vez,  se  decía. 

— Odio  á  ese  hombre  con  toda  la  energía  de  mi 
alma  y  le  arrancaré  la  máscara  con  que  se  cubre, 
aunque  sepa  que  el  hacerlo  me  cuesta  la  vida. 

Y  el  caballero,  firme  en  esta  resolución,  volvió  á 
indicar  á  la  dama  de  servicio  que  anunciase  á  la 
reina  que  deseaba  verla. 

Doña  Juana  distinguía  al  de  Rivera,  considerándo- 
le como  á  uno  de  sus  más  leales  amigos,  pero  con  lo 
sucedido  aquella  mañana,  estuvo  tentada  á  no  reci- 
birle. 

Por  fin  decidióse  y  ordenó  á  la  dama  que  le  hiciese 
pasar. 

Pocos  instantes  después  D.  Enrique  encontrábase 
en  presencia  de  la  reina. 

Ésta  fijó  su  mirada  con  cierta  dureza  en  el  caba- 
llero, y  le  dijo: 

— Sin  duda  tienes  alguna  cosa  grave  que  decirme 
cuando  después  de  haber  estado  aquí  esta  mañana 
deseas  verme. 

— Efectivamente,  señora,  tengo  un  asunto  grave 
que  comunicar  á  V.  A. 

— ^Y  es  referente  ese  asunto  á  la  irrespetuosa  actitud 
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adoptada  por  los  que  blasonan  ser  mis  más  decidid, 
dos  partidarios  y  mis  amigos  más  leales? 

— No,  señora. 

— Entonces,  ¿qué  puede  interesarme  lo  que  tienes 
que  decirme? 

— Mucho,  señora. 

—¿Mucho? 

— Sí,  mucho,  puesto  que  se  trata  de  vuestra  paz  y 
de  vuestra  dicha. 

— No  comprendo  tus  palabras. 

— Me  explicaré  con  toda  claridad,  y  entonces  me 
comprenderá  S.  A. 

— Habla,  que  ya  has  excitado  mi  curiosidad. 

— Es  penosa,  muy  penosa  y  muy  difícil  la  misión 
que  voluntariamente  me  he  impuesto  llevar  hoy  á 
cabo  cerca  de  mi  reina  y  mi  señora,  pero  no  es  de 
honrados  corazones  callar  cuando  con  su  silencio 
pueden  consentir  que  la  virtud  padezca  y  la  hipocre- 
sía y  la  maldad  triunfen. 

— Gravedad  y  mucha  encierran  las  palabras  que 
salen  de  tus  labios. 

— Mucho  más  graves  han  de  pareceros  todavía, 
señora. 

— Adelante. 

— Sé,  señora,  y  esto  es  lo  que  á  pesar  de  la  firme- 
za de  mi  propósito  hace  vacilar  á  mi  labio,  que  con 
la  revelación  que  necesito  haceros  voy  á  ocasionaros 
una  gran  aflicción. 

— ¿A  mí,  D.  Enrique? 

— A  vos,  señora,  pero  mi  deber  de  vasallo  leal  me 
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ordena  que  hable,  y  lo  haré  aun  á  riesgo  de  incurrir 
en  vuestro  desagrado. 

— ¿Acabarás,  pues? — repuso  la  reina  hiriendo  coa 
la  punta  de  su  diminuto  pie  el  pavimento  en  señal  de 
impaciencia. 

— Acabaré,  señora;  sabed,  pues,  que  el  afecto  que 
os  demuestra  vuestro  esposo,  ni  es  leal  ni  verdadero. 

— ¿Qué  osas  decir,  desdichado? — exclamó  la  reina 
con  explosión,  avanzando  dos  pasos  hacia  el  de  Ri- 
vera en  actitud  amenazante. 

Este,  sin  perder  su  aplomo,  repuso: 

— Digo,  señora,  lo  que  es  verdad,  que  el  archidu- 
que D.  Felipe  os  engaña. 

— ¡Mientes,  mientes,  como  villano  y  miserable  que 
eres!  — gritó  la  reina  fuera  de  sí. 

Don  Enrique  inclinó  la  cabeza  y  repuso: 

— V.  A.  puede  apostrofarme  de  la  manera  y  con  la 
energía  que  le  cuadre,  pero  yo  que  ya  contaba  con- 
que al  despertar  vuestro  enojo  sufriría  la  espansión 
de  vuestra  ira,  continúo  sosteniendo  lo  que  antes  he 
asegurado. 

— ¿Que  mi  esposo  me  engaña? 

— Sí,  señora. 

— ¡Ah,  ya  comprendo  lo  que  con  tu  infame  ca- 
lumnia te  propones,  pero  por  el  Dios  del  cielo  te 
juro,  que  tu  infame  atrevimiento  á  de  costarte  caro! 

— V.  A.  puede  entregar  mi  cuello  al  verdugo,  si  le 
place,  pero  eso  no  evitará  que  siga  siendo  verdad  lo 
que  mis  labios  os  repiten  y  lo  que  mi  corazón  os  ju- 
ra por  la  salvación  de  mi  alma. 
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— ¿Es  decir,  que  insistes  en  que  son  ciertas  tus  afir- 
maciones? 

— Ya  ve  V.  A.  si  las  creeré  ciertas  cuando  las  con- 
firmo, jurando  por  lo  más  sagrado  que  existe  para 
un  caballero  cristiano. 

— Pero  para  atreverte  á  jurar  así,  ¿tendrás  prue- 
bas de  la  acusación  que  contra  mi  esposo  formulas? 

— ¿Creéis,  señora,  que  si  no  las  tuviera  me  hubiese 
atrevido  á  venir  á  deciros  lo  que  os  he  manifestado? 

— ¡Ah!  ¿Con  que  tienes  pruebas? 

— Os  repito  que  sí. 

— Vengan,  vengan  pronto  esas  pruebas,  ó  teme  mi 
venganza. 

— Señora,  el  caballero  que  sabe  como  yo  cumplir 
con  sus  deberes,  no  teme  jamás. 

Y  D.  Enrique,  después  de  pronunciar  las  anterio- 
res frases  con  gran  energía,  sacó  de  su  escarcela  la 
carta  que  le  entregó  Alicia  y  la  puso  en  manos  déla 
reina,  diciendo: 

— Aquí  tenéis,  señora,  el  testimonio  en  que  apoyo 
mi  acusación. 

La  reina  tomó  el  papel  de  una  manera  violenta. 

Don  Enrique  esperaba  confiando  en  que  así  que 
la  leyera,  su  desencanto  sería  completo. 

Pero  el  noble  caballero  se  engañaba. 

Doña  Juana  encontrábase  tan  ciega  y  tan  confiada 
en  la  fidelidad  de  su  marido,  que  sospechando  que 
lo  que  la  decía  D.  Enrique  era  producto  sólo  de  una 
trama  urdida  por  los  enemigos  de  su  esposo,  estrujó 
el  papal  de  una  manera  nerviosa  entre  sus  manos,  y 
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hacié.idole   después  pedazos   le  arrojó  al  suelo  sin 
leerle,  diciendo: 

— He  aquí  el  caso  que  hago  yo  de  tu  infame  de- 
nuncia. 

Don  Enrique  no  pudo  contener  un  grito  de  despe- 
cho al  ver  aquella  acción. 

Su  dignidad  de  hombre  y  su  buena  fe  de  enamo- 
rado sentíanse  heridas  al  mismo  tiempo. 

La  reina,  obcecada  por  la  violencia  del  cariño  que 
profesaba  á  su  marido,  añadió: 

— Diles  á  tus  amigos  que  han  terminado  ya  para 
siempre  aquellos  tiempos  en  que  abusaban  á  su  an- 
tojo de  mi  buena  fe,  haciéndome  dudar  del  inmensa 
amor  que  me  profesa  el  esposo  de  mi  alma. 

Diles  que  he  abierto  mis  ojos  á  la  luz,  y  que  desde 
mañana  no  habrá  más  rey  en  Castilla  que  el  amado 
de  mi  corazón,  de  quien  yo  seré  la  primera  esclava. 

— Señora — murmuró  el  de  Rivera,  á  quien  los  ce- 
los y  la  indignación  trastornaban  hasta  casi  hacerle 
enloquecer. 

— Sella  el  labio,  no  pronuncies  ni  una  frase  más, 
si  no  quieres  que  en  pago  de  tu  villana  conducta  te 
haga  entregar  en  manos  del  verdugo. 

Esta  amenaza  acabó  de  trastornar  de  tal  manera 
al  noble  joven  que,  sin  cuidarse  para  nada  del  ries- 
go á  que  se  exponía,  exclamó  fuera  de  sí: 

— Me  haríais  el  mayor  de  los  favores  decretando 
mi  muerte. 

¿Acaso  puede  desear  la  vida  el  que  recibe  en  pago 
de  su  lealtad  acrisolada  y  de  su  adhesión  sin  límites, 
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la  afrenta  por  galardón  y  la  amenaza  por  premio? 

Llamad  señora  á  vuestra  guardia;  haced  venir 
al  verdugo,  que  en  presencia  de  todos  y  hasta  en  la 
del  archiduque,  si  es  necesario,  sostendré  mientras 
me  quede  un  soplo  de  vida,  que  se  os  engaña,  que 
se  os  traiciona  y  que  bien  pronto  llorará  Castilla 
con  lágrimas  de  sangre  la  violencia  de  ese  fatal 
amor  que  os  enloquece. 

— ¡Sal  de  aquí,  desdichado;  sal  de  aquí! — exclamó 
la  reina  con  una  energía  terrible. 

El  de  Rivera,  recobrándose  un  tanto  de  su  exalta- 
ción, dirigióse  hacia  la  puerta,  saliendo  de  la  estan- 
cia con  un  volcán  en  la  cabeza  y  la  muerte  en  el  co- 
razón. 

La  actitud  de  la  reina  le  había  desesperado,  ma- 
tando sus  propósitos  y  sus  esperanzas. 


CAPITULO  XXXIII. 


Donde  un  ministro  se  ve  arrestado  y  se  cree  perdido. 


— ¡Ese  hombre  está  loco!  — se  dijo  la  reina  cuando 
vio  salir  de  la  cámara  á  D.  Enrique. 

Sí,  está  loco,  no  puede  ser  otra  cosa,  sino  ¿cómo 
había  de  haberse  atrevido  á  asegurar  con  tanta  insis- 
tencia que  mi  Felipe  me  engaña?... 

La  reina,  al  pronunciar  estas  frases,  dirigió  maqui- 
nalmente  sus  ojos  al  sitio  donde  se  encontraban  los 
pedazos  de  la  carta  que  el  de  Rivera  la  entregó. 

Con  la  mirada  fija  en  aquellos  papeles  permaneció 
un  largo  rato. 

Su  entrecejo  fruncido  daba  á  conocer  que  medi- 
taba. 

De  repente  avanzó  de  una  manera  rápida  hasta  el 
sitio  donde  los  pedazos  de  la  carta  yacían,  y  empezó 
á  recogerlos  de  una  manera  nerviosa. 

Una  idea  había  cruzado  por  su  mente,  y  para  com- 
probarla era  para  lo  que  recogía  aquellos  trozos  que 
arrojara  lejos  de  sí  en  un  arranque  de  despecho. 

Las  sombras  de  la  duda  habían  empezado  á  levan- 
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tarse  en  su  corazón  enamorado,  y  se  proponía  des- 
vanecerlas conociendo  el  contenido  de  aquel  escrito. 

Con  los  pedazos  de  papel  en  la  mano  se  preguntó: 

— {Dios  mío,  será  cierto  lo  que  aseguraba  ese  hom- 
bre? 

¿Me  engañará  Felipe?  ¡No  lo  creo...  pero  acaso  no 
lo  ha  hecho  otras  veces,  después  de  jurarme  como 
ahora  un  arrepentimiento  sincero! 

Esta  reflexión,  que  levantó  en  su  alma  el  germen 
de  los  celos  mal  adormecido  en  el  fondo  de  su  pecho, 
avivó  más  y  más  sus  deseos  de  conocer  lo  que  en 
aquélla  carta  se  consignaba. 

Resuelta  á  ello,  sentóse  junto  á  una  mesa  y  exten- 
diendo sobre  su  tablero  de  pulimentado  ébano  los 
pedazos  de  papel,  empezó  á  probar  á  ordenarlos. 

— ¡Ah!  esta  letra  es  de  Felipe,  no  me  cabe  duda, 
se  dijo,  apenas  fijó  sus  ojos  en  las  palabras  escritas. 

«Amada  de  mi  alma»  fueron  las  primeras  frases 
que  consiguió  leer  al  reunir  los  dos  primeros  trozos. 

Una  angustia  mortal  se  apoderó  de  su  corazón. 

Su  semblante  se  tornó  lívido  como  el  de  un  cadá- 
ver y  sus  ojos  se  enturbiaron  de  tal  modo  que  la  fué 
imposible  leer. 

— ¡Qué  es  esto  que  me  pasa.  Dios  mío!— exclamó 
con  una  amargura  infinita. 

Después  se  pasó  la  mano  por  los  ojos  como  si  tra- 
tase de  arrancar  la  causa  que  los  enturbiaba. 

Fijó  luego  nuevamente  su  mirada  en  el  papel  y 
viendo  que  eran  inútiles  sus  esfuerzos,  alzóse  con 
violencia  de  su  asiento,  exclamando: 
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— ¡No,  sino  puede  ser,  ó  no  hay  justicia  ni  en  el 
cielo  ni  en  la  tierra! 

¡Si  Felipe  me  engañase,  si  me  hiciese  traición 
abusando  de  mi  buena  fe  y  del  inmenso  cariño  que 
por  él  siente  mi  alma,  qué  castigo  no  merecería  su 
perversidad! 

¡Qué  era  necesario  que  yo  hiciera  para  vengarme 
de  su  alevosía! 

¡Ah,  no  quiero  ni  pensarlo! 

No  quiero  ni  presumir  un  momento  que  esta  sos- 
pecha, que  ya  me  destroza  el  alma,  pueda  convertir- 
se en  realidad. 

¡Oh,  ese  miserable  D.  Enrique  ha  venido  á  enve- 
nenar mi  corazón  con  sus  palabras,  ha  venido  á  tro- 
car en  un  infierno  el  paraíso  de  venturas  en  que  yo 
vivía! 

¡Era  yo  tan  feliz  no  sospechando  nada! 

En  los  ojos  de  la  reina  brilló  una  lágrima  que,  al 
resvalar  por  sus  mejillas,  se  evaporó  como  una  gota 
de  agua  sobre  una  plancha  candente. 

De  una  manera  nerviosa  enjugó  la  dama  sus  ojos 
con  su  finísimo  lenzuelo. 

Después  midió  á  lentos  pasos  la  estancia,  presa  de 
la  mayor  agitación. 

Por  más  que  procuraba  sosegar  su  espíritu,  el 
volcán  de  los  celos  rugía  cada  vez  más  poderoso  en 
su  corazón  y  en  su  cerebro. 

En  uno  de  sus  paseos  detúvose  de  repente  junto  á 
la  mesa  donde  los  pedazos  de  la  carta  se  encon- 
traban. 

42 
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Fijó  en  ellos  de  nuevo  su  vista  y  golpeando  con 
violencia  el  suelo  con  la  punta  de  su  pie  derecho, 
exclamó: 

— La  situación  en  que  se  encuentra  mi  alma  es 
insoportable. 

Yo  no  quiero  vivir  teniendo  como  tengo  mi  espí- 
ritu envuelto  entre  las  sombras  de  la  duda. 

El  peligro  mismo,  la  realidad  de  mi  desgracia  es 
cien  veces  preferible  á  la  incertidumbre  en  que  me 
abraso.  ^ 

Tengamos  valor  para  apurar  hasta  las  heces  la 
copa  del  sufrimiento,  si  mi  mala  ventura  lo  ha  dis- 
puesto así. 

Arreglemos  los  pedazos  de  esa  carta  y  leamos  lo 
que  en  ella  hay  escrito,  aunque  al  terminar  su  lec- 
tura estalle  el  corazón  á  impulsos  del  desengaño. 

Y  la  reina,  sentándose  de  nuevo,  empezó  por  se- 
gunda vez  la  tarea  de  unir  los  trozos  del  escrito. 

Algunos  instantes  después  su  obra  se  encontraría 
terminada. 

Entonces,  con  una  calma  y  una  energía  impropias 
del  estado  de  excitación  de  que  momentos  antes  die- 
ra tan  señaladas  pruebas,  leyó  hasta  la  última  letra 
del  billete. 

Una  sonrisa,  que  podía  pasar  mejor  por  una  mueca 
infernal,  brotó  de  sus  labios;  sus  ojos  relampaguea- 
ron con  un  fuego  siniestro  y  todos  sus  miembros  se 
agitaron  como  á  impulsos  de  la  fiebre. 

— ¡Me  engaña  otra  vez,  me  traiciona  de  nuevo,  y 
yo,  necia  y  obcecada,  he  injuriado  y  he  ofendido  á 
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los  que,  á  impulsos  de  su  lealtad,  me  advertían  el 
peligro  en  que  me  encontraba! 

Se  burla  de  mí  y  hasta  tiene  el  cinismo  de  alojar 
bajo  mi  mismo  techo  á  su  manceba,  como  lo  hizo  en 
Flándes. 

¡Oh!  ¡Si  ese  infame  no  tiene  corazón!  ¡Si  es  indig- 
no de  que  le  mire  siquiera  una  persona  que  en  algo 
se  estime! 

^Y  me  he  divorciado  yo  y  he  ofendido  á  mis  ami- 
gos por  ese  hombre? 

¿Y  pensaba  renunciar  á  favor  suyo  el  poder  que 
heredé  de  mis  padres,  exponiendo  á  Castilla  á  los 
horrores  de  una  lucha  entre  hermanos?  ¡Ah,  qué 
ciega,  qué  loca  y  qué  desatentada  he  sido! 

Afortunadamente  me  he  desengañado  á  tiempo. 

Yo  castigaré  la  traición  de  ese  esposo  infame  y  la 
desvergüenza  de  esa  infame  meretriz  que  tiene  el  ci- 
nismo de  robarme  su  cariño  hasta  en  mi  propia  mo- 

!0h!  yo  les  juro  á  ambos,  que  aunque  es  muy 
grande  la  ofensa  que  me  infieren,  ha  de  ser  mucho 
mayor  aun  mi  venganza. 

Y  la  reiiT¿a,  recogiendo  los  pedazos  de  la  carta,  los 
guardó  cuidadosamente  en  su  escarcela. 


Faltaba  aun  más  de  una  hora  para  la  media  noche 
cuando  el  favorito  del  archiduque,  D.  Juan  Manuel, 
se  presentó  en  la  cámara  de  la  reina. 
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Ésta,  que  esperaba  la  visita  del  ministro,  le  reci-^' 
bió  con  el  mayor  agrado. 

—¿Qué  traes  de  bueno  por  aquí  esta  noche,  Juan 
Manuel? — preguntó  doña  Juana. 

— Vengo,  señora,  de  parte  de  S.  A.,  vuestro  espo- 
so, á  poner  en  vuestras  manos  el  acta  de  renuncia 
que  mandasteis  extender. 

— ¡Ah,  sí,  dámela,  Juan  Manuel! — respondió  la 
reina  sonriendo. 

El  ministro,  lleno  de  la  más  completa  satisfación^ 
entregó  el  acta  á  la  soberana. 

Esta  la  colocó  sobre  la  mesa,  junto  á  la  que  se  en- 
contraba sentada,  y  dirigiéndose  al  favorito  de  su  es- 
poso, le  dijo: 

— {No  te  parece,  Juan  Manuel,  que  esta  determi- 
nación que  adopto  de  renunciar  en  mi  esposo  y  se- 
ñor la  gobernación  del  Estado,  debe  reportar  gran- 
des beneficios  al  país? 

— Indudablemente,  señora, — se  apresuró  á  respqn- 
der  el  ministro. 

— Eso  creo  yo,  y  sin  embargo,  veo  con  gran  dis- 
gusto que  la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  Castilla 
no  ve  con  agrado  esta  determinación,  que  me  ins- 
piran de  consuno  mi  amor  de  esposa  y  mi  deber  de 
reina. 

— Ya  sé,  señora,  por  boca  de  vuestro  mismo  es- 
poso, el  acto  de  audacia,  por  no  decir  de  rebeldía,  lle- 
vado á  cabo  esta  mañana  por  algunos  de  los  magna- 
tes que  capitanea  el  almirante  de  Castilla. 

Pero  tened  en  cuenta,  señora,  el  carácter  siempre 
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altivo  y  turbulento  de  D.  Fadrique  y  de  cuantos  si- 
guen sus  inspiraciones. 

— Es  cierto,  pero  sin  embargo,  no  dejarás  de  cono- 
cer que  si  extreman  su  actitud,  pueden  encender  en 
Castilla  la  hoguera  de  las  contiendas  civiles,  que  tan 
fatales  resultados  produjo  en  los  primeros  tiempos 
del  reinado  de  mis  augustos  padres. 

Los  proceres  castellanos  reunidos  tienen  una  fuer- 
za poderosa. 

— Si  todos  procediesen  de  común  acuerdo  en  ese 
asunto,  no  negaría  á  V.  A.  que  su  poder  sería 
grande. 

— ¡  Ah!  ¿Luego  tú  crees  que  no  piensa  como  el  al- 
mirante toda  la  nobleza  castellana? 

—  Lo  creo  así,  señora,  porque  tengo  pruebas  para 
ello. 

— Dime  entonces  lo  que  sepas  respecto  de  este 
asunto,  pues  tus  noticias  servirán  para  calmar  los 
recelos  que  levantó  en  mi  ánimo  la  actitud  de  esos 
señores. 

— Una  de  las  personas  más  influyentes,  más  temi- 
bles y  más  poderosas  hoy  en  Castilla,  tanto  por  su 
carácter,  como  por  su  posición,  es  indudablemente  el 
primado  de  Toledo. 

— ¿Cisneros? 

— Eso  es;  pues  bien,  el  arzobispo  n^  apoyará  nun- 
ca nada  que  se  intente  por  la  nobleza  en  son  de  re- 
beldía. 

— Tachan  al  cardenal  de  ser  poco  amigo  de  los 
nobles. 


^ 
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— De  eso  le  tachan,  y  no  sé  si  lo  harán  ó  no  con 
justicia. 

Además  de  Cisneros,  que  en  caso  de  lucha  no  to- 
maría de  ninguna  manera  partido  á  favor  de  los  re- 
beldes, tenemos  la  seguridad  de  que  estarán  incondi- 
cionalmente  á  nuestro  lado  el  condestable  D.  Iñigo 
Fernández  de  Velasco,  el  duque  de  Nájera,  el  mar- 
qués de  Villena  y  los  caballeros  que  siguen  sus  ins-  ' 
piraciones. 

— Veo,  por  lo  que  me  dices,  que  si  las  cosas  se  lle- 
vasen al  extremo,  contamos  con  fuerzas  más  que 
suficientes  para  refrenar  cualquier  rebeldía  que  in- 
tentasen esos  proceres  descontentos. 

— Contamos  con  fuerzas  de  sobra  para  hacerlos 
sentir  el  peso  de  la  justicia  del  rey  como  á  traidores  á 
la  patria. 

La  reina  prosiguió  interrogando  al  ministro  sobre 
otros  diversos  asuntos. 

Don  Juan  Manuel  se  impacientaba. 

Había  dejado  al  archiduque  en  su  cámara,  espe- 
rando la  visita  de  Zulima,  que  acudiría  á  verle  á  las 
doce  como  todas  las  noches,  y  el  ministro  se  había 
hecho  la  ilusión  de  entregar  á  D.  Felipe  el  acta  fir- 
mada por  la  reina  antes  de  la  hora  de  la  cita. 

Por  eso  sentíase  impaciente  al  verse  tan  interroga- 
do y  detenido  por  su  soberana. 

Ésta  en  cambio  entretenía  á  propósito  al  ministro, 
pues  tenía  formada  la  resolución  de  sorprender  aque- 
lla noche  á  su  esposo  á  la  hora  que  se  marcaba  en  la 
carta  que  la  entregó  el  de  Rivera. 
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Firme  en  este  pensamiento  prosiguió  hablando  con 
el  ministro  y  entreteniéndole  hasta  que  llegó  la  hora 
que  esperaba. 

Entonces  tomó  una  pluma  y  fingiendo  que  firma- 
ba el  acta  la  dobló  cuidadosamente. 

Don  Juan  Manuel  respiró  lleno  de  satisfacción 
creyendo  conseguidos  sus  fines,  y  extendió  la  mano 
derecha  en  actitud  de  recibir  el  documento  que  la 
reina  tenía  en  la  suya. 

Pero  doña  Juana,  alzándose  entonces  pausada- 
mente de  su  asiento  y  dirigiéndose  hacia  la  puerta, 
dijo  al  ministro. 

— Espera  aquí,  que  voy  yo  en  persona  á  poner 
este  escrito  en  manos  de  mi  esposo. 

Un  rayo  que  se  hubiera  sepultado  á  las  plantas  del 
ministro,  no  le  hubiera  producido  más  terror  que  las 
palabras  de  la  reina. 

—  Le  va  á  sorprender  con  Alicia,  y  entonces  nos 
perdemos  todos  sin  remedio — se  dijo  aterrado,  y  dis- 
puesto á  evitar  á  toda  costa  aquella  desgracia,  repu- 
so con  precipitación. 

— Señora,  su  alteza  vuestro  esposo  se  encuentra 
ya  de  seguro  en  su  lecho. 

— ¿Sí  he? — replicó  la  reina  dejando  ver  en  sus  la- 
bios una  sardónica  sonrisa, — pues  aunque  así  sea,  es- 
toy resuelta  á  verle. 

— Yo  acompañaré  á  vuestra  alteza. 

— Tú  permanecerás  en  esta  cámara  hasta  que  yo 
regrese  y  ¡ay  de  ti!  si  osas  quebrantar  este  mandato 
mío. 
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Don  Juan  Manuel  quedóse  como  petrificado. 

Doña  Juana,  altiva  y  amenazadora,  salió  de  la  es- 
tancia dirigiéndose  á  las  habitacioaes  del  archi- 
duque. 

— ¡Todo  se  ha  perdido!  ¡Que  el  cielo  tenga  piedad 
de  nosotros! 

Y  D.  Juan  Manuel  desesperado  dejóse  caer  en  un 
sillón,  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos. 


f 


CAPITULO   XXXIV. 


Nuevas  complicaciones. 


Los  temores  de  D.  Juan  Manuel  no  podían  ser 
más  fundados. 

Media  hora  antes  que  la  reina  abandonase  su  cá- 
mara, arrestando  en  ella  al  ministro,  Alicia  había 
acudido  como  todas  las  noches  á  las  habitaciones  de 
D.  Felipe. 

Este  encontrábase  cada  día  más  apasionado  de  la 
joven,  sintiendo  acrecentarse  la  fuerza  de  su  amoral 
compás  de  la  resistencia  que  la  astuta  dama  oponía 
á  sus  deseos. 

Seguro  de  alcanzar  de  su  esposa  aquella  noche  el 
acta  de  renuncia  en  su  favor,  se  había  propuesto 
triunfar  también  de  la  resistencia  de  Alicia,  consi- 
guiendo casi  al  mismo  tiempo  el  logro  de  su  ambi- 
ción y  de  su  amor. 

Con  este  pensamiento,  apenas  la  joven  penetró  en 
la  estancia  el  archiduque  la  hizo  sentar  á  su  lado,  y 
tomando  una  de  sus  manos  suaves  como  la  seda,  la 
dijo  con  la  mirada  encendida  por  el  deseo: 
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— Alicia  de  mi  alma,  es  preciso  que  pongas  tér- 
mino á  esa  crueldad  que  me  asesina,  á  ese  rigor  que 
me  hace  el  más  desdichado  de  los  mortales. 

— {Desdichado  vos,  que  ceñís  á  vuestras  sienes  la 
corona  de  uno  de  los  Estados  más  poderosos  del 
mundo? 

No  digáis  eso,  D.  Felipe,  porque  nadie  que  os  oiga 
dará  crédito  á  vuestras  palabras. 

— ¡Y  qué  me  importa  ceñir  á  mis  sienes  la  corona 
de  Castilla,  si  no  consigo  entretejerla  con  la  de  felici- 
dad que  debería  haberme  ya  otorgado  tu  amor. 

— Aun  no  es  tiempo,  señor,  aun  no  es  tiempo — re- 
puso Alicia  sonriendo. 

— ¿Que  aun  no  es  tiempo  dices? 

— No,  aun  no  es  tiempo. 

— ¿No  sabes  que  en  amores  un  instante  es  un  siglo 
y  un  día  una  eternidad? 

— ¿Pero  no  sabéis  vos  también  que  las  cosas  de 
este  mundo  se  aprecian  siempre  en  relación  á  lo  que 
cuestan,  y  que  lo  que  con  facilidad  se  alcanza,  con 
facilidad  se  abandona? 

— ¡Ah!  ¿Pero  tú  puedes  pensar  así  respecto  á  mi 
cariño? 

{Tú  crees  que  no  ha  de  durar  la  pasión  que  has 
sabido  inspirarme  tanto  como  dure  mi  vida? 

Mientras  el  rey,  impulsado  por  el  deseo   expresá- 
base á  cada  instante  con  más  fuego  y  más  entusias-  1 
mo,  Rodrigo,  el  supuesto  hermano  de  Alicia,  que  se  I 
encontraba  aquella  noche  de  servicio  en  la  antecá- 
mara del  rey,  escuchaba  con  el  oído  pegado  á  la 
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mampara,  la  conversación  que  entre  el  monarca  y  la 
joven  tenía  lugar. 

El  carácter  ardiente  del  mahometano,  exasperado 
por  los  celos,  le  hacía  seguir  con  la  muerte  en  el  alma 
el  amoroso  diálogo  que  oía. 

Con  la  mirada  llameante,  los  dientes  apretados  y 
su  mano  derecha  empuñando  de  una  manera  con- 
vulsa el  pomo  de  su  daga  escuchaba,  diciendo  para  sí: 

— ¡  Ah!  juro  por  la  gloria  del  profeta,  que  como  ese 
hombre  se  propase,  penetro  en  la  cámara  y  le  coso 
á  puñaladas  aunque  me  hagan  pedazos  después. 

Y  el  fingido  cortesano,  sintiendo  en  su  pecho  un 
martirio  infinito,  prestaba  cada  vez  más  atención  re- 
suelto á  llevar  á  cabo  su  amenaza. 

Dado  el  carácter  irascible  de  Alhamar  y  la  pasión 
inmensa  que  por  la  hija  de  su  difunto  rey  sentía,  el 
archiduque  D.  Felipe  encontrábase  expuesto  á  un 
riesgo  grande. 

Pero  ignorando,  como  ignoraba,  la  inminencia  del 
peligro,  proseguía  pintando  cada  vez  con  más  pasión 
su  frenético  amorá  la  joven. 

Esta,  procurando  contener  sus  arrebatos,  no  con- 
seguía con  sus  palabras  sino  exasperar  más  y  más 
los  deseos  del  archiduque. 

Alicia,  comprendiendo  la  exaltación  de  que  se  en- 
contraba poseido  D.  Felipe,  decidióse  á  poner  tér- 
mino á  la  entrevista,  y  alzándose  de  su  asiento  re- 
puso: 

— Señor,  por  vuestro  bien  y  por  el  mío,  demos  por 
terminada  esta  noche  nuestra  plática. 
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— ¿Qué  dices,  cruel?  {Vas  á  abandonarme  sin  apia- 
darte de  mi  ruego,  sin  dar  á  mi  abrasado  pecho  ni  la 
consoladora  satisfacción  de  una  esperanza?  ;0h,  eso 
no  será,  mujer  sin  corazón  y  sin  entrañas! 

Y  el  monarca  asió  de  una  manera  delirante  las 
manos  de  la  joven,  á  fin  de  obligarla  á  que  ocupase 
de  nuevo  su  asiento. 

— ¡Ah,  dejadme  partir! 

—  No,  no  te  dejo.  Necesito,  si  no  ha  de  estallar  mi 
corazón  de  despecho,  que  calmes  esta  noche  el  vol- 
cán en  que  se  abrasa  mi  alma. 

— ¡Imposible,  imposible! 

— Esa  palabra  no  existe  para  mí,  serás  mía  á  des- 
pecho de  todo. 

Y  el  archiduque,  desesperado,  loco,  rodeó  con  su 
brazo  la  esbelta  cintura  de  la  joven  y  estampó  en  su 
boca  un  beso  abrasador. 

Alicia  lanzó  un  grito  de  ira,  al  que  sirvió  de  eco 
un  rugido  lanzado  por  Alhamar. 

La  mampara  de  la  estancia  abrióse  con  estrépito, 
y  el  africano  saltó  en  medio  de  la  estancia  resuelto  á 
dar  muerte  al  archiduque. 

Éste,  al  verle,  lanzó  un  grito  de  sorpresa  al  que 
siguió  el  de  una  voz  vibrante  que  gritaba  desde  la 
antecámara. 

— ¡La  reina! 

Al  oir  estas  frases,  Alicia  lanzó  un  grito  y  huyó 
con  la  rapidez  de  una  centella  por  una  puerta  secreta. 

Don  Felipe  murmuró  una  maldición  y  D.  Rodri- 
go quedóse  mudo  é  inmóvil  como  una  estatua. 
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La  reina  apareció  en  el  aposento  con  tanta  rapi- 
dez, que  aun  pudo  distinguir  la  parte  baja  del  vesti- 
do de  Alicia. 

Pero  como  viese  que  la  puerta  secreta  cerrábase 
detrás  de  la  fugitiva,  y  que,  por  lo  tanto,  la  sería  inú- 
til pretender  en  aquella  ocasión  conocerla,  hizo  un 
violento  esfuerzo  para  aparecer  serena,  y  dirigiéndo- 
se al  archiduque  le  dijo: 

—  Pensé,  Felipe,  que  estarías  solo. 

El  monarca  indicó  á  D.  Rodrigo  la  puerta  de  la 
estancia. 

El  mahometano  se  inclinó  ante  los  reyes,  y  mudo 
y  pálido  como  un  cadáver  salió  de  la  cámara. 

Cuando  los  monarcas  se  quedaron  solos,  D.  Feli- 
pe, fingiendo  una  tranquilidad  que  se  encontraba 
muy  lejos  de  sentir,  dijo  á  la  reina: 

— {A  qué  debo,  amada  esposa  mía,  la  inesperada 
dicha  de  esta  agradable  sorpresa? 

— A  la  satisfacción  que  quiero  experimentaren  ser 
yo  misma  quien  te  devuelva  esta  acta  que  me  man- 
daste por  conducto  de  Juan  Manuel — repuso  la  reina 
con  una  inflexión  de  voz  tan  tranquila,  que  el  archi- 
duque se  sintió  lleno  de  la  mayor  confianza,  enga- 
ñándose por  completo  acerca  de  la  actitud  de  su  es- 
posa. 

—No  ha  visto  nada,  ni  sospecha  nada  tampoco — 
se  dijo  D.  Felipe,  y  fingiendo  el  mayor  cariño  y  la 
más  delicada  atención,  añadió  en  voz  alta. 

— Sentémonos,  Juana  querida,  pues  ya  que  me  has 
proporcionado  la  dicha  de  verte  á  estas  horas,  no 
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me  prives  tan  pronto  de  tu  encantadora   presencia. 

La  reina  sentóse  al  lado  de  su  marido,  y  sonrien- 
do como  si  la  felicidad  rebosase  de  su  corazón,  re- 
puso: 

—No  puedes  imaginarte,  esposo  mío,  lo  grato  que 

es  para  mi  alma  este  momento. 

El  silencio  que  aquí  reina,  lo  misterioso  de  la  ho- 
ra, el  perfume  que  en  esta  estancia  se  respira,  todo 
convida  al  amor,  á  las  expansiones  del  cariño  agigan- 
tadas por  la  certidumbre  de  una  recíproca  corres- 
pondencia. 

Porque  tú  me  quieres  mucho,  Felipe,  ¿no  es  ver- 
dad? 

—¿Puedes  dudarlo,  Juana  mía? 

—¿Yo  dudarlo?  ¿No  creer  yo  ciegamente  en  las  afir- 
maciones que  brotan  de  tus  labios  á  impulsos  de  los 
mandatos  de  tu  corazón?  eso  no  es  posible. 

Yo  estoy  segura,  segurísima  de  que  tú  me  quieres 
con  la  misma  violencia  y  la  misma  fe  que  yo  te 

quiero. 

Sé  que,  así  como  para  mí  no  hay  nada  en  la  tierra 
y  hasta  me  atrevo  á  decir  que  en  los  cielos,  que  me 
interese  tanto  como  tú,  lo  mismo  te  sucede  á  ti  res- 
pecto á  mi  persona. 

¿No  es  verdad,  Felipe  mío? 

—  Sí,  Juana  de  mi  alma,  cuanto  dices  es  cierto,  y 
mi  satisfacción  es  doblemente  inmensa  al  oirte  ha- 
blar así,  porque  no  parece  más  sino  que  estás  le- 
yendo en  mi  alma— y  D.  FeUpe,  resuelto  á  deslum- 
brar  á  su  esposa,  la  asió  con   apasionado  afán   una 
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de  sus  manos  y  rodeando  con  su  brazo  su  esbelta 
cintura  la  atrajo  contra  su  pecho  con  el  fin  de  besar- 
la en  la  boca. 

Pero  doña  Juana,  no  pudiendo  ni  disimular  por 
más  tiempo,  ni  sufrir  el  cinismo  con  que  aquel  espo- 
so indigno  fingía,  rechazóle  enérgicamente  y  alzán- 
dose airada  de  su  asiento,  exclamó  de  un  modo  te- 
rrible: 

— ¡Basta  de  mentira  y  de  farsa,  hombre  sin  cora- 
zón y  sin  conciencia! 

— ¡Juana!... — repuso  el  archiduque  desconcertado 
con  aquella  repentina  salida. 

— Sí,  guarda  tus  falaces  alhagos  para  esa  infame 
meretriz  con  quien  te  solazabas  al  llegar  yo  á  esta 
estancia,  y  cuyo  vestido  alcancé  á  ver  al  huir  por  esa 
puerta  secreta. 

El  archiduque  sintióse  lleno  de  despecho  al  cono- 
cer que,  creyendo  engañar,  había  sido  engañado. 

La  reina,  exaltándose  más  á  cada  momento, 
añadió: 

— Yo  sabré  quién  es  esa  miserable  ramera  que  osa 
ofenderme  hasta  en  mi  mismo  palacio,  y  el  castigo 
que  he  de  imponerla  será  de  tal  naturaleza  que  es- 
pante. 

¡Digno  modo  de  proceder  es  el  tuyo,  mintiendo 
un  afecto  que  no  sentías,  engañando  á  una  pobre 
mujer  que  te  adoraba  al  igual  que  al  Dios  de  sus 
mayores! 

¿Y  todo  por  qué?  Porque  la  sierpe  de  la  ambición 
se   encuentra  enrroscada  en  tu  pecho  y,  con  tal  de 
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saciarla,  no  existen  para  ti  medios  por  indignos  y 
reprobados  que  sean,  que  no  pongas  en  juego. 

Me  engañabas  para  arrancarme  esta  acta  que  nun- 
ca, óyelo  bien,  nunca  verás  en  tus  manos. 

Yo  seré,  mientras  aliente,  la  reina  de  Castilla,  y 
jamás,  jamás  renunciaré  los  derechos  que  debo  á  mi 
nacimiento  y  al  heroísmo  y  grandeza  de  mis  padres. 

— Acabemos,  señora,  me  estáis  insultando,  y  si 
hasta  ahora  he  sufrido  por  prudencia  vuestro  incon- 
veniente lenguaje,  tened  en  cuenta  que  mi  calma  se 
apura,  y  que  si  insistís  en  vuestras  acusaciones  in- 
fundadas, por  más  que  seáis  la  reina  de  Castilla,  yo 
os  haré  recordar  que  soy  vuestro  esposo. 

— ¡Ah!  ^Tienes  aún  el  cinismo  de  decir  que  son 
infundadas  mis  acusaciones? 

— No  solamente  infundadas,  sino  absurdas,  y  parto 
sólo  de  esa  dolencia  que  cuando  se  exaspera  perturba 
vuestra  razón,  sumiéndoos  en  los  delirios  de  la  lo- 
cura. 

— ¡Ah,  qué  infame  y  qué  miserable  eres! 

Afortunadamente  te  he  conocido  á  tiempo,  y  nun- 
ca, nunca  conseguirás  lo  que  ambicionas. 

El  archiduque,  desesperado  ante  el  fracaso  de  sus 
propósitos,  se  sintió  tan  herido  con  las  palabras  de 
la  reina,  que  fuera  de  sí,  repuso: 

— Con  vuestra  aquiescencia  y  sin  ella,  yo  empuña- 
ré solo  y  sin  trabas  las  riendas  del  gobierno. 

— Eso  no  será. 

— ¿Quién  ha  de  oponerse  á  mis  propósitos? 

-Yo. 
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—¿Vos? 

—Sí,  yo. 

— Vos  no  os  opondréis,  porque  no  tenéis  medios 
para  hacerlo. 

— {Que  no  tengo  medios  siendo  la  reina? 

— Sí,  una  reina  con  la  razón  perturbada  y  que  no 
cuenta  ni  con  nobleza,  ni  con  pueblo  en  quien  apo- 
yarse, porque  los  ha  herido  y  amenazado  pagando  su 
lealtad  y  su  adhesión  con  la  más  tiránica  ingratitud. 

— ¡Ah!  ¿Y  sois  vos  quien  me  arroja  á  la  cara  seme- 
jante proceder,  cuando  fuisteis  la  causa  de  mi  im- 
prudente conducta? 

¡Oh,  con  qué  negra  alevosía  habéis  procedido! 

¡Y  yo,  necia  y  confiada,  que  os  traía  en  este  papel 
mi  acta  de  esclavitud,  y  tal  vez  mi  sentencia  de 
muerte! 

¡Oh,  parece  imposible  que  los  cielos  permitan  que 
vivan  sobre  la  tierra  almas  tan  malvadas  y  corazo- 
nes tan  podridos! 

Y  la  reina,  sin  poder  contenerse,  sintió  que  el  llan- 
to brotaba  de  sus  ojos. 

No  queriendo  dar  aquella  muestra  de  debilidad 
ante  el  hombre  que  tan  sin  consideración  la  ofendía, 
llevóse  á  los  ojos  su  lenzuelo  con  el  fin  de  enjugar 
y  contener  sus  lágrimas. 

Don  Felipe,  creyéndola  dominada  y  vencida, 
añadió: 

— Señora,  vuestra  irreflexión  y  lo  irascible  de  vues- 
tro carácter,  os  han  colocado  en  una  situación  crítica 
é  insostenible. 

44 
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Indispuesta  conmigo  por  vuestra  intemperancia,  y 
con  la  nobleza  y  el  pueblo  por  vuestra  falta  de  tino, 
no  tenéis  más  remedio  que  someteros  á  mi  voluntad 
y  acatar  mis  órdenes  que  os  expresaré,  así  que  reúna 
mañana  los  proceres  del  reino  para  que  declaren,  en 
vista  de  vuestros  actos,  que  os  encontráis  incapaci- 
tada para  reinar. 

— No  lo  declararán,  como  no  lo  declararon  cuando 
poco  tiempo  hace  lo  pretendisteis. 

— Desde  entonces  á  hoy,  las  corrientes  de  la  opi- 
nión han  variado  por  completo. 

Ayer,  la  mayoría  de  los  nobles  castellanos  con- 
fiaban en  vos,  hoy  se  encuentran  resentidos  por  la 
injusticia  con  que  los  tratasteis,  y  se  han  puesto  al 
lado  mío  resueltos  á  secundar  mis  propósitos. 

No  os  queda  manera  alguna  de  resistir. 

La  asamblea  os  declarará  demente,  invistiéndome 
con  el  cargo  de  gobernador  del  reino,  y  así  que  esto 
sea  un  hecho,  os  haré  recluir  en  un  convento,  donde 
pasaréis  en  la  más  completa  soledad  el  resto  de  vues- 
tros días. 

—  ¡Yo  recluida!  ¡La  legítima  reina  de  Castilla  en- 
cerrada para  siempre  por  la  sola  voluntad  de  un 
príncipe  extranjero.  ¡Oh!  ¡Eso  es  imposible! 

— No  tenéis  más  que  un  solo  medio  de  evitarlo. 

La  reina,  cuyo  carácter  enérgico  se  agigantaba  con 
la  lucha,  comprendiendo  las  intenciones  de  su  espo- 
so, se  dispuso  á  humillarle  de  nuevo  y,  fingiendo  que 
sus  razones  la  anonadaban,  exclamó: 

— ¿Y  qué  medio  es  ese? 
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— El  hacer,  como  vulgarmente  se  dice,  de  la  nece- 
sidad virtud,  ahorrándoos  la  humillación  y  la  ver- 
güenza que  ha  de  haceros  sufrir  la  decisión  de  la 
asamblea  que  declarará  vuestra  incapacidad. 

— ¿Y  qué  he  de  hacer  para  evitar  esa  vergüenza? 

— Entregarme  sin  dilación  alguna  esa  acta  que  te- 
néis en  la  mano. 

— ¡Ah!  ¿Esta  acta? 

-Sí. 

— {Para  que  me  encerréis  para  siempre  en  el  ló- 
brego recinto  de  una  celda? 

— No,  sino  para  que  vuestra  generosa  manera  de 
obrar  me  obligue  á  permitiros  que  continuéis  vivien- 
'' do  bajo  mi  mismo  techo,  cuidando  de  vuestra  salud 
y  de  la  educación  de  vuestro  tierno  hijo. 

— ¿Y  si  os  entrego  esta  acta  me  cumpliréis  lo  que 
acabáis  de  prometerme? 

— Os  lo  juro. 

La  reina  fingió  que  dudaba  un  momento  sobre  el 
partido  que  debía  tomar. 

Don  Felipe  esperaba,  abrasado  por  una  impacien- 
cia terrible. 

De  repente  la  reina  exclamó: 

— Confiando  ciegamente  en  vuestra  promesa  me 
arrojo  en  brazos  de  vuestra  buena  fe. 

Por  lo  tanto,  tomad  este  documento  que  tan  de 
veras  ansiáis — y  la  reina,  extendiendo  su  mano,  en- 
tregó el  acta  de  renuncia  á  su  marido. 

— Triunfé  al  fin — repuso  D.  Felipe,  apoderándose 
de  una  manera  ansiosa  de  aquel  documento. 
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Doña  Juana  lanzó  entonces  una  sardónica  carca- 
jada y  salió  de  la  estancia  con  presurosa  planta. 

— ¡Esa  risa! — exclamó  el  archiduque  desconfiando, 
y  acercándose  á  la  lámpara  que  alumbraba  la  cá- 
mara, desdobló  el  papel  que  la  reina  acababa  de  en- 
tregarle. 

Apenas  fijó  en  él  sus  ojos,  una  horrible  blasfemia 
salió  de  sus  labios. 

Sobre  el  texto  del  acta  de  abdicación,  la  reina 
había  hecho  pegar,  ordenados  perfectamente,  los 
trozos  de  la  carta  de  amor  que  puso  en  sus  manos 
aquella  mañana  D.  Enrique  de  Rivera. 

El  archiduque,  estrujando  el  escrito  de  una  mane- 
ra febril,  exclamó  en  el  parosismo  de  la  desespera- 
ción: 

— ¡Oh,  es  una  burla  sangrienta,  pero  mi  venganza 
será  más  sangrienta  y  más  cruel  todavía! 

¡Yo  te  juro,  mujer  traidora,  que  he  de  devolverte 
ofensa  por  ofensa  y  humillación   por  humillación. 

Al  terminar  estas  frases  llegaron  á  los  oídos  de  don 
Felipe  los  ruidosos  ecos  de  una  nueva  carcajada  de 
la  reina,  que  se  alejaba  por  la  galería. 


CAPITULO  XXXV. 


Donde  el  archiduque  se  decide  á  jugar  el  todo  por  el  todo. 


'  Don  Felipe,  desesperado  y  terrible,  coa  la  mirada 
llameante  y  los  puños  cerrados  de  una  manera  ner- 
viosa, empezó  á  medir  á  grandes  pasos  su  cámara, 
como  la  fiera  recorre  la  jaula  de  hiero  que  la  sirve 
de  cárcel. 

— ¡Basta  de  miramientos,  basta  de  contemplacio- 
nes, es  necesario  que  yo  sepa  de  una  vez  para  siem- 
pre á  qué  atenerme! 

Necesito  empuñar,  sin  trabas  de  ningún  género,  las 
riendas  del  gobierno  y  encerrar  á  esa  loca  en  el  fon- 
do de  un  convento^  ó  salir  de  Castilla  y  no  acor- 
darme jamás  que  este  país  existe. 

Estoy  ya  harto  de  luchar  y  de  sufrir. 

Y  el  archiduque,  agitado  por  estos  pensamientos, 
quedóse  reflexivo. 

De  repente  levantó  la  cabeza,  fijando  una  mirada 
centellante  en  la  puerta  secreta  que  crugía  al  abrirse. 

Alicia  apareció  en  el  dintel. 
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El  archiduque,  al  ver  á  la  joven,  desarrugó  el  en- 
trecejo y  avanzó  hacia  ella. 

La  dama,  fingiendo  un  temor  que  estaba  bien  lejos 
de  sentir,  no  se  movía  del  sitio  en  que  había  apare- 
cido. 

—  Pasad,  Alicia— profirió  el  rey,  haciendo  todo  lo 
posible  por  dulcificar  su  voz. 

— ¡Ah,  señor,  de  ninguna  manera!  Me  siento  po- 
seída de  un  terror  inmenso,  laten  mis  sienes,  como 
si  la  fiebre  me  abrasara,  y  si  me  he  atrevido  á  vol- 
ver á  este  sitio,  es  sólo  con  el  objeto  de  manifestaros 
que  en  vista  de  lo  sucedido  estoy  resuelta,  no  sólo  á 
retirarme  á  mi  casa,  sino  á  renunciar  el  cargo  que 
tengo  cerca  de  la  reina. 

— ¡Oh,  eso  nunca,  no  haréis  eso,  porque  vuestro 
alejamiento  de  aquí  ocasionaría  mi  desesperación! 

— Señor,  reflexionad  que  el  riesgo  que  he  corrido 
esta  noche  ha  sido  grande  y  que,  dado  el  carácter 
violento  de  la  reina,  mi  situación  en  palacio  se  hace 
á  cada  momento  más  difícil. 

Me  espanta  la  idea  de  que  llegue  á  conocer  las  dis- 
tinciones que  os  merezco. 
— No  las  conocerá. 

—Eso  es  imposible,  sospechando  como  sospecha. 
¿Creéis  que  quien  ha  puesto  en  su  mano  esa  car- 
ta, que  no  puedo  recordar  por  más  que  lo  procuro, 
cuándo  la  he  perdido,  no  tratará  de  espiarnos  hasta 
que  nos  sorprenda? 

—¡Oh,  no  sé  lo  que  daría  por  conocer  el  nombre 
del  miserable  que  de  esa  manera  me  ha  vendido! 
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—  No  daría  yo  menos  por  descubrirle — añadió 
Alicia,  fingiendo  un  gran  interés. 

Hubo  un  momento  de  silencio. 

Después  Alicia  prosiguió: 

— Sin  género  alguno  de  duda,  el  secreto  de  nues- 
tros amores  está  descubierto  y  sobre  mi  cabeza  se 
cierne  un  peligro  grande. 

Yo  no  puedo,  no  quiero  exponerme  á  ser  el  blanco 
de  la  venganza  de  la  reina. 

— No  lo  seréis,  Alicia,  porque  quizá  mañana  mis- 
mo doña  Juana  dejará  de  habitar  este  palacio,  siendo 
encerrada  para  siempre  en  un  monasterio. 

— ¡Ah,  si  eso  fuera  así!... 

— Así  será  porque  es  mi  voluntad  que  eso  suceda. 

— Tened  presente,  señor,  que  la  reina  cuenta  con 
muchos  y  poderosos  amigos  en  la  nobleza  que  la 
defenderán  á  todo  trance. 

— Contaba  debéis  decir. 

— ¿Acaso  se  ha  disgustado  con  ellos? 

— Los  ha  ofendido  y  hasta  amenazado  de  tan 
enérgica  manera,  que  no  le  prestarán  su  concurso 
para  nada  que  pretenda  llevar  á  cabo. 

— Entonces  veo  sumamente  fácil  que  suceda  lo 
que  me  decís. 

Pero,  sin  embargo  de  eso,  el  miedo  que  he  sentido 
esta  noche  es  tan  intenso  que  os  suplico  que,  mien- 
tras la  reina  permanezca  en  palacio,  me  permitáis 
que  me  retire  á  mi  casa. 

— La  reina  puede  echaros  de  menos  y  eso  puede 
muy  bien  ser  causa  de  que  sospeche  de  vos. 
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— Yo  escusaré  mi  falta  pretestando  una  enferme- 
dad cualquiera. 

— Haced  lo  que  gustéis,  pero  os  aseguro  que  mi 
ansiedad  será  inmensa  hasta  volver  á  veros. 

— El  accidente  de  esta  noche  me  ha  impresionado. 

— Pues  tened  en  cuenta  que  la  reina  ni  se  ha  aper- 
cibido siquiera  de  vuestra  estancia  aquí — añadió  el 
rey,  faltando  á  la  verdad  á  sabiendas  con  objeto  sólo 
de  tranquilizar  á  la  hermosa. 

— Gracias  á  la  oportuna  entrada  de  mi  hermano 
que,  al  ver  dirigirse  hacia  aquí  á  doña  Juana,  se  pre- 
cipitó para  anunciarnos  el  riesgo  que  corriamos. 

— ¡Ah!  ¿Era  ese  su  objeto? — preguntó  el  rey  con 
iiiterés. 

— ¡Qué  otro  podía  guiarle! 

— Parecióme  que  su  semblante  se  encontraba  aira- 
do y  que  su  actitud  revelaba... 

— El  afán  y  la  ansiedad  que  sentía  al  creernos  en 
peligro. 

— Torpe  anduve,  y  torcidamente  interpreté  sus 
buenos  deseos— añadió  el  monarca  engañado  por  las 
afirmaciones  de  la  astuta  joven. 

Alicia,  habiendo  conseguido  lo  que  deseaba,  que 
era  explicar  al  rey,  de  un  modo  conveniente  á  sus  mi- 
ras, la  presentación  brusca  de  D.  Rodrigo,  sonrién- 
dose  en  su  interior,  repuso: 

— Ahora,  señor,  que  el  cielo  os  conceda  buena 
noche. 

— ¿Os  marcháis? 

— Sí,  me  siento  presa  de  una  excitación  grande  á 
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consecuencia  del  susto  que  he  recibido,  y  creo  que 
únicamente  con  el  reposo  recobraré  la  calma. 

El  archiduque,  asiendo  una  de  las  manos  de  la  jo- 
ven se  la  besó  con  pasión  diciéndola: 

— Tal  vez  mañana  mismo  el  obstáculo  que  os  in- 
duce á  abandonar  este  palacio  habrá  desaparecido. 

— Si  es  así,  por  la  noche  tendré  el  gusto  de  volver 
á  esta  estancia. 

— ¿Menos  cruel  que  hoy? 

— Tal  vez — y  la  joven,  haciendo  una  graciosa  incli- 
nación de  cabeza,  salió  de  la  cámara  por  la  puerta 
secreta  que  la  vimos  aparecer. 


— ¡Oh!  ¡qué  hermosa  es  y  qué  diferencia  tan  in- 
mensa existe  entre  su  carácter  y  el  de  esa  mujer  na- 
cida para  mi  desesperación  y  mi  tormento! 

Y  el  archiduque,  al  referirse  á  la  reina,  sentía  rena- 
cer en  su  pecho  la  tempestad  de  ira  que  la  presencia 
de  Alicia  no  había  hecho  más  que  sosegar  por  algu- 
nos instantes. 

Como  se  ve,  D.  Felipe  no  podía  ser  más  injusto  en 
sus  apreciaciones. 

Suponía  que  la  reina  había  nacido  para  su  tor- 
mento, cuando  era  él  con  sus  infidelidades  y  su  in- 
gratitud la  causa  de  todos  los  dolores  y  de  todos  los 
pesares  que  sufría  aquella  esposa,  más  enamorada 
cuanto  más  ofendida. 

La  mampara  de  la  estancia  abrióse  nuevamente, 
apareciendo  en  el  umbral  D.  Juan  Manuel. 

LOCURA  DB  AMOR. — TOMO  U  45 
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El  ministro  encontrábase  pálido  como  un  cadáver. 

Don  Felipe  fijó  en  él  una  colérica  mirada,  y  con 
acento  de  reconvención,  le  dijo: 

— Tu  torpeza,  por  no  decir  tu  deslealtad,  me  ha 
puesto  esta  noche  en  una  situación  desesperada. 

— Señor,  permitid... 

— ¡No  permito  nada!  ¡No  quiero  oir  escusas  inú- 
tiles después  de  haber  sido  víctima  de  tu  falta  de 
previsión  y  de  celo. 

Don  Juan  Manuel,  que  acababa  de  recibir  un  dis- 
gusto grande  en  la  cámara  de  la  reina,  al  ver  la  ma- 
nera como  el  rey  le  recibía,  creyóse  irremisiblemente 
perdido. 

Así  es  que,  antes  de  resignarse  á  tan  inmensa  des- 
gracia, decidióse  á  jugar  el  todo  por  el  todo  y  aun  á 
riesgo  de  exasperar  la  cólera  del  archiduque,  repuso: 

— Señor,  si  no  queréis  ni  aun  oirme  me  retiraré 
con  el  sentimiento  de  no  participaros  nuevas  que  os 
interesan  sobre  manera. 

El  monarca  reflexionó  un  momento,  después  del 
cual  dijo: 

—Habla. 

— Cuando  me  presenté  en  la  cámara  de  la  reina 
llevándola  á  la  firma  el  acta... 

— ¿Pero  vas  á  darme  esas  nuevas  que  has  indicado 
ó  á  disculpar  tu  falta  de  previsión? — exclamó  el  rey 
interrumpiendo  al  ministro. 

— Voy,  señor,  á  hacer  uno  y  otro,  pues  de  lo  con- 
trario no  podrá  V.  A.  conocer  de  una  rnanera  exac- 
ta la  gravedad  de  lo  que  necesito  decirle. 


LOCURA   DE    AMOR.  355 

—  Sé  breve  porque  he  gastado   esta  noche  tanta 
paciencia  que  no  me  queda  mucha  para  escucharte. 
— Seré  todo  lo  conciso  que  me  sea  posible. 

Y  el  ministro  refirió  al  archiduque  cuanto  le  suce- 
dió con  la  reina  hasta  dejarle  detenido  en  la  cá- 
mara. 

— ¿Es  decir  que  te  arrestó? 

— Y  con  tal  energía,  señor,  que  si  insisto  en  salir, 
da  el  espectáculo  de  hacerme  prender  por  el  capitán 
de  la  guardia. 

— ¡Eso  hubiera  sido  un  escándalo  espantoso!  - 

— Por  evitarle  fué  por  lo  que  me  resigné,  en  la 
certeza  de  que  no  podría  llegar  á  vuestra  cámara 
sin  que  las  personas  de  mi  confianza,  apostadas  para 
evitar  una  sorpresa,  os  previnieran. 

Y  según  he  sabido,  la  reina  no  os  sorprendió 
como  se  proponía. 

— Efectivamente,  no  consiguió  realizar  su  plan  tan 
por  completo  como  se  había  imaginado. 

— Entonces,  señor,  ya  veis  que  no  estábamos  tan 
desprevenidos. 

— ¡Adelante! — repuso  D.  Felipe  con  mal  humor  al 
oir  estas  frases  del  ministro. 

Don  Juan  Manuel  continuó  diciendo: 

— Durante  mi  permanencia  en  la  cámara  de  la 
reina,  he  sabido  que  además  del  desaire  que  dio  á  la 
comisión  de  la  nobleza,  ha  maltratado  de  palabra, 
pero  de  una  manera  muy  dura,  á  su  acérrimo  parti- 
dario D.  Enrique  de  Rivera. 

— Mejor,  de  ese  modo  no  quedará  al  lado  de  esa 
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loca  ni  un  sólo  amigo  capaz  de  blandir  una  lanza  en 
su  defensa. 

—Cuando  con  más  interés  escuchaba  la  relación 
del  indicado  incidente,  que  le  refería  la  dama  de  ser- 
vicio á  doña  Leonor  Carvajal,  la  reina  apareció  de 
de  nuevo  riendo  de  una  manera  ruidosa. 

— ¿Riendo?... — exclamó  el  rey,  sintiendo  que  una 
oleada  de  cólera  inundaba  su  pecho  al  recuerdo  de 
la  risa  de  la  reina. 

—  Si,  señor,  riendo,  lo  que  me  causó  no  poca  sor- 
presa. 

— ¿Y  qué  te  dijo  entonces? 

— Fijó  en  mí  una  mirada  desdeñosa  y  con  una 
ironía  grande,  exclamó: 

—  ¡Ya  estás  en  libertad!  Ahora  corre  al  lado  de  tu 
señor  á  urdir  otra  nueva  trama,  porque  la  que  tan 
laboriosamente  habéis  tejido,  ha  resultado  tan  burda 
que  se  os  ha  roto  entre  las  manos. 

Necia  fui  no  creyendo  lo  que  mis  nobles  y  leales 
amigos  me  decían,  pero  de  hoy  en  adelante  me  apo- 
yaré en  ellos  con  ciega  confianza  y  que  tiemblen  los 
que  tan  infamemente  han  pretendido  burlarse  de  la 
reina  de  Castilla, — y  extendiendo  su  brazo  derecho 
con  una  energía  terrible  me  indicó  la  puerta  de  la 
estancia. 

— Por  lo  que  deduzco  de  tus  palabras,  se  propone 
reconciliarse  con  la  nobleza  para  deshacer  nuestros 
planes. 

— Eso  es,  señor. 

— Pues  es  necesario   ver  si    nos   adelantamos  y, 
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aprovechando  el  disgusto  de  esos  nobles,  les  atrae- 
mos á  nuestro  lado. 

Estoy  resuelto  á  conseguir  la  renuncia  de  doña 
Juana,  aunque  sea  á  lanzadas. 

— Yo  esploraré  el  ánimo  de  los  descontentos  y  si 
os  parece  les  ofreceré  en  vuestro  nombre... 

— Todo  cuanto  quieran,  mercedes,  destinos,  oro; 
todo,  en  fin,  lo  que  consideres  necesario  para  deci- 
dirles en  nuestro  favor. 

Es  preciso  que  esta  situación  desesperadora  cese, 
aunque  sea  preciso  repartir  media  Castilla  para  ha- 
cerme dueño  de  la  soberanía  de  la  otra  media. 

— Así  se  hará,  señor,  estad  tranquilo. 

— Ahora,  Juan  Manuel  hasta  mañana,  que  ya  es 
muy  tarde  y  necesito  entregarme  al  reposo. 

El  ministro  se  inclinó  ante  el  rey  y  salió  de  la 
cámara. 

Don  Felipe  dirigióse  á  su  habitación  de  dormir  y 
momentos  después  se  metía  en  su  lecho. 


CAPITULO  XXXVI. 


Reina  y  esposa 


La  reina  doña  Juana,  así  que  hizo  salir  de  su  es- 
tancia al  ministro  D.  Juan  Manuel,  dejóse  caer  en 
un  sillón  presa  del  dolor  y  de  la  angustia  más 
grande. 

El  desengaño  de  que  había  sido  víctima  la  deses- 
peraba. 

Cuando  se  encontró  sola,  la  debilidad  de  su  sexo 
se  sobrepuso  á  la  energía  nerviosa  que  demostró  de- 
lante de  su  esposo  y  del  ministro ,  y  presa  del  mayor 
desconsuelo,  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos,  llo- 
rando amargamente. 

Cuando  las  primeras  expansiones  del  dolor  se  cal- 
maron, aquella  desgraciada  esposa,  tan  digna  de  ser 
querida,  exclamó  con  la  más  cruel  de  las  angustias. 

— ¿Pero  Dios  mió ,  en  qué  te  ha  ofendido  esta  po- 
bre mujer  para  que  consientas  que  tan  despiadada- 
mente la  maltraten? 

¿Es  acaso  un  defecto  amar  al  hombre  á  quien  legí- 
timamente estoy  unida? 
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¿Si  al  pie  del  ara  sagrada  le  di  mi  fe  y  mi  cora- 
zón, si  el  cielo  bendijo  más  tarde  nuestro  enlace  con- 
cediéndonos á  mi  Carlos  y  á  mi  Fernando  ,  por  que 
no  he  de  amar  yo  con  toda  mi  alma  al  padre  de  mis 
hijos,  y  sobre  todo  por  qué  no  ha  de  corresponder  á 
mi  cariño  de  la  manera  que  me  merezco? 

^Qué  ley  divina  ni  humana  puede  consentir  que  al 
que  ama  se  le  rechace  y  se  le  traicione  de  la  infame 
manera  que  Felipe  lo  hace  conmigo? 

¡Oh,  esto  no  puede  continuar  así! 

Mi  dignidad  de  reina  y  mi  amor  propio  de  esposa 
no  deben  tolerar  por  más  tiempo  tan  cruel  afrenta. 

Necesito  tomar  una  determinación  que  corte  de 
raíz  ia  serie  de  humillaciones  que  la  ingratitud  y  la 
perfidia  de  Felipe  me  hacen  experimentar. 

¡Oh,  yo  debo  aborrecer  á  quien  de  tal  manera  me 
trata! 

¡Estoy  segura  que  ni  á  la  última  plebeya  de  mi 
reino  la  guarda  su  marido  menos  consideraciones 
que  á  mí  el  mío! 

Hay  momentos  en  que  creo  que  voy  á  aborrecer 
á  ese  esposo  infame  tanto  como  hasta  ahora  le  he 
amado. 

La  reina  quedóse  un  momento  pensativa. 

En  su  alma  luchaba  la  amargura  del  desengaño  re- 
cibido, con  el  inmenso  amor  que  á  su  marido  tenía. 

Este  último  sentimiento  se  sobrepuso,  como  siem- 
pre, á  todo,  y  la  desdichada  esposa,  con  los  ojos  pre- 
ñados de  lágrimas,  exclamó  de  un  modo  desga- 
rrador: 
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— ¡Dios  mío,  pero  sino  puedo  aborrecerle  por  más 
que  lo  procuro,  si  parece  que  el  delirio  que  siento 
por  él  se  aumenta  con  sus  desdenes  y  se  agiganta 
con  sus  traiciones! 

¡Es  posible  que  mi  pasión  por  ese  ingrato  me 
ofusque  de  tal  modo,  que  me  haga  olvidar  hasta  mi 
dignidad  de  mujer  y  de  reina! 

¡Oh,  pero  no  es  posible  seguir  así! 

Es  necesario,  por  más  violencia  que  me  cueste,  re- 
cordar á  la  altura  que  he  nacido,  y  no  consentir  por 
más  tiempo  que  se  escarnezca  en  mí  á  la  heredera 
de  la  reina  más  grande  y  más  augusta  de  Castilla. 

Es  preciso  que  acabe  para  siempre  esta  debilidad, 
que  hasta  me  rebaja  á  los  ojos  de  mis  vasallos. 

Felipe  y  esos  ambiciosos  señores  flamencos  que  le 
rodean,  se  proponen  arrancar  de  mis  manos  el  cetro 
que  me  legaron  mis  padres  y  encerrarme  en  un 
convento  para  toda  mi  vida. 

¡Oh,  eso  no  será,  viven  los  cielos! 

Para  cometer  conmigo  tan  inicuo  atropello  Felipe 
se  propone  declararme  demente...  ¡Ingrato!  ¿Por 
quién  sino  por  él  se  extravía  mi  razón,  perdiéndose 
entre  las  sombras  oscuras  del  delirio? 

¿Yo  loca?  De  amor  tal  vez,  pero  esto,  en  vez  de  ser 
un  defecto  á  los  ojos  de  ese  hombre,  debiera  ser  su 
mayor  encanto  y  su  satisfacción  más  cumplida. 

Y  la  reina  enjugó  de  nuevo  con  su  lenzuelo  las 
lágrimas  que  copiosamente  brotaban  de  sus  ojos. 

Después  quedóse  profundamente  pensativa. 

Así  transcurieron  algunos  instantes. 
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Al  fin  levantó  su  frente  con  energía,  exhaló  un 
profundo  suspiro,  y  se  dijo: 

— Es  preciso  olvidar  que  soy  esposa  para  acordar- 
me sólo  de  mis  deberes  de  reina, — y  alzándose  de  su 
asiento  hizo  sonar  un  timbre. 

La  dama  de  servicio  presentóse  en  la  puerta  de  la 
estancia. 

Al  verla  aparecer,  la  reina  profirió: 

— Di  á  Leonor  que  la  espero. 

—  Bien,  señora. 

Y  la  dama,  inclinándose  profundamente  ante  su 
soberana,  salió  á  cumplir  su  orden. 

instantes  después  la  confidenta  de  la  reina  pene- 
traba en  la  cámara. 

Doña  Juana,  al  verla  no  pudo  reprimirse  y,  per- 
diendo de  repente  la  serenidad  que  aparentaba,  se 
arrojó  al  cuello  de  su  amiga  llorando  y  diciendo: 

— ¡Otra  vez  traicionada,  otra  vez  vendida  de  la 
manera  más  infame  y  más  cruel!  ¡Es  imposible  que 
exista  en  el  mundo  criatura  más  infeliz  que  yo! 

Y  aquella  esposa  mártir  abrazaba  de  una  manera 
nerviosa  á  su  amiga,  sollozando  del  modo  más  an- 
gustioso. 

Doña  Leonor  mezcló  sus  lágrimas  con  las  de  la 
reina,  sintiendo  en  el  alma  el  pesar  que  á  su  señora 
afligía,  y  con  objeto  de  ver  si  la  consolaba,  repuso: 

— Señora,  no  os  abandonéis  tan  por  completo  al 
desconsuelo. 

Tal  vez  os  hayan  engañado  las  apariencias. 

—  ¡Ah,  no!   He  visto  con  mis  propios   ojos  á  la 
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infame  mujer  que  me  roba  el  amor  de   mi   marido. 

— {Que  la  ha  visto  V.  A.? — preguntó  con  asombro 
la  dama. 

—Sí,  he  visto  la  falda  de  su  vestido  al  huir  preci- 
pitadamente por  una  puerta  secreta  de  la  cámara  de 
Felipe. 

¡Oh,  no  sé  qué  hubiera   dado   por  conocer  á  esa 
miserable  y  castigarla  como  se  merece! 
.  Pero  yo  la  conoceré. 

Yo  daré  con  ella  aunque  se  oculte  en  el  seno  de  la 
tierra,  y  no  se  escapará  de  recibir  el  castigo  que  su 
infamia  y  su  liviandad  merecen. 

En  Castilla  existen  leyes  que  castigan  á  los  ladro- 
nes que  se  apoderan  de  los  bienes  ajenos;  por  lo 
tanto,  debe  haberlas  también  para  castigar  á  los  que 
roban  la  paz  de  las  familias  y  los  dulces  afectos  del 
corazón.     ^ 

Esa  ley  debe  de  existir,  y  si  no  existiese,  yo  haré 
una  para  semejantes  casos.  Por  algo  soy  yo  reina, 
para  algo  ha  de  valerme  ceñir  á  mis  sienes  la  corona 
de  ambos  mundos. 

Pronunció  la  reina  con  tal  exaltación  las  anterio- 
res razones,  que  la  de  Carvajal,  temiendo  un  acci- 
dente desagradable,  se  apresuró  á  decirla: 

— Calmaos,  señora,  y  tened  en  cuenta  que  vuestra 
delicada  salud  se  resentirá  mucho  con  estas  violentas 
emociones. 

— ¡Mi  salud!  ¿Qué  me  pueden  importar  ni  la  sa- 
lud ni  la  vida,  si  estoy  condenada  al  desprecio  y  á 
la  ingratitud  de  ese  hombre? 
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—  Pensad,  señora,  en  vuestros  hijos  y  en  vuestros 
vasallos. 

— ¡Mis  hijos,  me  recuerdas  á  mis  hijos!  ¡Oh,  es 
verdad!  ¿Qué  sería  de  mi  Carlos  y  de  mi  Fernando 
si  su  madre  les  faltase? 

Felipe,  engolfado  en  el  torbellino  de  sus  pasiones, 
ni  siquiera  se  acordaría  de  ellos. 

Necesito  vivir  para  esas  dulces  prendas  de  mi 
amor,  que  ninguna  culpa  tienen  de  la  la  ingratitud 
de  su  padre. 

La  reina  hizo  una  pequeña  pausa,  después  de  la 
cual  añadió. 

— Además,  recordar  debo  también  que  soy  reina  y 
que  tengo  el  ineludible  deber  de  desvelarme  por  el 
bien  y  la  felicidad  de  mis  vasallos. 

¡Pero  si  la  ofuscación  que  levantó  en  mi  alma  la 
pérfida  manera  de  proceder  de  FeUpe,  me  ha  hecho 
hasta  divorciarme  de  mis  mejores  amigos! 

¡Oh,  y  de  esto  pretende  aprovecharse  mi  esposo 
para  vencerme  ahora  que  me  ve  sola  y  desampa- 
rada! 

— Señora,  V.  A.  no  se  encontrará  en  la  situación 
que  supone,  mientras  alienten  en  Castilla  corazones 
honrados. 

— ¿Lo  crees  tú  así,  Leonor? 

— No  sólo  lo  creo,  sino  que  me  atrevo  hasta  á  ju- 
rarlo. 

Si  quiere  V.  A.  convencerse  de  ello,  llame  á  cual- 
quiera de  sus  amigos  y  explore  su  ánimo  sin  temor 
alguno. 
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— Voy  á  poner  inmediatamente  en  práctica  tu  con- 
sejo. Manda  llamar  á  Marliano. 

— Precisamente,  señora,  debe  encontrarse  en  la 
antecámara,  pues  llegó  á  ella  con  objeto  de  ver  á 
vuestra  alteza  momentos  antes  que  me  llamaseis. 

— ¿Y  sabe  el  doctor  lo  que  me  ha  ocurrido  con  mi 
ingrato  esposo? 

— No  debe  saberlo. 

— Pues  hazle  pasar  sin  demora,  que  necesito  saber 
en  que  actitud  se  encuentran  mis  amigos  para  tra- 
zarme el  plan  que  debo  seguir  para  contraresíar  los 
propósitos  del  archiduque. 

Doña  Leonor  salió  rápidamente  de  la  cámara,  vol- 
viendo á  ella  al  poco  tiempo,  acompañando  al  doc- 
tor Marliano. 

Este,  que  ignoraba  por  completo  lo  que  entre  los 
regios  esposos  había  sucedido,  encontrábase  en  pa- 
lacio con  el  fin  de  indicar  á  la  reina  la  actitud  re- 
suelta de  la  nobleza. 

Con  este  propósito  penetró  en  la  cámara,  guiado 
por  doña  Leonor,  y  bien  ajeno  por  cierto  de  la  esce- 
na que  iba  á  presenciar. 

Doña  Juana,  procurando  aparentar  una  calma  que 
no  tenía,  recibió  á  su  médico  con  la  afabilidad  de 
siempre. 

El  ojo  experimentado  del  doctor,  adivinó  al  mo- 
mento que  la  reina  disimulaba,  pero  sin  acertar  la 
verdadera  causa  de  aquella  actitud. 

El  médico  inclinóse  profundamente  ante  su  so- 
berana, esperando  á  ser  interrogado. 
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Doña  Juana,  dando  á  su  voz  el  acento  más  tran- 
quilo que  pudo,  profirió: 

— Marliano,  te  he  mandado  á  llamar  porque  ne- 
cesito que  con  la  franqueza  y  la  sinceridad  prover- 
biales en  ti,  me  informes  respecto  á  un  asunto  que 
me  inspira  el  mayor  interés. 

— Mande  V.  A.  lo  que  guste,  segura  de  que  he  de 
procurar  en  la  medida  de  mis  fuerzas  corresponder 
á  la  alta  honra  con  que  su  confianza  me  distingue. 

—Lo  sé,  y  por  eso  apelo  á  ti  sin  reparo  alguno. 

Lo  que  necesito  saber,  es  la  verdadera  actitud  en 
que  en  los  momentos  actuales  se  encuentra  la  noble- 
za de  Castilla, — y  la  reina  al  pronunciar  estas  pala- 
bras, fijó  una  mirada  investigadora  sobre  el  médico^ 
como  si  pretendiera  leer  en  el  fondo  de  su  alma. 

Marliano,  que  ignoraba  como  sabemos  el  estada 
de  ánimo  de  la  reina  y  que  no  sabía  tampoco  que 
había  desistido  de  sus  propósitos  de  renuncia  á  favor 
del  archiduque,  sintióse  embarazado  para  responder 
con  franqueza  á  la  pregunta  que  doña  Juana  for- 
mulara. 

Por  este  motivo  permaneció  silencioso,  sin  atre- 
verse á  manifestar  la  verdad  de  lo  que  sucedía. 

Doña  Juana  interpretando  su  silencio  de  una  ma- 
nera torcida,  añadió: 

— ¿Por  qué  callas?  ¿Acaso  no  has  entendido  bien 
mi  pregunta?  ¡O  es  que  la  actitud  de  la  nobleza  de 
Castilla  es  tal,  que  no  te  atreves  á  manifestársela,  á 
la  que  no  como  reina  sino  como  amiga,  te  deman- 
da tu  Darecer! 
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No  vaciles,  habla,  que  mi  corazón  se  encuentra  de 
sobra  acostumbrado  al  sufrimiento,  para  que  pueda 
impresionarle  mucho  un  desengaño  más. 

— Señora,  mi  venida  á  palacio  esta  noche  no  tenía 
otro  objeto  que  poner  en  conocimiento  de  vuestra 
alteza  la  manera  de  pensar  de  los  nobles  castellanos. 

— ¿Pues  entonces  por  qué  vacilas? 

— Porque  hay  propósitos,  señora,  que  se  forman 
con  facilidad  y  cuando  llega  el  instante  de  realizarlos 
flaquea  el  ánimo  y  nos  falta  el  valor. 

— ¿Y  eso  te  acontece  en  este  instante? 

— Forzoso  es  que  confiese  que  sí. 

— ¿Es  decir  que  los  nobles  de  mi  reino  se  encuen- 
tran en  una  actitud  hostil  respecto  á  mi  persona? 

Marliano,  no  queriendo  dar  á  la  reina  una  mala 
noticia,  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho  permane- 
ciendo silencioso. 

Doña  Juana,  no  pudiendo  contenerse,  repuso: 

— ¡Ah,  Dios  mío,  tu  silencio  me  revela  que  mi 
desgracia  es  cierta!  ?<.^, 

Conociendo  sobradamente  bien  la  actitud  de  esos 
nobles,  se  atrevió  D.  Felipe  á  decirme  que  me  en- 
contraba sola  y  abandonada  de  todos,  y  que  de  gra- 
do ó  por  fuerza  la  corona  que  heredé  de  mis  padres 
será  suya  y  que  me  encerrará  para  toda  mi  vida  en 
la  sombría  celda  de  un  monasterio, — y  la  reina  de- 
jando á  un  lado  el  disimulo,  prorrumpió  en  amargo 
llanto. 

— ¿Lloráis  señora? — exclamó  el  médico  con  exal- 
tación. 
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— No  he  de  llorar  viéndome  traicionada   por  mi 
esposo  y  abandonada  por  los  que  siempre  se  llama- 


ron mis  amigos. 


— Pero  es  que  la  actitud  de  la  nobleza  no  es  hostil 
á  la  persona  de  su  reina,  sino  á  los  propósitos  de  re- 
nunciar el  gobierno  en  manos  de  vuestro  marido. 

— Ese  proyecto  le  he  desechado  ya. 

— Qué  decís,  señora.  ^ 

— Lo  que  oyes,  Marliano.  Me  he  convencido  de  la 
pérfida  conducta  del  archiduque,  y  la  corona  de  Cas- 
tilla brillará  en  mi  frente  mientras  me  quede  un 
átomo  de  vida  y  una  espada  que  defienda  mis  de- 
rechos. 

— ¡Ah,  señora,  no  una  espada  sino  las  de  todos 
cuantos  alientan  en  Castilla,  están  siempre  prontas 
á  desnudarse  en  favor  de  V.  A. 

— ¡Oh,  qué  dices! — replicó  la  reina  con  gran  ale- 
gría. 

—  Lo  que  estáis  oyendo. 

— ¿Veis,  señora,  como  mis  palabras  resultan  cier- 
tas?—repuso  doña  Leonor  terciando  en  el  diálogo. 

— ¡Oh,  entonces  ya  no  temo  las  amenazas  ni  las 
intrigas  de  ese  esposo  ingrato  y  desleal. 

Segura  del  afecto  de  mis  vasallos,  nada  me  arredra 
ni  intimida. 

—Tan  segura  podéis  consideraros,  señora,  que  si 
los  parciales  del  archiduque  intentan  algo,  no  tenéis 
más  que  expresar  vuestra  voluntad  y,  no  de  Burgos, 
sino  de  España  los  arrojaríamos  á  lanzadas  en  vein- 
ticuatro horas. 
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— ¡Ah!  Marliano  tus  palabras  han  llenado  de  con- 
suelo mi  alma  atribulada. 

Ve  á  nuestros  amigos  y,  expresándoles  mi  manera 
de  pensar,  dales  las  gracias  en  mi  nombre  por  su 
lealtad  y  su  adhesión. 

Marliano  besó  la  mano  de  la  soberana  y  salió  de 
la  cámara  con  el  alma  rebosando  de  gozo. 

Cuando  la  reina  le  vio  desaparecer,  dejóse  caer 
con  abatimiento  en  un  sillón  y  sin  poder  reprimir  el 
llanto,  repuso: 

— Mi  dignidad  de  reina  está  satisfecha,  pero  mi 
corazón  de  esposa  se  encuentra  hecho  pedazos. 

¡La  ingratitud  de  Felipe  va  á  dar  al  traste  con 
mi  razón  y  con  mi  vida! — y  cubriéndose  el  rostro 
con  las  manos  prorrumpió  en  tristísimos  sollozos. 
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CAPITULO  XXXVII. 


Celos  y  amores. 


Mientras  tenían  lugar  en  la  cámara  de  la  reina  los 
sucesos  referidos  en  el  capítulo  anterior,  en  una  de 
las  estancias  de  la  casa  de  Alicia,  mediaba  entre  ésta 
y  su  apasionado  amante,  el  fingido  D.  Rodrigo,  la 
imponente  escena  que  vamos  á  relatar. 

La  joven  encontrábase  reclinada  de  un  modo  in- 
dolente en  un  diván  de  grana,  repasando  en  su  ima- 
ginación los  acontecimientos  de  aquella  noche,  cuan- 
do sin  hacerse  anunciar  siquiera,  aparereció  en  el 
aposento  Alhamar. 

El  rostro  del  mahometano  hallábase  pálido,  ó  me- 
jor dicho,  lívido.  Sus  ojos  relampagueaban  de  ira  y 
sus  miembros  encontrábanse  agitados  por  un  extre- 
mecimiento  nervioso. 

Al  sentir  el  ruido  de  sus  pasos,  Alicia,  volviendo 
indolentemente  la  cabeza,  fijó  en  el  joven  una  mira- 
da tranquila. 

— Esto  no  puede  continuar  así,  y  no  continuará. 

;Lo  juro  por  la  gloria  del  profeta! — exclamó  don 
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Rodrigo  con  un  acento  que  revelaba  perfectamente 
la  tempestad  que  rugía  en  su  corazón. 

Alicia,  adivinando  lo  que  pasaba  en  el  alma  de 
aquel  hombre,  fijó  en  él  una  mirada  de  desprecio,  y 
repuso: 

— {A  qué  te  refieres  y  qué  es  lo  que  juras  que  no 
ha  de  continuar  así? 

— A  que  yo  consienta  por  más  tiempo  que  ese  mo- 
narca cristiano  te  hable  de  amores,  y  á  que  acudas  á 
sus  citas  donde  á  cada  momento  corres  peligro  de 
perderte. 

— ¿Y  quién  eres  tú,  ni  qué  derecho  tienes  para 
oponerte  á  mi  voluntad? 

—  Soy  un  hombre  que  te  quiere  con  toda  su  alma, 
y  á  quien  has  dado  palabra  de  corresponder. 

— Pero  condicionalmente,  recuérdalo  bien,  condi- 
cionalmente,  y  la  joven  acentuó  esta  frase. 

— Sea  como  quiera,  tengo  ese  derecho  sobre  ti. 

—  Le  has  tenido,  pero  desde  este  momento  recojo 
la  palabra  que  te  empeñé. 

— ¡Zulima! — exclamó  el  árabe  con  acento  terrible, 
avanzando  maquinalmente  un  paso  hacia  la  joven. 

Esta,  al  ver  la  actitud  del  mancebo,  en  vez  de  ate- 
morizarse alzóse  del  diván,  feroz  como  una  pantera, 
y  con  los  puños  crispados  y  la  mirada  llameante,  re- 
puso con  acento  terrible. 

— ¡Miserable,  desde  cuándo  te  atreves  á  faltar  de 
esta  manera  á  la  hija  de  tu  rey  y  señor! 

¿Qué  has  hecho  tú  para  merecer  siquiera  la  consi- 
deración con  que  me  digno  tratarte? 
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¿Has  cumplido  acaso  alguna  de  las  promesas  que 
me  hiciste? 

Te  ofrecí  corresponder  al  amor  con  que  me  brin- 
dabas si  contribuías  á  la  obra  de  venganza  que  me  he 
propuesto  realizar. 

¿Qué  has  hecho  en  favor  de  ese  ardienre  deseo  de 
mi  alma? 

Nada. 

¿Qué  te  extraña,  pues,  que  viendo  yo  tu  ineficacia 
ó  tu  apatía  procure  por  mí  misma  cumplir  el  jura- 
mento de  venganza  que  tengo  hecho  á  los  augustos 
manes  de  mi  padre? 

— Eres  injusta  y  cruel  al  recriminarme  de  la  ma- 
nera que  lo  haces. 

— ¿Injusta  y  cruel? 

— Sí,  injusta,  porque  conociendo  como  conoces  lo 
que  ya  he  intentado  para  cumplir  la  promesa  que  te 
hice,  me  condenas  sin  tener  en  cuenta  que  si  el  éxito 
no  ha  correspondido  á  mis  esfuerzos,  culpa  es  de  mi 
adverso  sino,  pero  no  de  de  mi  voluntad,  decidida 
siempre  á  complacerte. 

Y  eres  cruel,  porque  sabiendo  como  sabes  que  te 
amo  más  que  á  mi  vida  y  hasta  más  que  á  mi  hon- 
ra, me  desprecias  y  me  rechazas,  cuando  la  violencia 
de  mi  pasión  me  obliga  á  prevenirte  contra  el  ries- 
go á  que  te  expones,  jugando  como  juegas  con  el 
amor  que  has  inspirado  al  rey 

— Ya  te  he  dicho  que  no  te  concedo  derecho  algu- 
no para  que  inspecciones  mi  manera  de  obrar. 

Soy  libre  como  el  ave  que  surca  el  espacio ,  y  á 
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nadie   por  lo  tanto  necesito  dar  cuenta  de  mis  ac- 
ciones. 

Pronunció  con  una  energía  tal  la  joven  estas  pala- 
bras, que  Alhamar  que  se  había  calmado  un  tanto 
sintió  alzarse  de  nuevo  en  su  alma  el  fuego  de  la 
desesperación  y,  ofuscado  y  ciego,  repuso: 

— Pues  bien,  Zulima,  si  tú  no  quieres  concederme 
derecho  para  prevenirte  contra  los  riesgos  á  que  te- 
merariamente te  expones,  el  amor  que  siento  por  ti 
me  otorga  la  facultad  que  tú  me  niegas. 

Sobradamente  conoces  que  la  gente  de  nuestra 
raza  ama  y  aborrece  con  la  misma  violencia. 

Mi  pasión  hacia  ti,  es  tan  grande  y  tan  infinita, 
que  estoy  resuelto  á  no  consentir  que  acudas  á  las 
citas  del  rey,  y  no  acudirás. 

— ¿Y  qué  medios  tienes  tú  para  oponerte  á  mis  de- 
seos? 

— Uno  que  me  inspiran  los  celos  que  rugen  en  mi 
alma. 
— ¿Y  qué  medio  es  ese? 

— Matarte,  si  persistes  en  tu  intento, — replicó  con 
acento  ronco  Alhamar. 

Alicia  clavó  entonces  una  mirada  de  desprecio  en 
su  interlocutor,  y  con  una  ironía  terrible,  le  dijo: 
— ¿Matarme? 

— Sí, — replicó  furioso  el  mahometano. 
— No  lo  dudo,  porque  ya  demostraste  hace  pocos 
días  que,  ya  que  no  tienes  corazón  para  herir  á  los 
hombres,  ni  aun  al  amparo  de  las  sombras,  le  tienes 
sobrado  para  matar  á  débiles  mujeres. 
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Lo  que  pasó  por  el  joven  al  oir  esta  cruel  acusa- 
ción fué  terrible. 

Una  nube  sangrienta  cruzó  por  sus  ojos  y,  rechi- 
nando los  dientes,  llevó  su  crispada  diestra  á  la  em- 
puñadura de  su  daga. 

Alicia  sintió  miedo,  á  pesar  de  la  energía  de  su 
carácter. 

Conoció  que  había  ido  demasiado  lejos,  hostigan- 
do á  aquel  hombre,  cuya  cólera  amenazaba  estallar 
de  una  manera  terrible. 

Para  contener  la  explosión,  la  joven  apresuróse  á 
decir: 

— Si  mis  palabras  te  han  herido,  culpa  sólo  á  la 
dureza  de  tu  lenguaje  y  no  á  los  impulsos  de  mi  vo- 
luntad. 

Quien  ha  nacido  libre  como  la  leona  del  desierto, 
no  puede  tolerar  ningún  género  de  tiranía. 

Además,  yo  tengo  hecho  un  juramento  á  la  memo- 
ria de  mi  padre,  y  he  de  cumplirle,  aunque  tenga  que 
arriesgar  para  ello  cien  veces  la  vida  y  la  honra. 

— ¿Acaso  no  tengo  yo  jurado  lo  mismo  que  tú  so- 
bre la  tumba  de  mi  rey  y  señor? — exclamó  Alhamar 
á  quien  las  palabras  de  la  joven  le  hicieron  deponer 
una  gran  parte  de  su  cólera. 

— Sí,  ese  juramento  hiciste  delante  de  mí,  pero,  sea 
por  la  fatalidad,  ó  por  cualquiera  otra  causa,  hasta 
ahora  no  has  podido  cumplirle. 

— ¿Y  qué  fuerza,  ni  que  poder  tiene  el  hombre 
para  oponerse  á  los  decretos  del  destino? 

¿De  qué  sirve  la  voluntad  más  firme,  ni  el  corazón 
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mejor  templado,  cuando  la  fatalidad  le  cierra  á  uno 
el  camino  que  pretende  seguir? 
Lo  que  está  escrito  se  cumple. 
Yo  no  he  de  desistir  de  mis  propósitos,  y  si  el  pro- 
feta no  me  niega  su  ayuda,  el  juramento  que  hice  de 
vengar  á  tu  padre  y  la  palabra  que  te  empeñé  de 
ayudarte  en  tu  empresa,  tendrán  el  más  exacto  cum- 
plimiento, ó  yo  perderé  la  vida. 
^Qué  más  puedes  exigir  de  mí? 
— Tienes  razón,  Alhamar. 

Las  contrariedades  con  que  me  aflige  el  destino 
me  exasperan,  y  cuando  el  espíritu  se  encuentra  so- 
breexcitado, la  razón  no  funciona  con  la  calma  y  la 
frialdad  que  necesita. 

— Pues  ten  en  cuenta  lo  que  pasará  por  el  espíritu, 
cuando  además  de  las  contrariedades  se  siente  ata- 
razado por  el  monstruo  de  los  celos. 

— ¿Pero  es  que  tú  no  tienes  motivo  alguno  para 
que  los  celos  se  aposenten  en  tu  corazón? 

— Los  celos  son  los   hijos  del   amor  verdadero  y 
cuando  se  ama  con  la  violencia  que  yo  te  amo,   se 
siente  mucho,  pero  se  raciocina  poco. 
Yo  te  he  visto  acudir  á  las  citas  del  rey. 
He  escuchado  el  amoroso  diálogo  que  sosteníais, 
y  al  escucharle,  sufrí  todas  las  torturas  del  averno. 
Cuando  mi  martirio    era  tan    insufrible  que  temía 
que  mi  corazón  estallase  por  la  violencia  del  dolor,    ^ 
llegó  hasta  mis  oidos  el  eco  de  un  beso  y  el  grito 
que  se  escapó  de  tus  labios  al  recibir  aquella  impura 
caricia. 
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Lo  que  pasó  por  mí  en  aquel  instante  no  puedes 
ni  figurártelo. 

Sentí  un  dolor  tan  agudo  como  si  me  arrancaran 
el  corazón. 

Zumbaron  mis  oidos  como  cuando  se  apodera  de 
uno  el  vértigo. 

Rechinaron  mis  dientes  y,  ciego,  loco  y  desespera- 
do, me  lancé  á  la  cámara  del  monarca  resuelto  á 
matarle. 

¡Ah!  y  de  seguro  no  viviría  á  estas  horas  si  la  re- 
pentina llegada  de  la  reina,  cortándome  la  acción, 
no  le  hubiera  salvado. 

— Te  expusiste  á  perderte  de  una  manera  segura. 

— ¿Y  qué  mQ  importaba  la  vida,  después  que  hu- 
biera sepultado  mi  puñal  hasta  el  pomo,  en  el  cora- 
zón de  ese  hombre,  á  quien  odio  con  toda  mi  alma. 

— No  puedes  odiarle  con  más  ensañamiento  que  yó. 

—  ¿Qué  le  odias  dices? 

— ¿Lo  dudas  acaso? 

Ese  hombre,  además  de  ser  un  enemigo  de  nues- 
tra religión  y  de  nuestra  raza,  ocupa  el  trono  que  po- 
seyó mi  padre  y  que  por  consiguiente  es  mío. 

Yo  he  jurado  odio  y  esterminio  á  cuantos  monar- 
cas de  Castilla  existan,  ¿qué  privilegio  quieres  que 
tenga  para  mí  ese  hombre,  para  que  yo  pueda  dejar 
de  odiarle? 

Le  aborrezco  por  que  es  rey,  por  que  es  cristiano, 
y  además  le  desprecio  por  las  infames  condiciones 
de  carácter  que  posee. 

Por  más  que  yo  sienta  una  animadversión   pro- 
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funda  hacia  doña  Juana  por  ser  hija  de  la  ambiciosa 
reina  que  arrojó  á  nuestros  hermanos  de  este  suelo, 
odio  con  más  energía  á  D.  Felipe,  porque  á  ella  la 
aborrezco  como  reina  y  la  admiro  como  mujer,  y  el 
archiduque  me  es  repulsivo  lo  mismo  como  monarca 
que  como  hombre. 

— Entonces  no  acudas  á  sus  citas. 

—  Eso  es  imposible. 

— Reflexiona  la  exposición  que  corres  y  que  no 
siempre  has  de  tener  á  tu  lado  una  persona  que  haga 
lo  que  yo  he  hecho  hoy. 

— ¿Pero  acaso  te  figuras  que  si  yo  hubiera  conti- 
nuado sola  en  la  cámara  de  D.  Felipe  este  me  hu- 
biera vencido? 

— No  lo  sé. 

— Pues  ten  la  seguridad  completa  de  que  no. 

Tengo  demasiada  energía  para  rechazarle,  y  en 
último  caso  bastante  ira  en  el  corazón  para  haber 
sepultado  en  su  pecho  hasta  el  pomo  este  puñal  que 
llevaba  oculto — y  la  dama  desnudó  uno  de  fina  y 
agudísima  hoja  que  escondía  entre  los  amplios  plie- 
gues de  su  falda  de  brocado. 

— ¡Ah!  ¿Estabas  prevenida? 

— ¿Me  creias  tan  necia  que  fuera  á  meterme  inerte 
en  la  boca  del  lobo? 

— Sin  embargo,  Zulima,  vuelvo  á  repetirte  que  las 
citas  con  el  archiduque  son  muy  peligrosas,  celebra- 
das en  su  palacio. 

Vas  prevenida,  te  encuentras  dispuesta  á  morir 
antes  que  ceder,  ¿pero  quién  te  dice  que  ese  hombre 
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exasperado  por  tu  resistencia,  no  llega  un  día  en  que 
se  propone  jugar  el  todo  por  el  todo  y  te  tiende  un 
lazo  para  que  caigas  en  su  poder  sin  que  puedas 
hacer  uso  de  tus  medios  de  defensa? 

Si  para  conseguir  tus  fines,  crees  indispensable 
seguir  engañando  á  ese  hombre,  cítale  para  esta  casa, 
haz  que  vuestras  entrevistas  se  celebren  aquí  donde 
la  ventaja  puede  estar  siempre  de  tu  parte  y  no  de 
la  suya. 

De  este  modo  te  evitas  también  uno  de  los  mayo- 
res riesgos  que  te  amenazan,  viendo  al  monarca  en 
su  palacio. 

— ¿Las  sorpresas  de  la  reina,  no  es  verdad? 

—Sí. 

— Eso  en  último  caso  no  me  apuraría  gran  cosa. 

La  pantera  del  desierto  no  teme  luchar  frente  á 
frente  con  la  leona  de  Castilla. 

—  Pero  la  lucha  sería  fatal  para  ti  en  terreno  tan 
desventajoso. 

—  Tienes  razón. 

— Créeme,  Zulima,  no  te  expongas  de  la  manera 
que  hasta  aquí;  y  haz  venir  á  esta  casa  á  ese  hom- 
bre cuando  quieras  verle. 

Aquí  yo  podre  vigilarle  y  correr  en  tu  auxilio  si  la 
necesidad  lo  reclama,  en  cambio  en  palacio  te  en- 
contrarás sola,  pues  como  conoces,  yo  no  puedo  pi- 
sar ya  sus  umbrales,  después  de  los  sucesos  de  esta 
noche. 

— Estás  en  un  error,  Alhamar. 

— ¿Cómo  que  estoy  en  un  errror? 
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¿Acaso  crees  que  D.  Felipe  ha  de  perdonarme  la 
manera  que  tuve  de  presentarme  en  su  cámara? 

— No  sólo  te  la  perdona  sino  que  por  mi  conducto  te 
da  las  gracias  por  la  buena  intención  que  te  guiaba 
al  hacer  lo  que  hiciste — añadió  la  joven  sonriendo. 

— No  sé  lo  que  quieres  decirme. 

Zulima  manifestó  entonces  á  Alhamar  la  manera 
que  tuvo  de  explicar  al  rey  su  entrada  en  la  cámara 
y  lo  satisfecho  que  quedó  de  aquella  explicación. 

— ¡Ah!  ¿Conque  puedo  volver  á  palacio  sin  riesgo 
alguno? 

—  Puedes  volver  en  la  seguridad  de  ser  más  apre- 
ciado que  hasta  aquí. 

—  ¡Ah,  tienes  un  genio  privilegiado!  ¡El  Profeta 
quiera  conservártele  siempre! 

— Y  quiera  también  arrancar  de  tu  mente  las  ce- 
losas ideas  que  algunos  momentos  la  perturban. 

— Quien  bien  quiere,  sufre  y  desconfía. 

— Pues  el  amor  cuando  es  verdadero  es  ciego  y 
confiado. 

Ahora,  Alhamar,  me  siento  fatigada  y  quisiera 
entregarme  al  reposo. 

— Sí,  la  noche  está  muy  avanzada  y  el  alba  no 
tardará  en  lucir. 

— ¡Que  el  Profeta  te  conceda  un  sueño  grato! 

— Lo  mismo  te  deseo,  lucero  explendoroso  de  mi 
ventura. 

Y  el  árabe,  besando  la  mano  de  su  amada  salió 
del  aposento. 


CAPITULO  xxxvin. 


Trabajos  de  Zapa. 


Don  Jaaa  Manuel  al  día  siguiente  del  rompi- 
miento de  la  reina  con  el  archiduque,  empezó  á  tra- 
bajar con  el  fin  de  llevar  á  cabo  los  propósitos  de 
don  Felipe. 

Para  ello  una  de  las  primeras  personas  de  quien 
se  valió  fué  de  D.  Beltrán  de  Meneses. 

Encerrado  con  él  en  su  cámara,  le  dijo: 

— Ya  sabréis  que  anoche  vinieron  al  suelo  nues- 
tros proyectos  á  consecuencia  de  haber  tenido  la  rei- 
na conocimiento  de  las  relaciones  que  el  rey  sos- 
tiene con  Alicia. 

— ¡Cómo!  ¿la  reina  conoce  el  nombre  de  nuestra 
hermosa  amiga? 

— No,  pero  sabe  que  D.  Felipe  ama  á  una  persona 
de  la  servidumbre  de  palacio,  y  esa  fué  la  causa  del 
rompimiento  habido  anoche. 

— Ya  tengo  noticias  de  lo  que  pasó,  pero  al  oiros 
me  sobrecogí,  creyendo  que  la  reina  conocía  á  su 
rival. 
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— Como  ya  os  he  dicho,  no  la  conoce  aún,  pero  de 
sobra  comprenderéis  que  no  han  de  faltarla  medios 
de  averiguar  lo  que  desea. 

— Temo  por  Alicia,  si  eso  sucede  de  la  manera 
que  decís. 

Doña  Juana  es  terrible  en  las  expansiones  de  sus 
celos   y   nuestra    hermosa   amiga   corre    un    riesgo^ 
grande. 

— Conociendo  eso  mismo,  y  cansado  el  monarca 
de  emplear  inútilmente  medios  suaves  para  conse- 
guir sus  propósitos,  se  ha  decidido  á  llegar  al  fin  sin 
reparar  en  nada. 

— Si  hubiera  pensado  así  desde  un  principio,  hace 
ya  tiempo  que  regiría  solo  y  sin  trabas  el  reino  de 
Castilla. 

—Pues  lo  que  no  se  ha  hecho  hasta  ahora,  es  pre- 
ciso hacerlo  de  aquí  en  adelante. 

Para  hablar  de  este  asunto  es  para  lo  que  os  he 
llamado. 

— Podéis  manifestarme  lo  que  juzguéis  convenien- 
te, en  la  inteligencia  que  vuestras  disposiciones  se- 
rán cumplidas  con  la  exactitud  y  la  eficacia  que  tan 
probadas  os  tengo. 

— Don  Felipe,  resuelto  á  todo,  como  antes  os  he 
dicho,  desea  que  se  declare  á  la  reina  incapacitada 
para  continuar  gobernando  y  que  recaiga  en  él,  co- 
mo es  natural,  el  cargo  de  gobernador  del  reino. 

Para  esto  volverá  á  reunir  á  la  nobleza,  de  cuya 
adhesión  está  seguro,  para  lo  cual  tengo  el  encargo 
de  ver  á  los  que  se  encuentran  descontentos  de  la  reí- 
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na  y  ofrecerles  lo  que  deseen  en  cambio  de  su  apoyo. 

— Ese  procedimiento  me  parece  hábil  y  de  resul- 
tados seguros. 

Ya  recordaréis  que  varias  veces  os  he  dicho  que 
muchos  de  esos  nobles  se  han  colocado  en  frente  del 
archiduque^  más  por  codicia  que  por  cariño  hacia 
la  reina. 

— Ahora  tendré  ocasión  de  conocer  si  vuestras  sos- 
pechas son  ciertas. 

— Ya  las  veréis  convertidas  en  realidades,  así  que 
os  mostréis  expléndido  con  esos  señores. 

— Bien,  ahora  voy  á  indicaros  la  cooperación  que 
deseo  de  vos  para  el  buen  éxito  de  nuestra  empresa. 

— Os  escucho. 

— Como  os  he  dicho,  yo  voy  á  explorar  el  ánimo 
de  los  nobles  y  á  ver  si  á  cualquier  precio  les  inclino 
á  nuestro  favor ,  vos  es  necesario  que  hagáis  el  mis- 
mo trabajo  entre  la  plebe. 

— Comprendido. 

— Disponed  podéis  de  las  sumas  que  os  parezcan 
y  que  empezaré  á  poner  en  vuestras  manos  antes  de 
que  salgáis  de  aquí. 

Derramad  el  oro  y  preparad  los  ánimos  en  favor 
de  D.  Felipe,  á  fin  de  que,  si  llega  el  caso  de  te- 
ner que  apelar  á  la  fuerza,  la  gente  popular  nos  sea 
adicta. 

— Lo  será ;  los  plebeyos  son  siempre  del  que  los 
paga,  y  contando  con  oro  abundante,  os  respondo  de 
que  la  gran  mayoría  no  hará  más  que  lo  que  vos 
queráis. 
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—  Lo  que  sí  os  recomiendo  es  que  empecéis  vues- 
tros trabajos  de  propaganda  sin  levantar  mano. 

—En  cuanto  ponga  los  pies  fuera  de  aquí,  daré 
principio  á  cumplimentar  vuestras  órdenes. 

—Os  hago  esta  advertencia  porque  si  yo-encuen-  * 
tro,  como  espero,  bien  dispuestos  á  los  nobles,  con- 
vocaré la  reunión  en  palacio  para  mañana  mismo. 

—En  veinticuatro  horas  os  respondo  de  haber  in- 
clinado al  pueblo  húrgales  en  favor  de  nuestro  mo- 
narca. 

—Pues  no  perdamos  tiempo,  Meneses,— y  D.  Juan 
Manuel  abriendo  un  arca  de  roble,  con  herraje  de 
acero,  que  existía  en  la  estancia,  dijo  á  su  interlo- 
cutor, mostrándole  los  talegos  que  en  su  fondo  con- 
tenía: 

— Tomad  el  dinero  que  juzguéis  preciso  para  los 
primeros  trabajos. 

D.  Beltrán  tomó  uno  de  los  talegos  diciendo: 

— Con  este  tengo  suficiente  por  ahora. 

Cuando  necesite  mas  vendré  por  ello.  | 

—No  escaséis  nada.  Lo  preciso  es  vencer  en  la  em- 
presa que  vamos  á  intentar,  cueste  la  victoria  lo  que 
cueste. 

El  de  Meneses  se  puso  el  talego  debajo  del  brazo 
y  le  cubrió  con  el  embozo  izquierdo  de  su  capa. 

Después  se  despidió  del  favorito  y,  embozándose 
cuidadosamente,  salió  del  aposento. 
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Una  hora  más  tarde  el  de  Meneses,  después  de 
guardar  en  sitio  seguro  el  oro  que  le  entregó  el  fa- 
vorito, salía  de  su  casa  con  la  escarcela  repleta  de  es- 
cudos, resuelto  á  empezar  sus  trabajos  de  propagan- 
da entre  la  gente  del  pueblo. 

En  aquella  época  entre  los  menestrales  burgaleses 
existía  un  buen  número  de  moriscos,  que  por  no  sa- 
lir de  España  habían  consentido  en  ser  bautizados, 
pero  que,  á  pesar  de  esto,  observaban  cuidadosa- 
mente en  el  fondo  de  su  hogar  la  religión  de  sus  ma- 
yores. 

Sobre  esta  gente  tenían,  tanto  Alicia  como  Alha- 
mar,  una  gran  influencia. 

Don  Beltrán,  que  era  el  único  que  conocía  en  Bur- 
gos la  verdadera  condición  de  aquellos  dos  jóvenes 
que  se  hacían  pasar  por  hermanos,  dirigióse  á  verlos 
á  fin  de  que  le  ayudasen  en  sus  propósitos  con  la 
gente  popular. 

Alicia  encontrábase  sola  en  su  estancia  cuando  la 
anunciaron  la  visita  de  D.  Beltrán. 

Inmediatamente  dio  orden  de  que  pasase. 

El  de  Meneses  penetró  poco  después  en  el  apo- 
sento. 

— Perdonadme,  hermosa  Alicia,  que  venga  á  mo- 
lestaros tan  temprano. 

— Ya  sabéis,  Meneses,  que  á  ninguna  hora  son 
para  mí  molestos  mis  amigos. 

— Gracias  por  vuestra  nunca  desmentida  compla- 
cencia. 

— Hacedme  la  merced  de  sentaros. 
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El  caballero  tomó  un  sillón  y,  colocándole  cerca 
del  diván  que  ocupaba  la  dama,  se  sentó. 

— Ahora,  amiga  mía,  voy  á  manifestaros  el  motivo 
que  tan  de  mañana  me  ha  decidido  á  veros. 

— Os  escucho. 

— ¿Supongo  que  tendréis  noticia  de  los  propósitos 
del  rey  D.  Felipe,  en  vista  de  los  sucesos  que  en  pa- 
lacio tuvieron  anoche  lugar? 

— Sí,  sé  que  el  Archiduque  se  encuentra  resuelto  á 
salir  á  toda  costa  de  la  enojosa  situación  en  que  el 
carácter  de  su  esposa  le  tiene  colocado. 

— Eso  es;  tiene  el  propósito  de  ser  el  verdadero 
monarca  de  Castilla,  encerrando  á  doña  Juana  en  un 
convento  por  todo  lo  que  le  quede  de  vida. 

— ¿Y  creéis,  D.  Beltrán,  que  le  ha  de  ser  fácil  á  don 
Felipe  realizar  esa  empresa? 

— Facilísimo,  si  los  que  nos  honramos  con  su  amis- 
tad le  ayudamos  en  su  empeño. 

— Escuso  deciros  que  conmigo  se  puede  contar  en 
la  medida  de  mis  fuerzas.  í 

Poco  puedo,  y  poco  valgo,  pero  desde  luego  estoy 
pronta  á  cuanto  pueda  hacer. 

— No  sabéis  ni  podéis  tan  poco,  en  concepto  mío, 
y  tanto  es  así,  que  en  busca  de  vuestra  cooperación  es 
mi  venida. 

—  Pues  contad  con  ella  incondicionalmente. 

— En  esa  seguridad  estaba,  conociendo  como  co- 
nozco el  interés  que  D.  Felipe  os  inspira. 

— Tanto,  que  daría  por  complacerle  hasta  mi  vida, 
si  le  fuera  necesaria. 
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La  joven  pronunció  estas  palabras  con  un  fuego 
tal  y  una  entonación  tan  enérgica,  que  el  de  Meneses, 
engañado  por  las  apariencias,  dijo  para  sí: 

—  ¡Oh!  esta  mujer  está  verdaderamente  enamora- 
da del  archiduque,  lo  que,  unido  á  la  pasión  que 
don  Felipe  siente  por  ella,  le  hará  ser  bien  pronto  el 
arbitro  de  los  destinos  de  Castilla. 

Conviéneme,  pues,  intimar  cada  vez  más  mi  amis- 
toso trato  con  ella,  para  tenerla  propicia  el  día  de 
mañana. 

Y  D.  Beltrán,  después  de  hacerse  estas  reflexiones, 
repuso: 

— Pues  bien,  Alicia,  para  caminar  sobre  terreno 
firme  y  no  exponernos  á  un  nuevo  fracaso,  D.  Juan 
Manuel,  de  acuerdo  con  el  monarca,  se  ha  trazado 
un  plan  de  éxito  seguro. 

—¿Y  qué  plan  es  ese,  si  no  os  parece  indiscreta  mi 
pregunta? 

— El  siguiente:  inclinar  el  ánimo  de  la  nobleza  y 
del  pueblo  en  favor  de  la  solución  que  nos  propone- 
mos llevar  á  cabo. 

—  Sé  que  la  nobleza  se  encuentra  resentida  con  la 
reina,  pero  dudo  que,  á  pesar  del  resentimiento,  se 
decida  á  abrazar  hoy  la  causa  que  combatió  ayer. 

— La  nobleza  es  excesivamente  ambiciosa,  y  como 
se  la  ofrezcan  riquezas  y  honores  á  manos  llenas, 
abrigo  la  convicción  de  que  ha  de  acceder  á  los  de- 
seos de  D.  Felipe. 

— Si  eso  es  así,  no  veo  ningún  obstáculo  que  difi- 
culte el  éxito  feliz  de  la  empresa. 
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— Existe  uno,  que  es  precisamente  el  que  me  he 
comprometido  á  allanar,  y  para  lo  que  necesito  vues- 
tra cooperación. 

— ¿Y  qué  obstáculo  es  ese? 

—  La  gente  plebeya. 

— {Y  os  preocupa  semejante  cosa? 

— ¿No  ha  de  preocuparme  en  una  ciudad  como 
esta,  donde  existe  una  clase  popular  muy  numerosa 
y  que  ha  demostrado,  en  muchas  ocasiones,  que  ma- 
neja lo  mismo  la  ballesta  y  la  pica  que  la  hoz  y  la 
esteva? 

— ¿Y  no  creéis  que  esa  gente  seguirá  sumisa  el  ca- 
mino que  se  la  indique? 

— Si  disponemos  convenientemente  su  ánimo,  y 
hacemos  nuestras  á  varias  personas  de  reconocido 
prestigio  entre  esas  masas,  nos  ayudará  de  una  ma- 
nera ciega,  de  lo  contrario,  sería  muy  posible  que, 
aunque  la  nobleza  nos  apoyara,  no  pudiéramos  con- 
seguir nuestro  intento. 

— Siendo  como  decís,  veo  que  no  queda  más  re- 
medio para  salir  airosos,  que  atraerse  esa  gente  á 
toda  trance. 

— Paréceme  que  no  ha  de  costamos  gran  trabajo 
disponiendo,  como  disponemos,  de  oro  en  abundan- 
cia para  convencerlos. 

— Ahora,  decidme  en  qué  puedo  yo  ayudaros, 
porque  si  os  he  de  hablar  con  franqueza,  no  se  me 
alcanza... 

— Pues  es  muy  sencillo:  en  la  ciudad  y  en  las  al- 
querías inmediatas  existen  un  gran  número  de  per- 


LOCURA    DE    AMOR.  389 

sonas  que  profesan  la  religión  mahometana,  aunque 
aparentan  lo  contrario. 

— ¡Ah,  ya  veo  á  dónde  os  dirigís! 

— ¡Y  no  os  parece  que  Alhamar  puede  servirme 
de  mucho  para  que  el  ánimo  de  esas  gentes  se  incli- 
ne á  favor  de  nuestra  causa? 

— Indudablemente. 

— Pues  entonces  espero  que  le  indiquéis  mis  de- 
seos, recomendándole  la  mayor  eficacia. 

— Perded  cuidado,  que  en  el  instante  que  venga 
seréis  complacido. 

— Gracias,  Alicia,  no  esperaba  yo  menos  de  vues- 
tro interés  por  el  archiduque. 

— Ya  os  he  indicado  antes  hasta  dónde  llega  ese 
interés. 

— Ahora,  con  vuestra  venia,  me  retiro. 

Tengo  que  hacer  mucho,  y  es  preciso  no  perder 
momento. 

— Id  con  Dios,  D.  Beltrán. 

Y  la  dama  tendió  su  mano  derecha  al  caballero. 

Este  la  besó  galantemente,  saliendo  después  de  la 
estancia. 


Cuando  se  perdió  el  ruido  de  sus  pasos,  Alicia 
volvió  á  reclinarse  indolentemente  en  el  diván  que 
ocupaba,  diciendo  para  sí: 

— ¡Qué  necios  y  que  menguados  son  algunos  hom- 
hombres! 
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No  les  sirven  para  nada  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia.. 

Pasan  los  años  sobre  ellos  sin  dejar  más  señales 
de  su  paso  que  arrugar  su  piel  y  blanquear  su  ca- 
bello. 

Este  hombre,  cuya  vida  accidentada  debiera  ha- 
berle enseñado  á  conocer  á  la  perfección  el  corazón 
humano,  es  un  ejemplo  elocuente  de  mis  afirma- 
ciones. 

Me  conoce,  conoce  á  Alhamar,  y  aunque  ignora 
los  verdaderos  propósitos  que  nos  han  impulsado 
á  volver  de  África,  cree  de  una  manera  ciega  que  me 
encuentro  perdidamente  enamorada  del  archiduque, 
y  que  ese  amor  es  la  causa  que  determina  todas  mis 
acciones. 

Se  necesita  ser  ciego  ó  loco  para  pensar  así. — Y  la 
joven  sonrió  maliciosamente  al  hacerse  los  anteriores 
razonamientos. 

Después  volvió  á  formular  los  siguientes  juicios: 

— Cuando  llegue  el  momento  oportuno  y  realice 
mis  deseos,  la  sorpresa  de  ese  hombre  será  inmensa. 

Hasta  que  ese  instante  llegue,  seguiré  fingiendo  y 
callando. 

Y  la  joven,  reclinando  su  linda  cabeza  sobre  su 
mano  derecha,  cerró  los  ojos  disponiéndose  á  soñar 
despierta. 

En  todos  aquellos  sueños  á  que  entregábase  siem- 
pre que  podía,  la  imagen  de  D.  Enrique  de  Rivera 
representaba  el  principal  papel. 

La  hermosa  hija  del  Zagal,  la  altiva  descendiente 
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de  los  reyes  moros  de  Granada,  juzgábase  feliz  con 
ser  esclava  de  aquel  caballero  critiano  á  quien  que- 
ría con  una  de  esas  pasiones,  que  son  la  felicidad  su- 
prema ó  la  muerte. 

En  el  curso   de  nuestra  obra   veremos  qué   fué 
para  Zulima  el  amor  del  de  Rivera. 


CAPITULO   XXXIX. 


Astucia  contra  astucia. 


Mientras  D.  Beltrán  de  Meneses  hacía  sus  gestio- 
nes entre  la  gente  plebeya  en  favor  de  la  causa  del 
archiduque,  D.  Juan  Manuel  llevaba  á  cabo  el  mis- 
mo trabajo  en  la  clase  noble. 

El  ministro  sentíase  satisfecho  de  los  resultados 
que  iba  obteniendo. 

Las  maliciosas  indicaciones  del  de  Meneses  empe-- 
zaban  á  trocarse  en  realidades. 

Muchos  de  los  que  hasta  entonces  alardearon  de 
ser  fervientes  partidarios  de  la  reina,  ofrecieron  su 
apoyo  al  ministro  á  cambio  de  las  mercedes  que 
éste  les  ofreció  en  nombre  del  archiduque. 

Es  verdad  que  la  nobleza  encontrábase  resentida 
con  la  reina  por  el  recibimiento  que  hizo  á  la  dipu- 
tación de  su  senO;,  presidida  por  el  almirante. 

Además  ignoraba  la  inmensa  mayoría,  el  rompi- 
miento de  doña  Juana  con  su  marido,  y  esto  facilitó 
mucho  el  trabajo  de  D.  Juan  Manuel. 

Este,  satisfecho  de  la  marcha  de  sus  gestiones,  di- 
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rigióse  á  la  morada  del  arzobispo  Jiménez  de  Cis- 
ne ros,  haciéndose  el  juicio  siguiente: 

— Si  consigo  que  el  primado  se  decida  en  favor  del 
rey,  la  cuestión  quedará  completamente  resuelta  hoy 
mismo. 

Decidida  la  nobleza,  como  se  halla,  el  arzobispo 
puede  inclinar  la  balanza,  de  un  modo  definitivo,  en 
favor  de  la  causa  por  que  se  decida. 

Su  influencia  y  su  prestigio  es  mucho,  y  me  cons- 
ta que  no  profesa  á  doña  Juana  una  gran  adhesión. 

Es  verdad  que  la  reina  le  ha  significado  más  de 
una  vez  su  disgusto  al  verle  en  palacio,  motivo  por 
el  cual  el  arzobispo  pisa,  las  menos  veces  que  puede, 
la  regia  morada. 

Esta  situación  del  altivo  príncipe  de  la  Iglesia  es 
una  ventaja  indudable  que  aumenta  la  posibilidad 
de  que  yo  le  incline  á  favor  nuestro. 

Pronto  voy  á  salir  de  dudas  respecto  á  este  impor- 
tante asunto. 

Y  el  ministro,  penetrando  en  la  morada  de  Cisne- 
ros,  hizo  á  uno  de  los  servidores  de  la  casa  que 
anunciase  su  visita. 

El  arzobispo,  que  acababa  de  rezar  sus  oraciones, 
encontrábase  entregado  al  estudio,  cuando  le  partici- 
paron la  llegada  del  ministro. 

Cisneros,  que  seguía  desde  su  retiro  aparente,  con 
un  cuidado  grande  la  marcha  de  los  asuntos  del  rei- 
no, adivinó  el  objeto  de  la  visita  del  favorito. 

Sin  pérdida  de  tiempo  le  hizo  pasar,  recibiéndole 
con  la  amabilidad  más  exquisita. 
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D.  Juan  Manuel  sintióse  sorprendido  al  penetrar 
en  la  estancia  del  prelado. 

Ésta  encontrábase  amueblada  con  la  misma  senci- 
llez que  la  celda  de  su  convento,  y  Cisneros  hallába- 
base  vestido  con  el  burdo  j  humilde  hábito  de  su 
orden. 

El  arzobispo,  conociendo  la  impresión  del  favori- 
to, le  dijo,  sonriendo: 

— Perdonad ,  señor,  si  el  sitio  donde  os  recibo  no 
es  digno  del  respeto  que  me  inspiráis,  pero  este  po- 
bre siervo  de  Dios  no  dispone  de  otro. 

— Donde  vos  estéis ,  por  humilde  que  el  lugar  sea, 
tomarse  debe  por  palacio,  pues  donde  el  talento  y  la 
virtud  anidan,  aun  más  que  alcázar  debe  llamarse 
templo, —repuso  D.  Juan  Manuel. 

— Os  agradezco,  señor  ministro,  los  inmerecidos 
elogios  con  que  vuestra  bondad  me  confunde,  y  sólo 
deseo  que  tengáis  la  dignación  de  indicarme  en  qué 
puedo  serviros. 

— En  mucho. 

—  Permitidme  que  lo  dude,  porque  quien  poco 
tiene  no  puede  dar  mucho,  por  grande  que  sea  su 
voluntad. 

—Padre,  la  modestia,  si  no  ha  de  confundirse  con 
ia  soberbia,  no  debe  pasar  de  cierto  límite. 

— Es  que  en  esta  ocasión,  ni  deseo  pasar  por  mo- 
desto ni  por  soberbio,  quiero  sólo  ser  justo. 

— Entonces  de  sobra  conoceréis  que  no  exagero  al 
haberos  dicho  que  podéis  hacer  mucho  en  el  asunto 
que  hoy  me  mueve  á  molestaros. 
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— Veamos  á  qué  asunto  os  referís,  y  os  diré  con  la 
franqueza  y  la  lealtad  propia  de  mi  carácter  y  mi 
estado,  lo  que  puedo  ofreceros. 

— La  reina  doña  Juana  encuéntrase  cada  día  peor 
de  la  dolencia  que  la  aflige. 

La  perturbación  de  sus  facultades  intelectuales  se 
acentúa  más  á  cada  momento,  traduciéndose  en  he- 
chos que  ponen  en  peligro  los  intereses  de  Castilla  y 
hasta  su  paz  y  su  prosperidad. 

El  ministro,  al  pronunciar  estas  palabras,  fijó  sus 
ojos  en  el  rostro  del  arzobispo  pretendiendo  conocer 
la  impresión  que  le  producían. 

Pero  el  sernblante  del  sacerdote  permaneció  frío  é 
inalterable  como  el  de  una  estatua  de  mármol,  y  don 
Juan  Manuel  no  pudo  conseguir  lo  que  deseaba. 

Sin  arredrarse  por  esta  contrariedad,  continuó  di- 
ciendo : 

— El  rey  D.  Felipe,  en  vista  del  estado  de  su  espo- 
sa y  deseando  ver  la  manera  de  que  recobre  la  sa-^ 
lud,  ha  pedido  su  parecer,  respecto  á  esa  terrible  do- 
lencia, á  los  doctores  de  más  fama.  Todos  ellos  han 
opinado  que  la  reina  necesita  ponerse  en  cura,  y  que 
para  ello  es  preciso  que,  dejando  el  ímprobo  trabajo 
que  la  ocasiona  el  despacho  de  los  negocios  públicos, 
se  decida  á  hacer,  por  algún  tiempo,  una  vida  reti- 
rada y  tranquila. 

— Ya,  —  repuso  el  arzobispo  con  una  serenidad 
grande. 

— D.  Felipe,  atento  siempre  al  bienestar  de  su  es- 
posa ,   ha  procurado  por  medio  de  la   persuasión^ 
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decidirla  á  que  se  entregue  á  esa  vida  de  descanso 
tan  necesaria  á  su  salud. 

— ¿Y  no  ha  conseguido  que  la  reina  acceda  á  su 
deseo? 

— Eso  es. 

— Me  lo  presumía. 

— Conociendo  como  conocéis  el  carácter  volunta- 
rioso de  doña  Juana,  de  cuyas  extrañas  genialidades 
tenéis  más  de  una  prueba;  no  me  admira  que  presu- 
mierais con  acierto  lo  que  ha  pasado. 

El  favorito,  que  recordando  al  arzobispo  los  de- 
saires que  le  hiciera  doña  Juana ,  esperaba  ver  si  de 
este  modo  le  hacía  espontanearse,  vio  nuevamente 
frustrados  sus  deseos. 

Gisneros  permaneció  impasible  y  D.  Juan  Ma- 
nuel vióse  obligado  á  reanudar  su  conversación  de 
la  siguente  manera: 

— El  monarca ,  en  vista  de  la  resistencia  de  la  rei- 
na, y  temiendo  que  los  arrebatos  de  su  enfermedad 
enjendren  complicaciones  que  redunden  en  perjuicio 
de  todos,  se  ha  visto  obligado,  bien  á  pesar  suyo,  á 
prescindir  de  su  cariño  de  esposo,  pensando  sólo  en 
cumplir  con  sus  deberes  de  rey. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  pretende  hacer  D.  Felipe? 

— Lo  único  que  puede  hacerse  para  salvar  á  Cas- 
tilla en  las  difíciles  circunstancias  en  que  nos  encon- 
tramos. 

— Explicaos. 

— Pues  el  monarca  ha  dispuesto  explorar  el  ánimo 
de  la  nobleza,  á  fin  de  ver  si  tendrá  inconveniente  en 


298  LOCURA    DE    AMOR. 

reunirse  bajo  su  presidencia  y  acordar  que  la  reina 
cese  en  la  gobernación  del  Estado,  durante  el  tiempo 
que  sea  preciso  para  combatir  la  enfermedad  que  la 
martiriza. 

— Perfectamente  :  y  decidme,  ¿quién  ha  de  ejer- 
cer el  cargo  de  gobernador  del  reino  durante  la  cu- 
ración de  la  reina? 

— ^Parece  imposible  que  me  hagáis  semejante  pre- 
gunta? 

¿Quién  ha  de  ocupar  el  puesto  de  la  reina  con  más 
derecho  que  su  esposo? 

— ¿Esa  será  sin  duda  la  opinión  de  D.  Felipe? 

— Y  la  mía  y  la  de  todos  cuantos  miran  sin  pa- 
sión y  con  el  ánimo  sereno,   los  asuntos  de  Castilla. 

— ¿Y  la  nobleza  se  encuentra  dispuesta  á  apoyar 
esa  solución  ? 

—  La  nobleza  se  encuentra  en  este  punto  dividida 
como  en  todas  las  cuestiones  en  que  interviene. 

Pero  el  rey  cuenta  con  un  número  respetable  de 
proceres  que  apoyan  sus  propósitos,  y  que  sosten- 
drán con  lealtad  y  energía  sus  derechos,  si  fuera  ne- 
cesario. 

Ahora,  conociendo  como  ya  conocéis  el  objeto  de 
mi  venida,  espero  que  con  toda  franqueza  me  digáis 
si  el  monarca  puede  contar  con  vuestra  valiosa  coo- 
peración en  el  caso  que  nos  ocupa. 

El  arzobispo  guardó  silencio  unos  instantes,  di- 
ciendo después: 

— Aunque,  como  sobradamente  conocéis,  me  en- 
cuentro algo  alejado  del  terreno  candente  de  la  poli- 
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lica  ,  no  lo  estoy  tanto  que  no  conozca  la  verdadera 
actitud  en  que  la  nobleza  y  el  pueblo  castellano  se 
encuentran  en  los  momentos  actuales. 

De  los  nobles,  sé  deciros  que  se  hallan  resueltos  á 
oponerse,  con  las  armas  en  la  mano,  á  la  solución 
que  pretende  D.  Felipe. 

— ^Una  parte  de  la  nobleza  querréis  decir? 

—  La  inmensa  mayoría,  según  mis  noticias. 

— No,  la  inmensa  mayoría  no  se  encuentra  ya  hoy 
en  la  actitud  que  suponéis. 

Desde  esta  mañana^,  la  manera  de  pensar  de  mu- 
chos nobles  que  seguían  el  partido  de  la  reina,  ha 
cambiado  radicalmente. 

— No  tengo  noticia  de  esa  variación. 

—Yo  os  la  anuncio,  pues  he  visto  á  esos  señores  y 
he  recibido  de  ellos  la  seguridad  de  que  puede  el  rey 
contar  con  ellos. 

—  Bien,  pues  entonces  quedamos  en  que  una  par- 
te de  la  nobleza  es  la  que  se  encuentra  decidida  á 
oponerse  á  los  deseos  del  monarca  de  una  manera 
enérgica. 

— Eso  es. 

— Pues  á  esa  parte  de  la  nobleza,  seguirá  de  segu- 
ro el  pueblo  en  masa. 

— También  os  encontráis  mal  informado  respecto 
á  ese  punto. 

—El  pueblo  ama  con  entusiasmo  á  su  reina. 

— Pero  es  tornadizo  á  fuer  de  ser  inconsciente,  y 
se  moverá  á  impulsos  de  quien  en  un  momento  dado 
sepa  deslumhrarle. 
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— Veo,  señor  ministro,  que  habéis  trabajado  esta 
cuestión  con  tanta  actividad  como  travesura. 

— La  experiencia  es  el  mal  hábil  de  los  maestros, 
y  después  del  fracaso  que  sufrí  la  primera  vez  que  se 
convocó  á  la  nobleza  para  resolver  el  punto  de  que 
nos  ocupamos  ,  no  quiero  exponerme  á  una  nueva 
derrota. 

Ya  veis,  padre,  que  no  puedo  hablaros  con  más 
sinceridad  y  más  franqueza. 

— En  resumen:  ¿os  proponéis  no  jugar  la  partida 
hasta  tener  la  seguridad  de  ganarla? 

— Eso  es,  y  para  ello  no  me  falta  más  que  una  in- 
cógnita que  despejar. 

— ¿Y  cuál  es? 

— Que  me  digáis,  con  la  misma  claridad  que  os  he 
hablado ,  si  en  la  cuestión  á  que  nos  referimos,  nos 
apoyáis  ó  nos  combatís. 

— Voy  á  responderos  con  la  sinceridad  propia  de 
mi  carárter. 

— Eso  deseo. 

—  Pues  bien,  mi  estado,  mi  posición  y  mi  concien- 
cia, me  impiden  lo  mismo  combatiros  que  apoyaros. 

— No  os  comprendo, — replicó  el  ministro  con  ex- 
trañeza. 

— Pues  me  parece  que  me  he  expresado  con  ente- 
ra claridad. 

— Sí,  pero... 

— Qué,  ¿deseáis  acaso  que  os  explique  los  funda- 
mentos en  que  descansa  mi  determinación? 

— Si  no  os  sirviese  de  molestia,  os  lo  agradecería. 


LOCURA    DE    AMOR.  401 

— Acostumbrado  á  no  decidirme  nunca  á  adoptar 
un  partido  sino  después  de  una  reflexión  madura, 
ningún  inconveniente  tengo,  después  de  formado  mi 
juicio,  en  explicar  las  razones  en  que  le  fundo. 

Estoy  resuelto  á  permanecer  neutral  en  la  cues- 
tión que  con  ayuda  de  la  nobleza  queréis  decidir, 
pues  creo  que  en  Cortes  únicamente  puede  tomarse 

tan  transcendental  acuerdo. 

Recordad  que  lo  mismo  en   las   Cortes  de   Toro, 

que  en  las  de  Valladolid ,  se  acordó  reconocer  úni- 
camente por  reina  propietaria  de  Castilla  á  la  hija  de 
doña  Isabel  y  D.  Fernando ,  demostrando  de  esta 
manera  los  procuradores  de  las  ciudades  que  no  da- 
ban crédito  á  la  dolencia  que  aseguráis  padece  doña 
Juana. 

Sentado  esto,  reflexionad  las  complicaciones  que 
pueden  surgir,  si  en  una  reunión  de  la  nobleza,  ese 
solo  brazo  deshace  lo  hecho  en  Cortes  por  las  ciu- 
dades del  reino. 

— Ya  se  allanarán  esas  dificultades,  padre,  perded 
cuidado. 

— Para  no  tener  que  tomarse  ese  trabajo,  sería 
preferible  no  provocar  causas  que  den  margen  á  esos 
conflictos. 

— ¿Es  decir  que  os  encontraréis  resuelto  á  no 
prestarnos  vuestra  cooperación? 

— Ya  os  he  dicho,  que  existiendo  en  Castilla  tres 
brazos,  la  nobleza,  el  estado  eclesiástico  y  las  ciu- 
dades de  voto  en  Cortes,  todo  lo  que  se  haga  sin  con- 
sentimiento de  esos  tres  poderes,  entraña  un  vicio  de 
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nulidad  que  puede  provocar  conflictos,  y  yo  no  quie- 
ro de  ninguna  manera  ser  causa  de  ellos. 

Don  Juan  Manuel  guardó  silencio  unos  instantes, 
diciendo  después: 

—  Padre,  veo  que  es  una  verdad  lo  que  se  asegu- 
ra respecto  á  la  aversión  que  os  inspira  la  nobleza. 

— ¿Creéis  también  en  esa  injuriosa  suposición? 

— La  creo  porque  en  este  momento  la  confirmáis 
con  vuestra  actitud. 

— Lo  que  yo  confirmo  con  mi  manera  de  proce- 
der en  el  presente  caso,  es  mi  empeño  de  siempre, 
obrar  con  arreglo  á  mi  conciencia  y  á  los  severos 
principios  de  la  justicia. 

No  he  visto  en  doña  Juana  nada  que  me  pruebe 
que  sus  facultades  intelectuales  se  encuentran  presas 
de  la  perturbación  que  decís,  y  no  puedo  por  lo 
tanto  prestarme  á  que  se  la  despoje  de  la  manera 
que  se  trata  de  hacerlo. 

Convocad  Cortes,  aducid  allí  los  motivos  que  ten- 
gáis para  que  la  reina  sea  declarada  incapaz  de 
seguir  ciñendo  la  corona,  y  si  veo  que  la  justicia  y  la 
razón  están  de  vuestra  parte,  yo  estaré  también  á 
vuestro  lado. 

— Tened  en  cuenta,  que  lo  urgente  del  caso  no 
permite  esperar  á  que  las  Cortes  se  reúnan. 

— Entonces  proceder  como  mejor  os  parezca,  que 
yo  harto  haré  permaneciendo  neutral  como  he  dicho. 

El  ministro,  en  vista  de  la  actitud  enérgica  del  pre- 
lado, no  quiso  darse  por  vencido  sin  apelar  á  todos 
!os  recursos,  y  añadió: 
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—  Padre^  voy  á  daros  la  última  prueba  de  la  sin- 
ceridad con  que  he  venido  á  veros  y  del  interés  que 
tengo  porque  seamos  buenos  é  íntimos  amigos. 

El  monarca  está  decidido  é  conseguir  á  toda  costa, 
que  su  esposa  se  consagre  á  la  vida  de  paz  y  de 
tranquilidad  que  reclama  su  quebrantada  salud. 

Para  ello,  no  habrá  sacrificio  que  no  haga ,  ni 
obstáculo  que  no  allane. 

Si  los  individuos  de  la  nobleza  que  se  le  muestran 
hostiles,  protestan  de  un  modo  pacífico  del  acuerdo 
que  se  adopte,  no  se  hará  caso  de  su  protesta. 

Si  no  satisfechos  con  esto  apelan  á  las  armas,  de- 
clarándose en  rebeldía,  se  contestará  al  hierro  con 
el  hierro. 

Ahora  bien;  si  esto  sucede  y  seguís  encerrado  en 
vuestra  neutralidad,  necesariamente  habéis  de  sernos 
sospechoso  á  todos,  y  lo  mismo  una  parcialidad  que 
otra,  os  considerará  como  á  enemigo. 

— Puede  ser,  pero,  á  pesar  de  eso,  proseguiré  en 
mi  actitud. 

— Bien,  pues  supongamos  por  un  momento  que,  en 
vez  de  persistir  en  vuestra  idea,  os  decidierais  á  ayu- 
darnos y  con  vuestra  ayuda  venciéramos.  {Que  su- 
cedería entonces?  Que  Castilla  os  sería  deudora  del 
inmenso  beneficio  de  que  no  ensangrentase  su  suelo 
la  lucha  entre  hermanos,  que  el  rey  tendría  hacia 
vos  una  gratitud  sin  límites,  y  que  la  púrpura  carde- 
nalicia aumentaría  el  prestigio,  que  tan  justamente 
habéis  alcanzado,  desde  que  ocupáis  la  Silla  primada 
de  las  Españas. 
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¿No  OS  parece  que  tengo  razón  al  pensar  de  esta 
manera? 

Cisneros  sonrió  desdeñosamente  al  oir  la  pregunta 
del  ministro,  replicando  después: 

— Voy  á  recordaros  un  detalle  de  mi  vida,  que  ser- 
virá de  respuesta  á  vuestras  razones. 

Cuando  la  magnánima  reina  doña  Isabel  me  anun- 
ció mi  elevación  á  la  Silla  arzobispal  de  Toledo ,  me 
impresionó  de  tal  manera  la  noticia,  que,  abrumado 
bajo  la  idea  de  mi  insignificancia  para  tan  alto  pues- 
to, le  renuncié  de  corazón,  siguiendo  los  consejos  de 
mi  conciencia. 

— Lo  sé,  padre. 

— ¿Y  sabéis  también  cómo  admití  más  tarde  la  mi- 
tra que  rechazaba? 

— Sí,  por  orden  terminante  y  expresa  del  Sumo 
Pontífice. 

— Pues  bien  ,  sabiendo  todo  eso,  y  viendo  como 
estáis,  la  modestia  con  que  vivo,  deducir  podéis  la 
consecuencia  de  los  puntos  que  calza  mi  ambición. 

Nada  quiero  y  á  nada  aspiro  para  mí  en  el  mundo. 

La  tranquilidad  de  mi  conciencia  me  es  más  apre- 
ciada que  todos  los  honores,  dignidades  y  riquezas 
que  en  la  tierra  existen. 

No  apoyo  al  archiduque,  porque  creo  que  no  tie- 
ne razón. 

Doña  Juana  no  ha  dado  aún  motivos  suficientes 
para  que  se  dude  de  su  juicio. 

Si  algún  día  los  diera,  y  Castilla,  por  medio  de  su 
representación   legítima,   creyese  oportuno  prevenir 
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los  males  que  la  enfermedad  de  la  reina  la  pudiese 
acarrear,  yo  no  negaría  mi  concurso  en  bien  de  mis 
reyes  y  de  mi  patria. 

Mientras  ese  caso  no  llegue,  continuaré  en  la  neu- 
tral actitud  que  os  he  indicado. 

D.  Juan  Manuel,  convencido  de  que  la  voluntad 
de  Cisneros  era  inquebrantable,  despidióse  del  pre- 
lado saliendo  de  la  estancia. 

El  arzobispo,  apenas  le  vio  salir,  tomó  asiento  en 
su  pupitre^  poniéndose  á  trazar  una  larga  carta. 

Esta  iba  dirigida  al  rey  D.  Fernando,  que  como 
sabemos  se  encontraba  á  la  sazón  en  Ñapóles. 

En  ella  le  daba  cuenta  de  cuanto  sucedía  en  Cas- 
tilla, asegurándole  que  sostendría  con  todas  sus  fuer- 
zas los  derechos  de  doña  Juana,  en  contra  de  las  mi- 
ras ambiciosas  de  D.  Felipe. 

Ei  arzobispo  sostenía  una  activa  correspondencia 
con  el  rey  de  Aragón,  de  quien  era  su  más  íntimo  y 
leal  confidente. 

Aquella  misma  tarde  una  persona  de  la  más  abso- 
luta confianza  del  prelado,  salió  de  Burgos,  siendo 
portador  del  pliego. 

Llevaba  el  expreso  encargo  de  pasar  á  Italia  y  po- 
ner el  escrito  en  las  mismas  manos  dei  rey. 


CAPITULO  XL. 


Donde  Marliano,  después  de  devolver  á  una  enferma  la 
salud,  se  propone  devolverla  también  la  felicidad. 


Doña  Aldonza  de  Salcedo,  la  noble  esposa  de  don 
Diego  Enríquez,  á  quien,  como  recordarán  nuestros 
lectores,  dejamos  gravemente  herida  en  su  lecho,  ade- 
lantaba, aunque  con  lentitud,  en  su  curación. 

El  talento  y  los  exquisitos  cuidados  del  doctor 
Marliano  realizaban  aquel  prodigio,  que  podía  con- 
siderarse como  un  verdadero  milagro  de  la  ciencia  de 
curar. 

El  padre  de  la  dama,  que  permanecía  á  su  lado, 
esperando  que  su  curación  fuera  completa,  cuidó  de 
no  decirla  ni  una  sola  frase  referente  á  su  esposo. 

Doña  Aldonza  ignoraba  por  completo  cuanto  á  su 
esposo  D.  Diego  le  había  sucedido. 

Las  veces  que  había  intentado  conocer  la  causa 
que  motivaba  el  que  su  marido  no  acudiese  á  verla, 
su  padre  la  había  respondido: 

— Cuando  estés  buena,  satisfaré  tu  curiosidad;  por 
ahora,  conténtate  con  saber  que  se  encuentra  bien  de 
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salud,  que  está  convencido  de  tu  inocencia  y  que  se 
halla  ausente  de  Burgos,  cumpliendo  una  misión  de 
la  reina. 

Doña  Aldonza  no  dio  completo  crédito  á  las  pala-  1 
bras  de  su  padre,  pero  aparentó  quedarse  satisfecha, 
por  no  disgustar  al  noble  anciano. 

Extrañaba,  como  era  natural,  que,  considerándola 
inocente  su  esposo,  no  se  hubiera  despedido  de  ella 
al  partir  para  desempeñar  la  regia  comisión  que  su 
padre  la  había  dicho. 

Martirizada  por  estas  dudas,  más  de  una  vez  la 
sorprendió  su  padre  llorando  silenciosamente. 

—Cómo  has  de  adelantar  en  tu  curación,  si  te  em- 
peñas en  martirizarte,  recordando  errores  que  ya 
se  han  deshecho  y  misterios  que  ya  se  han  pene- 
trado. 

— ¡Era  tan  dichosa  con  el  amor  y  la  confianza  de 
Enríquez! 

— Como  lo  volverás  á  ser,  así  que  regrese  de  su 
expedición. 

— ¡Ay,  padre  mío!  no  sé  por  qué  presiente  mi  co- 
razón que  no  gozaré  jamás  de  esa  felicidad  que  me 
anunciáis. 

— No  creas  en  esos  presentimientos  y  fija  ahora 
todo  tu  afán  en  recobrar  la  salud,  ya  que  el  cielo  y  la 
ciencia  de  nuestro  amigo  Marliano  te  han  arrancado 
de  los  brazos  de  la  muerte. 

— Creedme,  padre,  momentos  tuve  en  que  hubiera 
preferido  morir. 
— ¿Estás  loca? 
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— ¡Ay!  ¡es  tan  cruel  pasar  la  plaza  que  yo  he  pa- 
sado! 

— Pero  ten  en  cuenta,  que  todo  fué  á  consecuencia 
de  un  error  que  ya  se  ha  desvanecido. 

— Sí,  pero  que  ha  dejado  mi  alma  herida  para 
siempre. 

Don  Pedro  esforzóse  de  tal  manera  en  persuadir  á 
su  hija  de  que  se  encontraba  reconocida  su  inocen- 
cia y  en  recomendarle  la  tranquilidad  de  espíritu  más 
completa,  que  la  joven,  por  complacerle,  procuró 
dominarse,  ocultando  sus  pesares  en  el  fondo  de  su 
pecho. 

A  pesar  de  esto,  su  mejoría  fué  progresando  y  al- 
gunos días  después  de  la  escena  referida,  abandonó 
el  lecho  por  consejo  del  doctor. 


Cuando  ya  la  convalecencia  tocaba  á  su  término, 
una  tarde  en  que  doña  Aldonza,  su  padre  y  el  doctor 
iVIarliano  departían  animadamente,  la  dama,  dando 
á  la  conversación  un  giro  distinto  del  que  hasta 
aquel  momento  tuvo,  dirigiéndose  al  médico,  le  dijo: 

— Hemos  tocado  en  vuestra  plática  una  porción  de 
asuntos  de  escaso  interés  para  nosotros,  y  bueno  será, 
á  mi  modo  de  ver,  que  nos  ocupemos  ahora,  aunque 
no  sea  más  que  á  la  ligera,  de  algo  que  verdadera- 
mente nos  importe. 

— Hablemos  de  lo  que  gustéis^  señora, — replicó 
Marliano. 

—{Decidme,  doctor,    cuando   pensáis   darmcica  al 
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completamente  curada?  Yo  me   siento  tan    bien  de 
salud  como  en  los  mejores  días  de  mi  vida. 

—  Pues  si  os  sentís  tan  perfectamente  como  asegu- 
ráis, desde  este  momento  os  doy  por  buena. 

— Gracias.  ¿Entonces  ya  no  habrá  peligro  en  que 
yo  aborde  ciertas  cuestiones,  cuya  solución  me  es  tan 
necesaria  para  poder  vivir,  como  preciso  me  es  el 
aire  para  respirar? — preguntó  la  dama 

Al  oir  esto,  el  padre  de  doña  Aldonza  y  el  doctor 
cambiaron  una  mirada  con  el  fin  de  ponerse  de 
acuerdo. 

La  dama,  que  lo  advirtió,  repuso: 

— Para  que  no  me  ocultéis  nada,  respecto  alo  que 
necesito  preguntaros,  os  indico  que  sé  desde  hace 
días  que  mi  esposo  fué  preso  de  orden  del  rey  y  en- 
cerrado en  una  fortaleza  de  la  que  consiguió  fugarse. 

—  ¡Ah,  sabías  todo  eso  y  lo  callabas! — exclamó  el 
de  Salcedo  con  extrañeza. 

— Lo  callaba,  padre  mío,  por  no  incomodaros,  y 
porque  si  mi  dolencia  se  agravaba,  que  no  lo  acha- 
caseis á  la  impresión  que  sobre  mi  espíritu  hicieron 
esas  noticias. 

— ¿Y  quién  ha  podido  revelarte  semejantes  su- 
cesos? 

— Una  persona  que  me  quiere  mucho  y  que  me 
merece  la  más  absoluta  confianza. 

— Gastrillo  ó  Felisa,  no  puede  ser  más  persona 
que  una  de  esas  dos,  pues  yo  tuve  gran  cuidado  en 
preí>  no  vieras  á  nadie,  temiéndome  lo  que  al  fin  no 
— ¿tdido  evitar. 


LOCURA   DE    AMOR.  411 

— Pues  bien,  padre,  efectivamente  fué  Felisa  la 
que,  accediendo  á  mis  repetidos  ruegos,  me  manifes- 
tó cuanto  os  he  dicho. 

—  Fué  una  imprudencia  que  ha  podido  costaros 
muy  cara — repuso  Mariiano. 

—  Lo  conozco,  doctor,  pero  yo  no  podía  sufrir  el 
estar  por  más  tiempo  sin  saber  la  actitud  de  mi  ma- 
rido respecto  á  mi  supuesta  falta. 

— Y  acerca  de  eso,  ¿qué  os  indicó  Felisa? 

— Nada,  pues  me  ha  asegurado  siempre  que  ig- 
nora por  completo  el  pensamiento  de  mi  esposo, 
respecto  á  ese  punto. 

El  doctor  y  el  padre  de  la  dama  guardaron  si- 
lencio. 

Doña  Aldonza  continuó: 

— Precisamente  á  eso  van  á  referirse  las  pregun- 
tas que  necesito  haceros. 

Yo  creo  que  habiendo  indicado  á  mi  marido  el  si- 
tio donde  se  encontraba  el  anónimo  que  me  obligó  á 
ir  á  la  hostería  aquella  noche  fatal,  las  dudas  que 
ofuscaban  la  mente  de  Enríquez  debieron  desvane- 
cerse. 

La  perturbación  que  en  aquellos  primeros  días 
embargaba  mis  sentidos,  á  consecuencia  de  lo  grave 
de  mi  estado,  me  impidió  conocer  el  efecto  que  pro- 
dujo en  mi  esposo  la  lectura  del  anónimo,  pero  vo- 
sotros con  quién  hablaría  seguramente  antes  de  ser 
preso,  me  diréis  cómo  pensaba. 

¿Se  convenció  de  mi  inocencia? 

¿Reconoció  por  fin  que  yo  no  he  faltado  nunca  al 
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juramento  que  le  hice  al  pie  del  ara,  cuando  le  en- 
tregué mi  corazón  y  mi  mano? 

Esto  es  lo  que  deseo  saber  para  considerarme  de 
nuevo  dichosa. 

Los  dos  caballeros  dudaron  por  espacio  de  algu- 
nos segundos  qué  respuesta  dar  á  las  preguntas  de 
la  dama. 

El  de  Salcedo  no  sabía  cómo  indicar  á  su  hija 
que,  en  vez  del  anónimo  que  la  salvaba,  lo  que  en- 
contró D.  Diego  en  el  cofrecillo  de  marfil  fué  la  carta 
del  archiduque,  que  era  una  acusación  terrible  con- 
tra ella. 

Marliano  hallábase  siendo  objeto  de  la  misma  in- 
certidumbre,  pero  conociendo  que  con  callar  no  se 
conseguiría  otra  cosa  que  no  desvanecer  nunca  el 
misterio  que  rodeaba  aquel  asunto,  se  decidió  á  abor- 
darle con  completa  franqueza. 

Seguro  de  que  la  salud  de  doña  Aldonza  no  se  re- 
sentiría ya  por  las  impresiones  que  sufriera,  repuso: 
— Señora,  preparaos  á  recibir  una  sorpresa,  que  de 
seguro  no  ha  de  seros  más  desagradable  que  lo  fué 
para  vuestro  marido,  para  vuestro  noble  padre  y 
para  mí. 

— ¡Ah,  Dios  mío! 

— No  os  alarméis  y,  puesto  que  hasta  ahora  en  la 
terrible  prueba  á  que  os   ha  sujetado   el  cielo  mos- 
,  trasteis  tanta  resignación  como  energía,  no  vayáis  á 
desmentir  esas  nobles  cualidades  de  las  almas  supe- 
riores. 

—  Hablad,  doctor^  que  me  siento  con  valor  para 
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todo — exclamó  la   dama,  recobrando  su   serenidad. 

—  En  el  asunto  de  que  venimos  ocupándonos, 
existe  un  misterio  que  es  preciso  esclarecer,  ponien- 
do cada  uno  cnanto  podamos  de  nuestra  parte,  para 
que  la  luz  se  haga. 

Hasta  hoy,  lo  mismo  vuestro  noble  padre  que  yo, 
no  hemos  creído  conveniente  abordar  de  lleno  esta 
cuestión,  pero  una  vez  iniciada  por  el  impulso  es- 
pontáneo de  vuestra  voluntad,  es  preciso  tratarla  y 
resolverla. 

Para  ello  necesito  que  contestéis  á  algunas  pregun- 
tas que  voy  á  haceros. 

— Hablad  cuanto  os  plazca. 

— Según  diferentes  veces  habéis  manifestado,  la 
causa  que  os  impulsó  á  ir  á  la  hostería  la  noche  en 
que  os  hirieron,  fué  un  anónimo  en  que  os  anuncia- 
ban que  vuestro  marido  corría  un  peligro  grande  en 
aquel  establecimiento. 

— Así  es  la  verdad. 

— ¿Recibisteis  la  carta  por  conducto  de  un  paje  á 
quien  no  conocieron  vuestros  criados? 

— Eso  me  dijo  Felisa,  que  faé  á  quien  se  la  dieron. 

— Muy  bien,  ¿y  recordáis  lo  que  en  aquel  anóni- 
mo se  os  decía? 

—¿No  he  de  recordarlo,  si  se  grabó  en  mi  memo- 
ria con  caracteres  de  fuego? 

Aquella  carta  decía  así: 

«Señora,  una  persona  que  os  estima  y  respeta  os      • 
anuncia  que  vuestro  esposo  ha  sido  citado  para  esta 
noche  á  las  ocho  en  la  hostería  del  Águila  de  Oro. 
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Procurad  á  todo  trance  que  no  acuda,  pues  esa 
cita  es  un  lazo  tendido  contra  su  vida.» 

— Bien,  ¿y  dónde  guardasteis  ese  anónimo,  des- 
pués de  leerle? 

—  En  un  cofrecillo  de  marfil  depositado  en  el  fon- 
do de  un  arca  que  se  encuentra  en  la  estancia  in- 
mediata á  mi  dormitorio. 

— {Os  vio  alguna  persona  guardar  aquel  docu- 
mento? 

— Presumo  que  no. 

— Recordad  bien. 

— No  lo  recuerdo,  pero  decidme,  doctor,  ¿á  qué 
viene  esta  serie  de  preguntas,  cuya  significación  no 
se  me  alcanza? 

— Pues  viene,  señora  mía,  á  que  cuando  indicas- 
teis á  vuestro  esposo  el  sitio  en  que  se  hallaba  ese 
anónimo,  D.  Diego  fué  á  buscarle,  y  en  el  puesto  de 
ese  papel,  que  os  hubiera  salvado,  encontró  otro  que 
os  condenaba. 

— ¿Pero  qué  es  lo  qué  decís,  doctor? — repuso  la 
dama  con  una  extrañeza  grande. 

—  Lo  que  estáis  oyendo. 

— ^Que  no  encontró  D.  Diego  el  anónimo  en  el  co- 
frecillo de  marfil? 

— No  señora. 

— {Pues  qué  encontró  entonces?  ¡Dios  mío! 

— Este  papel  que  una  mano  aleve,  sin  duda,  puso 
*  en  el  lugar  del  anónimo — y  Marliano  sacando  de  su 
escarcela  la  carta  firmada  por  el  archiduque  y  que  la 
reina  le  había  devuelto,  se  la  presentó  á  la  joven. 
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Doña  Aldonza  se  apoderó  con  verdadera  ansiedad 
del  escrito,  y  le  leyó  con  avidez. 

Una  palidez  mortal  cubrió  su  semblante;  las  lágri- 
mas afluyeron  á  sus  ojos  y,  con  triste  y  desesperado 
acento,  exclamó: 

— ¡Dios  mío,  pero  qué  infamia  y  qué  iniquidad  tan 
inmensas! — y  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos, 
prorrumpió  en  entrecortados  sollozos. 

— Calma,  hija;  ten  valor  y  no  te  abandones  á  la 
desesperación  de  esa  manera. 

— Sí,  doña  Aldonza,  serenaos  y  ayudadnos  á  des- 
hacer esta  trama,  urdida  indudablemente  para  ene- 
mistaros con  vuestro  esposo,  ó  tal  vez  para  alejarle 
de  la  corte  por  este  medio  indigno. 

Don  Diego  era  uno  de  los  más  leales  partidarios 
de  la  reina  y  Dios  sólo  sabe,  si  en  este  asunto  anda- 
rán más  mezcladas  las  intrigas  políticas  que  ninguna 
otra  clase  de  móviles. 

— ¡Ah,  Dios  mío!  ¿pero  que  diría  D.  Diego  cuando 
en  vez  de  la  carta  que  yo  le  indicaba  se  encontrase 
con  ese  infame  escrito,  que  abrasa  mis  manos  y  en- 
venena mi  vida? 

Me  horrorizo  sólo  al  pensar  lo  que  pasaría  por 
el  corazón  de  mi  marido  en  aquel  instante,  y  hasta 
por  milagro  tengo,  conociendo  como  conozco  la  no- 
bleza y  la  energía  de  su  alma,  que,  exasperado  por 
el  desengaño  recibido,  no  me  diese  la  muerte,  cre- 
yendo que  unía  al  escándalo  del  crimen  la  desver- 
güenza del  cinismo. 

Marliano,  no  queriendo  aumentar  el   desconsuelo 
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de  la  dama,  refiriéndola  lo  que  intentó  hacer  D.  Die- 
go en  los  primeros  momentos  de  recoger  del  cofreci- 
llo la  carta  del  archiduque,  repuso: 

— Vuestro  esposo  comprendió,  como  hemos  com- 
prendido todos,  que  esa  carta  acusadora  íué  puesta 
en  lugar  del  anónimo  que  recibisteis. 

— ¿Pero  quién  puede  haber  osado  en  mi  casa  co- 
meter conmigo  tan  infame  felonía? 

— Eso  es  precisamente  lo  que  necesitamos  á  toda 
costa  averiguar. 

— Interrogaré  á  Felisa  y  á  Castrillo... 

— Nada  menos  que  eso,  señora. 

— ¿Por  qué,  doctor? 

— Porque  interrogar  puede  muy  bien  ser  prevenir, 
y  lo  que  necesitamos  no  es  prevenir,  sino  observar. 

— Es  cierto,  pero  como  yo  tengo  una  confianza 
ciega  respecto  á  la  lealtad  de  mi  doncella. 

— Sin  embargo,  en  la  ocasión  presente  es  preciso 

f 

desconfiar  de  todo  el  mundo  sin  aparentarlo. 

Tened  en  cuenta,  que  de  la  habilidad  con  que  ma- 
nejemos este  asunto,  depende  su  éxito,  y  que  os  in- 
teresa mucho  que  sea  satisfactorio,  si  hemos  de  hacer 
que  D.  Diego  recobre  la  confianza  que  la  fatalidad  le 
hizo  perder. 

— ¡Ah!  sí,  ¡Pero  Dios  mío,  cuanto  no  sufrirá  ese  in- 
feliz, creyéndose  deshonrado  y  perseguido! 

— Pues  ninguna  de  esas  dos  desgracias  son  ciertas 
^  y,  sin  embargo,  su  mala  ventura  le  hace  padecer  los 
rigores  de  ambas.  , 

— ¿Que  no  está  D.  Diego  perseguido  decís? 
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— ¿Ignoráis  acaso  que  la  reina,  convencida  de  su 
inocencia  y  de  la  vuestra,  se  apresuró  á  expedir  la 
orden  de  su  libertad? 

— Lo  ignoraba  por  completo. 

— Pues  la  noble  señora  no  tardó  en  firmar  la  orden 
más  tiempo  que  el  que  yo  empleé  en  pedírsela. 

— ^Y  se  convenció  también  de  que  yo  no  he  pensa- 
do jamás  en  ofenderla,  ni  de  obra  ni  de  pensamiento? 

— También  doña  Aldonza,  y  si  la  fatalidad  no  hu- 
biera permitido  que  D.  Diego  se  fugara  de  su  prisión 
horas  antes  de  ir  vuestro  noble  padre  y  yo  á  comu- 
nicarle la  orden  de  nuestra  soberana,  á  estas  fechas, 
es  muy  posible,  que  las  sombras  que  envuelven  aun 
el  asunto  de  que  nos  ocupamos,  se  hubieran  desva- 
necido por  completo. 

— ¡  Ah!  Dios  mío,  ¡qué  estrella  tan  fatal  es  la  mía! 

— No  desesperemos,  que  los  males  no  se  remedian 
con  entregarse  á  las  expansiones  del  dolor,  sino  con 
perseverancia  y  energía. 

Observad  á  cuantas  personas  os  rodean^  y  la  me- 
nor sospecha  que  os  ocurra,  y  hasta  el  detalle  más 
pequeño  que  advirtáis,  tened  la  bondad  de  decírme- 
los, pues  tengo  formado  decidido  empeño  en  descu- 
brir al  autor  de  la  infamia  cometida  en  contra  vues- 
tra, y  fío  en  Dios  que  he  de  conseguirlo. 

— Perded  cuidado,  doctor,  queharé  cuanto  me  decís. 

— Averiguar  con  qué  clase  de  personas  se  tratan 
vuestros  servidores  cuando  salen  de  vuestra  casa,  á 
ver  si  ese  conocimiento  puede  darnos  alguna  luz  para 
descubrir  lo  que  deseamos. 
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Sobre  todo  no  olvidéis  que  la  calma,  la  perseve- 
rancia y  la  reserva,  son  las  tres  cosas  que  con  más 
interés  os  recomiendo. 

— Las  tendré,  aunque  la  ansiedad  que  me  devora 
por  probar  mi  inocencia,  me  haga  padecer  tormen- 
tos horribles, — y  la  dama  volvió  á  enjugar  con  su 
lenzuelo  las  lágrimas  que  afluían  á  sus  ojos. 

El  doctor  dio  por  terminada  su  visita,  y  despi- 
diéndose de  Salcedo  y  de  su  hija ,  abandonó  aquella 
casa. 


CAPITULO  XLI. 


Lágrimas  y  endechas 


La  reina  doña  Juana  y  su  confidenta  la  hermosa 
rubia  doña  Leonor  de  Carvajal,  encontrábanse  senta- 
das, entreteniéndose  en  trabajar  en  una  labor  de  ta- 
picería, junto  al  balcón  de  uno  de  los  aposentos  de 
palacio  que  daba  al  jardín. 

La  reina  cesó  de  hacer  labor,  quedándose  profun- 
damente pensativa. 

Doña  Leonor,  sin  reparar  en  la  preocupación  de 
su  amiga,  continuó  trabajando  con  un  afán  grande. 

— Díme,  Leonor,  ¿has  sabido  hoy  cómo  se  encuen- 
tra de  su  indisposición  Alicia? — preguntó  al  fin  la 
reina. 

— Hoy  no  he  tenido  noticias  hasta  ahora ,  pero  sé 
que  ayer  tarde  se  encontraba  más  aliviada. 

— Hasta  del  placer  que  experimento  oyéndola  can- 
tar, me  priva  en  estos  días  el  rigor  de  mi  sino. 

A  mejor  ocasión  no  podía  haberse  puesto  enferma. 

—  La  dolencia  que  le  aqueja  no  es  de  cuidado,  se- 
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gún  tengo  entendido,  y  si  V.  A.  lo  desea,  se  la  puede 
avisar. 

— No,  no  quiero,  por  un  capricho  pueril,  moles- 
tarla. 

Guando  se  encuentre  buena  vendrá. 

Ya  sabe  que  desde  los  primeros  días  que  entró  en 
la  servidumbre  la  demostré  mi  afecto,  y  que  no  la 
he  escaseado  mis  elogios,  siempre  que  me  ha  hecho 
oir  su  sentida  y  melodiosa  voz. 

¿No  es  verdad  que  esa  pobre  chica  canta  como 
deben  hacerlo  los  ángeles? 

— Tañe  el  laúd  y  canta  que  es  un  portento. 

— No  puedes  imaginarte  el  placer  y  el  consuelo 
que  me  proporcionan  sus  dulces  é  inspiradas  ende- 
chas. 

¿Luego  es  Alicia  tan  candorosa  y  tan  inocente,  que 
me  figuro,  sin  miedo  á  engañarme^  que  su  alma  es 
tan  pura  y  tan  inmaculada  como  el  fresco  timbre  de 
su  voz? 

— Si  le  parece  bien  á  V.  A.  puedo  luego  pasarme 
por  su  casa  á  conocer  cómo  se  encuentra,  y  si  está 
bien  la  indicaré  que  venga  mañana. 

—  Sí,  hazlo,  pero  cuida  de  no  obligarla  á  venir  si 
no  se  encuentra  completamente  restablecida. 

— Así  lo  haré,  señora. 

La  reina  guardó  silencio,  pero  en  vez  de  continuar 
su  trabajo,  quedóse  de  nuevo  meditabunda. 


El  anterior  diálogo  nos  demuestra  bien  terminan- 


i  ^*^ 
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temente  el  erróneo  concepto  que  tenía  formado  la 
reina  respecto  á  la  hija  del  Zagal. 

Creíala  un  alma  pura  y  candorosa;  juzgábala  un 
ángel,  cuando  en  realidad  era  un  demonio. 

Cuando  se  juzga  sólo  por  las  apariencias,  es  casi 
seguro  incurrir  en  errores  de  semejante  calibre. 

Doña  Juana  sentía  afecto  y  cariño  por  aquella  mu- 
jer, que  era  su  más  cruel  y  mortal  enemiga. 

¡Cuántas  veces  sucede  esto  mismo  en  el  mundo! 


La  preocupación  de  la  reina  duró  esta  segunda  vez 
mucho  más  que  la  anterior. 

De  tal  modo  fué  así,  que  su  amiga,  extrañando  su 
silencio,  levantó  los  ojos  de  la  pieza  que  bordaba  y 
los  fijó  en  su  rostro. 

Al  observar  el  entrecejo  fruncido  de  la  reina  y  la 
expresión  general  de  su  semblante,  no  tuvo  duda  que 
los  pensamientos  que  cruzaban  por  la  mente  de  su 
amiga  no  eran  agradables. 

Bien  pronto  pudo  convencerse  de  la  verdad  de  sus 
sospechas. 

La  reina  salió  de  su  meditación,  y  viendo  la  fijeza 
con  que  la  contemplaba  la  joven,  la  dijo: 

— Pensaba  en  el  medio  que  sería  más  seguro  para 
conocer  á  la  infame  meretriz  que  me  roba  el  amor 
de  Felipe. 

— ¡Señora! 

—  Ya  sabes  que  cuantas  gestiones  hemos  hecho 
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para  descubrir  á  la  descarada  rival  que  vi  huir  de  la 
cámara  de  mi  marido,  han  sido  inútiles. 

La  gente  adicta  al  archiduque  no  ha  querido  ha- 
blar por  más  ofertas  que  les  he  hecho,  y  las  personas 
á  quienes  encargué  que  vigilasen  desde  aquella  no- 
che, me  han  asegurado,  bajo  juramento,  que  no  han 
visto  entrar  á  deshora  mujer  alguna  en  las  habitacio- 
nes del  rey. 

— Y  será  así,  señora,  cuando  tan  formalmente  lo 
aseguran. 

— ¡Ah,  pero  esto  es  para  volverse  loca! 

Que  esa  infame  mujer  existe,  está  fuera  de  toda 
duda. 

Aquella  carta  que  me  entregó  Rivera  lo  decía,  y 
además,  yo  la  vi  huir  cuando  penetré  en  la  cámara. 

—¿Y  no  conserva  S.  A.  el  recuerdo  de  algún  deta- 
lle por  donde  podamos  reconocerla? 

—  No,  porque  tuve  la  desgracia  de  no  alcanzar  á 
ver  más  que  una  parte  de  su  vestido. 

— ¿Y  el  color  de  éste  no  pudiera  servirnos  de  in- 
dicios? 

— No,  porque  era  de  terciopelo  negro,  y  casi  todas 
las  damas  que  me  sirven  visten  con  frecuencia  ese 
traje. 

— Es  verdad. 

— ¿Pero  no  te  parece  muy  extraño,  que  sostenien- 
do Felipe  criminales  relaciones  con  esa  mujer,  y  ha- 
biendo tenido  entrevistas  con  ella  en  su  cámara,  no 
haya  una  persona  de  mi  servidumbre  que  la  conozca 
y  me  revele  su  nombre? 
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¡Oh,  algunas  veces  hasta  llego  á  presumir  con  ra- 
zón sobrada,  que  todos  cuantos  me  rodean  me  en- 
gañan y  me  venden! 

—  ¡Señora,  por  Dios! 

— No  lo  digo  por  ti,  lo  digo  por  todos  los  demás, 
que  no  parece  sino  que  se  complacen  en  verme  de- 
sesperada. 

Y  la  reina  pronunció  estas  frases  con  una  exal- 
tación terrible. 

— Calmaos,  señora,  y  tened  la  certeza  de  que  en  un 
breve  plazo  descubriremos  el  nombre  de  esa  mujer 
infame. 

— ¿En  un  breve  plazo?...  ¡Ah,  bien  se  conoce  que 
no  sabes  tú  lo  terrible  y  desesperador  que  es  el  mar- 
tirio de  los  celos! 

Un  minuto,  un  instante,  pasado  bajo  la  acción  de 
ese  tormento,  se  parece  á  un  siglo. 

No  es  posible  que  ni  en  el  infierno  sufran  los  con- 
denados una  tortura  semejante. 

¡Oh!  Y  luego  mi  desesperación  es  mayor  que  la 
de  nadie  en  el  mundo,  porque  no  puedo  compren- 
der los  motivos  que  tiene  Felipe  para  aborrecerme  y 
martirizarme  de  tan  cruel  manera. 

¿No  le  quiero  yo  con  toda  mi  alma?  ¿No  sabe  que 
yo  sería  su  esclava,  que  yo  daría  por  él  hasta  la  últi- 
ma gota  de  mi  sangre  y  el  último  suspiro  de  mi  vida? 

¿Qué  le  he  hecho  yo  para  que  así  me  maltrate? 

¡Oh,  esto  es  para  volverse  loca! — y  la  reina,  presa 
del  dolor  más  infinito,  prorrumpió  nuevamente  en 
entrecortados  sollozos. 
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Doña  Leonor  sintió  también  que  las  lágrimas  acu- 
dían á  sus  ojos. 

Los  sufrimientos  de  su  amiga  y  señora  la  afecta- 
ban profundamente. 

Nadie  mejor  que  ella  conocía  lo  digna  que  era  de 
ser  respetada  y  querida  aquella  esposa  mártir,  aque- 
lla alma  enamorada  y  tierna,  unida  por  la  fatalidad 
á  un  hombre  indigno  del  ciego  amor  que  por  él 
sentía. 


i 

La  noble  joven,  respetando  el  dolor  de  la  reina, 
no  creyó  prudente  prodigarla  ninguna  frase  de  con- 
suelo. ^ 

Cuando  el  alma  se  encuentra  sumida  en  los  abis- 
mos del  sufrimiento,  las  palabras,  por  sentidas  que 
sean,  suelen  ocasionar  efectos  contraproducentes. 

El  dolor  es  como  el  vapor,  necesita  deshacerse  en 
lágrimas  si  no  ha  de  hacer  estallar  el  pecho  á  fuerza 
de  reprimirlo. 

La  reina  lloraba^  y  doña  Leonor  lloraba  también 
silenciosamente. 

En  aquella  situación  la  mampara  de  la  cámara  se 
^brió  dando  paso  á  Alicia. 

La  reina  encontrábase  tan  abstraída  en  sus  sufri- 
mientos que  no  se  apercibió  siquiera  de  la  aparición 
de  la  joven. 

Doña  Leonor,  por  el  contrario,  había  visto  girar 
la  puerta  y  tenía  en  ella  fijos  los  ojos,  cuando  la 
vengativa  hija  del  Zagal  apareció  en  el  dintel. 
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Así  que  la  vio  alzóse  de  su  asiento  y  salió  á  reci- 
birla. 

— ¿Os  sentís  mejor,  Alicia? — preguntóla  con  cari- 
ñosa solicitud. 

— Ya  me  encuentro  bien. 

— Estáis  bastante  pálida. 

—  Eso  no  vale  nada,  señora, — repuso  Alicia  son- 
riendo. 

— No  podéis  imaginaros  lo  que  me  alegra  hoy 
vuestra  venida. 

— ¿Me  necesitáis  para  algo? 

— Su  alteza  se  encuentra  toda  la  mañana,  como 
veis,  apurada  y  triste  y  hace  un  momento  que  os 
echaba  de  menos. 

—  ¡Tan  inmerecida  honra! 

—  La  reina  os  aprecia  mucho. 

— Yo  también  respeto  y  amo  sinceramente  á  su  al- 
teza— repuso  la  joven,  y  en  sus  negras  pupilas  brilló 
un  relámpago  siniestro. 

— Su  alteza  gusta  mucho  de  oiros  cantar,  y  si  no  os 
sirviera  de  molestia,  os  rogaría  que  entonaseis  uno  de 
esos  romances  que  tan  divinamente  interpretáis,  con 
el  ñn  de  ver  si  logramos  distraerla  de  sus  dolorosos 
pensamientos. 

—  Voy  á  complaceros  inmediatamente,  y  á  dicha  y 
grande  tendré  el  lograr  lo  que  deseáis. 

Pero  antes  voy  á  saludar  á  la  reina — y  dirigién- 
dose adonde  se  encontraba  doña  Juana  se  arrodilló 
ante  ella. 

Tan  ensimismada  en  su  dolor  encontrábase  aque- 

61 


426  LOCURA   DE   AMOR. 

lia  mártir  del  hogar,  que  no  advirtió  la  presencia  de 
la  joven. 

Esta  fijó  sus  ojos  en  el  rostro  dolorido  de  la  sobe- 
rana, y  un  gozo  infernal  inundó  su  pecho. 

—  ¡Sufre  y  padece  como  sufro  yo!  ¡Ah,  el  dolor  nos 
iguala  como  nos  igualó  la  cuna!  No  existe  entre  nos- 
otras más  diferencia,  que  en  sus  sienes  brilla  la  coro- 
na que  debía  brillar  en  la  mía. 

¡Oh,  yo  haré  que  el  dolor  funda  esa  corona  en  su 
frente  como  si  el  rayo  la  hiriese  con  su  lumbre! — y 
después  de  hacerse  estos  propósitos,  profirió  en  voz 
alta  con  el  acento  más  dulce  y  más  humilde: 

— ¡Señora!... 

La  reina,  al  oir  aquella  voz,  sintió  una  sacudida 
nerviosa,  y  volviendo  de  su  abstracción,  fijó  sus  ojos 
en  la  joven,  y  dejando  ver  en  sus  labios  una  apacible 
sonrisa,  exclamó: 

— ¡Ah!  ¿ya  estás  buena? 

—  Señora,  me  encuentro  ya  bien. 

— Me  alegro  mucho,  pues  tu  indisposición  me  ape- 
naba. 

— Gracias,  señora,  por  la  excesiva  bondad  con  que 
me  honráis. 

—  Has  perdido  algo  del  rosado  carmín  que  antes 
esmaltaba  tus  mejillas,  pero  le  recobrarás  pronto. 

Eres  muy  joven,  y  á  tu  edad  y  sin  pesares,  se  reco- 
bran bien  pronto  la  salud  y  la  alegría. 

¡Ay,  quién  tuviera  tus  años,  y  sobre  todo,  la  calma 
y  la  tranquilidad  de  que  goza  tu  espíritu! — y  la  reina 
lanzó  un  suspiro  profundo. 
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— ¿Quiere  S.  A.  que  cante  algún  romance  ó  algu- 
na balada? 

— Si  no  ha  de  molestarte  ni  perjudicar  á  tu  salud, 
me  alegraría  mucho  el  oirte. 

Ya  sabes  que  tengo  verdadera  pasión  por  la  mú- 
sica, y  que  me  deleita  siempre  escuchar  tus  can- 
ciones. 

Alicia  dirigióse  á  uno  de  los  ángulos  de  la  estancia 
donde  había  una  guzla  morisca  y  tomándola,  sentóse 
cerca  de  la  reina,  empezando  á  preludiar  un  aire  tan 
dulce  como  sentido. 

— ¿Qué  vas  á  cantar? — preguntó  la  reina  con  in- 
terés. 

— Una  canción  que  aprendí  en  la  vega  de  Granada 
hace  algunos  años. 

— {Y  tiene  nombre  esa  canción? 

— Sí,  señora,  se  llama  Ayes  de  una  esclava. 

— Bonito  título.  Empieza,  que  ya  ardo  en  deseos  de 
oiría. 

Alicia  hizo  de  nuevo  varios  preludios  y,  con  una 
voz  tan  dulce  como  un  suspiro,  cantó  las  siguientes 
endechas: 

«Del  mar  en  la  orilla 
bajo  una  palmera, 
en  una  hechicera 
mañana  de  Abril, 
al  tiempo  que  abrían 
su  cáliz  las  flores, 
cercada  de  amores 
dichosa  nací. 
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Los  céfiros  blandos 
besaron  mi  frente, 
el  cielo  explendente 
de  luz  me  inundó, 
■  y  oculta  en  los  tilos 
al  pié  de  la  loma, 
la  blanca  paloma 
mi  sueño  arrulló. 

Crecí  entre  el  lentisco 
su  aroma  aspirando, 
el  valle  j  el  risco 
cruzando  á  placer; 
libre  como  el  ave 
que  surca  el  espacio, 
y  cierne  suave 
sus  alas  en  él. 

Y  así  vivía 
hasta  que  un  día, 
fiero  pirata 
me  cautivó; 
y  de  aquel  suelo, 
paz  j  consuelo 
del  alma  mía 
me  arrebató.» 


m 


Alicia  terminó  su  canto  de  una  manera  tan  senti- 
da, que  la  reina  no  pudo  menos  de  enjugarse  con  su 
lenzuelo  una  lágrima  que  el  sentimiento  arrancó  de 
sus  ojos. 

— ¡Ah!  Dios  mío,  sin  duda  he  estado  tan  torpe  que 
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en  vez  de  distraer  á  S.  A.  la  proporciono  un  nuevo 
pesar,  —  exclamó  Alicia,  fingiendo  el  mayor  senti- 
miento. 

— No,  no — se  apresuró  á  decir  la  reina. — Las  lá- 
grimas que  brotan  en  este  instante  de  mis  ojos,  son 
de  placer. 

¡Pluguiera  al  cielo,  hija  mía,  que  todas  las  que  de- 
rramo fueran  así,  y  entonces  no  padecería  mi  cora- 
zón tanto  como  sufre! 

La  reina  siguió  departiendo  con  Alicia  y  Leonor, 
hasta  que  la  anunciaron  que  el  doctor  Marliano  pe- 
día su  regia  venia  para  ponerse  á  sus  pies. 

Doña  Juana  ordenó  que  le  mandasen  pasar. 

Doña  Leonor  y  Alicia  alzáronse  de  sus  asientos, 
y  previa  la  venia  de  la  reina,  salieron  de  la  estancia. 

Momentos  después  aparecía  en  ella  el  doctor  Lu- 
dovico. 


CAPITULO  XLII. 


Donde  la  reina  doña  Juana  hace  una  justa  reparación 


El  doctor  Marliano,  después  de  saludar  á  la  reina, 
la  dijo: 

— ¿Y  cómo  se  siente  hoy  S.  A.? 

— Relativamente,  bien. 

— Pero  veo,  señora,  en  vuestros  ojos  las  huellas 
del  llanto,  y  ya  os  tengo  dicho  que  el  entregaros  al 
dolor  con  el  exceso  que  lo  hacéis,  perjudica  mucho  á 
vuestra  salud. 

— De  sobra  conozco  la  verdad  que  encierran  tus 
consejos,  pero  pedir  al  desgraciado  que  no  llore  y  no 
se  desespere,  es  como  pretender  que  la  corriente  de 
un  río  retroceda,  ó  que  se  tapice  de  flores  el  prado 
cuando  le  cubren  de  nieve  los  rigores  del  invierno. 

— Es  preciso,  señora,  procurar  en  lo  posible  ha- 
cerse superior  á  las  penas. 

¿No  conoce  S.  A.  que  de  no  hacerlo  así  la  vida 
es  imposible? 

— Ya  lo  sé,  y  ese  será  indudablemente  mi  destino. 

La  ingratitud  y  la  perfidia  de  Felipe  me  matarán. 
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— Haced  por  consolaos,  señora,  teniendo  en  cuen- 
ta que,  aunque  son  muy  grandes  vuestros  dolores, 
los  hay  mucho  mayores  aun  en  el  mundo. 

— ¡Ah!  ¡No  digas  eso  Marliano!  ¡Es  imposible,  im- 
posible que  nadie  soporte  un  tormento  más  agudo  ni 
más  cruel  que  el  mío! 

— Conozco  señora,  y  V.  A.  conoce  también,  á 
quien  sufre  en  estos  momentos  un  martirio  más  agu- 
do que  el  que  desgarra  vuestro  pecho. 

— ¿Y  quién  es  ese  desventurado?  Deseo  conocerle 
para  si  está  en  mi  mano  prestarle  algún  consuelo. 

— Es  una  dama  á  quién  una  mano  oculta  ha  des- 
garrado la  honra,  privándola  de  la  paz  de  su  alma, 
de  la  salud  de  su  cuerpo  y  del  amor  de  su  marido, 
á  quién  quería  y  sigue  queriendo  con  locura. 

— ¿Y  habiendo  sufrido  todo  eso  vive  esa  mujer? 

— Sí,  señora,  vive. 

— ¿Y  no  han  estallado  ni  su  corazón  ni  su  cerebro 
de  dolor  y  de  desesperación? 

— ¡Ah,  señora,  no  existe  en  el  mundo  quien  pueda 
calcular  lo  que  es  capaz  de  resistir  una  persona 
cuando  la  desgracia  la  acosa  con  su  látigo  de  hierro! 

— ¿Y  quién  es  esa  desventurada? 

— Doña  Aldonza  de  Salcedo. 

— ¡Efectivamente,  que  es  más  infeliz  que  yo! 

— Privada  de  su  marido,  cuyo  paradero  ignora,  y 
víctima  de  la  más  infame  de  las  traiciones,  se  afana 
en  vano  por  descubrir  á  la  persona  que  al  sustituir 
una  carta  por  otra,  hizo  caer  sobre  su  honra  la  som- 
bra que  la  oscurece  y  que  no  la  es  posible  disipar. 
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—  ¡Ah!  ¿Y  no  sospecha  de  nadie? 

— Señora,  sospecha  de  todo  el  mundo,  ¿pero  qué 
adelanta  con  eso? 

— Es  verdad,  se  encuentra,  aunque  por  distinto 
motivo,  en  una  situación  idéntica  á  la  mía. 

Yo  sé  que  mi  esposo  me  traiciona. 

Sé  que  la  mujer  que  me  roba  su  cariño  vive  cerca 
de  mí,  y  por  más  que  me  afano  en  descubrirla,  no 
logro  conseguirlo. 

Nadie  me  hace  la  menor  indicación  que  pueda 
conducirme  al  fin  tan  deseado,  y  lloro,  me  aflijo  y 
me  desespero,  agitándome  en  el  vacío. 

Esta  situación  insostenible  me  hace  dudar  de  todo 
el  mundo,  y  como  dijiste  hace  poco,  {qué  adelanto 
con  eso? 

— Por  esa  razón,  señora,  os  recomiendo  lo  mismo 
que  á  doña  Aldonza,  calma  y  valor. 

— Sí,  necesito  revestirme  de  esas  dos  condiciones, 
pero  por  más  que  continuamente  hago  los  mejores 
propósitos,  mi  carácter  se  subleva  contra  los  man- 
datos de  mi  voluntad. 

— Señora,  Dios  hizo  los  corazones  á  medida  de  las 
pruebas  que  en  la  vida  deben  sufrir. 

Las  almas  superiores  lo  son,  porque  lo  mismo  en 
la  adversidad  que  en  la  fortuna,  se  elevan  sobre  el 
nivel  de  las  demás. 

—  Tienes  razón,  Marliano,  y  para  probarte  que 
tengo  propósitos  de  hacerme  superior  á  mis  dolores, 
voy  á  intentar  calmar  los  de  los  demás,  ya  que  no 
encuentro  la  manera  de  aminorar  los  míos. 
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Habíame  de  esa  desgraciada,  á  quien  la  desdicha 
acosa  de  tan  cruel  manera. 

{Se  encuentra  su  salud  completamente  restablecida? 

— Sí,  señora. 

— Mucho  tiempo,  según  me  tienes  dicho,  ha  lucha- 
do entre  la  vida  y  la  muerte. 

— Mucho,  pero  el  cielo  justo  y  misericordioso  siem- 
pre, no  ha  querido  que  esa  infeliz  muriera  mancha- 
da con  la  sombra  de  una  falta  que  no  había  come- 
tido. 

Y  el  doctor  refirió  á  la  reina,  con  todos  los  detalles, 
la  última  conversación  que  sostuvo  con  doña  Al- 
donza. 

— ¿De  manera  que  esa  dama  no  conocía  á  Felipe? 

— No  le  había  visto  nunca,  ni  supo  quién  era  has- 
ta que  se  lo  revelaron  vuestros  labios. 

— ¡Desdichada,  cuánto  debió  sufrir  con  mis  injus- 
tos apostrofes ! 

— Tanto,  que  la  sorpresa  y  la  vergüenza  la  impi- 
dieron poder  pronunciar  ni  una  sola  frase  con  que 
deshacer  aquella  fatal  equivocación. 

— ¡Ah,  Dios  mío!  ¡En  conciencia,  yo  la  debo  una 
reparación  por  la  cruel  manera  con  que  la  traté  en 
aquel  momento  de  arrebato! 

—  La  reparación  la  tiene  ya  recibida  por  conducto 
mío. 

— ¿Cómo? 

— Yo  me  apresuré  á  decirla  que  estaba  V.  A.  con- 
vencida de  su  inocencia,  y  que  ese  fué  el  motivo  de 
expedir  la  orden  de  libertad  á  favor  de  D.  Diego. 
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— Bien,  Marliano,  pero  esa  reparación  es  insufi- 
ciente para  mi  conciencia. 

Yo  necesito  dar  á  esa  pobre  mártir  una  prueba  pú- 
blica y  ostensible  de  mi  aprecio,  y  quiero  que  tú  seas 
el  mensajero  de  este  acto  de  justicia  que  ahora  mis- 
mo voy  á  realizar. 

Siéntate,  toma  papel  y  pluma,  y  escribe  lo  que  voy 
á  dictarte. 

El  doctor  obedeció. 

La  reina  le  dictó  entonces  el  nombramiento  de 
dama  de  honor,  á  su  inmediato  servicio,  á  favor  de 
doña  Aldonza. 

— ¡Ah,  señora!  sois  la  más  santa  de  las  esposas  y 
la  más  justa  de  las  reinas,— exclamó  el  doctor  emo- 
cionado ante  aquel  rasgo  espontáneo  de  generosidad. 

— Preciso  es  que  en  la  medida  de  nuestras  fuer- 
zas, remediemos  los  errores  cometidos. 

— Doña  Aldonza  os  vivirá  eternamente  agradeci- 
da por  la  distinción  con  que  la  honráis. 

— Sé  tú  el  portador  de  ese  mensaje,  y  díla  de  mi 
parte,  que  deseo  verla  y  abrazarla ,  ya  que  el  dolor 
nos  hace  hermanas. 

— Cumpliré  dentro  de  breves  momentos  la  orden 
de  V.  A. 

—  Sí,  no  te  detengas  si  conoces  que  puede  servirla 
de  algún  consuelo  esa  débil  muestra  de  mi  afecto. 

El  doctor  besó  la  mano  de  la  reina  y  se  alejó  de 
la  estancia. 
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La  reina  sintió  esa  satisfacción  que  experimenta  el 
alma  después  de  hacer  una  buena  obra. 

Marliano,  sin  detenerse,  dirigióse  en  casa  de  doña 
Aldonza. 

Al  llegar  cerca  de  la  morada  de  la  dama,  encontró 
al  padre  de  ésta,  al  noble  D.  Pedro  de  Salcedo. 

— Tengo  una  buena  noticia  que  comunicaros,  doc- 
tor, exclamó  el  anciano  caballero. 

— Y  yo  también  tengo  que  deciros  otra,  que  os  ale- 
grará mucho  é  igualmente  á  vuestra  noble  hija. 

— Os  escucho,  Marliano. 

— Tengo  el  propósito  de  no  hablar  hasta  que  este- 
mos delaníe  de  doña  Aldonza. 

— Pues  yo  quiero  precisamente  que  mi  hija  no  se 
aperciba  de  lo  que  tengo  que  deciros. 

— Entonces  os  digo  ahora  lo  que  antes  me  dijis- 
teis, esto  es,  que  os  escucho. 

—  Pues  bien,  creo  que  tenemos  cogido  el  hilo  de  la 
trama  en  que  fué  envuelta  mi  hija. 

— ¡  Ah!  ¿qué  decís?— exclamó  Marliano  con  alegría. 

— ¿Oidme,  y  juzgaréis? 

— Hablad,  D.  Pedro,  que  siento  verdadera  impa- 
ciencia por  conocer  lo  que  vais  á  decirme. 

— Desde  que  recomendasteis  á  Aldonza  la  conve- 
niencia de  observar  á  los  sirvientes  de  la  casa,  á  ver 
si  por  este  medio  conseguíamos  descubrir  al  infame 
que  hizo  el  cambio  de  las  cartas  en  el  cofrecillo  de 
marfil,  formé  el  propósito  de  emprender  yo,  sin  de- 
cir nada  á  mi  hija,  una  serie  de  pesquisas. 

Para  ello,  y  conociendo  como  conozco  la  lealtad  y 
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el  cariño,  que  tanto  á  D.  Diego  como  á  mí  nos  pro- 
fesa Castrillo,  le  indiqué  mi  deseo,  encargándole  la 
mayor  discreción  y  la  reserva  más  absoluta. 

— ^Y  ha  conseguido  descubrir  algo? — preguntó  el 
doctor  con  impaciencia. 

— A  eso  voy:  desde  el  momento  que  recibió  mi 
orden  el  anciano  escudero,  se  dedicó  á  observar,  con 
el  mayor  cuidado,  las  acciones  de  los  demás  sirvientes 
de  la  casa  de  mi  hija. 

Durante  algunos  días,  sus  observaciones  fueron 
infructuosas,  hasta  que  desde  anteayer  empezó  á 
apercibirse  que  Felisa  visita,  con  cuanta  frecuencia 
la  es  posible,  la  casa  de  un  caballero,  cuyo  nombre  y 
condición  aun  no  ha  podido  averiguar. 

— ¿Acaso  no  es  conocida  en  Burgos  esa  persona? 

— Por  lo  que  viene  observando  Castrillo,  la  mane- 
ra de  vivir  de  ese  hidalgo  es  tan  misteriosa,  que  se 
presta  á  todo  género  de  interpretaciones. 

De  día,  rara  vez  abandona  su  casa  y  cuando  lo 
hace,  recátase  el  rostro  de  tal  manera  con  el  embozo 
de  su  capa,  que  es  imposible  descubrir  sus  facciones. 

Estas  son  las  noticias  que  hasta  ahora  hemos  ad- 
quirido^ en  vista  de  las  cuales  se  ha  alzado  en  mi 
mente  la  sospecha  de  si  podrá  ser  Felisa  el  instru- 
mento inconsciente  de  algún  enemigo  encubierto  de 
don  Diego  ó  de  mi  hija. 

^No  os  parece  que  las  visitas  frecuentes  de  esa  mu- 
chacha y  la  vida  reservada  y  misteriosa  de  ese  hom- 
bre son  dos  datos  para  suponer,  con  algún  funda- 
mento, lo  que  yo  supongo? 
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—  Soy  de  vuestra  misma  opinión. 

— Mi  hija  tiene  en  esa  muchacha  una  confianza 
grande,  pero  se  tocan  á  veces  en  la  vida  tales  desen- 
gaños, que  es  preciso,  en  circunstancias  tan  anórma- 
las  como  las  nuestras,  dudar  de  todo  el  mundo. 

— Es  verdad,  pues  no  sería  la  primera  vez  que  su- 
cediese, como  dice  el  adagio,  que  se  ocultase  el  peli- 
gro donde  está  puesta  la  confianza. 

— No  queriendo  de  ninguna  manera  obrar  de  lige- 
ro, he  resuelto  que  Castrillo  prosiga  observando  con 
más  interés,  y  no  decir  nada  á  Aldonza  hasta  que 
consiga  hacerme  con  alguna  prueba  que  convierta 
mis  sospechas  en  realidades. 

— Eso  es  lo  prudente  y  lo  acertado. 

Indicar  á  Castrillo  que  procure  averiguar,  por 
cuantos  medios  pueda,  quién  es  ese  misterioso  per- 
sonaje que  tan  cuidadosamente  se  recata,  con  qué 
clase  de  personas  se  relaciona,  qué  casas  frecuenta, 
todos  los  detalles,  en  fin,  que  puedan  servirnos  para 
formar  exacto  juicio  de  la  clase  de  trato  que  pueda 
existir  entre  ese  hombre  y  la  doncella  de  vuestra  hija. 

Si  logramos  hacernos  con  esos  datos,  ellos  nos  ser- 
virán de  guía  para  averiguar  cuanto  nos  convenga. 

— Tenéis   razón,  y  yo  encargaré  á  Castrillo  que 
proceda  con  toda  eficacia  á  practicar  esas  averigua-  • 
clones. 

Hablando  de  este  modo  llegaron  los  dos  caballeros 
á  casa  de  doña  Aldonza,  por  cuyo  ancho  zaguán  se 
aventuraron. 


CAPITULO  XLIII. 


Dos  almas  que  sufren. 


La  noble  esposa  de  D.  Diego  Enríquez  sintió  una 
satisfacción  grande  al  ver  á  su  padre  y  al  doctor. 

Eran  las  dos  personas  que  no  dudaban  de  su  vir- 
tud, demostrándola  verdadero  afecto  y  calmando 
los  dolores  de  su  espíritu  con  sus  consoladores  con- 
sejos. 

— ¿Cómo  os  sentís,  señora? — la  preguntó  Marliano 
después  de  saludarla. 

— De  salud  bien,  pero... 

— No  prosigáis,  porque  de  sobra  conozco  lo  que 
vais  á  decirme. 

¿No  habéis  conseguido  averiguar  nada  de  lo  que 
tanto  nos  interesa? 

— Eso  es,  no  he  logrado  descubrir  ni  el  indicio  más 
pequeño. 

El  misterio  que  envuelve  el  cambio  de  los  papeles 
se  hace  á  cada  momento  más  impenetrable,  y  la 
sombra  que  mancha  mi  reputación  se  ennegrece 
más,  extremeciéndome  y  desesperándome. 
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¡El  cielo  me  trata  cada  día  con  más  crueldad! 

— No  os  desalentéis  ni  perdáis  tan  pronto  la  espe- 
ranza, que  en  absoluto  no  es  cierto  el  rigor  de  que 
os  quejáis. 

— ¿Que  no  es  cierto  que  el  destino  me  aflige  más 
cada  día? 

— No^repuso  el  doctor  sonriendo. 

— Guando  vos  lo  aseguráis,  conozco  que  tendréis 
motivos  para  ello,  pero  yo  por  mi  parte  os  aseguro 
que  cada  día  que  pasa  me  considero  más  desgra- 
ciada. 

— Voy  á  probaros  que  no  es  así. 

—  Veamos,  doctor. 

— Guando  caistéis  herida  aquella  noche  fatal  en  el 
jardín  de  la  hostería,  todas  las  personas  que  presen- 
ciaron la  escena  os  condenaban,  ¿no  es  cierto? 

—  ¡Es  verdad! — replicó  la  dama  con  tristeza,  lan- 
zando un  profundo  suspiro. 

— Vuestro  esposo  os  insultó  y  la  reina  lo  mismo. 

— ¡Ah,  no  me  recordéis  aquellos  terribles  momen- 
to que  me  envenenan  el  alma! 

— Necesito  recordarlos  para  que  sea  más  enérgico 
y  más  saliente  el  contraste  que  voy  á  presentar  á 
vuestros  ojos. 

Aquellas  recriminaciones  de  que  fuisteis  víctima 
os  hicieron  mucho  daño  y  aun  continúan  hacién- 
doosle. '  . 

—  !Ya  lo  creo! 

— Para  probar  vuestra  inocencia  y  hacer  que  los 
que  entonces  os  acusaron,  se  convenzan  de  lo  injus- 
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to  de  sus  juicios,  trabajamos  con  afán,  vos  en  vues- 
tra esfera  y  yo  en  la  mía,  ¿no  es  esto  verdad  también? 
— Sí,  doctor. 

—  Pues  bien,  más  de  la  mitad  de  la  jornada  que 
nos  es  preciso  recorrer  para  probar  al  mundo  entero 
vuestra  inocencia,  la  tenemos  ya  recorrida. 

— ¿Qué  decís?  ;No  os  comprendo! 

— Pues  leed  este  pliego  que  la  reina  me  acaba  de 
entregar  para  vos,  y  me  comprenderéis. 

Doña  Aldonza  tomó  llena  de  emoción  el  pliego  de 
la  reina,  y  al  enterarse  de  su  contenido,  exclamó  llo- 
rando de  alegría: 

— ¡Gracias,  Dios  mío,  gracias,  porque  empiezas  á 
oir  mis  ruegos  y  á  compadecerte  de  esta  pobre  már- 
tir, que  corito  sabes,  no  abandonó  nunca  la  senda  del 
deber  y  de  la  virtud. 

— ¿Pero  qué  te  dice  la  reina,  hija  mía? — preguntó 
con  ansiedad  el  anciano  D.  Pedro. 

—  La  nombra  su  dama  de  honor  y  desea  que  resi- 
da á  su  lado  para  dar  de  ese  modo  un  testimonio 
público  del  afecto  y  de  la  estimación  que  la  mere- 
ce— respondió  el  médico. 

—  Agradezco  á  la  reina  la  honra  que  me  dispensa, 
mas  por  lo  que  en  sí  vale  este  nombramiento,  y  eso 
que  le  aprecio  en  mucho,  por  el  testimonio  de  con- 
sideración que  con  él  me  da. 

Esta  merced  me  prueba  que  mi  soberana  recono- 
ce mi  inocencia,  y  esto  me  satisface  más  que  todos 
los  honores  y  todas  las  riquezas  de  la  tierra. 

— Ya  veis,  señora,  si  os  decía  con  razón  que  tene- 


56 


442  LOCURA    DE    AMOR. 

mos  andado  la  mitad  del  camino  para  llegar  á  donde 
nos  proponemos. 

Que  os  vea  el  mundo  al  lado  de  la  reina,  y  se 
aperciba  de  las  deferencias  y  atenciones  con  que 
piensa  trataros  ¿y  qué  mayor  justificación  necesitáis? 

— Es  verdad,  pero  yo  no  debo  aceptar  esta  honra 
sin  conocimiento  de  mi  marido. 

— Vuestro  esposo  agradecerá,  como  se  merece,  la 
distinción  de  que  la  reina  os  hace  objeto,  viendo  en 
ella  el  testimonio  más  patente  de  vuestra  inocencia. 

— El  doctor  dice  bien,  hija  mía. 

Aceptar  debes  el  honor  que  la  reina  te  hace,  que 
ya  cuidaremos  de  poner  esta  grata  nueva  en  cono- 
cimiento  de  tu  esposo,  así  que  consigamos  averiguar 
su  paradero. 

— Además,  que  la  soberana  se  resintiría  si  viese 
que  no  aceptabais  la  reparación  que  de  tan  delicada 
manera  os  ofrece. 

—  Es  verdad,  esa  consideración  me  decide  por 
completo. 

No  quiero  pasar  por  desagradecida  á  los  ojos  de 
quien  con  tanta  bondad  y  tanta  deferencia  me  trata. 

— Haces  bien,  hija  mía,  la  gratitud  debe  ser  la 
primera  condición  de  las  personas  bien  nacidas. 

— Ahora,  sólo  me  resta  participaros,  que  la  reina 
desea  que  os  presentéis  en  palacio  lo  antes  posible. 

— Mañana  mismo  iré  á  arrojarme  á  sus  plantas,  á 
darla  gracias  por  la  merced  que  se  ha  dignado  otor- 
garme. 
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Doña  Aldonza  cumplió  al  siguiente  día  la  palabra 
empeñada  al  doctor,  de  presentarse  en  palacio. 

La  esposa  de  D.  Diego  Enríquez,  rigurosamente 
vestida  de  negro  y  acompañada  por  su  anciano  pa- 
dre, presentóse  en  la  regia  antecámara,  rogando  á  la 
dama  de  servicio  que  anunciase  su  Visita  á  la  reina. 

Doña  Juana  mandó  inmediatamente  hacerla  pasar. 

La  dama  y  el  caballero,  penetrando  en  la  estancia, 
doblaron  la  rodilla  ante  S.  A. 

La  reina,  tomando  de  las  manos  á  doña  Aldonza, 
exclamó: 

— Alzad,  y  tú,  ven  á  mis  brazos,  hermana  en  el  do- 
lor y  los  sufrimientos — y  doña  Juana  la  estrechó  ca- 
riñosamente contra  su  pecho. 

La  emoción  de  doña  Aldonza  fué  tan  grande  al 
verse  tratada  de  tan  cariñosa  manera,  que  la  fué  im- 
posible articular  una  frase. 

Sus  ojos  rompieronen  un  raudal  de  lágrimas,  y 
los  suspiros  brotaron  de  su  pecho. 

Don  Pedro,  al  ver  la  situación  de  su  hija,  aunque 
se  encontraba  también  muy  emocionado,  se  apresuró 
á  disculparla,  diciendo: 

—  Señora,  dispensad  á  mi  pobre  hija  si  la  emoción 
que  experimenta  cierra  sus  labios,  no  dando  salida 
á  las  palabras  que  su  gratitud  la  dicta. 

Guando  el  alma  siente  mucho,  la  lengua  expresa 
poco. 

Vea  su  alteza  en  esas  lágrimas  la  expresión  más 
elocuente  del  agradecimiento  que  inunda  su  alma,  por 
las  inmerecidas  bondades  conque  nos  habéis  honrado. 
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— No  necesitas  decirme  lo  que  ven  mis  ojos  y  mi 
corazón  adivina. 

Pero  tened  en  cuenta,  que  lo  que  he  hecho  no  es 
una  gracia  ni  una  bondad,  sino  un  acto  de  justicia, 
una  reparación  justa  de  la  crueldad  con  que  traté  á 
Aldonza  en  un  momento  en  que  los  celos  exaltaban 
mi  cerebro  ofuscando  mis  sentidos. 

¡Qué  noche  tan  horrible! 

— Es  verdad,  señora,  su  recuerdo  hiela  mi  sangre, 
inundando  de  espanto  mi  alma. 

Aquella  noche  casi  perdí  la  vida,  y  huyó  para 
siempre  la  felicidad  de  mi  lado. 

— No,  la  felicidad  volverá  á  ti,  yo  te  lo  prometo. 

La  pérdida  del  amor  de  tu  esposo  es  lo  que  causa 
tu  desventura,  ¿no  es  verdad? 

— Sí,  señora,  su  pérdida  y  la  creencia  en  que  se  en- 
cuentra de  que  falté  al  juramento  que  le  hice  ante  el 
altar,  cuando  ni  aun  en  sueños  ha  cruzado  por  mi 
mente  más  idea  que  la  de  respetarle  y  quererle  cada 
vez  con  más  locura — y  doña  Aldonza  al  terminar  las 
anteriores  frases,  prorrumpió  en  tristísimos  sollozos. 

La  reina  fijó  en  la  joven  una  mirada  compasiva  y 
la  dijo: 

— ¿Y  díme,  Aldonza,  tu  esposo  te  quiere  de  la  mis- 
ma manera  que  tú  á  él? 

—  Hasta  aquella  noche  fatal  sí  señora.  Después... 

— Después  te  sigue  queriendo,  según  me  confesó 
momentos  antes  de  que  le  redujeran  á  prisión, — aña- 
dió el  anciano  Salcedo. 

— ¡  Ah!  entonces  no  desconfies,  alienta,  que  de  mi 
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cuenta  corre  que  la  felicidad  que  lloras  perdida  re- 
nazca con  más  fuerza  y  con  más  exaltación  que 
nunca. 

Yo  haré  que  busquen  á  tu  marido  y  desvaneceré 
hasta  la  más  pequeña  nube  que  el  recelo  levante  en 
su  alma. 

¡Ay  Aldonza,  cuanto  daría  yo  por  poder  hallar  mí 
felicidad,  tan  fácilmente  como  has  de  encontrar  tú  la 
tuya! 

¡Yo  sí  que  puedo  dar  por  muertas  mis  esperan- 
zas!— y  la  reina  secó  con  su  lenzuelo  una  lágrima 
abrasadora  que  brilló  en  sus  ojos. 


Hubo  unos  momentos  de  pausa. 

La  reina,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho, 
quedóse  sumida  en  profunda  meditación. 

El  de  Salcedo  y  su  hija  contemplaron  en  silencio 
el  dolor  de  aquella  esposa  sin  ventura. 

La  reina  levantó  al  fin  la  cabeza,  y  exhalando  un 
profundo  suspiro,  se  pasó  su  mano  derecha  por  la 
frente ,  como  si  quisiera  arrancar  de  su  cerebro  una 
idea  que  la  atormentaba. 

Hecho  esto,  repuso: 

— El  amor  es  delicada  esencia  encerrada  en  un  po- 
mo que  fabricaron  la  confianza  y  el  cariño. 

Cuando  el  pomo  se  rompe,  la  esencia  se  evapora, 
y  es  inútil  intentar  recogerla. 

Eso  me  sucede  á  mí,  el  amor  de  Felipe  se  ha  eva- 
porado. 
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Pero  entonces.  Dios  mío,  {por  qué  has  sido  tan 
cruel  que  has  hecho  que  el  que  se  anida  en  mi  alma 
se  evapore  de  la  misma  manera? 

¡Ah,  qué  feliz  sería  yo  no  queriendo  á  ese  hombre! 

Doña  Juana  hizo  una  nueva  pausa. 

Después,  fijando  sus  ojos  empañados  por  el  llanto 
en  Salcedo  y  en  su  hija,  proñrió: 

—  Pero  estoy  faltando  á  mis  propósitos,  olvidán- 
dome de  vuestros  pesares  al  recuerdo  doloroso  de 
los  míos. 

— ¡Señora! 

—Es  tan  egoísta  el  alma  cuando  sufre,  que  se  ol- 
,    vida  con  gran  facilidad  de  los  dolores  ajenos. 

Volvamos,  volvamos  á  lo  que  á  Aldonzase  refiere. 

Deseo  que  desde  mañana  mismo  permanezcas  á 
mi  lado. 

Y  tú,  Salcedo,  tú  te  quedarás  también  en  palacio, 
que  no  me  encuencuentro  tan  sobrada  de  servidores 
leales  que  no  necesite  tus  servicios. 

—De  poco,  señora,  han  de  valer  ya  los  de  quién  ni 
puede  vestir  el  arnés  de  batalla,  ni  manejar  una  lan- 
za como  la  blandí,  durante  largos  años,  bajo  los  glo- 
riosos estandartes  de  vuestra  augusta  madre. 

Sin  embargo  de  eso,  señora,  la  lealtad  y  la  adhe- 
sión que  demostré  á  aquel  modelo  de  reinas,  viven 
ardientes  y  puras  como  el  primer  día,  consagradas  á 
vuestro  servicio. 

Si  el  vigor  del  cuerpo  ha  huido  al  rigor  del  hielo 
de  los  años,  aun  me  resta  el  del  corazón,  dispuesto 
siempre  á  sacrificarse  por  su  reina  y  por  su  patria. 
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— Lo  ilustre  de  tu  apellido  prueba  sobradamente 
la  nobleza  de  tus  palabras. 

Sé  que  combatiste  bajo  los  estandartes  de  mi  santa 
madre,  y  más  de  una  vez  mezclaste  en  los  campos 
andaluces  tu  sangre,  en  revuelta  lid,  con  la  de  los 
hijos  del  Profeta. 

— ¡Ah,  señora,  qué  feliz  era  yo,  y  que  grande,  y 
qué  temida  Castilla  en  aquellos  tiempos  en  que 
vuestra  noble  madre  luchaba  por  arrancar  á  la  me- 
dia luna  su  último  baluarte! 

— Ahora  lo  volverás  á  ser,  á  la  sombra  de  la  paz 
que  Castilla  disfruta,  y  quiera  Dios  conservarnos 
muchos  años — repuso  la  reina. 

Después,  volviéndose  hacia  doña  Aldonza,  la  dijo: 

— Paréceme  que,  á  pesar  de  mis  consuelos,  no  aca- 
ba de  desarraigarse  de  tu  pecho  la  sombra  de  los 
pesares. 

El  rostro  le  tienes  afligido,  y  los  ojos,  que  son  las 
ventanas  por  donde  el  alma  se  asoma,  no  reflejan  la 
alegría,  sino  el  dolor  y  la  tristeza. 

¿Qué  tienes?  No  tengas  reparo  alguno  en  manifes- 
tarme lo  que  desees,  si  conoces  que  yo  puedo  conce- 
derte lo  que  necesites. 

— Señora,  efectivamente  que  me  encuentro  triste. 

Una  idea  me  preocupa,  y  si  no  fuera  por  temor 
de  abusar  de  la  bondad  de  S.  A.,  la  manifestaría  la 
causa  de  mi  inquietud. 

Habla  sin  recelo,  que  tus  palabras  no  pueden  mo- 
lestarme. 

—Pues  bien,  señora,  la  inmensa  alegría  y  la  satis- 
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facción  que  ha  experimeatado  mi  alma  al  verme  tan 
inmerecidamente  objeto  de  vuestras  bondades,  son 
en  este  momento  amargadas  por  una  idea  que  acaba 
de  cruzar  por  mi  cerebro. 

— ¿Y  qué  idea  es  esa? 

— La  de  si,  dado  el  empeño  conque  el  rey  me  ga- 
lanteó la  noche  terrible  de  mi  desgracia,  será  pru- 
dente que  yo  resida  en  palacio,  donde  con  seguridad 
tendré  precisión  de  ver  á  menudo  á  D.  Felipe. 

Un  relámpago  de  celos  cruzó  entonces  la  mente 
de  la  reina. 

Doña  Aldonza,^conociendo  el  efecto  que  producían 
sus  palabras,  añadió: 

— Yo  juro  á  V.  A.  que  primero  me  dejaría  matar 
que  traicionaros,  pero  la  audacia  de  los  hombres  y 
la  ocasión,  suelen  dar  al  traste  con  los  propósitos  más 
enérgicos  y  doblegar  á  las  voluntades  más  firmes. 

—  Dices  bien. 

— ¿No  cree  V.  A.  que  para  obviar  peligros,  sería 
más  prudente  que  yo  me  retirara  á  un  monasterio 
hasta  el  regreso  de  mi  marido,  ó  que  salga  de  la 
corte  y  fije  mi  residencia  en  la  casa  solariega  de  mi 
padre? 

— Eso  es  mejor,  Aldonza.  La  vida  del  claustro 
tiene  para  mí  algo  de  terrible  que  me  asusta. 

Las  que  no  hemos  nacido  con  vocación  religiosa, 
debemos  ahogarnos  bajo  esas  sombrías  bóvedas 
donde  hasta  la  luz  penetra  con  miedo. 

Vive,  vive  al  lado  de  tu  padre,  que  yo  procuraré 
devolverte  pronto  á  tu  marido  para  que  seas  feliz. 
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— ¡Ah,  señora!  ¿Cómo  podré  pagar  á  V.  A.  tantas 
bondades? 

¡Cien  vidas  que  tuviera  y  sacrificara  sería  poco 
para  demostraros  mi  gratitud! 

— No  te  cuides  de  eso,  que  mi  alma  se  siente  de 
sobra  recompensada  con  la  satisfacción  que  experi- 
menta al  hacer  el  bien. 

La  reina  volvió  á  abrazar  á  doña  Aldonza,  y  des- 
pués de  reiterarla  su  afecto,  la  despidió  cariñosa- 
mente. 

— Tiene  un  alma  tan  noble,  tan  grande  y  tan  ge- 
nerosa como  la  de  su  augusta  madre — decia  el  an- 
ciano D.  Pedro  al  salir  con  su  hija  de  la  regia  mo- 
rada. 
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CAPITULO  XLIV. 


Una  intriga  infame. 


Empezaba  á  oscurecer  cuando  D.  Beltrán  de  Me- 
neses,  cuidadosamente  embozado,  salió  de  su  casa 
dirigiéndose  en  busca  del  ministro  D.  Juan  Manuel. 

Su  objeto  era  darle  cuenta  del  éxito  de  los  traba- 
jos que  le  encomendó  cerca  de  la  gente  del  pueblo. 

Don  Beltrán  encontrábase  satistecho. 

El  oro  que  había  derramado  en  abundancia  y  la 
cooperación  que  le  prestó  Alhamar,  habíanle  hecho 
dueño  de  la  voluntad  de  un  buen  golpe  de  gente,  dis- 
puesta á  secundar  sus  propósitos  cuando  la  ocasión 
llegara. 

Embebido  en  estos  pensamientos,  el  caballero  pro- 
seguía con  rápido  paso  su  marcha,  sin  reparar  que 
un  hombre  recatado  también  con  el  embozo,  le  se- 
guía á  prudente  distancia,  ocultándose  en  la  sombra 
para  no  ser  descubierto. 

Aquel  hombre  no  era  otro  que  Castrillo,  el  viejo 
escudero  de  D.  Diego  Enríquez. 

Siguiendo  las  instrucciones  del  padre  de  su  señora. 
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vigilaba  cuidadosamente  de  día  y  de  noche  la  casa  de 
don  Beltrán,  y  aquella  era  la  primera  vez  que  había 
conseguido  verle  salir. 

— Seguiré  á  ese  hombre  como  la  sombra  al  cuerpo, 
y  hasta  que  logre  conocerle  no  desistiré  de  mi  propó- 
sito. 

¿Quién  será,  y  qué  diablos  tendrá  que  hacer  con  él 
Felisa,  cuando  con  tanta  frecuencia  acude  á  su  casa? 

Momentos  he  tenido  en  que  he  sospechado  si  sería 
mi  señor  que  hubiera  vuelto  de  incógnito  á  Burgos, 
temiendo  la  persecución  de  la  justicia. 

Pero  ahora  me  he  convencido  de  que  mi  sospecha 
era  un  solemne  disparate. 

Ese  hombre  es  más  alto  y  más  grueso  que  D.  Die- 
go, y  su  aire  es  también  menos  apuesto  y  menos  dis- 
tinguido. 

¿Quién  diablos  será  este  hombre  que  tan  misterio- 
samente vive  y  tanto  se  recata?-^ 

De  seguro  que  no  es  bueno,  pues  cuando  se  teme 
tanto,  es  señal  de  que  la  conciencia  no  se  encuentra 
limpia  de  culpa. 

Y  Castrillo,  haciéndose  estas  reflexiones,  continuó 
siguiendo  al  de  Meneses. 

La  sorpresa  del  escudero  subió  de  punto  al  ver 
llegar  á  D.  Beltrán  á  palacio  y  aventurarse  por  el  an- 
cho zaguán  con  una  tranquilidad  que  revelaba  una 
gran  costumbre. 

— ¡Ira  de  Dios!  ¿Pues  quién  diablos  es  este  hombre 
que,  á  pesar  de  su  misterioso  modo  de  vivir,  penetra 
con  tanto  aplomo  en  el  palacio  de  los  reyes? — y  el  es- 
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cudero  quedóse  parado  unos  momentos  dudando  so- 
bre el  partido  que  debía  tomar. 

Después  dirigióse  resueltamente  al  palacio,  pene- 
trando en  su  interior. 

—  He  de  saber  quién  es  ese  hombre,  aunque  para 
ello  me  sea  preciso  llegar  hasta  la  cámara  de  los 
reyes. 

Si  m.e  preguntan  á  dónde  voy  ó  qué  deseo,  les  di- 
ré que  busco  al  doctor  Marliano. 

Castrilio,  dispuesto  á  valerse  de  la  estratagema  in- 
dicada, empezó  á  subir  la  ancha  escalera  que  con- 
ducía al  piso  principal. 

Delante  de  él  caminaba  D.  Beltrán  sin  separar  el 
embozo  de  su  rostro. 

Guando  llegaron  á  la  planta  principal  del  edificio, 
el  de  Meneses  aventuróse  por  una  galería  hacia  el 
despacho  de  D.  Juan  Manuel. 

Castrilio  seguíale  con  una  insistencia  inquebran- 
table. ^ 

De  repente  el  escudero  aceleró  el  paso,  diciendo: 

— Caballero,  tenéis  la  bondad  de  escucharme  un 
instante. 

Don  Beltrán,  que  tenía  ya  asido  el  picaporte  de  la 
mampara  de  la  antecámara  del  ministro,  volvió  la 
cabeza  al  oir  la  voz  del  escudero,  y  sin  cuidarse  de 
ocultar  su  rostro,  repuso: 

— ¿Qué  se  os  ocurre? 

Castrilio,  después  de  quitarse  respetuosamente  su 
gorra,  dijo: 

—Rogaros  que  tengáis  la  bondad  de  decirme  en 
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qué  estancia  de  este  palacio  podré  encontrar  al   doc- 
tor Marliano. 

Mi  señora  necesita  los  auxilios  de  la  ciencia  de  cu- 
rar y  me  ha  mandado  en  busca  del  doctor,  y  como 
es  la  primera  vez  que  piso  esta  casa,  no  sé  hacia 
dónde  dirigirme. 

Pronunció  estas  razones  con  tal  acento  de  sinceri- 
dad el  escudero,  que  D.  Beltrán,  sin  concebir  la  me- 
nor sospecha,  replicó: 

— No  sé  si  el  doctor  se  encontrará  en  palacio,  pero 
en  todo  caso,  si  tanto  empeño  tenéis  en  hallarle,  di- 
rigios á  la  antecámara  de  la  reina. 

— {Y  dónde  se  encuentra  situada  esa  habitación, 
señor? 

— Al  ñnal  de  esa  galería  que  se  abre  á  nuestra 
derecha. 

— Gracias  por  vuestra  bondadosa  atención — y  Gas- 
trillo,  saludando  respetuosamente  al  caballero,  se 
alejó  en  la  dirección  que  le  había  indicado. 

El  de  Meneses  abrió  la  mampara,  internándose  en 
las  habitaciones  del  ministro. 

Momentos  después  Gastrillo  salía  á  la  calle,  di- 
ciendo: 

—  La  fisonomía  de  ese  hombre  no  se  borrará  de 
mi  memoria,  aunque  alcance  una  vida  más  larga 
que  Matusalém. 

Sus  cejas  negras,  espesas  y  tan  unidas  que  forman 
una  sola,  le  dan  un  aspecto  que  no  puede  olvidarse 
nunca. 

Tengo  la  seguridad  de  que  quien  le   haya  visto 
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una  vez,  le  conocerá  con  sólo  indicarle  esa  particula- 
ridad de  su  rostro — y  Castrillo,  satisfecho  del  resul- 
tado de  su  observación;,  dirigióse  apresuradamente 
á  su  casa  á  poner  en  conocimiento  del  padre  de  su 
señora  lo  que  había  averiguado. 

Dejémosle  y  veamos  lo  que  pasaba  en  la  cámara 
del  ministro. 


Apenas  apareció  en  ella  el  de  Meneses,  D.  Juan 
Manuel  le  preguntó  con  ansiedad. 

— ¿Y  qué  habéis  conseguido? 

— Lo  que  me  proponía — repuso  el  caballero. 

— Entonces  habéis  sido  más  afortunado  que  yo. 

¿De  manera  que  tendremos  gente  plebeya  que 
aclame  á  D.  Felipe  cuando  sea  necesario? 

— No  sólo  que  le  aclame,  sino  que  vierta  su  sangre 
por  él,  si  nos  vemos  en  la  precisión  de  apelar  á  las 
armas. 

— ¡Oh!  si  la  nobleza  se  encontrase  en  tan  buena 
actitud,  nuestros  propósitos  serían  un  hecho  en  vein- 
ticuatro horas. 

— ¿Habéis  encontrado  resistencia  en  esos  señores? 

— Una  buena  parte  de  ellos,  deslumhrados  por  las 
promesas  que  les  hice,  se  decidieron  á  apoyarnos. 

— Como  yo  me  presumía. 

— Eso  es;  pero  los  demás,  entre  ellos  el  arzobispo 
de  Toledo,  se  negó  á  prestarnos  su  concurso,  pre- 
testando  que  doña  Juana  no  había  dado  aún  una 
muestra  palmaria  y  convincente  de  su  perturbación 
intelectual. 


456  LOCURA    DE    AMOR. 

— ¿Y  si  la  diera? 

— Entonces  el  bueno  del  arzobispo  no  tendría  más 
remedio  que  rendirse  ante  la  lógica  de  los  hechos. 

— Pues  no  creo  difícil  obligar  á  doña  Juana  á 
que  dé,  no  una,  sino  cien  pruebas  como  las  que  ese 
prelado  necesita  para  decidirse. 

Precisamente  la  reina  posee  un  carácter  facilísimo 
de  exasperar. 

— ^Y  os  atreveríais  á  conseguir  eso  que  creéis  tan 
sencillo? 

— Si  se  allana  á  prestarme  su  cooperación  una 
persona,  desde  luego. 

— ¿Qué  persona  es  esa? 

— Alicia. 

— Casi  me  atrevería  á  asegurar  que  se  prestará. 

— Pronto  podemos  salir  de  dudas  si  queréis. 

— Figuraos  si  querré. 

— Entonces  no  hablemos  más. 

Voy  ahora  mismo  á  ver  á  Alicia  y  en  cuanto  con- 
vengamos el  plan  que  juzguemos  más  á  propósito, 
vuelvo  á  noticiaros  cuanto  ocurra. 

— Osiesperaré  con  verdadera  impaciencia. 

— Pues  hasta  más  tarde,  D.  Juan  Manuel. 

— Hasta  luego  Meneses,  y  que  la  fortuna  no  os 
abandone. 

Don  Beltrán  salió  de  la  cámara  del  ministro,  y 
momentos  después  alejábase  de  palacio  con  direc- 
ción á  casa  de  Alicia. 

Sigámosle. 
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Cuando  anunciaron  á  la  hija  del  Zagal  la  visita 
del  de  Meneses,  la  joven  que  se  encontraba  depar- 
tiendo con  su  fingido  hermano,  le  dijo: 

— Déjanos,  Alhamar,  que  de  seguro  ese  hombre 
me  trae  noticias  de  palacio,  y  no  es  conveniente  á 
nuestros  propósitos  que  conozca  que  estás  enterado 
de  cuanto  se  refiere  á  mi  fingida  pasión  por  el  rey. 

— Te  dejo,  pues  que  así  lo  deseas— y  el  joven  sa- 
rraceno salió  de  la  estancia. 

Momentos  después  penetraba  en  ella  el  de  Me- 
neses. 

— Vengo,  hermosa  Alicia,  á  solicitar  de  nuevo 
vuestra  valiosa  cooperación — profirió  el  caballero, 
después  de  saludar  galantemente  á  la  dama. 

—Veamos  en  qué  puedo  serviros. 

— Habéis  nacido  para  ser  mi  ángel  bueno,  y  en 
esa  creencia,  aun  á  costa  de  molestaros  y  abusar  de 
vuestro  benéfico  inñujo,  acudo  á  vos  en  todas  mis 
tribulaciones. 

— Ya  sabéis  que  tengo  siempre  un  verdadero  pla- 
cer en  complaceros. 

— Gracias. 

— Conque  decidme  en  qué  puedo  serviros. 

— Merced  á  la  eficaz  cooperación  de  Alhamar, 
quedé  airoso  sobre  manera  en  la  misión  que  el  rey 
me  confió,  por  conducto  de  D.  Juan  Manuel. 

Pero  á  este  le  ha  sucedido  todo  lo  contrario  en  la 
que  tomó  á  su  cargo. 

— ¿Cómo,  se  niega  la  nobleza  á  apoyar  los  justos 
deseos  del  rey? 
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— Una  buena  parte  se  encuentra  resuelta  y  deci- 
didamente á  nuestro  lado,  pero  la  otra  no  se  decide 
pretestando  que  doña  Juana  no  ha  dado  aún  una 
prueba  fehaciente  de  su  locura. 

Esto  es  una  contrariedad  que  puede  muy  bien,, 
como  conoceréis,  dar  al  traste  con  nuestro  pensa- 
miento, si  no  logramos  dominarla  y  vencerla. 

— ¿Y  cómo  hemos  de  poder  conseguir  eso? 

Me  parece  un  asunto  de  casi  imposible  solución. 

—Dejad  que  me  extrañe  al  oiros  emitir  semejante 
juicio,  conociendo  como  conozco  el  claro  ingenio  con 
que  os  dotó  el  Profeta. 

— Os  confieso  D.  Beltran,  que  no  se  me  alcanza  la 
manera  de  satisfacer  la  exigencia  de  esos  desconfia- 
dos señores. 

— Porque  no  os  habéis  parado  un  instante  á  refle- 
xionar sobre  el  asunto. 

— Tal  vez  sea  eso. 

— No  lo  dudéis,  y  para  probaros  que  es  cierto  la 
que  os  digo,  voy  á  indicaros  lo  que  he  pensado. 

— Os  escucho. 

— ¿Conociendo  como  conocéis  el  carácter  irascible 
y  violento  de  la  reina,  creéis  que  puede  ser  difícil 
exasperarla  hasta  ponerla  en  el  caso  de  cometer  una 
violencia? 

— No  solo  no  lo  creo  difícil,  sino  sencillísimo  en 
extremo. 

— Pues  bien,  si  manejando  este  asunto  con  sagaci- 
dad conseguimos  que  la  reina  dé  la  prueba  de  extra- 
vío que  los  nobles  reclaman,  el  triunfo  del  rey  es  se- 
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guro  é  inmediato,   y  de  consiguiente  al  triunfar  él, 
triunfamos  nosotros. 

— Es  verdad. 

—Pues  fijo  en  esa  idea,  he  venido  á  veros  para  pe- 
diros que  toméis  á  vuestro  cargo  la  empresa  de  exas- 
perar á  la  reina,  obligándola  hasta  el  extremo  que 
necesitamos. 

—Arriesgado  es  lo  que  me  proponéis. 

—Lo  sería  si  no  preparásemos  las  cosas  de  modo 
que  no  pueda  ocurriros  ningún  mal,  y  que  os  veáis 
rodeada  de  gente  á  la  primera  frase  que  pronunciéis. 

Suponed  que  la  escena  tiene  lugar  en  palacio,  y 
que  así  que  la  reina  se  exaspere,  pedís  socorro  y  se 
presenta  D.  Felipe  rodeado  de  los  nobles  que  siguen 
su  parcialidad. 

¿Qué  sucederá  entonces? 

Que  no  habréis  corrido  ningún  riesgo  y  que  la 
reina  habrá  dado  suficiente  motivo  para  que  la 
abandonen  las  personas  que  aun  continúan  defen^ 
diéndola. 

—Es  verdad,  pero  dejadme  que  recapacite  un  mo- 
mentó. 

Alicia  permaneció  silenciosa  algunos  segundos. 

Pesaba  los  inconvenientes  y  las  ventajas  de  lo  que 
el  de  Meneses  la  había  propuesto. 

Don  Beltrán,  con  la  mirada  fija  en  el  rostro  de  la 
joven,  quería  leer  los  pensamientos  que  por  su  cere- 
bro cruzaban. 

Si  esto  hubiera  sido  posible,  aquél  hombre  se  hu-^ 
biera  espantado. 
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Los  móviles  que  informaban  la  conducta  de  Ali- 
cia eran  tan  distintos  á  los  que  presumía  Meneses, 
que  su  sorpresa  hubiera  sido  inmensa  al  poder  co- 
nocerlos. 

La  joven  alzó  al  fin  la  cabeza  con  arrogancia,  di- 
ciendo: 

— Estoy  decidida;  yo  haré  que  mañana  mismo  co- 
meta doña  Juana  una  acción  que  no  deje  duda  á 
nadie  respecto  á  su  demencia. 

— Gracias,  amiga  mía.  No  en  balde  confiaba  yo 
ciegamente  en  vuestra  adnegación  y  en  el  interés 
que  la  causa  del  rey  os  inspira. 

— Decidle  á  D.  Juan  Manuel  que  cite  para  maña- 
na á  la  tarde  en  palacio  á  cuantas  personas  quiera 
que  presencien  la  escena. 

Lo  demás  dejadlo  á  mi  cuidado. 

El  de  Meneses  alzóse  de  su  asiento,  y  después  de 
despedirse  de  su  amiga,  se  dirigió  en  busca  del  mi- 
nistro, satisfecho  en  extremo  del  resultado  de  sus 
gestiones. 


Apenas  salió  D.  Beltrán  de  la  estancia  de  Alicia, 
Alhamar,  que  había  escuchado  desdé  el  aposento 
próximo  toda  la  conversación,  se  presentó  ante  la 
joven,  diciendo: 

— ¿Pero  es  posible  que  de  tan  fácil  manera  te  pres- 
tes á  ser  dócil  instrumento  de  las  intrigas  y  de  la  am- 
bición de  esos  hombres?  • 
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¿No  conoces  la  exposición  que  vas  á  correr  provo- 
cando frente  á  frente  la  cólera  de  la  reina? 

¿No  te  se  alcanza,  que  esa  mujer  en  un  arranque 
de  celos,  hasta  puede  darte  la  muerte  sin  responsa- 
bilidad alguna? 

La  joven  dejó  ver  una  sonrisa  desdeñosa  en  sus, 
labios,  y  repuso: 

— Parece  imposible  que  conociendo  tú  el  temple 
de  mi  alma,  imagines  siquiera  que  doña  Juana  pueda 
darme  la  muerte. 

Antes  que  ese  caso  llegase  la  arrancaría  yo  cien 
veces  la  vida. 

— ¿Pero  no  tienes  en  cuenta  para  nada  la  diferen- 
cia de  posición  que  entre  las  dos  existe? 

Ella  es  la  reina  de  Castilla  y  la  esposa  legítima 
del  hombre  cuyo  cariño  la  finges  disputar. 

Un  choque  entre  vosotras,  cualquiera  que  sea  el 
éxito,  no  puede  ser  favorable  para  ti. 

Todo  el  mundo  verá  en  ella  á  la  esposa  ofendida^ 
y  en  ti... 

— La  manceba  desbocada. 

— No  me  atrevía  á  decir  tanto. 

— Pero  me  atrevo  yo  que,  como  te  he  dicho  mu- 
chas veces,  estoy  resuelta  á  todo  con  tal  de  realizar 


mi  venganza. 


Por  lo  tanto,  no  trates  de  disuadirme  de  mis  pro- 
pósitos. 

Mañana  provocaré  á  la  reina,  y  ya  verás  cómo  la 
altiva  leona  de  Castilla  no  vence  ni  acobarda  á  la 
pantera  del  desierto. 
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— ¿Pero  y  si  esa  provocación  te  pierde? 

— Si  en  la  empresa  que  voy  á  intentar  sucumbo, 
estaría  escrito,  y  ya  sabes  que  lo  que  está  escrito  se 
cumple  siempre. 

Alhamar,  al  ver  la  resuelta  actitud  de  la  joven,  se 
convenció  de  que  serían  inútiles  cuantos  esfuerzos 
hiciese  por  disuadirla, 

— Sea  como  quieras,  y  que  el  Profeta  no  te  aban- 
done en  el  instante  crítico. 


CAPITULO  XLV 


Herir  por  los  mismos  filos. 


El  escudero  Castrillo,  así  que  penetró  en  la  casa  de 
sus  señores,  dirigióse  al  aposento  del  padre  de  doña 
Aldonza, 

El  anciano  D.  Pedro  Salcedo  conoció  en  la  expre- 
sión de  la  fisonomía  del  escudero  que  tenía  algo  in- 
teresante que  comunicarle. 

—Has  conseguido  averiguar  algo  de  importancia, 
¿no  es  cierto? 

—Sí,  señor.     ' 

— Habla,  que  ya  sabes  la  impaciencia  que  siento 
hacia  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  felicidad  de  mi 
hija. 

— Esta  noche  he  logrado  conocer  á  ese  caballero 
misterioso,  á  quien  con  tanta  frecuencia  visita  Fe- 
lisa. 

— ¿Qué,  has  logrado  conocerle? 

— Sí,  señor,  le  he  seguido,  le  he  visto  la  cara  y 
hasta  le  he  hablado. 

Y  el  escudero  refirió  á  su  señor  lo  que  había  hecho 
por  conocer  á  Meneses. 
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Don  Pedro  sorprendióse  de  una  manera  grande  al 
oír  la  relación  del  escudero. 

—¿Y  cómo  se  llama  ese  hombre?— preguntó. 

— Eso  es  lo  que  no  he  podido  averiguar. 

— Pues  creo  que  no  debe  ser  difícil,  si  como  ase- 
guras, frecuenta  el  palacio  de  los  reyes. 

—Debe  frecuentarle,  á  juzgar  por  el  desembarazo 
con  que  en  él  penetra  y  por  el  conocimiento  de  todas 
sus  habitaciones. 

— ¿Y  dices  que  sus  cejas  son  tan  espesas  y  unidas 
que  le  dan  el  aspecto  de  tener  sobre  sus  ojos  una 
cinta  negra? 

— Así  es  lo  cierto,  señor. 

—Pues  ese  es  otro  detalle  para  averiguar  con  más 
facilidad  el  nombre  de  ese  hidalgo. 

—Ese  es  también  mi  parecer. 

—Es  necesario,  pues,  que,  guardando  la  misma 
reserva  que  hasta  aquí,  procures  hacerte  con  el  nom- 
bre de  ese  caballero. 

—  Lo  procurare  por  cuantos  medios  se  me  ocu- 
rran. 

— Por  de  pronto,  algo  hemos  adelantado  para  lle- 
gar al  fin  que  deseamos. 

Mientras  haces  tus  gestiones  yo  haré  también  las 
mías,  y  Dios  querrá  ayudarnos  en  nuestra  loable 
empresa. 

Ahora,  retírate  á  descansar,  Castrillo,  que  por  esta 
noche  ya  has  hecho  bastante. 

El  escudero  se  despidió  de  su  señor  y  se  retiró. 
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Don  Pedro  quedóse  meditabundo,  repasando  en  su 
memoria  cuanto  acababa  de  decirle  su  fiel  servidor. 

El  anciano  caballero  afanábase  buscando  el  medio 
de  averiguar,  por  las  señas  personales,  el  nombre 
del  de  Meneses. 

— Es  indudable  que  el  que  conozca  á  ese  hombre 
me  dirá  quién  es,  así  que  le  indique  la  forma  de  sus 
espesas  cejas. 

¿Le  conocerá  mi  hija? 

¡Oh!  por  si  acaso,  bueno  será  interrogarla  con  cui- 
dado, á  fin  de  que  no  sospeche  siquiera  el  deseo  que 
me  guía. 

Y  el  anciano  alzándose  de  su  asiento,  dirigióse  á 
á  la  estancia  de  doña  Aldonza. 

Esta  encontrábase  leyendo  en  un  libro  de  oracio- 
nes, y  alzando  la  vista  al  sentir  el  rumor  de  los  pa- 
sos del  caballero,  repuso  al  verle  aparecer: 

—  ¡Buenas  noches,  padre  y  señor  mío! 

— El  cielo  te  las  dé  buenas — y  el  anciano,  asiendo 
un  sillón,  se  sentó  cerca  del  que  ocupaba  su  hija. 

— Te  distraías  leyendo  y  vengo  tal  vez  á  moles- 
tarte... 

— No,  padre  mío;  leía  por  matar  el  tiempo  y  ol- 
vidar mis  penas.  <. 

— Estas  deben  haberse  aminorado  mucho  con  los 
cariñosos  consuelos  que  te  prodigó  nuestra  noble  so- 
berana. 

— Mucho  se  han  aminorado  efectivamente,  padre 
mío,  y  gran  satisfacción  siente  mi  alma  al  recordar 
las  cariñosas  atenciones  de  S.   A.,  pero  hasta  que 
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logre  descubrir  la  mano  infame  que  ocasionó  mi 
desdicha,  no  puedo  encontrarme  satisfecha. 

— ¿Y  no  has  conseguido  hacerte  con  algún  indicio? 

— Nada,  padre,  y  eso  que  no  vivo  ni  descanso  por 
lograr  ese  fin. 

No  parece  más  sino  que  el  cambio  de  aquellas  dos 
cartas,  fué  obra  de  encantamiento. 

— Día  llegará  en  que  la  infame  mano  del  encanta- 
dor se  descubra. 

— ¿Tenéis  esperanza? 

— ¿No  he  de  tenerla?  ¿Acaso  tú  la  has  perdido? 

— Casi  por  completo,  señor. 

—Creo  que  no  haces  bien  en  desalentarte  de  ese 
modo,  seguro  estoy  que  cuando  menos  lo  pensemos 
se  hará  la  luz,  y  la  verdad  brillará,  pura  é  inmacu- 
lada como  el  sol  del  medio  día. 

— Dios  os  oiga. 

— Me  oirá,  porque  su  misericordia  infinita  no  de- 
sampara nunca  por  completo  á  las  almas  honradas. 

Hubo  un  momento  de  silencio  después  del  cual 
don  Pedro  dijo  á  su  hija: 

— Tú  que  resides  en  Burgos  desde  que  los  reyes  se 
establecieron  aquí,  conocerás  de  seguro  á  muchos  de 
los  nobles  que  concurren  al  palacio  de  los  soberanos. 

— Algunos  conozco;  pero  tened  en  cuenta,  que  hay 
entre  ellos  muchos  caballeros  de  Flandes,  que  me 
son  completamente  desconocidos. 

— ^Y  no  has  visto  nunca  á  uno,  algo  entrado  en 
años,  que  tiene  las  cejas  tan  espesas  y  unidas  que 
parecen  una  cinta  negra? 
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— ¡Cielos,  qué  decís,  padre  mío! 

{Por  qué  me  hacéis  esa  pregunta?— repuso  la  da- 
ma alarmada. 

— ¡Ah!  ¿Luego  conoces  á  ese  hombre? 

—  Sí,  á  pesar  de  no  haberle  visto  nunca. 

— No  comprendo  cómo  puede  ser  eso. 

— Yo  os  lo  explicaré 

— Habla  que  la  impaciencia  me  ahoga. 

— Mi  esposo  me  ha  hablado  muchas  veces  de  un 
hombre  infame  que  renegó  de  su  patria  y  de  su  reli- 
gión abrazando  la  de  Mahoma,  cuyas  señas  coinci- 
den perfectamente  con  las  del  hidalgo  que  acabáis 
de  describir. 

— ¿Pero  quién  es  y  cómo  se  llama  ese  hombre? 

— Don  Diego  le  considera  como  su  más  mortal 
enemigo. 

— ¡Ah! 

— ¿Pero  esa  exclamación? 

— Prosigue  y  no  te  extrañe  mi  sorpresa  al  oir  tus 
palabras,  que  ya  te  explicaré  después  las  causas  que 
la  motivan. 

—Pues  bien,  padre,  mi  esposo  me  tiene  referido 
que  ese  hidalgo  se  llama  D.  Beltrán  de  Meneses, 
pero  no  sé  por  qué  causa  le  cree  muerto  hace  algu- 
nos años. 

— Pues  vive,  por  desgracia  nuestra — repuso  el  an- 
ciano con  amargura. 

— ¿Y  sospecháis  acaso  que  ese  hombre  tiene  algo 
que  ver  con  las  desventuras  que  nos  afligen? 

— Antes  lo  sospechaba  solamente,   ahora  con   las 
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revelaciones  que  me  has  hecho,  lo  creo  á   ojos   ce- 
rrados. 

—  ¡Pero,  Dios  mío!  ¿Aunque  ese  hombre  viva  y 
sea,  como  D.  Diego  cree,  su  mortal  enemigo,  cómo 
ha  de  haberse  compuesto  para  penetrar  en  esta  casa 
sin  ser  visto  por  nadie  y  hacer  el  cambio  de  esa  carta, 
causa  de  mis  desdichas? 

— ¿Y  qué  necesidad  ha  tenido  él  de  venir  en  per- 
sona á  hacer  esa  infamia  como  tú  supones? 

Con  valerse  de  alguien  de  tu  servidumbre,  le  ha 
bastado  para  conseguir  su  objeto. 

—  Padre,  ¿quién  había  de  ser  en  esta  casa  capaz  de 
semejante  traición? 

— Tal  vez  la  persona  en  quien  menos  sospeches. 

— ¡Lo  creo  imposible! 

Yo  no  he  hecho  nunca  á  mis  criados  más  que  to- 
dos los  beneficios  que  he  podido. 

— Sin  embargo,  la  ingratitud  es  una  planta  que 
nace  muchas  veces  en  el  corazón  de  las  personas  á 
quienes  más  consideramos. 

— ¡Padre,  es  terrible  lo  que  decís! 

— Pero  no  deja  de  ser  una  gran  verdad. 

— ¿Y  quién  sospecháis  que  pueda  ser  en  la  casa  la 
persona  que  se  haya  prestado  á  secundar  los  planes 
de  ese  hombre? 

— {Quién  es  la  que  más  confianza  te  merece? 

— Felisa. 

— Pues  esa  es  precisamente  sobre  la  que  recaen 
mis  sospechas. 

—  ¡Ah,  sospecháis  injustamente,  padre  mío! 
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— Felisa  es  incapaz  de  hacer  nada  que  pueda  dis- 
gustarme. 

Me  tiene  dadas  tantas  y  tan  repetidas  pruebas  de 
respeto  y  de  adhesión,  que  me  atrevería  á  poner  por 
ella  la  mano  en  el  fuego. 

— Pues  no  lo  hagas,  porque  corres  el  riesgo  seguro 
de  quemarte. 

—  ¡Ah,  padre,  pensáis  así  porque  no  la  conocéis 
tan  á  fondo  como  yol 

De  otra  manera,  no  creeríais  que  Felisa  me  trai- 
cionaba, como  no  lo  vieseis  con  vuestros  mismos 
ojos. 

— ^Y  si  lo  hubiese  visto,  dudarías  de  la  verdad  de 
mis  palabras? 

— Pero  Dios  mío,  ¿qué  es  lo  que  me  indicáis? — re- 
plicó la  dama  con  una  extrañeza  grande. 

—  Lo  que  acabas  de  oir. 

Y  D.  Pedro  hizo  conocer  á  su  hija  las  frecuentes 
visitas  que  Felisa  hacía  á  la  casa  de  D.  Beltrán. 

La  dama  quedóse,  durante  algunos  instantes, 
abrumada  bajo  la  impresión  poderosa  que  aquel 
nuevo  desengaño  la  producía. 

Sin  el  testimonio  de  su  padre,  no  hubiera  creido 
nunca  en  la  traición  de  aquella  sirvienta,  á  quien 
había  hecho  multitud  de  beneficios,  y  en  quien  tenía 
depositada  una  confianza  sin  límites. 

Por  este  motivo,  el  desengaño  era  tan  cruel,  que 
hizo  afluir  las  lágrimas  á  sus  ojos. 

— No  te  aflijas  por  esa  ingratitud,  que  achaque 
frecuente  es  en  el  mundo  recibir  agravios  en  pago  de 
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favores,  mucho  más  cuando  se  trata  con  gentes  mal 
nacidas. 

— ¡Ah,  padre,  es  tan  duro  y  tan  cruel  lo  que  á  mí 
me  sucede! 

— Sobradamente  lo  conozco,  pero  las  cosas  que  no 
pueden  remediarse,  preciso  es  tener  ánimo  para  su- 
frirlas. 

—¿Qué  queja  puede  tener  de  mí  esa  ingrata  para 
haberme  traicionado  de  tan  cruel  manera? 

¿Qué  la  hecho  yo  para  que  con  su  infame  con- 
ducta me  haya  hecho  pasar  por  liviana  á  los  ojos  del 
mundo,  me  haya  privado  del  afecto  de  mi  esposo,  y 
hasta  me  pusiera  al  borde  de  la  tumba? 

^Qué  móvil  puede  haber  impulsado  á  esa  misera- 
ble á  hacerme  tanto  mal?  4 

—  La  sórdida  codicia,  indudablemente,  hija  de  mi 
alma. 

Ese  D.  Beltrán,  á  quien  Dios  confunda,  habrá  pa- 
gado á  peso  de  oro  los  servicios  de  esa  mujer,  y  la 
miserable,  deslumbrada  por  el  brillo  del  vil  metal,  se 
ha  prestado  gustosa  á  traicionarte. 

— ¡  Ah!  pues  esa  infame  desagradecida  no  perma- 
necerá ni  un  solo  instante  más  en  este  casa. 

Ahora  mismo  voy  á  arrojarla  á  la  calle. 

— Nada  menos  que  eso. 

— Padre,  ¿pero  qué  decís? 

— Que  no  es  ni  conveniente  ni  hábil  despedir  á  esa 
miserable. 

—  ¡No  os  comprendo! 

¿No  conocéis  que  permaneciendo  aquí^  todo  cuanto 
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pensemos  llegará  sin  tardanza  á  noticia  de  ese  hom- 
bre fatal  para  nosotros? 

—  Eso  hubiera  sucedido  antes,  cuando  no  conocía- 
mos la  infame  manera  de  obrar  de  esa  mujer,  pero 
no  ahora  que  estamos  alerta  y  prevenidos  contra  ella. 

Es  necesario,  pues,  que  Felisa  continúe  aquí,  y 
que,  aprovechándonos  de  lo  que  sabemos,  veamos 
la  manera  de  aprisionarla  en  sus  mismas  redes  y 
herirla  con  sus  propias  armas. 

Astucia  contra  astucia,  y  traición  contra  traición. 

— Ahora  os  comprendo  perfectamente. 

— Prosigue  demostrándola  el  mismo  cariño  y  la 
misma  confianza  que  antes,  á  fin  de  que  nada  sospe- 
che, que  cuando  creamos  llegado  el  momento  oportu- 
no, no  estando  prevenida,  ella  nos  ayudará  sin  aper- 
cibirse á  que  la  apliquemos^,  lo  mismo  que  á  su  cóm- 
plice, el  castigo  á  que  se  han  hecho  acreedores. 

El  anciano  caballero  dejó  de  hablar,  y  como  la 
noche  se  encontrase  bastante  adelantada,  se  despi- 
dió de  su  hija,  retirándose  á  su  aposento. 


CAPITULO    XLVI. 


Donde  la  reina  cae  en  un  lazo  que  la  tienden  sus  enemigos. 


Mediaba  la  tarde  cuando  la  reina  doña  Juana  y  su 
dama  y  amiga  doña  Leonor  regresaban  al  palacio, 
después  de  haber  paseado  durante  algunas  horas  en 
el  jardín  de  la  regia  morada. 

La  reina  encontrábase  aquel  día  más  triste  y  más 
afligida  que  de  ordinario,  y  sólo  á  repetidos  ruegos 
de  su  amiga  había  consentido  en  pasear  al  aire  libre. 

Al  volver  hacia  sus  habitaciones,  el  ánimo  de  la 
reina  parecía  encontrarse  más  sereno. 

— Os  sentís  mejor  que  cuando  salimos,  ¿no  es  ver- 
dad, señora? 

— Sí — repuso  doña  Juana  secamente. 

— El  aire,  la  luz  y  el  aroma  de  las  flores  que  em- 
balsaman el  ambiente,  hacen  siempre  bien  y  más  á 
vuestra  alteza  á  quien  tanto  agrada  el  campo. 

La  reina  exhaló  un  suspiro,  pero  no  dio  respuesta 
alguna  á  las  observaciones  hechas  por  su  amiga. 

Ésta,  respetando  el  silencio  de  su  señora,  no  vol- 
vió á  pronunciar  una  frase  más. 
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Al  llegar  la  soberana  á  su  antecámara,  fijó  su  mi- 
rada en  un  paje,  que  era  casi  un  niño,  pero  hacia 
quien  la  reina  tenía  un  gran  afecto  por  ser  huérfano 
de  uno  de  los  más  antiguos  y  leales  servidores  de  su 
madre. 

Al  fijar  la  reina  sus  ojos  en  el  adolescente,  adivinó 
que  el  mancebo  tenía  algo  que  decirla. 

Aquel  paje  era  una  de  las  personas  á  quien  doña 
Juana  había  encargado  que  la  averiguasen  el  nom- 
bre de  la  mujer  que  la  robaba  el  afecto  de  su  marido. 

—  Sigúeme,  Hernán — profirió  la  soberana  al  repa- 
sar la  puerta  que  conducía  á  su  cámara. 

El  adolescente  dejó  pasar  á  la  reina  ya  su  amiga, 
y  obedeciendo  la  orden  que  acababa  de  recibir,  las 
siguió. 

Dentro  ya  del  regio  aposento,  quedóse  junto  á  la 
puerta  esperando  para  hablar  cuando  se  le  mandase. 

La  reina,  dirigiéndole  una  mirada  investigadora 
le  preguntó: 

— ¿Violes  á  decirme,  como  siempre,  que  no  has 
averiguado  nada? 

— No,  señora,  que  vengo  precisamente  á  decir  á 
su  alteza  que  lo  he  averiguado  todo — repuso  el  paje 
con  cierta  satisfacción. 

— ¡Ah!  ¿qué  dices?  Habla,  habla  pronto — exclamó 
la  reina  con  una  impaciencia  y  una  agitación  in- 
mensas. 

Doña  Leonor,  conociendo  el  daño  que  harían  á  su 
amiga  las  noticias  que  Hernán  iba  á  comunicarla, 
hizo  una  seña  al  paje  para  que  no  la  dijese  lo  que 
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hubiera  averiguado,  pero  doña  Juana  vio  en  una 
brillante  luna  de  acero  pendiente  del  muro  las  señas 
de  la  dama,  y  volviéndose  hacia  ella  con  enojo,  le 
dijo: 

— ¡Válgate,  Leonor,  que  adivino  la  buena  fe  que  te 
guía  al  querer  que  yo  siga  ignorando  la  verdad  de 
lo  que  pasa,  pues  de  no  ser  así,  ahora  mismo  te  ha- 
ría encerrar  en  un  convento  para  siempre! 

La  de  Carvajal,  aturdida  ante  aquellas  severas  pa- 
labras de  la  reina,  cayó  á  sus  plantas  llorando  y  di- 
ciendo: 

— ¡Perdón,  señora,  pues  si  os  he  ofendido,  mi  vo- 
luntad no  era  otra  que  ahorraros  sufrimientos! 

— Ya  te  he  dicho  que  he  conocido  tu  intención  y 
que  eso  te  salva. 

Pero  en  lo  sucesivo,  abstente  de  semejantes  accio- 
nes, si  en  algo  tienes  mi  aprecio  y  tu  tranquilidad. 

Ahora,  álzate  y  sal  de  aquí. 

Doña  Leonor  alzóse  del  suelo  y  salió  lentamente 
de  la  estancia,  llorando  con  la  mayor  amargura. 

Su  afán  de  hacer  bien,  la  había  proporcionado 
aquel  grave  disgusto. 


Cuando  la  reina  y  el  paje^  quedaron  solos,  doña 
Juana  repuso: 

^Habla,  Hernán,  que  la  impaciencia  me  devora. 

— Hace  pocos  momentos  que  he  visto  penetrar  re- 
catadamente en  la  cámara  de  S.  A.  Don  Felipe,  á  la 
dama  objeto  de  su  preferencia. 
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— ¿Pero  estás  seguro  de  lo  que  dices? — exclamó  la 
reina  con  explosión. 

— Tan  seguro  como  que  vuestro  augusto  esposo 
no  se  encuentra  en  palacio,  y  esa  dama  ha  resuelto 
esperarle  hasta  que  regrese. 

— ¿Y  dices  que  está  en  su  cámara? 

— Sí,  señora. 

■ — ¿Y  no  has  conocido  tú  á  esa  mujer? 

— Aunque  recataba  su  rostro  creo  haberla  recono- 
cido. 

— ¿Y  quién  es?  ¡Dime  su  nombre! — profirió  la 
reina  cada  vez  con  más  exaltación. 

— ¡Alicia,  señora! 

—  ¡Imposible,  imposible!— repuso  la  reina. 
— ¡Juro  á  V.  A.  que  mis  palabras  son  ciertas! 
— Debes  haber  padecido  una  equivocación. 

La  reina,  cuya  mirada  relampagueaba,  guardó 
silencio  unos  instantes. 

Con  los  puños  crispados,  el  semblante  lívido  como 
el  de  un  muerto,  los  ojos  fijos  en  el  suelo  y  dando 
salida  á  una  respiración  abrasadora  y  ruidosa,  que- 
dóse inmóvil,  sin  dar  más  señales  de  vida  que  algu- 
nos estremecimientos  nerviosos  que  agitaban  todo  su 
cuerpo. 

Una  lucha  horrible  tenía  lugar  en  su  espíritu. 

La  paralización  de  su  cuerpo  era  como  esos  mo- 
mentos de  caima  que  preceden  á  todo  cataclismo. 

Por  fin  levantó  la  cabeza  con  una  energía  terrible 
y  con  la  mirada  llameante,  repuso: 

—  ¡Oh!   Sea  quien  sea  la  imfame  mujer  que  me 
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roba  la  paz  de  mi  hogar  y  la  ventura  de  mi  alma,  yo 
sabré  castigarla  como  se  merece. 

¡Ah,  por  qué  no  hemos  de  tener  las  mujeres  la 
facultad  que  tienen  los  hombres  de  vengar  sus  ofen- 
sas con  el  acero  en  la  mano! 

Cuando  la  ira  no  coge  en  el  corazón,  cuando  se 
siente  una  ofendida  de  la  manera  que  yo  me  en- 
cuentro, debe  ser  una  satisfacción  inmensa,  verse  ca- 
ra á  cara  y  acero  contra  acero  con  la  persona  que 
nos  martiriza  y  nos  humilla. 

Entonces  la  ira  debe  prestar  un  vigor  sobrenatural 
al  brazo  y  debe  pelearse  hasta  matar,  con  una  frui- 
ción y  un  placer  infinitos. 

¡Ah,  por  poder  yo  vengarme  de  esa  manera  daría 
la  mitad  de  mi  vida! 

El  paje  estaba  aterrado  ante  la  actitud  terrible  de 
la  reina. 

Al  verla  en  aquel  período  de  exaltación,  compren- 
dió cuánta  razón  tenía  doña  Leonor  de  Carvajal  al 
hacerle  señas  para  que  no  hablase. 

Mientras  hacíase  estas  reflexiones,  la  reina  arreba- 
tada por  la  ira  salió  con  ligera  planta  de  la  estancia. 

Su  intento  no  era  otro  que  dirigirse  á  la  cámara 
de  su  esposo  y  castigar  á  la  infame  que  la  ofendía. 

— ¡Que  va  á  suceder  ahora,  Dios  mío! — se  dijo  el 
paje  al  ver  desaparecer  á  su  señora. 

Me  pesa  de  todo  corazón  haberle  comunicado  lo 
que  conseguí  averiguar. 

Y  Hernán,  aturdido,  salió  de  la  estancia. 
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Doña  Juana  presentóse  en  la  cámara  de  su  marido 
sin  hacer  caso  alguno  de  las  observaciones  que  los 
individuos  de  la  servidumbre  del  rey,  de  guardia 
aquel  día,  se  atrevieron  á  hacerla. 

— ¡Paso  á  la  reina,  miserables!  ¡Paso  á  la  reinal- 
gritó  doña  Juana — y  abriendo  violentamente  la  mam- 
para penetró  en  la  habitación. 

En  medio  de  la  estancia,  con  el  rostro  pálido,  pero 
en  una  actitud  serena  y  altiva,  encontrábase  una 
mujer. 

La  reina  ñjó  en  ella  una  mirada  centelleante. 

Hernán  no  se  había  equivocado. 

Aquella  mujer  era  Alicia. 

Lo  que  pasó  por  el  alma  de  la  reina  al  conocer  en 
en  ella  á  su  rival,  fué  terrible. 

— ¡Ah!  ^conque  eres  tú  la  infame  meretriz  que  me 
arrebatas  el  amor  de  mi  esposo  y  la  tranquilidad  de 
mi  hogar? 

¿Conque  eres  tú  la  sierpe  venenosa,  que  después 
de  haber  resucitado  al  calor  de  mi  amistad  y  de  mi 
cariño,  muerdes  mi  corazón,  derramando  en  él  tu 
mortal  ponzoña? 

¡Ah,  hipócrita  miserable!  Mujer  liviana  y  sin  con- 
ciencia, yo  te  haré  conocer  que  no  se  traiciona  de  la 
manera  que  tú  lo  haces,  á  damas  de  mi  alcurnia. 

De  rodillas,  de  rodillas  ante  tu  reina  y  tu  juez. 

Doña  Juana  pronunció  sus  palabras  con  una  ener- 
gía inmensa,  creyendo  anonadar  con  ellas  á  su  rival. 

Pero  Alicia,  en  vez  de  amilanarse,  se  irguió,  y  con 
todo  el  orgullo  de  una  princesa  de  Oriente,  repuso: 
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— ¡Yo  no  me  arrodillo  delante  de  nadie! 

La  reina  al  oir  estas  frases,  lanzó  un  grito  de  ex- 
trañeza,  después  del  cual  añadió: 

— ¿Pero  qué  dice  esta  mujer?  ¡Está  loca  sin  duda,  ó 
no  ha  entendido  mis  palabras! 

— Las  he  entendido  perfectamente,  y  en  cuanto  á 
encontrarme  loca,  aquí  no  hay  más  que  una  loca 
que  lo  trastorna  todo,  y  esa  sois  vos. 

— ¡Ah,  conque  no  contenta  con  ofenderme  en  lo 
que  más  aprecio  en  el  mundo,  tienes  el  cinismo  á¿ 
insultarme! 

¿No  conoces  miserable,  que  soy  la  reina  legítima  de 
Castilla? 

— Si  sangre  de  reyes  circula  por  vuestras  venas, 
también  circula  por  las  mías. 

— ¿Por  las  tuyas? 

— Sí,  vos  sois  la  hija  de  la  reina  Isabel,  la  ambicio- 
sa, y  yo  la  del  noble  y  esclarecido  rey  de  Granada, 
Muley  Abdalla. 

— ¡Ah!  ¿Eres  una  enemiga  de  mi  Dios? 

— Sí,  soy  una  hija  fervorosa  del  Profeta. 

— ¡Ira  del  cielo!  imposible  es  que  pueda  ofenderse 
de  más  cruel  nftnera  á  una  esposa  honrada  y  á  una 
reina  cristiana! 

¡Oh!  ¿conque  hasta  ese  extremo  llega  tu  atrevi- 
miento y  hasta  esa  vergüenza  la  torpe  pasión  de  mi 
marido? 

¡Oh!  El  castigo  que  voy  á  darte  ha  de  extremecer 
al  mundo. 

De  rodillas  ante  mí,  hereje  ramera,— y  la   reina 
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asiendo  á  su  rival  por  un  brazo,  intentó  hacerla  caer 
de  hinojos. 

Pero  la  hija  del  Zagal  al  sentir  el  c3ntactD  de  la 
mano  de  la  reina,  desasióse  de  una  manera  violenta, 
y  con  los  ojos  relampagueantes  de  ira  y  en  actitud 
de  defenderse,  exclamó: 

— No  me  toquéis  si  no  queréis  sentir  los  impulsos 
de  mi  ira,  mortales  como  el  rayo. 

— ¡Ah!  ¿Me  desafias? 

— La  pantera  del  desierto  no  se  arredra  ante  la 
leona  de  España. 

Me  odias  por  que  tu  esposo  se  ha  prendado  de  mí^ 
porque  se  encuentra  loco  por  mi  amor  y  desprecia 
el  tuyo;  pues  bien,  yo  te  odio  por  que  eres  mi  rival, 
mi  enemiga  en  religión  y  la  hija  de  la  maldita  reina 
que  arrancó  á  los  míos  el  trono  y  la  corona  que  le- 
gítimamente poseían. 

—  ¡Calla,  miserable;  calla,  que  vives  aún  sola- 
mente porque  no  encuentra  mi  cerebro  un  castigo 
tan  cruel  como  el  que  mereces! 

Te  aborrezco  de  tal  manera,  que  sólo  se  saciaría 
mi  saña  si  á  semejanza  de  los  hombres  pudiese  jugar 
mi  corazón  contra  el  tuyo  acero  contfe  acero. 

— ¡Ah,  pues  de  ese  mismo  modo  os  odio  yo! 

—¿Sí? 

—Sí. 

— ¡Ah,  pues  aguarda,  aguarda,  que  vas  á  ver  bien 
pronto  satisfecho  tu  deseo. 

Voy  á  probarte  que  la  leona  de  Castilla,  tiene 
valor  de  sobra  para  imponerte  por  su  mano  el  cas- 
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tigo   que    mereces — y   doña    Juana   salió  con   ligera 
planta  de  la  estancia. 

Alicia  acercóse  entonces  á  una  de  las  puertas,  y 
fingiéndose  sobrecogida  de  espanto,  gritó: 

— ¡A  mí,  socorro,  que  la  reina  poseida  de  un  furor 
ciego,  intenta  arrancarme  la  vida! 

Al  oir  la  voz  de  la  joven  D.  Juan  Manuel  y  los  no- 
bles á  quienes  citara  de  antemano,  seguidos  de  la  ser- 
vidumbre del  archiduque  penetraron  en  el  aposento. 

Un  instante  después  la  reina  apareció  con  dos  es- 
padas en  la  mano. 

—  ¡Ah,  miserable,  has  llamado   gente!   Mejor,  así 
serán  testigos  de  mi  venganza— y  arrojando  una  de 
las  espadas  á  los  pies  de  Alicia,  blandió  la  otra,  di-- 
ciendo  con  acento  terrible: 

— ¡Defiéndete,  adúltera  infame! 

—¡Qué  horror,  Dios  mío! — gritó  Alicia,  fingiéndo- 
se aterrada. 

— ¡Reparad,  señora!— exclamaron  los  que  presen- 
ciaban la  escena,  interponiéndose. 

— ¡Paso  á  vuestra  reina!  ¡Dejad  que  me  vengue 
de  esa  infame  meretriz  que  me  ha  provocado! — re- 
plicó doña  Juana  con  una  exaltación  terrible. 

— ¿Qué  nueva  locura  es  esta? — exclamó  el  rey 
presentándose  en  la  estancia  seguido  de  algunos  no- 
bles. 

— {Locura  dices  á  que  yo  desee  vengar  mi  dignidad 
ultrajada  por  esa  mujer  que  es  tu  manceba? 

— ¿Lo  veis^  señores,  podrá  dudar  nadie,  en  vista 
del  escándalo  presente,  que  esta  infeliz  está  loca? 
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— ¿Yo  loca! — replicó  la  reina. 

—  Sí,  loca,  y  en  el  más  alto  grado  de  exaltación — 
repuso  D.  Felipe. 

— Dice  bien  V.  A. — respondieron  á  coro  todos  los 
circunstantes. 

La  reina,  al  oir  á  los  nobles,  lanzó  un  grito  de  de- 
sesperación. 

La  sospecha  de  que  se  la  había  tendido  un  lazo, 
en  el  cual  se  encontraba  cogida,  cruzó  por  su  cerebro. 

Entonces  paseó  una  mirada  relampagueante  á  su 
alrededor,  y  viéndose  cercada  de  parciales  de  su  ma- 
rido, repuso: 

— ¡Sí,  estoy  loca  para  vosotros,  miserables! 

— Y  para  todo  el  mundo,  y  desde  este  momento 
quedaréis  recluida  en  vuestras  habitaciones  para 
evitar  que  en  vuestros  arrebatos  arranquéis  la  vida 
á  las  personas  que  os  rodean. 

— ¿Yo  recluida?  {Yo  encerrada? 

La  exaltación  con  que  doña  Juana  pronunció  es- 
tas palabras  fué  tan  terrible,  que  cuantos  presencia- 
ban la  escena  se  extremecieron. 

Don  Felipe,  comprendiendo  que  aquel  era  el  mo- 
mento opotuno  de  decidir  la  cuestión  en  su  favor, 
asió  á  su  esposa  del  brazo  derecho,  diciéndola: 

— Soltad  ese  acero  y  seguidme  á  vuestra  cámara. 

— ¡Nunca! 

: — Yo  os  obligaré,  por  bien  vuestro  y  por  la  seguri- 
dad de  vuestros  vasallos. 

Y  el  rey  intentó  arrastrarla  hacia  la  puerta  de  la 
cámara. 


LOCURA    DE    AMOR.  483 

La  reina,  desesperada  y  fruriosa,  intentó  resistir, 
y  al  ver  que  sus  esfuerzos  eran  inútiles,  gritó  con 
acento  desgarrador: 

— ¡A  mí,  favor  á  la  reina! 

— ¡Está  loca,  está  loca! — repusisron  los  circunstan- 
tes, ahogando  con  sus  exclamaciones  los  gritos  de  la 
augusta  dama. 

Ésta,  al  verse  vencida,  sintió  que  una  oleada  de 
cólera  inundaba  su  pecho,  y  no  pudiendo  soportar 
por  más  tiempo  las  violentas  emociones  que  experi- 
mentaba su  espíritu,  lanzó  un  grito  y  cayó  desma- 
yada. 

— ¡Está  demente,  está  loca! — siguieron  repitiendo 
los  partidarios  del  archiduque. 

Don  Juan  Manuel  acercóse  entonces  á  Alicia,  y  en 
voz  baja  la  dijo: 

—  Gracias,  habéis  representado  vuestro  papel  á 
maravilla. 


CAPITULO  XLVir. 


Donde  un  niño  obra  con  el  talento  y  la  previtBÍón 

de  un  hombre. 


Don  Felipe,  decidido  á  no  dejarse  arrebatar  la 
ventaja  que  acababa  de  adquirir  por  medio  de  la  ini- 
cua farsa  preparada  para  exasperar  á  la  reina,  hizo 
que  ésta  fuese  encerrada  en  sus  habitaciones,  bajo  la 
custodia  de  una  guardia  de  caballeros  de  su  parcia- 
lidad. 

Doña  Juana,  al  recobrar  el  conocimiento,  encontró 
sentada  á  la  cabecera  de  su  lecho  á  su  amiga  doña 
Leonor. 

— ¿Cómo  os  sentís,  señora?— preguntó  la  joven  á 
la  reina,  así  que  la  vio  abrir  los  ojos. 

— ¡Ah,  Leonor  de  mi  alma,  qué  desdichada  soy! 

Y  la  augusta  señora,  al  pronunciar  estas  palabras 
extendió  sus  brazos  hacia  su  joven  amiga. 

Esta  se  precipitó  en  ellos,  mezclando  sus  lágrimas 
con  las  de  aquella  esposa  sin  ventura. 

Durante  un  largo  rato  no  alteró  el  silencio  de  la 
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estancia  más  que  los  entrecortados  sollozos  de  las  dos 
atribuladas  señoras. 

Doña  Leonor,  consiguiendo  al  ñn  serenarse  algo, 
trató  de  consolar  á  su  noble  amiga,  diciéndola: 

— Señora,  tened  resignación  y  mirad  lo  primero 
por  vuestra  salud,  pues  ya  sabéis  que  estas  violen- 
tas impresiones  os  hacen  mucho  daño  según  opina 
el  doctor. 

— ¡Ay,  Leonor,  qué  fácil  es  dar  consejos,  y  qué  di- 
fícil poderlos  seguir! 

¿Qué  importa  que  yo  ponga  un  decidido  empeño 
en  vivir  tranquila,  si  mis  verdugos  no  cesan  de  ace- 
char la  ocasión  de  proporcionarme  los  más  duros  y 
más  acerbos  dolores? 

Cierto  es  que  yo  no  puedo  arrancar  de  mi  alma  el 
amor  que  siento  por  mi  esposo,  y  que  los  celos  que 
me  causa  su  inicua  conducta  me  desesperan  y  en- 
loquecen; pero  no  es  menos  cierto  que  ese  hombre 
ingrato,  no  contento  con  el  martirio  que  me  hace 
sufrir,  no  perdona  medio  de  hacer  que  este  tormento 
mío  se  agigante  y  se  extreme. 

— Presumiendo  lo  mismo  que  decís,  quise  evitar 
que  supierais  las  noticias  de  que  Hernán  era  por- 
tador. 

— ¡Ay,  cuánto  hubiera  ganado  no  habiéndolas  sa- 
bido!   . 

Pero  no,  á  pesar  del  mundo  de  dolores  que  esas 
nuevas  han  desplomado  sobre  mí,  me  alegro  sa- 
berlas. 

La  lucha  que  vengo  sosteniendo  me  fatiga,  y  pre- 
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fiero  que  acabe  de  una  vez,  aunque  tenga  que  ser 
mi  vida  despojo  de  esa  batallla. 

Ayer,  ignorándolo  todo,  me  sentía  herida  en  la 
sombra  sin  conocer  la  mano  traidora  que  me  asesta- 
ba á  mansalva  el  golpe,  hoy  conozco  á  todos  mis 
enemigos,  y  lucharé  con  ellos  frente  á  frente  hasta 
morir  ó  vencer. 

La  traidora  red  que  me  han  tendido,  y  entre  cuyas 
mallas  me  tienen  aprisionada,  yo  procuraré  romper- 
la, y  ¡ay  de  los  villanos  que  han  ayudado  á  D.  Feli- 
pe á  hacerme  víctima  de  tan  negra  alevosía! 

La  reina  expresábase  con  tal  exaltación,  que  la  de 
Carvajal  se  encontraba  alarmada. 

La  reina  prosiguió  diciendo: 

—  ¡Ah,  cómo  no  me  engañaba  mi  pobre  corazón  al 
aconsejarme  que  dudase  de  todo  el  mundo! 

¡Quién  había  de  presumir  que  la  mujer  á  quien  yo 
demostraba  tanto  afecto^  en  quien  yo  creía  ver  un 
ángel  de  pureza  y  de  candor,  fuese  la  infame  mere- 
triz que  me  roba  el  cariño  de  mi  esposo,  uniendo  á 
esto  el  ser  una  enemiga  mortal  del  Dios  de  mis  ma- 
yores! 

— Es  cierto,  señora,  ¿quién  había  de  figurarse  ese 
cúmulo  de  maldades? 

— Esa  miserable  engañaría  á  Rivera  como  nos  ha 
engañado  á  todos,  para  conseguir  que  me  la  reco- 
mendara. 

— Eso  es  indudable,  señora. 

—  ¡Ah!  ¿Y  con  qué  gozo  me  vería  maltratar  por  los 
cobardes  satélites  de  mi  marido,  cuando  contestaban 
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á  mis  razones   y  á  mis   protestas,  motejándome  de 
loca. 

¡Oh,  á  este  doloroso  recuerdo  siento  hervir  la  san- 
gre en  mis  venas! 

Toda  la  altivez  de  mi  raza  se  subleva  en  mi  cora- 
zón, y  olvidándome  de  todo,  no  existe  en  mi  mente 
más  que  una  idea  flja,  la  de  vengarme  de  la  humi- 
llación que  me  han  hecho  experimentar. 

Sí,  y  me  vengaré  de  la  manera  más  cumplida. 

— ¡Calmaos,  señora! 

— Galla,  Leonor,  no  me  aconsejes  temperamentos 
de  templanza  cuando  es  llegado  el  momento  supre- 
mo de  vencer  ó  morir. 

Me  han  retado,  me  han  escarnecido  sin  tener  en 
cuenta  para  nada,  ni  mi  alcurnia  ni  mi  sexo,  y  ne- 
cesito demostrar  á  esos  traidores  que  soy  la  única  y 
legítima  reina  de  Castilla. 

Ahora  mismo  vas  á  salir  de  aquí,  y  buscando  á 
Marliano,  le  dices  de  parte  mía  que  vea  á  mis  par- 
ciales y  les  pregunte  si  están  dispuestos  á  sostener 
mis  derechos.  -^ 

Refiérele  lo  que  D.  Felipe  y  sus  amigos  han  hecho 
conmigo,  y  adviértele,  además,  que  necesito  saber  la 
opinión  de  mis  leales  para  obrar  en  consonancia  con 
lo  que  ellos  piensen. 

— Bien,  señora,  cumpliré  inmediatamente  el  en- 
cargo que  me  hacéis. 

— Sí,  corre,  no  vaciles,  pues  temo  que  mis  ene- 
migos no  se  detengan  en  el  camino  de  las  violen- 
cias. 
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Doña  Leonor  se  despidió  de  la  reina  y  salió  dei 
aposento  resuelta  á  cumplir  sus  órdenes. 

Pero  una  sorpresa  grande  esperaba  á  la  noble  jo- 
ven al  poner  los  pies  fuera  de  la  estancia. 

Había  apenas  dado  algunos  pasos  en  la  antecáma- 
ra, con  objeto  de  dirigirse  á  la  galería,  cuando  el 
marqués  de  Villena,  que  era  el  jefe  de  la  guardia 
de  hidalgos  encargada  por  el  rey  de  custodiar  la  per- 
sona de  su  esposa,  la  cerró  el  paso,  diciéndola: 

— Señora ,  tengo  el  disgusto  de  anunciaros  que  el 
rey ,  mi  señor,  me  tiene  dada  orden  de  que  no  per- 
mita salir  á  nadie  de  las  habitaciones  de  la  reina. 

— ¿Qué  decís  ,  caballero  ?— replicó  sorprendida  la 
dama. 

—Lo  que  acabo  de  anunciaros,  señora. 

— ¿Es  decir,  que  contra  mi  voluntad  me  detenéis 
como  si  existiera  contra  mi  persona  una  orden  de 
prisión? 

—  Os  anuncio  solo,  lo  dispuesto  por  el  rey. 

— Pues  tened  entendido  que  S.  A.  la  reina  se  en- 
cuentra indispuesta  y  salgo  de  parte  suya  en  busca 
del  doctor  Marliano. 

— Si  no  es  otra  la  causa  que  os  obliga  á  querer  sa- 
lir, podéis  ahorraros  esa  molestia. 

El  rey,  atento  y  cuidadoso  siempre  en  todo  cuanto 
se  relacione  con  la  preciosa  salud  de  su  esposa,  ha 
dispuesto  que  estén  de  servicio  á  mis  órdenes  dos 
doctores  de  gran  reputación,  y  los  haré  presentarse 
ahora  mismo  para  que  presten  á  S.  A.  los  recursos 
de  su  ciencia. 

62 
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-  La  reina  no  tiene  confianza  en  más  doctor  que 
el  suyo. 

— Pues  siento  mucho  deciros  que  el  doctor  Mar- 
liano  es  una  de  las  personas  cuya  entrada  aquí  no 
puedo  permitir. 

— ¡Pero  qué  horrible  iniquidad  es  esta! — preguntó 
con  exaltación  la  joven,  montando  en  cólera  ante  la 
actitud  del  marqués. 

— No  os  irritéis,  señora,  y  sed  razonable. 

— ¿Quién  puede  tener  paciencia  para  tolerar  tan 
incalificable  abuso?  ¿Tan  escandalosa  tiranía? 

— Reflexionad  que  os  estáis  permitiendo  calificati- 
vos sobradamente  duros  sobre  los  mandatos  emana- 
dos de  nuestro  soberano. 

— ¡Basta  de  doblez  y  de  disimulo,  señor  de  Villena! 

¿Queréis  ó  nó  dejarme  el  paso  franco? — preguntó 
la  joven  con  gran  energía. 

— Ya  os  he  dicho,  que  no  puedo. 

—  Pues  bien,  no  saldré,  pero  tened  en  cuenta,  que 
al  detenerme,  contrariáis  una  orden  terminante  de 
la  reina. 

— Ya  os  he  dicho,  que  lo  hago  sólo  en  cumplimien- 
to de  otra  orden  del  rey. 

La  joven  volvió  la  espalda  con  desprecio  al  caba- 
llero y  se  internó  en  las  habitaciones  de  la  reina. 

Esta,  al  verla,  la  preguntó  con  impaciencia: 

— {Qué  ocurre,  Leonor?  ¿No  has  salido  á  cumplir  el 
encargo  que  te  hice? 

— Señora,  la  situación  en  que  nos  encontramos  se 
complica  y  agrava   más  á  cada  instante— repuso  la 
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joven,  no  creyendo  prudente  ocultar  á  la  reina  la  ver- 
dad de  lo  que  sucedía. 

— ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

— Que  me  encuentro  en  la  imposibilidad  de  comu- 
nicar al  doctor  Marliano  los  deseos  de  V.  A. 

— ¿Por  qué?  ¿Acaso  tú  también  te  niegas  á  compla- 
cerme? 

—  ¡Señora,  por  Dios! 

—  ¡Ah!  ¡pero  Dios  mío,  que  fatalidad  pesa  sobre  mí 
que  todos  cuantos  me  rodean  me  abandonan! — ex- 
clamó la  reina  con  desesperación. 

—  Señora,  no  me  juzguéis  de  una  manera  tan  poco 
favorable. 

Yo  estoy  ahora  como  siempre,  dispuesta  á  sacrifi- 
car gustosa  mi  vida  por  complaceros. 

—  Si  eso  que  dices  es  verdad,  ¿por  qué  no  cumples 
las  órdenes  que  te  doy? 

— Porque  al  ir  á  hacerlo,  he  sido  detenida  de  or- 
den del  rey  y  obligada  á  volver  aquí  en  contra  de 
mi  voluntad. 

—  ¡Qué  dices! — exclamó  la  reina  fuera  de  sí  al  oir 
aquellas  palabras. 

Doña  Leonor  refirió  á  su  señora  lo  que  le  había 
sucedido  con  el  marqués  de  Villena. 

—  ¡Ah,  con  que  esos  miserables  llegan  en  su  osadía 
hasta  á  recluir  á  su  reina  y  soberana! 

Yo  les  haré  ver  bien  pronto  la  obediencia  y  el  aca- 
tamiento que  me  deben— y  doña  Juana,  con  la  mira- 
da relampagueante  por  la  ira,  arrojóse  precipitada- 
mente de  su  lecho. 
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— ¿Qué  hacéis,  señora?  Considerad  que  vuestra  sa- 
lud puede  resentirse... 

— ¡Qué  importa  la  salud;  qué  importa  hasta  la  vi- 
da cuando  la  dignidad  se  encuentra  hollada  hasta  el 
punto  en  que  lo  está  la  mía! 

Pronto,  ayúdame  á  vestir  y  no  me  aconsejes  ni 
templanza,  ni  prudencia,  que  llegado  es  el  casó  de 
luchar  á  muerte  con  esos  infames  enemigos  de  mi 
reposo. 

Doña  Leonor,  que  conocía  sobradamente  bien  el 
carácter  de  la  reina,  empezó  á  vestirla,  guardando  el 
más  profundo  silencio. 

Doña  Juana,  en  cambio,  no  pudiendo  contenerse, 
prosiguió  diciendo: 

— Esos  señores  flamencos  han  creido  sin  duda  que 
Castilla  es  un  patrimonio  suyo  y  que  pueden  hacer  y 
mandar  á  su  antojo,  sin  tenerme  en  cuenta  para  nada. 

Bien  pronto  voy  á  demostrarles  lo  equivocado  de 
su  juicio  y  lo  que  es  capaz  de  hacer  una  reina,  cuyos 
derechos  y  cuya  autoridad  desconocen — y  doña  Jua- 
na, cada  vez  más  impaciente,  sólo  esperaba  á  encon- 
trarse vestida  para  lanzarse  fuera  de  la  cámara. 

Doña  Leonor,  comprendiendo  que  si  su  augusta 
amiga  intentaba  salir,  la  resistencia  que  el  de  Ville- 
,na  la  opondría,  la  había  de  ocasionar  un  nuevo  dis- 
gusto, la  dijo: 

— Señora,  ¿No  creéis  que  no  sería  prudente  que 
una  persona  se  empeñase  en  luchar  de  una  manera 
noble  y  con  armas  de  buena  ley,  contra  otra  que 
emplease  sólo  la  traición  y  la  astucia? 
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¿De  quién  sería  la  victoria  más  que  del  traidor,  lu- 
chando como  lacharía  siempre  con  ventaja? 

La  reina,  á  quien  las  preguntas  de  su  amiga  impre- 
sionaban sobre  manera,  repuso: 

— No  te  falta  razón  en  lo  que  dices. 

— (No  creéis  que  puede  calificarse  de  temeridad  en 
la  situación  en  que  nos  encontramos,  pretender  la- 
char lealmente  contra  las  injusticias  de  D.  Felipe? 

Ya  que  él  ha  empleado  el  disimulo  y  el  dolo  para 
venceros,  ¿por  qué  no  habéis  de  hacer  lo  mismo  con 
él,  entablando  la  lucha  con  armas  igaales? 

■ — ¡Dices  bien!  ¡Dices  bien! 

— Nada  de  violencias;  nada  de  exasperaciones  que 
den  lugar  á  escenas  que  aprovechan  mucho  á  sus 
villanos  planes. 

Fingir,  señora,  una  humilde  resignación,  y  mien- 
tras tanto,  busquemos  el  medio  de  ponernos  de 
acuerdo  con  nuestros  amigos,  á  fin  de  vengar  la  ofen- 
sa con  que  esos  señores  han  pretendido  humillaros. 

— Me  agrada  sobre  manera  lo  que  me  indicas,  co- 
nozco que  es  un  plan  hábil  y  de  resultados  seguros, 
pero  no  respondo  de  tener  la  calma  y  la  paciencia 
necesarias  para  poder  seguirle. 

La  infame  acción  de  Felipe  y  sus  ambiciosos  se- 
cuaces ,  ha  levantado  en  mi  corazón  un  océano  de 
cólera,  y  no  me  considero  con  faerza  bastante,  para 
contener  el  violento  empuje  de  sus  olas. 

—Haced  un  esfuerzo,  y  que  á  todo  trance  se  sub- 
yuguen á  la  conveniencia ,  los  impulsos  de  vaestra 
voluntad. 
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El  torrente  es  más  asolador  cuando  se  desborda,  si 
ha  estado  contenido  mucho  tiempo. 

Si  D.  Felipe  ve  que  os  rebeláis  contra  sus  deseos, 
estará  alerta  y  prevenido  para  resistir  cuanto  in- 
tentéis. 

Por  el  contrario,  si  os  cree  resignada,  se  adormece- 
rá confiado  en  su  triunfo  y  entonces  el  golpe  que 
descarguemos  sobre  sus  ambiciosas  pretensiones,  se- 
rá más  certero  y  seguro. 

Al  enemigo  que  se  le  logra  sorprender,  se  le  tiene 
ganada  la  mitad  de  la  partida. 

— Dices  bien;  dices  bien,  seguiré  tu  consejo  al  pie 
de  la  letra. 

Tendré  calma  y  fuerza  de  voluntad  para  esperar, 
aunque  la  impaciencia  me  mate. 

Ahora,  puesto  que  el  de  Villena  y  su  gente,  cons- 
tituidos en  carceleros  nuestros,  no  permiten  salir  ni 
entrar  á  nadie  en  estas  habitaciones,  necesario  es 
que  pensemos  el  medio  más  seguro  de  ponernos  en 
comunicación  con  nuestros  amigos. 

Y  la  reina  y  doña  Leonor,  guardando  silencio, 
quedáronse  pensativas. 

Las  dos  damas  afanábanse  por  encontrar  la  ma- 
nera de  poner  en  práctica  sus  propósitos,  sin  que 
los  partidarios  del  archiduque  se  apercibieran. 

En  el  capítulo  siguiente  veremos  cómo  una  per- 
sona se  había  adelantado  al  pensamiento  que  tanto 
preocupaba  la  imaginación  de  las  dos  amigas,      v 


CAPITULO  XLVIII. 


Los  amigos  de  la  reina. 


Empezaba  á  oscurecer. 

La  reina  y  doña  Leonor,  después  de  haber  des- 
echado por  irrealizables  varias  ideas  que  se  les  ocu- 
rrieron, quedáronse  nuevamente  reflexivas. 

Cuando  su  preocupación  era  mayor,  un  vidrio  de 
uno  de  los  balcones  que  caían  al  jardín  saltó  en  pe- 
dazos, á  impulsos  de  un  puñetazo  aplicado  por  la 
parte  exterior. 

Al  ruido  las  dos  damas  lanzaron  un  grito,  y  al- 
zándose de  sus  asientos,  asiéronse  la  una  á  la  otra, 
clavando  en  el  balcón  sus  aterrados  ojos. 

A  través  de  la  vidriera  distinguíase  la  oscura  silue- 
ta de  un  hombre.    - 

Éste  introdujo  un  brazo  por  el  hueco  que  dejó  el 
vidrio  roto,  y  asiendo  la  falleba,  abrió  la  vidriera. 

— ¡vSocorro,  socorro! — gritó  la  reina  al  ver  aquella 
ac(iÁp. 

— ¡Por  el  cielo,  señora,  no  gritéis  que  soy  yo! — ex- 
clamó el  paje  Hernán,  saltando  á  la  estancia. 
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— ¡Tú!  ¿Y  cómo  penetras  aquí  de  esta  manera? — 
preguntó  doña  Juana  mal  repuesta  de  la  emoción 
que  acababa  de  experimentar. 

— Muy  sencillamente,  señora. 

Tenía  necesidad  de  comunicaros  muchas  é  impor- 
tantes noticias,  y  no  habiéndome  permitido  el  fla- 
mante marqués  de  Villena  penetrar  aquí  por  la  puer- 
ta, se  me  ocurrió  la  idea  de  hacerlo  del  modo  que 
habéis  visto. 

— ¿Y  no  te  ha  molestado  nadie  al  trepar  á  ese 
balcón? 

—Nadie. 

— ¿Entonces  el  jardín  no  está  vigilado? 

— La  puerta  sí,  pero  dio  la  casualida  que  uno  de 
los  ballesteros  de  la  guardia  es  amigo  mío,  y  sin  sos- 
pechar el  pobre  mis  propósitos,  me  dejó  internarme 
en  el  jardín. 

— ¿Y  qué  noticias  son  las  que  tienes  que  decirme? 

— Las  siguientes,  señora: 

Así  que  os  condujeron  sin  sentido  á  vuestro  lecho 
desde  las  habitaciones  de  vuestro  esposo,  y  me  ente- 
ré de  cuanto  allí  sucedió,  se  me  ocurrió  una  idea,  y 
la  puse  en  planta  inmediatamente. 

— ¿Y  qué  idea  fué  esa? 

—  La  de  dar  cuenta  de  lo  que  había  sucedido  al 
señor  almirante  D.  Fadrique,  al  doctor  Marliano  y 
al  reverendo  arzobispo  de  Toledo. 

— ¡Ah!  ¡Entonces  me  has  salvado!— esclamó  l^r^i- 


na  con  explosión. 

— Justo  era,  señora,  que  yo  que  con  mi  exagerado 
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celo  fui  la  causa  del  disgusto  que  sufrió  S.  A.,  hiciese 
por  remediarle  cuanto  estuviera  en  mi  mano. 

—  No,  pobre  Hernán,  tú  no  tienes  la  culpa  de 
nada. 

Tú  no  hiciste  más  que  dar  cumplimiento  á  las  ór- 
denes que  yo  te  di. 

— Bien,  señora,  pero  si  yo  hubiera  seguido  el  pru- 
dente camino  que  doña  Leonor  me  advertia,  ni  vues- 
tra alteza  hubiera  experimentado  el  disgusto  que  la 
dieron,  ni  ahora  nos  veriamosen  la  precisión  de  re- 
mediarle. 

— Olvida  esos  escrúpulos  pueriles,  y  refiéreme,  sin 
omitir  detalle  alguno,  lo  que  te  dijeron  las  personas 
que  antes  has  mencionado. 

— Más  veloz  que  la  flecha  cuando  parte  del  arco, 
me  dirigi  al  alojamiento  del  almirante. 

Llegué,  me  anuncié,  me  recibió,  y  en  cuatro  pala- 
bras le  referi  lo  sucedido. 

-  ¿Y  qué  dijo  D.  Fadrique? 

— Montó  en  cólera  lleno  de  la  mayor  indignación, 
y  poniendo  su  diestra  sobre  la  empuñadura  de  su 
espada,  exclamó: 

— ¡Juro  por  la  gloria  de  mis  mayores  y  por  mi  fe 
de  caballero  y  de  cristiano,  que  la  villanía  que  aca- 
ban de  cometer  con  la  reina  será  la  última  que  la 
nobleza  castellana  tolere  á  esa  famélica  turba  de  or- 
gullosos flamencos! 

D'  á  S.  A.  de  parte  mia,  que  no  se  desaliente  ni  se 
abata,  que  antes  de  cuarenta  y  ocho  horas  mis  ami- 
gos y  yo  acudiremos  á  su  lado,  y  por  buenas,  ó  á  lan- 
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zadas,  la  sentaremos  de  nuevo  en  el  trono  de  su  au- 
gusta madre. 

— ¡Ah,  siempre  nobles,  generosos  y  leales! — excla- 
mó la  reina,  llorando  de  alegría. 

Hernán  continuó  diciendo: 

— Indiqué  á  D.  F^adrique  que  cumpliría  su  encar- 
go, anunciándole  además  que  pensaba  ver  al  doctor 
y  al  arzobispo. 

— ¿Y  aprobaría  tu  pensamiento? 

— Me  dijo  que  no  viese  al  doctor,  porque  él  le  avi- 
saría, pero  que  fuese  sin  perder  tiempo  en  casa  del 
prelado. 
^   — ¿Y  lo  hiciste  así? 

— Con  cuánta  presteza  pude. 

— ¿Cisneros  no  te  acogería  con  el  entusiasmo  y  la 
entereza  que  el  almirante? — preguntó  la  reina  que, 
como  sabemos,  no  era  amiga  del  arzobispo. 

— Me  acogió  bien,  señora,  y  aunque  escuchó  con 
una  calma  inalterable,  al  parecer,  la  relación  que  le 
hice,  cuando  terminé  de  hablar,  me  dijo: 

— ^Vas  á  ver  pronto  á  la  reina? 

— Desde  aquí  iré  directamente  á  su  cámara. 

— Bueno,  pues  dila  de  mi  parte  que,  sospechando 
lo  que  ha  sucedido,  hace  tiempo  que  consulté  á  su 
noble  padre  la  actitud  en  que  me  debía  colocar  si 
llegara  el  caso  que  por  desgracia  ha  llegado. 

El  noble  autor  de  sus  días  contestó  á  mi  consulta 
diciéndome,  que  si  los  derechos  de  su  hija  erantes- 
conocidos,  que  la  apoyase  y  defendiese  á  todo  trance, 
fuera  quien  fuera  la  persona  que  la  faltara. 
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Por  lo  tanto,  resuelto  estoy  á  hacer  que  los  dere- 
chos de  doña  Juana  á  la  corona  gloriosa  de  sus  pa- 
dres, no  sean  menoscabados  por  nadie,  y  si  los  tem- 
peramentos de  templanza  que  emplearé  con  este  fin 
no  son  atendidos,  fiaré  la  justicia  de  mi  causa  á  la 
fuerza  de  las  armas,  seguro  de  que  el  cielo  no  me 
abandonará  en  mi  empresa. 

Di,  pues,  á  la  reina  que  esta  es  mi  inquebrantable 
resolución  y  que  espere  tranquila  y  confiada  en  la  fe 
y  la  lealtad  inquebrantable  que  vivió  siempre  en  mi 
pecho  para  su  augusta  madre,  y  que  vive  y  vivirá  lo 
mismo  en  favor  suyo. 

— ¡Ah,  Dios  mío,  si  hasta  casi  me  alegro  de  lo  que 
ha  pasado  por  el  placer  que  me   proporcionan  las 
pruebas  de  cariño  y  lealtad  que  ahora  recibo! — ex- 
clamó la  reina  llena  de  la  más  grande  satisfacción. 

— Dios  no  abandona  nunca  á  los  buenos,  señora — 
repuso  la  de  Carvajal. 

— Ya  lo  veo,  querida  amiga,  y  no  sé  cómo  dar  gra- 
cias á  la  divina  Providencia  por  los  beneficios  que 
me  otorga. 

Dichas  estas  palabras,  volvióse  hacia  el  paje,  aña- 
diendo: 

— Tus  padres  merecieron  el  más  sincero  aprecio 
de  mi  augusta  madre  por  la  lealtad  y  la  adhesión  que 
siempre  la  demostraron,  tú  seguirás  mereciendo  el 
mío,  pues  la  acción  que  en  mi  favor  has  hecho  hoy 
te  enaltece  á  mis  ojos,  agigantando  la  estimación  que 
te  tenía. 
El  paje,  inclinándose,  repuso: 
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— Señora,  no  he  hecho  más  que  cumplir  con  mi 
deber. 

— Yo  sabré  premiar  tu  lealtad  de  la  manera  que  te 
mereces. 

Ahora  sería  necesario  hacer  llegar  hasta  nuestros 
amigos  la  expresión  de  mi  agradecimiento  por  las 
generosas  ofertas  que  por  tu  conducto  me  hacen. 

— Pues  nada  más  fácil,  señora — repuso  Hernán. 

— ¿Cómo  ha  de  ser  fácil  no  pudiendo  salir  de  aquí, 
á  no  ser  por  el  camino  que  has  llegado? 

— ¿Y  qué  inconveniente  encuentra  V.  A.  en  que  yo 
salga  por  el  mismo  sitio  que  entré? 

— El  de  que  no  quiero  que  te  expongas  á  un  ries- 
go nuevo. 

Bastante  exposición  has  corrido  con  hacer  lo  que 
has  hecho. 

— No  se  cuide  de  eso  V.  A.,  y  déjeme  obrar. 

Antes  de  una  hora  vuestros  leales  amigos  recibi- 
rán por  mi  conducto  la  expresión  de  vuestra  gra- 
titud. 

Y  el  joven,  para  evitar  que  la  reina  intentase  de- 
tenerle, dirigióse  con  ligera  planta  hacia  el  balcón,  y 
un  instante  después  descolgábase  al  jardín. 

— Este  intrépido  chico  va  á  perderse  sin  remedio. 
Si  le  descubren  los  parciales  de  Felipe,  son  capa- 
ces de  arrancarle  la  vida. 

Y  la  reina,  temiendo  por  la  suerte  de  Hernán,  se 
aproximó  á  la  vidriera,  arrojando  una  mirada  i^^s- 
tigadora  al  jardín.  ^^ 

A  la  incierta  claridad  de  la  noche  vio  perderse  al 
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Joven  entre  la  oscura  sombra  de  un  bosqueclllo  de 
laureles. 

Momentos  después  retiróse  á  descansar  con  el  áni- 
mo tranquilo  y  casi  regocijado. 


A  la  mañana  siguiente,  hacía  una  hora  escasa  que 
la  reina  abandonó  el  lecho,  cuando  recibió  el  anuncio 
de  una  visita  que  la  produjo  una  gran  extrañeza. 

La  persona  que  tan  temprano  deseaba  hablarla, 
no  era  otra  que  su  marido  el  archiduque  D.  Felipe. 

La  reina  vaciló  un  momento  en  recibirle,  pero  co- 
nociendo que  de  negarse  no  lograría  conocer  el  obje- 
to que  le  movía  á  visitarla,  salió  á  su  encuentro. 

La  mirada  que  cruzaron  los  esposos  no  puede  des- 
cribirse. 

Doña  Juana  mostrábase  serena,  como  si  no  se  en- 
contrase delante  del  hombre  que  tan  cruelmente  la 
ofendía, 

Don  Felipe,  con  el  semblante  oseo,  demostraba  que 
sus  pensamientos  no  podían  ser  más  hostiles,  y  que 
hallábase  resuelto  á  conseguir  de  grado  ó  por  fuerza 
el  triunfo  de  su  ambición. 

— Tened  la  bondad  de  tomar  asiento  y  decidme 
con  qué  objeto  deseáis  verme — repuso  doña  Juana 
con  acento  tranquilo. 

— ^.Pienso  ser  tan  breve,  que  es  excusado  el  sen- 
tarme. 

— Entonces,  haced  lo  que  gustéis — y  la  reina  tomó 
asiento  en  un  sillón  de  alto  respaldo. 
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Don  Felipe  guardó  silencio  unos  momentos,  luego 
dijo: 

— Después  de  las  escenas  que  tuvieron  lugar  ayer, 
comprenderéis  demasiado,  que  el  interés  que  me  ins- 
pira el  reino,  patrimonio  de  mis  hijos,  me  obliga  á 
tomar  una  resolución  que  ponga  término  á  los  actos 
de  violencia  que  lleváis  á  cabo  en  contra  de  vuestra 
voluntad  y  obedeciendo  sólo  al  rigor  de  la  dolencia 
que  os  aqueja. 

En  los  labios  de  doña  Juana  apareció  una  desde- 
ñosa sonrisa  al  oir  las  anteriores  palabras. 

Don  Felipe,  que  encontrábase  decidido  á  llegar  al 
fin  que  se  proponía,  sin  reparar  en  los  medios,  pro- 
siguió diciendo: 

— La  nobleza  castellana,  lo  mismo  que  la  que  nos 
ha  seguido  desde  Flandes,  formando  nuestra  servi- 
dumbre, me  ha  manifestado  la  conveniencia  de  que 
por  bien  de  todos  me  haga  cargo  de  la  gobernación 
del  reino. 

Hoy  mismo  se  reunirá  bajo  mi  presidencia  en  este 
mismo  palacio  y  me  investirá  de  los  poderes  necesa- 
rios, declarándoos  incapacitada  para  reinar,  mientras 
no  os  mejoréis  de  la  perturbación  que  sufre  vuestro 
juicio. 

La  reina  tuvo  que  hacerse  una  gran  violencia  para 
continuar  fingiendo  la  calma  que  aparentaba. 

El  cinismo  del  archiduque  la  hacía  sufrir  en.  ex- 
tremo. 

Sin  embargo,  resuelta  á  disimular  á  todo  trance, 
contuvo  su  enojo,  diciendo  con  mucha  calma: 
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— ¡Adelante,  señor  archiduque,  adelante! 

Don  Felipe  sintióse  herido  en  su  amor  propio  al 
oirse  tratar  por  la  reina  con  el  título  que  tenía  en  su 
país,  pero  disimuló  su  mortificación,  y  repuso: 

— En  la  reunión  de  la  nobleza,  no  sólo  han  de 
adoptarse  los  acuerdos  que  os  he  anunciado,  sino 
que  se  fijará  vuestra  salida  de  Burgos  y  vuestra 
clausura  en  un  monasterio  donde  se  os  sujete  á  cu- 
ración. 

Lo  que  pasó  por  doña  Juana  al  oir  los  propósitos 
que  se  abrigaban  contra  ella,  no  puede  describirse. 

Pero,  á  pesar  de  lo  profundamente  que  la  herían  las 
palabras  de  D.  Felipe,  siguió  dominándose  sin  dar 
más  señales  de  su  sentimiento  que  una  lágrima  que 
que  se  desprendió  silenciosa  de  sus  ojos,  evaporán- 
dose al  rodar  por  sus  mejillas  como  se  evapora  una 
gota  de  rocío  al  caer  sobre  la  arena  abrasada  del  de- 
sierto. 

El  archiduque,  que  se  apercibió  de  este  detalle^ 
creyendo  dominada  á  su  esposa  dulcificó  un  tanto  las 
inflexiones  de  su  voz,  y  dijo: 

— A  pesar  de  lo  sucedido,  el  interés  que  me  inspi- 
ráis me  ha  impulsado  á  venir  á  veros,  con  objeto  de 
deciros  lo  siguiente: 

Para  evitar  disgustos  y  ahorraros  incomodidades, 
existe  un  medio  que  depende  exclusivamente  de  vues- 
tra voluntad. 

í!t¿Y  qué  medio  es  ese? — preguntó  la  reina  con 
gran  aplomo. 

— Que  renunciéis  en  mi  favor  vuestros  derechos  á 
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la  corona,  y  que  partáis  voluntariamente  de  Burgos 
al  monasterio  que  yo  os  indique. 

— Lo  pensaré — repuso  doña  Juana,  sonriendo  sar- 
casticamente. 

— ¿Qué  lo  pensaréis? 

—Sí. 

— Tened  en  cuenta,  que  la  nobleza  ha  de  reunirse 
esta  misma  mañana  y  que  una  vez  adoptados  sus 
acuerdos,  vuestra  decisión  será  innecesaria. 

— ¿Es  decir,  que  deseáis  que  os  conteste  definiti- 
vamente, sin  dejarme  tiempo  siquiera  para  que  me- 
dite el  caso? 

—  Las  circunstancias  lo  exigen  así. 

— ^Las  circunstancias,  ó  la  impaciente  ambición 
que  os  abrasa,  señor  archiduque? — repuso  la  reina 
alzándose  de  su  asiento  y  dando  de  mano  al  disi- 
mulo. 

— ¡Señora! 

— Basta  ya  de  hipocresías  y  de  traiciones. 

¡Basta  ya  de  sufrir  que  una  turba  de  ambiciosos 
extranjeros  oprima  y  maltrate  á  la  reina  de  Castilla, 
queriendo  hacer  del  altivo  suelo  hispano  el  campo 
de  sus  dilapidaciones! 

Sabedlo  de  una  vez  para  siempre,  yo  no  renun- 
ciaré jamás  los  derechos  heredados  de  mis  padres,  y 
antes  de  inclinar  mi  cabeza  ante  la  imposición  re- 
belde de  esos  vasallos  desleales  conjurados  contra 
mí  por  vuestros  consejos,  sabré  hacerme  matar  s^re 
el  trono  de  mis  mayores  con  el  manto  de  arminio  en 
los  hombros  y  la  corona  de  Castilla  sobre  mi  frente. 
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Ya  sabéis  mi  irrevocable  resolución. 

Ahora,  obrad  como  mejor  os  parezca. 

Don  Felipe  mordióse  los  labios  de  cólera  al  oir  las 
altivas  razones  de  su  esposa,  y  sin  pronunciar  una 
frase  salió  de  la  estancia  desesperado  y  dispuesto  á 
no  perdonar  medio  alguno  de  conseguir  sus  bastar- 
dos fines. 
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CAPITULO  XLIX. 


Dios  ciega  á  quien  quiere  perder. 


A  la  misma  hora  que  tenían  lugar  en  las  habita- 
ciones de  la  reina  las  escenas  que  hemos  narrado  en 
la  última  parte  de  nuestro  anterior  capítulo,  los  prin- 
cipales señores  de  la  nobleza  de  Castilla  se  congre- 
gaban en  la  morada  del  arzobispo  Jiménez  de  Cis- 
neros. 

El  paje  Hernán,  participando  á  unos  y  á  otros  el 
agradecimiento  de  la  reina,  había  sido  el  lazo  de 
unión  de  aquellos  personajes  á  quien  separaban  an- 
tiguas rencillas,  que  desaparecieron  al  noble  calor 
del  patriotismo. 

El  almirante  D.  Fadrique,  cuyo  enérgico  carácter 
conocemos,  acababa  de  emitir  su  opinión  de  soste- 
ner, por  medio  de  la  fuerza,  los  derechos  déla  reina. 

Los  nobles  señores  que  le  seguían  y  que  eran 
más  hombres  de  acción  que  de  ciencia,  aprobaron 
de  una  manera  entusiasta  sus  razones. 

El  arzobispo,  después  de  conocer  sus  pensamien- 
tos, les  dijo: 
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— Señores,  á  pesar  de  mi  carácter  religioso,  me 
encuentro  tan  decidido  y  resuelto  como  vosotros  á 
hacer  respetar  la  autoridad  de  nuestra  reina  y  á  no 
consentir  que  sea  desconocida  ni  menospreciada  por 
nadie. 

Con  una  atronadora  salva  de  aplausos  fueron 
acogidas  las  enérgicas  palabras  del  arzobispo. 

Éste  guardó  silencio,  y  cuando  el  ruido  de  aquella 
ovación  se  extinguió,  prosiguió  diciendo: 

— Vosotros,  cumplís  perfectamente  con  los  debe- 
res que  vuestra  fe  de  caballeros  y  vuestra  lealtad  de 
vasallos  os  imponen,  llevando  á  cabo  lo  que  os  ha- 
béis propuesto,  pero  yo  necesito,  para  llenar  cum- 
plidamente mi  doble  misión,  dar  un  paso  que  voy  á 
indicaros  y  para  el  que  espero  me  prestéis  vuestro 
concurso. 

—Hablad,  padre,  y  disponer  de  nosotros  como  os 
plazca. 

— La  misión  del  sacerdote  es  siempre  de  paz  y  con- 
cordia, y  no  debe  ni  puede  renunciar  á  ella  sino  des- 
pués de  haber  agotado  cuantos  medios  estén  á  su  al- 
cance. 

En  esta  virtud,  os  ruego,  señores,  que  antes  de 
apelar  á  la  fuerza,  me  permitáis  que  vea  á  D.  Feli- 
pe y  procure  por  medio  de  la  persuasión  hacerle 
apartarse  de  la  torcida  senda  que  sigue,  sin  duda 
mal  aconsejado. 

— No  alcanzaréis  nada,  padre. 

—  ¡Quién  sabe,  almirante! 

— D.  Felipe  y  sus  flamencos  se  encuentran   muy 
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engreídos  para  que  desistan  de  su  empresa  sólo  por 
el  influjo  de  vuestras  palabras. 

En  el  estado  que  las  cosas  se  encuentran,  sólo  á 
lanzadas  es  posible  resolver  la  cuestión. 

— Aunque  así  sea,  D.  Fadrique,  ^perdemos  algo 
con  que  yo  intente  un  esfuerzo  en  favor  de  la  paz? 

— Gomo  perder,  tenéis  razón  en  decir  que  no  per- 
demos nada. 

— Entonces,  dejadme  hacer. 

— Bien  padre,  pero  con  la  condición  de  que  como 
vuestras  palabras  sean  desoídas  y  vuestras  razones 
menospreciadas,  remitamos  acto  continuo  á  los  ace- 
ros la  solución  del  asunto. 

— Si  mis  esfuerzos  en  pro  de  la  paz  resultan  inefi- 
caces, yo  seré  el  más  intransigente  de  todos  vos- 
otros,— exclamó  el  arzobispo  con  gran  energía. 

— ¿Cuándo  pensáis  ver  al  archiduque? 

— Ahora  mismo,  pues  asuntos  del  interés  del  que 
nos  preocupa,  no  admiten  demora. 

— Entonces,  permitidnos  que  os  acompañemos  á 
palacio. 

— Preferiría  ir  solo  para  que  no  diesen  á  vuestra 
presencia  una  torcida  interpretación. 

— Sea  como  queráis,  pero  tened  entendido^  que 
detrás  de  vos,  iremos  á  la  regia  morada  dispuestos  á 
todo. 

— Bien,  esperadme  en  la  galería  de  las  habitaciones 
de  la  reina,  y  allí  os  participaré  el  resultado  de  mi 
entrevista  con  el  archiduque. 

— Así  lo  haremos. 
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El  almirante  y  sus  amigos,  despidiéndose  del  arzo- 
bispo, salieron  de  su  casa. 


Media  hora  después,  Gisneros  solo,  sin  permitir 
que  le  acompañase  nadie  de  su  servidumbre,  dirigió- 
se al  alcázar  de  los  reyes.  M 

Así  que  puso  los  pies  en  la  ancha  escalera  del  pa- 
lacio, notó  más  movimiento  y  más  afluencia  de  gente 
que  de  costumbre. 

Una  sospecha,  que  vio  confirmada  bien  pronto,  se 
alzó  en  su  alma. 

La  inmensa  mayoría  de  las  personas  que  encon- 
tró hasta  la  puerta  de  la  antecámara  de  D.  Felipe, 
pertenecían  á  la  parcialidad  de  D.  Juan  Manuel,  y 
eran  por  lo  tanto  enemigas  de  la  reina. 

— Indudablemente  el  archiduque  piensa  hoy  hacer 
que  á  su  esposa  se  la  declare  dementada,  sin  duda 
el  ministro  cree  llegado  el  momento  de  jugar  la  paró- 
tida en  las  condiciones  ventajosas  que  me  indicó. 

¡Quiera  el  cielo  tocar  en  el  corazón  á  D.  Felipe, 

haciéndole  que  escuche  y  siga  los  consejos  que  voy  á 

darle,  pues  de  lo  contrario,  Castila  se  verá  envuelta 

hoy  mismo  en   los  horrores  de   una  nueva  lucha 

civil. 

Y  el  arzobispo,  haciéndose  estos  juicios,  penetró  en 
la  antecámara  del  rey. 

Los  caballeros  que  en  aquella  estancia  se  encon- 
contraban,  y  que  sabían  la  actitud  neutral  que  ofre- 
ció guardar  el  prelado,  hicieron  juicios  á  cual  más 
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contradictorios  sobre  la  presencia  del  arzobispo   en 
palacio  en  un  día  como  aquel. 

Cisneros  contestó  á  los  saludos  que  le  dirigían  con 
la  mayor  amabilidad,  y  se  hizo  anunciar  á  D.  Felipe. 

Instantes  después  era  introducido  á  la  presencia 
del  sobeaano. 

Este  encontrábase  en  compañía  de  su  favorito, 
quien  al  ver  al  sacerdote  se  dispuso  á  dejar  la  cá- 
mara. 

Cisneros,  conociendo  su  intento,  le  dijo: 

— Señor  D.  Juan  Manuel,  lo  que  vengo  á  manifes- 
tar á  S.  A.,  desearía  que  fuera  también  escuchado  por 
vos. 

El  ministro  desistió  de  su  pensamieneo  de  abando- 
nar la  estancia. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  desea  decirme  el  primado  de 
las  Españas?— preguntó  el  archiduque. 

El  arzobispo,  sin  vacilación  alguna,  respondió: 

— Vengo,  señor,  en  cumplimiento  de  la  sagrada 
misión  que  como  sacerdote  tengo,  á  poner  de  mani- 
fiesto á  los  ojos  de  S.  A.  los  males  que  pueden  so- 
brevenirnos á  todos,  de  la  desgraciada  situación  á 
que  se  encuentra  reducida  vuestra  augusta  esposa. 

— ¡Ah!  ¿Es  respecto  á  ese  punto  de  lo  que  venís  á 
hablarme? 

— Sí,  señor. 

— Pues  no  os  molestéis,  padre,  porque  tengo  re 
suelta  esa  cuestión  de  una  manera   definitiva,  y  no 
existe  en  el  mundo  fuerza  capaz  para  hacerme  de- 
sistir del  plan  que  me  he  trazado. 
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La  reina  se  encuentra  loca,  y  no  es  justo  que,  por 
una  criminal  condescendencia,  dejemos  por  más  tiem-  . 
po  expuestas  á  su  capricho  las  vidas  de  cuantos  pi-  ■ 
san  este  palacio. 

— ^Su  alteza  ha  formado  ese  juicio,  sin  duda,  por 
los  sucesos  que  ocurrieron  ayer? 

— Precisamente. 

—  ¡Ah!  ¿Luego  cree  S.  A.  que  las  escenas  de  ayer 
son  una  prueba  palmaria  de  que  la  razón  de  la  reina 
se  encuentra  enferma? 

— ¿Queréis,  acaso,  una  prueba  más  evidente  de  su 
locura? 

¡Denostar  á  una  dama  de  su  servidumbre,  á  quien 
antes  demostraba  un  gran  cariño,  y  hasta  pretender 
darla  muerte  con  el  acero  en  la  mano! 

— Esa  acción,  señor,  será  muy  grave  á  los  ojos  de 
los  que  no  conozcan  la  parte  secreta  de  ese  asunto, 
pero  yo  estoy  enterado  de  todo,  y  no  veo  en  lo  hecho 
por  la  reina  más  que  la  expansión  de  la  cólera  de  la 
esposa  ofendida  y  de  la  soberana  ultrajada. 

— ¡Señor  arzobispo! — exclamó  D.  Felipe  con  ira. 

—  Permitidme,  señor,  que  termine  de  exponeros  lo 
que  creo  de  mi  deber,  y  luego  obrad  como  vuestra 
conciencia  os  dicte. 

—  Proseguid,  padre. 

— Poned,  señor^  la  mano  en  vuestro  pecho,  y  de- 
cidme qué  haríais  si  la  desgracia  os  colocara  en  una 
situación  parecida  á  la  en  que  se  encontró  la  reina. 

Si  supierais  que  un  hombre  os  robaba  el  cariño  de 
vuestra  esposa,  teniendo  hasta  la  imprudencia  de 
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manchar  con  su  planta  el  sagrado  de  vuestro  hogar, 
y  al  pedirle  cuentas  de  su  acción,  en  vez  de  confun- 
dirse os  insultara,  ¿qué  haríais? 

Lo  que  intentó  hacer  la  reina,  lo  que  haría  cual- 
quiera colocado  en  tan  desesperado  trance. 

Si  esto  es  así,  ^por  qué  se  ha  de  calificar  de  rapto, 
de  locura,  lo  que  es  sólo  una  ofuscación  momentá- 
nea, ocasionada  por  los  celos  y  el  amor  propio  exci- 
tados? 

Meditad,  señor,  que  no  es  justa,  lógica  ni  cristia- 
na la  interpretación  que  quiere  darse  á  lo  sucedido 
ayer. 

— ¿Habéis  terminado,  padre? — repuso  el  archidu- 
que, cuya  paciencia  se  agotaba. 

— Me  resta  ya  muy  poco  que  deciros,  señor. 

— Pues  podéis  ahorraros  el  trabajo  de  continuar 
sabiendo,  como  sabéis,  que  mi  resolución  de  que  se 
declare  á  la  reina  incapacitada  por  demente  es  irre- 
vocable. 

— No  puedo,  señor,  en  conciencia,  callar  lo  que 
necesito  deciros. 

Mañana,  cuando  sobrevengan  las  desdichas  que 
caerán  sobre  Castilla,  si  persistís  en  nuestros  propó- 
sitos, sería  un  pesar  inmenso  para  mí  no  haber  he- 
cho hasta  el  último  esfuerzo  por  ahorraros  y  ahorrar 
á  mi  patria  los  horrores  en  que  se  encontrará  en- 
vuelta. 

— Pues  sed  todo  lo  breve  posible. 

— Lo  seré,  señor. 

A  la  reina  legítima  de  Castilla  no  se  la  puede  de- 
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clarar  incapacitada,  aunque  su  demencia  fuera  cierta, 
con  la  facilidad  que  suponéis. 

Una  declaración  semejante  hecha  por  ana  parte  de 
la  nobleza  y  aun  por  todo  el  estado  noble,  si  fuera 
eso  posible,  encerraría  tal  vicio  de  nulidad,  que  no 
sería  ni  acatada  ni  respetada  por  nadie. 

— ¿Y  quién  había  de  osar  oponerse  á  ese  acuerdo 
una  vez  adoptado?— preguntó  D.  Felipe  con  impe- 
tuosidad. 

— Quien  tiene  derecho  para  ello,  señor.  El  brazo 
eclesiástico  y  las  ciudades  de  voto  en  Cortes. 

Esta  respuesta  fué  tan  lógica,  que  D.  Felipe,  aun- 
que se  sintió  cruelmente  molestado,  no  supo  qué  re- 
plicar. 

El  arzobispo,  conociendo  el  efecto  que  en  el  ánimo 
del  monarca  hacían  sus  palabras,  añadió: 

— Por  eso,  señor,  me  he  permitido  venir  á  moles- 
taros en  este  día,  con  el  objeto  de  demostraros  los 
inconvenientes  que  tiene  cualquier  acuerdo  que  so- 
bre la  situación  de  la  reina  se  adopte,  sin  las  forma- 
lidades que  prescriben  las  leyes  porque  se  rige  Gas- 
tilla. 

Si  la  salud  de  vuestra  augusta  esposa  se  encuentra 
alterada  hasta  el  extremo  que  creéis,  convocad  Cortes 
y  de  ellas  saldrá  lo  que  para  la  conveniencia  y  el 
mejor  servicio  del  reino  sea  necesario. 

— No  hay  tiempo  para  lo  que  proponéis,  señor  ar- 
zobispo, ya  os  lo  dige  el  día  que  estuve  en  vuestra 
casa — repuso  D.  Juan  Manuel. 

— Pues  menos  expuesto  á  complicaciones  y  á  dis- 
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gusto  es  retrasar  por  algunas  semanas  la  declara- 
ción de  incapacidad,  que  adoptar  una  medida  tan 
grave,  sin  el  fundamento  necesario  para  que  no  re- 
sulte con  vicio  de  nulidad. 

— No  vemos  la  cuestión  bajo  el  mismo  punto  de 
vista  y  por  eso  nuestras  opiniones  tienen  natural- 
mente que  ser  contrarias — añadió  el  ministro. 

— Yo  veo  este  asunto  á  la  luz  de  la  lógica  y  sin  que 
la  pasión  me  ofusque  en  lo  más  mínimo — repuso 
con  energía  Cisneros. 

— Pues  yo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  conveniencia 
del  Estado  y  de  los  derechos  de  mi  rey  y  señor. 

No  creo  que  adoptado  ese  acuerdo  haya  en  Cas- 
tilla quien  se  oponga  á  prestarle  entera  obediencia, 
pero  si  alguien  llegara  osar  á  tanto,  fuerza  y  poder 
más  que  suficiente  tiene  el  rey  para  no  consentir 
rebeldes  imposiciones. 

Tiempo  es  ya,  señor  arzobispo,  que  en  Castilla  se 
sepa  que  no  existe  más  que  un  rey,  y  no  tantos  como 
proceres  ni  ciudades  levantiscas. 

— Tienes  razón,  Juan  Manuel,  tiempo  es  ya  de 
que  el  rey  no  sea  un  esclavo  de  sus  vasallos. 

Y  ¡ay!  del  que  ose  desobedecer  los  mandatos  que 
del  trono  emanen. 

—Veo,  señor,  con  la  más  profunda  pena,  que  des- 
conocéis por  completo  el  carácter  y  las  costumbres 
del  pueblo,  cuyos  destinos  intentáis  regir. 

Hágase  vuestra  voluntad  puesto  que  no  atendéis  á 
mis  consejos. 

Dejo,  señor,   de  molestaros  con  el  alma  apenada, 
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pero  con  la  conciencia  tranquila,  por  haber  cumplido 
con  el  deber  de  todo  leal  vasallo. 

Y  el  arzobispo  inclinándose  delante  del  monarca, 
salió  con  paso  lento  de  la  cámara. 

— No  hagáis  caso,  señor,  de  las  palabras  pronun- 
ciadas por  el  arzobispo. 

Su  ánimo  se  inclina  á  favor  de  la  reina,  y  es  por 
lo  tanto  contrario  á  vuestros  intereses. 

A  pesar  de  estas  frases  del   ministro,  el  rey  incli- 
nó la  cabeza,  quedándose  abismado  en  sus  pensa 
mientos. 


CAPITULO  L. 


Donde  se  ve  que  un  loco  hace  ciento. 


Apenas  puso  el  arzobispo  los  pies  en  la  galería 
donde  sus  amigos  le  esperaban,  éstos  cercáronle 
impacientes  por  conocer  el  resultado  de  la  entrevista 
con  el  archiduque. 

— Vuestros  esfuerzos  han  sido  inútiles,  ¿no  es  cier- 
to, padre? — preguntó  el  almirante  con  la  mayor  se- 
guridad. 

— Desgraciadamente  vuestras  sospechas  se  han 
confirmado — respondió  con  pena  el  arzobispo. 

—  ¿Pero  el  archiduque  no  ha  hecho  caso  ninguno 
de  vuestras  razones? — preguntó  con  extrañeza  Mar- 
iiano. 

— Ninguno. 

— ¡Cómo  había  de  hacerlo  si  ya  se  encuentran 
reunidos  los  nobles  de  su  parcialidad,  que  deben 
esta  misma  mañana  declarar  incapacitada  á  la  reina 
entregando  las  riendas  del  Estado  en  manos  de  don 
Felipe! — repuso  el  almirante. 
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— ¿Y  ahora  qué  nos  queda  qué  hacer,  señores? — 
preguntó  D.  Enrique  de  Rivera. 

Cisneros  levantó  entonces  su  cabeza  con  energía, 
y  con  firme,  aunque  reposado  acento,  repuso: 

— El  sacerdote  cristiano  ha  cumphdo  ya  con  su 
misión  de  paz;  ahora,  señores,  nos  faUa  cumplir  con 
nuestros  deberes  de  caballeros. 

Os  ofrecí,  que  si  mis  consejos  conciliatorios  no 
eran  atendidos,  sería  el  más  intransigente  de  todos 
vosotros  en  defensa  de  nuestra  augusta  soberana,  y 
dispuesto  me  tenéis  á  sostener  mi  palabra. 

La  reina  de  Castilla,  la  noble  hija  de  D.  Fernan- 
do y  doña  Isabel,  se  encuentra  recluida  en  sus  habi- 
taciones por  las  intrigas  y  la  crueldad  de  un  príncipe 
estranjero,  y  nuestro  primer  acto  debe  ser  el  libertar 
á  la  noble  dama  de  la  prisión  en  que  se  la  tiene. 

— ¡Sí,  sí! — replicaron  todos  entusiasmados  por  las 
palabras  del  arzobispo. 

— Seguidme,  y  sin  perder  momento,  probemos 
que  en  Castilla  alientan  siempre  corazones  genero- 
sos dispuestos  á  reparar  las  injusticias,  y  vasallos 
leales  que  saben  sostener  los  derechos  de  sus  reyes  y 
los  fueros  y  privilegios  ganados  en  los  campos  de 
batalla  á  fuerza  de  sangre  y  de  sacrificios. 

Y  el  prelado,  seguido  de  sus  amigos,  dirigióse  con 
resuelto  paso  á  las  habitaciones  de  la  reina. 

Al  llegar  á  la  antecámara  encontráronse  al  mar- 
qués de  Villena  que  con  los  hidalgos  que  tenía  á  sus 
órdenes  les  cerró  el  paso  diciendo: 
— ¿Qué  desea  y  á  dónde  se  dirigen  el  señor  arzo- 
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bispo  de   Toledo  y  los  señores  que  le  acompañan? 
— Deseamos  hablar  á  la  reina  y  nos  dirigimos  con 
este  fin  á  su  cámara. 

—  Pues  tengo  el  sentimiento  de  deciros,  caballeros, 
que  lo  que  pretendéis  es  imposible. 

— ^Por   qué,   señor    Marqués? — replicó   el  arzo- 
bispo. 

—  Porque  el  rey  me  tiene  ordenado  que  no  per- 
mita penetrar  á  nadie  en  las  habitaciones  de  la  reina, 
y  estoy  dispuesto  á  hacer  cumplir  á  todo  trance,  el 
mandato  de  S.  A. — repuso  el  de  Villena. 

—  Pues  el  propósito  firme  y  decidido  de  ver  á 
nuestra  augusta  soberana  nos  guía  á  nosotros  tam- 
bién y  no  venimos  dispuestos  á  renunciar  á  nuestra 
empresa  por  nada  ni  por  nadie. 

— ¡Padre,  ved  lo  que  decís! 

—  Lo  tengo  bien  mirado. 

— No  me  pongáis  en  el  caso  de  emplear  la  fuerza 
para  haceros  acatar  la  orden  del  rey. 

—  Si  á  la  fuerza  apeláis,  ella  será  la  que  decida 
quién  tiene  aquí  mejor  derecho ,  y  vos  el  responsa- 
ble de  llevar  las  cosas  á  un  extremo  al  que  no  pen- 
sábamos apelar. 

El  marqués,  al  oir  el  lenguaje  enérgico  del  prela- 
do, comprendió  que  los  parciales  de  la  reina  se  en- 
contraban dispuestos  á  todo. 

Entonces,  por  ver  si  los  hacía  desistir,  desnudó  su 
acero,  y  colocándose  ante  la  mampara  de  la  cámara 
de  la  reina ,  amenazó  el  pecho  del  arzobispo  di- 
ciendo: 
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— ¡  Atrás,  en  nombre  del  rey! 

— ¡Adelante!  en  nombre  de  la  reina  —  respondió 
el  arzobispo  con  una  energía  terrible  y  apartando 
con  su  brazo  izquierdo  la  espada  que  le  amenazaba, 
se  lanzó  á  penetrar  en  la  cámara  regia. 

La  acción  del  arzobispo  fué  la  señal  para  que  el 
almirante  y  los  demás  caballeros  cayesen ,  como  una 
avalancha,  sobre  el  de  Villena  y  sus  parciales,  que 
se  vieron  bien  pronto  abrumados  y  sujetos. 

Durante  esta  pequeña  lucha,  Cisneros  abrió  la 
mampara  y  penetró  resueltamente  en  la  cámara  de 
la  reina. 

Instantes  después  el  almirante  y  todos  sus  amigos, 
seguían  los  pasos  del  enérgico  prelado. 


Mientras  esto  sucedía  en  el  departamento  ocupa- 
do por  doña  Juana ,  los  caballeros  adictos  al  archi- 
duque se  congregaban  en  el  salón,  donde  intentó  por 
vez  primera  D.  Felipe  declarar  incapacitada  á  la 
reina. 

El  archiduque,  que  á  la  salida  de  Cisneros  de  su 
cámara,  quedóse  profundamente  preocupado,  levan- 
tó al  fin  su  frente  con  resolución ,  y  dirigiéndose  á 
D.  Juan  Manuel,  le  preguntó: 

— ^Crees  que  las  predicaciones  de  ese  fraile  pue- 
den resultar  ciertas,  y  que  de  ser  así  pondrán  en  pe- 
ligro la  empresa  que  hoy  terminaremos? 

— Señor,  no  desconozco  que ,  si  los  que  forman  la 
parcialidad  de  la  reina  se  obstinan  en  cerrar  los  ojos 
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á  la  luz  y  á  la  razón,  podrán  encender  la  hoguera  de 
ia  guerra  civil,  pero  estoy  firmemente  persuadido  que 
ni  el  incendio  será  grande,  ni  careceremos  de  los  me- 
dios necesarios  para  dominarle  y  extinguirle  en  un 
plazo  breve. 

—  Entonces,  adelante,  y  ¡  ay!  de  esos  señores  si  se 
lanzan  á  la  rebeldía  y  canseguimos  vencerlos. 

—  Si  llega  ese  caso,  preciso  será,  señor,  que  os  mos- 
tréis con  ellos  inexorable. 

— Me  mostraré  tanto,  que  el  verdugo  será  el  único 
encargado  de  entenderse  con  ellos. 

Desplegaré  tal  rigor ,  que  las  edades  venideras  se 
extremecerán  de  espanto  al  recordar  mis  justicias. 

— Ahora  á  celebrar  la  junta  y  á  ceñiros  para  siem- 
pre la  corona  de  Castilla, — exclamó  D.  Juan  Ma- 
nuel. 

— Vamos— -y  el  rey,  seguido  de  su  favorito,  salió 
de  la  estancia. 


Al  aparecer  D.  Felipe  en  el  espacioso  salón  donde 
se  encontraban  congregados  sus  parciales,  éstos  le 
acogieron  con  las  más  entusiastas  aclamaciones. 

El  archiduque,  seguido  de  D.  Juan  Manuel,  se  di- 
rigió hacia  el  sitio  donde  sobre  una  tapizada  plata- 
forma y  bajo  un  riquísimo  dosel  de  terciopelo  con 
flecos  y  borlones  de  oro,  encontrábase  el  trono. 

Junto  al  primero  de  los  tres  escalones  que  daban 
acceso  á  la  plataforma,  veíase  un  paje  sosteniendo 
en  una  bandeja  de  plata  un  paño  de  brocado,  sobre 
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el  cual  brillaban  la  corona  y  el  cetro,  símbolos  de  la 
majestad. 

Don  Felipe,  sin  poner  los  pies  en  los  escalones  de 
la  grada,  volvióse  hacia  sus  parciales  que  seguían 
aclamándole. 

Hizo  con  la  mano  una  seña  para  que  se  restable- 
ciese el  silencio  y  cuando  esto  hubo  sucedido,  con 
acento  sereno,  al  parecer,  exclamó: 

— Ya  sabéis,  nobles  y  leales  caballeros,  el  triste  mo- 
tivo que  me  ha  obligado  á  congregaros  en  esta  oca- 
sión. 

La  reina  mi  esposa  encuéntrase  demente,  según  el 
parecer  de  la  ciencia,  y  por  lo  tanto  incapacitada 
para  continuar  rigiendo  los  destinos  de  Castilla  sin 
gran  peligro  de  todos. 

Para  atender  al  restablecimiento  de  su  salud,  pre- 
ciso es  reducirla  á  una  estrecha  clausura,  donde  la 
tranquilidad  y  el  recogimiento,  devuelvan  á  su  razón 
la  calma  y  el  aplomo  perdidos. 

Castilla,  en  tanto,  necesita  un  rey. 

Mi  calidad  de  esposo  de  la  reina  y  padre  de  sus 
hijos,  hace  recaer  en  mí  el  derecho  de  sucesión  hasta 
que  mi  primogénito  D.  Carlos,  heredero  legítimo  de 
la  corona^  llegue  á  la  mayor  edad. 

¿Estáis,  pues,  dispuestos  á  reconocerme  como  le- 
gítimo y  único  señor  de  Castilla,  prestándome  pleito 
homenaje  y  resueltos  á  acudir  en  mi  ayuda  con 
vuestras  fuerzas,  en  el  caso  de  que  los  enemigos  de 
la  paz  y  de  la  prosperidad  del  reino  se  levanten  en 
son  de  rebeldía? 
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— ¡Sí!  ¡Sí!  —  respondieron  con  la  más  completa 
unanimidad  cuantos  se  encontraban  presentes. 

Don  Juan  Manuel,  aprovechando  aquellos  mo- 
mentos de  entusiasmo,  añadió: 

— Todos,  señor,  juramos  á  V.  A.  la  adhesión  más 
ciega,  ofreciéndole  nuestro  incondicional  apoyo. 

^No  es  cierto,  señores? 

— ¡Sí!  ¡Sí! — volvieron  á  exclamar  los  circunstantes. 

— Ya  lo  oís,  señor,  la  nobleza  de  vuestro  reino,  os 
ofrece  su  más  ferviente  homenaje. 

Ocupad,  pues,  el  trono  que  la  divina  Providencia, 
vuestro  idiscutible  derecho  y  el  amor  de  vuestros 
vasallos  os  ofrecen,  y  empiece  desde  hoy  una  nueva 
era  de  prosperidad  y  de  ventura  para  el  noble  pue- 
blo castellano. 

Y  D.  Juan  Manuel;,  indicando  á  D.  Felipe  el  trono, 
gritó  con  enérgico  acento: 
;Viva  el  rey! 

Viva! — respondieron  los  concurrentes. 
Plaza   á  la  reina! — exclamó  entonces  con  voz 
atronadora  doña  Juana,  apareciendo  seguida  del  ar- 
zobispo Cisneros  y  de  todos  los  nobles  de  su  parcia- 
lidad con  las  espadas  desnudas. 

— ¡La  reina! — repitieron  asombrados  el  archidu- 
que y  sus  amigos  sorprendidos  por  aquella  apari- 
ción inesperada 

Doña  Juana,   aprovechando    aquellos  momentos, ^^ 
subió  á  la  plataforma  y  ocupó  el  trono. 

En  contra  de  su  costumbre  de  vestir  siempre  de 
negro,  en  aquel  acto  lucía  un  traje  de  brocado  sobre 
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el  cual  se  destacaba  un  manto  de  riquísimo  armiño.  ; 

En  su  frente  brillaba  la  valiosa  corona  de  su  ma- 
dre, y  en  su  cuello  y  en  sus  orejas  las  joyas  más  ri- 
cas del  regio  tesoro  castellano. 

El  almirante  D.  Fadrique  y  sus  caballeros  agru- 
páronse al  pie  del  trono  dispuestos  á  sostener  con  la 
punta  de  sus  espadas  los  derechos  de  su  reina  si  al- 
guien trataba  de  desconocerlos. 

Doña  Juana,  conociendo  que  así  que  la  impresión 
producida  por  la  sorpresa  se  desvaneciese,  el  salón 
del  trono  podía  convertirse  en  un  campo  de  batalla, 
por  ver  si  la  era  posible  evitar  el  conflicto,  exclamó: 

— (No  esperabais  mi  presentación  en  estos  mo- 
mentos, no  es  verdad  señores? 

Me  creiáis  encerrada,  sin  tener  en  cuenta  que  lo 
que  llevó  á  cabo  la  perfidia  flamenca  podía  des- 
hacerlo como  lo  ha  desecho,  la  hidalguía  castellana. 

— ¡Traición,  traición!— exclamaron  los  amigos  del 
archiduque,  poniendo  mano  á  sus  espadas. 

— ¡Silencio,  desleales!  ¡Ay  de  vosotros  si  osáis  in- 
tentar desconocer  mi  autoridad  legítima! 

Don  Juan  Manuel,  resuelto  á  todo,  desnudó  en- 
tonces su  acero  y  dirigiéndose  á  sus  amigos,  exclamó: 

— Castilla  no  reconoce  más  autoridad  que  la  del 
rey  D.  Felipe. 

Por  medio  de  la  violencia  se  pretende  imponer- 
nos otra,  y  justo  es  que  rechacemos  la  fuerza  con 
la  fuerza. 

— ¡Sí,  sí! — exclamaron  sus  parciales,  al  frente  de 
los  cuales  pusiéronse  el  archiduque  y  su  favorito  en 
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actitud  de  acometer  á  los  que  resguardaban  el  trono 
de  la  reina. 

— ¡Viva  el  rey  D.  Felipe!— gritó  D.  Juan  Manuel. 

— ¡Viva  la  reina  doña  Juana! — gritaron  el  almi- 
rante y  sus  amigos — y  los  dos  bandos  iban  ya  á  lle- 
gar á  las  manos,  cuando  de  la  plaza  del  palacio  se 
elevó  un  clamor  inmenso  y  terrible  como  la  voz  de 
una  tormenta  que  decía: 

— ¡Viva  la  reina  doña  Juana!  ¡Mueran  los  fla- 
mencos! 

Aquella  imponente  gritería  paralizó  la  acción  de 
los  parciales  del  ministro. 

— {Qué  es  esto? — le  preguntó  el  rey. 

— Qué  ha  de  ser,  Felipe,  que  como  yo  estoy  loca 
y  un  loco  hace  ciento,  mi  pueblo  ha  perdido  el  jui- 
cio también — replicó  la  reina  con  sarcasmo. 

— ¡Ah,  yo  haré  que  mi  guardia  acuchille  á  esas 
turbas — replicó  el  rey  con  despecho. 

— Mirarlo  há  mejor  S.  A.  que  detras  de  ese  pue- 
blo que  aclama  entusiasmado  á  su  reina  y  señora, 
se  encuentran  mil  lanzas  y  quinientas  ballestas  ma- 
nejadas por  hombres  abezados  á  los  combates— re- 
plicó el  almirante. 

En  aquel  momento  dejáronse  oir  en  la  plaza,  mez- 
clados con  la  gritería  del  pueblo,  los  belicosos  ecos 
de  las  trompas  de  guerra. 

E\  rey  acercóse  á  uno  de  los  balcones  y  vio   de-^ 
sembocar  en  la  plaza  una  lucida  hueste  de  ginetes 
y  ballesteros  cubiertos  con  los  arneses  de  combate 
y  en  actitud  de  entrar  en  batalla. 
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Entre  aquel  bosque  de  lanzas  flameaban  los  pendo- 
nes del  arzobispo  de  Toledo,  del  almirante  y  de  los 
demás  nobles  que  defendían  á  la  reina. 

El  que  mandaba  aquellas  fuerzas  avanzó  hasta  el 
centro  de  la  plaza  y  levantando  la  celada  de  su  cas- 
co, gritó: 

— Noble  y  leal  pueblo  de  Burgos,  ¡viva  la  reina 
doña  Juana! 

— ¡Viva  y  mueran  los  flamencos! — respondió  la 
multitud  entusiasmada  á  la  vista  de  aquel  refuerzo 
inesperado. 

Don  Felipe  lleno  de  despecho  se  retiró  del  balcón, 
diciendo: 

— ¡Nos  han  vendido! 

La  reina,  al  ver  su  acción,  exclamó  sonriendo: 

— Veo  que  os  molestan  las  aclamaciones  de  mis 
buenos  vasallos,  pero  como  á  mí  me  agradan,  voy  á 
escucharlas  más  de  cerca. 

Y  descendiendo  del  trono  salió  á  uno  de  los  bal- 
cones, seguida  de  Cisneros  y  del  almirante. 

Apenas  la  vio  el  pueblo,  sus  aclamaciones  rayaron 
en  delirio. 

— ¡Ah,  es  D.  Enrique  de  Rivera  el  que  capitanea 
vuestras  mesnadas! — dijo  la  reina  al  almirante  y  al 
arzobispo,  fijando  sus  ojos  en  el  caballero  que  con 
la  visera  levantada,  destacábase  de  la  multitud,  gi- 
nete  en  su  fogoso  potro. 

— Si,  señora. 

— ¡Ah,  mis  leales  amigos  no  ha  faltado  ninguno 
en  su  puesto! 
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— Ya  sabe  S.  A.  que  hemos  jurado  todos  defen- 
derla y  acatarla  hasta  morir. 

La  reina,  después  de  dar  las  gracias  á  sus  amigos, 
volvióse  hacia  D.  Felipe  y  D.  Jaan  Manuel,  y  les 
dijo: 

— Demos  por  terminada  esta  partida  cuya  ventaja 
me  ha  concedido  el  cielo. 

Ahora,  oid  un  consejo  que  por  vuestro  bien  os  voy 
á  dar. 

Yo  estoy  loca  y  mi  pueblo  lo  mismo,  jugar  con  los 
dementes  es  muy  peligroso  juego,  conque  no  le  exas- 
peréis más  porque  puede  pesaros. 

Y  dichas  estas  palabras,  la  reina  seguida  de  sus 
amigos,  abandonó  el  salón. 


^ 


CAPITULO  LI. 


Donde  Alicia  corre  un  riesgo  grande. 


Los  partidarios  del  archiduque,  desesperados  por 
el  mal  éxito  de  su  intentona,  y  temiendo  la  irritación 
de  las  masas  populares  que  invadían  los  alrededores 
del  palacio,  no  creyeron  prudente  salir  á  la  calle, 
hasta  que  las  sombras  de  la  noche  se  extendieron 
sobre  la  tierra. 

Cuando  esto  sucedió,  abandonaron  la  regia  mora- 
da lo  más  disimuladamente  que  pudieron. 

El  archiduque,  sofocado  por  el  despecho,  encerró- 
se en  su  cámara  sin  querer  ver  á  nadie. 

Esta  orden  fué  tan  absoluta  y  rigorosa,  que  ni 
para  el  mismo  D.  Juan  Manuel  fué  quebrantada. 

La  desesperación  del  ministro  no  era  menor  que 
la  de  su  soberano. 

Todo  el  alcázar  levantado  por  su  intrigante  ima- 
ginación, había  venido  al  suelo  con  la  facilidad  de 
esos  castillos  de  naipes  que  forman  las  manos  trému- 
las de  los  niños. 

LOCURA  DE  AMOR.— TOMO   I.  67 
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En  su  despecho  echaba  al  de  Meneses  la  culpa  de 
cuanto  había  pasado. 

— Si  ese  hombre — decía — hubiera  acudido  á  tiem- 
po con  la  gente  que  me  aseguraba  tener  á  su  devo- 
ción, el  efecto  de  esas  aclamaciones  populares  habié- 
rase  neutralizado. 

Si  en  vez  de  salir  de  esa  plebe  asquerosa  y  levan- 
tista  unánimes  vivas  á  la  reina,  hubieran  salido  tam- 
bién aclamaciones  al  rey,  la  victoria  hubiera  sido 
nuestra  indudablemente. 

Pero  el  de  Meneses  no  se  ha  dejado  ver  por  nin- 
guna parte,  y  esto  m^e  prueba  que  nos  ha  hecho  trai- 
ción ó  que  le  ha  sucedido  alguna  desgracia. 

¡Ah,  como  nos  haya  faltado  intencionadamente, 
juro  que  ha  de  costarle  muy  cara  su  villanía! 

Y  D.  Juan  Manuel,  haciéndose  estas  reflexiones, 
medía  á  largos  pasos  la  estancia ,  presa  de  la  mayor 
agitación. 

En  este  estado  de  ánimo  se  encontraba  el  minis- 
tro;, cuando  la  mampara  de  su  aposento  se  abrió 
dando  paso  á  uno  de  sus  servidores. . 

—{A  qué  vienes  aquí?  ¿No  te  he  dicho  que  no  quie- 
ro ver  á  nadie  esta  noche? — exclamó  el  ministro  con 
la  voz  alterada  por  la  cólera. 

—  Señor,  vengo  á  deciros  que  desea  hablaros  con 
urgencia  el  escudero  de  D.  Beltrán  de  Meneses. 

—  Hazle  pasar,  —  repuso  el  ministro  sin  poder  re- 
primirse. 

El  sirviente  desapareció  á  fin  de  obedecer  el  man- 
dato de  su  señor. 
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— Un  momento  después,   Barrado,  el  escudero  dé 
D.  Beltrán  penetraba  en  la  cámara. 

— ¿Dónde  está  tu  señor?— preguntó  con  impacien- 
cia el  ministro. 

— En  su  casa  y  en  el  lecho. 

— ¿Y  es  eso  lo  que  vienes  anunciarme? 

—  Vengo,  señor,  á  deciros  por  encargo  suyo,  que 
al  empezar  esta  tarde  el  tumulto ,  fué  atacado  por 
una  turba  de  villanos  que  le  atropellaron  y  le  hirie- 
ron, impidiéndole  ponerse  á  la  cabeza  de  la  gente 
que  debía  obedecer  sus  instrucciones. 

— ¿Y  dónde  tuvo  lugar  ese  hecho? 

— A  la  misma  puerta  casi  de  su  alojamiento. 

— (Le  estaban  esperando  sin  duda? 

— Sí,  señor,  le  esperaban  con  el  firme  propósito  de 
matarle. 

— ¡Ah,  entonces  es  que  conocían  la  misión  de  que 
estaba  encargado! 

—Eso  másmo  sospecha  mi  señor. 

— ¡Vive  el  cielo,  que  esa  gente  tenía  bien  tomadas 
sus  medidas! 

— Tan  bien  tomadas,  que  milagro  y  grande  ha  sido 
que  D.  Beltrán  no  haya  dejado  la  vida  en  manos  de 
sus  acometedores. 

— ¿Y  eran  villanos  los  que  cayeron  sobre  él? 

— Sí,  señor,  pero  los  dirigía  un  hombre  con  todas 
las  trazas  de  caballero. 

— ¿Y  no  le  conocisteis? 

— Mi  señor  recuerda  haberle  visto  alguna  vez,  pero 
sin  acertar  adonde. 
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—¿Y  son  de  gravedad  las  heridas  del  de  Meneses? 

— Afortunadamente  no,  gracias  á  su  destreza  y  á 
su  sangre  fría,  y  á  que  con  mi  auxilio  pudo  ganar 
con  rapidez  el  zaguán  de  nuestra  casa. 

Tiene  una  estocada  poco  profunda  en  el  pecho  y 
una  cuchillada  en  la  cabeza,  también  sin  gravedad. 

— Entonces  pronto  se  encontrará  restablecido. 

— Eso  esperamos. 

— Pues  que  así  sea,  es  lo  que  deseo. 

— Gracias,  señor. 

— Ahora  vuelve  á  su  lado,  y  exprésale  el  disgusto 
que  siento  por  sus  heridas. 

— Así  lo  haré. 

¿Tiene  el  señor  ministro  algo  más  que  ordenarme? 

— No — repuso  D.  Juan  Manuel. 

El  escudero  se  inclinó  respetuosamente  ante  el  fa- 
vorito, saliendo  después  de  la  estancia. 


El  escudero  de  D.  Beltrán  de  Meneses  dirigióse 
desde  el  palacio  á  la  casa  de  su  señor. 

Las  calles  de  la  ciudad  encontrábanse  llenas  de 
gente  del  pueblo  armada  con  picas,  espadan,  puña- 
les y  ballestas. 

Los  parciales  de  la  reina,  mezclados  entre  los  gru- 
pos populares,  dábanles  cuenta  del  triunfo  obtenido, 
aconsejándoles  que  se  retirasen  á  sus  hogares,  pues 
el  peligro  encontrábase  completamente  conjurado. 

La  parte  más  sensata  del  vecindario,  convencida 
de  que  su  permanencia  en  la  calle  era  ya  inútil,  em- 
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pezaba  á  retirarse,  pero  la  inmensa  mayoría  que  em- 
puñó las  armas,  decidida  á  pelear,  mostrábase  re- 
suelta á  no  desaprovechar  aquella  ocasión  de  hacer 
sentir  á  los  flamencos  el  peso  de  su  enojo. 

Los  parciales  de  D.  Felipe  habían  vejado  mucho  á 
los  pacíficos  vecinos  de  Burgos;  y  éstos,  á  favor  de 
la  revuelta,  deseaban  tomar  el  desquite  de  aquellas 
vejaciones. 

La  mina,  pues,  encontrábase  cargada. 

Para  hacerla  estallar  faltaba  sólo  una  persona  de- 
cidida que  la  pusiera  fuego. 

Esta  persona  fué  en  aquella  ocasión  el  pajecillo 
Hernán. 

Enterado  de  todos  los  pormenores  de  la  trama  ur- 
dida contra  la  reina,  y  viendo  en  Alicia  la  causa 
principal  de  cuanto  había  sucedido,  se  propuso  cas- 
tigar á  la  enemiga  de  su  señora. 

— Nanea  ha  de  depararme  la  fortuna  mejor  oca- 
sión que  la  que  me  ofrece  esta  noche. 

El  pueblo,  sobreexcitado,  desea  un  objeto  donde 
descargar  su  ira,  pues  yo  se  le  proporcionaré. 

Y  animado  por  estas  ideas,  se  embozó  en  su  capa, 
y  mezclándose  entre  los  grupos  que  más  ardor  de- 
mostraban, empezó  á  exaltar  sus  ánimos,  pintándo- 
los con  los  más  vivos  colores  los  disgVistos  y  las  ofen- 
sas que  la  manceba  del  rey  D.  Felipe  proporcionaba 
á  doña  Juana. 

Tal  arte  se  dio  Hernán,  y  de  tal  modo  llegó  á 
exaltar  los  ánimos,  que  de  uno  de  los  grupos  salió  el 
siguiente  grito: 
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— ¡Muera  la  manceba  del  archiduque! 

— ¡Muera! — repitieron  á  una  todos  cuantos  ocupa- 
ban la  plaza. 

Hernán,  aprovechando  aquel  momento,  desnudó 
su  daga,  y  blandiéndola  con  energía,  gritó: 

— ¡Seguidme,  y  venguemos  en  la  persona  de  esa 
impura  meretriz,  las  ofensas  hechas  á  nuestra  reina! 

Y  el  paje,  seguido  de  una  muchedumbre,  que  por 
instantes  aumentaba,  dirigióse  hacia  la  casa  de  Alicia. 

Barrado,  al  ver  pasar  aquella  avalancha,  se  ex- 
trem.eció  sospechando  si  se  dirigiría  en  casa  de  su 
señor. 

Pero  bien  pronto  los  gritos  que  aquella  multitud 
furiosa  exhalaba,  enteráronle  de  la  verdad  de  lo  que 
sucedía. 

— ¡Pardiez,  la  amiga  de  mi  señor  está  perdida  sin 
remedio,  si  esos  energúmenos  la  cogen  en  su  casa! 

Seguro  estoy  que  no  van  á  dejarla  hueso  sano. 

¡Si  me  fuera  posible  llegar  antes  que  ellos  y  avi- 
sarla! 

Y  el  escudero,  apenas  concibió  esta  idea,  la  puso 
en  práctica,  lanzándose  á  la  carrera  hacia  la  mora- 
da de  Alicia,  por  una  calle  estrecha  y  solitaria. 

Barrado  apretó  las  piernas  cuanto  pudo,  pero  sus 
esfuerzos  fueron  inútiles. 

Cuando  llegó  á  dar  vista  á  la  casa  de  la  amiga  de 
su  amo,  la  turba  habíala  ya  cercado  por  completo 
empezando  á  apedrear  los  balcones  y  á  acometer  á 
golpes  y  hachazos  la  puerta  principal. 

—  ¡He  llegado  tarde! — se  dijo  con  sentimiento. 
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Bien  sabe  Dios  que  mi  deseo  era  bueno. 

Ahora  nada  me  es  dado  hacer. 

¡Que  el  cielo  tenga  misericordia  de  esa  dama! — y 
Barrado  se  alejó  de  aquel  sitio,  con  objeto  de  enterar 
á  su  señor  de  lo  que  sucedía. 

Ahora,  veamos  lo  que  pasaba  en  la  morada  de 
Alicia  momentos  antes  de  ser  acometida  por  las  tur- 
bas guiadas  por  Hernán. 


Así  que  su  fingido  hermano  D.  Rodrigo,  vio  que 
la  reina  había  deshecho  los  planes  de  su  esposo,  te- 
miendo que  la  plebe  amotinada  intentase  algún  acto 
de  violencia  contra  las  personas  más  conocidamente 
afectas  al  archiduque,  salió  de  palacio  con  objeto  de 
participar  á  Alicia  el  fracaso  de  los  propósitos  de  don 
Felipe. 

— {Y  de  qué  han  servido  entonces  los  alardes  de 
los  nobles  adictos  á  la  causa  del  archiduque  y  las 
masas  con  que  contaba  el  de  Meneses? — exclamó  Ali- 
cia con  acento  desesperado. 

— Ya  lo  ves,  de  nada— repuso  el  caballero. 

— ¡Ah!  en  este  asunto,  me  parece  que  la  cobardía 
ó  la  traición  han  representado  un  gran  papel. 

—  Sea  lo  que  quiera,  el  caso  es  que  creyendo  ser 
vencedores,  somos  los  vencidos  y  corremos  un  ries- 
go grande,  especialmente  tú. 

Has  provocado  cara  á  cara  á  la  reina,  y  ésta  pro- 
curará vengarse  de  tí  de  una  manera  cruel. 

—Tienes  razón,  las  promesas  del  de  Menéses  y 
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del  favorito,  me  impulsaron  á  cometer  esa  impru- 
dencia que  ahora  puede  costarme  muy  cara. 

—  ¿Si  hubieras  tenido  en  cuenta  mis  consejos! 
— Dices  bien. 

— No  me  engañaba  el  corazón  al  anunciarme  que 
las  intrigas  de  esos  hombres  podían  atraer  sobre  tí 
fatales  consecuencias. 

—  Pero  ya  es  inútil  lamentarse  por  una  cosa  que 
no  tiene  remedio. 

Lo  preciso  es  prevenirse  contra  el  riesgo  que  po- 
demos correr. 

— Creo  que  sería  muy  prudente  salir  sin  demora 
de  esta  casa  y  esperar  en  un  paraje  seguro  que  los 
ánimos  se  calmen  y  la  tranquilidad  se  restablezca. 

— Opino  lo  mismo  que  tú,  y  para  salir  de  aquí 
con  el  menor  riesgo  posible,  voy  ahora  mismo  á 
disfrazarme. 

— Sí,  no  te  detengas,  que  mi  corazón  presiente 
que  el  peligro  se  acerca. 

Casi  no  había  acabado  el  caballero  de  pronunciar 
sus  últimas  palabras,  cuando  llegó  hasta  sus  oídos 
el  eco  de  la  gritería  de  la  turba  que  avanzaba  como 
un  torrente  hacia  su  casa. 

Alhamar  corrió  á  uno  de  los  balcones  y  abriendo 
las  maderas  se  asomó. 

Alicia,  siguiendo  al  joven,  iba  á  asomarse  tam- 
bién, pero  la  hicieron  detenerse  los  gritos  de  la  mu- 
chedumbre, que  entendió  perfectamente  que  decían: 

— ¡Muera  la  manceba  del  archiduque! 

— ¡Muera  la  morisca! 
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— ¡A  la  horca  con  esa  barragana! 

Una  palidez  mortal  cubrió  el  semblante  de  aque- 
lla mujer,  que  tuvo  que  apoyarse  en  el  hombro  del 
sarraceno  para  no  caer  sin  sentido. 

—  ¡Mi  corazón  no  me  engañaba!  No  tenemos 
tiempo  que  perder,  si  hemos  de  salvarnos — exclamó 
Alhamar^  cerrando  de  golpe  las  maderas  del  balcón. 

—  ¡Ah,  me  faltan  las  fuerzas,  no  puedo  ni  mover- 
me!— repuso  la  joven  con  gran  desaliento. 

— ¿Qué  dices? 

— ¡Que  me  es  imposible  huir!  ¡Mis  piernas  se  nie- 
gan á  mioverse! 

— ¡Por  la  gloria  del  Profeta!  ¿Desde  cuándo  le  ha 
faltado  valor  en  los  momentos  de  peligro  á  la  altiva 
hija  del  Zagal? 

— ¡Ah!... 

— ¡Vas  á  consentir  caer  en  manos  de  esos  impla- 
cables enemigos  de  nuestra  religión  y  nuestra  raza 
y  servirles  de  befa  y  escarnio,  tú,  la  heredera  de  cien 
reyes,  la  única  esperanza  de  los  que  en  Castilla  con- 
servan aún  vivo  el  recuerdo  de  nuestros  mayores! 

¿A  tan  degradante  estado  puede  haberte  reducido 
el  miedo? 

— ¡Ah,  no,  no  es  pavor  lo  que  yo  siento  en  mi 
alma! 

Lo  que  me  subyuga  y  me  postra,  es  la  vergüenza 
que  me  produce  el  oir  á  esos  miserables  proclamar 
mi  deshonra. 

Esos  gritos,  llamándome  barragana  y  manceba  de 
un  hombre  á  quien  odio  y  desprecio,  me  hacen  más 
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daño  que  todos  los  furores  que  se  anidan  en  el  cora- 
zón de  esas  turbas. 

— También  te  anuncié  un  día  ese  peligro  que  aho- 
ra ves  ante  tus  ojos. 

No  hiciste  caso  de  mis  consejos,  y  ahí.  tienes  las 
consecuencias. 

En  aquel  momento  las  turbas  llegaron  enfrente  de 
la  casa  y  un  instante  después  hicieron  su  primera 
acometida. 

Los  vidrios  de  los  balcones  saltaron  en  pedazos, 
con  un  estrépito  horrible ,  bajo  la  acción  de  la  lluvia 
de  piedras  y  dardos  lanzados  por  los  agresores. 

La  puerta  empezó  á  retumbar  á  los  golpes  de  las 
hachas  con  que  la  acometían. 

Alicia  lanzó  un  grito,  y  sintiendo  aumentar  su 
ánimo  con  la  proximidad  del  peligro,  exclamó: 

— ¡Huyamos,  Alhamar! 

—  Sigúeme  y  ganarem.os  la  puerta  del  jardín,  si  es 
que  se  encuentra  franca. 

— Vamos,  pues. 

Los  des  mahometanos  dirigiéronse  al  punto  que 
indicaban. 

Pero  al  salir  de  la  casa  al  jardín,  se  consideraron 
perdidos. 

La  puerta  de  aquél,  que  daba  á  una  oscura  y  es- 
trecha calleja,  era  combatida  al  mismo  tiempo  y  con 
igual  vigor  que  la  principal. 

De  los  labios  del  árabe  salió  una  maldición  terrible. 

— ¡No  nos  queda  más  recurso  que  morir! — excla- 
mó Alicia  con  acento  sereno. 
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—  Sí,    pero    moriremos  vendiendo  caras   nuestras 
vidas,  repuso  Alhamar  con  voz  á  quien  la  ira  enron- 


quecía. 


-   — ¡Estaba  escrito! 

—  Sigúeme,  y  volviendo  de  nuevo  al  interior  de  la 
casa,  luchemos  hasta  morir,  proba:^do  á  esas  turbas 
que  desean  verter  nuestra  sangre,  que  nos  sobra  va- 
lor para  mezclarla  en  abundosa  vena  con  la  suya. 

Los  dos  jóvenes,  volviendo  sobre  sus  pasos ,  re- 
gresaron á  la  estancia  donde  los  vimos  al  principio 
de  este  capítulo. 

Un  cuarto  de  hora  después  la  puerta  principal  de 
la  casa  cayó  hecha  pedazos  y  las  turbas  se  precipita- 
ron en  el  interior,  haciendo  extremecerse  con  sus  gri- 
tos  el  edificio  desde  la  techumbre  á  los  cimientos. 

Alhamar,  con  su  acero  desnudo^,  y  Zulima  empu- 
ñando también  una  corta  y  cortante  espada,  espera- 
ban el  momento  de  morir  matando. 

Los  gritos  y  las  pisadas  d^  los  amotinados  resona- 
ron al  fin  en  la  cercana  galería. 

— ¡Ya  están  aquí! — exclamó  el  joven. 

—Pues  á  morir  corneo  buenos,  y  que  el  Profeta  re- 
ciba nuestras  almas  en  su  paraíso. 

En  aquel  instante  la  puerta  secreta  que  existía  en 
la  estancia  se  abrió  bruscamente,  y  un  hombre  con 
el  acero  desnudo  apareció  por  ella. 

Alicia  y  Alhamar  exhalaron  un  grito  de  sorpresa, 
creyéndose  perdidos. 

Pero  bien  pronto  un  rayo  de  esperanza  brotó  en 
sus  corazones. 
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El  que  acababa  de  aparecer  no  era  otro  que  don'' 
Enrique  de  Rivera. 

Este,  dirigiéndose  á  los  dos  jóvenes,  les  dijo: 

— Pronto,  seguidme,  que  aun  puedo  salvaros. 

— ¡Pero  si  las  dos  salidas  de  la  casa  están  toma- 
das!— repuso  Alicia. 

— Sí,  pero  la  del  jardín  lo  está  por  gente  mía. 

Los  dos  jóvenes  lanzaron  un  grito  de  júbilo,  y  con 
ligera  planta  se  perdieron  por  la  salida  secreta  segui- 
dos por  el  de  Rivera,  que  la  cerró  tras  sí  con  gran 
premura. 

Ya  era  tiempo,  pues  pocos  minutos  después  las 
turbas  invadían  la  estancia. 

Su  despecho  rayó  en  delirio  cuando  después  de  re- 
gistrar la  casa  desde  las  cuevas  á  los  desvanes,  con- 
venciéronse que  la  presa  que  creían  tener  segura  se 
les  había  escapado  de  las  manos. 

Sin  la  oportuna  llegada  de  Rivera,  la  muerte  de 
Alhamar  y  de  Zulima  Ifubiera  sido  irremediable. 

El  paje  Hernán  mordíase  los  labios,  hasta  hacers 
sangre,  al  ver  fracasados  sus  propósitos  de  venganza. 


CAPITULO  LII, 


Donde  Alicia  hace  una  promesa  con  ánimo  de  no  cumplirla. 


Don  Enrique  de  Rivera  condujo  á  su  alojamiento 
á  Alicia  y  á  Alhamar,  después  de  salvarlos  de  la  ira 
de  la  amotinada  muchedumbre. 

— Aquí  podéis  consideraros  completamente  á  saU 
vo,  y  estar  tranquilos  respecto  al  furor  de  las  turbas. 

— Gracias,  D.  Enrique,  os  debemos  la  vida — repu- 
so Alhamar,  estrechando  con  gran  efusión  la  mano 
del  caballero. 

— No  olvidaré  nunca  el  beneficio  que  esta  noche 
nos  habéis  dispensado,  y  tened  la  seguridad  que  la 
mayor  satisfacción  para  mí  sería  poder  pagaros  este 
favor  del  modo  que  se  merece — añadió  Alicia. 

— Nada  más  fácil,  amiga  mía— contestó  el  de  Ri- 
vera. 

— Hay  beneficios  que  no  se  pueden  pagar  nunca,  y 
en  ese  número  coloco  yo  el  que  nos  acabáis  de  hacer. 

—  Pues  en  esta  ocasión  os  creo  completamente 
equivocada. 

— No  os  comprendo. 
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— Me  explicaré  con  más  claridad. 

Sé  que  no  es  ni  noble,  ni  generoso  reclamar  el  pago 
de  los  favores  que  se  hacen,  pero  el  que  yo  voy  á  re- 
clamar de  vos,  es  de  tal  naturaleza,  que  en  vez  de 
hacerme  aparecer  interesado,  me  dará  á  vuestros 
ojos  el  carácter  de  previsor. 

El  riesgo  que  habéis  corrido  esta  noche  tiene  su 
origen  más  que  en  nada  en  la  condescendencia  de 
vuestro  carácter^  dispuesto  siempre  á  servir  á  perso- 
nas que  ni  son  dignas  de  vuestro  aprecio,  ni  merece- 
doras de  vuestra  confianza. 

—Tenéis  razón,  D.  Enrique — repuso  Alhamar. 

Alicia  dirigió  una  mirada  severa  al  mahometano, 
y  con  voz  reposada  y  tranquila,  replicó,  dirigiéndose 
á  Rivera: 

—  Proseguid,  amigo  mío. 

— Si  no  os  hubierais  prestado  á  servir  de  instru- 
mento á  los  planes  ambiciosos  del  archiduque,  ni 
hubierais  corrido  el  peligro,  afortunadamente  conju- 
rado, ni  tendríais  sobre  vos  el  enojo  de  la  reina,  que 
puede  seros  fatal. 

Los  ojos  de  Alicia  centellearon  de  ira  al  oir  el 
nombre  de  la  soberana  pronunciado  por  Rivera. 

Conocía,  sin  embargo,  que  sus  palabras  encerra- 
ban una  lógica  de  hierro,  pero  los  celos,  extraviando 
la  serenidad  de  su  juicio,  la  obligaban  á  no  darse 
por  convencida. 

Don  Enrique,  conociendo  el  efecto  que  producían 
sus  razones,  continuó  diciendo: 

— El  mal  está  ya  hecho,  y  lo  necesario  y  conve- 
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niente  es  evitar  de  la  mejor  manera  posible  los  peli- 
gros á  que  os  veréis  expuesta. 

.  Para  eso  conviene,  que  en  cuanto  podáis  salir  de 
la  ciudad  sin  temor  á  ser  reconocida,  os  trasladéis  á 
vivir  á  alguna  granjeria  de  los  alrededores,  que  yo 
me  cuidaré  de  buscar. 

Que  una  vez  alojada  en  la  granja,  no  os  pongáis 
en  comunicación  con  los  parciales  del  archiduque, 
dejándoles  que  ellos  se  arreglen  como  puedan  en  sus 
intrigantes  manejos,  y  sobre  todo,  y  este  es  el  pago 
que  exijo  por  mis  beneficios,  que  me  prometáis  so- 
lemnemente que  no  volveréis  á  ocuparos  de  la  reina 
para  nada  malo. 

-—Me  exigís  demasiado — exclamó  la  «joven  coa 
explosión. 

— {Demasiado? — preguntó  con  extrañeza  Alhamar, 
á  quien  las  pretensiones  del  de  Rivera  le  parecían 
tan  sencillas  como  naturales. 

— ¡Sí,  demasiado,  porque  yo  odio  á  la  reina  con 
toda  mi  alma,  y  por  vengarme  de  ella  daría  hasta  la 
vida!— añadió  la  joven  dejando  ver  en  su  acento  y 
en  la  expresión  de  sus  ojos,  el  mundo  de  ira  encerra- 
do en  su  corazón. 

Rivera  interpretó  perfectamente  el  sentido  de  las 
palabras  de  Alicia. 

Alhamar,  en  cambio,  creyendo  ver  en  ella  solo  la 
idea  de  venganza  que  la  hija  de  su  señor  alimentaba 
contra  los  reyes  de  Castilla,  repuso: 

— Para  vencer  en  las  empresas  que  se  acometen 
en  la  vida,  preciso  es,  Alicia,  inclinar  la  cabeza  ante 
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las  contrariedades  con  que  la  fatalidad  nos  aflige,  y 
tener  calma  y  paciencia  para  saber  esperar. 

Recuerda  sino  aquella  oriental  sentencia  que  dice: 
«Si  quieres  ver  pasar  el  cadáver  de  tu  enemigo,  sién- 
tate á  tu  puerta  y  espera.» 

— Pues  en  esta  ocasión  decidida  estoy  á  no  es- 
perar. 

— Os  perderéis  irremisiblemente,  y  á  mí  me  pon- 
dréis en  el  caso  de  renunciar  á  vuestra  amistad,  en 
vista  del  ningún  aprecio  que  os  merecen  mis  súpli- 
cas— profirió  el  de  Rivera  con  severa  entonación. 

— {Qué  decís? — exclamó  la  joven  alarmada  con  las 
palabras  del  caballero. 

— Digo  que  si  no  me  dais  la  más  absoluta  seguri- 
dad, de  que  no  intentaréis  ni  ahora  ni  nunca  ocasio- 
nar ningún  mal  á  la  reina,  renunciaré  á  veros  para 
no  ser  cómplice  de  vuestras  locuras,  ni  traidor  á  mi 
patria  y  á  mis  reyes. 

— ¿Traidor,  decís? 

—Sí. 

— No  comprendo  el  sentido  de  vuestras  palabras, 
ni  el  alcance  que  las  dais. 

— Pues  os  las  explicaré  con  entera  franqueza,  por 
más  que  al  obrar  así  me  vea  obligado  á  recriminaros, 
cosa  que  no  pensaba  hacer. 

Rivera  hizo  una  breve  pausa,  después  de  la  cual 
continuó  diciendo: 

— Cuando  nos  conocimos  me  honrasteis  confián- 
dome  que  pertenecéis  á  la  religión  mahometana,  que 
vuestra  descendencia  era  regia  y  que  veníais  de  Afri- 
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ca,  donde  había  muerto  vuestro  padre,  no  trayendo 
á  España  más  objeto  que  el  de  desenterrar  un  tesoro 
que  en  las  montañas  del  antiguo  reino  granadino 
dejó  oculto  vuestro  noble  progenitor. 

¿Recordáis  esto,  Alicia? 

— Lo  recuerdo  perfectamente. 

— Obligado  por  vuestra  noble  franqueza,  os  enteré 
á  mi  vez  de  mi  nacimiento,  de  mis  campañas  en  Ita- 
lia á  las  órdenes  del  Gran  Capitán,  y  de  mis  propó- 
sitos cerca  de  los  monarcas  de  Castilla. 

— También  recuerdo  todos  esos  pormenores,  ami- 
go D.  Enrique. 

— El  trato  hizo  más  íntima  nuestra  amistad,  y  jun- 
tos vinimos  á  Burgos. 

En  las  muchísimas  veces  que  conversamos,  yo  me 
convencí  de  un  modo  evidente  de  que  no  queríais 
bien  á  la  reina. 

Sin  embargo  de  esta  creencia,  me  indicasteis  vues- 
tro deseo  de  formar  parte  de  las  damas  de  su  servi- 
dumbre, y  me  apresuré  á  complaceros. 

— Es  cierto. 

— Al  pedir  para  vos  el  honroso  cargo  de  dama  de 
la  reina,  no  pude  ni  sospechar  siquiera  que  os  valie- 
rais de  la  facultad  que  ese  puesto  os  daba  para  hace- 
ros fundamento  de  una  intriga  que  ha  podido  costar 
á  doña  Juana  el  trono  y  hasta  la  existencia. 

Viendo  nuestro  modo  de  proceder,  ¿qué  dirá  mi 
soberana  cuando  recuerde  que  por  gestiones  mías 
entrasteis  á  su  servicio? 

¿Qué  diríamos  todos  en  su  caso? 
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—Es  verdad—profirió  Alhamar  sin  poder  conte- 
nerse. 

Alicia,  muda  y  con  el  semblante  sombrío,  sentíase 
contrariada  por  los  cargos  del  caballero. 

—Pues  bien— prosiguió  éste— después  de  lo  acon- 
tecido, si  permanecieseis  en  Burgos,  caso  que  esto 
pudiera  ser,  y  yo  continuara  siendo  amigo  vuestro, 
todo  el  mundo  tendría  derecho  para  ver  en  mí  un 
traidor,  como  antes  os  he  dicho. 

Las  razones  del  de  Rivera  parecíanle  tan  lógicas 
á  Alhamar,  que  asentía  á  ellas  de  la  manera  más 
terminante. 

Alicia,  maliciando  que  á  D.  Enrique  le  movía  á 
proceder  de  aquella  manera,  más  la  pasión  que  por 
la  reina  ocultaba  en  su  pecho,  que  su  lealtad  de  va- 
sallo y  su  honor  de  caballero,  no  quería  dejarse  con- 
vencer por  la  lógica  de  sus  razones. 

Su  amor  por  el  de  Rivera,  sintiéndose  menospre- 
ciado y  herido,  se  sublevaba  contra  todo  lo  que  fue- 
se provechoso  para  doña  Juana. 

Pero  la  actitud  resuelta  de  D.  Enrique  no  permitía 
ni  dilaciones  ni  ambigüedades. 

Era  preciso  decidirse  entre  complacerle  ó  perder 
para  siempre  su  amistad. 

AHcia  quedóse  largo  rato  pensativa. 
Renunciar  á  vengarse  de  la  reina  le  era  muy  vio- 
lento. 

Renunciar  á  la  amistad  de  D.  Enrique  era  para  su 
alma,  apasionada  y  ardiente,  imposible  de  todo 
punto. 
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La  lacha  que  sostuvo  su  espíritu  fue  ruda  y  dolo- 
rosa. 

Alhamar,  que  no  conocía  la  verdadera  situación 
de  ánimo  de  la  joven,  la  observaba  admirado  de  la 
tenacidad  de  su  carácter. 

Rivera,  por  el  contrario,  convencido  á  fondo  de  lo 
que  en  el  alma  de  Alicia  pasaba,  sintió  compasión 
de  lo  que  en  aquellos  momentos  sufría,  y  con  objeto 
de  hacerla  menos  duro  su  sacrificio,  la  dijo  con  cari- 
ñoso acento: 

— Amiga  mía,  sed  razonable  y  no  veáis  en  mis 
palabras  otra  cosa  que  la  presión  que  sobre  mí  ejer- 
cen las  circunstancias. 

Mi  puesto  al  lado  de  mis  reyes  y  señores,  me  impo- 
ne el  deber,  no  sólo  de  serles  leal,  sino  de  parecerlo. 

Habiéndoos  yo  presentado  en  palacio,  vuestra  re- 
sidencia en  Burgos,  después  de  lo  sucedido,  me  com- 
promete si  continúo  visitándoos  con  la  asiduidad  de 
antes. 

Yo  aprecio  vuestra  amistad  más  que  ninguna  otra 
en  el  mundo;  pero  entre  ella  y  mi  honor  de  caballero 
no  puede,  quien  se  precie  de  noble  y  bien  nacido, 
dudar  en  la  elección. 

— Sí,  lo  conozco — repuso  al  fin  Alicia  conteniendo 
á  duras  penas  una  lágrima  que  pugnaba  por  brotar 
de  sus  ojos. 

El  de  Rivera  añadió: 

— Greedme^  amiga  mía,  que  ningún  otro  interés 
más  que  el  que  os  llevo  dicho  me  mueve  á  ser  con 
vos  exigente  en  esta  ocasión. 
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— Saldré  de  Burgos — repuso  con  tristeza  la  joven. 

— ^Y  no  tomaréis  de  aquí  en  adelante  parte  algu- 
na en  los  planes  ambiciosos  de  los  enemigos  de  la 
reina? 

— No  la  tomaré,  puesto  que  de  este  modo  os  com- 
plazco— añadió  Alicia. 

— Gracias,  amiga  mía. 

— ¡Cuánto  la  quiere!— dijo  para  sí  la  joven  sintien- 
do que  el  áspid  de  los  celos  la  mordía  el  corazón. 

Alhamar  sintióse  regocijado  al  conocer  la  decisión 
de  Alicia. 

Saliendo  de  Burgos,  no  sólo  conjuraba  el  peligro 
á  que  naturalmente  hallábanse  expuestos,  sino  que 
las  entrevistas  de  Alicia  con  el  rey  serían  menos  fre- 
cuentes, caso  de  que  no  cesasen  para  siempre. 

Además,  en  la  tranquila  vida  del  campo  tendría 
más  tiempo  y  más  ocasiones  de  permanecer  solo  y 
sin  ser  molestado  por  nadie  al  lado  de  aquella  mu- 
jer, á  quien  como  sabemos,  adoraba  con  una  pasión 
loca. 


Dos  días  más  tarde,  D.  Enrique  anunciaba  á  Ali- 
cia que  á  poco  más  de  media  milla  de  Burgos  había 
tomado  una  preciosa  posesión  para  que  la  sirviese 
de  residencia. 

Constaba  de  una  hermosa  y  cómoda  casa  rodeada 
por  un  jardín  con  honores  de  parque,  una  frondosa 
huerta  á  quien  bañaba  el  río,  y  un  extenso  bosque 
abundante  en  caza. 
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— ¿Y  cuándo  habéis  dispuesto  que  me  traslade  á 
esa  quinta?— preguntó  Alicia  al  de  Rivera. 

— Cuando  os  plazca:  dispuesta  se  encuentra  para 
que  la  utilicéis  así  que  os  acomode. 

— ¿Supongo  que  en  ese  delicioso  destierro,  no  ha 
de  faltarme  el  consuelo  de  vuestras  visitas? — pregun- 
tó la  joven  con  intención. 

— Suponéis  bien,  pues  formado  tengo  el  propósito 
de  que  no  pase  ni  un  día  sólo  sin  ir  á  veros. 

— Si  sucediese  como  decís,  pudiera  ser  que  esa 
posesión  acabara  por  parecerme  un  paraiso. 

— ¿Dudáis  de  mis  promesas? 

— Dudo,  porque  conozco  muy  á  fondo  el  estado 
de  vuestra  alma. 

—¡Conocer  es,  amiga  mía! 

— Ya  sabéis  que  no  peco  de  presuntuosa  al  hacer 
esa  afirmación. 

— {Pero,  creéis  acaso  que  por  grande  é  inmenso 
que  sea  el  afecto  de  una  persona  hacia  otra,  no  pue- 
den modificarle  y  disminuirle  las  circunstancias  ó  los 
desengaños? 

— ¡Ah!  <qué  decís? — exclamó  Alicia  con  una  in- 
mensa alegría,  sintiendo  que  un  rayo  de  esperanza 
iluminaba  las  tinieblas  de  su  espíritu. 

— No  digo  más,  amiga  mía,  que  los  mortales,  por 
obcecados  que  sean,  acaban  por  cansarse  de  perse- 
guir imposibles. 

Alicia  quiso  que  el  caballero  fuera  más  explícito, 
pero  no  lo  consiguió. 

Rivera  se  encerró  en  un  prudente  silencio. 
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La  joven,  sin  embargo,  sintió  renacer  en  su  pecho 
la  esperanza. 

Las  palabras  del  caballero  habían  derramado  en 
su  alma  un  consuelo  grande. 

Sin  levantar  mano  mandó  hacer  los  preparativos 
de  marcha,  y  así  que  cerró  la  noche,  acompañada 
por  D.  Enrique  y  Alhamar  y  seguida  de  sus  criados, 
trasladóse  á  la  quinta. 

Como  el  espíritu  de  Alicia  sentíase  halagado  por 
la  esperanza,  encontró  deliciosa  aquella  residencia. 

De  seguir  así,  acabaría,  como  dijo  á  Rivera,  por 
parecería  aquella  quinta  un  hermoso  paraíso. 


CAPITULO  Lili. 


En  donde  Alicia  empieza  de  nuevo  á  intrigar  contra  la  reina. 


Alicia,  visitada  casi  todos  los  días  en  su  nueva  re- 
sidencia por  D.  Enrique  de  Rivera,  olvidó  bien 
pronto  la  palabra  que  empeñara  de  no  intentar  na- 
da en  contra  de  la  reina. 

La  esperanza  que  concibió  respecto  á  que  el 
afecto  que  el  caballero  sentía  por  doña  Juana  se  hu- 
biera enfriado,  habíase  desvanecido. 

En  sus  diferentes  conversaciones  acerca  de  este 
asunto,  la  astuta  hija  del  Zagal  había  comprendido^ 
á  pesar  de  la  cuidadosa  reserva  de  D.  Enrique,  que 
éste  seguía  cada  vez  más  apasionado  de  la  reina. 

—  Es  imposible  que  miientras  esa  mujer  viva  ce- 
sen mis  pesares. 

Don  Enrique  la  ama  sin  esperanza,  pero  esa  mis- 
ma dificultad  irrita  y  agiganta  esa  maldita  pasión, 
nacida  en  su  alma  para  mi  tormento. 

¡Oh,  si  la  reina  no  existiera,  D.  Enrique  me  ama- 
ría! 

Cómo  no,  conociendo  él  como  conoce  perfecta- 
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mente  que  le  quiero  más  que  á  mi  vida  y  hasta  más 
que  á  mi  venganza. 

Si  él  me  correspondiera,  si  él  me  hiciese  dueña  de 
su  corazón  con  la  fe  que  yo  le  tengo  hecho  dueño 
del  mío,  sería  capaz  de  renunciar  á  todas  mis  aspi- 
raciones, es  más,  creo  que  hasta  renegaría  de  la  reli- 
gión de  mis  padres  por  seguir  la  que  profesa  el 
amado  de  mi  alma. 

¡Ah,  pero  esa  mujer,  esa  loca,  á  quien  la  des- 
unión de  mis  antepasados  y  el  derecho  de  la  fuerza, 
hacen  que  ocupe  hoy  el  trono  que  debía  ser  mío,  no 
contenta  con  usurparme  la  corona,  me  usurpa  tam- 
bién el  cariño  del  hombre  á  quien  yo  amo. 

La  perdonaría  que  me  privara  del  trono,  pero  del 
amor  de  D.  Enrique,  eso  jamás. 

Mientras  ella  viva  yo  seré  desgraciada. 

Pues  bien,  yo  la  haré  que  muera  y  de  ese  modo 
seré  feliz. 

Y  Alicia,  dejándose  arrastrar  por  los  impulsos  de 
su  odio  y  de  sus  celos,  escribió  al  archiduque  noti- 
ciándole el  sitio  donde  se  encontraba  residiendo. 


Don  Felipe,  á  quien  la  desaparición  de  la  joven 
habíale  impresionado  tanto  como  el  fracaso  de  sus 
ambiciosos  proyectos,  sintió  una  gran  alegría  al  re- 
cibir aquella  carta. 

Así  que  llegó  la  noche,  acompañado  por  D.  Juan 
Manuel  salió  de  Burgos,  dirigiéndose,  á  la  morada  de 
aquella  mujer  á  quien  tan  apasionadamente  quería. 
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Alicia,  impulsada  por  su  insaciable  deseo  de  hacer 
daño  á  la  reina,  mostróse  resentida  por  lo  aconteci- 
do, diciendo  en  son  de  queja  al  archiduque: 

— No  me  engañaba  el  corazón  al  suponer  que  yo, 
y  solamente  yo,  sería  la  víctima  del  fracaso  que  tuvo 
vuestra  empresa. 

Mi  afán  por  complaceros  me  hizo  acceder  á  repre- 
sentar el  arriesgado  papel  de  ponerme  enfrente  de  la 
reina,  y  he  estado  dos  veces  á  punto  de  perder  la 
vida. 

— ¿Dos  veces? — preguntó  D.  Felipe  con  extrañeza. 

— Sí,  dos  veces,  una  bajo  el  filo  de  la  espada  coa 
que  pretendía  herirme  la  reina,  y  otra  á  manos  de  la 
plebe  amotinada  que  asaltó  mi  casa,  sedienta  de  ver- 
ter mi  sangre. 

—¿Qué  decís,  Alicia? 

— Lo  que  V.  A.  oye. 

— ¿Pero  cómo  es  entonces  que  yo  no  he  tenido  no- 
ticia de  semejante  atentado? 

— Porque  contáis,  según  por  lo  que  veo,  con  muy 
torpes  confidentes. 

Es  verdad,  que  de  no  ser  así,  ¿cómo  se  comprende 
que  los  partidarios  de  la  reina  os  humillasen  en  pa- 
lacio y  en  las  calles  de  la  ciudad,  después  de  haber 
tenido  tanto  tiempo  para  prepararos  y  disponer  las 
cosas? 

— Decís  bien. 

— Pues  una  turba  furiosa  acometió  mi  casa  pidien- 
do á  gritos  mi  muerte. 

— ¿Y  cómo  lograsteis  conjurar  tan  inminente  riesgo? 
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— Gracias  á  la  oportuna  llegada  de  un  amigo  ver- 
dadero, cuando  los  asesinos  invadían  las  escaleras 
de  mi  case  y  me  consideraba  irremisiblemente  per- 
dida. 

— ¿Y  quién  fué  esa  persona? 

Deseo  conocerla  para  premiar  su  acción  de  la  ma- 
nera que  se  merece. 

— Esa  persona  fué  D.  Enrique  de  Rivera. 

— ¡Me  sorprende  lo  que  me  decís! 

— ¿Porqué,  señor? 

—  Porque  D.  Enrique  es  uno  de  los  amigos  más 
decididos  de  la  reina. 

— También  lo  es  mío,  y  el  servicio  que  acaba  de 
prestarme,  salvándome  la  vida,  es  buena  prueba  de 
su  sincera  amistad. 

El  archiduque,  que  odiaba  á  Rivera,  lo  mismo  que 
á  cuantos  habían  contribuido  á  hacer  que  fracasaran 
sus  ambiciosos  planes,  guardó  silencio. 

Alicia,  decidida  á  exasperar  el  amor  propio  de  don 
Felipe,  para  que  se  lanzase  de  nuevo  á  trabajar  en 
contra  de  su  esposa,  añadió: 

— En  vista,  pues,  de  lo  sucedido,  y  no  creyéndome 
segura  del  odio  que  debe  profesarme  la  reina,  os  he 
escrito  con  el  propósito  de  despedirme  de  vos. 

— Cómo,  ¿pensáis  alejaros  de  aquí? — exclamó  el 
monarca  con  gran  extrañeza. 

— Sí,  señor. 

— ¡Pero  Alicia,  eso  es  una  locura! 

— Mayor  lo  sería,  á  mi  modo  de  ver,  quedarme  en 
esta  quinta,  expuesta  á  la  venganza  de  quien  me  abo- 
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rrece,  y  que  me  hará  sentir  el  peso  de  su  cólera  en  el 
instante  que  tenga  noticias  de  mi  paradero. 

La  fuerza  que  tanto  decantaban  vuestros  parciales 
se  ha  desvanecido  como  el  humo,  y  ya  que  tuve  la 
debilidad  de  creer  en  sus  promesas  y  comprometer- 
me del  modo  irreflexivo  que  lo  hice,  no  quiero  ser  la 
única  víctima  de  esta  jornada,  perdida  por  el  miedo 
ó  la  traición. 

— No  partáis  de  aquí,  Alicia,  que  por  mí  fe  de  ca- 
ballero, os  aseguro  que  nadie  osará  molestaros. 

—  Dispensad,  señor,  que  no  fíe  de  una  manera 
completa  en  vuestra  palabra, — repuso  la  joven  son- 
riendo. 

— ¿Qué  motivos  tenéis  para  dudar  de  lo  que  os 
aseguro? 

—  La  experiencia  de  los  pasados  sucesos. 
Cuando  de  parte  de  D.  Juan  Manuel  se  me  indicó 

vuestros  deseos  de  que  me  prestara  á  exasperar  el 
ánimo  de  la  reina,  se  me  aseguró  repetidas  veces  que 
no  correría  riesgo  alguno. 

En  esta  certidumbre  acepté  el  encargo,  y  ya  habéis 
visto  que  mi  ciega  confianza  me  ha  puesto  á  punto 
de  perder  la  vida  de  una  manera  desastrosa. 

— ¡Ah,  pero  eso  no  volverá  á  suceder,  porque  yo 
velaré  por  vuestra  seguridad! 

Alicia  se  sonrió  al  oir  estas  palabras  del  rey. 

Este,  conociendo  la  significación  de  la  sonrisa  de 
la  dama,  repuso:  ^ 

—  ¿También  dudáis  de  que  cumpla  lo  que  os 
ofrezco? 
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— No  dudo,  señor,  de  la  verdad  y  de  la  buena  fe  de.] 
vuestros  propósitos,  pero  en  el  mundo  sucede  mu- 
chas veces  que  con  la  mejor  intención  de  favorecer  á 
uno,  se  le  mata. 

— Sois  desconfiada  hasta  un  extremo  que  me  des- 
espera. 

— Os  desesperáis,  señor,  porque  no  examináis  las 
cosas  con  la  calma  y  la  sangre  fría  que  yo  lo  hago. 

¿Si  estando  dentro  de  la  ciudad  me  vi  amenazada 
de  muerte  por  una  muchedumbre  airada  que  gritaba 
furiosa,  conmoviendo  con  sus  rugidos  la  población 
entera,  no  os  apercibisteis  del  riesgo  que  yo  corría, 
cómo  queréis  que  confíe  en  que  advertiréis  mejor  el 
peligro  que  pueda  amenazarme,  viviendo  como  vivo 
ahora,  á  media  milla  de  Burgos? 

Sin  la  llegada  providencial  de  Rivera,  hubiera 
muerto  sin  que  lo  notaseis,  y  escarmentada,  no  sería 
cuerdo  permanecer  aquí  confiando  en  vuestro  so- 
corro. 

— ¿Es  decir,  que  sin  tener  en  cuenta  para  nada  lo 
que  os  digo,  estáis  resuelta  á  dejarme? 

— A  pesar  de  los  impulsos  de  mi  corazón,  mi  segu-j 
ridad  personal  me  lo  exige. 

Temo  la  venganza  de  la  reina,  y  para  librarme  de| 
ella  lo  más  seguro  es  alejarme  de  aquí. 

— Pues  bien,  y  si  yo  os  digo  que  doña  Juana  goza-j 
rá  del  triunfo  que  sobre  mí  ha  obtenido  muy  pocosi 
días,  y  que  antes  de  que  el  presente  mes  espire,  en-j 
tablaremos  á  lanzadas  la  solución  del  problema  que] 
no  pudimos  resolver  por  los  medios  pacíficos? 
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— ¡Ah!  ¿luego  no  habéis  desistido  de  vuestros  pro- 
pósitos? 

—Ni  desistiré  hasta  realizarlos  ó  perder  la  vida  en 
la  demanda— repuso  D.  Felipe  con  una  energía 
grande. 

—Entonces  retiro  cuanto  os  he  dicho,  y  en  vez  de 
partir  me  quedo. 

— ¡Ah,  cuánto  bien  me  hacéis  con  vuestras  pa- 
labras! 

— Mi  carácter  es  tenaz  como  pocos,  y  no  acostum- 
bro á  desistir  de  una  empresa  hasta  que  veo  de  una 
manera  segura  que  no  me  quedan  medios  para  pro- 
seguirla. 

Al  ver  que  vuestros  amigos  se  dejaron  vencer  sin 
luchar,  creí  que,  acobardados,  renunciaban  por  com- 
pleto á  sus  fines. 

Si  esto  era  así,  ¿qué  podía  yo  hacer  sola  y  desam- 
parada? 

Esta  creencia  fué  la  que  sembró  en  mi  espíritu  el 
desaliento,  aconsejándome  la  necesidad  de  alejarme 
de  aquí. 

— Pues  tened  entendido  que  nos  preparamos,  co- 
mo ya  os  he  indicado,  á  volver  á  la  lucha  con  más 
vigor  que  nunca. 

—  En  vista  de  lo  que  me  aseguráis,  contad  conmi- 
go para  todo  cuanto  pueda  seros  útil. 


El  monarca,  satisfecho  con  la  resolución  de  Alicia 
de  no  alejarse  de  aquella  hermosa  granja,  empezó  á 
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visitarla  la  mayor  parte  de  los  días,  sintiéndose  cada 
vez  más  apasionado  de  la  excitante  hermosura  de  la 
hija  del  Zagal. 

La  joven  alentaba  las  esperanzas  del  rey,  ofrecién- 
dole calmar  sus  amorosas  ansias  el  día  que,  destitui- 
da y  declarada  demente  la  reina,  pudiera  volver  á 
Burgos  sin  riesgo  alguno. 

Esta  promesa  era  el  más  eficaz  acicate  para  don 
Felipe. 

Su  ambición  por  un  lado,  y  su  amor  por  otro,  ha- 
cíanle que  sin  levantar  mano  trabajase  preparando 
y  reuniendo  cuantos  elementos  de  fuerza  podía, 
para  intentar  un  nuevo  golpe  contra  los  derechos  le- 
gítimos de  su  esposa. 

Alicia  encontrábase  satisfecha,  esperando  que  la 
intentona  que  se  preparaba  diese  mejores  resultados 
que  la  anterior. 

A  semejanza  de  la  mayoría  de  los  conspiradores, 
no  tenía  en  cuenta  para  nada  las  lecciones  de  la  ex- 
periencia. 

Alhamar,  en  cambio,  sentíase  de  nuevo  atormen- 
tado por  el  monstruo  de  los  celos. 

Cada  noche  que  el  rey  acudía  á  la  quinta,  el  apa- 
sionado agareno  espiaba  cuidadosamente  hasta  sus 
menores  acciones,  escuchando  sus  palabras  y  sintien- 
do una  angustia  horrible  cada  vez  que  D.  Felipe,  en 
los  transportes  de  su  pasión,  exigía  á  Alicia  que  cal- 
mase sus  amorosas  ansias. 

En  aquellas  entrevistas  corría  la  vida  del  monarca 
un  riesgo  grande. 
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Una  imprudencia,  cometida  en  uno  de  esos  raptos 
de  delirio,  tan  comunes  en  las  almas  apasionadas 
cuando  se  creen  á  solas  con  el  objeto  de  su  pasión, 
hubiérale  valido  la  muerte. 

Alhamar  le  espiaba  resuelto  á  arrancarle  la  vida 
antes  de  consentir  que  fuera  dueño  de  la  mujer  en 
quien  él  tenía  cifrada  su  esperanza,  su  dicha  y  su 
gloria. 

Alicia,  que  conocía  demasiado  la  proximidad  del 
peligro,  templaba  siempre  con  gran  tino  las  expan- 
siones de  su  regio  amante,  halagándole  con  frases  de 
cariño,  y  conteniéndole  con  deslumbradoras  espe- 
ranzas. 

La  astuta  dama  conducíase  con  tal  sagacidad  en 
aquella  ocasión,  que  á  pesar  de  acudir  casi  todos  los 
días  á  verla  D.  Enrique  de  Rivera,  no  llegó  éste  á 
apercibirse  de  las  frecuentes  visitas  del  rey. 

Es  verdad  que  el  caballero  encontrábase  confiado 
en  la  promesa  que  Alicia  le  hizo,  y  la  confianza  es  la 
más  completa  de  las  cegueras. 

Si  D.  Enrique  se  hubiera  enterado  de  la  manera 
que  tenía  su  amiga  de  corresponder  á  sus  beneficios, 
hubiera  roto  con  ella  del  modo  más  completo. 


CAPITULO  LIV. 


Un  vaso  de  agua. 


Las  esperanzas  del  archiduque  no  habían  podido 
realizarse  tan  pronto  como  creía  su  impaciencia. 

Los  elementos  necesarios  para  plantear  en  el  te- 
rreno de  la  fuerza  el  problema  de  hacerse  dueño 
único  del  trono  de  Castilla,  no  habían  podido  re- 
unirse. 

Fue,  pues,  necesario  esperar. 

Alicia,  enterada  de  las  dificultades  que  le  salían  al 
paso  al  archiduque,  excitábale  de  continuo^  alentán- 
dole para  vencerlas. 

Don  Juan  Manuel,  interesado  como  el  que  más  en 

el  buen  éxito  de  su  empresa ,  no  quería  exponerse  á 

un  nuevo  fracaso  por  precipitación;  así  que  pesaba 

con  aplomo  las  dificultades,  allanándolas  con  calma 

y  energía. 

Cuando  D.  Felipe,  aguijoneado  por  su  impaciencia 

ó  por  las  excitaciones  de  Alicia,  apremiaba  á  su  favo- 
rito, éste  le  decía: 
—  Señor,   en   la   intentona   pasada    recibimos    un 
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amargo  desengaño,  á  pesar  de  la  seguridad  que  te- 
níamos de  contar  con  fuerzas  más  que  suficientes 
para  vencer. 

Es  preciso,  señor,  no  exponernos  á  un  nuevo  fra- 
caso, que  nos  sería  seguramente  más  costoso  que  el 
primero. 

Doña  Juana  se  ha  contentado  ahora  con  la  satis- 
facción del  triunfo,  pero  si  la  provocáramos  de  nue- 
vo y  volviera  á  vencernos,  es  seguro  que,  irritada,  no 
se  conformase  tan  fácilmente. 

— Bien,  pero  como  tú  comprenderás,  no  es  cosa  de 
estarnos  así  toda  la  vida. 

— Ya  sabéis,  señor,  que  no  descanso  ni  un  solo  mo- 
mento, con  el  fin  de  allegar  el  mayor  número  posi- 
ble de  parciales  que  se  decidan  á  ayudarnos  en 
nuestros  propósitos. 

Pero  aleccionado  por  el  pasado  descalabro,  no  me 
fío  ya  de  palabras,  y  exijo  pruebas  y  hechos  que 
obliguen  á  los  que  se  afilian  á  nuestra  bandera  á  no 
retroceder  cuando  llegue  el  momento  oportuno  de 
obrar. 

Las  palabras  se  las  lleva  el  viento,  y  además,  cuan- 
do el  riesgo  que  hay  que  correr  es  grande,  se  falta  á 
lo  ofrecido  con  una  facilidad  pasmosa. 

Por  esto  sucede,  que  cree  uno  contar  con  mil,  y  en 
el  momento  crítico  no  puede  disponer  ni  de  ciento. 

— En  eso  tienes  razón,  Juan  Manuel. 
— Preciso  es,  pues,  tener  muy  presentes  todas  estas 
cosas,  y  reprimir  la  impaciencia  hasta  contar    con  la 
seguridad  del  éxito. 
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Nadie  ansia  tanto  como  yo  poder  tomar  la  revan- 
cha de  la  humillación  que  nuestros  enemigos  nos  hi- 
cieron sufrir. 

Pero  por  lo  mismo  que  lo  deseo  tanto,  no  creo 
prudente  comprometer  el  éxito  por  seguir  los  conse- 
jos de  la  impaciencia.- 

—Es  verdad;  sería  una  locura  precipitarnos,  y  en 
vez  de  una  victoria  recoger  una  nueva  humillación. 

Contendré  mi  deseo  hasta  que  me  indiques  que  es 
llegado  el  momento  oportuno  de  obrar. 

— Tened  la  seguridad,  señor,  que  he  de  hacerlo  lo 
antes  que  me  sea  posible. 

El  rey,  confiado  en  las  promesas  de  su  favorito, 
esperó,  calmando  con  sus  palabras  la  impaciencia 
de  Alicia,  que  no  cesaba  de  impulsarle  á  llevar  á  cabo 
la  empresa. 


Un  día  de  los  primeros  de  Julio,  el  favorito,  cre- 
yendo tener  reunidos  los  elementos  de  fuerza  nece- 
sarios para  salir  airoso  de  su  empeño,  invitó  de 
acuerdo  con  el  rey  á  los  principales  caballeros  de  su 
parcialidad  á  un  banquete  que  había  de  presidir  el 
monarca,  con  objeto  de  exaltar  el  ánimo  de  sus  adic- 
tos y  recibir  sus  protestas  de  adhesión. 

La  fiesta  fué  tan  espléndida  como  pudiera  haberla 
preparado  el  príncipe  más  liberal  y  fastuoso. 

El  entusiasmo  rayó  en  delirio,  y  las  protestas  de 
lealtad  y  los  juramentos  de  adhesión  cruzáronse  con 
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ese  calor  y  esa  facilidad  con  que  se  hacen  siempre 
después  de  toda  suculenta  comida. 

Con  el  estómago  repleto  y  sintiéndose  en  la  cabe- 
za los  efectos  del  vino,  todo  se  ve  llano  y  hacede- 
ro, y  hasta  las  empresas  más  arduas  y  difíciles  se 
creen  sencillísimas  y  corrientes. 

Al  terminarse  la  comida,  el  rey,  que  era  suma- 
mente aficionado  á  ejercicios  y  juegos  de  agilidad  y 
de  fuerza,  invitó  á  varios  de  los  comensales  á  jugar 
un  partido  de  pelota,  diversión  muy  en  boga  en- 
tonces. 

Los  más  diestros  aceptaron,  y  D.  Felipe  se  entre- 
gó por  un  buen  espacio  de  tiempo  á  tan  violento 
ejercicio. 

Guando  la  partida  terminó  por  el  triunfo  del  rey, 
como  era  natural  tratándose  de  cortesanos,  D.  Fe- 
lipe sentíase  sofocado  y  rendido. 

Sin  embargo  de  esto,  en  vez  de  dirigirse  á  palacio 
en  busca  del  reposo,  que  tanto  necesitaba,  despidió 
á  los  caballeros,  y  quedándose  solo  con  D.  Juan  Ma- 
nuel, le  dijo: 

— Haz  que  ensillen  los  caballos  y  vamos  á  salu-: 
dar  á  Alicia,  y  á  darla  la  grata  nueva  de  que  nues- 
tras esperanzas  se  realizarán  en  un  plazo  breve. 

—  Pero  señor,  ¿queréis  salir  de  la  ciudad  encon- 
trándoos tan  fatigado?  - 

{No  os  sería  más  provechoso  el  descanso?  ■ 

— Sí,  me  sería  más  conveniente  reposar,  pero  no 
quiero  dejar  de  ver  á  la  amada  de  mi  alma. 

— Estáis  muy  sofocado,  señor. 
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— Eso  no  importa,  el  aire  del  campo  me  refrescará. 

Conque  manda  ensillar,  y  á  caballo,  Juan  Ma- 
nuel, á  caballo.  . 

—  Como  S.  A.  quiera. 

El  favorito  salió  de  la  estancia. 

Momentos  después  volvió  diciendo: 

— Cuando  gustéis  podemos  partir. 

— Vamos,  pues — y  el  monarca,  alzándose  de  su 
asiento,  siguió  á  su  m^inistro. 

En  el  ancho  patio  de  la  morada  en  que  estaban, 
dos  escuderos  tenían  de  las  bridas  á  dos  fogosos  po- 
tros, que  hiriendo  el  pavimento  con  sus  ferrados  cas- 
cos, daban  claras  señales  de  hallarse  impacientes  por 
partir. 

El  rey  y  el  ministro  cabalgaron. 

Momentos  después  repasaban  una  de  la  puntas  de 
la  ciudad,  lanzándose  al  trote  por  el  camino  de  Cas- 
tilla en  dirección  á  la  quinta  que  la  vengativa  hija 
del  Zagal  habitaba. 

— No  puedes  figurarte  la  satisfacción  que  siente  mi 
pecho  al  pensar  la  alegría  que  voy  á  ocasionar  á 
Alicia  con  la  nueva  que  voy  á  darla — dijo  el  rey  á  su 
acompañante. 

— {Y  no  creéis,  señor,  que  sería  más  prudente  guar- 
dar reserva  hasta  que  el  momento  de  obrar  fuera 
llegado? 

— -¡Cómo!  ¿Acaso  desconfías  de  la  lealtad  y  de  la 
discreción  de  Alicia? 

— Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  semejante  des- 
confianza. 
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Pero  en  asuntos  de  la  índole  del  que  nos  ocupa^ 
toda  discreción  me  parece  poca. 

— Te  has  vuelto  muy  receloso,  Juan  Manuel. 
— Los  reveses  de  la  fortuna  hacen  receloso  al  hom- 
bre más  confiado. 

Además,  señor,  mi  deseo  y  mi  afán  por  salir  ven- 
cedores en  la  prueba  que  vamos  á  intentar  son  tan 
inmensos,  que  la  idea  sólo  de  que  por  cualquier  de- 
talle pueda  comprometerse  el  éxito  de  la  empresa, 
me  desespera. 
— No  seas  así. 

Reflexiona  que  Alicia  está  tan  interesada  en  nues- 
tro triunfo  como  el  que  más. 

— Sin  embargo,  señor,  muchas  veces  ha  sucedi- 
do que  se  pierda  una  causa  hasta  por  exceso  de  celo. 
— Ahora  no  sucederá  eso  que  temes. 
— ¡Dios  quiera  que  S.  A.  no  se  engañe! 
— Conozco  profundamente  el  carácter  de  Alicia,  y 
respondería  de  su  discreción  hasta  con  mi  existencia. 
—  Recordad  que  la  historia  nos  presenta  muchos 
ejemplos  de  grandes  empresas,  perdidas  por  la  irre- 
flexiva conducta  de  las  mujeres. 

— También  recuerdo  que,  gracias  ásu  cooperación, 
se  han  ganado  muchas,  que  los  hombres  considera- 
ban perdidas. 

— Haga  V.  A.  lo  que  más  cuadre  á  su  voluntad. 
Yo  quedo  tranquilo  indicándole  los  riesgos  que  pue- 
den sobrevenir  de  confiar  demasiado  en  la  reserva 
y  en  la  discreción  de  las  mujeres. 

El  ministro  pronunció  estas  razones  con  un  acen- 
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to  tal,  que  el  monarca,   para  desenojarle,    añadió: 

—  La  indicaré  que  muy  pronto  realizaremos  nues- 
tras esperanzas,  pero  sin  darla  detalles  ni  decirla  la 
fecha  en  que  pensamos  dar  el  golpe. 

— Eso  ya  es  proceder  con  más  acierto,  señor. 

— Pues  así  lo  haré,  Juan  Manuel. 

— Hasta  para  la  tranquilidad  de  esa  dama  es  me- 
jor que  ignore  los  detalles  de  ese  asunto. 

Ya  veis,  señor:  si  por  uno  de  esos  caprichos  de  la 
fatalidad,  nuestros  proyectos  se  -descubrieran  y  fra- 
casaran, ¿quién  evitaba  que  en  nuestro  ánimo  se  le- 
vantaran sospechas  contra  todos  y  cada  uno  de  los 
que  conocen  nuestro  secreto? 

— Es  verdad. 

Hablando  de  esta  manera  el  rey  y  su  favorito,  lle- 
garon á  la  quinta  habitada  por  Alicia. 

Don  Felipe  continuaba  sofocado. 

Su  paseo  á  caballo  no  había  hecho  que  el  sudor 
que  le  produjo  el  violento  ejercicio  de  jugar  á  la  pe- 
lota disminuyera. 

Es  verdad  que  la  noche  era  una  de  esas  de  verano 
en  que  no  se  siente  ni  el  soplo  más  leve  de  la  brisa. 

Alicia  recibió  al  monarca  con  la  amabilidad  de 
siempre. 

Don  Felipe,  apenas  tomó  asiento  puso,  mano  á  su 
lenzuelo  y  empezó  á  enjugarse  el  sudor  que  inun- 
daba su  rostro. 

—  ¡Qué  sofocado  venís,  señor!  ¿Os  ha  sucedida 
algún  percance  en  el  camino? — preguntó  Alicia  de- 
mostrando un  interés  grande. 
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Don  Felipe  manifestó  á  la  dama  la  causa  de  su 
sofocación. 

— ¡Ah,  señor,  el  juego  de  pelota  es  muy  violento 
para  entregarse  á  él  con  mucho  ardor  en  la  estación 
presente. 

— Es  verdad,  pero  para  mí  tiene  un  atractivo 
grande  y  me  entrego  á  ese  ejercicio,  aun  á  riesgo  de 
sofocarme. 

Una  idea  infernal  cruzó  en  aquel  instante  por  el 
cerebro  de  la  dama. 

Inmediatamente  la  puso  en  práctica. 

Llamó  á  una  de  sus  criadas  y  la  dijo: 

— Tráeme  de  beber,  que  como  hace  tanto  calor, 
siento  una  sed  grande. 

— Yo  también  tengo  una  sed  devoradora — repuso 
el  monarca. 

— ¿Desea  beber  S.  A.? 

—  Sí,  lo  deseo  con  ansia. 

— Pues  inmediatamente  seréis  complacido,  se- 
ñor— y  Alicia  dio  orden  á  la  sirvienta  para  que  pre- 
parase un  refresco  al  rey. 

Momentos  más  tarde  la  criada  volvió  á  aparecer 
conduciendo  dos  grandes  vasos  de  agua  de  canela, 
tan  excesivamente  fria,  que  empañaba  el  vidrio. 

Don  Felipe,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  que 
encontrábase  sofocado  y  sudando,  tomó  uno  de  aque- 
llos vasos,  y  apuró  su  contenido  con  una  delicia  y 
una  ansiedad  grande. 

La  hija  del  Zagal  sonrió  interiormente  bebiendo 
á  su  vez. 
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El  monarca,  después  de  satisfecha  la  sed  que  sen- 
tía, dijo  á  su  interlocutora. 

— Está  delicioso  este  refresco. 

— ¿Quiere  otro  vaso  S.  A.? 

— No,  y  eso  que  me  ha  producido  un  consuelo 
grande. 

Sentía  un  calor  que  me  abrasaba^  y  esa  bebida 
me  ha  refrescado  mucho. 

Alicia  tomó  el  vaso  vacío  de  manos  del  rey,  y  de- 
volviéndole á  la  sirvienta  la  hizo  seña  para  que  des- 
pejase. 

La  doncella  salió  de  la  estancia. 

Cuando  se  quedaron  nuevamente  solos  el  monar- 
ca y  la  dama,  D.  Felipe  la  dijo: 

— A  pesar  del  cansancio  que  la  agitación  del  juego 
me  ha  producido,  no  quise  dejar  de  venir  á  veros, 
porque  esta  noche  tengo  que  daros  una  buena  no- 
ticia. 

— ^Sí? — preguntó  Alicia  demostrando  una  gran 
alegría. 

— Sí,  mi  hermosa  ingrata — repuso  el  rey  tomando 
una  de  las  manos  de  la  joven. 

Ésta,  en  vez  de  mirar  al  rey,  dirigió  sus  ojos  á  la 
cortina  que  cubría  la  puerta  de  la  estancia,  la  cual 
agitóse  como  si  fuera  á  descorrerse. 

Alicia  comprendió  que  Alhamar  les  escuchaba,  y 
que  la  acción  del  rey  era  el  motivo  de  que  su  celoso 
compatriota  no  pudiera  dominar  el  movimiento  ner- 
vioso que  agitaba  la  cortina. 

Con  el  fin  de  evitar  una  imprudencia  del  celoso 
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mancebo,  retiró  suavemente  su  mano  de  la  del  rey, 
y  le  dijo: 

— Hablad,  señor,  pues  habéis  despertado  de  tal 
modo  mi  curiosidad,  que  siento  verdadera  impacien- 
cia por  conocer  lo  que  me  tenéis  que  decir. 

— Pues  bien,  Alicia,  os  anuncio  que  en  un  plazo 
muy  breve  se  verá  realizada  mi  aspiración  respec- 
to á  la  corona  de  Castilla. 

— ¡Ah,  señor!  ^-Pero  es  cierto  lo  que  me  aseguráis 
tan  formalmente? 

— Tan  cierto,  como  que  cuento  ya  con  fuerzas  de 
sobra  para  llevar  á  cabo  mi  empresa,  sin  temor  á 
contratiempo  alguno. 

— Así  sea,  señor,  pues  como  ya  os  tengo  dicho,  el 
día  en  que  os  vea  ocupando  sólo  el  trono  de  Castilla, 
le  consideraré  como  el  más  feliz  de  mi  existencia. 

— Y  yo  también,  si  á  la  corona  del  triunfo  puedo 
unir  la  que  como  premio  de  la  constancia  de  mi 
amor,  me  tenéis  prometida. 

Alicia  hizo  que  no  se  había  apercibido  de  las  pa- 
labras del  monarca. 

Este,  poco  satisfecho  del  silencio  de  la  joven, 
añadió: 

— {Supongo  que  aunque  calláis,  no  habréis  olvida- 
do vuestras  promesas?  Eso  sería  para  mí  la  mayor 
de  las  desdichas. 

— Señor,  yo  no  ofrezco  nunca,  sino  con  el  firmísi- 
mo propósito  de  cumplir  lo  que  prometo. 

— Alicia,  me  hacéis  el  más  dichoso  de  los  hombres 
con  vuestras  palabras. 
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¡Yo  creo  que  enloqueceré  de  felicidad  el  día  que 
eso  suceda! 

— Ocupad  el  trono,  recluid  á  vuestra  esposa  en  un 
convento  donde  sepulte  su  locura,  y  entonces,  sin  te- 
mores y  sin  recelos,  yo  me  arrojaré  ciega  de  amor  en 
vuestros  brazos. 

— ¡Oh,  no  prosigáis  hablando  así,  porque  la  llama 
amorosa  que  arde  en  mi  pecho,  temo  que  aun  en 
contra  de  los  propósitos  de  mi  voluntad,  se  trueque 
en  incendio  gigante — repuso  el  rey  sintiendo  que  la 
sangre  se  agolpaba  á  su  corazón  y  á  su  cabeza. 

—Seamos  cuerdos,  y  por  bien  de  ambos  ponga- 
mos por  esta  noche  fin  á  nuestra  plática. 

Y  la  joven,  al  pronunciar  estas  palabras,  alzóse  de 
su  asiento. 

El  rey,  exhalando  un  profundo  suspiro,  se  levantó 
á  su  vez. 

— Os  dejo,  puesto  que  así  lo  deseáis. 

—Lo  que  deseo  es  que  no  motejemos  á  doña  Jua- 
na de  demente  y  vayamos  á  cometer  nosotros,  que 
nos  tenemos  por  cuerdos,  la  mayor  de  las  locuras. 

Don  Felipe  besó  galantemente  una  de  las  manos 
de  la  joven,  y  saHó  de  la  estancia. 

Minutos  después,  en  compañía  de  D.  Juan  Ma- 
nuel, galopaba  hacia  Burgos. 


CAPITULO  LV. 


Donde  Alicia  sigue  demostrando  sus  perversos  instintos. 


Apenas  cesó  el  ruido  que  produjeron  los  caballos 
que  montaban  el  monarca  y  el  ministro  al  repasar 
el  empedrado  zaguán  de  la  quinta,  cuando  Alhamar 
penetró  en  la  estancia  de  Zulima. 

El  semblante  del  mahometano  encontrábase  lívi- 
do, y  de  sus  ojos  partían  llamaradas  de  cólera. 

Los  celos  le  mordían  el  corazón. 

Alicia  fijó  en  el  rostro  del  joven  una  mirada,  y  al 
conocer  lo  que  en  su  alma  sentía,  exclamó  sonriendo: 

— Esta  noche  será  la  última  que  ese  monarca  im- 
bécil te  inspire  celos. 

— ¡Oh!  quiera  el  Profeta  que  sea  una  verdad  lo 
que  me  dices,  porque  si  no,  ese  hombre  va  á  ser  la 
causa  de  que  nos  perdamos  todos  para  siempre — re- 
puso el  celoso  enamorado  con  acento  enronquecido. 

—  ¡Qué  necio  eres  en  atormentarte  y  atormentar- 
me de  la  manera  que  lo  haces! 

Siempre  alimentando  en  tu  corazón  la  hoguera  de 
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los  celos,  como  si  no  te  hubiera  dicho  cien  veces  que 
don  Felipe  no  me  inspira  más  que  el  desprecio  más 
profundo. 

— Qué  quieres,  Zulima,  yo  no  puedo  sustraerme  á 
la  influencia  fatal  de  mi  destino. 

Pídele  al  sol  que  sus  rayos  no  calienten,  al  río  que 
retroceda,  al  mar  que  no  se  revuelva  en  su  lecho 
inmenso  como  una  fiera  encadenada;  exige  al  viento 
que  no  muja,  y  aunque  el  sol,  el  mar  y  el  viento 
quisieran  complacerte,  no  podrían  hacerlo. 

Eso  mismo  me  sucede  á  mí. 

Recuerdo  tus  repetidas  promesas,  confío  en  ellas 
de  una  manera  absoluta,  porque  sin  esa  seguridad 
me  sería  imposible  vivir,  y  sin  embargo,  siento  ata- 
razada mi  alma  por  el  monstruo  de  los  celos. 

¡Ah,  y  me  contengo  y  me  reprimo  hasta  donde  mi 
corazón  se  aviene  á  obedecer  los  consejos  de  mi  vo- 
luntad. 

Si  no  fuera  así,  sí  yo  diese  rienda  suelta  al  torrente 
de  mi  ira,  ni  D.  Felipe  viviría,  ni  tú  ni  yo,  creo  que 
tampoco. 

— Galla,  Alhamar,  y  no  delires. 

— Mira,  Zulima,  la  violencia  de  mi  pasión  hacia 
tí  es  tal,  que  me  causan  celos  hasta  las  flores  que 
prendes  sobre  tu  seno,  ó  enlazas  entre  las  hebras 
ñnas  de  tu  espléndida  cabellera,  hasta  el  soplo  de  la 
brisa  que  acaricia  y  besa  tu  abrasada  frente. 

— ¡Galla!  ¡Galla!  que  vas  á  hacer  que  me  enoje  en 
una  noche  en  que,  como  ésta,  creo  haber  avanzado 
de  un  modo  jigantesco  en  el  camino  de  mi  venganza. 
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— ¿Crees  eso  sin  duda  por  la  promesa  que  te  ha 
hecho  el  rey? 

No  confíes  en  nada  de  cuanto  te  digan  esos  hom- 
bres, cuya  ambición  les  ciega,  haciéndoles  creer  en 
las  seguridades  de  un  triunfo  que  ha  de  convertirse 
en  una  derrota  más  vergonzosa  que  la  pasada.  . 

— ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  mi  satisfacción  provie- 
ne de  que  yo  dé  crédito  á  las  palabras  del  rey? 

— Yo  que  me  lo  figuro  así. 

— Pues  te  engañas  de  la  manera  más  completa. 

En  la  presente  ocasión  yo  no  confío  más  que  en 
mis  propios  recursos. 

— ¿Y  con  ellos  solamente  crees  haber  adelantado 
tanto  com.o  dices  en  el  camino  de  tu  venganza? 

—Sí. 

— No  comprendo  lo  que  quieres  decirme. 

— No  lo  comprendes  porque  tus  malditos  celos  no 
te  han  permitido  observar  el  incidente  más  impor- 
tante de  mi  entrevista  con  el  rey. 

— No  sé  á  qué  te  refieres. 

— ¿No  has  estado  acechándonos  -desde  que  don 
F'elipe  penetró  en  esta  estancia? 

-Sí. 

— ¿Y  no  reparaste  lo  sofocado  que  se  encontraba 
el  rey? 

—  Sí,  lo  noté,  y  le  vi  también  enjugándose  con 
su  lenzuelo  el  copioso  sudor  que  brotaba  de  su 
frente. 

— ^Y  no  observaste  que  hice  entonces  que  me  sir- 
viesen  un  refresco  helado,  y  que  el  rey,  á  quien  la 
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sed  acosaba,  bebió  con  una  ansiedad  grande  un  vaso 
^  de  agua  de  canela? 

— ¡Ah,  sí! — exclamó  Alhamar,  comprendiendo  en- 
tonces el  pensamiento  de  Zulima. 

— En  el  estado  en  que  se  encontraba  el  rey,  el  va- 
so de  agua  que  bebió  puede  ocasionarle  la  muerte,  ó 
por  lo  menos  una  dolencia  que  le  ponga  al  borde  de 
la  tumba. 

— Tienes  razón. 

— Pues  bien,  si  cualquiera  de  esas  dos  cosas  suce- 
de, ^no  crees  que  habremos  avanzado  un  largo  tre- 
cho en  el  camino  de  nuestra  venganza? 

— Sin  duda  alguna. 

— Si  el  rey  enferma  de  gravedad,  ó  muere,  doña 
Juana,  que  le  ama  de  una  manera  ciega,  sentiría  au- 
mentarse con  la  pena,  la  perturbación  de  su  cerebro, 
imposibilitándose  para  reinar. 

Entonces  surgirán  entre  los  ambiciosos  proceres 
de  Castilla  las  rivahdades  y  los  odios,  y  la  hoguera 
de  las  contiendas  civiles  se  encenderá  de  nuevo, 
sembrando  en  este  país  la  desolación  y  el  luto. 

La  monarquía  cristiana  se  debilitará,  gastando  sus 
fuerzas  en  intestinas  luchas,  y  ya  sabes  la  suerte 
que  el  Profeta  reserva  á  los  pueblos  que  se  dividen  y 
envilecen. 

— La  que  reservó  á  las  dinastías  de  nuestros 
reyes. 

— Eso  es. 

En  las  épocas  pasadas  existen  muchos  casos  que 
nos  demuestran  la  verdad  de  mis  afirmaciones. 
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Los  pueblos  tienen  en  su  vida  las  mismas  etapas 
que  los  hombres. 

Nacen,  crecen,  se  desarrollan,  llegando  á  su  apogeo 
para  después  debilitarse  y  morir. 

—  Es  verdad. 

—  La  dominación  de  nuestra  raza  en  España  es 
un  ejemplo  bien  palmario  de  esta  verdad. 

— Si  nuestros  mayores  no  se  hubieran  desunido, 
prestando  con  sus  discordias  intestinas  fuerza  y 
unión  á  las  monarquías  cristianas,  el  pendón  del 
Profeta  ondearía  aún  sobre  los  muros  de  Toledo, 
de  Sevilla,  de  Córdoba  y  de  Granada,  y  la  cruz  del 
nazareno  no  se  elevaría  orgullosa  donde  en  tiempos 
más  felices  se  levantaba  la  arrogante  media  luna. 

Pues  bien,  ya  sabes  que  las  mismas  causas  pro- 
ducen siempre  idénticos  efectos. 

Debilitemos  el  poder  de  los  monarcas  cristianos, 
sembremos  entre  sus  vasallos  la  desunión  y  el  odio, 
y  ten  la  certidumbre  de  que  ellos  solos  se  desharán, 
como  se  deshicieron  nuestros  mayores,  dando  al  ol- 
vido patria  y  religión,  atentos  solo  á  hacer  triunfar 
sus  ambiciosos  apetitos. 

Halagados  por  estos  criminales  propósitos,  y  es- 
tando ya  bastante  avanzada  la  noche,  los  dos  venga- 
tivos mahometanos  se  separaron. 


Veamos  qué  había  sucedido  entre  tanto  al  rey  y  á 
su  favorito,  desde  que,  abandonando  la  quinta,  diri- 
gíanse al  trote  de  sus  corceles  hacia  la  ciudad. 
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Don  Felipe,  más  comunicativo  que  nunca,  fanta- 
seaba formando  los  más  encantadores  proyectos  para 
lo  futuro. 

La  locuacidad  del  rey  llegó  á  tal  extremo,  que  lia-  j 
mó  la  atención  del  favorito. 

Este  llegó  á  sospechar  si  el  monarca  habría  triun- 
fado aquella  noche  de  la  resistencia  de  Alicia. 

Pero  no  obedecía  á  semejante  cosa  la  animación  y 
la  locuacidad  del  rey. 

La  causa  que  la  producía  era  una  gran  excitación 
del  sistema  nervioso,  precursora  de  la  dolencia  que  . 
veremos  desarrollarse  en  breve. 

Los  dos  ginetes  llegaron  á  palacio,   y  D.  Felipe,  ' 
que  sentía  gran  necesidad  de  reposo,   despidióse  de 
don  Juan  Manuel,  retirándose  á  su  cámara. 

Momentos  después  se  metía  en  su  lecho,  en  la 
creencia  de  que  iba  á  dormir  profundamente. 

Pero  D.  Felipe  se  engañó  de  la  manera  más  com- 
pleta. 

A  poco  de  haberse  acostado  sintióse  presa  de  un 
desasosiego  grande. 

Parecíale  que  le  faltaba  aire  para  respirar,  sintien- 
do al  mismo  tiempo  una  gran  opresión  en  el  pecho. 

— ¡Qué  esto^i^Dios  mío! — exclamó  el  monarca  alar- 
mado por  el  malestar  que  sentía,  y  revolcándose  en 
el  lecho  presa  de  la  mayor  agitación. 

Más  de  una  vez  tuvo  la  intención  de  llamar,  pero 
se  contuvo  creyendo  que  la  molestia  que  experimen- 
taba sería  pasajera. 

— Me  he  agitado   mucho,   y   este  anhelo   que    me 
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ahoga  debe  ser  producido  por  los  esfuerzos  que  ju- 
gando me  he  visto  obligado  á  hacer. 

Pero  otras  veces  no  me  ha  sucedido  esto. 

Es  una  cosa  tan  extraña  lo  que  siento... 

Noto  un  malestar  tan  grande,  que  me  parece  im- 
posible que  ni  para  morirse  sufra  tanto  una  per- 
sona. 

Y  haciéndose  estas  reflexiones  el  rey,  rehusaba  lla- 
mar á  sus  sirvientes,  esperando  que  su  malestar  se 
calmase. 

Una  hora  después,  la  opresión  que  sintiera  en  el 
pecho  se  transformó  en  un  dolor  tan  vivo  y  tan  agu- 
do, que  hasta  amenazaba  privarle  del  uso  de  la  pa- 
labra. 

Entonces,  alarmado,  se  incorporó  en  el  lecho  y  con 
mano  febril  hizo  sonar  la  campanilla. 

Un  criado  presentóse  inmediatamente  en  la  puerta 
del  dormitorio. 

— Haz  que  avisen  á  D.  Juan  .Manuel  lo  más 
pronto  posible — exclamó  el  monarca  con  voz  angus- 
tiosa. 

— ¿Se  siente  S.  A.  enfermo? —interrogó  con  gran 
interés  el  criado. 

—  Sí,  me  siento  mal,  no  sé  qué  tengo. 

— ¿Quiere  S.  A.  que  al  paso  que  avise  al  señor 
ministro,  avise  también  á  algunos  de  los  doctores 
de  palacio? 

— Sí,  avisa  al  que  D.  Juan  te  indique,  advirtiéndole 
que  no  sea  á  Marliano. 

— Bien,  señor. 
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El  criado  se  alejó. 

El  rey,  sintiéndose  cada  vez  más  abatido  y  más 
anhelante,  dejó  caer  pesadamente  su  cabeza  sobre  la 
blanca  almohada. 


Don  Juan  Manuel  encontrábase  en  su  despacha 
conversando  con  D.  Beltrán  de  Meneses. 

Aquella  era  la  primera  noche  que  el  caballero 
salió  de  su  casa  restablecido  de  las  heridas  que  le 
infirieron  los  amotinados. 

El  ministro  y  su  confidente  ocupábanse  en  orga- 
nizar los  medios  con  que  contaban  para  la  empresa 
que  hallábanse  decididos  á  acometer,  cuando  el 
criado  que  mandó  el  rey  presentóse  en  la  puerta  de 
la  cámara. 

Al  apercibirse  del  rumor  de  sus  pasos,  D.  Juan 
Manuel  dirigió  una  mirada  al  que  se  permitía  llegar 
hasta  allí  sin  hacerse  anunciar. 

Al  ver  al  doméstico  le  dijo: 

— ^Qué  ocurre,  desea  algo  S.  A.? 

— Sí,  señor,  el  rey  se  siente  enfermo  y  ós  llama ^ 
deseando  también  que  ordenéis  á  un  médico  que  os 
acompañe. 

— ¿Pues  qué  es  lo  que  molesta  á  S.  A.? — pregunta 
el  ministro  alarmado. 

— No  puedo  deciros  más  que  le  he  encontrado  fa- 
tigoso, y  que  su  voz  era  débil  y  entrecortada^  como 
si  una  dolencia  grave  le  aquejara. 
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— No  nos  faltaba  más  sino  que  el  rey  enfermase 
ahora — repuso  el  de  Meneses. 

— Será  una  indisposición  pasajera. 

Hace  dos  horas  escasas  que  nos  separamos  y  se 
encontraba  perfectamente. 

El  violento  ejercicio  á  que  se  ha  entregado  esta 
tarde,  es  de  seguro  la  causa  del  malestar  que  experi- 
menta. 

—Ha  sido  una  imprudencia  dedicarse  en  un  tiem- 
po tan  caluroso  como  el  que  atravesamos  á  un  juego 
tan  violento. 

— Ya  se  lo  advertí,  pero  no  tuvo  en  cuenta  mi 
consejo^  y  ya  veis  el  resultado. 

— ¡Dios  quiera  que  sea  leve  su  indisposición! 

— Así  lo  deseo — repuso  el  ministro  en  actitud  de 
salir  de  la  estancia. 

El  de  Meneses  repuso: 

— Deseo  no  alejarme  de  aquí  hasta  no  conocer  el 
estado  de  S.  A. 

— Pues  esperad  mi  regreso  y  os  enteraré  de  lo  que 
ocurra. 

— Aquí  os  espero,  pues. 
,     Don  Juan  Manuel  salió  del  aposento,  y  pocos  mi- 
nutos después  penetraba  acompañado  por  un  médico 
en  la  cámara  de  dormir  de  D.  Felipe. 


CAPITULO  LVI. 


El  rey  enfermo, 


Apenas  vio  el  regio  enfermo  á  su  favorito,  cuando 
extendiendo  hacia  él  sus  brazos,  exclamó  con  acento 
angustioso: 

— ¡Me  ahogo,  Juan  Manuel,  me  ahogo! 

El  ministro  experimentó  una  impresión  de  inmen- 
sa tristeza  al  fijar  sus  ojos  en  el  semblante  desencaja- 
do del  rey. 

La  dolencia  de  éste  se  había  agraviado  con  una 
rapidez  espantosa. 

El  médico  aproximóse  al  enfermo,  y   empezó  á 

pulsarle. 

fe  La  fisonomía  del  galeno  tornóse  meditabunda  y 

sombría. 

El  estado  del  rey  inspirábale  serios  temores. 

Creía  que  se  le  llamaba  para  una  dolencia  leve,  y 
encontrábase  enfrente  de  una  enfermedad  cuyos  sín- 
tomas le  alarmaban  en  extremo. 

A  pesar  de  esto,  procuró  aparentar  una  serenidad 
que  no  sentía,  y  después  de  prodigar  al  enfermo  las 
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frases  más  cariñosas,  con  el  fin  de  inspirarle  confian- 
za y  valor,  repuso: 

— Voy  á  recetaros  un  medicamento  que  calmará 
el  malestar  que  sentís  y  que  os  permitirá  que  conci- 
lléis el  sueño. 

— Lo  que  deseo  es  alguna  bebida  que  calme  el  ar- 
dor que  abrasa  mi  pecho  y  seca  mis  fauces — repuso 
el  rey  con  acento  acongojado. 

— También  os  dispondré  una  tisana  que  producirá 
esos  resultados. 

—  Hacedlo  pronto,  doctor,  que  la  angustia  me 
mata — añadió  el  rey. 

El  médico,  seguido  de  D.  Juan  Manuel,  salió  de 
la  estancia  contigua. 

El  favorito,  que  había  adivinado  en  la  gravedad 
del  semblante  del  galeno  la  situación  del  enfermo,  le 
preguntó  en  voz  baja: 

— No  opináis  bien  de  la  dolencia  de  S.  A.,  ¿no  es 
verdad? 

— Lo  habéis  adivinado,  señor. 

— Su  estado  es  grave,  ¿no  es  cierto? 

— Lo  es  tantO;,  que  si  no  consigo  con  el  medica- 
mento que  voy  á  propinarle  que  los  síntomas  que 
en  él  noto  se  modifiquen  ó  desaparezcan,  su  alteza 
se  encontrará  en  inminente  peligro  en  un  plazo  muy 
breve. 

— ¿Pero  qué  decís? — exclamó  el  ministro  aturdido 
con  aquella  revelación. 

— Lo  que  acabo  de  manifestaros  es  la  fiel  expre- 
sión de  la  verdad. 
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—  ¡Pero  Dios  mío,  qué  complicación  tan  espanto- 
sa se  nos  ha  venido  encima! — repuso  aterrado  don 
Juan  Manuel. 

El  médico  tomó  asiento  delante  de  una  mesa  don- 
de había  recado  de  escribir,  y  tomando  papel  y  plu- 
ma extendió  dos  recetas. 

Hecho  esto  volvióse  hacia  el  ministro,  y  le  dijo: 

— Que  vayan  por  esto  inmediatamente,  que  yo  es- 
peraré aquí  para  propinárselo  por  mi  propia  mano 
á  S.  A. 

El  ministro  hizo  cumplir  con  la  mayor  presteza 
posible  la  orden  del  doctor. 

Mientras  la  persona  que  fué  en  busca  de  las  medi- 
cinas volvía,  el  ministro  y  el  galeno  volvieron  al  lado 
del  augusto  enfermo. 

Don  Juan  Manuel  se  instaló  á  un  lado  de  la  cabe- 
cera del  lecho  y  el  doctor  al  otro. 

Este  último  volvió  á  apoderarse  de  la  mano  dere- 
cha del  rey,  con  el  fin  de  examinar  nuevamente  su 
pulso. 

La  fiebre  acusaba  un  aumento  terrible. 

El  médico  sentía  crecer  por  instantes  su  alarma. 

El  monarca  había  caído  en  una  postración  tan 
grande,  que  con  los  ojos  cerrados  no  se  apercibía  si- 
quiera de  la  presencia  de  los  dos  personajes. 

Su  respiración  era  cada  vez  más  anhelosa,  y  su 
fatiga  era  más  grande  á  cada  momento. 

El  médico,  después  de  haber  observado  durante 
algunos  minutos  el  pulso  del  enfermo,  movió  triste- 
mente la  cabeza. 
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Don  Juan  Manuel,  que  le  observaba,  sintió  acre- 
centarse su  cuidado. 

— La  muerte  del  rey  sería  la  de  mis  esperanzas. 

Mis  sueños  de  grandeza  y  poderío  desvanecerían- 
se  como  la  ligera  nube  á  impulsos  del  huracán. 

Pero  no  es  posible  que  una  naturaleza  tan  joven  y 
tan  robusta  se  aniquile  tan  pronto. 

Esto  sería  horrible. 

De  este  modo  pensaba  el  favorito,  cuando  apareció 
en  la  puerta  de  la  cámara  un  criado  llevando  los 
medicamentos  que  recetó  el  doctor. 

Este  tomó  las  medicinas  de  manos  del  doméstico, 
y  después  de  examinarlas  atentamente,  preparó  la 
dosis  que  debía  administrarse  al  enfermo,  y  acercán- 
dose al  lecho  con  un  vaso  en  la  mano,  exclamó: 

— Señor,  tomad  esta  tisana,  que  calmará  rápida- 
mente la  molestia  que  sentís. 

El  monarca  abrió  con  lentitud  los  ojos,  fijándolos 
en  el  médico. 

Luego,  ayudado  por  éste,  medio  se  incorporó,  y 
tomando  con  mano  trémula  el  vaso  que  le  presenta- 
ba, apuró  maquinalmente  el  líquido  que  contenía. 

Hecho  esto,  dejóse  caer  sobre  la  almohada,  vol- 
viendo á  cerrar  los  ojos,  como  si  una  gran  pesadez 
le  impidiese  tenerlos  abiertos. 

—  Ahora,  de  seguro  descansará  durante  algún 
tiempo — dijo  el  galeno  á  D.  Juan  Manuel. 

— Entonces  voy  á  aprovechar  ese  descanso  para 
despedir  á  las  personas  que  me  esperan  en  mi  cá- 
mara. 
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El  ministro  y  el  doctor  salieron  de  la  habitación 
del  enfermo. 

Al  encontrarse  en  la  contigua,  D.  Juan  Manuel 
repuso: 

— ¿Y  qué  opináis  ahora,  doctor? 

— Pues,  señor  ministro,  opino  peor  aún  que  antes. 

— ¿La  dolencia  se  agrava? 

— De  un  modo  y  con  una  intensidad,  que  me  des- 
espera. 

— ¡Dios  mío! 

— De  tal  manera  es  así,  que  si  durante  lo  que  res- 
ta de  noche  no  conseguimos,  por  efecto  del  medica- 
mento que  le  he  propinado,  contener  su  progreso, 
será  preciso,  para  tranquilidad  de  mi  conciencia  y 
para  prevenir  cuanto  mañana  pueda  suceder,  que 
hagáis  que  otro  facultativo  le  visite  y  me  ayude. 

— ¡Ah!  ¿tan  grave  veis  el  caso? 

— Si  no  consigo  lo  que  me  propongo,  tan  grave  le 
considero. 

— Dios  quiera  no  ponernos  en  tan  duro  trance. 

— Observaré  cuidadosamente  el  curso  de  la  dolen- 
cia hasta  que  volváis,  y  en  vista.de  mis  observacio- 
nes y  del  estado  en  que  se  encuentre  el  paciente  á 
vuestro  regreso,  os  expresaré  mi  opinión  con  la  fran- 
queza necesaria  en  situaciones  tan  difíciles  y  peligro- 
sas como  la  que  atravesamos. 

' — El  cielo  quiera  que  á  mi  vuelta  S.  A.  se  en- 
cuentre más  aliviado. 

— Así  sea— repuso  el  doctor  volviendo  al  lado  del 
enfermo. 
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Don  Juan  Manuel  salió  de  las  habitaciones  del 
rey,  dirigiéndose  á  su  despacho,  preocupado  profun- 
damente. 


Don  Beltrán,  que  como  sabemos,  le  esperaba  á  fin 
de  enterarse  si  la  dolencia  del  rey  era  de  cuidado, 'al 
ver  la  expresión  de  angustia  retratada  en  el  rostro 
del  ministro,  le  preguntó: 

— {Es  grave  acaso  la  enfermedad  de  S.  A.? 

—  Lo  es  tanto,  amigo  D.  Beltrán,  que  el  doctor 
que  le  asiste  teme  una  desgracia,  si  el  curso  de  la  do- 
lencia no  varía. 

— ¡Cielos,  es  terrible  lo  que  me  decís! 

El  ministro  se  dejó  caer  en  un  sillón,  respondiendo: 

— ¡Ah!  ¡Me  siento  verdaderamente  desesperado! 

—  El  caso  no  es  para  menos,  si  ese  médico  no  se 
equivoca  respecto  á  la  gravedad  de  esa  dolencia. 

— ¡No  se  equivoca,  D.  Beltrán,  no! — repuso  el  mi- 
nistro moviendo  tristemente  la  cabeza. 

— Tened  en  cuenta,  señor,  que  la  medicina  es  muy 
oscura,  y  que  sus  sacerdotes  sufren  á  menudo  las 
más  grandes  equivocaciones. 

— Ya  lo  sé,  pero  en  la  ocasión  presente  me  parece 
que  el  doctor  acierta  por  desgracia. 

— ¿Pero,  tan  mal  se  encuentra  el  regio  enfermo? 

— En  concepto  mío,  se  halla  tan  malo,  que  aunque 
soy  ageno  por  completo  á  la  ciencia  de  curar,  si  yo 
hubiese  visto  solo  al  rey,  le  consideraría  irremisible- 
mente perdido. 
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No  podéis  ni  imaginaros  siquiera  el  extrago  que  ha 
hecho  en  su  cuerpo  el  mal  en  tan  pocas  horas. 

— ¿Pero  el  doctor  no  os  ha  dado  ni  la  esperanza 
de  poder  salvarle? 

— Me  ha  dicho  que  si  el  medicamento  que  le  ha 
dispuesto  no  produce  los  efectos  que  él  desea,  que 
será  pf:'3ciso  que  otro  médico  comparta  con  él  la 
asistencia  del  monarca. 

— Mal  síntoma,  desconfía  y  no  quiere  cargar  sobre 
sí  la  responsabilidad  de  una  desgracia. 

— Opino  de  la  misma  manera  que  vos. 

— No  parece  más,  sino  que  la  fatalidad  se  ha  pro- 
puesto deshacer  todos  nuestros  planes,  y  dar  al 
traste  con  todos  nuestros  propósitos — exclamó  el  de 
Meneses  con  exaltación. 

— Es  verdad. 

—  La  dolencia  del  rey,  aunque  no  revista,  como 
espero,  tanta  gravedad  como  decís,  retrasará  de  un 
modo  indefinible  la  realización  de  nuestras  espe- 
ranzas. 

— Decís  bien. 

— La  dilación  en  asuntos  de  la  índole  del  nuestro, 
dan  siempre  margen  á  pérdidas  y  defecciones. 

El  entusiasmo  se  enfría,  los  compromisos  se  rela- 
jan, y  muchos  de  los  elementos  reunidos  á  fuerza  de 
gran  trabajo  y  cuantiosos  dispendios,  se  disgregan, 
desalentados  unos  y  aprovechando  la  ocasión  de  no 
correr  riesgo  los  otros. 

— Razonáis  de  tal  manera  en  armonía  con  mis 
pensamientos,  que  no  parece  más  sino   que  habéis 
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adivinado  la  serie  de  reflexiones  que  me  he  hecho  yo 
en  la  estancia  del  rey,  en  vista  de  su  estado. 

¡Cuántos  trabajos  perdidos  y  cuántos  esfuerzos 
inútiles! 

No  quiero  ni  pensarlo,  porque,  como  antes  os  dije, 
estas  ideas  me  desesperan. 

El  presumir  que  la  muerte  puede  arrancar  la 
existencia  á  D.  Felipe,  y  que  los  parciales  de  la  reina 
dominarían  á  su  antojo  en  Castilla,  sin  temor  á  con- 
tratiempo alguno,  me  exalta  de  tal  modo,  que  me  es 
imposible  sufrirlo. 

Si  esa  inmensa  desgracia  nos  saliera  al  paso,  no 
nos  quedaba  otro  remedio  que  abandonar  Castilla. 

Por  mi  parte  antes  de  humillar  la  cabeza  ante  la 
orgullosa  dominación  de  nuestros  enemigos,  prefiero 
cien  veces  extrañarme  del  reino. 

—Dios  quiera  que  no  nos  veamos  en  tan  duro 
trance. 

—En  medio  de  todo,  yo  no  he  perdido  por  com- 
pleto la  esperanza. 

Fío  mucho  en  la  juventud  y  en  la  robustez  del 
rey. 

—Supongo  que  doña  Juana  ignorará  el  estado  de 
su  esposo. 

—Encargado  he  á  todos  la  más  absoluta  reserva, 
y  creo  poderos  asegurar,  sin  temor  á  equivocarme, 
que  son  muy  contadas  las  personas  que  saben  que 
don  Felipe  se  encuentra  malo. 

—  La  prudencia  aconseja  que  obréis  así  para  evi- 
tar disgustos  y  complicaciones. 
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— Es  claro,  luego  también  me  mueve  á  proceder 
de  este  modo  la  creencia  de  que  muchos  de  nuestros 
parciales  decaerian  de  ánimo  si  conocieran  el  peligro 
del  rey. 

— Indudablemente. 

El  ministro  y  D.  Beltrán  continuaron  conversan- 
do hasta  que  D.  Juan  Manuel  puso  término  á  la 
plática  para  volver  á  enterarse  del  estado  del  mo- 
narca. 

El  de  Meneses  se  alejó  del  palacio,  dirigiéndose  á 
su  alojamiento,  vivisiblemente  contrariado. 


La  dolencia  del  archiduque,  en  vez  de  decrecer 
continuaba  agravándose. 

Cuando  el  ministro  penetró  de  nuevo  en  la  estan- 
cia del  enfermo,  éste  hallábase  presa  de  una  fiebre 
terrible,  en  medio  de  la  cual  deliraba  de  un  modo 
espantoso. 

El  doctor  encontrábase  anonadado. 

Así  que  vio  al  ministro,  salió  á  su  encuentro  y  le 
dijo: 

— Es  preciso,  señor,  que  sin  perder  momento  ven- 
ga aquí  otro  médico. 

— ¿No  han  producido  las  medicinas  que  le  habéis 
propinado  el  efecto  que  deseabais? 

— No,  señor. 

—  ¿Y  no  cuenta  la  ciencia  de  curar  con  medios 
más  enérgicos  que  los  que  empleasteis  hasta  ahora? 

— Sí,  señor,  que  cuenta. 
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— ¿Entonces? 

— Yo  no  me  aventuro  á  propinárselos  bajo  mi  sola 
responsabilidad. 

Además,  puedo  estar  ofuscado,  puedo  equivocar- 
me en  la  apreciación  de  la  dolencia,  y  deseo  que  otra 
persona  examine  al  enfermo,  y  nos  pongamos  de 
acuerdo  para  combatir  el  mal  de  la  manera  más 
enérgica. 

El  ministro^,  en  vista  de  la  insistencia  del  doctor, 
hizo  que  otro  de  los  médicos  que  se  prestaron  á  de- 
clarar demente  á  doña  Juana,  acudiese  inmediata- 
mente á  palacio. 

La  opinión  del  segundo  galeno  coincidió  en  un  to- 
do con  la  de  su  compañero. 

La  enfermedad  del  rey  era  grave  y  de  resultados 
difíciles  de  pronosticar. 

Después  de  una  larga  y  detenida  conferencia,  los 
doctores,  puestos  de  acuerdo,  empezaron  á  poner  en 
práctica  el  plan  que  se  trazaron  para  combatir  la  do- 
lencia que  aquejaba  al  soberano. 


CAPITULO  LVÍI. 


Donde  vuelve  á  demostrar  la  reina  la  hermosura  de 

su  alma. 


Los  esfuerzos  de  los  dos  médicos  que  asistían  al 
rey  fueron  tan  inútiles,  que  antes  de  que  mediase  la 
mañana  del  siguiente  día,  D.  Juan  Manuel,  desespe- 
rado, decidióse  á  apelar  á  un  medio  que  le  repugna- 
ba de  una  manera  grande. 

Este  medio  no  era  otro  que  el  llamar  al  doctor 
Marliano. 

El  ministro  odiaba  al  doctor,  y  el  rey  le  aborrecía 
también. 

Pero  el  caso  apremiaba,  los  médicos  de  cabecera 
encontrábanse  perplejos,  y  D.  Juan  Manuel  tenía  un 
conocimiento  completo  de  que  lo  que  no  alcanzase  la 
ciencia  del  doctor  Ludovico,  no  lo  soñarían  siquiera 
los  encargados  de  la  asistencia  del  rey. 

Sin  el  expreso  mandato  del  monarca  de  que  no  se 
llámase  á  Marliano,  D.  Juan  Manuel  hubiera  apela- 
do á  su  ciencia  antes  que  á  la  de  ningún  otro. 
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Por  esta  razón  el  ministro  vaciló  mucho  antes  de 
decidirse  á  llamarle. 

Pero  la  situación  del  rey  agravábase  por  momen- 
tos, y  D.  Juan  Manuel,  prescindiendo  de  todo  en 
aquel  apurado  trance,  escribió  una  carta  al  doctor, 
rogándole  que  se  presentase  en  su  cámara  para  un 
asunto  urgente  relacionado  con  su  profesión. 

Cuando  Marliano  se  enteró  de  la  carta  del  favori- 
to, su  sorpresa  fué  grande,  y  volviéndola  á  leer,  se 
dijo: 

— ¿Qué  deseará  de  mí  D.  Juan  Manuel? 

Dice  que  necesita  verme  con  urgencia  para  un  asun- 
to de  mi  profesión. 

Supongo  que  no  ha  de  ser  para  insistir  sobre  su 
necio  empeño  de  que  confirme  la  demencia  de  doña 
Juana. 

Pero  de  no  ser  para  esto,  ¿para  qué  puede  necesi- 
tar de  mí  el  favorito  del  archiduque? 

Si  se  encontrase  acometido  de  alguna  dolencia, 
doctores  de  sobra  tiene  entre  sus  parciales  á  quie- 
nes recurrir  antes  que  á  mí. 

El  doctor  quedóse  pensativo  un  momento. 

Su  primer  impulso  fué  el  no  hacer  caso  de  la  car- 
ta del  ministro. 

Después  la  reflexión  modificó  aquel  movimiento 
de  su  voluntad,  y  se  dijo: 

— Expresa  de  un  modo  terminante  que  es  para  un 
asunto  referente  á  mi  profesión,  y  ni  debo,  ni  puedo 
negarme  á  su  demanda. 

Mi  deber,  como  médico,  es  acudir  adonde  recia- 


LOCURA   DE    AMOR.  595 

men  mis  servicios,  aunque  la  persona  que  lo  haga 
sea  mi  enemigo  más  encarnizado. 

La  medicina  es  un  sacerdocio. 

Y  Marliano,  después  de  hacerse  estas  reflexiones, 
salió  de  su  casa,  dirigiéndose  á  palacio  en  busca  de 
don  Juan  Manuel. 

Marliano,  antes  que  hombre  de  partido,  era  escla- 
vo de  su  deber  como  médico. 


El  favorito  del  archiduque  encontrábase  solo  en 
su  despacho,  cuando  le  anunciaron  la  visita  del 
doctor. 

Al  dar  la  orden  para  que  le  hiciesen  pasar,  alzóse 
de  su  asiento,  saliendo  á  recibirle. 

— ¡Ah,  Marliano,  no  podéis  imaginaros  el  inmen- 
so consuelo  que  experimento  al  ver  la  solicitud  con 
que  accedéis  á  lo  que  en  mi  carta  os  suplicaba. 

— No  comprendo,  señor,  por  qué  pueda  serviros 
de  consuelo  mi  visita — repuso  el  doctor. 

— Lo  comprenderéis  con  sólo  que  os  diga  que  el 
rey  D.  Felipe  se  encuentra  gravemente  enfermo,  y 
que  tengo  una  confianza  ciega  en  que  con  vuestra 
ciencia  le  salvaréis. 

— ¿Desde  cuándo  data  esa  enfermedad,  si  ayer  tar- 
de os  vi  salir  al  campo  cabalgando  en  su  compañía? 

— Su  alteza  se  sintió  indispuesto  anoche  apenas  se 
acostó. 

— ¿Y  no  le  ha  visitado  desde  anoche  ningún  mé- 
dico? 
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— Doctor,  yo  no  debo  ocultaros  nada. 

—Eso  es  indispensable,  si  tenéis  interés  en  que  yo 
trate  de  ver  si  logro  devolver  la  salud  al  paciente. 

— Le  tengo  tan  grande  y  tan  inmenso  como  podéis 
suponer,  no  sólo  por  miras  egoístas,  sino  por  el  ver- 
dadero cariño  que  le  profeso. 

— Proseguid,  señor,  y  hacedme  la  merced  de  ente- 
rarme detalladamente  de  cuanto  haya  sucedido. 

Don  Juan  Manuel  reñrió  á  Marliano  lo  que  había 
pasado,  sin  omitir  ni  la  repugnancia  que  el  rey  sen- 
tía en  que  se  le  llamase. 

— Su  alteza  me  ha  juzgado  mal,  pero  eso  mismo 
me  pone  en  el  caso  de  interesarme  con  más  empeño 
en  su  curación. 

— Ya  os  he  dicho  lo  que  opinan  los  doctores  que 
le  asisten,  y  lo  que  pienso  yo  también  por  lo  variado 
que  le  encuentro  en  el  poco  tiempo  que  lleva  su- 
friendo. 

— Bien:  pues  enterado  ya  de  lo  que  deseaba,  cuan- 
do gustéis  podemos  pasar  á  verle. 

— Vamos,  pues. 

El  ministro  y  Marliano  dirigiéronse  á  la  estancia 
ocupada  por  el  monarca. 

Este,  bajo  los  efectos  de  los  calmantes  que  le  habían: 
propinado,  encontrábase  sumido  en  un  sopor  pro- 
fundo. 

Marliano  se  acercó  al  lecho,  y  en  la  seguridad  de 
que  en  el  estado  en  que  el  rey  se  hallaba  no  podía 
reconocerle,  le  asió  la  mano  derecha  y  le  pulsó  dete- 
nidamente. 


LOCURA    DE   AMOR.  597 

El  entrecejo  del  doctor  se  frunció  de  una  manera 
profunda. 

Sin  necesidad  de  más  habíase  convencido  de  la  do- 
lencia que  le  aquejaba  y  de  lo  gravísimo  de  su  es- 
tado. 

Separóse,  pues^,  del  lecho,  y  seguido  del  ministro 
y  de  los  médicos  de  cabecera,  salió  á  la  estancia  con- 
tigua. 

— ¿Qué  opináis,  Marliano? — preguntó  D.  Juan  Ma- 
nuel con  ansiedad. 

— Antes  de  contestaros,  deseo  conocer  el  parecer 
de  estos  señores,  que  vienen  observando  y  siguiendo 
desde  los  primeros  instantes  la  marcha  de  la  dolen- 
cia que  aqueja  al  monarca. 

— Nuestra  opinión — dijo  uno  de  los  médicos — es 
que  el  estado  de  S.  A.  es  gravísimo,  pero  que  aun 
no  puede  darse  del  todo  por  perdida  la  esperanza  de 
salvarle. 

— Pues  yo  creo— añadió  Marliano — que  la  enfer- 
medad de  S.  A.  es  mortal  necesariamente. 

— ¡Ah!  ¿Qué  decís? — exclamó  D.  Juan  Manuel  con 
profunda  emoción. 

— Lo  que  acabáis  de  oir,  señor  ministro,  y  lo  que 
estoy  seguro  piensan  estos  señores,  por  más  que  con 
el  fin  de  no  afligiros  tienen  la  consideración  de  disi- 
mular. 

— ¿Pero  son  ciertas  estas  aseveraciones? — preguntó 
el  favorito  dirigiéndose  á  los  dos  médicos. 

Estos  inclinaron  la  cabeza  guardando  silencio. 

— ¡Ah,  Dios  mío!  ¿Conque  me  habéis  ocultado  la 
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verdad?  ¿Conque  habéis  preferido  engañarme  á  de- 
cirme franca  y  resueltamente  lo  que  sucede?  ¡Oh!  esta 
manera  de  obrar  no  es  noble. 

— El  deseo  de  no  afligiros  ha  sido,  como  dice  muy 
bien  el  doctor  Marliano,  la  causa  de  no  hablaros  con 
entera  franqueza. 

Además,  necesitábamos  ver  los  efectos  que  pro- 
ducían las  medicinas  propinadas  al  enfermo  durante 
la  pasada  noche. 

—  No  esperéis  nada  bueno  respecto  á  esos  medica- 
mentos. 

Su  acción  es  ineficaz  para  contener  el  vuelo  que 
ha  tomado  el  mal. 

Yo  creo  que  S.  A.  ha  caido  muerto  en  el  lecho,  y 
únicamente  habiéndole  hecho  una  copiosa  evacua- 
ción de  sangre  en  los  primeros  instantes  de  iniciarse 
la  dolencia,  pudiera  haberse  conseguido  algo — repu- 
so Marliano  fijando  una  mirada  severa  en  sus  dos 
colegas. 

Estos  enrojecieron  hasta  la  raíz  del  cabello  ante 
aquella  indicación  del  doctor. 

Comprendían  que,  efectivamente,  el  monarca  se 
hubiera  salvado  habiendo  hecho  en  los  primeros 
momentos  lo  que  Marliano  aseguraba. 

Don  Juan  Manuel,  apercibiéndose  también  del 
efecto  producido  por  las  palabras  de  Ludovico  en  los 
dos  galenos,  y  deseando  ver  si  aun  podía  remediarse 
aquella  falta,  preguntó: 

— ¿Y  no  sería  tiempo  aún  de  aplicar  á  S.  A.  el  re- 
medio que  Marliano  indica? 
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— Para  salvarle  la  vida,  no — repuso  severamente 
Ludovico. 

— Pero  para  prolongársela,  sí — añadió  uno  de  los 
los  doctores. 

— Pues  entonces  no  hay  que  vacilar,  que  mientras 
queda  un  átomo  de  vida,  queda  una  esperanza. 

Pronto,  señores,  poner  en  práctica  ese  remedio. 

Los  dos  médicos  dirigiéronse  á  la  habitación  del 
enfermo  á  cumplir  la  orden  del  ministro. 

Este  y  Marliano  quedáronse  solos. 

— ¡Ah,  doctor,  si  yo  os  hubiera  llamado  desde  el 
primer  momento,  S.  A.  no  moriría. 

— Por  lo  menos,  señor,  podéis  tener  la  seguridad 
de  que  yo  hubiera  hecho  por  salvarle  cuanto  hubie- 
ra estado  en  mi  mano. 

—  La  torpeza  ó  la  ignorancia  de  esos  hombres  le 
asesinan. 

— No  digáis  eso,  señor;  esos  doctores  han  hecho 
cuanto  su  inteligencia  les  aconsejaba,  guiados  por  la 
mejor  buena  fe. 

— ^Pero  no  han  visto  en  tantas  horas  como  llevan 
al  lado  del  enfermo,  lo  que  habéis  visto  vos  con  una 
sola  ojeada? 

— La  casualidad,  señor. 

— ¡Siempre  modesto  ysiempre  lleno  de  abnegación. 

— Otra  cosa,  señor  D.  Juan  Manuel.  Acaba  de 
ocurrírseme  una  pregunta. 

— Formularla,  doctor. 

— ¿Habéis  noticiado  á  la  reina  el  estado  de  su  es- 
poso? 
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El  rostro  del  ministro,  de  lívido  que  se  encontra- 
ba, tornóse  en  rojo. 

— No  la  he  noticiado  nada — replicó  en  voz  baja. 

—  Es  un  descuido  que  puede  acarrearos  disgustos 
en  el  estado  en  que  las  cosas  se  encuentran. 

— Tenéis  razón. 

— ¿Cómo  vais  á  poderos  disculpar  ante  la  reina,  si 
por  desgracia  se  muere  D.  Felipe  sin  haberla  dado 
la  más  pequeña  noticia  de  su  enfermedad? 

— Es  cierto;  ¿pero  de  qué  medio  voy  á  valerme 
para  remediar  ese  descuido? 

Mi  ánimo,  preocupado  con  la  desgracia  que  nos 
aqueja,  no  ha  tenido  en  cuenta  para  nada  esas  com- 
plicaciones que  me  hacéis  notar. 

— Si  os  parece  bien,  yo  en  vuestro  nombre  pon- 
dré en  conocimiento  de  doña  Juana  la  verdad  de  lo 
que  sucede. 

— Os  ruego  que  al  hacerlo  me  disculpéis. 

— Perded  cuidado,  que  yo  haré  que  la  reina  no 
note  vuestra  falta. 

— Gracias,  Marliano,  por  vuestra  generosidad  y 
vuestra  consideración. 

— Entonces,  mientras  esos  señores  cumplen  con  su 
deber  cerca  del  augusto  enfermo,  informaré  á  la  rei- 
na de  la  dolencia  de  su  esposo. 

— Sí,  hacedlo  cuanto  antes. 

— Ahora  mismo. 

El  ministro  tendió  su  mano  al  doctor,  y  después 
de  estrechársela  cariñosamente,  le  salió  acompañan- 
do hasta  la  puerta  de  la  estancia. 
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Momentos  después  Marliano  penetraba  en  la  cá- 
mara de  la  reina. 


Acompañada  por  su  confidente  la  de  Carvajal  en- 
contrábase la  soberana,  cuando  Marliano,  previa  la 
correspondiente  venia,  apareció  en  su  presencia. 

Doña  Juana,  que  como  sabemos,  apreciaba  mucho 
á  su  médico,  le  dijo: 

— ¿Te  sientes  mal,  Ludovico?  Paréceme  que  noto 
€n  tu  semblante  la  expresión  de  la  tristeza. 

— Efectivamente,  señora,  que  estoy  triste,  pero  no 
es  porque  mi  salud  se  encuentre  alterada. 

—Me  alegro  que  te  sientas  bien,  y  que  no  sea  por 
causa  que  personalmente  te  afecte  la  tristeza  que  ex- 
perimentas. 

— Gracias,  señora,  por  el  interés  que  me  mani- 
festáis. 

—  No  tienes  por  qué  dármelas,  porque  al  intere- 
sarme por  tu  salud,  no  hago  más  que  corresponder 
al  afecto  que  en  todas  ocasiones  me  vienes  demos- 
trando. 

Tú  has  sido  siempre  para  mí  un  mensajero  de  bue- 
nas nuevas. 

— Harto  siento,  señora,  no  poder  continuar  des- 
empeñando tan  hermoso  cargo. 

— ¿Qué  dices,  Ludovico? — exclama  la  reina  con 
extrañeza. 

—  La  verdad,  señora. 


7C) 
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— ^Y  por  qué  no  has  de  proseguir  siendo  lo  que 
siempre  fuiste? 

— Porque  la  Providencia  lo  dispone  hoy  de  otro 
modo. 

-^No  te  comprendo:  explícate,  pues  tus  palabras 
me  ponen  ya  en  cuidado. 

¿Acaso  me  amenaza  algún  nuevo  peligro? 

¿Has  descubierto  que  intentan  algo  contra  mí  los 
parciales  de  mi  esposo? 

— Ojalá  fuese  eso,  señora. 

— ¡Ah!  ¿luego,  por  lo  que  dices,  es  aun  peor  que 
intrigar  contra  mí  lo  que  vienes  á  manifestarme? 

— Sí,  señora. 

— ¿Pero  qué  es  lo  que  sucede?  Habla,  pues,  que  mi 
impaciencia  se  agiganta. 

— Señora,  S.  A.  el  archiduque  D.  Felipe... 

— ¿Qué?  acaba... 

— Se  encuentra  indispuesto. 

La  reina,  al  oir  esta  noticia,  quedóse  perpleja  du- 
rante unos  instantes. 

El  resentimiento  que  sentía  hacia  su  ingrato  espo- 
so era  inmenso. 

A  pesar  de  esto,  como  continuaba  amándole  con 
la  pasión  de  siempre,  repuso. 

— ¿Y  en  qué  consiste  la  indisposición  del  rey? 

— En  una  dolencia. 

— ^Grave,  tal  vez? 

— Puede  llegar  á  serlo  si  Dios  no  lo  remedia. 

— ¿Le  has  visitado  acaso? 

— Sí,  señora,  esta  mañana  recibí  un  aviso  de  don- 
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Juan  Manuel  para  eso,  y  vengo  ahora  mismo  de  la 
cámara  de  S.  A. 

" — ¡Ah,  entonces  de  seguro  que  se  encuentra  en 
peligro  cuando  han  recurrido  á  tu  ciencia,  á  pesar  de 
lo  mal  que  te  quieren — repuso  la  reina  alarmada  y 
fijando  en  Marliano  sus  ojos,  que  expresaban  una 
ansiedad  grande. 

El  médico,  dudando  si  decirla  con  franqueza  la 
gravedad  del  mal,  ú  ocultárselo  haciéndola  creer 
que  la  dolencia  era  leve,  tardó  unos  segundos  en  res- 
ponder. 

Doña  Juana,  aguijoneada  por  su  impaciencia,  re- 
puso: 

— ¿Pero  no  ves  que  me  estoy  muriendo  de  ansie- 
dad? Dime  si  lo  que  Felipe  sufre  es  de  cuidado,  para 
volar  inmediatamente  al  lado  suyo. 

{Acaso  crees  que  porque  me  he  decidido  á  cum- 
plir con  mis  deberes  de  reina  de  una  manera  enérgi- 
ca, he  arrancado  de  mi  alma  el  amor  que  siento  por 
mi  Felipe? 

No,  ese  amor  es  mi  vida,  mi  gloria,  y  creo  que  ni 
aun  la  muerte  le  podrá  arrancar  de  mi  alma. 

— Pues  bien,  señora,  la  dolencia  del  rey  es  muy 
grave. 

Doña  Juana  lanzó  un  grito  de  desesperación  al  oir 
á  Marhano^  y  sin  esperar  á  más  se  precipitó  de  la 
estancia,  dirigiéndose  con  la  rapidez  del  pensamien- 
to á  la  cámara  de  su  marido. 

Todas  las  ofensas,  todas  las  humillaciones  sufri- 
das, borráronse  de  la  memoria  de  aquella  esposa  mo- 
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délo,  á  la  sola  noticia  de  que  se  encontraba  en  peli- 
gro el  padre  de  sus  hijos. 

Doña  Juana  era  siempre  la  esposa  enamorada, 
llena  de  abnegación,  de  caridad  y  de  ternura. 

Sublime  personiñcacióa  de  la  mujer  que  cumple 
con  la  misión  santa  y  que  Dios  la  encomendó  sobre 
la  tierra. 


CAPITULO  LVIIT. 


El  ángel  de  consuelo. 


Cuando  la  reina  penetró  en  las  habitaciones  de  su 
esposo,  la  primera  persona  con  quien  se  encontró 
fué  con  D.  Juan  Manuel. 

—¿Cómo  está  Felipe? — le  preguntó  llena  del  ma- 
yor anhelo,  sin  acordarse  para  nada  de  los  agravios 
que  del  favorito  había  recibido. 

— Su  alteza  se  encuentra  en  este  momento  algo 
aliviado,  merced  á  la  evacuación  de  sangre  que  or- 
denó hacerle  el  doctor  Ludovico. 

— ¡Ah,  él  le  devolverá  la  salud! 

Y  la  reina  disponíase  á  penetrar  en  la  habitación 
de  su  esposo,  cuando  Marliano,  que  la  venía  siguien- 
do desde  su  cámara,  la  dijo: 

— Señora,  no  os  presentéis  ante  el  enfermo  sin  que 
se  le  prevenga. 

Una  sensación  cualquiera  pueda  perjudicarlo  mu- 
cho en  el  estado  en  que  se  halla. 

La  reina  se  contuvo,  aunque  para  ello  la  fué  pre- 
ciso hacerse  una  gran  violencia. 
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— Bien,  no  me  presentaré  hasta  que  le  hayas  pre- 
venido, puesto  que  crees  que  mi  aparición  puede 
perjudicarle. 

Pero  anúnciale  mi  visita  sin  perder  un  momentOy 
pues  me  ahoga  la  impaciencia  por  estar  á  su  lado. 

— Es  que  no  conviene  que  yo  me  presente  tam- 
poco sin  prevenirle  antes. 

— ¿Pues  no  me  dijiste  que  le  habías  visitado? 

— Y  así  es  lo  cierto,  pero  cuando  yo  le  he  visto 
su  alteza  descansaba,  y  tengo  la  seguridad  de  que 
ni  se  apercibió  de  mi  presencia. 

La  reina  volvióse  entonces  hacia  D.  Juan  Manuel, 
y  le  dijo: 

— Anúnciale  á  Felipe  que  habiendo  sabido  que  se 
encuentra  enfermo,  deseo  verle,  y  que  le  vea  al  paso 
mi  médico  predilecto. 

Díselo  así  para  que  no  se  alarme,  ni  sospeche  que 
me  habéis  avisado. 

— Al  momento,  señora, — repuso  el  ministro,  y  sin 
detenerse  penetró  en  la  estancia  del  rey. 

Este,  que  como  ya  hemos  dicho,  se  encontraba  más 
despejado,  recibió  con  verdadero  júbilo  la  noticia 
que  D.  Juan  Manuel  le  daba. 

Guando  el  doctor  y  la  reina  se  quedaron  solos, 
Marliano,  siempre  previsor,  la  dijo: 

—  Señora,  por  mucho  que  os  sorprenda  el  estado 
de  D.  Felipe,  procurad  reprimiros  y  aparecer  serena. 

La  dolencia  que  vuestro  esposo  sufre  tiene  de  se- 
guro excitado  su  espíritu,  y  si  os  ve  llorar  ó  nota  en 
vuestro  semblante  la  expresión  de  una  gran  tristeza, 
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se  juzgará  en  más  peligro  del  que  verdaderamente  se 
encuentra,  y  su  alarma  puede  ser  causa  de  que  se 
empeore. 

— No  tengas  cuidado  por  eso,  Marliano ,  que  yo 
sabré  reprimirme,  y  hasta  sonreir,  aunque  tenga  la 
muerte  en  mi  alma. 

Un  instante  después  la  reina  encontrábase  á  la  ca- 
becera del  lecho  de  su  esposo. 

La  violencia  que  la  fué  preciso  hacerse  para  disi- 
mular la  terrible  impresión  que  experimentó  al  ver 
los  extragos  que  el  mal  había  ocasionado  en  tan  poco 
tiempo  en  la  robusta  naturaleza  del  monarca,  es  in- 
descriptible. 

Una  angustia  suprema  se  apoderó  de  su  alma,  y 
un  pensamiento  desgarrador  se  fijó  en  su  cerebro. 

— ¡Si  es  un  cadáver.  Dios  mío!  ¡Si  no  es  ni  su 
sombra! — pensó  sintiendo  morirse  de  pena. 

Pero  su  fuerza  de  voluntad  dominó  todos  sus  sen- 
timientos, y  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  la  muerte 
en  el  alma,  empezó  á  prodigar  consuelos  al  enfermo, 
constituyéndose  desde  aquel  instante  en  su  única  y 
cariñosa  enfermera. 


La  noticia  de  la  dolencia  del  rey  y  la  de  que  su 
esposa  le  asistía,  cundió  con  la  celeridad  del  rayo. 

Los  principales  miembros  de  la  nobleza,  sin  dis- 
tinción de  parcialidades,  invadieron  el  palacio,  an- 
siosos de  conocer  el  estado  del  regio  enfermo,  y  de 
ofrecer  su  cooperación  para  cuanto  fuera  necesario. 
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El  arzobispo  Cisneros,  el  almirante  de  Castilla,  el 
Condestable,  D.  Enrique  de  Rivera,  D.  Pedro  Sal- 
cedo, el  marqués  de  Villena,  todos  aquellos  proce- 
res, en  fin,  que  se  disponían  á  hacerse  una  guerra  á 
muerte  con  el  acero  en  la  mano,  encontrábanse  uni- 
dos por  un  mismo  sentimiento,  en  las  cámaras  de  la 
regia  mansión. 

La  grave  dolencia  del  rey  les  entristecía  á  todos. 

La  sublime  abnegación  de  la  reina  les  admiraba, 
siendo  sus  enemigos  personales  los  que  más  elogios 
hacían  de  la  conducta  de  aquel  ángel  de  caridad  y  de 
consuelo. 

Doña  Juana  demostró  en  aquellos  días  de  cruelí- 
sima prueba  la  grandeza  de  su  alma,  las  sublimes 
dotes  que  la  providencia  encerrara  en  su  tierno  y 
apasionado  corazón. 

Instalada  á  la  cabecera  del  enfermo,  hacía  ya  tres 
días  y  tres  noches  que  no  se  entregaba  al  descanso, 
sin  que  los  ruegos  de  sus  amigos,  ni  del  doctor  Mar- 
liano,  la  hicieran  separarse  de  aquel  lugar. 

En  uno  de  los  pocos  momentos  en  que  el  rey  des- 
cansaba, Marliano,  que  habíase  encargado  definitiva- 
mente de  su  asistencia,  salió  á  la  antecámara. 

El  almirante,  que  en  compañía  de  otros  caballeros 
se  encontraba  en  aquella  estancia,  salió  al  encuentro 
del  doctor. 

— ¿Cómo  sigue  el  paciente?— preguntó  con  gran  in- 
terés. 

—  Lo  mismo,  señor  almirante. 

— ¿Pero  no  creéis  que  mejore,  amigo  Marliano? 


LOCURA.    DE    AMOR.  609 

— No  espero  por  desgracia  que  tengamos  esa  dicha. 

— ¿Es  decir,  que  seguís  creyendo  que  el  término  de 
la  dolencia  será  fatal? 

— Irremisiblemente. 

— Vuestros  compañeros  de  profesión  han  andado 
tardos  en  comprender  la  verdadera  enfermedad  que 
aqueja  al  monarca. 
p     De  lo  contrario  hubieran  hecho  antes  lo  que  orde- 
nasteis después,  y  el  rey  viviría. 

— Puede  ser. 

— No  me  cabe  la  menor  duda. 

Si  desde  que  se  sintió  enfermo  hubiesen  acudido  á 
vuestra  ciencia,  tengo  la  certeza  de  que  le  hubierais 
salvado. 

— No  me  atrevo  á  asegurar  tanto,  señor. 

— Vuestra  modestia  os  impide,  como  es  natural, 
que  asintáis  á  lo  que  digo,  pero  como  yo  me  he 
propuesto  pensar  en  voz  alta,  pese  á  quien  pese, 
digo  siempre  lo  que  siento  con  la  convicción  y  la  ru- 
deza propias  de  mi  carácter. 

El  rey  se  muere,  porque  los  médicos  encargados 
de  su  asistencia  en  los  primeros  momentos,  ni  com- 
prendieron su  mal,  ni  aplicaron  por  lo  tanto  los  re- 
medios necesarios  para  combatirle. 

— Tened  en  cuenta  que  lo  que  el  rey  padece  son 
unas  calenturas  pestilentes,  enfermedad  dificilísima 
de  curar,  aun  acudiendo  muy  á  tiempo. 

— ^Y  la  reina  continúa  en  su  propósito  de  no  se- 
pararse del  lado  del  enfermo? 

— Cada  vez  con  más  obstinación;  de  tal  manera, 
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que  si  no  consigo  hacerla  variar  de  conducta,  temo 
que  en  vez  de  una,  sean  dos  las  desgracias  que  nos 
aflijan. 

— ¡Eso  sería  terrible,  doctor! 

—  No  duerme  más  que  reclinada  en  el  lecho  del 
enfermo  cuando  la  fatiga  la  rinde,  cuando  la  necesi- 
dad de  la  materia  se  impone  á  la  energía  de  su  es- 
píritu. 

No  se  alimenta  apenas,  ni  respira  otro  aire  que  el 
enrarecido  de  la  estancia  del  doliente,  y  esto,  com- 
plicado con  su  delicada  salud  y  la  excitación  nerviosa 
casi  constante  en  ella,  me  hace  temer  que  la  muerte 
de  D.  Felipe  sea  causa  inmediata  de  la  suya. 

— ¡Quiere  tanto  á  su  marido! 

— Y  ahora  con  más  exaltación  que  nunca. 

Desde  que  le  ve  enfermo,  parece  que  su  cariño  se 
ha  agigantado. 

Hay  momentos  en  que,  para  consolar  y  fortalecer 
el  abatido  ánimo  del  archiduque,  forma  unos  pro- 
yectos tan  halagüeños  para  el  porvenir,  que  mi  co- 
razón se  conmueve  de  lástima  y  de  pena. 

— ¿Pero  acaso  doña  Juana  abriga  la  esperanza  de 
que  su  esposo  puede  salvarse? 

— ¡Pues  no  ha  de  alentarla! 

La  confianza  que  tiene  en  mis  pobres  conoci- 
mientos la  hacen  creer  en  ese  imposible. 

— ¿Y  cómo  no  la  desengañáis,  doctor? 

¿No  veis  que  los  golpes  son  más  terribles  cuanto 
más  inesperados? 

— Ya   procuré  con  cuanto  tino  pude  desvanecer 
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SUS  esperanzas,  pero  no  cree  en  mis  pronósticos,  á 
causa  de  la  fe  ciega  que  tiene  en  la  eficacia  de  los 
medicamentos  que  le  propino. 

— ¡Pobre  señora! 

— Su  desengaño  va  á  ser  terrible. 

Sólo  de  pensar  lo  que  va  á  padecer  cuando  ese 
momento  llegue,  me  estremezco. 

— Pobre  reina,  digna  de  mejor  suerte,  y  pobre 
Castilla  si  la  Providencia  no  hace  que  vuestros  tris- 
tes presentimientos  no  se  tornen  en  realidades. 

— Creed,  señor  almirante,  que  en  el  estado  en  que 
se  encuentra  S.  A.,  sólo  un  milagro  puede  salvarle. 

— ¡Ah,  qué  dices,  Ludovico! — exclamó  la  reina 
apareciendo  de  repente  á  la  vista  de  los  dos  inter- 
locutores. 

Doña  Juana,  aprovechando  un  momento  en  que 
su  esposo  descansaba,  había  salido  de  la  cámara  de 
dormir,  y  apercibiéndose  del  diálogo  que  el  doctor  y 
el  almirante  sostenían,  habíase  quedado  escuchán- 
dolos oculta  tras  uno  de  los  tapices  de  la  estancia. 

La  sorpresa  de  los  dos  caballeros  no  pudo  ser  más 
inmensa. 

Sin  saber  qué  decir,  quedáronse  silenciosos  é  in- 
decisos. 

La  reina  acercóse  al  doctor  y  volvió  á  repetir  su 
pregunta  en  los  siguientes  términos. 

— ¿Ludovico,  pero  es  verdad  que  la  dolencia  de 
mi  Felipe  no  tiene  remedio? 

El  doctor,  no  atreviéndose  á  responder  á  la  reina, 
bajó  la  cabeza  con  abatimiento. 
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Doña  Juana,  sintiéndose  contrariada  por  aquella 
actitud,  prosiguió  diciendo. 

— ¡Calla!  ¿Te  niegas  á  responder  á  mi  pregunta 
porque  sospechas  que  he  oído  lo  que  decías  á  don 
Fadrique?  Pues  sí ,  lo  he  escuchado  todo  oculta  de- 
tras de  ese  tapiz. 

Has  dicho  que  la  enfermedad  de  mi  Felipe  no  tie- 
ne remedio,  y  que  temes  que  el  sentimiento  que  me 
cause  su  muerte  me  costará  la  vida. 

— ¡Señora,  por  Dios! — repuso  el  doctor.  : 

— No  te  molestes  en  querer  paliar  lo  que  en  el 
seno  de  la  conñanza  manifestabas  hace  unos  mo- 
mentos. 

Después  de  todo,  si  Felipe  muere,  nada  más  natu- 
ral que  yo  le  siga. 

¿Para  qué  he  de  querer  vivir,  si  la  luz  de  mis  ojos 
se  apaga;  si  la  alegría  de  mi  alma  desaparece,  si  el 
ideal  de  mis  amores  se  rompe? 

{Qué  puede  ser  la  vida  para  mí,  si  mi  Felipe  me 
falta? 

Carga  pesada  que  me  abrume,  martirio  cruelísi- 
mo que  me  desgarre,  desesperación  y  amargura  que 
envenenen  mi  alma  y  laceren  mi  cuerpo. 

¡No,  no  quiero  vivir  sin  mi  Felipe!  Y  la  reina 
rompió  á  llorar  con  un  desconsuelo  grande. 

— ¡Pobre  señora!  murmuró  el  almirante  haciendo-^ 
esfuerzos  por  contener  una  lágrima  que  quería  esca- 
parse (Je  sus  ojos. 

Marliano,  conmovido  á  la  vista  de  aquel  profundo 
dolor,  acercóse  á  aquella  esposa,  tan  digna  de  ser  fe- 
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liz  como  desgraciada  era,  y  con  la  mayor  dulzura  la 
dijo: 

—  Señora,  no  se  entregue  S.  A.  de  un  modo  tan 
absoluto  al  desconsuelo. 

La  medicina  es  una  ciencia  tan  prodigiosa  como 
difícil  y  oscura,  y  la  limitada  inteligencia  mía  desco- 
noce la  mayor  parte  de  sus  maravillosos  secretos. 

La  Providencia,  que  ve  el  interés  con  que  procuro 
la  mejoría  de  S.  A.,  tal  vez  quiera  iluminarme,  y  en- 
tonces... 

— ¿Mi  Felipe  se  salvaría,  no  es  verdad? — preguntó 
la  reina  de  una  manera  ansiosa. 

—  Para  la  Providencia  no  hay  nada  imposible. 

— ¡Ah!  entonces  aun  me  queda  un  resto  de  espe- 
ranza. 

Tú  estudia  con  cuanto  cuidado  puedas  los  recur- 
sos con  que  cuenta  la  ciencia  de  curar ,  que  yo  pedi- 
ré con  tanto  fervor  al  cielo  que  te  ilumine,  que  Dios, 
que  es  todo  bondad  y  misericordia,  atenderá  mi  sú- 
plica. 

¡Cómo  no  ha  de  suceder  esto  así,  si  en  cada  ora- 
ción que  brote  de  mis  labios,  mandaré  envuelto  un 
pedazo  de  mi  alma! 

— ¡El  cielo  acoja  vuestras  preces  de  la  manera  que 
yo  deseo. 

—  Las  acogerá,  porque  ve  la  intención  con  que  se 
las  hago,  y  el  dolor  y  la  angustia  con  que  me  en- 
cuentro abrumada. 

No  te  desalientes,  Marliano ,  que  mientras  queda 
un  átomo  de  vida,  no  debe  perderse  la  esperanza. 
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¡Dios  tendrá  piedad  de  nosotros! 

¡Ciegamente  confío  en  su  inmensa  misericordia! 

Y  la  reina ,  cesando  de  hablar,  se  despidió  de  sus 
dos  leales  vasallos,  volviéndose  llena  de  la  más  ar- 
diente solicitud  al  lado  del  enfermo. 


CAPITULO  LIX. 


El  último  beso. 


Al  día  siguiente  de  los  sucesos  referidos  en  el  ca- 
pítulo anterior,  la  enfermedad  del  rey  se  agravó  en 
términos,  que  amenazaba  tocar  á  su  fin. 

La  reina,  arrodillada  ante  una  imagen  del  Crucifi- 
cado, pedía  con  una  fe  tan  ardiente  que  rayaba  en 
delirio,  la  salvación  del  esposo  de  su  alma. 

— ¡Señor!— decía  llena  de  una  angustia  infinita— 
¡sálvale,  devuélvele  la  salud  y  toma  mi  vida  en  cam- 
bio de  la  suya! 

Marliano,  los  dos  médicos  que  asistieron  al  ar- 
chiduque desde  los  primeros  momentos,  D.  Juan 
Manuel,  el  almirante  y  el  arzobispo  Cisneros,  con- 
templaban con  el  corazón  oprimido  el  inmenso  do- 
lor de  aquella  esposa  desventurada. 

Un  silencio  solemne  reinaba  en  la  estancia,  inte- 
rrumpido solo  por  la  fatigosa  respiración  del  enfer- 
mo, y  por  las  exclamaciones  que  la  reina  dirigía  á  la 
efigie  del  Redentor  del  mundo. 

Un  brusco  movimiento  del  enfermo  hizo  que  el 
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doctor  Marliano  se  dirigiese  apresuradamente  hacia 
el  lecho. 

— {Qué  es  eso,  Ludovico? — exclamó  la  reina  al  ver 
la  acción  del  doctor,  y  rápida  como  el  relámpago, 
alzóse  del  reclinatorio,  lanzándose  hacia  la  cabecera 
del  enfermo. 

Al  fijar  en  el  lívido  rostro  de  D.  Felipe  su  ansiosa 
mirada,  un  grito  desgarrador  salió  de  sus  labios,  y 
llevándose  las  dos  manos  á  la  frente,  exclamó  con 
acento  desesperado: 

— ¡Muerto,  Dios  mío,  muerto! 

— No  os  alarméis,  señora,  que  S.  A.  se  encuentra 
sólo  bajo  la  acción  de  un  síncope — repuso  Marliano 
en  voz  baja. 

— ¡Ah,  vive!  I 

— Sí,  señora,  y  dentro  de  pocos  instantes  recobra-  ' 
rá  el  conocimiento. 

La  reina  llevóse  las  manos  at  corazón  como  para 
contener  sus  violentos  latidos,  exclamando. 

— ¡Ah,  Dios  mío,  ten  piedad  de  mí,  y  si  has  de 
arrebatarme  á  mi  Felipe,  haz  que  mi  corazón  deje 
de  palpitar  al  mismo  tiempo  que  el  suyo. 

Doña  Juana,  después  de  pronunciadas  estas  pala- 
bras, inclinóse  sobre  el  rostro  del  rey. 

Este  exhaló  un  suspiro,  abriendo  lentamente  sus 
ojos. 

La  reina  sonrió,  sintiendo  que  en  su  alma  acrecía 
la  esperanza. 

Marliano,  conociendo  que  la  agonía  del  enfermo 
hallábase  próxima,  separóse  con  disimulo  del  lecho, 
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y  acercándose  al  arzobispo  Gisneros  y  á  doña  Leo- 
nor de  Carvajal,  les  dijo: 

— Es  preciso  que  á  toda  costa  alejemos  de  esta 
habitación  á  la  reina. 

El  momento  crítico  se  acerca  con  una  rapidez 
grande,  y  si  presencia  la  muerte  del  rey,  las  conse- 
cuencias de  la  impresión  que  experimente,  pueden 
matarla. 

Y  el  médico,  dicho  esto,  volvióse  al  lado  del  pa- 
ciente. 

Este  en  tanto,  recobrándose  un  poco,  bebió  casi 
automáticamente  un  sorbo  de  una  poción  calmante 
que  le  propinó  su  esposa. 

Como  si  aquella  medicina  le  prestase  el  vigor  que 
le  faltaba,  dejó  ver  en  sus  labios  una  triste  sonrisa,  y 
fijando  en  la  reina  sus  empañados  ojos,  la  dijo  con 
acento  débil: 

— ¡Juana  mía,  me  muero! 

— ¡Ah!  ¡No  digas  eso,  Felipe  de  mi  alma! 

— Sí,  me  muero;  siento  que  la  vida  se  me  escapa 
por  instantes. 

El  enfermo  hizo  una  pequeña  pausa. 

La  reina,  á  quien  el  dolor  mataba  y  á  cuyos  ojos 
agolpábanse  en  tropel  las  lágrimas,  tuvo  necesidad 
de  hacer  un  esfuerzo  supremo  para  mostrarse  se- 
rena. 

Don  Felipe  añadió: 

— Me  muero,  y  sólo  siento  que  se  acabe  mi  vida, 
porque  ahora  que  reconozco  cuánto  te  he  ofendido, 
ahora,  que  conozco  la  grandeza  de  tu  alma  y  lo  in- 
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menso  del  cariño  que  me  tienes,  ahora,  Juana  mía, 
te  idolatro  con  toda  mi  alma. 

La  reina  exhaló  un  grito  indescriptible  al  oir  estas 
palabras,  y  se  llevó  la  mano  al  corazón. 

Su  semblante  se  iluminó  con  un  destello  de  su- 
prema dicha. 

Ser  amada  por  aquel  hombre,  á  quien  tan  ciega- 
mente quería,  y  oir  de  sus  labios  la  ferviente  protes- 
ta de  su  fe,  era  una  felicidad  tan  nueva  como  la  que 
nunca  había  sentido. 

Pero  aquella  sensación  tan  arrobadora  tuvo  la  du- 
ración del  relámpago. 

La  idea  del  estado  en  que  el  monarca  se  encontra- 
ba, extendióse  como  una  negra  nube,  enturbiando 
el  azul  purísimo  del  cielo  de  ventura  que  aquella 
desdichada  esposa  acababa  de  entreveer. 

Las  protestas  de  amor  que  tanta  felicidad  la  pro- 
ducían, eran  formuladas  por  los  labios  de  un  mori- 
bundo. 

Este  pensamiento  trocó  en  el  más  intenso  dolor  el 
placer  recién  experimentado. 

Doña  Juana  fijó  de  nuevo  sus  ojos  en  el  lívido  ros- 
tro de  su  marido. 

Éste,  fatigado  por  el  esfuerzo  que  le  fué  preciso 
hacer  para  pronunciar  las  palabras  que  dirigió  á  la 
reina,  quedóse  de  nuevo  aletargado. 

Doña  Juana  le  contempló  durante  un  largo  rato 
con  una  fijeza  de  estatua. 

La  lucha  que  aquella  esposa  mártir  sostenía  en  su 
interior,  era  terrible. 
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De  repente  brillaron  sus  ojos  con  una  irradiación 
inmensa. 

Alzó  su  frente  como  inspirada  por  un  pensamiento 
salvador,  y  haciendo  con  la  mano  una  seña  á  Mar- 
liano  y  á  los  otros  dos  médicos  para  que  la  siguieran, 
salió  á  la  estancia  contigua. 

El  arzobispo,  el  almirante  y  doña  Leonor,  salieron 
también  en  pos  de  la  reina. 

Ésta,  dirigiéndose  á  Marliano,  le  dijo  con  energía: 

— Es  preciso  á  todo  trance  salvar  á  Felipe. 

— Señora,  la  ciencia  ha  hecho  cuanto  está  en  su 
mano  para  conseguirlo... 

— Pero  no  lo  ha  logrado. 

— Hay  dolencias,  señora,  que  sólo  puede  curarlas 
el  cielo. 

— ¿Y  por  qué  no  las  habéis  de  curar  vosotros? — ex- 
clamó la  reina  con  una  exaltación  que  acusaba  que 
sus  facultades  intelectuales  empezaban  á  pertur- 
barse. 

— ¡Ah,  Dios  mío!  va  á  realizarse  lo  que  yo  temía — 
dijo  doña  Leonor  en  voz  baja  al  arzobispo,  que  se 
encontraba  á  su  lado. 

Marliano,  á  quien  aquellas  palabras  de  la  reina 
alarmaron  también,  se  apresuró  á  ver  si  la  calmaba 
diciendo: 

— Señora,  la  inteligencia  humana  es  limitada  y 
torpe. 

— ¿Entonces,  para  qué  sois  médicos? 

¿Para  qué  os  llamáis  sacerdotes  de  la  ciencia  de 
curar,  si  cuando  una  dolencia  arrecia,  no  sabéis  ha- 
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cer  otra  cosa  que  cruzaros  de  brazos  y  dejar  que  1í 
muerte  os  arrebate  la  víctima? 

La  exaltación  con  que  la  reina  hablaba  iba  au- 
mentando por  momentos. 

Marliano,  abrumado  por  la  nueva  complicación! 
que  se  le  venía  encima,  por  más  que,  como  sabemos,] 
la  había  previsto,  intentó  de  nuevo  ver  si  apelando] 
á  los  sentimientos  religiosos  de  la  reina,  contenía  laj 
nueva  dificultad  que  se  presentaba. 

Con  este  objeto  repuso: 

—  Señora,  cuando  el  cielo  da  por  terminada  h 
vida  de  una  persona,  ciega  al  médico  que  la  asiste, 
y  cuantos  esfuerzos  hace  la  ciencia  para  oponersi 
á  los  decretos  del  Altísimo,  son  inútiles. 

— Y  tú  crees  que  estamos  en  ese  caso,  ¿no  eí 
verdad? 

— Yo  creo,  señora,  que  no  habiendo  para  el  cielí 
nada  imposible,  á  él  es  preciso  apelar  en  demanda! 
de  socorro. 

La  reina  sonrió  amargamente  al  oir  las  palabras! 
del  doctor,  y  clavando  en  él  una  mirada  terrible,] 
con  desesperado  acento  repuso: 

— ¿Apelar  al  cielo?  ¡Si  no  ha  querido  oirme!  ¡Si  le^ 
he  rogado  con  toda  la  fe  de  mi  alma  y  con  todo  el 
fervor  con  que  puede  dirigir  sus  preces  una  criatura 
humana! 

¡Ah,  ni  en  el  cielo,  ni  en  la  tierra,  encuentro  quien 
se  compadezca  de  mi  dolor;  quien  por  caridad  si- 
quiera se  apiade  de  mi  agonía! — y  aquella  alma 
atribulada  rompió  á  llorar  amargamente. 
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— No  OS  entreguéis  de  esa  manera  á  la  desespera- 
ción, señora. 

Recordad  que  tenéis  hijos,  y  que  como  reina  sois 
la  madre  de  un  gran  pueblo,  por  cuya  felicidad  te- 
néis el  deber  de  velar — repuso  Marliano. 

— ¡Mis  hijos,  mi  pueblo,  mi  corona!  ¡Es  verdad, 
pero  si  por  más  que  quiero  pensar  en  todos  esos 
objetos,  dignos  de  mi  mayor  cuidado,  todos,  todos 
me  parecen  insignificantes  al  compararlos  con  la  vida 
de  mi  Felipe! 

'  ¡Yo  daría  mis  hijos,  mi  corona,  mi  sangre  y  hasta 
mi  salvación,  en  cambio  de  la  vida  de  mi  marido! — 
exclamó  la  reina  con  una  exaltación  grande. 

— Señora,  no  digáis  eso:  recordad  que  Dios  prueba 
muchas  veces  á  sus  criaturas  con  aflicciones  y  des- 
gracias, y  que  ante  sus  inexcrutables  designios,  todo 
buen  cristiano  debe  inclinar  humildemente  la  ca- 
beza. 

Recordad  el  sacrificio  que  impuso  á  Abraham,  los 
sufrimientos  de  Job,  y  los  dolores  de  la  santa  Virgen 
María  al  pie  del  signo  sacrosanto  de  nuestra  reden- 
ción, en  la  cima  tristísima  del  Gólgota. 

Recordad  que  por  salvar  á  la  humanidad,  Jesús 
se  hizo  hombre,  padeciendo  muerte  y  pasión  á  ma- 
nos de  los  mismos  á  quienes  redimía. 

Tened  conformidad  y  buscad  en  brazos  de  la  ora- 
ción los  consuelos  que  no  podemos  daros  los  míse- 
ros mortales — repuso  Cisneros  con  una  unción  tan 
grande,  con  una  dulzura  tan  inmensa,  que  la  reina, 
conmovida,  le  dijo: 
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—Padre,   no  podéis  figuraros  los   esfuerzos   qu 
hago  para  buscar  ese  consuelo  que  me  proponéis, 
que  bien  conozco  que  es  el  único  verdadero  y  santo 
que  existe. 

Pero  mi  pensamiento  no  obedece  á  los  mandatos 
de  mi  voluntad,  y  en  mi  mente,  en  mi  corazón  y 
en  mi  alma,  no  existe  más  que  una  idea  fija,  la  de 
salvar  al  esposo  que  me  concedió  el  cielo. 

Yo  no  sé  si  esta  manera  de  proceder  será  censura- 
ble; yo  creo  que  no,  yo  creo  que  cuando  un  amor 
ha  sido  bendecido  al  pie  del  ara  santa,  como  lo  fué 
el  mío,  no  puede  pecar  nunca  de  exajerado. 

Yo  creo  que  Dios,  que  lee  en  el  fondo  de  mi  alma, 
no  puede  reprobar  este  afán  que  siento  por  conser- 
var la  vida  del  padre  de  mis  hijos. 

— Dios  no  reprueba  lo  que  es  natural  y  lógico,  pe- 
ro no  debéis  entregaros  á  la  desesperación  del  modo 
que  lo  hacéis,  sino  acatar  resignada  lo  que  la  Provi- 
dencia disponga. 

—Eso  haré,  padre,  pero  dejadme  que  luche  hasta 
donde  mis  fuerzas  alcancen,  hasta  que  me  quede  un 
destello  de  esperanza. 

Y  volviéndose  á  Marliano  y  á  los  otros  dos  médi- 
cos, les  dijo: 

— Vamos  á  ver,  señores:  repasad  vuestra  memo-  < 
ria,  consultad  vuestros  libros;  tal  vez  se  os  haya  ol- 
vidado el  medicamento  preciso  para  curar  la  dolencia 
de  mi  esposo. 

¿Ha  de  ser  tan  pobre  la  medicina,  que  no  tenga  un 
jugo,   un  bálsamo,  un  elixir  cualquiera  para  devol- 
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ver  el  vigor  y  la  salud  á  una  persona  tan  joven  como 
mi  Felipe? 

Tened  en  cuenta  que  no  tiene  más  que  treinta  años, 
y  que  ha  poseído  hasta  hace  seis  días  una  naturaleza 
robusta  y  vigorosa. 

Doña  Juana,  cuando  dejó  de  hablar,  ñjó  su  mi- 
rada suplicante  en  el  rostro  de  los  médicos. 

Estos,  no  queriendo  darla  una  nueva  negativa, 
permanecieron  silenciosos. 

Doña  Juana,  sintiéndose  de  nuevo  presa  de  una 
sobreexcitación  grande,  repuso: 

— ¿Calláis?  ¿Oís  mis  ruegos,  y  no  contentos  con  no 
atenderlos,  me  negáis  hasta  una  respuesta  que  me 
consuele?  ¡Ah!  ¿Y  sois  vosotros  los  que  queréis  que 
os  considere  como  amigos,  los  que  protestabais  que 
haríais  por  salvar  á  Felipe  cuanto  estuviera  á  vues- 
tro alcance? 

— Y  lo  hemos  hecho,  señora — repuso  Marliano. 

— ¿Entonces,  por  qué  se  me  muere? — exclamó  la 
reina  con  desesperación. 

— Porque  el  cielo  lo  ha  dispuesto  así,  y  el  poder 
de  los  hombres  nada  vale  contra  los  decretos  de  la 
Providencia  —  repuso  el  doctor  con  entonación  so- 
lemne. 

En  aquel  instante,  uno  de  los  criados  que  asistían 
al  rey,  apareció  en  la  puerta  de  la  estancia,  diciendo 
con  acento  angustioso: 

— ¡Venid,  doctor,  venid! 

Marliano,  conociendo  lo  que  sucedía,  se  precipitó 
en  la  habitación  del  enfermo. 
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La  reina  exhaló  un  grito  y  se  dispuso  á  seguirle/ 
pero  el  arzobispo,  el  almirante  y  doña  Leonor,  tra- 
taron de  impedírselo,  diciéndola: 

— Señora,  no  conviene  que  volváis  á  esa  estancia. 

— ¿Que  no  conviene  que  yo  acuda  al  lado  de  mi 
marido,  decís? 

¡Estáis  dementes! 

¿Pues  dónde  está  el  puesto  de  una  esposa  más  que 
al  lado  del  esposo  que  sufre? 

¿Creéis  vosotros  que  existe  poder  humano  capaz 
de  impedirme  á  mí  que  acuda  adonde  mi  obliga- 
ción me  llama? 

— Señora,  ved  que  la  muerte  cierne  ya  sus  alas  so- 
bre la  frente  del  rey,  y  que  con  lo  que  intentáis  no 
vais  á  conseguir  otra  cosa  que  afligiros  é  impedir 
que  S.  A.  espire  tranquilo. 

— ¡Ah,  no  morirá  sin  que  yo  muera  antes! 

Yo  sabré  detener  á  la  muerte,  y  para  apoderarse 
de  mi  Felipe,  tendrá  primero  que  segar  mi  vida! 

¡Paso,  paso  á  vuestra  reina! 

Y  doña  Juana,  poseída  de  la  mayor  exaltación, 
arrojóse  hacia  la  estancia  de  su  marido,  sin  que  osa- 
ran cerrarla  el  paso  ninguna  de  los  personas  que  allí 
había. 

Cuando  apareció  en  la  cámara  del  enfermo,  Mar- 
liano  extendió  hacia  ella  su  brazo  derecho  con  el  ña 
de  impedirla  que  se  acercase  al  lecho. 

Don  Felipe  encontrábase  en  la  agonía,  y  el  doctor 
deseaba  ahorrar  á  la  reina  la  terrible  impresión  de 
verle  morir. 


LOCURA   DE   AMOR.  625 

— (Se  muere,  no  es  verdad?  ¿me  le  arrebatan  sin 
que  el  cielo  ni  la  ciencia  se  apiaden  de  mi  dolor,  ni 
de  mi  desesperación?  ¡Oh!  pues  yo  le  defenderé  has- 
ta morir  con  el! — y  doña  Juana,  sin  hacer  caso  para 
nada  de  los  ruegos  de  Marliano,  se  acercó  al  lecho. 

Don  Felipe  exhaló  en  aquel  momento  su  postrer 
suspiro. 

Marliano  se  cubrió  con  las  manos  el  rostro,  como 
temiendo  presenciar  la  escena  que  debía  ocurrir. 

La  reina,  cuya  imaginación  encontrábase  pertur- 
bada por  la  violencia  del  dolor,  fijó  su  mirada  en  el 
médico,  y  le  dijo: 

— ¡Ah!  ¿te  tapas  el  rostro  porque  temes  mirar  cara 
á  cara  á  la  muerte? 

Pues  yo  no,  porque  no  la  temo. 

Porque  la  desafío  y  la  desprecio. 
fc  Porque  estoy  resuelta  á  que  pase  sobre  mí  antes 
que  toque  á  mi  Felipe. 

Tu  ciencia  es  una  mentira,  y  ya  que  no  has  encon- 
trado en  ella  recursos  con  que  devolver  la  salud  al 
cuerpo  del  esposo  de  mi  alma,  yo  le  infundiré  con 
mis  besos  el  vigor  que  necesita. 

Y  doña  Juana,  inclinándose  sobre  el  rostro  del  que 
fué  su  cónyuge,  estampó  en  su  boca  un  beso  apasio- 
nado. 

Un  grito  horrible  escapóse  entonces  de  su  pecho. 

La  frialdad  marmórea  del  cadáver  la  penetró  has- 
ta el  corazón.  ^ 

Al  grito  de  la  reina  precipitáronse  en  la  estancia 
cuantas  personas  había  en  la  antecámara. 
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Doña  Juana,  al  sentir  el  ruido  de  sus  pasos,  vol- 
vióse hacia  ellos,  y  llevándose  á  los  labios  el  dedo 
índice  de  la  mano  derecha,  les  dijo  con  voz  casi  im- 
perceptible: 

— ¡Silencio,  señores!  ¡Silencio!  que  mi  Felipe 
duerme. 


'\^S 
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CAPITULO  LX. 


El  Consejo  de  regencia. 


La  noticia  de  la  muerte  del  rey  D.  Felipe  expar- 
cióse  por  la  ciudad  de  Burgos  con  esa  velocidad 
con  que  se  propagan  siempre  todas  las  malas  nuevas. 

No  parece  más  sino  que  el  viento  las  lleva  en  sus 
alas,  ó  que  la  electricidad  se  encargaba  de  transmitir- 
las antes  de  que  el  hombre,  á  fuerza  de  estudio  y  de 
trabajos,  encadenase  á  su  antojo  el  rayo,  haciéndole 
servir  de  mensajero  con  ayuda  de  la  pila  y  del  hilo 
conductor. 

Los  ánimos  empezaron  á  soliviantarse,  y  las  opi- 
niones á  dividirse. 

Es  verdad  que  el  estado  terrible  á  que  la  muerte 
de  su  esposo  redujo  á  la  reina,  daba  pretexto  para 
lo  que  sucedía. 

El  cuerpo  del  monarca  había  sido  embalsamado 
al  estilo  de  Flandes,  y  puesto  después  en  un  magní- 
fico lecho  que  ostentaba  todas  las  insignias  de  la  ma- 
jestad. 

Doña  Juana  pasó  dos  días  y  dos  noches  contem- 
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piando  aquel  cadáver,  sin  derramar  una  lágrima  y^ 
manifestando  una  extraña  insensibilidad. 

La  fuerza  del  dolor  había  secado  el  manantial  de 
su  llanto. 

El  cuerpo  del  archiduque  fué  depositado  en  la  Car- 
tuja de  Miraflores  hasta  que  se  dispusiese  lo  necesa- 
rio para  su  traslación  á  Granada,  sitio  que  el  mismo 
don  Felipe  indicó  para  su  enterramiento  definitivo. 

La  reina,  desde  que  sacaron  del  palacio  los  restos 
de  su  marido,  encerróse  en  un  lúgubre  aposento,  y 
sin  querer  ver  á  nadie,  permanecía  horas  enteras  con 
la  cabeza  entre  sus  manos,  inmóvil  y  sin  proferir  pa- 
labra alguna. 

Otras  veces  entregábase  á  violentos  accesos  de 
furor. 

La  muerte  de  D.  Felipe  había  trastornado  por 
completo  aquella  cabeza,  amenazada  por  la  locura 
tanto  tiempo  hacía. 

Cuando  la  vengativa  Alicia  supo  por  conducto  de 
Alhamar  la  muerte  del  rey  y  la  locura  de  la  reina^ 
exclamó  llena  de  una  infernal  alegría: 

— ¿Te  convences  ahora  del  éxito  de  mis  planes?  Ei 
hombre  que  tanto  excitaba  tus  celos  ha  dejado  de 
existir. 

Un  vaso  de  agua  servido  por  mi  astucia,  ha  hecho 
más  que  un  puñal  damasquino  vibrado  por  tu 
mano. 

La  astucia  vale  en  la  mayor  parte  de  las  ocasiones 
mucho  más  que  la  fuerza. 

— Tienes  razón,  Zulima. 
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— ^Te  convences  ahora  de  que  haces  mal  en  sen- 
tirte celoso  cuando  me  ves  halagar  á  cualquier  hom- 
bre para  ofuscarle  y  vencerle  mejor? 

— Sí,  estoy  convencido:  pero  á  pesar  de  esto  los 
celos  se  alzarían  de  nuevo  abrasando  mi  pecho,  si 
te  viese  al  lado  de  otro  hombre  en  amoroso  colo- 
quio. 

— ¡Eres  incorregible,  Alhamar! 

— Ya  sabes  que  no  está  en  mi  mano  remediarlo. 

Si  no  te  quisiera  con  la  pasión  que  te  quiero,  no 
me  sentiría  celoso. 

Ya  sabes  que  hasta  los  rayos  del  sol,  cuando  besan 
tu  frente,  me  causan  envidia — repuso  el  joven  con 
vehemencia. 

— Ea,  variemos  de  conversación,  y  pensemos  sólo 
en  lo  que  hemos  avanzado  en  el  camino  de  nuestra 
venganza. 

El  rey  muerto,  y  la  reina  loca,  dos  enemigos  me- 
nos á  quien  temer. 

Ahora  la  discordia  levantará  su  cabeza  en  Casti- 
lla, y  lo  que  nos  conviene  es  excitar  á  unos  y  á  otros 
para  que  luchen  entre  sí  y  se  destruyan. 

Divide  y  vencerás,  dice  una  antigua  máxima. 

Ese  es  el  papel  que  de  aquí  en  adelante  desempe- 
ñaremos hasta  coronar  el  alcázar  de  nuestros  deseos. 

La  augusta  sombra  de  mi  padre  se  sentirá  satisfe- 
cha de  lo  fielmente  que  cumplimos  el  juramento 
prestado  sobre  su  tumba. 

Castilla  se  deshará  al  calor  de  las  guerras  civiles, 
como  le  sucedió  al  reino  moro  de  Granada;  y  sobre 
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las  ruinas  de  esta  orgullosa  monarquía  cristiana,  res- 
tauraremos  nosotros  el  trono  de  mis  mayores. 

Tengamos  fe  y  energía,  en  la  seguridad  de  que 
con  estas  condiciones,  pronto  veremos  ondear  eí 
verde  pendón  del  Profeta,  en  los  sitios  donde  se  le- 
vanta hoy  orgullosa  la  cruz  de  los  nazarenos. 


Las  esperanzas  de  la  terrible  hija  del  Zagal,  res- 
pecto á  que  Castilla  se  vería  envuelta  en  los  horro- 
res de  una  lucha  civil,  hubiéranse  realizado  induda- 
blemente, sin  la  previsión  y  energía  del  arzobispo 
Jiménez  de  Cisneros. 

Conociendo  que  la  muerte  del  rey  y  el  estado  de 
locura  de  la  reina  eran  pretextos  más  que  suficientes 
para  que  los  espíritus  inquietos  y  ambiciosos  pertur- 
basen el  país,  decidióse  á  evitarlo  con  la  energía 
propia  de  su  carácter  de  hierro. 

Para  esto,  mientras  con  las  pingües  rentas  de  su 
arzobispado  alistaba  gente  á  sueldo,  bajo  las  órdenes 
de  personas  de  toda  su  confianza,  convocó  á  una  jun- 
ta en  su  alojamiento  á  los  miembros  más  esclareci- 
dos de  la  nobleza,  sin  excepción  de  los  de  ninguna 
parcialidad. 

Los  constantes  y  leales  amigos  de  la  reina,  y  los 
que  siguieron  y  formaron  la  parcialidad  del  difunto 
don  Felipe,  todos  acudieron  á  la  invitación  del  arzo- 
bispo. 

Cuando  se  encontraron  reunidos,  Cisneros  les  ha- 
bló en  los  siguientes  términos: 
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— Nobles  é  ilustres  señores:  las  circunstancias  por 
que  en  estos  tristísimos  momentos  atraviesa  Castilla, 
ni  pueden  ser  más  graves,  ni  más  preñadas  de  com- 
plicaciones y  peligros. 

Esta  triste  verdad  no  puede  ser  desconocida  por 
nadie. 

Muerto  nuestro  noble  monarca,  y  sumida  su  es- 
posa en  una  abstracción  que  no  me  atrevo  á  caliñ- 
car,  la  nave  del  estado  encuéntrase  sin  piloto  que  la 
guíe  con  mano  vigorosa  al  puerto  de  salvación. 

Expuesta  se  encuentra,  pues,  á  ser  juguete  de  los 
encontrados  vientos,  que  de  seguro  han  de  asaltar- 
la ,  si  cuantos  nos  hallamos  aquí  reunidos  no  tene- 
mos el  patriotismo  necesario  para  deponer,  siquiera 
sea  temporalmente ,  nuestras  diferencias ,  y  unidos 
como  un  solo  hombre  y  bajo  una  sola  aspiración, 
nos  dedicamos  con  buena  fe  y  entereza  á  salvar  á  la 
patria  del  riesgo  á  que  la  empuja  la  enorme  des- 
gracia que  llena  de  luto  el  alma  de  todos  nosotros. 

Guiado  sólo  por  mi  ferviente  amor  á  Castilla ,  á 
este  hermoso  país  donde  hemos  nacido,  y  que  fué 
arrancado  á  los  sectarios  de  la  media  luna  por  los 
heroicos  esfuerzos  de  vuestros  nobles  progenitores,  os 
he  reunido  para  proponeros  lo  siguiente. 

El  arzobispo  hizo  una  pequeña  pausa:  después 
añadió : 

Creo  necesaria  la  formación  de  un  Consejo  ó  jun- 
ta de  gobierno,  compuesta  por  personas  de  todas  las 
parcialidades,  que  rija  los  destinos  déla  nación,  has- 
ta que  pasadas  las  críticas  circunstancias  que  nos  ro- 
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deán,  podamos  devolver,  sin  menoscabo  alguno,  á 
su  legítimo  dueño  los  poderes  que  la  necesidad  nos 
obliga  hoy  á  recojer. 

Este  es  mi  pensamiento:  ahora  que  le  conocéis,  ex- 
poned lo  que  cada  cual  crea  más  apropósito  para 
salvar  á  Castilla  del  peligro  á  que  se  encuentra  abo- 
cada. 

Don  Juan  Manuel,  profundamente  afectado  por  el 
dolor  que  le  causaba  la  muerte  de  D.  Felipe,  fué  el 
primero  que  emitió  su  opinión,  juzgando  de  absolu- 
ta necesidad  llevar  á  cabo  sin  pérdida  de  tiempo  lo 
propuesto  por  el  arzobispo. 

Su  sentido  y  patriótico  razonamiento  terminó  de 
esta  manera: 

— Olvidemos  todo  lo  pasado  y  salvemos  á  Casti- 
tilla,  probando  que  ante  la  inmensa  aflicción  que  nos 
embarga,  las  enemistades  cesan,  los  gritos  del  egoís- 
mo no  tienen  para  nosotros  eco  alguno^  y  que  dis- 
puestos nos  encontramos  hasta  á  sacrificar  nuestras 
vidas  en  el  altar  de  la  patria. 

— ¡Bien,  bien! — gritaron  unánimemente  todos  los 
allí  reunidos,  entusiasmados  por  las  patrióticas  ma- 
nifestaciones de  D.  Juan  Manuel. 

El  almirante,  que  como  sabemos,  era  su  adversa- 
rio más  irreconciliable,  acercóse  al  caballero  y  ten- 
diéndole su  diestra,  le  dijo: 

—  Para  probaros  que  estoy  conforme  en  un  todo 
con  vuestras  palabras,  y  que  desde  este  instante  ol- 
vido por  completo  cuanto  ha  pasado,  os  ofrezco  mi 
amistad  más  sincera. 
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Don  Juan  Manuel  estrechó  con  efusión  la  diestra 
del  almirante. 

El  patriotismo  fundía  en  una  sola  todas  las  volun- 
tades. 

Si  el  viento  de  la  discordia  no  las  separaba  de 
nuevo,  Castilla  recogería  opimos  frutos  del  patrióti- 
co pensamiento  concebido  y  desarrollado  por  el  enér- 
gico arzobispo  de  Toledo. 


Conformes  todos  en  la  necesidad  de  que  se  forma- 
se el  Consejo  de  regencia,  procedióse  inmediatamente 
á  la  designación  de  las  personas  que  debían  compo- 
nerle. 

Como  el  deseo  de  todos  era  bueno,  ninguna  difi- 
cultad ofreció  esta  cuestión,  tan  delicada  siempre  y 
tan  dispuesta  á  disgustos  y  rompimientos. 

La  designación  de  personas  para  ocupar  puestos 
ha  sido  siempre  manantial  vivo  de  dificultades  y  de 
luchas. 

Pero  en  la  ocasión  á  que  nos  vamos  refiriendo,  no 
fué  así  afortunadamente. 

Todos  obraban  excitados  por  el  calor  del  patriotis- 
mo, y  este  noble  sentimiento,  cuando  es  verdadero, 
hace  de  los  hombres  héroes  ó  ángeles. 

Convino  la  reunión  que  el  Consejo  se  compusiera 
de  siete  personas,  bajo  la  presidencia  de  Cisneros, 
siendo  éstas  el  duque  del  Infantado,  el  Condestable, 
el  almirante,  el  duque  de  Nájera,  D.   Juan  Manuel 
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y  uno  de  los  señores  flamencos  de  los  que  acompa- 
ñaron á  España  al  difunto  rey  D.  Felipe. 

Los  poderes  de  que  el  Consejo  fué  investido^  dura- 
rían sólo  hasta  terminar  el  año,  tiempo  que  se  juzga- 
ba suñciente  para  conjurar  los  males  que  amenaza- 
ban á  Castilla. 

En  virtud  de  lo  apremiante  de  la  necesidad,  el 
Consejo  empezó  á  regir  desde  aquel  instante  los  asun- 
tos del  Estado. 

El  arzobispo  escribió  inmediatamente  al  rey  don 
Fernando,  dándole  cuenta  de  cuanto  había  sucedido 
respecto  á  la  muerte  de  D.  Felipe,  del  estado  tristísi- 
mo de  la  reina  y  de  la  constitución  del  Consejo,  ro- 
gándole encarecidamente  que  se  apresurase  á  volver 
á  España. 

Cisneros,  cuya  experiencia  era  mucha,  y  cuyo  co- 
nocimiento del  corazón  humano  era  profundo,  sospe- 
chaba, y  con  razón,  que  cuando  se  calmase  el  calor 
del  patriotismo  que  la  tristeza  por  la  muerte  del  rey 
levantó  en  todos  los  corazones,  los  consejos  del  egoís- 
mo y  las  esperanzas  defraudadas  volverían  á  susci- 
tar nuevas  dificultades  y  nuevos  disgustos. 

El  sabio  prelado  así  se  lo  decía  al  rey,  indicándole 
la  conveniencia  de  adelantarse  á  los  sucesos,  aprove- 
chando la  favorable  disposición  en  que  se  encontra- 
ban por  entonces  los  ánimos  de  todos. 

En  Portofino  hallábase  el  monarca  D.  Fernando 
cuando  llegó  á  su  poder  el  pliego  en  que  el  arzobis- 
po le  participaba  los  sucesos  de  España. 

El  augusto  padre  de  doña  Juana  leyó  por   dos 
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veces  el  contenido  del  escrito,  y  guardándole  en  su- 
escarcela,  se  dijo: 

— Conozco  que  será  efectivamente  grave  la  situa- 
ción de  Castilla,  pero  no  me  conviene  acelerar  mi 
regreso  de  la  manera  que  desea  Cisneros. 

Tengo  bien  fijo  en  la  memoria  lo  que  el  pueblo  y 
la  mayor  parte  de  la  nobleza  me  hicieron  cuando  lle- 
garon de  Flandes  mi  hija  y  su  difunto  marido,  y 
apresurándome  á  coger  las  riendas  de  la  goberna- 
ción de  aquel  Estado,  creerían  muchos  que  no  me 
guiaba  otro  sentimiento  que  el  de  la  más  sórdida 
ambición. 

Dilataré  mi  salida  de  aquí  todo  cuanto  pueda,  y 
de  ese  modo  probarán  los  castellanos  los  desastres 
de  la  anarquía,  y  desearán  más  mi  llegada. 

Los  pueblos,  como  los  hombres,  no  aprenden  sino 
en  brazos  de  la  desgracia. 

Que  sientan  sus  efectos,   y  entonces  sabrán  apre- 
ciar mejor  los  beneficios  que  se  les  dispensen. 

Y  el  astuto  monarca,  resuelto  á  llevar  á  cabo  sus 
propósitos,  se  apresuró  á  contestar  á  Cisneros,  di- 
ciéndole  que  procuraría  arreglar  lo  antes  que  le  fuera 
posible  los  asuntos  de  Ñapóles,  y  daría  la  vuelta  á 
España. 

Que  mientras  esto  sucedía,  que  confiaba  en  la  sen- 
satez y  en  la  lealtad  de  sus  antiguos  subditos,  así 
como  en  el  amor  que  siempre  habían  demostrado 
hacia  su  reina. 


CAPITULO  LXI. 


La  convocatoria. 


Los  temores  del  arzobispo  de  Toledo  empezaron 
á  realizarse. 

El  rey  retrasaba  su  regreso  á  España,  contentán- 
dose sólo  con  dar  esperanzas  que  no  se  realizaban,  y 
la  impaciencia  de  unos,  y  la  desconfianza  de  otros, 
empezó  á  apagar  la  llama  del  patriotismo  á  cuyo 
calor  fundiéronse  todas  las  voluntades  á  la  muerte 
de  D.  Felipe. 

Las  aspiraciones  egoístas  de  las  diferentes  bande- 
ras, empezaron  de  nuevo  á  agitarse,  disponiéndose  á 
combatir  descaradamente  unas  con  otras  á  la  prime- 
ra oportunidad. 

Dos  tendencias  fueron  las  que  más  prosélitos  agru- 
paron. 

La  una  representábanla  Gisneros  y  los  antiguos 
amigos  de  la  reina. 

La  otra  capitaneábala  D.  Juan  Manuel,  teniendo  á 
su  lado  á  los  caballeros  españoles  y  flamencos  que 
fueron  siempre  devotos  del  archiduque. 
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Cisneros  y  los  suyos  sostenían  la  causa  del  rey 
don  Fernando. 

Don  Juan  Manuel  y  sus  parciales,  pusiéronse  en 
inteligencia  con  el  emperador  Maximiliano,  instándo- 
le para  que  viniese  á  España  con  su  nieto  D.  Carlos, 
hijo  primogénito  de  doña  Juana. 

El  astuto  prelado  contuvo  durante  el  tiempo  que 
le  fué  posible,  que  aquellas  dos  parcialidades  choca- 
sen pública  y  ostensiblemente. 

Pero  el  peligro  de  un  rompimiento  era  cada  día 
más  seguro,  y  entonces,  para  ver  si  aun  podía  conju- 
rar la  tormenta,  reunió  el  Consejo,  proponiendo  la 
conveniencia  de  convocar  Cortes. 

Los  pareceres  se  mostraron  divididos. 

Pero  la  energía  y  el  talento  del  prelado  triunfaron 
de  estas  diñcultades,  y  se  acordó  que  se  hiciese  la 
convocatoria,  siempre  que  la  reina  aprobase  aquel 
acuerdo. 

— Yo  me  encargo  de  que  S.  A.  firme  las  cartas  de 
convocación — repuso  el  prelado,  dando  por  termina- 
da la  junta  con  la  advertencia  de  que  se  reunirían 
de  nuevo  para  conocer  la  respuesta  de  la  reina  al 
día  siguiente. 

Aquel  mismo  día,  el  arzobispo,  acompañado  del 
almirante,  dirigiéronse  á  las  habitaciones  de  la  reina, 
con  el  fin  de  pedirla  que  firmase  las  cartas  para  las 
ciudades  de  voto  en  Cortes. 

El  prelado  llevábalas  extendidas  á  prevención. 

Al  llegar  á  la  antecámara  fueron  recibidos  por 
doña  Leonor  de  Carvajal,  única  persona  cuya  pre- 
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sencia  y  cuyos  servicios  toleraba  y  recibía  doña 
Juana. 

El  arzobispo  y  el  almirante,  después  de  cambiar 
con  la  dama  un  afectuoso  saludo  y  de  enterarse  del 
estado  de  la  reina,  la  expusieron  la  apremiante  nece- 
sidad que  tenían  de  hablarla. 

— Difícil,  por  no  decir  que  imposible,  es,  señores, 
lo  que  pretendéis — repuso  doña  Leonor  con  gran 
tristeza. 

— La  salud  del  reino  lo  exije  y  es  preciso  á  toda 
costa  que  la  veamos — añadió  Cisneros  con  gran  re- 
solución. 

Doña  Leonor  enjugó  con  su  lenzuelo  una  lágrima 
que  apareció  en  sus  ojos. 

El  almirante,  al  verla  llorar,  la  dijo: 

— ¿Acaso  ha  tenido  algún  nuevo  acceso? 

—  ¡Sí,  uno  terrible. 

—  ¡Pobre  señora! 

—Después  de  no  haber  dormido  toda  la  noche, 
quedóse  como  aletargada,  cuando  las  primeras  tintas 
de  la  aurora  coloraban  el  cielo. 

Yo,  que  había  velado  junto  á  S.  A.,  sentíame  ren- 
dida por  el  sueño,  y  al  verla  descansar,  cerré  los  ojos 
y  me  dormí  también. 

De  repente  me  desperté  sobresaltada,  sintiendo  que 
me  oprimían  el  brazo  derecho  hasta  lastimarme. 

Al  abrir  los  ojos  vi  á  la  reina  que  me  asía  con  su 
mano  de  hierro,  y  que  con  la  mirada  llameante  y  la 
Toz  ronca  por  la  ira,  me  apostrofaba  diciéndome: 

—  {No  es  verdad  que  mi  Felipe  no  ha  muerto? 
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^No  es  verdad  que  duerme  y  que  volverá  á  mi 
lado  más  cariñoso  y  más  rendido  que  nunca? 

Yo  no  sabía  qué  responder. 

Si  la  decía  la  verdad,  exponíame  á  que  su  furor 
estallase. 

Si  corroboraba  su  error,  mi  afirmación  había  de 
proporcionarla  un  desengaño  cruel,  más  pronto  ó 
más  tarde. 

Cuando  en  medio  de  mi  indecisión  buscaba  un 
recurso  para  salir  de  aquel  apurado  trance,  la  pa- 
ciencia de  la  reina  se  agotó,  y  amenazándome  con  los 
puños  cerrados,  me  dijo: 

— ¡Infame,  tú  eres  también  de  los  que  se  han  con- 
jurado contra  mí  para  robarme  á  mi  Felipe! 

¡Pero  por  Dios  vivo,  juro  que  no  habéis  de  conse- 
guir vuestro  malvado  propósito! 

¡Felipe  es  mío,  exclusivamente  mío,  y  ni  en  el  cie- 
lo ni  en  la  tierra,  existe  suficiente  poder  para  sepa- 
rarnos! 

Y  diciéndome  esto,  fuera  de  sí,  empezó  á  maltra- 
tarme de  una  manera  tal,  que  me  vi  obligada  á  huir 
de  su  presencia. 

— ^De  manera  que  el  acceso  fué  terrible? 

— Tanto,  que  no  ha  sufrido  otro  mayor  desde  que 
murió  su  esposo. 

— ¿Y  qué  ha  sucedido  después? 

— Una  vez  fuera  de  su  estancia,  la  oí  por  espacio 
de  más  de  una  hora  gritar  desaforadamente. 

Luego,  á  los  gritos  reemplazó  el  llanto,  y  dejándose 
caer  en  un  sillón,  ocultó  su  rostro  entre  las  manos, 


LOCURA    DE    AMOR.  641 

quedándose,   según  acostumbra,  en  la  inmovilidad 
más  completa. 

— Y  no  ha  salido  de  ese  estado? 

— No,  señor:  hace  más  de  cuatro  horas  que  per- 
manece inmóvil  como  una  estatua,  sin  dar  la  menor 
señal  de  vida. 

Por  eso  os  he  anunciado  que  será  muy  difícil  que 
podáis  hablarla. 

— Lo  intentaremos,  sepora,  pues  la  situación  que 
Castilla  atraviesa  es  sobradamente  crítica  para  que 
los  que  deseamos  salvarla,  retrocedamos  ante  ningún 
género  de  obstáculos — repuso  el  cardenal  con  gran 
convicción. 

— Ya  lo  oís,  doña  Leonor;  es  preciso,  pues,  que  la 
anunciéis  nuestra  visita — añadió  el  almirante. 

—Tengo  miedo  de  exasperarla,  pero  amante  como 
el  que  más  de  la  felicidad  de  mi  patria,  nó  vacilaré 
en  hacer  todo  cuanto  esté  en  mi  mano  para  evitar  á 
Castilla  peligros  y  desgracias. 

Seguidme,  pues,  y  que  Dios  nos  ayude  en  la  prue- 
ba que  vamos  á  intentar. 

La  noble  joven,  seguida  de  los  dos  personajes, 
llegó  hasta  la  puerta  de  la  estancia  que  la  reina,  ocu- 
paba. 

Procurando  hacer  el  menor  ruido  posible,  levantó 
el  pesado  tapiz  que  cubría  la  entrada. 

La  reina  permanecía  inmóvil  en  la  misma  actitud 
que  indicó  doña  Leonor. 

El  prelado  y  el  caballero  sintieron  una  dolorosa 
impresión  á  la  vista  del  estado  de  doña  Juana. 
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Doña  Leonor  acercóse  á  ella,  y  con  acento  supli-  ] 
cante  la  dijo: 

— ¡Señora! 

Doña  Juana  no  hizo  el  menor  movimiento,  como    ■ 
si  la  voz  de  la  joven  no  hubiera  llegado  á  sus  oídos,   j 

Esta,  levantando  algo  más  la  voz,  repitió  de 
nuevo: 

— ¡Señora! 

— ^Qué  quieres?— respondió  la  reina  sin  abando- 
nar su  actitud. 

— El  señor  arzobispo  de  Toledo  y  el  señor  almi- 
rante de  Castilla  desean  ver  á  V.  A. 

— No  quiero  ver  á  nadie — repuso  con  frase  breve 
y  seca. 

La  joven  guardó  un  momento  de  silencio  consul- 
tando con  una  mirada  al  prelado. 

Este  la  hizo  seña  de  que  insistiera. 

Doña  Leonor,  alentada  por  la  indicación  del  arzo- 
bispo, añadió: 

— Dicen,  señora,  que  les  obliga  á  molestaros  un 
asunto  de  la  mayor  importancia  para  la  paz  y  el  so- 
siego del  reino. 

— ya  te  he  dicho  que  no  quiero  ver  á  nadie.  Que 
me  dejen  en  paz  con  mis  recuerdos  y  mis  dolores. 

Ante  esta  contestación,  el  arzobispo,  cuyo  enérgi- 
co carácter  conocemos,  comprendió  que  era  preciso 
jugar  el  todo  por  el  todo,  y  avanzando  algunos  pasos 
hacia  la  reina,  la  dijo  con  voz  entera  aunque   repo- 
sada: I 

— Señora,  las  necesidades  del  Estado  imponen  á 
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los  reyes  sacrificios  dolorosos  que  no  pueden  ni  de- 
ben eludir,  si  han  de  dar  cumplimiento  á  la  alta  mi- 
sión que  Dios  les  encomendó  sobre  la  tierra. 

La  reina,  al  oir  la  voz  del  prelado,  abandonó  su 
actitud  inmóvil,  y  levantando  la  cabeza  fijó  una  mi- 
rada osea  en  el  rostro  del  sacerdote. 

Este  prosiguió  diciendo: 

— De  sobra  sabe  Castilla,  de  sobra  conocemos  to- 
dos que  el  noble  corazón  de  V.  A.  se  encuentra  ata- 
razado por  el  más  fiero  y  el  más  cruel  de  los  do- 
lores. 

Pero  los  reyes  son,  señora,  la  genuína  representa- 
ción de  Dios  sobre  la  tierra,  y  así  como  el  Hijo  del 
Eterno,  olvidando  sus  dolores,  se  dejó  crucificar  en 
la  cima  del  monte  de  las  Calaveras  por  redimir  al 
mundo,  los  que  nacen  á  la  sombra  augusta  de  un 
trono,  ahogar  deben  sus  pesares,  sacrificarse  deben 
por  el  bien  de  sus  vasallos. 

La  muerte  de  vuestro  augusto  esposo  y  la  pena 
que  os  abruma,  retrayéndoos  de  la  ruda  tarea  de  la 
gobernación  del  Estado,  levantan  en  Castilla  vientos 
de  tempestad  que  sólo  vos,  señora,  podéis  calmar  con 
que  secundéis  nuestros  leales  propósitos. 

— ¿Decís  que  Castilla  necesita  de  mí? — profirió  la 
reina  pausadamente. 

—  Sí,  señora. 

— ^Y  qué  exige  de  mí  Castilla? 

— Que  viéndose  en  la  necesidad  de  reunirse  en 
Cortes,  según  es  uso  y  costumbre  desde  los  tiempos 
más  remotos,   que  firméis  las  cartas  convocatorias 
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para  las  ciudades  que  tienen  el  derecho  de  nombrar 
procuradores. 

La  reina  guardó  silencio  durante  unos  segundos. 

El  arzobispo  y  el  almirante  esperaban  con  an- 
siedad conocer  su  resolución. 

Esta  no  se  hizo  esperar. 

Doña  Juana  fíjó  de  nuevo  sus  ojos  en  el  primado 
de  Toledo,  y  con  enérgico  acento  le  dijo: 

— Mi  padre  proveerá  á  todo  cuando  vuelva,  que  él 
está  más  enterado  que  yo  de  los  negocios  públicos. 

Y  dichas  estas  palabras,  volvió  á  cubrirse  el  ros- 
tro con  las  manos,  cayendo  en  su  acostumbrada  in- 
movilidad. 


Cisneros  trató  en  vano  hacerla  salir  de  nuevo  de 
aquella  actitud,  hasta  que  convencido  de  la  inutili- 
dad de  sus  esfuerzos,  salió  de  la  estancia  seguido  de 
doña  Leonor  y  del  almirante. 

— ¿Veis  como  mis  temores  no  eran  infundados? — 
profirió  la  dama. 

— Es  verdad — repuso  el  almirante — la  situación  de 
la  pobre  señora  es  tan  triste  como  desesperada. 

— Grande  es  efectivamente  la  desgracia  que  pesa  ' 
sobre  nuestra  augusta  reina;  pero   más   grande  QsM 
aún  la   responsabilidad   que   mañana  ha  de   recaer 
sobre  nosotros,  si  por  falta  de  energía  dejamos  que 
Castilla  se  vea  envuelta  en  los  horrores  de  la  guerra 
civil. 

Es  preciso,  pues,  salvarla  á  toda  costa. 
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Para  conjurar  las  ocasiones  difíciles,  es  para  lo 
que  Dios  creó  las  almas  alentadas. 

La  situación  tristísima  de  la  reina  nos  coloca  en  un 
caso  extremo. 

Salgamos  de  él  pidiendo  consejos  á  nuestro  pa- 
triotismo y  á  nuestra  energía. 

— Ya  sabéis  que  podéis  contar  conmigo  para  todo 
de  una  manera  incondicional — repuso  el  almirante. 

—  Lo  sé,  D.  Fadrique,  y  en  esta  ocasión  más  que 
en  ninguna  otra,  es  necesario  que  los  que  siempre 
fuimos  leales  á  nuestros  reyes  y  amantes  de  las  glo- 
rias y  de  la  honra  de  nuestra  patria,  procedamos  de 
común  acuerdo  y  unidos  como  un  sólo  hombre. 

— Así  espero  que  suceda  respecto  á  todos  nuestros 
amigos. 

— Dios  quiera  que  en  el  Consejo  no  encuentre  du- 
ra oposición  el  procedimiento  que  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias me  veré  hoy  obligado  á  proponer. 

— ^Supongo,  padre,  que  os  referís  á  la  convoca- 
toria? 

— Eso  es:  en  vista  de  que  la  reina  se  desentiende  y 
que  su  noble  padre  retrasa  su  venida,  creo  de  abso- 
luta necesidad  que  el  Consejo  de  regencia,  como  de- 
positario del  poder,  firme  y  dirija  las  cartas  que  la 
reina  debió  autorizar. 

— Opino  de  la  misma  manera  que  vos. 

— Pues  yo  temo  que  no  han  de  mostrarse  confor- 
mes con  nuestros  pensamientos  todos  los  individuos 
del  Consejo. 

—  Con  que  lo  esté  la  mayoría,  es  suficiente. 
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— Es  que  en  este  caso,  desearía  yo  obtener  la  una- 
nimidad. 

Es  la  primera  vez  que  en  Castilla  se  van  á  convo- 
car Cortes  por  un  poder  que  no  ciñe  á  sus  sienes  una 
corona,  y  á  quien  no  resguarda  la  augusta  sombra 
de  un  trono. 

—  Lo  excepcional  de  las  circunstancias  nos  obliga 
á  proceder  de  la  manera  que  lo  hacemos. 

— Esa  consideración  es  la  única  que  puede  sal- 
varnos. 

Por  eso  quisiera  que  la  convocatoria  tuviese  la 
mayor  autoridad  posible. 

— Reunid  el  Consejo  y  proponed  la  solución,  que     \ 
yo  empezaré  desde  ahora  mismo  á  preparar  los  áni- 
mos, para  que  el  resultado  de  la  junta  sea  satisfac- 
torio. 

El  prelado  y  el  caballero,  despidiéndose  de  la  da- 
ma salieron  del  palacio. 

Aquella  misma  noche,  el  Consejo  de  regencia,  sin 
que  faltase  ninguno  de  sus  miembros,  reunióse  en 
casa  de  su  noble  presidente. 

El  resultado  de  la  sesión  superó  las  esperanzas 
del  prelado. 

Sin  oposición  casi,  aprobóse  lo  propuesto  por  el  pre- 
sidente, acordándose  expedir  las  cartas  convocato- 

...  \ 

rias,  como  caso  extraordinario  justificado  por  la  ne- 
cesidad,  señalándose  la  ciudad  de  Burgos  y  el   pri- 
mer  día  del  mes  siguiente,  como  lugar  y  tiempo  de     i 
la  reunión.  | 


-1 


CAPITULO  LXIL 


Donde  se  demuestra  lo  que  valen  los  consejos  de  un  amiga 

verdadero. 


Mientras  los  sucesos  desarrollábanse  en  Castilla  de 
la  manera  que  hemos  consignado,  el  rey  D.  Fernan- 
do hacía  en  Ñapóles  su  entrada  triunfal. 

Los  napolitanos  dieron  muestras  de  un  entusias- 
mo tal,  que  rayó  en  delirio,  engalanando  la  ciudad 
con  ricas  y  vistosas  colgaduras,  y  levantando  en  las 
calles  grandiosos  arcos  de  flores  y  ramaje. 

Durante  algunos  días  todo  fueron  fiestas,  vítores 
y  aclamaciones. 

Al  siguiente  día  de  la  entrada^  cuando  todos  los 
ánimos  rebosaban  júbilo  y  satisfacción,  D.  Diego 
Enríquez,  que  como  recordarán  nuestros  lectores, 
encontrábase  en  Italia  al  lado  del  rey,  hallóse  al  sa- 
lir del  palacio  en  que  el  monarca  se  alojaba,  con  su 
amigo  el  caballero  toledano  D.  Juan  de  Padilla. 

Las  noticias  de  la  muerte  del  archiduque  D.  Feli- 
pe, y  los  repetidos  mensajes  dirigidos  al  rey  por  el 
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arzobispo  Cisneros  para  que  apresurase  su  regreso 
á  España,  eran  ya  conocidos  por  todo  el  mundo. 

Don  Diego  Enríquez  acababa  de  saber  de  labios  del 
mismo  monarca,  que  en  cuanto  dejase  arreglados  los 
asuntos  que  le  llevaron  á  Ñapóles^  emprendería  su 
regreso  á  la  península. 

Esta  noticia  había  puesto  á  D.  Diego  de  un  humor 
tan  endiablado,  que  se  reflejaba  ostensiblemente  en 
la  expresión  de  su  semblante. 

Don  Juan,  después  de  cambiar  un  afectuoso  salu- 
do con  su  amigo,  advirtiendo  la  expresión  de  su 
rostro,  le  dijo: 

— ¿Qué  diablo  os  sucede,  para  que  un  dia  como  el 
de  hoy,  en  que  todo  el  mundo  reboza  de  contento  y 
satisfacción,  deis  á  vuestro  semblante  un  aire  tan 
oseo  y  tan  oscuro? 

— Estoy  de  mal  humor,  amigo  D.  Juan,  estoy  de- 
sesperado. 

—  Pero  para  estar  de  mal  humor,  necesario  es  que 
exista  una  causa. 

— Existe  y  grande. 

— Si  no  os  pareciera  indiscreto  mi  deseo,  os  roga- 
ría que  me  la  indicaseis,  á  ver  si  yo  lograba  dar  al 
traste  con  ella. 

Hoy  es  para  mí  uno  de  esos  días  en  que  me  creo 
completamente  feliz,  y  no  podéis  figuraros  lo  que 
me  duele  que  el  amigo  que  más  quiero,  sufra  cuando 
yo  me  encuentro  dichoso  y  alegre. 

— También  para  eso  se  necesita  que  haya  una 
causa,  como  antes  me  decíais. 
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— Pues  son  dos  y  no  una,  las  causas  que  determi- 
nan mi  buen  humor. 

— Dichoso  vos,  D.  Juan. 

— He  recibido  una  cariñosa  y  apasionada  carta  del 
ángel  á  quien  amo  con  toda  la  efusión  de  mi  vida,  y 
después  he  sabido  que  podré  tener  muy  pronto  el 
placer  de  encontrarme  á  su  lado,  pues  el  rey  piensa 
salir  de  aquí  para  España  en  un  plazo  muy  breve. 

— Pues  amigo  mío,  precisamente  lo  que  os  produ- 
ce tanto  contento,  es  lo  que  me  pone  á  mí  del  humor 
que  estoy. 

—  ¡Ah!  ¿luego  no  deseáis  volver  á  España? 

— Quisiera  no  regresar  á  ella  en  toda  mi  vida — re- 
puso con  tristeza  el  de  Enríquez. 

— Guando  así  os  expresáis,  supongo  que  tendréis 
motivos  para  ello. 

—  Sobrados,  amigo  D.  Juan. 

— Yo,  por  el  contrario,  pues  como  os  he  dicho,  me 
esperan  allí  el  cariño  de  mi  familia  y  los  brazos  del 
ángel  de  mi  amor,  con  quien  debo  unirme  muy  pron- 
to para  siempre. 

— Una  mujer  os  brinda  en  España  con  la  felicidad, 
haciéndoos  grato  el  suelo  de  la  patria  y  hermosa  la 
vida;  y  otra  mujer  es  la  causa  de  mi  desventura,  y 
la  que  me  hace  aborrecidas  la  patria  y  la  existencia. 

— Nunca  me  habéis  hablado  de  eso,  amigo  don 
Diego. 

— No  se  ha  presentado  la  ocasión  hasta  ahora. 

—  Es  verdad. 

— Luego,  que  me  había  hecho  el  propósito  de  no 
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evocar  nunca  recuerdos  que  me  entristecen  y  me  de- 
sesperan. 

Pero  la  ocasión  ha  venido  rodando,  y  como  tengo 
en  vos  una  confianza  absoluta,  no  he  vacilado  en 
manifestaros  los  motivos  de  mi  mal  humor,  pues 
como  dice  muy  bien  una  vulgar  sentencia ,  las  penas 
parece  que  se  aminoran  cuando  se  confían  á  un  ami- 
go verdadero. 

— ¡Gracias  por  la  distinción  con  que  me  tratáis! 

— No  hago  más  que  corresponder  al  cariñoso  afec- 
to que  me  venís  demostrando  desde  que  tuve  el  gus- 
to de  conoceros  en  Barcelona. 

— Pero  supongo  ,  que  aunque  os  cueste  alguna  re- 
pugnancia regresar  á  España,  por  las  causas  que  me 
acabáis  de  indicar,  no  llevaréis  tan  adelante  vuestro 
empeño  que  os  quedéis  por  aquí  cuando  el  rey  aban- 
done este  país. 

— Aun  no  he  decidido  lo  que  haré,  D.  Juan. 

^El  monarca*  os  distingue  de  una  manera  grande, 
y  creo  que  no  sería  ni  prudente,  ni  acertado  ,  ahora 
que  va  á  empuñar  de  nuevo  el  cetro  de  Castilla,  per- 
der la  justa  influencia  que  gozáis  al  lado  de  S.  A. 

— Creed,  D.  Juan,  que  en  la  situación  de  espíritu 
en  que  me  encuentro,  vale  muy  poco  para  mí  cuan- 
to pueda  referirse  á  medios  personales. 

Tengo  perdidas  tan  por  completo  las  esperanzas,  y 
me  encuentro  tan  desengañado,  que  los  consejos  de 
la  ambición,  ni  me  halagan,  ni  me  satisfacen. 

— Veo,  D.  Diego,  que  debéis  haber  sufrido  mucho 
para  pensar  de  la  triste  manera  que  lo  hacéis. 
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—  Tanto  he  padecido,  efectivamente,  que  ni  á  mi 
mayor  enemigo  le  deseo  un  sufrimiento  igual. 

Pronunció  el  caballero  estas  palabras  con  una  ex- 
presión tan  amarga  de  tristeza,  que  el  de  Padilla  le 
dijo: 

—  Para  poder  vivir,  amigo  D.  Diego,  preciso  es 
hacerse  superiores  á  los  reveses  con  que  nos  aflige  el 
destino. 

— Eso  procuro  hacer,  pero  en  ocasiones  no  puedo. 

¿Sabéis  cuál  era  el  propósito  que  yo  traía  á  Italia? 

— No  puedo  adivinarlo. 

— Pues  el  de  hacerme  matar  en  medio  del  ardor 
de  una  batalla. 

— ¡Oh,  eso  era  una  locura,  por  no  deciros  que  era 
una  cobardía. 

—¡Don  Juan! 

—  Por  grandes  que  sean  los  dolores  con  que  le 
acose  á  uno  el  rigor  de  la  suerte,  no  es  de  a^as  tan 
nobles  como  la  vuestra,  ni  de  corazones  rectos  ni 
alentados,  arrojarse  de  ese  modo  en  brazos  de  la 
desesperación. 

Un  caballero  cristiano,  no  puede  ni  debe  nunca 
atentar  contra  su  vida. 

— ¡Ay,  D.  Juan,  cómo  se  conoce  que  os  ha  pro- 
bado muy  poco  la  desgracia! 

Cuando  uno  es  feliz,  no  puede  ni  soñar  la  desespe- 
ración que  se  apodera  del  alma  cuando  la  desgracia 
acosa  á  los  mortales  con  su  látigo  de  hierro. 

— Tenéis  razón  al  decir  que  no  he  sufrido;  pero 
estad  seguro  que  por  grandes  y  crueles  que  sean  las 
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desdichas  con   que  el  destino  me  aflija,   no   llegaré 
jamás  hasta  el  extremo  de  atentar  contra  mi  vida. 

Si  los  infortunios  que  me  sobrevengan  son  tan 
inmensos  que  no  pueda  soportarlos,  lucharé  con  ellos 
hasta  que  su  pesadumbre  me  mate. 

Podré  morir  al  rigor  de  mis  dolores,  pero  nunca 
bajo  los  locos  arrebatos  de  la  desesperación. 

— Don  Juan,  hay  ocasiones  en  la  vida,  en  que  el 
hombre  de  más  nobles  sentimientos  y  de  más  cris- 
tiana fe,  duda  de  todo,  se  olvida  de  todo,  y  sólo 
desea  encontrar  paz  y  descanso  en  el  seno  de  la 
muerte. 

— ¡Nunca,  nunca! — repuso  el  joven  con  gran  con- 
vicción. 

Don  Diego,  al  ver  el  calor  con  que  su  amigo  se  ex- 
presaba, le  dijo: 

— Para  que  no  creáis  que  mi  resolución  no  tiene 
un  fundamento  tan  sólido  como  poderoso,  voy  á 
confiaros  los  motivos  que  tuve  para  formarla. 

Después  que  los  conozcáis,  veremos  si  persistís  con 
tanta  firmeza  y  tanta  energía  como  ahora,  en  que  el 
hombre  debe  á  todo  trance  conservar  su  vida. 

— Os  escucho  con  la  mayor  atención,  amigo  don 
Diego. 

Este  refirió  entonces  al  de  Padilla  todo  cuanto  le 
3ucedió  con  su  esposa,  sin  omitir  el  más  pequeño 
detalle. 

Al  terminar  su  relato,  añadió: 
— ¿Os  parece  ahora  tan  descabellado  mi  deseo  de 
morir? 
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— Mucho  más  que  antes  de  conocer  las  causas  que 
motivaron  vuestra  desesperación. 

— ¡Por  el  cielo,  que  discurrís  de  un  modo  original, 
amigo  mío! 

— Más  original  ha  de  pareceros  mi  manera  de  juz- 
gar en  este  asunto,  si  os  digo  que  yo  en  vuestro  caso 
hubiera  obrado  de  un  modo  completamente  distinto 
á  como  vos  lo  habéis  hecho. 

— ¿Y  no  tendréis  la  bondad  de  indicármelo? 

— ¿Por  qué  no? 

— Os  escucho. 

— En  primer  lugar:  teniendo,  como  vos  teníais  has- 
ta la  noche  fatal  de  la  cita  en  la  hostería,  confianza 
completa  en  la  virtud  de  vuestra  esposa,  hubiera 
creido,  como  creo  en  el  Evangelio,  en  las  palabras 
que  para  justificarse  á  vuestros  ojos,  os  dirigió  doña 
Aldonza. 

— ¡Pero!... 

— Una  mujer  honrada,  no  olvida  con  facilidad  sus 
deberes;  y  á  más  de  esto  al  borde  de  la  tumba,  como 
se  encontraba  aquella  infeliz,  no  se  miente  jamás. 

Pronunció  el  de  Padilla  con  una  convicción  tan 
grande  estas  palabras,  que  en  el  alma  de  D.  Diego 
produjeron  un  efecto  inmenso. 

Don  Juan  continuó: 

—  Cuando  las  sombras  de  la  muerte  nublan  los 
ojos  y  se  siente  escapar  la  vida  por  instantes,  la  ver- 
dad sale  de  uiía  manera  expontánea  del  corazón  á 
los  labios,  y  si  la  conciencia  está  manchada,  implora 
perdón;  y  si  está  tranquila,  hace  lo  que  hizo  vuestra 
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esposa,  á  fin  de  que  no  quede  en  la  tierra,  unida  á  su 
memoria,  la  sombra  de  una  falta  que  no  se  ha  come- 
tido. 

—Bien,  ¿pero  y  la  carta  del  rey  hallada  por  mí  en 
el  sitio  en  que  debía  encontrarse  el  anónimo  que 
probaba  la  inocencia  de  mi  esposa? 

— Eso  tiene  aún  una  explicación  más  sencilla  y 
más  lógica  que  la  que  os  he  dado  anteriormente. 

— Proseguid,  proseguid,  que  vuestras  palabras  van 
haciéndome  el  efecto  de  un  bálsamo  consolador. 

— Me  habéis  dicho  que  vuestra  esposa  os  indicó 
el  sitio  donde  encontraríais  la  prueba  de  su  inocen- 
cia, al  ver  que  no  dabais  completo  crédito  á  sus 
protestas  de  justificación. 

— Así  fué. 

— Pues  bien:  ^creéis  que  si  ella  no  hubiera  tenido 
una  seguridad  absoluta  en  lo  que  os  decía,  hubiera 
sido  tan  necia  que  os  indicase  una  nueva  prueba  de 
su  falta? 

Sintiéndose  morir,  como  se  sentía,  con  haberse  ca- 
llado la  bastaba. 

— Tenéis  razón;  ¿pero  cómo  se  comprende  el  ha-  ^ 
Uazgo  de  la  carta  del  archiduque?... 

— Muy  sencillamente:  porque  sería  puesta  en  el 
lugar  del  escrito  salvador  por  alguien  que  tuviera  in- 
terés en  perjudicarla  y  perjudicaros. 

Don  Diego,  al  oir  estas  razones,  quedóse  profunda- 
mente pensativo. 

Después  de  una  larga  pausa,  exclamó: 

— ¿Y  quién  puede  tener  ese  interés? 


LOCURA    DE    AMOR.  655 

— Vuestros  enemigos,  pues  supongo  que  los   ten- 
dréis, como  los  tenemos  todos  en  el  mundo. 
■    — No  creo  tener  más  que  uno,   ó  mejor  dicho,   le 
tenía,  puesto  que  le  creo  muerto. 

— ¿El  archiduque  D.  Felipe,  tal  vez? 

— No,  un  hombre  traidor  á  su  patria  y  á  su  reli- 
gión, que  ha  sido  siempre  para  mi  familia  y  para  mí 
un  verdero  azote — repuso  D.  Diego,  reíiriéndose  á 
don  Beltrán  de  Meneses. 

— ^Y  os  consta  de  una  manera  positiva  la  muerte   - 
de  ese  hombre? 

— De  una  manera  positiva,  no. 

— ¿Entonces,  quién  puede  aseguraros  que  no  ha 
sido  ese  miserable  la  causa  de  vuestras  desdichas? 

De  los  labios  de  D.  Diego  se  escapó  un  grito  al  oír 
estas  razones  de  su  amigo. 

En  su  mente,  ocupada  por  las  negras  sombras  de 
los  pesares,  penetró  una  inmensa  claridad  que  las 
ahuyentó  casi  por  completo. 

Las  palabras  de  D.  Juan  fueron  para  el  desdicha- 
do caballero  el  sol  que  desvanecía  la  negra  noche  de 
sus  penas. 

Con  una  efusión  grande  estrechó  las  manos  de  su 
amigo  del  corazón,  diciéndole: 

— Bendito  sea  el  instante  en  que,  impulsado  por 
vuestras  palabras,  os  referí  mis  desdichas. 

Vuestros  consuelos  han  sido  para  mí  un  bálsamo 
eficacísimo;  de  tal  manera,  que  ahora  deseo  con  tan- 
to afán  como  vos  que  llegue  el  instante  de  regresar  á 
España. 
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— ¡No  sabéis,  amigo  D.  Diego,  cuánto  me  regocija 
oíros  hablar  así! 

Mi  corazón,  cuyos  presentimientos  no  me  han  en- 
gañado nunca,  me  anuncia  que  vais  á  encontrar  la 
más  completa  dicha  donde  juzgabais  la  causa  de 
vuestros  pesares. 

— A  vos  os  deberé  mi  fehcidad,  si  vuestros  presen- 
timientos no  os  engañan. 

— El  cielo,  que  no  abandona  jamás  por  completo 
á  las  almas  nobles,  hará  que  mis  deseos  se  cumplan. 

— Así  sea,  amigo  D.  Juan. 

— Así  será,  querido  D.  Diego. 

Los  dos  amigos  se  estrecharon  las  manos  con  la 
más  cariñosa  efusión,  é  iban  á  separarse,  cuando  lle- 
góse adonde  estaban  un  nuevo  caballero. 

Quién  era  el  recién  llegado  lo  sabrán  nuestros  lec- 
tores en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPITULO  LXIIT. 


Nuevas  de  España. 


— Señor  D.  Juan  de  Padilla,  que  el  cielo  os  guar- 
de—exclamó el  recién  llegado  con  acento  en  que  se 
dejaba  conocer  la  satisfacción  que  sentía  por  aquel 
encuentro. 

— Amigo  Sosa,  ¿vos  por  aquí?  ¡Qué  sorpresa  tan 
agradable  y  tan  inesperada! — repuso  D.  Juan  reci- 
biendo en  sus  brazos  al  aparecido. 

Este  era  un  joven  capitán  de  los  tercios  formados 
á  sueldo  por  el  arzobispo  de  Toledo,  y  una  de  las 
personas  de  más  confianza  del  enérgico  prelado. 

Don  Fernando  de  Sosa,  que  así  se  llamaba  el  jo- 
ven capitán,  encontrábase  en  Ñapóles  cumpliendo 
cerca  del  rey  una  comisión  del  reverendo  arzobispo. 

Paisano  de  D.  Juan  de  Padilla,  eran  amigos  de  la 
niñez,  á  pesar  de  la  diferencia  de  su  nacimiento,  del 
que  tendremos  ocasión  de  hablar  más  adelante. 

Dados  estos  ligeros  antecedentes,  reanudemos  el 
diálogo. 

LOCURA  DE   AMOB.— TOMO   1.  83 
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— No  me  he  sorprendido  yo  menos  agradablemen- 
te al  veros,  amigo  D.  Juan. 

— ^Cuántos  días  hace  que  llegasteis  de  España? 

— Uno  nada  más. 

— ¿De  manera  que  llegasteis  aquí  ayer? 

— Sí,  desembarqué  por  la  mañana. 

— ¿Y  venís  de  Burgos  ó  de  Toledo? 

— De  las  dos  partes  puede  decirse,  porque  acaba- 
ba de  llegar  de  Toledo  á  Burgos,  cuando  Su  Eminen- 
cia me  ordenó  partir  hacia  aquí  con  un  pliego  para 
el  rey. 

— ^Y  qué  pasa  por  Castilla,  amigo  mío? 

— Poco  bueno. 

—¿Cómo  se  encuentra  la  reina? 

—  En  el  estado  más  triste  que  podéis  imaginaros. 

— Pobre  señora. 

— Desde  la  muerte  de  su  esposo,  á  quien  como 
sabéis  adoraba  con  locura,  encerróse  en  un  aposen- 
to cuyos  balcones  no  se  abren  jamás^  y  allí,  sin  que- 
rer que  nadie  la  vea,  sin  hablar  con  nadie,  pásase  los 
días  con  el  rostro  oculto  entre  las  manos,  inmóvil 
como  una  estatua. 

Otras  veces  se  entrega  á  violentos  arrebatos  de  fu- 
ror, gritando  con  una  desesperación  terrible. 

— De  modo  que  la  predisposición  que  siempre  de- 
mostró á  que  sus  facultades  intelectuales  se  alterasen, 
se  ha  convertido,  por  lo  que  decís,  en  verdadera  lo- 
cura?— preguntó  D.  Diego. 

— Sí,  señor,  caballero  Enríquez — repuso  Sosa. 

— ¡Ah!  ¿Sabéis  mi  nombre?  J 
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— Os  conozco  hace  mucho  tiempo,  por  más  que 
no  he  tenido  hasta  ahora  el  honor  de  hablaros. 

— La  honra  es  mía  al  cruzar  mis  palabras  con  las 
de  tan  cumplido  caballero  como  vos. 

Y  D.  Diego  tendió  su  diestra  al  joven  capitán,  que 
la  estrechó  con  verdadero  placer. 

Después  de  este  cumplido,  reanudaron  su  inte- 
rrumpida plática. 

— Para  que  podáis  formar  una  idea  completa  del 
estado  tristísimo  en  que  se  encuentra  sumida  doña 
Juana,  os  diré  que  se  negó  rotundamente  á  ñrmar  las 
cartas  para  reunir  las  Cortes,  y  que  el  Consejo  de  re- 
gencia se  ha  visto  en  la  precisión  de  expedirlas  sin 
la  firma  de  la  reina. 

Caso  desusado  en  Castilla  é  impuesto  sólo  por  la 
fuerza  de  las  circunstancias. 

— Es  verdad. 

— La  unión  de  doña  Juana  con  D.  Felipe  ha  sido 
para  la  noble  señora  el  manantial  vivo  y  perenne 
de  todas  sus  desventuras — repuso  D.  Diego. 

— Tenéis  razón. 

— El  archiduque  hizo  durante  su  vida  una  már- 
tir de  la  noble  reina,  y  hasta  para  serla  fatal  de  todos 
modos,  ha  hecho  de  ella  una  loca  con  su  muerte. 

Hay  seres  que  nacen  predestinados  á  ser  los  ver- 
dugos de  los  demás,  y  cumplen  fatalmente  su  des- 
tino. 

— ^Y  las  convocatorias  expedidas  por  el  Consejo 
han  sido  aprobadas  por  las  ciudades? 

—  Sí,  señor. 
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— ¿Y  cuándo  se  reúnen  las  Cortes? 

— Ya  deben  haber  inagurado  sus  tareas,  pues  días 
antes  de  salir  yo  de  Burgos  encontrábase  la  ciudad 
llena  de  los  representantes,  y  cada  día  llegaban  otros 
nuevos. 

— ^Qué  procuradores  llevan  la  representación  de 
Toledo? — preguntó  Padilla. 

— No  os  lo  puedo  asegurar  á  punto  fijo,  pero  me 
presumo  que  deben  ser  Ayala  y  Gaitán. 

— ¿Y  á  qué  ha  obedecido  el  acuerdo  del  Consejo 
de  regencia  de  convocar  las  Cortes? 

— A  un  ardid  del  arzobispo,  mi  señor,  ideado  con 
el  sólo  objeto  de  ver  si  consigue  evitar  que  los  ban- 
dos en  que  vuelve  de  nuevo  á  presentarse  dividida 
la  nobleza,  no  rompan  unos  con  otros  de  un  moda 
ostensible,  sembrando  en  Castilla  la  guerra  civil  y 
la  anarquía. 

—  Levantado  propósito  si  llega  á  realizarse. 

Sosa  hizo  con  la  cabeza  un  signo  de  duda. 

Don  Diego  le  preguntó: 

— ¿Desconfiáis  de  los  esfuerzos  de  Su  Eminencia? 

— Si  he  de  seros  franco,  desonfío,  lo  mismo  que 
desconfía  mi  señor. 

La  tardanza  del  rey  en  regresar  á  España,  tornará 
infructuosos  cuantos  esfuerzos  haga  el  presidente  del 
Consejo  de  regencia  para  enfrenar  la  ambición  de 
unos  y  las  malas  pasiones  de  los  otros. 

— Pues  el  carácter  del  arzobispo  es  enérgico  como 
pocos,  y  si  cuenta  con  fuerzas  que  le  apoyen,  seguro» 
estoy  que  sabrá  tener  á  raya  á  los  mal  contentos. 
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— Fuerzas  tiene,  y  con  ellas  ha  conseguido  hasta 
ahora  conservar  la  paz  en  Castilla;  pero  estoy  segu- 
ro, y  él  lo  está  también,  que  como  el  rey  tarde  algu- 
nos meses  en  presentarse  á  recoger  las  riendas  del 
gobierno,  la  anarquía  más  espantosa  se  enseñoreará 
de  nuestra  desdichada  patria. 

— Verdad  es  que  es  dificilísima  la  situación  en 
que  se  encuentra  el  Consejo  de  regencia — repuso  don 
Diego. 

— Lo  es  tanto,  que  cada  día  que  pasa  se  le  ve 
agravarse  y  crecer. 

Los  nobles  han  empezado  á  levantar  cada  uno 
cuanta  gente  de  armas  les  es  posible. 

Todos  se  disponen,  por  si  llega  el  caso  de  tener 
que  remitir  á  la  suerte  de  las  armas  la  solución  de 
las  cuestiones  que  agitan  y  preocupan  todos  los 
ánimos. 

El  duque  de  Nágera  se  ha  presentado  en  Burgos 
con  una  numerosa  escolta  de  caballeros  y  soldados. 

Don  Juan  Manuel  sostiene  una  compañía  de  gente 
de  armas. 

El  almirante  levanta  tropas  armando  á  todos  sus 
vasallos,  y  lo  mismo  hacen  el  condestable  y  el  de 
Villena.  « 

Afortunadamente,  el  arzobispo  mi  señor  se  ha 
adelantado  á  todos  esos  belicosos  aprestos,  y  echan- 
do mano  de  las  pingües  rentas  del  su  prebenda,  ha 
equipado  y  asalariado  un  verdadero  cuerpo  de  ejér- 
cito, con  el  cual  ha  conseguido  hasta  ahora  los  resul- 
tados que  os  he  dicho. 


662  LOCURA    DE    AMOR. 

—  Previsora  conducta — repuso  D.  Juan. 

—  Pero  Burgos,  en  vez  de  parecer  una  ciudad 
tranquila,  donde  en  medio  de  la  paz  debe  la  repre- 
sentación legítima  de  Castilla,  tratar  de  los  asuntos 
referentes  á  la  salvación  de  la  patria,  aseméjase  á  un 
campamento,  donde  por  todas  partes  crujen  los  ar- 
neses  y  se  ven  brillar  las  picas. 

De  tal  manera  es  así,  que  algunos  de  los  procura- 
dores de  las  ciudades  que  llegaron  antes  de  mi  parti- 
da, opinaban  por  no  celebrar  sesiones  en  una  capi- 
tal tan  llena  de  gente  de  armas. 

— ¿Sospechan,  sin  duda,  que  la  reunión  de  tantas 
fuerzas  tenga  por  objeto  obligarles  á  aprobar  acuer- 
dos que  su  voluntad  rechace? 

— Esa  es  indudablemente  la  causa  de  su  recelo. 

— Después  de  todo,  no  dejan  de  tener  razón,  ami- 
gos míos. 

Yo,  en  su  puesto,  opinaría  lo  mismo — repuso  Pa- 
dilla. 

— Unidas  todas  estas  complicaciones  á  la  actitud 
retraída  de  la  reina,  hacen  la  marcha  del  gobierno 
cada  vez  más  difícil  y  peligrosa. 

—  Afortunadamente,  el  rey  D.  Fernando  no  tarda- 
rá en  emprender  su  viaje  á  Castilla,  según  me  ha 
indicado  hoy — profirió  D.  Diego. 

— Eso  mismo  me  ha  dicho  á  mí;  pero  por  buenos 
que  sean  sus  propósitos,  no  podrán  realizarse  con  la 
urgencia  que  el  caso  exige. 

— ¿Por  qué,  amigo  Sosa?— preguntó  D.  Juan. 

—  Porque  según  tengo  entendido,  el  rey  tiene  que 
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verse  con  el  monarca  de  Francia  en   Saona  antes  de 
regresar  á  Castilla. 

— Si  es  así,  indudablemente  ha  de  sufrir  algunos 
días  de  retraso  su  llegada  á  España. 

— Pues  creedme,  señores:  cada  hora  que  se  retrase 
su  presencia  en  nuestra  patria,  es  un  peligro,  que  si 
la  energía  de  Cisneros  no  consigue  conjurar,  ha  de 
costamos  luego  mucha  sangre  y  mucho  trabajo 
vencer. 

Antes  de  que  las  malas  pasiones  crezcan  y  se  des- 
aten, pueden  ser  con  facilidad  reprimidas;  pero  una 
vez  sueltas  y  exasperadas,  la  empresa  es  más  difícil 
y  costosa. 

— Afortunadamente,  el  rey  D.  Fernando  tiene  ta- 
lento y  autoridad  bastantes  para  enfrenar  á  los  re- 
voltosos, por  muchos  y  poderosos  que  sean. 

— Eso  no  lo  he  puesto  yo  nunca  en  duda,  pero  no 
desconoceréis  que  los  males  son  más  difíciles  de 
curar,  cuanto  son  más  inveterados. 

—Pero  hablando  de  los  asuntos  públicos,  no  nos 
hemos  ocupado  hasta  ahora  de  los  que  más  perso- 
nalmente nos  interesan — repuso  Padilla» 
^''  — Amigo  D.  Juan,  hemos  seguido  el  consejo  de 
aquella  hermosa  décima  que  existe  en  la  entrada  de 
la  sala  capitular  de  Toledo— añadió  Sosa. 

— Es  verdad. 

— Aquello  de  «por  los  comunes  derechos^  dejad  los 
particulares,» 

— Es  cierto,  pero  por  más  noble  y  más  patriótico 
que  sea  ese  consejo,  yo   siento  ya  una  impaciencia 
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grande  por  oir  de  vuestras  labios  algunas  noticias  de 
nuestra  ciudad  querida. 

— Puedo  dároslas  satisfactorias,  precisamente  so- 
bre lo  que  más  os  interesa. 

— Vengan,  vengan,  pues,  esas  agradables  nuevas, 
amigo  D.  Fernando. 

— La  víspera  de  mi  salida  de  la  ciudad  imperial, 
vi  en  Zocodover  á  vuestra  hermosa  prometida  doña 
Juana,  en  compañía  de  su  noble  hermano. 

— He  tenido  noticias  suyas  hoy  mismo. 

— Don  Juan  es  el  hombre  más  feliz  de  la  tierra — 
repuso  D.  Diego  con  acento  triste. 

— ¿Lo  decís  porque  recibe  noticias  de  las  personas 
á  quien  aprecia? 

— ^Os  parece  que  esa  es  poca  felicidad? 

— Pues  entonces,  os  anuncio  con  satisfacción  que 
dentro  de  unos  instantes  no  tendréis  nada  que  envi- 
diarle. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  la  víspera  de  salir  de  Burgos  tuve  tam- 
bién la  honra  de  ver  á  vuestra  noble  esposa  doña  Al- 
donza  y  á  su  anciano  padre  D.  Pedro,  en  la  antecá- 
mara de  la  reina. 

Don  Diego,  sin  poder  reprimir  la  extrañeza  que  le  I 
causaba  aquella  noticia,  preguntó. 

— ^En  la  antecámara  de  la  reina? 

— Sí:  ¿acaso  os  extraña  que  siendo  doña  Aldonza 
dama  de  honor,  pueda  vérsela  en  palacio? 

— {Mi  esposa  dama  de  honor? 

— ¡Ah,  lo  ignorabais! 
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— No  OS  extrañe,  porque  desde  que  salí  de  Casti- 
lla no  he  vuelto  á  tener  noticias  suyas. 

—  Pues  yo  os  daré  las  pocas  que  acerca  de  vuestra 
familia  tengo. 

La  reina  doña  Juana,  nombró  á  vuestra  noble  es- 
posa su  dama  de  honor,  y  puso  un  empeño  grande 
en  que  viviese  á  su  lado  en  palacio. 

La  extrañeza  del  de  Enríquez  subía  de  punto  ante 
las  revelaciones  de  Sosa. 

Éste  prosiguió  diciendo: 

— Pero  el  deseo  de  la  reina  no  pudo  realizarse 
respecto  á  que  vuestra  esposa  se  quedase  en  su  com- 
pañía, porque  doña  Aldonza  la  manifestó  que  se  en- 
contraba resuelta  á  encerrarse  en  un  convento  has- 
ta que  volvieseis  á  Castilla. 

Doña  Juana  la  relevó  de  prestar  el  servicio  de  su 
cargo,  indicándola  que  no  se  encerrase  en  el  conven- 
to, sino  que  viviera  al  lado  de  su  noble  padre. 

Don  Diego  sintió  una  inmensa  alegría  al  conocer 
las  noticias  que  el  de  Sosa  le  daba ,  pero  disimuló 
cuanto  pudo  su  emoción,  á  ñn  de  que  no  lo  advirtie- 
se el  joven  capitán. 

Pero  en  su  mente  se  agolpaban  de  tal  manera  los 
pensamientos,  que  sintiendo  una  gran  ansiedad  por 
encontrarse  á  solas  y  ordenarlos  ,  dio  las  gracias  al 
caballero,  y  después  de  estrechar  su  mano  y  la  de  su 
amigo  D.  Juan,  se  alejó  de  aquel  sitio. 

Don  Diego  tenía  necesidad  de  meditar  detenida- 
mente sobre  cuanto  el  de  Sosa  le  había  revelado. 
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CAPÍTULO  LXIV. 


La  partida  de  la  reina 


Mientras  el  rey  D.  Fernando,  terminados  los  asun- 
tos de  Ñapóles  se  dirigía  en  una  escuadra  á  Saona  á 
celebrar  la  conferencia  que  con  el  monarca  Luis  XII 
de  Francia  tenía  acordada,  los  procuradores  de  las 
ciudades  reunidas  en  Burgos  dieron  comienzo  á  las 
tareas  para  que  habían  sido  convocados. 

Entre  los  acuerdos  que  se  tomaron,  fué  uno  con- 
cebido en  los  siguientes  términos: 

Que  sintiéndose  una  apremiante  necesidad  de  que 
el  rey  D.  Fernando  regresase  pronto  á  España,  se  ex- 
pidiese una  providencia  firmada  por  la  reina ,  indi- 
cando á  su  padre  lo  conveniente  de  que  acelerara 
su  marcha. 

Cisneros  expuso  á  la  asamblea  la  dificultad  que 
encontraría  para  que  aquel  acuerdo  fuera  cumplido 
en  todas  sus  partes,  á  causa  de  la  tenaz  resistencia 
de  la  reina  en  intervenir  en  ningún  asunto  público. 

Apesar  de  estas  prudentes  observaciones  del  pre- 
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lado,  los  representantes  de  las  ciudades  insistieron 
en  su  acuerdo,  y  se  designó  una  comisión  para  que 
se  acercase  á  la  reina  á  recabar  su  firma. 

Doña  Juana  negóse  diferentes  veces  á  recibir  á  la 
comisión,  pero  acosada  por  la  insistencia  de  los  pro-  i 
curadores,  concedióles  al  ñn  permiso  para  verla. 

Después  que  el  encargado  de  llevar  la  palabra  ex- 
puso á  la  reina  los  deseos  de  las  Cortes,  doña  Juana, 
con  el  semblante  ceñudo  y  la  voz  ronca  y  alterada 
por  la  ira,  replicó: 

— Volveos  inmediatamente  á  vuestras  casas,  y  otra 
vez  no  os  mezcléis  en  los  asuntos  públicos  sin  mi  ex- 
preso mandato —  y  pronunciadas  estas  duras  frases, 
salió  de  la  estancia,  dejando  á  los  procuradores  des- 
concertados y  confundidos. 

Pocos  días  después,  por  acuerdo  del  Consejo  de 
regencia,  suspendiéronse  las  sesiones  por  cuatro 
meses. 


La  reina  doña  Juana  empezó  á  demostrar  una 
tranquilidad  y  una  lucidez,  que  llenaron  de  alegría 
á  las  personas  que,  como  doña  Leonor  Carvajal,  la 
trataban  más  íntimamente. 

El  doctor  Marliano,  á  quien  la  joven  dama  de  ho- 
nor comunicó  sus  esperanzas,  presentóse  inmediata- 
mente á  visitar  á  la  reina. 

Ésta  le  recibió  con  una  indiferencia  grande. 

No  parecía  más,  sino  que  no  recordaba  haberle 
visto  nunca. 
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Cuando  Marliano  salió  de  la  cámara,  doña  Leonor 
apresuróse  á  preguntarle: 

— ¿Qué  os  ha  parecido  S.  A.?  ¿no  creéis  que  la 
tranquilidad  de  que  goza  es  un  síntoma  bueno? 

— Esa  tranquilidad  que  tanto  os  alegra,  es  el  peor 
de  los  síntomas,  dada  la  enfermedad  que  padece — re- 
puso el  doctor. 

— ¿Pero  qué  decís,  Marliano? — Preguntó  la  dama 
asombrada. 

—  La  demencia,  cuando  llega  á  esos  periodos  de 
relativa  tranquilidad,  se  convierte  en  un  mal  incu- 
rable. 

— ¡Dios  mío,  qué  desengaño  tan  amargo! 

— Su  alteza  no  recobrará  por  completo  mientras 
viva  sus  facultades  intelectuales. 

Podrá  tener,  como  le  sucede  ahora,  periodos  de 
calma,  pero  curarse,  jamás. 

Estas  palabras  del  doctor  causaron  en  la  conñden- 
ta  de  la  reina  una  impresión  dolorosa. 

Quería  á  su  señora  de  una  manera  entrañable,  y 
la  respetaba  hasta  con  veneración. 

El  tiempo  debía  convencerla  de  que  el  doctor  Lu- 
dovico  no  se  equivocaba  en  sus  pronósticos. 


Un  día,  la  reina  mandó  llamar  al  arzobispo  Gis- 
ñeros. 

La  extrañeza  del  prelado  fué  grande  al  recibir  la 
orden  de  su  soberana,  pero  se  apresuró  á  obedecerla, 
acudiendo  inmediatamente  á  palacio. 
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Doña  Juana,  sin  dejarle  tiempo  apenas  de   que  la   , 
preguntara  por  el  estado  de  su  salud,  le  dijo:  1 

— Te  llamo  para  que  dispongas  inmediatamente 
lo  necesario  para  cumplir  una  de  las  postreras  dis- 
posiciones de  mi  difunto  esposo. 

— Su  alteza  dirá  á  qué  disposición  se  refiere. 

— A  la  de  que  su  cuerpo  descanse  en  la  ciudad  de 
Granada,  adonde  he  resuelto  conducirle  yo  misma 
en  persona. 

—  Señora,  el  estado  de  salud  de  V.  A.... 

— No  empieces  á  martirizarme  con  tus  eternas 
oposiciones — repuso  sin  dejarle  terminar. 

No  gusto  que  nadie  me  contraríe,  y  tú  parece  que 
pones  siempre  empeño  singular  en  exasperarme. 

Quiero  asistir  en  persona  á  la  conducción  de  los 
restos  de  mi  Felipe,  y  asistiré. 

— Bien,  señora,  la  voluntad  de  S.  A.  será  siempre 
respetada  y  obedecida. 

— También  quiero  que  extiendas  una  providencia, 
que  hoy  mismo  firmaré,  en  virtud  de  la  cual  queda- 
rán revocadas  y  sin  ningún  valor  ni  efecto,  cuantas 
mercedes  se  hicieron  por  la  corona  desde  la  muerte 
de  mi  augusta  madre  hasta  la  de  mi  Felipe. 

La  sorpresa  experimentada  por  el  arzobispo  al  oir 
las  palabras  de  la  reina,  fué  muy  grande. 

Aquella  disposición  venia  á  dar  el  golpe  de  gracia 
á  los  parciales  del  difunto  archiduque,  pues  ellos 
eran  las  personas  sobre  quienes  habían  recaído  las 
mercedes  y  prebendas  otorgadas  durante  el  periodo 
á  que  la  reina  se  refería. 
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Don  Juan  Manuel,  el  marqués  de  Villena,  el  du- 
que de  Nájera  y  otros  señores  de  la  intimidad  de 
don  Felipe,  eran  los  más  perjudicados  con  lo  dis- 
puesto por  la  reina. 

Cisneros,  á  quien  la  medida  le  parecía  tan  justa 
como  reparadora,  conoció  desde  el  primer  momen- 
to que  las  personas  á  quien  perjudicaba  le  creerían 
autor  de  ella. 

En  la  dificilísima  situación  por  que  Castilla  atra- 
vesaba, llevar  á  efecto  aquella  orden  de  la  reina,  era 
expuesto  á  serias  y  terribles  complicaciones. 

Las  personas  á  quienes  afectaba  más  directamente 
eran  poderosas  y  encontrábanse  prevenidas  para 
cualquiera  eventualidad;  de  modo  que  lo  acordado 
por  la  reina  podía  servirles  muy  bien  de  pretexto 
para  lanzarse  por  el  camino  de  la  rebeldía,  que  era 
después  de  todo  lo  que  más  les  halagaba. 

Cisneros,  conociendo  esto  y  no  queriendo  tampoco 
hacer  la  oposición  á  lo  ordenado  por  doña  Juana, 
formó  el  propósito  de  no  hacer  pública  la  regia  pro- 
videncia hasta  que  llegase  una  ocasión  propicia. 

Formado  este  plan  de  conducta,  el  arzobispo  re- 
puso: 

— Señora,  hoy  mismo  quedará  extendida  la  provi- 
dencia que  S.  A.  acaba  de  indicarme,  y  esta  noche  ó 
mañana  tendré  la  honra  de  ponérosla  á  la  firm^. 

— Esta  noche,  no:  ahora  mismo. 

Siéntate  y  extiéndela,  que  quiero  firmarla  sin  per- 
der un  momento. 

El  arzobispo  obedeció,  y  tomando   una  hoja  de 
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papel,  trazó  en  ella  la   orden  que  la  reina  le  man- 
daba. 

Apenas  hubo  terminado,  cuando  doña  Juana,  to- 
mando una  pluma,  firmó  aquel  documento  de  un 
modo  rápido  y  seguro. 

Después,  entregándosele  al  prelado,  le  dijo: 

-^Haz  que  se  le  dé  cumplimiento  hoy  mismo,  y 
disponlo  todo  para  salir  mañana  á  la  tarde  con  di- 
rección á  Granada. 

Y  doña  Juana  salió  del  aposento,  sin  esperar  á  que 
el  presidente  del  Consejo  pudiera  hacerla  ninguna 
otra  observación. 


En  las  primeras  horas  de  la  tarde  del  siguiente 
día,  los  habitantes  de  Burgos  inundaban  las  calles 
de  la  ciudad,  apiñándose  de  la  manera  más  compac- 
ta en  la  plaza  del  palacio. 

Sabíase  que  la  reina  iba  á  emprender  su  viaje  á 
Granada,  conduciendo  el  cadáver  de  su  esposo,  y  los 
buenos  burgaleses  sentían  excitada  su  curiosidad  por 
presenciar  un  acto  tan  imponente  como  nuevo. 

Además,  movíales  también  el  profundo  afecto  que 
siempre  demostraron  hacia  su  desdichada  soberana, 
á  quien  no  habían  visto  desde  antes  de  la  muerte  de 
su  esposo. 

¡Habíanse  propalado  tantas  anécdotas  sobre  la  ac-    I 
titud  de  la  reina  durante  la  enfermedad  de  su  ma- 
rido!... 

Habíase  hablado  tanto  de  su  locura  á  consecuen- 
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cía  de  aquella  desgracia,  que  la  curiosidad  popular 
encontrábase  exaltada  hasta  un  grado  infinito. 

Por  eso  la  muchedumbre  se  oprimía,  se  codeaba 
impaciente  por  ver  de  cerca  á  la  augusta  viuda. 

Enfrente  del  palacio,  resguardados  en  el  pórtico 
de  una  casa  de  suntuosa  apariencia,  encontrábanse 
una  dama  cubierta  de  la  cabeza  á  los  pies  por  un 
negro  manto  con  tupido  velo,  y  un  caballero  cuyas 
facciones  desaparecían  bajo  el  embozo  de  su  capa. 

Más  previsores^  ó  menos  impacientes  que  la  mul- 
titud, habíanse  resguardado  en  aquel  sitio,  desde 
donde  dominaban  toda  la  extensión  de  la  plaza,  sin 
exponerse  á  los  codazos  y  á  los  pisotones  de  la  mu- 
chedumbre. 

Aquellos  dos  personajes  eran  la  vengativa  Alicia  y 
su  apasionado  Alhamar. 

— ¿Supongo,  que  después  de  lo  que  esa  loca  ha 
hecho,  los  amigos  del  difunto  archiduque  no  acom- 
pañarán á  esa  mujer  en  su  ridículo  viaje? — preguntó 
la  dama  al  caballero. 

— Supones  bien. 

— Esa  orden  ha  sido  un  despojo  inicuo,  una  ven- 
ganza tan  mezquina  como  cobarde. 

—  Pero  que  ha  de  costar  muy  cara  al  orgulloso 
arzobispo  de  Toledo,  que  es  á  juicio  de  nuestros 
amigos,  el  que  ha  aconsejado  á  la  reina  la  adopción 
de  tan  impolítica  medida. 

— Mucho  me  alegraré  que  así  suceda,  pues  ya  sa- 
bes que  odio  á  Jiménez  de  Cisneros  con  toda  la  fuer- 
za de  mi  alma. 
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— Con  tanta  ó  mayor  intensidad  le  aborrezco  yo, 
porque  creo  que  con  su  política  de  persecución  con- 
tra nuestros  hermanos,  nos  hizo  mucho  más  daño 
que  los  mismos  reyes  de  Castilla. 

— ¿De  manera,  que  por  lo  que  veo,  nuestros  ami- 
gos se  encuentran  animados  para  intentar  algo? 

—Sí. 

— Pues  es  preciso  tomar  en  su  empresa  una  parti- 
cipación directa,  á  fin  de  poder  influir  en  sus  deter- 
minaciones y  encarnar  en  ellas  nuestros  propósitos 
de  intransigencia  y  de  venganza. 

— Opino  por  completo  de  la  misma  manara  que  tú. 

—  Pues  así  que  veamos  pasar  á  la  reina,  te  diriges 
en  casa  del  de  Meneses,  y  te  enteras  de  cuanto  quie- 
ra decirte,  ofreciéndole  nuestro  incondicional  apoyo    , 
para  todo  cuanto  intenten.  * 

— Así  lo  haré. 

En  aquel  momento  un  inmenso  murmullo  alzóse 
del  seno  de  la  multitud  que  invadía  la  plaza. 

Los  dos  jóvenes  interrumpieron  su  diálogo,  fijan- 
do al  mismo  tiempo  sus  miradas  en  la  puerta  del 
palacio. 

La  regia  comitiva  empezaba  á  aparecer. 

Componíanla  monjes  de  todas  las  órdenes  existen- 
tes á  la  sazón  en  Burgos. 

Una  numerosa  tropa  de  criados  de  la  real  casa, 
los  nobles  afectos  á  la  reina  y  á  su  augusto  padre 
don  Fernando,  las  damas  de  honor  y  la  mayor  parte 
de  los  individuos  que  constituían  el  Consejo  de  re- 
gencia. 
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La  reina,  rigurosamente  enlutada,  llevando  á  su 
derecha  al  arzobispo  Cisneros,  y  á  su  izquierda  al 
almirante  de  Castilla,  caminaba  lentamente,  pero  con 
paso  firme  y  seguro. 

Su  rostro,  aunque  pálido  hasta  la  lividez,  hallá- 
base sereno,  y  en  sus  ojos  no  se  notaban  las  huellas 
del  llanto. 

La  violencia  de  su  dolor  parecía  haber  agotado  el 
manantial  de  sus  lágrimas. 

El  pueblo  sintió  tal  impresión  de  tristeza  al  ver  á 
5U  soberana,  que  en  vez  de  acogerla  con  ruidosas 
aclamaciones,  como  se  proponía,  exhaló  sólo  un  mur- 
mullo de  pesar  que  asemejóse  á  un  gigantesco  sus- 
piro. 

La  tristeza,  de  que  era  la  reina  la  más  viva  repre- 
sentación, apoderóse  de  todos  los  corazones. 

Todas  las  cabezas  se  descubrieron,  todos  los  labios 
se  cerraron,  y  la  regia  comitiva  cruzó  lentamente  por 
medio  de  aquella  multitud  silenciosa  y  apenada. 

De  repente  Alicia,  separóse  de  Alhamar,  y  abrién- 
dose paso  hasta  la  comitiva,  puso  su  mano  derecha 
sobre  el  hombro  de  D.  Enrique  de  Rivera,  que  for- 
maba parte  del  regio  acompañamiento. 

— ¿  Partís  en  compañía  de  la  reina,  D.  Enrique? — 
le  preguntó  la  dama  con  acento  alterado. 

— Sí,  repuso  el  caballero. 

— ¡Ah!  ¿queréis  serla  fiel  hasta  el  último  momen- 
to?— repuso  Alicia  con  sarcasmo. 

— Quiero  tributarla  esta  prueba  de  respetuosa 
amistad,  por  si  es  la  última. 
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— Decid  más  bien  de  cariño, — profirió  la  dama  con 
despecho. 

— Calificad  mi  conducta  de  la  manera  que  gustéis. 

Mi  conciencia  me  dice  que  obro  bien  haciendo  lo 
que  hago,  y  su  aprobación  me  basta  para  vivir  tran- 
quilo. 

— ¡Ah,  sois  cruel  hasta  la  exajeración! — exclamó 
la  dama  de  tal  modo,  que  las  personas  que  se  encon- 
traban más  próximas,  fijaron  sus  miradas  en  los  dos 
interlocutores. 

Don  Enrique,  que  se  apercibió  de  este  detalle,  lla- 
mó sobre  él  la  atención  de  la  dama,  diciéndola: 

— Estáis  haciendo  una  verdadera  locura  con  per- 
manecer aquí. 

Las  gentes  empiezan  á  fijarse  en  vos,  y  si  por  des- 
gracia llegan  á  conoceros,  vuestra  perdición  es  irre- 
mediable. 

— No  sé  qué  me  haría  más  daño,  si  morir  á  manos    i 
de   esa  canalla,  ó  lentamente  por  la  desesperación 
que  me  produce  vuestra  manera  de  proceder — re- 
plicó Zulima  con  un  acento  tan  triste,  que  hizo  con- 
moverse al  caballero. 

Este,  movido  por  un  impulso  de  compasión,  la  di- 
jo con  la  mayor  dulzura: 

— Dejadme,  amiga  mía,  cumplir  con  este  último 
deber  que  la  amistad  me  impone,  que  después  de 
cumplido  volaré  á  vuestro  lado. 

Ahora,  creedme:  retiraos  de  aquí,  donde  corréis 
un  verdadero  riesgo. 

Y  D.  Enrique,  estrechando  con  efusión  la  blanca 
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mano  de  la  joven,  se  separó  de  ella,  uniéndose  á  la 
comitiva. 

Zulima  dirigióse  entonces  al  sitio  donde  Alhamar 
la  esparaba  impaciente,  y  reunidos  se  confundieron 
con  la  multitud,  alejándose  de  la  plaza. 


t 


CAPITULO  LXV. 


El  féretro  del  rey. 


La  Cartuja  de  Miraflores  es  un  monasterio  de  es-^ 
tilo  gótico  Ojival,  mandado  construir  por  el  rey  don 
Juan  II,  y  cuyas  obras  se  terminaron  por  la  augusta 
reina  Isabel  la  Católica. 

Elévase  el  indicado  monasterio  á  corta  distancia 
de  Burgos,  en  el  mismo  sitio  que  ocupaba  en  lo  an- 
tiguo la  casa  de  giielga  de  un  magnate  de  Castilla. 

La  regia  comitiva  dirigióse  hacia  aquel  histórico 
edificio,  donde  según  tenemos  dicho  anteriormente, 
se  encontraba  depositado  el  cadáver  de  D.  Felipe. 

La  comunidad,  con  hachas  encendidas,  y  la  cruz 
alzada,  esperaba  al  fúnebre  cortejo  en  la  puerta  de 
los  Reyes  Católicos. 

En  el  centro  de  la  iglesia  veíase  sobre  un  pequeño 
túmulo,  cubierto  con  ricos  paños  de  negro  terciopelo 
con  anchos  galones  de  oro,  el  ataúd  que  contenía  el 
cadáver  del  rey. 

La  reina  y  su  acompañamiento  penetraron  en  la 
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iglesia,   donde  dieron  principio  los  sufragios  por  el 
alma  del  difunto. 

Doña  Juana,  arrodillada  junto  al  enlutado  cata- 
falco, permaneció  inmóvil  como  una  estatua  todo  el 
tiempo  que  duró  la  santa  ceremonia. 

Cuando  ésta  hubo  terminado,  ocho  servidores  de 
la  real  casa  acercáronse  al  catafalco,  con  objeto  de 
conducir  el  ataúd  al  coche  fúnebre. 

La  reina  extendió  entonces  su  brazo  derecho  hacia 
aquellos  hombres,  haciéndoles  seña  de  que  se  detu- 
vieran, y  exclamó: 

— Abrid  esa  caja,  que  necesito  ver  de  nuevo  el 
cuerpo  de  mi  Felipe. 

Este  deseo  de  la  reina,  expresado  con  tanta  sere- 
nidad, extrañó  sobremanera  á  cuantas  personas  pre- 
senciaban aquel  acto. 

El  prior  del  monasterio,  temeroso  de  que  la  vista 
del  cadáver  produjese  á  la  reina  una  impresión  cruel^ 
la  dijo  con  la  mayor  dulzura: 

—  Señora,  lo  que  V.  A.  desea  es  imposible. 

— ¡Cómo  ha  de  ser  imposible  que  levanten  la  tapa 
de  esa  caja! — replicó  doña  Juana  con  impetuoso 
acento. 

— Si  no  imposible,  es  por  lo  menos  inconveniente, 
señora. 

— Repórtate  en  el  lenguaje  y  ten  presente  que  yo 
no  cometo  inconveniencias  jamás — añadió  la  reina 
con  una  entonación  tan  severa,  que  el  anciano  sacer- 
dote, anonadado^  inclinó  humildemente  la  cabeza. 

El  arzobispo  Cisneros,  que  había  conocido  el  cari- 
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tativo  fin  que  impulsó  al  prior  á  hacer  á  doña  Juana 
aquellas  prudentes  observaciones,  acudió  en  ausilio 
del  humillado  sacerdote  diciendo: 

— Señora,  en  interés  de  vuestra  tranquilidad  y 
hasta  de  vuestra  salud,  desistid  de  que  ese  ataúd  se 
abra. 

La  vista  de  los  restos  mortales  de  vuestro  noble 
esposo  no  puede  produciros  más  que  tristeza,  avi- 
vando de  nuevo  los  acerbos  dolores  que  atarazan 
vuestro  espíritu. 

— Pues  si  precisamente  mi  deseo  de  ver  á  mi  Fe- 
lipe, no  tiene  otro  objeto  que  ese,  que  tú  quieres 
evitar. 

— Bastante  ha  sufrido  y  sufre  S.  A. 

— No,  no  he  sufrido  bastante  cuando  tengo  aun 
vida,  cuando  no  me  he  muerto  al  perder  al  esposo 
de  mi  alma. 

— Conformaos,  señora,  con  los  decretos  del  cielo, 
y  no  deis  abrigo  en  vuestro  pecho  á  ideas  impropias 
de  un  alma  creyente  y  cristiana,  como  es  la  vuestra. 

— Es  inútil  cuanto  me  digas  para  que  desista  de 
mi  propósito. 

Quiero  ver  á  mi  Felipe,  y  si  no  hay  ya  entre  vos- 
otros uno  que  quiera  obedecerme  levantando  la  cu- 
bierta de  esa  caja,  la  abriré  yo  por  mi  propia  mano. 

Y  la  reina  se  acercó  al  túmulo,  dispuesta  á  cum- 
plir lo  que  ofrecía. 

Cisneros,  al  ver  tan  inquebrantable  resolución, 
contuvo  á  doña  Juana,  dando  la  orden  de  que  el  ca- 
dáver fuera  descubierto. 
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Un  silencio  sepulcral  reinaba  durante  aquella  ope- 
ración, á  pesar  de  encontrarse  la  anchurosa  nave  del 
templo  llena  de  gente. 

Cuando  los  paños  fueron  separados  y  la  tapa  del 
ataúd  fué  levantada,  las  personas  más  próximas  al 
túmulo,  movidas  por  la  curiosidad,  fijaron  sus  ojos 
en  el  desfigurado  rostro  del  cadáver. 

La  reina  contemplábale  con  atención  tan  profunda, 
que  parecía  intentaba  resucitarle  con  su  mirada.  j 

Cisneros,  no  creyendo  prudente  que  aquella  escena  ' 
se  prolongase,  hizo  señas  para  que  se  volviera  á  cu- 
brir la  caja  y  dijo  á  la  reina: 

— Señora,  ya  habéis  satisfecho  vuestro  deseo. 

— ¡Aun  no,  aun  no! — repuso  con  energía,  exten- 
diendo su  brazo  derecho  para  impedir  que  encaja- 
sen la  tapa  de  la  caja.  , 

Los  encargados  de  esta  operación  quedáronse  in-  ^ 
móviles  ante  la  actitud  de  la  reina. 

Esta  acercóse  entonces  más  al  féretro,  y  después 
de  poner  su  mano  derecha  sobre  el  pecho  del  cada- 
ver,  se  inclinó  sobre  él  y  depositó  un  beso  en  su  he- 
lada frente. 

El  ruido  de  aquel  ósculo  resonó  en  las  altas  bó- 
vedas del  templo  con  un  eco  lúgubre. 

Doña  Juana  separóse  dos  pasos  del  túmulo,  di- 
ciendo: 

— Ahora,  partamos.  /|tf 

Durante  toda  aquella  imponente  escena,  la  reina 
demostró  una  energía  y  una  serenidad  tales,  que 
asombraron  á  cuantos  la  presenciaban. 


.^ 
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Ni  la  impresión  más  leve  se  notó  en  su  rostro,  tan 
pálido  y  tan  inalterable  como  el  de  las  estatuas  ya- 
centes de  los  sepulcros  que  decoran  el  recinto  sagra- 
do de  aquel  suntuoso  templo. 

Momentos  después,  el  féretro  encontrábase  colo- 
cado sobre  el  coche  fúnebre,  y  la  reina,  después  de 
despedirse  del  arzobispo  Cisneros  y  de  los  demás 
miembros  del  Consejo  de  regencia,  dio  la  orden  de 
partir. 


Aquella  triste  y  original  comitiva  empezó  á  hacer 
su  marcha  de  noche  y  á  pequeñas  jornadas,  sin  tener 
en  cuenta  la  crudeza  del  tiempo,  pues  corría  á  la  sa- 
zón el  mes  de  Diciembre. 

Como  uno  de  los  nobles  que  acompañaban  á  la 
reina  la  hiciese  la  observación  de  que  sería  más  con- 
veniente caminar  de  día,  le  dijo: 

— Quiero  que  el  viaje  se  haga  de  noche,  porque 
una  viuda  que  ha  perdido  el  sol  de  su  alma,  no  debe 
ver  nunca  sin  pesar  la  luz  del  día. 

En  todos  los  pueblos  donde  se  paraban  á  descan- 
sar, hacíanse  funerales  al  difunto  rey,  pero  con  la 
particularidad  de  no  permitirse  á  las  mujeres  la  en- 
trada en  el  templo. 

Las  crueles  amarguras  que  las  veleidades  de  don 
Felipe  hicieron  sufrir  á  la  reina,  la  tenían  tan  irrita- 
da contra  las  personas  de  su  sexo,  que  las  odiaba. 

En  una  de  las  jornadas,  faltaban  algunas  horas 
para  amanecer,  cuando  la  fúnebre  comitiva  distin- 
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guió  á  lo  lejos,  entre  las  frías  tinieblas  de  la  noche, 
la  silueta  de  un  convento. 

La  torre  de  su  iglesia  elevábase  envuelta  en  la  os- 
curidad como  un  fantasma  gigante  que,  apoyando 
sus  plantas  en  la  tierra,  pretendiera  osado  esconder 
su  frente  en  las  nubes. 

El  frío  era  intensísimo,  y  cuantas  personas  for- 
maban la  comitiva  sentíanse  yertas. 

La  reina,  por  indicación  de  doña  Leonor,  que 
marchaba  á  su  lado,  fijó  sus  ojos  en  la  silueta  del 
convento,  y  creyendo  que  era  un  monasterio  de 
monges,  dio  la  orden  de  que  allí  terminaría  la  jor- 
nada. 

Esta  noticia,  cundiendo  entre  la  gente  de  la  comi- 
tiva con  una  rapidez  grande,  reanimó  los  ánimos, 
prestándoles  vigor  para  acelerar  la  marcha,  á  la  pers- 
pectiva de  resguardarse  del  frío  intenso  que  les  aco- 
saba. 

Tres  cuartos  de  hora  más  tarde,  el  cortejo  hacía 
alto  á  la  puerta  del  monasterio. 

Franqueada  ésta,  la  reina  dio  orden  de  conducir 
el  cadáver  de  su  esposo  al  patio  del  edificio. 

Esta  orden  fué  inmediatamente  ejecutada. 

La  reina,  seguida  de  sus  damas,  penetró  á  su  vez 
en  el  monasterio. 

Pero  apenas  puso  sus  pies  en  aquel  asilo  de  la 
oración,  y  supo  que  era  habitado  por  una  comuni- 
dad de  religiosas,  su  disgusto  fué  tan  grande,  que  dio 
inmediatamente  la  orden  de  abandonar  el  convento 
y  hacer  el  descanso  en  el  campo. 
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La  disposición  de  la  reina  fué  cumplida. 

El  cadáver  del  rey  fué  trasladado  al  campo,  y  á  su 
alrededor  pasaron  la  noche  todos  los  que  compo- 
nían el  cortejo. 

La  temperatura  era  tan  terrible,  que  á  pesar  de 
haberse  encendido  algunas  hogueras,  el  frío  era  in- 
soportable y  el  viento  apagaba  continuamente  las 
antorchas  que  los  criados  conducían. 

La  reina,  de  pie  junto  al  féretro,  permaneció  in- 
móvil, como  si  se  hubiera  petrificado,  hasta  que  los 
albores  del  amanecer  la  sacaron  de  su  profunda  abs- 
tracción. 

Aquella  terrible  noche,  pasada  á  la  intemperie^ 
inspiró  á  Pradilla  el  magnífico  cuadro  que  todos  co- 
nocemos. 


Antes  de  emprender  de  nuevo  la  marcha,  la  reina 
hizo  descubrir  otra  vez  el  cadáver  de  su  marido. 

Dos  opiniones  diferentes  formáronse  sobre  esta 
acción  de  la  Teína. 

La  una,  suponía  que  doña  Juana  quiso  cerciorar- 
se si  se  conservaban  íntegros  los  restos  de  su  idola- 
trado esposo. 

La  otra,  porque  doña  Juana  alimentaba  la  espe- 
ranza de  que  D.  Felipe  resucitaría,  según  oferta  que 
la  había  hecho  un  fraile  cartujo. 

Satisfecha  por  segunda  vez  la  terrible  curiosidad 
de  la  reina,  emprendióse  de  nuevo  la  marcha. 

¡Qué  figura  tan  tierna  y  tan  interesante  la  de  aque- 
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lia  desdichada  viuda  paseando  en  procesión  funeral 
de  pueblo  en  pueblo  el  cadáver  de  un  esposo  que  en 
vida  la  hizo  tan  desventurada,  y  que  al  morir  se  lle- 
vó al  sepulcro  su  razón  y  su  alegría! 

Las  penalidades  de  aquella  jornada  en  estación  tan 
cruda,  alteraron  de  tal  manera  la  salud  de  la  reina, 
que  se  sintió  enferma. 

La  energía  de  su  espíritu  no  fué  bastante  para 
triunfar  de  la  flaqueza  de  la  materia,  y  la  infeliz  rei- 
na de  Castilla  quedóse  enferma  en  Torquemada. 

Mientras  esto  sucedía,  el  arzobispo  Cisneros  reci- 
bió noticias  del  rey  D.  Fernando,  anunciándole  que 
arribaría  á  Valencia  en  un  plazo  brevísimo. 

Estas  nuevas  contuvieron  algún  tanto  á  D.  Juan 
Manuel  y  á  sus  amigos,  que  encontrábanse  ya  dis- 
puestos para  lanzarse  á  la  rebelión. 

Zulima  sintióse  desesperada  con  este  nuevo  con- 
tratiempo, que  venía  á  aplazar  sus  terribles  propósi- 
tos de  venganza. 


CAPITULO  LXVL 


La  llegada  del  rey. 


El  rey  Fernando  y  su  esposa  doña  Germana,  des- 
embarcaron en  Valencia,  entre  las  aclamaciones  de 
una  multitud  de  hidalgos  que  habían  ido  á  aquella 
ciudad  con  objeto  de  recibir  dignamente  al  monarca. 

La  nobleza  no  podía  olvidar  que  aquel  rey  era 
quien  en  unión  de  su  primera  esposa  la  magnánima 
Isabel,  acogió  el  titánico  pensamiento  de  Cristóbal 
Colón,  y  antes  había  conseguido  hacerse  dueño  del 
reino  granadino,  destruyendo  el  poder  de  los  mu- 
sulmanes, que  durante  tantos  siglos  se  enseñorearon 
en  las  ciudades  andaluzas. 

Don  Fernando,  que  sentía  una  viva  impaciencia 
por  ir  á  Castilla,  no  quiso  detenerse  en  Valencia,  y 
después  de  despedirse  de  su  esposa,  dejándola  como 
lugarteniente  general  de  aquella  ciudad,  emprendió 
el  camino. 

En  Tortoles  le  esperaban  el  arzobispo  Cisneros 
acompañando  á  la  reina  doña  Juana. 

Esta  seguía  enferma. 
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Su  mirada,  llena  de  vaguedad,  sus  negros  cabellos^ 
casi  siempre  exparcidos  por  la  espalda,  la  demacra- 
ción de  su  cuerpo  y  sus  desaliñados  vestidos,  acre- 
ditaban desde  luego  que  la  noble  señora  seguía 
bajo  los  terribles  efectos  de  la  demencia. 

No  obstante,  apenas  tuvo  noticias  por  el  arzobis- 
po de  que  su  padre  iba  á  llegar,  expresó  voluntaria- 
mente su  deseo  de  salir  á  recibirle. 

Entre  los  muchos  caballeros  que  formaban  parte 
de  la  comitiva  del  rey,  encontrábanse  D.  Juan  de 
Padilla  y  D.  Diego  Enríquez. 

Ambos  eran,  como  sabemos,  verdaderos  amigos. 

Ya  recordarán  nuestros  lectores  de  qué  modo  co- 
nociéronse en  Barcelona,  salvando  de  una  muerte 
segura  al  joven  Hernán  Cortés,  del  que  no  volvieron 
á  tener  noticias. 

Doña  Juana  y  Cisneros,  apenas  vieron  llegar  al 
rey,  saliéronle  al  encuentro. 

Inútil  es  decir  que  la  ilustre  señora  y  el  arzobispo 
iban  acompañados  de  gran  número  de  caballeros 
que  de  toda  Castilla  habían  acudido  á  Tortoles,  con 
objeto  de  rendir  homenaje  al  monarca. 

El  rey  echó  pie  á  tierra  y  abrazó  á  su  hija,  deplo- 
rando el  estado  en  que  la  hallaba. 

Luego  estrechó  la  mano  de  Cisneros. 

Doña  Juana  rompió  á  llorar. 

El  recuerdo  de  su  difunto  esposo,  que  raras  veces 
se  apartaba  de  su  mente,  había  brotado  de  nuevo  al 
ver  á  su  padre. 

—  ¡Ah,  Dios   mío! — exclamó  cruzando  las  manos 
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sobre  el  pecho  y  dirigiendo  sus  ojos  al  cielo — estos 
nobles  que  hoy  vienen  á  recibiros,  también  doblaban 
la  rodilla  ante  Felipe. 

— Hija  mía,  procura  alejar  de  tu  mente  esos  tristes 
recuerdos. 

— No  puedo,  padre  mío. 

Luego  doña  Juana  dirigió  una  mirada  á  su  alre- 
dedor. 

Sus  ojos  fijáronse  en  los  de  D.  Diego  Enríquez, 
que  montaba  un  magnífico  corcel. 

La  reina  se  extremeció. 

— Sí — dijo  después — no  tengo  duda,  ese  hidalgo  es 
el  esposo  de  doña  Aldonza  de  Salcedo. 

Don  Fernando,  que  la  oyó  pronunciar  estas  pa- 
labras ,  se  -^olvió  hacia  ella  y  con  acento  afable  la 
dijo: 

— ¿A  quién  te  refieres,  hija  mía? 

— A  ese  hidalgo. 

— El  rey  siguió  la  dirección  que  doña  Juana  indi- 
caba. 

— Es  el  valeroso  y  leal  D.  Diego  Enríquez. 

La  regia  comitiva  hizo  un  descanso  de  algunas  ho- 
ras en  una  de  las  fortalezas  de  Tortoles. 

Entonces,  doña  Juana,  que  no  había  perdido  de 
vista  á  Enríquez,  le  hizo  una  seña  para  que  se  apro- 
ximase. 

El  hidalgo  obedeció. 

— ¿Ya  no  te  acuerdas  de  mí,  Diego? 

— ¿No  he  de  acordarme,  señora? — respondió  respe- 
tuosamente el  interpelado. 
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— Machos  resentimientos  debes  tenerme,  pero  algo 
puedo  decirte  en  mi  abono. 

— Señora,  yp  no  puedo  guardar  rencor  á  V.  A. 

— ¿Te  acuerdas  de  aquella  noche  fatal  que  fuimos 
á  una  hostería  acompañados  de  Leonor? 

— Cosas  hay  que  no  se  olvidan  nunca. 

— Y  yo,  sintiendo  en  mi  alma  el  pugnante  dardo 
de  los  celos,  injurié  á  tu  esposa  y  hasta  dudé  de  tí. 

Don  Diego  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

— ¡Cuántas  injusticias  hacen  cometer  los  celos! 

— ^Luégo  V.  A.  cree  que  cuanto  dijo  aquella  no- 
che fué  injusto? 

—  Sí,  Enríquez,  estoy  plenamente  convencida  de 
ello. 

Don  Diego  fijó  sus  ojos  en  la  reina.      ^ 

En  aquel  instante  parecía  hallarse  tranquila. 

— ¡Ah,  santo  Dios! — exclamó  el  hidalgo — cual- 
quiera al  oir  del  modo  que  se  expresa,  creería  que 
no  se  halla  demente. 

— Tu  esposa — continuó  la  reina — había  sido  víc- 
tima de  una  traición,  y  sólo  por  esto  acudió  á  la  hos- 
tería. El  juramento  que  te  hizo  al  sentir  el  hierro  en 
su  pecho  era  sincero. 

— ¡Señora! 

—  Sí,  yo  lo  he  sabido  después:  entonces  di  órde- 
nes para  que  te  pusieran  en  libertad,  pero  ya  era  tar- 
de. Habías  huido,  y  cuantas  gestiones  hice  por  medio 
del  doctor  Marliano  para  saber  tu  paradero ,  fueron 
inútiles. 

— ¡Ah,  santo  Dios,  pensó  el  caballero,  que  no  sea 
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una  locura  cuanto  está  asegurándome  doña  Juana! 

Y  luego  preguntó: 

— ¿Decidme,  señora,  y  Aldonza? 

— Tu  esposa  es  hoy  una  de  mis  damas  de  honor, 
quizá  á  la  que  más  quiero. 

— ¿Luego  vive  en  palacio? 

—  No  ,  se  halla  en  la  casa  de  su  padre  ,  el  hidalgo 
Salcedo. 

Y  como  si  la  extraviada  imaginación  de  doña  Jua- 
na se  hubiese  fatigado  de  aquel  breve  momento  de 
lucidez,  sus  ojos  fijáronse  en  los  de  D.  Diego  con 
pertinaz  insistencia  y  exclamó  con  desesperado  acento: 

— Sólo  Felipe  ha  muerto,  pero  esta, pérdida  basta 
para  que  el  mundo  deplore  su  falta,  y  se  cubran  de 
luto  los  corazones. 

Y  una  nerviosa  carcajada  se  escapó  de  sus  labios^ 
contraidos  por  una  dolorosa  expresión. 

Don  Diego  sentía  una  impaciencia  devoradora  por 
llegar  á  Burgos. 

Es  tan  grato  dar  crédito  á  las  noticias  que  nos  sa- 
tisfacen, que  no  dudaba  que  la  que  la  reina  le  había 
dado  fuese  cierta. 

Procuró  no  obstante  hacer  nuevas  averiguaciones, 
lo  cual  le  fué  completamente  imposible,  pues  doña 
Juana  habíase  sumido  de  nuevo  en  su  profunda  y 
habitual  melancolía. 

Aquel  destello  de  lucidez  fué  como  la  luz  que  ex- 
parce el  relámpago  que  ilumina  un  momento  la  ne- 
gra nube,  para  que  luego  aparezca  más  lóbrego  su 
seno. 
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Juan  de  Padilla  advirtió  desde  luego  que  su  ami- 
go Enríquez  estaba  complacido. 

Creyó  que  la  presencia  de  la  madre  patria  era  la 
que  había  interrumpido  su  constante  tristeza,  quizás 
porque  él  sentía  también  análogos  efectos  en  su  co- 
razón. 

El  recibimiento  que  hicieron  en  Burgos  al  rey  Ca- 
tólico fué  lisongerísimo. 

Todos  esperaban  que  volviese  un  periodo  de  gran- 
dezas, interrumpidas  por  la  inectitud  del  archi- 
duque. 

Estaban  plenamente  convencidos  de  que  los  dis- 
turbios cesarían  con  la  sola  presencia  de  D.  Fer- 
nando. 

La  misma  seguridad  tenía  el  rey,  tanto,  que  ni  si- 
quiera consideró  necesario  hacerse  reconocer  por  las 
Cortes. 

Esto  fué  agriamente  censurado  por  sus  enemigos, 
y  tanto  D.  Juan  Manuel,  como  Meneses,  pensaron 
desde  luego  aprovecharse  de  esta  circunstancia  para 
promover  nuevas  disidencias. 

El  favorito  del  archiduque  no  podía  acostum- 
brarse á  la  idea  de  que  su  privanza  hubiese  termi- 
nado para  siempre. 

— Es  preciso  hacer  algo,  pues  es  vergonzoso  que 
nuestro  bando  político  no  demuestre  su  desaproba- 
ción por  la  venida  del  monarca,  y  sobre  todo  por  su 
modo  de  producirse. 

—  Es  cierto  —  respondía  Meneses  —  aun  podemos 
unirnos  algunos  y  dar  un  disgusto  al  rey  de  Aragón. 
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—Tanto  más,  cuanto  que  D.  Fernando  ya  no  es 
ni  una  sombra  de  su  pasado. 

Fáltale  un  elemento  muy  principal,  que  no  contri- 
buyó poco  á  estimularle  para  las  grandes  empresas 
que  realizó. 

— ¿Os  referís  á  la  reina  doña  Isabel? 

— Cierto.  Si  el  Nuevo  Mundo  se  descubrió,  fué 
porque  su  magnánima  esposa  tuvo  una  inspiración 
divina,  y  desprendióse  de  sus  alhajas  para  contribuir 
á  la  empresa  del  genovés. 

— Y  en  cuanto  á  la  toma,  de  Granada,  no  la  hubie- 
se conseguido  á  no  hallarse  los  sarracenos  empeña- 
dos en  una  guerra  civil. 

—Lucharemos. 

— Hasta  morir,  si  es  necesario. 

Y  D.  Juan  Manuel  y  Meneses  se  estrecharon  las 
manos  en  señal  de  alianza. 

Entre  tanto,  D.  Diego  Enríquez,  apenas  llegó  á 
Burgos,  enteróse  del  nuevo  domicilio  en  que  habita- 
ba D.  Pedro  Salcedo, 

Aunque  no  tenía  grandes  dudas  de  que  fuese  cier- 
i    to  cuanto  habíale  dicho  la  reina,  deseaba  hablar  con 
el  padre  de  su  esposa  antes  de  ver  á  ésta. 

— Juré  que  no  volvería  á  verla,  y  si  por  mi  des- 
gracia   no  fuese  cierto   cuanto  me  han  dicho,    debo   . 
cumplir  mi  juramento,  alejándome   de  Castilla  para 
siempre. 

Sin  embargo,  el  corazón  me  asegura  que  Aldonza 
es  inocente. 

¡Cuánto  habrá  sufrido  durante  mi  ausencia!  Sólo 
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será  comparable  su  dolor  al  que  destrozaba  mi  co- 
razón. 

Enríquez  llegó  al  zaguán  de  la  casa  de  D.  Pedro. 

No  pudo  reprimir  una  exclamación  de  alegría  al 
ver  á  Castrillo. 

Le  tendió  los  brazos. 

El  viejo  escudero  precipitóse  en  ellos,  derramando 
lágrimas  de  alegría. 

Un  momento  después,  D.  Diego  penetraba  en  la 
estancia  del  padre  de  doña  Aldonza. 


CAPITULO  LXVII. 


Reconciliación. 


Grande  fué  la  sorpresa  y  la  alegría  que  experimen- 
tó D.  Pedro  al  ver  á  Enríquez,  pues  aunque  habíale 
pedido  á  Dios  en  muchas  ocasiones  conocer  el  para- 
dero de  éste,  empezaba  á  perder  la  esperanza  de  ha- 
llarle algún  día. 

El  anciano  Salcedo  abandonó  el  asiento  que  ocu- 
paba, y  precipitóse  en  los  brazos  de  D.  Diego. 

— ¡Bendito  sea  Dios,  hijo  mío,  que  te  trae  de  nue- 
vo á  nuestro  lado. 

— Es  cierto,  señor,  nunca  me  cansaré  de  bende- 
cirle. 

— No  puedes  imaginar  las  muchas  gestiones  que  el 

buen  Marliano  y  yo  hemos  hecho  para  encontrarte. 
— Lo  sé,  señor. 

— Y  entonces,  ingrato,  ¿por  qué  no  viniste? 

— Había  dos  poderosas  razones  para  que  no  lo  ve- 
riñcase.  Sabed  que  cuando  conseguí  huir  de  mi  pri- 
sión, dirigime  á  Italia,   donde   me  presenté  al  rey 
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Fernando,  á  quien  como  sabéis,  había  servido  mu- 
chos años. 

El  monarca  me  recibió  perfectamente. 

— ¿Y  durante  tu  permanencia  en  ItaUa,  no  tuviste 
noticias  nuestras? 

— Una  sola  vez  y  hace  muy  poco  tiempo. 

— ¿Y  tan  grande  era  tu  resentimiento  hacia  nos- 
otros, que  no  quisiste  darnos  noticias  tuyas? 

— No  hacia  vos  ni  hacia  Marliano,  pero  no  puedo 
ocultar  que  el  sólo  recuerdo  de  vuestra  hija,  me  ha- 
cía extremecer. 

— ¡Cuan  injusto  eres! 

—  Señor,  confesad  que  había  motivo  para  que 
desconfiase  de  ella.  Vos,  con  ser  su  padre,  también 
sentisteis  nacer  en  vuestro  corazón  la  sombra  de  la 
duda. 

— Es  cierto,  Enríquez. 

— No  obstante,  hoy  llego  á  esta  casa  con  el  alma 
henchida  de  ilusiones .  He  sabido  que  Aldonza  es 
inocente,  que  todo  fué  una  miserable  calumnia. 

— Verdad,  Diego,  {quién  te  lo  ha  dicho? 

—  La  reina  doña  Juana,  en  uno  de  esos  breves 
instantes  de  lucidez,  que  sin  duda  quiso  concederle 
la  Providencia  para  mitigar  los  dolores  que  mi  co- 
razón sentía. 

— ¡Ah,  Diego!  no  puedes  imaginarte  lo  mucho  que 
he  sufrido  yo  también.  Apenas  saliste  de  la  casa,  me 
dirigí  al  aposento  de  mi  hija.  Ya  comprenderás  cuá- 
les eran  mis  intenciones.  Me  hallaba  persuadido  de 
que  raii  hija  había  faltado  á  la  fé  que  te  juró,  pues 
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aunque  me  costó  mucho  trabajo  convencerme,  me 
mostraste  una  carta  del  archiduque,  que  no  dejaba 
lugar  á  la  duda. 

— Es  cierto,  D.  Pedro. 

— Ya  amenazaba  al  pecho  de  Aldonza  con  mi  pu- 
ñal, cuando  el  doctor  Marliano  se  presentó.  ¡Ah,  si 
no  hubiese  sido  por  ese  leal  amigo,  á  estas  horas  mi 
hija  sería  un  frío  cadáver.  Afortunadamente,  el  cielo 
se  opuso  á  que  cometiese  tan  espantoso  crimen! 

— ¿Y  qué  os  dijo  Aldonza  cuando  recuperó  el  co- 
nocimiento? 

— ¡Pobre  hija  mía!  Ella  tampoco  pudo  darse  una 
explicación  de  lo  que  había  pasado.  Había  recibido 
un  anónim.o,  en  el  que  le  advertían  que  ibas  á  morir 
á  manos  de  unos  infames  asesinos.  Aldonza  no  dudó 
en  darle  crédito;  las  almas  nobles  nunca  sospechan  la 
traición;  sin  embargo,  el  aviso  no  era  cierto,  pues  lo 
que  deseaban  los  infames  era  que  mi  hija  acudiera  á 
la  hostería,  donde  esperábala  el  archiduque. 

— ¡Qué  infamia!  Pero  decidme,  D.  Pedro:  ^cómo 
en  vez  de  encontrar  el  anónimo  en  el  sitio  que  Al- 
donza me  indicó,  hallé  una  carta  del  archiduque? 

— Gracias  al  escudero  Castrillo,  hemos  podido  sa- 
berlo. 

Y  el  anciano  explicó  á  D.  Diego  cuanto  había  pa- 
sado. 

Enríquez  palideció  al  oir  el  nombre  de  D.  Beltrán 
de  Meneses. 

— ¿Qué  decís?  Ignoraba  en  absoluto  que  ese  hom- 
bre viviera. 
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— Desgraciadamente. 

— ¡Ah,  no  podéis  imaginaros  el  sinnúmero  de  dis- 
gustos que  por  él  he  tenido  en  este  mundo!  No  satis- 
fecho con  haber  labrado  la  eterna  desventura  de  su 
esposa,  mi  pobre  hermana  Beatriz,  aun  quiere  cebar 
su  encono  en  mí,  semejante  al  vampiro,  que  no 
abandona  su  víctima  hasta  que  ha  sorbido  la  última 
gota  de  su  sangre. 

— Don  Beltrán  es  parcial  de  D.  Juan  Manuel. 

— No  lo  dudo;  él  no  se  hace  partidario  sino  de  las 
malas  causas.  Sabed  que  hasta  renegó  de  nuestra 
santa  religión,  abrazando  por  conveniencia  las  doc- 
trinas musulmanas. 

Y  D.  Diego  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho,  co- 
mo abrumado  por  sus  recuerdos. 

Luego  prosiguió: 

— Pero  decidme:  ¿cómo  ese  miserable  se  las  inge- 
niaría para  penetrar  en  la  estancia  de  doña  Aldonza, 
sustituyendo  el  anónimo  que  ésta  recibió,  por  la  fin- 
gida carta  del  archiduque? 

— Nada  le  fué  más  fácil  que  verificar  ese  cambio. 

— No  comprendo.    ^ 

— Felisa,  la  doncella  de  mi  hija,  estaba  en  conni- 
vencia con  Meneses. 

— ¿Es  posible? 

— Como  lo  oyes. 

— ¿Quién  había  de  sospechar  de  esa  muchacha  que 
parecía  ser  tan  fiel? 

— Es  verdad. 

— Yo  no  he  querido  que  esa  infame  salga  de  casa, 
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á  ñn  de  utilizar  sus  servicios  para  herir  á  Meneses 
por  los  mismos  filos. 

— Habéis  hecho  perfectamente:  los  enemigos,  cuan- 
do son  conocidos,  son  menos  temibles. 

¡Pobre  Aldonza ,  cuánto  habrá  sufrido  con  la 
traición  de  esa  mujer  y  con  mi  comportamiento! 

- — Mucho,  pues  aunque  la  reina  doña  Juana  la 
nombró  su  dama  de  honor,  procurando  consolarla, 
la  herida  que  abriste  en  su  pecho  con  tu  descon- 
fianza, no  se  ha  cicatrizado  todavía. 

— Lo  creo.  Nunca  me  lo  perdonaré.  Sin  embargo, 
bien  persuadido  debéis  estar  de  que  había  motivo 
para  que  la  duda  naciese  en  mi  corazón.  Llamadla, 
don  Pedro,  os  lo  suplico. 

— Aldonza  ha  ido  á  palacio;  por  eso  no  la  he  lla- 
mado, pero  poco  debe  tardar  en  venir. 

— Conviene  que  preparéis  su  ánimo,  pues  mi  ines- 
perada presencia  pudiese  causarla  una  impresión 
demasiado  fuerte. 

— Desde  luego,  aunque  yo  creo  que  la  alegría  no 
mata. 

— No  obstante. 

En  aquel  momento,  Gastrillo  se  presentó  anun- 
ciando que  doña  Aldonza  acababa  de  llegar. 

Don  Pedro  apresuróse  á  ir  á  la  habitación  de  su 
hija. 

Esta  comprendió  desde  luego,  en  la  satisfacción 
que  rebosaba  el  rostro  de  su  padre,  que  algo  grato 
ocurría. 

— Aldonza — la  dijo  el  anciano  estrechándola  con- 
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tra  su  pecho — soy  mensajero  de  una  buena  noticia. 

La  dama  fijó  sus  ojos  en  los  de  su  padre. 

— ¡Una  buena  noticia! — replicó — ¿acaso  habéis  sa- 
bido algo  de  mi  esposo? 

— Sí,  hija  de  mi  alma. 

Un  relámpago  de  alegría  brilló  en  las  pupilas  de 
la  dama. 

— ¡Ah,  padre  mío!  ¿Dónde  está  Diego? 

— Diego  debe  venir  muy  pronto. 

— {A  Burgos? 

—  Sí. 

— Pero  aun  seguirá  en  la  horrible  creencia  de  que 
yo  le  falté. 

— No,  todo  lo  sabe. 

— ¿Acaso  os  ha  escrito? 

Don  Pedro  abrazó  de  nuevo  á  su  hija. 

En  aquel  instante  abrióse  súbitamente  la  puerta 
del  aposento,  dando  entrada  á  Enríquez,  que  había 
escuchado  las  últimas  palabras  de  su  esposa. 

Es  imposible  trasmitir  al  papel  las  dulces  emocio- 
nes que  experimentaron  los  esposos  al  unirse  en  un 
tierno  y  estrecho  abrazo. 

— Aldonza  mía — exclamó  D.  Diego,  que  sentía 
caer  en  su  rostro  las  lágrimas  que  á  raudales  derra- 
maba su  dulce  compañera — perdóname  lo  mucho 
que  te  he  hecho  sufrir. 

— Calla,  Diego:  tú  no  tuviste  la  culpa,  fué  la  fata- 
lidad; pero  aunque  la  hubieses  tenido,  bastaban  estos 
instantes  de  ventura  para  que  se  borrasen  de  mi 
mente  los  pasados  padecimientos. 
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— ¡Bendita  seas! 


— Bendito  sea  Dios,  que  es  el  que  nos  proporciona 
la  alegría  de  vernos  de  nuevo. 

— Para  no  separarnos  jamás. 

— Es  verdad,  Diego,  para  no  separarnos.  Lo  que 
ha  ocurrido  debe  servirnos  de  provechosa  lección:  á  tí 
para  no  dejarte  engañar  por  las  apariencias ,  y  á  mí 
para  que  no  dé  ni  un  sólo  paso  sin  tu  consentimien- 
to. Supongo  que  ya  mi  padre  te  habrá  dicho  cuanto 
sucedió. 

— Todo  lo  sé:  un  amigo  mío  y  la  reina  fueron  los 
primeros  que  encargáronse  de  disipar  mis  injustos 
celos. 

— ¡Pobre  señora!  no  sabes  lo  mucho  que  me  apre- 
cia. Hasta  cuando  siente  los  arrebatos  de  su  enfer- 
medad, siempre  me  conoce. 

— ¿Qué  opina  el  doctor  Marliano  respecto  á  su  lo- 
cura? 

— El  doctor  cree  imposible  hacerla  volver  á  la 
razón. 

— ¡Desgraciada! 

— Amaba  mucho  al  archiduque,  y  muerto  éste  no 
hay  lenitivo  para  su  dolor.  ¿Y  tú,  Diego,  qué  te  has 
hecho  durante  nuestra  ausencia? 

— Al  escaparme  del  castillo  donde  fui  encerrado, 
dirigime  á  Italia,  donde  me  presenté  al  rey  Católico. 

— ¡Cuánto  nos  perjudicó  tu  fuga! 

— Bien  lo  sé,  pero  cuando  vi  que  un  dardo  se  cla- 
vaba en  el  cerco  de  la  ojiva  de  mi  prisión,  llevando 
una  cuerda  y  una  lima... 
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— ¿Imaginaste  que  te  enviaban  esos  objetos  tus 
amigos  para  que  te  salvases? 

— Era  lo  lógico. 

— Es  verdad:  sin  embargo,  todo  fué  obra  de  tu 
cuñado  D.  Beltrán  de  Meneses,  á  fin  de  que  no  su- 
pieras que  la  reina  había  dispuesto  que  te  pusieran 
en  libertad. 

— ¡Qué  infamia! 

— Ese  hombre  ha  sido  la  única  causa  de  las  lá- 
grimas que  he  vertido. 

Don  Diego  abrazó  de  nuevo  á  su  esposa. 

— Yo  me  vengaré. 

— No,  esposo  mío:  ya  sabemos  por  desgracia  lo 
astuto  y  lo  miserable  que  es  ese  hombre;  por  lo  tan- 
to, creo  que  no  merece  siquiera  que  cruces  tu  espada 
con  la  suya. 

— Una  vez  quise  hacerlo  á  bordo,  y  el  villano  se 
escapó.  Desde  entonces  no  había  vuelto  á  tener  noti- 
cias suyas,  y  le  creí  muerto. 

No  obstante,  esta  vez  no  sucederá  lo  mismo.  No 
pienso  batirme  con  él,  porque,  con  efecto^  no  lo  me- 
rece; para  ciertos  hombres  no  debe  emplearse  la  es- 
pada, sino  el  puñal. 

Doña  Aldonza  guardó  silencio. 

No  atrevíase  á  hacer  que  su  esposo  abandonase  su 
proyecto,  pues  conocía  su  carácter  tenaz,  y  hallába- 
se además  justamente  ofendida  con  el  de  Meneses. 


CAPITULO  LXVIII. 


Un  motin  sofocado. 


Dejemos  por  ahora  á  D.  Diego  Enríquez^  y  volva- 
mos á  la  morada  de  Zulima. 

Éste  era  el  punto  donde  reuníanse  D.  Juan  Ma- 
nuel y  D.  Beltrán  de  Meneses. 

Si  grande  era  la  sed  de  venganza  que  la  hija  del 
Zagal  había  sentido  hacia  el  archiduque  D.  Felipe^ 
considerándole  como  dueño  de  las  comarcas  andalu- 
zas que  conquistaron  los  padres  de  doña  Juana, 
comprenderán  nuestros  lectores  que  la  joven  sintióse 
aun  más  indignada  al  saber  que  el  rey  católico  don 
Fernando,  esto  es,  el  que  directamente  había  arroja- 
do de  Andalucía  á  los  musulmanes,  era  el  que  de 
nuevo  encargábase  de  empuñar  el  cetro. 

Alicia  vio  desvanecerse  sus  más  gratas  ilusiones. 

No  había  logrado  su  objeto";  el  archiduque  había 
dejado  de  existir,  pero  D.  Fernando  ocupaba  el  trono. 

Esto  parecíale  una  afrenta  que  la  fatalidad  le 
hacía. 
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No  obstante,  la  joven  no  desistió  por  esto  de  sus 
propósitos  de  venganza. 

— He  de  exterminar  á  esa  raza — decíase — aunque 
pierda  la  existencia  por  conseguirlo.  No  olvidaré 
nunca  las  horribles  catástrofes  que  sobrevinieron  á 
la  pérdida  de  mi  Granada,  de  aquel  encantado  ver- 
gel donde  hoy  se  señorean  los  cristianos.  No  satis- 
fechos con  habernos  usurpado  nuestros  dominios, 
nos  expulsaron  á  África,  á  aquellas  inhospitalarias 
zonas,  donde  yacen  los  restos  del  autor  de  mis  días. 
¡Ah,  sultán  Benimerín,  el  odio  que  me  inspiras  casi 
es  tan  grande  como  el  que  siento  por  esta  raza  de 
reyes,  promovedores  de  mi  desventura! 

¡Aun  tú,  cometiste  con  mi  padre  todo  género  de 
crueldades  bajo  el  impulso  del  amor  que  sentías  ha- 
cia la  sultana  Aixa,  pero  el  rey  Fernando  no  obede- 
ció más  que  á  sus  ambiciosos  instintos! 

Zulima  quedóse  pensativa. 

En  aquel  instante  oyó  que  llamaban  á  la  puerta  de 
la  calle. 

La  joven  asomóse  á  una  ventana. 

Los  que  llegaban  eran  D.  Juan  Manuel  y  D.  Bel- 
trán  de  Meneses. 

Un  instante  después,  ambos  penetraron  en  el  apo- 
sento. 

Parecían  hallarse  más  preocupados  que  de  cos- 
tumbre. 

— El  cielo  os  guarde,  Alicia — dijo  D.  Juan  Ma- 
nuel. 

— Y  él  á  vos — respondió  la  joven. 
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En  cuanto  á  Meneses,  sentóse  junto  á  la  hija  del 
Zagal. 

Esta  clavó  en  el  hidalgo  sus  negros  ojos. 

— {Q_ué  ocurre? — preguntóle. 

— ¿Qué  queréis  que  ocurra?  Desde  la  llegada  del 
rey,  nada  satisfactorio  para  nosotros. 

— Es  cierto — añadió  el  favorito  del  archiduque. 

— La  tranquilidad  se  va  restableciendo — prosiguió 
Meneses,  y  aunque  con  harto  sentimiento  mío,  veo 
que  aun  aquellos  que  antes  parecían  ser  decididos 
parciales  de  nuestro  bando,  nos  abandonan  para 
rendir  homenaje  al  monarca. 

—  ¡Miserables! 

— En  cuanto  á  D.  Fernando,  tanta  es  la  confianza 
que  tiene  en  sí  mismo,  que  ni  siquiera  se  ha  hecho 
reconocer  por  las  Cortes. 

— ¡Esa  conducta  es  escandalosa! 

— En  cambio^  sostiene  un  considerable  número  de 
sus  tercios  de  Castilla,  como  para  demostrar  á  los 
descontentos  que  se  halla  decidido  á  hacer  que  respe- 
ten sus  derechos,  sea  de  la  manera  que  fuere. 

— ¿Y  vais  á  consentir  que  el  rey  os  escupa  el  rostro 
de  ese  modo? — preguntó  Zulima. 

— Yo,  por  mi  parte — dijo  Meneses — os  aseguro  que 
de  buena  gana  haría  una  tentativa  fuera  de  Burgos, 
que  es  donde  están  concentradas  las  fuerzas  militares. 

— Apoyo  vuestro  plan. 

Don  Juan  Manuel  se  aproximó. 

— ¿Dónde  creéis  más  oportuno  que  se  haga  una 
protesta? 
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— En  cualquiera  de  las  comarcas  andaluzas  — res- 
pondió Alicia — me  consta  que  en  todas  ellas  existe 
gran  número  de  descontentos  que  acudirán  á  las  ar- 
mas en  cuanto  se  levante  el  estandarte  de  la  rebelión. 

— Tened  en  cuenta  que  en  casi  todas  hay  un  buen 
golpe  de  soldados  del  rey,  á  fín  de  impedir  que  los 
piratas  argelinos  traten  de  saquear  aquellas  fértiles 
comarcas. 

— Sin  embargo,  Córdoba,  con  su  encrespada  sierra, 
nos  ofrecería  ancho  campo  para  nuestro  propósito, 

— Y  tanto  más — dijo  Meneses — cuanto  que  yo  co- 
nozco perfectamente  aquella  localidad. 

— Allí  existen  también  dos  hombres  que  podían 
servirnos  de  mucho— añadió  D.  Juan  Manuel. 

— ¿Quiénes? 

— Gonzalo  de  Córdoba  me  consta  que  está  justa- 
mente resentido  con  el  rey  desde  que  conquistó  el 
reino  de  Ñapóles,  servicio  que  le  fué  pagado  con  la 
más  negra  ingratitud. 

Meneses  hizo  un  movimiento  de  disgusto. 

— No  contéis  con  Gonzalo  de  Córdoba;  aunque 
esté  ofendido  con  D.  Fernando,  es  incapaz  de  po- 
nerse al  frente  de  la  rebelión. 

— ¿Y  á  qué  otra  persona  os  referíais  antes? — pre- 
guntó Zulima. 

— Al  sobrino  del  valeroso  caudillo  que  acabamos 
de  nombrar. 

— ¿Al  marqués  de  Priego? 

— Precisamente. 

— Eso  ya  varía.  Es  posible  que  el  marqués  no   se-, 
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niegue  á  tomar  una  parte  activa  en  nuestro  pro- 
yecto. 

— De  todas  maneras,  veo  que  debemos  hacer  ges- 
tiones. 

— Desde  luego. 

— Mañana  salimos  de  Burgos. 

— Perfectamente. 

— Vos,  Alicia,  os  encargaréis  de  manifestarle  á 
Rodrigo  nuestra  resolución. 

Don  Juan  Manuel  y  Meneses  se  despidieron  de  la 
joven. 

Esta  hallábase  sumamente  complacida. 

Apenas  llegó  Alhamar,  le  comunicó  el  proyecto. 

—  Haré  lo  que  quieras — la  respondió  el  joven — 
pero  desgraciadamente  espero  pocos  resultados  sa- 
tisfactorios de  esa  tentativa. 

— ^Por  qué? 

— Bien  se  conoce  al  hacerme  esa  pregunta,  que  no 
has  presenciado  el  entusiasmo  con  que  el  rey  ha  sido 
recibido.  Su  influencia  bastará  para  que  cuantos  co- 
natos de  sedición  se  intenten  queden  frustrados. 

— Alhamar — interrumpió  Zulima — muchas  veces 
al  oirte ,  dudo  que  seas  el  valeroso  caudillo  que  con 
tanto  denuedo  se  batió  al  lado  de  mi  padre. 

— No,  yo  soy  el  mismo,  yo  estoy  dispuesto  á  de- 
rramar toda  mi  sangre  por  vengar  al  que  te  dio 
vida. 

— ¿Entonces,  qué  te  detiene? 

— Temo  por  tí.  Conozco  tu  carácter  demasiado 
impetuoso,  y  si  algún  día  te  perdiese,   Zulima...   No 
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quiero  pensarlo  siquiera,  porque  esta  idea  me  vuel- 
ve loco. 

—  Si  moría,  era  por  cumplir  un  deber  sagrado. 

—  Es  cierto,  pero  yo  no  podría  acostumbrarme  á 
la  idea  de  no  verte  jamás. 

La  joven  rodeó  con  sus  brazos  el  cuello  del  sarra- 
ceno. 

— Basta — le  dijo  con  una  dulzura  que  contrastaba 
con  su  carácter,  generalmente  impetuoso — yo  lo 
quiero. 

— En  ese  caso,  nada  hay  que  decir.  Tú  lo  quieres 
y  estoy  dispuesto  á  hacer  cuanto  me  mandes. 


Al  siguiente  día,  D.  Juan  Manuel,  Meneses,  Zuli- 
ma  y  Alhamar  salieron  de  Burgos,  emprendiendo 
el  camino  que  conducía  á  Córdoba. 

Esta  era  la  ciudad  más  apropósito  que  podían  ha- 
ber elegido,  pues  en  ella  había  muchos  descontentos 
de  que  el  rey  D.  Fernando  hubiera  ocupado  de  nue- 
vo el  trono  de  Castilla. 

Necesitaron,  por  lo  tanto,  pequeño  incentivo  para 
decidirse  á  abandonar  sus  casas  y  lanzar  en  el  cam- 
po el  grito  de  la  rebelión. 

No  contribuyó  poco  á  esto  Zalima,  que  hizo  fre- 
cuentes visitas  al  marqués  de  Priego,  alma  de  aquel 
movimiento  hostil. 

Apenas  supo  D.  Fernando  lo  que  ocurría  en  Cór- 
doba, envió  á  sus  valerosos  tercios  de  Castilla  á  la 
vanguardia  de  una  poderosa  hueste. 


I 
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Los  esfuerzos  de  los  sublevados  fueron  inútiles* 
tanto,  que  viéronse  en  la  precisión  de  capitular,  y  el 
orden  quedó  restablecido  por  completo. 

El  rey  hizo  confiscar  los  bienes  de  aquellos  que 
habían  tomado  una  parte  más  activa  en  la  rebelión, 
entre  ellos  los  pertenecientes  al  ilustre  sobrino  de 
Gonzalo  de  Córdoba. 

En  cuanto  á  los  protagonistas',  ó  sean  D.  Juan 
Manuel,  Meneses,  Zulima  y  Alhamar,  viéronse  muy 
comprometidos  para  no  sufrir  las  consecuencias  de 
su  odiosidad  hacia  el  rey. 

Con  gran  dificultad  pudo  el  favorito  del  difunto  ar- 
chiduque ganar  la  frontera,  amparándose  en  Flandes. 

En  cuanto  á  D.  Beltrán  y  sus  dos  amigos,  ZuHma 
y  Alhamar,  tuvieron  que  internarse  en  la  sierra,  vi- 
viendo ocultos  una  temporada  en  una  casa  ruinosa 
que  había  pertenecido  á  Meneses. 

El  orden  quedó  restablecido  por  completo. 

Zulima  sentíase  presa  de  la  mayor  melancolía. 

Aquel  espíritu  indomable  no  podía  sufrir  con  pa- 
ciencia que  sus  proyectos  fracasasen. 

Hallábase,  sin  embargo,  dotada  de  uno  de  esos  ca- 
racteres tenaces,  que  no  desisten  hasta  llegar  á  los 
fines  que  se  proponen. 

Los  reveses  no  la  hacían  mella. 

Por  el  contrario,  sólo  contribuían  á  aumentar  el 
odio  que  guardaba  en  su  rencoroso  corazón. 

—Es  necesario  que  volvamos  á  Burgos— dijo  re- 
sueltamente una  mañana. 

—¿Para  qué?— preguntó  Alhamar. 
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— Aquí  en  Córdoba,  nada  conseguiremos. 

En  cambio,  viviendo  en  la  corte,  podemos  estar  al 
tanto  de  los  propósitos  del  rey. 

— Como  quieras. 

Don  Beltrán  de  Meneses  tampoco  se  hallaba  muy 
á  gusto  en  la  sierra,  que  despertaba  en  su  memoria 
multitud  de  recuerdos. 

Una  noche  salieron  de  Córdoba  disfrazados,  y  sin 
gran  dificultad  consiguieron  llegar  á  Castilla. 

Verdad  es  que  todos  estaban  en  la  creencia  de  que 
habíanse  internado  en  África. 

Nadie  podía  sospechar  que  el  odio  de  Alicia  hacia 
el  monarca  rayase  hasta  el  punto  de  despreciar  la 
vida  con  tal  de  conseguir  su  objeto. 

Don  Beltrán  se  instaló  en  la  casa  de  Zulima. 

Dejémosles  por  ahora,  y  volvamos  á  D.  Diego  En- 
ríquez,  cuyo  rencor  hacia  el  de  Meneses  sólo  era 
comparable  al  que  la  hija  del  Zagal  sentía  por  el  rey 
Católico. 
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CAPITULO  LXIX. 


Herir  por  los  mismos  filos. 


Don  Diego  Enríquez  sentía  la  más  devoradora 
impaciencia  por  conocer  el  paradero  de  D.  Beltrán 
de  Meneses.  *  ■ 

A  ñn  de  conseguirlo,  pensó  desde  luégó  entendér- 
selas con  la  doncella  Felisa. 

— No  obstante — se  dijo — para  realizar  mi  propósi- 
to, no  conviene  permanecer  en  esta  casa.  Aldonza 
pasaría  mal  rato,  y  bastante  ha  sufrido  ya.  Le  diré  á 
Castrillo  que  busque  cualquier  pretexto  para  que  le 
siga  la  doncella  á  mi  quinta  de  recreo:  allí  ya  se  pue- 
de obrar  con  entera  libertad. 

Con  efecto;  Enríquez,  apenas  tomó  esta  determi- 
nación, hizo  sonar  el  timbre. 

El  viejo  escudero  presentóse. 

— Castrillo — dijo  D.  Diego — es  necesario  que  esta 
misma  noche  salgamos  de  aquí. 

— Como  queráis,  señor. 

— Por  lo  tanto,  tendrás  dispuestos  dos  corceles. 

— Muy  bien. 
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— En  uno  de  ellos  irás  tú  conduciendo  á  Felisa  á  la 
granja  de  los  Pinares. 
— Así  lo  haré. 

—  Y  á  fin  de  no  despertar  sospechas  en  la  joven^ 
inventa  cualquier  pretexto. 

—  ¿Y  si  como  es  tan  maliciosa,  se  niega  á  se- 
guirme? 

— En  ese  caso  la  pones  una  mordaza,  y  la  obligas 
á  que  obedezca. 

— Perfectamente,  señor. 

Castrillo,  fiel  al  encargo  de  Enríquez,  apenas  em- 
pezó á  oscurecer  dirigióse  al  aposento  de  Felisa. 

— Muchacha  —  la  dijo  —  prepárate  para  hacer  un 
corto  viaje. 

—¿Yo? 

— Sí,  ¿qué  te  sorprende? 

— ¿Adonde  vamos? 

— Muy  cerca. 

— ¿Y  la  señora? 

—  La  señora  no  saldrá  de  esta  casa  hasta  pasados 
unos  días. 

Felisa  fijó  sus  ojos  en  Castrillo. 

— No  comprendo  entonces  por  qué  he  de  alejarme 
de  aquí. 

— Pues  es  bien  comprensible;  los  señores  quieren 
pasar  unos  días  en  su  quinta  de  recreo,  y  es  necesa- 
rio que  arregles  convenientemente  las  habitaciones 
que  han  de  ocupar. 

— Es  extraño  que  doña  Aldonza  no  me  haya  dicho 
nada. 
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— Para  qué  necesita  darte  cuenta.  Avíate,  pues,  y 
sigúeme. 

Gomo  la  conciencia  de  Felisa  no  estaba  muy  tran- 
quila, permaneció  pensativa. 

— ¿No  oyes?— la  preguntó  el  escudero  con  acento 
brusco. 

— Sí— respondióle  la  interpelada — pero  yo  no  salgo 
de  aquí  sin  hablar  antes  con  la  señora. 

— Te  guardarás  muy  bien  de  hacerlo. 

— ¿Por  qué? 

— Por  la  sencilla  razón  de  que  no  quiero  que  sal- 
gas de  este  aposento  más  que  conmigo. 

—  Extraño  mucho  que  me  hables  de  un  modo  tan 
imperativo  y  tan  insolente. 

— Ya  comprenderás  que  estoy  facultado  para  ha- 
cerlo así. 

— Pues  yo  no  salgo. 

— Saldrás. 

En  aquel  instante  abrióse  la  puerta  de  la  estancia/ 
dando  paso  á  D.  Diego  Enríquez,  que  había  escu- 
chado el  diálogo. 

— Felisa,  obedece  la  orden  de  Castrillo,  dijo. 

— Pero,  señor... 

— Basta. 

— ¿Y  adonde  vamos? 

— Ya  lo  sabrás. 

La  doncella  permaneció  indecisa. 

— Obedece  y  te  prometo  que  no  has  de  arrepentir- 
te,  añadió  D.  Diego. 

—  Temo  que... 
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— Nada  temas  :  si  eres  franca  y  sincera  conmigo, 
yo  te  daré  más  oro  que  pesas. 

Felisa  vaciló. 

Acababan  de  hacerle  una  promesa  que  halagaba 
mucho  á  su  corazón  mercenario  y  ruin. 

No  obstante,  la  desconfianza  brotó  de  nuevo  en  su 
pecho  y  trató  de  alejarse  de  la  estancia. 

Enríquez  la  detuvo,  y  oprimiendo  sus  brazos  con 
sus  crispadas  manos: 

— Ira  del  cielo,  exclamó  con  acento  terrible;  sigúe- 
me, mujer  infame  y  desleal,  sigúeme,  ó  de  lo  contra- 
rio sepulto  este  acero  en  tu  corazón. 

La  joven  se  extremeció  al  oir  aquella  amenaza. 

— ^Pero  qué  queréis? 

— Ya  te  han  dicho  cuáles  son  mis  propósitos:  aho- 
ra elige  entre  un  bolsillo  lleno  de  oro  ó  la  muerte. 

— La  elección  no  es  dudosa. 

— En  ese  caso  sigúenos,  en  la   inteligencia  que  si 
encontramos  en  nuestro  camino  á  la   ronda  y  de- 
mandas socorro,  éste  ha  de  llegarte  tarde,  pueshun-    j 
diré  mi   daga  en   tu   corazón,    aunque   luego  caiga 
sobre  mi  el  peso  de  la  justicia. 

— ¡Ah,  D.  Diego,  yo  os  juro  que  callaré! 

— Dale  el  brazo,  Castrillo,  yo  iré  detrás  de  vosotros 
observando  hasta  sus  menores  movimientos. 

Felisa  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

Comprendía  que  cuanto  hiciese  para  huir  habia 
de  ser  inútil. 

Un  momento  después  hallábanse  en  el  zaguán  de  la 
casa. 
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—  Que  saquen  inmediatamente  ios  caballos — or- 
denó D.  Diego. 

Un  criado  encargóse  de  ejecutar  aquella  disposi- 
ción. 

Entonces  Enríquez  llamó  aparte  á  su  escudero. 

— Ponle  á  esa  mujer  una  mordaza  y  condúcela  á 
la  quinta  que  te  he  indicado.  Yo  os  seguiré  á  una 
respetuosa  distancia.  Es  necesario  aprovechar  las 
sombras  de  la  noche. 

Castrillo  no  vaciló  en  seguir  el  consejo  de  su  señor. 

Aproximóse  á  la  doncella,  y  cuando  ésta  pudo 
darse  cuenta  de  lo  que  sucedía,  se  halló  con  la  boca 
tapada,  sobre  un  brioso  corcel  que  montaba  el  es- 
cudero y  sacudía  sus  cascos  mostrando  su  impacien- 
cia por  partir. 

La  casa  de  D.  Pedro  de  Salcedo  hallábase  situada 
en  uno  de  los  extremos  de  Burgos:  así  es,  que  no 
necesitábase  cruzar  más  que  una  calle  para  hallarse 
en  el  campo. 

El  anciano  clavó  las  espuelas  y  cubriendo  á  Fe- 
lisa con  su  ancha  capa,  perdióse  entre  las  sombras. 

Entonces  D.  Diego  subió  al  aposento  de  doña  Al- 
donza. 

Ésta,  aunque  estaba  en  el  lecho,  no  dormía. 

— Esposa  mía— la  dijo  Enríquez — asuntos  de  gran 
interés  me  obligan  á  alejarme  de  esta  ciudad. 

—¿Pero  á  estas  horas? 

— No  puedo  perder  ni  un  minuto. 

—  ¿Es  algún  asunto  del  rey? 

— Sí — respondió  Enríquez  sin  vacilar. 
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— En  ese  caso,  aunque  siento  mucho  tu  ausencia, 
comprendo  que  es  inevitable.  Parte  á  donde  el  deber 
te  reclama  y  sólo  te  hago  una  súplica. 

— ¿Qué  deseas,  Aldonza? 

—Que  vuelvas  pronto. 

Don  Diego  depositó  un  beso  en  la  frente  de  su  es- 
posa, y  después  de  recomendarla  que  manifestase  á 
don  Pedro  las  causas  de  su  repentina  marcha,  vol- 
vió al  zaguán,  donde  esperaba  su  negro  potro. 

Enríquez  montó  en  el  noble  animal,  y  un  momen- 
to después  aventurábase  al  galope  por  el  mismo  ca- 
mino que  habían  seguido  el  escudero  y  Felisa. 

Poco  tardó  en  alcanzarlos. 

La  quinta  de  D.  Diego  era  hermosísima. 

La  casa,  que  casi  merecía  el  nombre  de  palacio, 
hallábase  circuida  de  un  extenso  jardín. 

Aunque  Enríquez  habitaba  muy  cortas  tempora- 
das en  ella,  todo  hallábase  perfectamente  cuidado, 
pues  para  este  objeto  vivían  en  ella  varios  servi- 
dores. 

Empezaba  á  amanecer  cuando  los  ginetes  llegaron 
á  la  quinta. 

Don  Diego  ordenó  á  Castrillo  que  quitase  á  Feli- 
sa la  mordaza  y  que  condujese  á  la  joven  á  uno  de 
los  sótanos  que  con  objeto  de  evitar  la  humedad  en 
la  planta  baja  del  edificio  había  en  la  casa. 

La  doncella  no  pronunció  ni  una  palabra. 

Había  comprendido  de  más  su  desesperada  situa- 
ción. 

Presentía  una  horrible  desgracia. 
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En  cuanto  á  Castrillo,  ya  comprenderán  nuestros 
lectores  que  se  abstuvo  de  darle  la  más  pequeña  ex- 
plicación. 

Cuando  Felisa  estuvo  en  aquella  estancia  húmeda 
y  oscura,  el  escudero  cerró  la  puerta  y  fué  en  busca 
de  su  señor. 

— He  meditado  un  plan — dijo  D.  Diego — y  es  pre- 
ciso que  lo  pongamos  en  práctica. 

— Ordenad,  señor:  bien  sabéis  que  siendo  cosa 
vuestra  no  vacilaré  en  cumplirla. 

— Ya  lo  sé,  buen  Castrillo,  me  tienes  muy  proba- 
da tu  lealtad. 

Es  necesario  que  nos  constituyamos  en  inquisi- 
dores. 

— No  comprendo. 

— Y  demos  tormento  á  esa  mujer,  pues  de  otra 
manera  es  seguro  que  se  niegue  á  hacer  lo  que  la 
voy  á  exigir. 

— Un  potro  se  prepara  pronto. 

— Es  verdad. 

— Y  aunque  bien  os  consta  que  nunca  tuve  malos 
sentimientos,  yo  me  encargo  de  ser  el  verdugo  de 
esa  doncella,  causa  de  los  muchos  padecimientos 
que  habéis  sufrido. 

Castrillo  se  separó  de  su  señor. 

Aquella  noche  todo  estuvo  dispuesto. 

El  potro  parecía  haber  sido  hecho  bajo  las  indica- 
ciones de  un  fraile  dominico. 

Cuando  Felisa  lo  vio  colocar  en  la  estancia  que 
ocupaba,  se  extremeció. 
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■— Dime,    Castrillo — preguntó  con  voz  insegura 
¿qué  es  lo  que  nuestro  señor  piensa  hacer? 

— Ya  puedes  suponerlo. 

— ¡Ah,  Dios  mío,  esto  es  espantoso,  ni  en  la  inqui- 
sición hacen  otro  tanto!  Allí  atormentan  al  que  no 
declara. 

— Es  verdad. 

— Y  no  obstante,  vosotros  vais  á  cometer  una 
crueldad  sin  haberme  interrogado  siquiera. 

—  Aun  no  ha  venido  tu  juez,  de  modo  que  no 
sabes  las  medidas  que  tomará. 

— ¡Ah,  Castrillo,  yo  te  ruego  que  interpongas  tu 
influencia  para  evitarme  las  horribles  torturas  que 
me  aguardan! 

— Yo  nada  puedo  hacer,  todo  depende  exclusiva- 
mente de  tí. 

Y  el  escudero,  después  de  mirar  el  potro  con  la  sa- 
tisfacción que  siente  un  artista  al  ver  su  obra,  volvió 
la  espalda  á  la  doncella,  saliendo  del  aposento. 

Felisa  prorrumpió  en  sollozos. 

— ¡Ampárame,  Dios  mío! — exclamó. 


Media  hora  después,  D.  Diego  Enríquez,  acompa- 
ñado de  Castrillo,  presentóse  en  el  subterráneo. 

Sentóse  en  un  banco  y  dirigió  una  mirada  de  odio 
á  la  doncella. 

Ésta  temblaba  como  la  hoja  en  el  árbol. 

— Acércate,  Felisa — dijo  el  caballero. 

La  joven  obedeció. 
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— Sé  lo  indignamente  que  te  has  portado  durante 
el  tiempo  que  prestaste  servicios  en  mi  casa.  No  ig- 
noro los  móviles  que  te  indugeron  á  seguir  esa  infa- 
me conducta. 

— Señor... 

—  Silencio,  ya  no  es  posible  que  te  perdone. 

— Yo  os  juro  que  jamás  volveré  á  cometer  una  vi- 
llanía. 

.   — Poco  me  importa.   Corre  de  mi  cuenta  que  lo 
hagas  así. 

— ¿Pero  no  tendréis  compasión? 

— ¿La  tuviste  tú  de  mi  esposa,  cuyo  sólo  crimen 
fué  colmarte  de  beneficios? 

— -Yo  no  tuve  la  culpa.  Me  dejé  arrastrar  por  los 
consejos  de  un  hidalgo. 

— ¿Y  ese  hidalgo,  quién  era? 

— ignoro  su  nombre. 

— ¡Mientes,  miserable! — exclamó  Enríquez  con  voz 
de  trueno. 

— Yo  os  aseguro... 

— Vuelvo  á  decirte  que  mientes.  El  hombre  á  quien 
te  refieres  es  D.  Beltrán  de  Meneses. 

— Es  cierto,  señor. 

— El  y  tú  tuvisteis  la  culpa  de  que  mi  esposa  reci- 
biera una  herida,  y  no  satisfechos  con  esto,  desper- 
tasteis en  mi  corazón  el  volcán  de  los  celos.  ¡Ah,  no 
quiero  recordarlo  siquiera,  porque  entonces  te  estran- 
gularé entre  mis  manos,  gozándome  en  las  convul- 
siones de  tu  estertor. 

Felisa  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 
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— ^Verdad  que  tú  fuiste  la  que  por  encargo  de  Me- 
neses  sustituíste  el  anónimo  que  doña  Aldonza  ha- 
bía recibido  por  una  carta,  en  la  que  falsificasteis  la 
letra  del  archiduque? 

Felisa  guardó  silencio. 

— Responde. 

— Señor,  ya  os  he  dicho  que  me  dejé  alucinar  por 
las  ofertas  de  ese  hidalgo. 

— Y  la  que  comete  semejante  villanía,  ¿qué  me- 
rece? 

— Señor... 

—  La  muerte  es  pequeño  castigo,  pues  es  la  cesa- 
ción de  los  dolores.  Es  necesario  inventar  algo  más 
espantoso,  más  cruel,  más  duradero. 

— Pero  vos  no  lo  haréis,  D.  Diego;  me  consta  que 
vuestra  alma  es  noble,  que  nunca  habéis  desmentido 
vuestra  probervial  generosidad. 

— Es  en  vano  que  trates  de  conseguir  con  tus  fal- 
sos elogios  que  lleve  á  cabo  mi  resolución. 

— Piedad,  señor. 

— Tú  no  la  tuviste  de  mí  cuando  me  veías  deses- 
perado. 

— Pero... 

— Dios,  con  ser  Dios,  sepulta  en  los  profundos 
abismos  del  infierno  al  que  se  aparta  de  la  senda  del 
bien. 

— Pero  un  minuto  de  arrepentimiento  basta  para 
purificarle. 

—Es  que  tú  no  estás  arrepentida.  Sientes  miedo, 
pero  nada  más.  Tu  conciencia  está  sorda. 
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— ¡Por  Dios,  D.  Diego! 

— Todo  es  inútil,  no  puedo  perdonar  tus  infamias. 

— Yo  haré  cuanto  exijáis  para  mostraros  mi  arre- 
pentimiento. 

— Toma  esta  pluma — dijo  el  esposo  de  doña  Al- 
donza — y  escribe  inmediatamente  una  carta  á  don 
Beltrán,  manifestándole  que  venga  á  esta  casa. 

— ¿A  esta  casa? 

— Sí,  él  ignora  en  absoluto  que  me  pertenece.  En 
esa  carta  le  dices  que  reclamas  su  presencia  para 
manifestarle  cosas  de  sumo  interés. 

—  ¡Don  Diego! 

— ¿Aun  vacilas? — preguntó  Enríquez  dirigiendo  á 
la  joven  una  mirada  de  odio. 

— No  puedo  complaceros  en  lo  que  exigís. 
— ¿Por  qué? 

—  Porque  ignoro  dónde  se  halla  D.  Beltrán. 

—  Eso  no  es  cierto. 
— No  lo  dudéis. 

— En  ese  caso,  el  potro  se  encargará  de  hacer  que 
recuerdes  dónde  vive  ese  hombre. 

— F^ero  si  no  lo  sé. 

Don  Diego  hizo  una  seña  á  su  escudero. 

Este  tomó  entre  sus  hercúleos  brazos  á  la  joven 
y  la  puso  en  el  potro. 

— ¡Por  Dios,  D.  Diego,  no  me  hagáis  daño! 

— ¿Sabes  ya  dónde  vive  D.  Beltrán  de  Meneses? 

— Sí,  yo  supongo  dónde  se  oculta. 

— ¿Y  escribirás  la  carta  que  te  he  indicado? 

— ¿Me  exigís  tantos  sacrificios? 

LOCURA  DB  Í.MOB.— TOUO   I.  C»! 
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— ¡Ah,  miserable!  ¿Luego  esquivas  hacer  traición 
á  ese  hombre,  y  en  cambio  no  dudaste  en  cometer 
en  mi  casa  todo  género  de  infamias?  Castriilo,  aprie- 
ta los  cordeles  hasta  que  brote  la  sangre. 

El  escudero  obedeció. 

A  la  primer  presión,  Felisa,  desencajada  y  fuera 
de  sí,  exclamó: 

—  ¡Dejadme,  dejadme  por  Dios;  yo  haré  cuanto 
me  exijáis! 

Don  Diego  hizo  una  nueva  seña  á  Castriilo. 

Felisa,  al  verse  libre  del  tormento,  exhaló  un  sus- 
piro. 

Sus  pulmones  necesitaban  aire. 

— Escribe — dijo  imperiosamente  Enríquez. 

La  joven  tomó  la  pluma. 

Don  Diego  dictó  la  siguiente  carta: 

«Señor  D.  Beltrán  de  Meneses:  Mañana  os  espero 
á  las  nueve  de  la  noche,  en  una  quinta  que  hay  en  el 
camino  de  Castilla,  conocida  por  la  granja  de  los 
Pinares.  No  faltéis.  Os  interesa  verme  para  que  os 
diga  cosas  que  os  conviene  mucho  saber. — Felisa,»  ; 

La  joven  rubricó  con  mano  trémula. 

— Ahora — dijo  D.  Diego,  después  de  leer  la  carta, 
á  fin  de  persuadirse  de  que  Felisa  no  había  alterado 
ni  una  sola  palabra  de  las  que  acababa  de  dictarla — 
dime  dónde  encontraremos  á  ese  hombre. 

— Creo  que  os  darán  noticias  de  él  en  la  casa  de 
Alicia. 

Y  Felisa  dio  las  señas  de  la  morada  de  la  hermosa 
Zulima. 
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— Si  me  has  engañado,  cuéntate  por  muerta. 

— Señor,  os  juro. que  ahora  os  he  dicho  la  verdad. 

Don  Diego  se  aventuró  por  la  escalera  que  condu- 
cía á  su  aposento. 

Después  de  leer  de  nuevo  la  carta,  la  encerró  en 
un  sobre. 

Luego  llamó. 

Un  criado  presentóse. 

—  Es  preciso  que  inmediatamente  montes  á  caba- 
llo y  vayas  á  Burgos. 

— Perfectamente,  señor. 

— -Una  vez  en  la  ciudad,  cuidarás  de  dejar  esta 
carta  en  el  lugar  que  el  sobre  escrito  indica. 

— Muy  bien. 

— Alejándote  enseguida.  Si  por  una  casualidad  te 
detuviesen  para  hacerte  cualquier  pregunta,  respon- 
des que  ese  pliego  te  ha  sido  entregado  por  una  jo- 
ven llamada  Felisa. 

— No  olvidaré  el  nombre. 

— Y  regresas  de  nuevo  para  manifestarme  lo  que 
haya  pasado. 

— Hoy  mismo  estaré  de  vuelta. 

— Confío  en  tu  discreción. 

El  criado,  media  hora  después  montaba  en  un 
magnífico  alazán,  emprendiendo  el  camino  que  con- 
ducía á  Burgos. 


CAPITULO  LXX. 


Donde  D.  Beltrán  cae  en  manos  de  su  enemigo. 


Don  Beltrán  de  Meneses  recibió  la  carta  de  Felisa^ 
pues  como  nuestros  lectores  saben,  desde  que  había 
regresado  de  Córdoba  se  encontraba  oculto  en  la 
morada  de  la  hija  del  Zagal. 

Grande  fué  su  sorpresa  al  leer  la  epístola. 

No  dudó  sin  embargo  ni  un  sólo  instante  en  acu- 
dir á  la  cita. 

— Cuando  Felisa  me  llama,  es  indudable  que 
asuntos  de  verdadero  interés  la  obligan  á  ello.  Ma- 
ñana mismo  iré,  por  lo  tanto,  á  la  granja  de  los  Pi- 
nares, según  desea. 

Al  siguiente  día,  poco  antes  de  que  oscureciese, 
don  Beltrán,  embozado  hasta  los  ojos,  salió  de  la  ca- 
sa de  Zulima  seguido  de  su  escudero  Barrado. 

— No  puedo  dudar  que  la  carta  que  he  recibido  es 
de  Felisa — dijo  D.  Beltrán  al  hábil  ballestero — pero 
de  todas  maneras  conviene  prevenirse.  Monta  por  lo 
tanto  en  tu  corcel  y  sigúeme. 

— (Desde  dónde  os  escribe  la  doncella? 
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— Desde  una  quinta  que  hay  en  los  alrededores  de 
la  ciudad,  que  nombran  la  granja  de  los  Pinares. 

— La  conozco  mucho.  He  ido  multitud  de  veces  á 
las  cercanías,  donde  abundan  las  liebres. 

—En  ese  caso,  sabrás  guiarme  sin  que  tengamos 
que  preguntar  á  nadie. 

— Desde  luego. 

— Mejor,  así  no  perdemos  tiempo,  pues  me  cita 
para  las  ocho  de  esta  noche,  y  aunque  la  quinta  está 
próxima,  no  podemos  detenernos  ni  un  instante. 

Don  Beltrán  y  Barrado  montaron  en  dos  magnífi- 
cos corceles. 

— ¿Decidme,  señor,  habíais  vuelto  á  tener  noticias 
de  Felisa? 

— Tiempo  hacía  que  no. 

— {Pero  sabéis  positivamente  que  la  carta  que  ha- 
béis recibido  es  de  ella? 

— Sí,  conozco  muy  bien  su  letra,  y  además,  muy 
pocos  son  los  que  saben  las  amistosas  relaciones  que 
entre  esa  doncella  y  yo  existen. 

— En  ese  caso,  no  cabe  la  menor  duda  que  la  car- 
ta es  de  Felisa. 

— Sin  embargo,  como  dice  un  antiguo  refrán  que 
hombreprevenido  vale  por  dos,  quiero  que  me  acom- 
pañes y  que  te  quedes  un  poco  separado  de  la  quinta. 

— Perfectamente. 
,  — Si  dos  horas  después  no  salgo  ni  recibes  aviso... 

— ¿Voy  en  vuestra  busca? 

— Nada  de  eso.  Eso  sería  lo  mismo  que  labrar  tu 
perdición. 
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— ¿Entonces  qué  ordenáis? 

— Si  eso  sucede,  vuelves  de  nuevo  aquí  y  mani- 
fiestas á  Zulima  lo  que  ha  pasado. 

— Muy  bien,  D.  Beltrán. 

—  No  creo,  sin  embargo,  que  haga  falta  recurrir  á 
estos  extremos.  La  carta  es  de  Felisa,  de  un  modo 
indudable. 

Y  D.  Beltrán  sacó  el  billete  de  su  escarcela,  leyén- 
dolo al  tibio  reflejo  de  los  últimos  rayos  de  la  tarde. 

Una  hora  después  penetraron  los  ginetes  en  un 
espeso  bosque  de  pinos. 

— {Llegamos  pronto  á  la  quinta? — preguntó  Mene- 
ses  á  su  escudero. 

— Sí,  señor.  No  alcanzamos  á  ver  la  casa,  porque 
nos  lo  impiden  estos  viejos  árboles ,  pero  no  nos  se- 
paran de  ella  dos  tiros  de  arcabuz. 

— En  ese  caso,  detente  aquí:  yo  voy  á  echar  pié  á 
tierra.  Quédate  con  los  caballos. 

D.  Beltrán  desmontó. 

Luego  despidióse  del  escudero,  repitiéndole  la 
orden  que  al  salir  de  Burgos  le  había  dado;  esto  es, 
que  esperase  dos  horas,  y  si  no  volvía  emprendiera 
el  camino  de  la  ciudad. 

Cuando  Meneses  llegó  á  la  quinta  ya  era  de  noche. 

Entonces  se  aventuró  por  la  calle  de  álamos  blan- 
cos que  conducía  á  la  casa. 

— ¿Qué  querrá  Felisa?  — se  preguntó;  cuando  ella 
me  llama  con  tanta  urgencia,  es  indudable  que  algo 
ocurre. 

Don  Beltrán  subió  los  cinco  escalones  que  condu- 
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cían  á  la  plataforma  donde  se  hallaba  la  puerta  que 
daba  entrada  al  edificio. 

Apenas  dejó  caer  el  aldabón,  abrióse  bruscamente, 
y  una  mano  de  hierro  le  impulsó  por  la  espalda, 
haciéndole  caer  de  bruces  en  el  zaguán. 

Cuando  el  de  Meneses  se  dio  cuenta  de  lo  que  le 
sucedía,  fuertes  ligaduras  sujetaban  sus  brazos. 

Don  Diego  Enríquez  había  abierto  la  puerta,  mien- 
tras el  escudero  Gastrillo,  oculto  tras  una  de  las  co- 
lumnas del  pequeño  atrio,  fué  quien  hizo  entrar  á 
Meneses  antes  de  lo  que  él  creía. 

Desde  luego  comprendió  D.  Beltrán  la  horrible 
situación  en  que  se  hallaba. 

Bastóle  la  presencia  de  D.  Diego. 

—  Es  indudable  que  la  bribona  de  Felisa  me  ha 
hecho  traición — exclamó. 

Y  procurando  serenarse,  fijó  sus  ojos  en  su  cu- 
ñado. 

— Al  fin  nos  encontramos  frente  á  frente,  D.  Bel- 
trán,— dijo  Enríquez. 

— Con  efecto — respondió  el  de  Meneses — pero  me 
extraña  mucho  que  una  persona  que,  como  vos,  ha 
acreditado  en  distintas  ocasiones  su  hidalguía  y  su 
valor,  ahora  recurra  á  medios  tan  poco  nobles. 

Una  irónica  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  de  don 
Diego. 

Don  Beltrán,  cuyo  carácter  impetuoso  ya  conocen 
nuestros  lectores,  se  sintió  herido  viendo  aquella  de- 
mostración de  desprecio. 

— Mucho    valor  debéis  concederme,   cuando   me 
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maniatáis  de  esta  manera,  aunque  me  veis  solo,  te- 
niendo en  esta  casa  seguramente  un  considerable 
número  de  criados  dispuestos  á  respetar  vuestras  ór- 
denes, por  crueles  que  sean,  pues  siempre  hicieron 
lo  mismo  las  gentes  asalariadas  y  ruines. 

— Callad,  Meneses:  sois  más  venenoso  que  el  ala- 
crán, que  cuando  no  puede  hacer  daño,  se  da  la 
muerte  á  sí  mismo. 

— ¿Os  ofenden  las  verdades  que  os  he  dicho? 

— No,  porque  de  vos  nada  me  extraña. 

Castrillo,  ayudado  de  otro  sirviente,  suspendieron 
en  sus  brazos  á  Meneses,  conduciéndole  á  una  de  las 
habitaciones  subterráneas,  próxima  á  la  que  servía 
de  calabozo  á  Felisa. 

Una  vez  en  ella,  dejáronle  sobre  un  banco. 

Don  Diego  Enríquez,  que  los  había  seguido,  orde- 
nó al  escudero  y  al  criado  que  se  retirasen. 

Deseaba  hablar  á  solas  con  el  de  Meneses. 

Apenas  cumplieron  su  mandato,  Enríquez  cerró 
la  puerta. 

— ¿Os  acordáis  de  la  última  vez  que  nos  vimos, 
don  Beltrán? 

— ¿No  he  de  acordarme? 

— Ambos  íbamos  á  bordo,  teníamos  que  ajustar 
unas  cuentas  pasadas,  y  cuando  obtuve  autoriza- 
ción del  capitán  que  mandaba  el  buque,  para  batir- 
nos en  la  cubierta,  huísteis  vergonzosamente. 

— Cierto  que  huí,  pero  debo  advertiros  que  no  fué 
el  temor  de  perder  la  vida  el  que  me  impulsó  á  veri- 
ficarlo. 
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— Entonces,  ¿por  qué  huísteis? 

— Don  Diego,  entre  nosotros,  aunque  siempre  nos 
hemos  visto  con  el  odio  más  profundo,  debiera  ha- 
ber mediado  la  mayor  amistad. 

— No  os  comprendo. 

— Estamos  unidos  por  los  lazos  del  parentesco. 

— Es  verdad:  por  desgracia  sois  el  esposo  de  mi 
hermana  Beatriz,  á  la  que  habéis  hecho  la  más  des- 
dichada de  las  mujeres. 

— No  ha  sido  mía  la  culpa. 

— ¿Aun  os  atrevéis  á  sostener  eso  en  mi  presencia? 

—  Lo  haría  hasta  en  la  de  Dios  si  me  interrogase 
después  de  la  muerte. 

— Recordad  la  horrible  escena  ocurrida  hace  mu- 
chos años  en  el  pabellón  de  vuestra  quinta. 

—  Lo  recuerdo  muy  bien.  Estoy  dotado  de  una 
excelente  memoria. 

— Heristeis  á  mi  hermana,  no  abandonándola  has- 
ta que  creisteis  que  se  hallaba  muerta. 

— Es  verdad. 
'  — Y  no  satisfecho  con  ese  infame  proceder,   tam- 
bién derramasteis  mi  sangre. 

— Cierto. 

— Esta  fué  la  primer  ofensa  que  recibí  de  vos. 

— ¿Pero  decidme,  D.  Diego — preguntó  Meneses  sin 
desconcertarse  lo  más  mínimo — ¿cuáles  fueron  los 
móviles  que  me  impulsaron  á  tomar  esa  determina- 
ción? 

—Vuestra  sed  de  sangre,  que  nunca  se  aplaca. 

— No,  eso  no  es  cierto.  Yo  no  os  conocía.   Vi  que 


LOCURA    DE    AMOR.  731 

mi  esposa  se  hallaba  en  dulce  coloquio  con  un  hom- 
bre. Ignoraba  el  parentesco  que  os  unía,  y  los  celos 
estallaron  en  mi  corazón.  Entonces  no  os  negaré 
que  temiendo  que  la  justicia  me  castigase,  apelé  á  la 
fuga,  viviendo  muchos  años  en  la  sierra  de  Cór- 
doba. 

— De  la  que  partisteis  para  hacer  traición  á  vues- 
tro rey  y  renegar  de  nuestra  santa  religión,  abrazan- 
do la  de  Mahoma. 

— No  os  lo  negaré,  pero  creo  que  el  hombre  es  li- 
bre de  profesar  sus  ideas,  y  que  no  es  este  motivo 
suficiente  para  que  ahora  me  sujetéis  como  á  una 
fiera. 

—Más  tarde  encontrasteis  á  mi  hermana  Beatriz, 
y  desde  entonces  no  habéis  cesado  de  interponeros 
en  su  camino. 

— Es  natural;  yo  me  creía  inocente,  y  lo  justo  era 
que  gestionase  volver  á  su  ledo. 

— Dejemos  aparte  esas  cosas,  y  hablemos  de  lo  que 
directamente  se  relaciona  conmigo. 

— Como  queráis. 

— Don  Beltrán,  me  consta  que  por  un  sentimiento 
de  venganza,  pues  yo  cumplí  con  mi  deber  al  tomar 
la  franca  defensa  de  mi  hermana,  tratasteis  de  des- 
honrarme, consiguiendo  por  medios  villanos  é  indig- 
nos, que  mi  esposa  acudiese  á  una  hostería  donde  se 
hallaba  el  archiduque. 

Iba  Meneses  á  protestar,  pero  Enríquez  le  impuso 
silencio  con  un  ademán  imperioso. 

•■ — Si  algo  tenéis  que  alegar  en  vuestro  abono,  ya 
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lo  diréis  cuando  yo  concluya  de  expresaros  mis  jus- 
tos resentimientos. 

— Proseguid,  pues. 

— Aldonza  fué  herida,  y  yo  estuve  á  punto  de  dar- 
le la  muerte.  Vos,  por  medio  de  Felisa,  conseguisteis 
sustituir  el  anónimo  que  habíais  dirigido  á  mi  espo- 
sa por  una  fingida  carta  del  rey.  ¿De  qué  modo  jus- 
tificáis vuestra  conducta? 

¡Ah,  tenéis  que  guardar  silencio,  porque  no  bas- 
tan los  satánicos  recursos  de  vuestra  imaginación 
para  encontrar  una  excusa,  por  pequeña  que  sea. 

Y  D.  Diego  dirigió  una  mirada  de  odio  á  Me- 
neses. 

— ¿Habéis  acabado? — le  preguntó  D.  Beltrán,  sin 
perder  su  inalterable  sangre  fría. 

—  Sí — respondió  secamente  Enríquez. 

— Pues  bien;  á  fin  de  convenceros  de  que  yo  no 
soy  vuestro  enemigo,  voy  á  deciros  una  cosa  que  sin 
duda  alguna  ignoráis. 

— Nada  bastará  para  justificar  vuestras  acciones. 

— ¡Quién  sabe!  Vos  fuisteis  encerrado  en  un  casti- 
llo por  orden  del  rey. 

—  Es  cierto. 

— Y  de  ese  castillo,  donde  seguramente  hubierais 
permanecido  el  resto  de  vuestra  existencia,  salisteis 
gracias  á  que  una  mano  oculta  ós  proporcionó  los 
medios  de  fuga. 

— Es  cierto,  pero... 

— Ahora,  soy  yo  quien  á  mi  vez  os  suplico  que  es- 
cuchéis hasta  el  fin.  Una  carta,  una  lima  y  una  cuer- 
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da,  diestramente  enviada  en  un  venablo,  os  pusieron 
en  libertad.  Pues  bien,  D.  Diego:  sabed  que  yo  fui 
quien  os  envié  esos  objetos.  Si  os  hubiese  odiado, 
cómo  era  posible  que  os  proporcionase  los  medios 
de  apelar  á  la  fuga. 

Enríquez  lanzó  una  sardónica  carcajada. 

— ¿Por  qué  os  reís?  ¿Acaso  dudáis  que  fuese  yo  quien 
envió  el  venablo? 

— No,  estoy  persuadido  de  que  fuisteis  vos. 

— ¡Entonces,  no  me  explico  porqué  os  mofáis  de 
ese  modo! 

— Es  cierto  que  me  enviasteis  una  lima  y  una  cuer- 
da, las  cuales  me  proporcionaron  los  medios  de  fuga. 

— Ese  era  mi  deseo. 

— No  lo  dudo,  pues  sabíais  que  de  este  modo  no 
me  alcanzaba  la  orden  que  doña  Juana  dio,  en  con- 
tra de  la  voluntad  del  archiduque,  para  que  saliese 
del  castillo. 

Don  Beltrán  de  Meneses  perdió  el  color. 

Acababa  de  convencerse  de  que  Enríquez  estaba 
enterado  de  todas  sus  villanías. 

Hizo,  sin  embargo,  un  último  esfuerzo. 

— Os  aseguro... 

— Basta,  miserable,  interrumpió  D.  Diego:  tienes 
la  condición  que  todos  los  malvados,  eres  cobarde. 

Don  Beltrán  se  mordió  los  labios. 

— Afortunadamente,  Dios  ha  permitido  que  caigas 
en  el  lazo  que  te  preparé ,  y  ya  no  debes  aguardar 
más  que  la  muerte. 

— ¡Don  Diego! 
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— Ni  tas  súplicas,  ni  tus  amenazas,  harán  que  de^ 
sista  de  mi  firme  propósito. 

—  Recordad  el  parentesco  que  nos  une. 

— {Fué  eso  una  traba  para  que  cometieseis  conmi- 
go todo  género  de  vilezas? 

—  ¡Que  nunca  empañasteis  vuestro  acero  con  la 
sangre  de  un  hombre  inerme! 

— Tampoco  ahora  lo  haré.  No  mereces  que  mi  es- 
pada se  manche  de  ese  modo.  Morirás,  pero  más 
lentamente,  de  una  manera  más  horrible. 

—  ¡Don  Diego! 

—  Es  inútil.  Yo  te  juro  que  has  de  sufrir  en  este 
oscuro  calabozo  las  torturas  del  hambre  y  la  sed,  y 
aun  me  parece  pequeño  castigo  para  que  purgues  tus 
iniquidades. 

Don  Beltrán  hizo  un  esfuerzo  para  romper  las  li- 
gaduras, pero  fué  inútil. 

Castrillo  le  había  atado  á  conciencia. 

— ¡Ah! — exclamó  con  acento  desesperado — ya  que 
no  te  conmueven  mis  súplicas,  teme  mi  venganza. 

— ¡Tu  venganza! — repitió  D.  Diego — ¿y  qué  vas 
á  hacer  para  vengarte,  si  no  saldrás  de  esta  prisión 
más  que  para  ser  conducido  á  la  fosa? 

— ¡Quién  sabe! 

—  No,  aunque  sé  que  eres  astuto,  de  poco  ha  de 
servirte  esa  cualidad. 

Estás  bajo  tierra,  tus   voces  no  se  oirán. 
— Pero  la  justicia  de  Dios  sabrá  vengarme. 
— ¡Calla,  impío:  no  pronuncien  tus  labios  ese  sa- 
grado nombre!   Hablas  de  Dios,  y  hace  pocos  años 
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que  te  batías  en  las  huestes  musulmanas,  en  contra 
el  estandarte  del  cristianismo.  ¿Cómo  te  atreves  á  ha- 
blar de  Dios,  que  seguramente  ha  lanzado  su  anate- 
ma sobre  tí? 

Meneses  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

En  cuanto  á  Enríquez,  dirigióle  hacia  la  puerta. 

— Adiós — le  dijo — bien  merecida  tienes  la  sepultu- 
ra que  te  destino. 

Y  cerró  bruscamente. 

Don  Beltrán  oyó  el  ruido  que  produjo  la  llave  al 
girar  en  la  cerradura. 

Quedóse  sumido  en  la  más  profunda  oscuridad, 
pues  la  linterna  que  momentos  antes  alumbraba  la 
estancia,  se  la  había  llevado  consigo  el  de  Enríquez. 

— ¿Qué  es  esto,  Dios  mío? — exclamó  Meneses  con 
voz  bronca — {será  posible  que  mi  buena  estrella  se 
haya  eclipsado  de  este  modo?  Pero  no,  afortunada- 
mente aun  queda  una  esperanza. 

Tuve  la  precaución  de  advertirle  á  Barrado  que 
avisase  á  Zulima  caso  que  yo  no  volviera.  El  cum- 
plirá mi  encargo  con  seguridad. 

Y  Meneses  cerró  los  ojos,  procurando  olvidar  su 
espantosa  situación. 

Inútil  es  decir  que  no  pudo  conciliar  el  sueño. 

Hasta  él  llegaban  los  sollozos  de  Felisa,  que  como 
ya  hemos  dicho,  hallábase  en  la  próxima  estancia. 

— Desgraciada,  exclamó  D.  Beltrán:  había  descon- 
fiado de  ella,  pero  es  indudable  que  ha  sido  víctima 
de  una  traición,  lo  mismo  que  me  ha  pasado  á  mí. 
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Don  Diego  Enríquez  dirigióse  de  nuevo  á  su  apo- 
sento. 

Estaba  preocupado  y  triste. 

A  pesar  de  los  muchos  agravios  que  había  recibi- 
do de  Meneses,  su  corazón  deploraba  tener  que  ape- 
lar á  medidas  tan  duras. 

— Es  necesario,  dijo,  después  de  una  breve  pausa 
en  que  quizás  abrigó  la  idea  de  un  generoso  perdón; 
ese  miserable  es  incorregible.  Su  alma  rencorosa  no 
perdona  nunca,  y  volvería  á  cometer  toda  clase  de 
infamias.  Justo  es  que  expíe  con  una  muerte  horro- 
rosa los  crímenes  que  ha  cometido. 

Don  Diego  levantó  la  cabeza  al  oir  el  rumor  que 
produjo  al  abrirse  la  mampara. 

Gastrillo  apareció  en  el  dintel. 

— Señor,  dijo,  acabo  de  saber  que  un  hombre  se 
halla  en  el  próximo  pinar.  Sostiene  de  las  bridas  á 
dos  briosos  caballos;  como  comprendéis,  es  muy  sin- 
gular que  á  estas  horas... 

— Con  efecto,  ese  hombre  debe  esperar  á  D.  Bel- 
trán. 

— Creo  lo  mismo. 

— Interrogarle,  y  si  se  obstina  en  no  responder,  no 
vaciléis  en  hacerle  vuestro  prisionero. 

Castrillo,  acompañado  de  varios  servidores  de 
Enríquez,  salió  en  seguida  de  la  quinta,  dirigiéndose 
hacia  el  sitio  en  que  D.  Beltrán  dejó  á  su  escudero. 

Pero  como  habían  transcurrido  las  dos  horas  que 
le  fueron  señaladas.  Barrado  ya  no  se  hallaba  allí. 

Castrillo  subió  á  una  colina,  y  desde  ella  pudo  des- 
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cubrir,  á  los  resplandores  de  la  luaa,  al  ginete  que  se 
alejaba  conduciendo  de  las  bridas  el  corcel  que  an- 
tes montó  Meneses. 

— Es  inútil  cuantos  esfuerzos  hagamos — dijo  Cas- 
trillo — mientras  se  preparan  corceles  para  ir  en  su 
seguimiento,  ese  hombre  ya  se  encontrará  en  Burgos. 

Volvióse,  pues,  á  la  quinta. 

Desde  luego  comprendió  Enríquez  que  el  anciano 
no  había  conseguido  su  objeto. 

El  escudero  le  refirió  lo  que  había  pasado. 

— Es  posible  que  nuestras  suposiciones  carezcan 
de  fundamento;  pero  como  á  mí  me  es  preciso  volver 
á  la  corte,  pues  he  salido  de  ella  sin  consentimiento 
del  rey,  deseo  que  permanezcas  aquí. 

— Como  queráis. 

— Estando  tú  en  la  quinta,  mi  viejo  Castrillo, 
quedo  completamente  tranquilo. 

— Bien  podéis  estarlo:  aunque  me  pase  las  noches 
en  vela,  no  confiaré  la  custodia  del  preso  á  nadie. 

— Poco  ha  de  tardar  en  morir,  pues  mi  deseo  es 
que  en  absoluto  se  le  dé  alimento  ni  agua. 

— Cumpliré  vuestro  encargo. 

A  la  mañana  siguiente,  D.  Diego  reunió  á  sus 
criados,  y  después  de  recomendarles  que  respetaran 
las  órdenes  de  su  escudero  como  si  fuesen  las  suyas, 
montó  a  caballo  en  dirección  á  la  ciudad. 

Inmensa  fué  la  satisfacción  que  experimentaron 
doña  Aldonza  y  su  padre  al  verle  volver,  pues  nin- 
guno de  los  dos  esperaban  tan  pronto  su  regreso. 
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CAPITULO  LXXI. 


El  asalto  á  la  quinta. 


Tres  días  después  de  los  sucesos  que  acabamos  de 
referir,  oyóse  en  la  puerta  de  la  casa  de  D.  Diego 
Enríquez  un  tímido  llamamiento. 

El  que  llegaba  era  el  escudero  Castrillo. 

El  anciano  venía  sumamente  pálido. 

Su  frente  estaba  vendada. 

Apenas  le  vio  D.  Diego  en  aquel  lamentable  esta- 
do, se  extremeció. 

— ¿Qué  ocurre,  Castrillo? 

— Señor,  he  tenido  deseos  de  precipitarme  desde 
una  roca,  porque  á  pesar  de  la  inmensa  confianza 
que  en  mí  depositasteis,  no  he  sido  digno  de  ella. 

— No  te  comprendo. 

— Don  Beltrán  de  Meneses  ha  huido  de  su  prisión. 

Don  Diego  apoyó  la  frente  en  sus  manos  al  saber 
aquella  desagradable  noticia. 

Castrillo  permanecía  inmóvil  como  una  estatua, 
con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho. 

Sentía  vergüenza  y  desesperación. 
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—¡Siempre  lo  mismo! — exclamó  Enríquez,  sin  ad- 
vertir que  desgarraba  el  corazón  del  escudero:  — 
¡siempre  ese  miserable  ha  de  encontrar  medios  para 
evadirse  de  mi  justa  venganza! 

— Señor,  yo  hice  cuanto  me  fué  posible  para  evi- 
tarlo, pero  muchas  veces  no  basta  la  voluntad  de  los 
hombres. 

—  Es  cierto,  Gastrillo:  aunque  lo  que  acabas  de 
decirme  me  contraría  sobremanera,  bien  conozco  que 
la  culpa  no  es  tuya.  Es  seguro  que  habrás  hecho 
cuanto  es  posible  por  evitar  la  faga.  Bien  lo  revela 
esa  venda  con  que  cubres  lu  frente. 

— Señor — dijo  el  escudero  algo  más  tranquilo  al 
oir  las  palabras  de  Enríquez — yo,  según  os  anuncié, 
no  me  acostaba  ni  de  noche  ni  de  día,  pero  he  teni- 
do que  sucumbir  al  número. 

— Refiéreme  lo  que  ha  pasado. 

— Anoche,  á  eso  de  las  diez,  me  pareció  oir  rumo- 
res de  pasos  en  el  interior  de  la  casa.  Inmedia- 
tamente reuní  á  los  servidores,  pero  todo  fué  inútil. 
Una  turba  que  parecía  salida  del  infierno,  cayó  so- 
bre nosotros,  y  mientras  yo  procuraba  cerrar  el  paso 
á  dos  de  los  invasores,  un  tercero  me  dio  un  hacha- 
zo en  la  cabeza. 

— ¡Pobre  Gastrillo! 

—  Entonces  caí. en  tierra  sin  conocimiento.  Guan- 
do recuperé  el  sentido,  supe  que  los  bandoleros  ha- 
bíanse apoderado  de  D,  Beltrán  y  de  Felisa. 

Gorrí  á  una  ventana. 

La  noche  estaba  oscura  como  boca  de  lobo,  pero 
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me  pareció  que  entre  las  sombras  descubría  la  silue- 
ta de  uaa  persona. 

Entonces,  señor,  armé  mi  ballesta,  y  lanzando  un 
dardo,  llegó  hasta  mis  oídos  el  golpe  que  produjo  un 
cuerpo  al  caer. 

Me  regocijé  con  la  idea  de  que  el  venablo  hubiese 
herido  á  D.  Beltrán  de  Meneses,  pero  desgraciada- 
mente no  fué  así. 

— Siempre  le  tocaría  morir  al  que  menos  lo  mere- 
ciese. 

— No  lo  creáis;  á  la  siguiente  mañana,  apenas  bri- 
lló el  crepúsculo,  dirigí  mis  pasos  hacia  aquel  sitio, 
y  encontré  el  frío  cadáver  de  una  mujer. 

— ¡De  una  mujer! 

— Sí,  el  venablo  había  dado  la  muerte  á  Felisa;  así 
es  que  no  lo  hemos  perdido  todo. 

— Es  cierto;  grande  es  el  odio  que  me  inspira  Me- 
neses, pero  no  era  más  pequeño  el  que  por  esa  mujer 
sentía. 

— Recojí  su  cuerpo  y  díle  sepultura,  que  este  es 
deber  de  todo  cristiano,  aun  cuando  se  trate  de  aque- 
llos que  nos  hicieron  mal  durante  la  vida. 

— ¿De  manera  que  mis  servidores  no  pudieron 
evitar  la  fuga  de  Meneses? 

— Fué  completamente  imposible,  y  eso  que  hicie- 
ron titánicos  esfuerzos  para  rechazar  la  invasión. 

— Bueno,  pobre  Castrillo;  ahora,  lo  necesario  es 
que  te  acuestes.  Tienes  fiebre. 

—  ¡Ah,  señor;  más  hubiese  querido  morir,  que 
daros  esta  noticia. 
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— ¡Sosiégate,  qué  remedio!  Tú  has  hecho  cuanto 
pudiste. 

— Eso  es  verdad,  señor. 

—  Y  estoy  satisfecho  de  tu  comportamiento. 

Gastrillo  se  enjugó  una  lágrima  que  pugnaba  por 
brotar  de  sus  ojos. 

Luego  se  alejó  del  aposento. 

— ¡Es  un  corazón  de  oro! — dijo  D.  Diego— ¡pobre 
anciano,  nunca  pagaré  con  creces  su  fidelidad  y  lo 
mucho  que  me  quiere! 


Expliquemos  ahora  á  nuestros  lectores  cómo  había 
podido  salvarse  D.  Beltrán  de  Meneses. 

El  escudero  Barrado,  fiel  al  encargo  que  habíale 
hecho  su  señor,  apenas  transcurrieron  dos  horas, 
montó  en  su  corcel  y  aventuróse  entre  los  pinos  que 
circuían  la  quinta  de  Enríquez. 

— No  tengo  la  más  pequeña  duda  de  que  las  sos- 
pechas de  mi  señor  se  han  realizado.  La  carta  no  se- 
ría de  Felisa,  pues  no  creo  á  ésta  capaz  de  hacernos 
traición. 

Convencióse  más  Barrado  de  lo  ocurrido  cuando 
vio  que  desde  una  altura  le  observaba  un  hombre. 

Éste  era  Gastrillo. 

Entonces  clavó  las  espuelas,  y  soltando  las  bridas 
sobre  el  cuello  del  potro,  dejóle  en  libertad  para  que 
apresurase  su  carrera. 

Barrado,  media  hora  después,  llegó  á  Burgos. 
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El  caballo  que  montaba  había  cubierto  el  freno  de 
blanca  espuma. 

No  obstante,  el  escudero  no  quiso  dar  reposo  al 
noble  bruto  hasta  llegar  á  la  casa  de  Zulima. 

Ésta  hallábase  abstraída  en  sus  más  profundos 
pensamientos,  cuando  vio  entrar  al  escudero  Ba- 
rrado. 

El  anciano  quitóse  la  gorra  al  penetrar  en  la  es- 
tancia. 

La  joven  fijó  en  él  sus  negras  pupilas. 

— ¿Qué  ocurre? — le  preguntó. 

— Señora,  vengo  á  cumplir  un  encargo  de  don 
Beltrán. 

— Habla  pues. 

— Esta  mañana  me  manifestó  que  había  recibido 
una  carta,  en  la  que  la  doncella  Felisa  le  decía  que 
se  presentase  en  la  granja  de  los  Pinares,  que  es  una 
posesión  que  dista  de  Burgos  poco  más  de  una  legua. 

— La  conozco,  suprime  por  lo  tanto  detalles. 

— Como  sabéis  que  Felisa  es  persona  que  inspira 
á  mi  señor  gran  confianza^  éste  no  dudó  un  instante 
en  acceder  á  sus  deseos,  seguro  de  que  lo  que  la 
doncella  necesitaba  decirle  había  de  ser  importante. 

— Prosigue. 

— Llegamos  á  los  alrededores  de  la  quinta,  y  don 
Beltrán,  que  es  el  hombre  más  previsor  del  mundo, 
me  encargó  que  esperase  en  un  pinar,  y  que  si  pa- 
sadas dos  horas  no  volvía  á  aquel  sitio,  ó  por  lo 
menos  me  enviaba  aviso,  emprendiese  de  nuevo  el 
camino  de  esta  ciudad  y  os  participase  lo  ocurrido. 
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— ¿Y  acaso  D.  Beltrán  no  volvió  en  ese  tiempo? 

— No,  señora:  es  indudable  que  le  han  detenido 
en  la  quinta. 

— Es  extraño. 

— Yo  esperé  las  dos  horas,  y  cuando  éstas  pasaron, 
apresúreme  á  cumplir  la  orden  que  había  recibido. 

— ¿Quién  vivirá  en  esa  quinta? 

— Lo  ignoro. 

— Sin  duda  alguna,  la  carta  que  recibió  D.  Beltrán 
no  era  de  Felisa,  pues  me  consta  que  esa  muchacha 
es  incapaz  de  hacernos  traición. 

Zulima  quedó  preocupada. 

Luego  dijo: 

— Bien,  Barrado:  esta  tarde,  cuando  el  sol  esté 
próximo  á  su  ocaso,  te  espero.  No  dejes  de  venir. 

—  No  faltaré. 

El  escudero  se  alejó. 

Entonces  Zulima  púsose  en  pie,  y  saliendo  de  la  es- 
tancia fué  en  busca  de  Alhamar. 

El  joven  se  sonrió  al  verla. 

— Alhamar — dijo  Alicia — es  necesario  que  dispon- 
gas que  para  esta  noche  estén  preparados  nuestros 
amigos. 

— ¿Meditas  una  nueva  conjuración  contra  el  rey? 

— No,  ahora  se  trata  de  salvar  á  un  amigo  nuestro. 

El  joven  interrogó  á  su  amada  con  los  ojos. 

— Don   Beltrán   de  Meneses  ha   sido  detenido  en 
una  quinta  que  se  halla  situada  en   los  alrededores 
de  esta  ciudad. 
. — ¿Es  posible? 
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— Acaba  de  manifestármelo  el  escudero  Barrado. 

— Preciso  es  entonces  que  busquemos  el  modo  de 
salvarle. 

— Y  como  ignoramos  el  número  de  nuestros  ene- 
migos, hace  falta  que,  como  antes  te  he  dicho,  apele- 
mos á  nuestros  parciales. 

—  Bástame  una  docena  de  nuestros  hermanos  para 
arrasar  la  quinta. 

Apenas  anocheció,  Alhamar,  seguido  de  sus  cria- 
dos y  de  algunos  otros  moriscos,  salieron  de  Burgos, 
dirigiéndose  á  la  granja  de  los  Pinares. 

Con  esa  audacia  proverbial  de  los  hijos  de  Maho- 
ma,  lanzáronse  al  asalto. 

Ya  saben  nuestros  lectores  cuál  fué  el  resultado  sa- 
tisfactorio de  su  tentativa. 

Don  Beltrán  de  Meneses  y  Felisa  fueron  puestos 
en  libertad;  pero  la  segunda,  apenas  estuvo  en  el 
campo,  recibió  la  muerte  por  un  dardo  hábilmente 
dirigido  por  el  escudero  de  Enríquez. 

Meneses ,  más  afortunado  ,  consiguió  llegar  á 
Burgos. 

Inmediatamente  fué  con  su  salvador,  el  valeroso 
Alhamar,  á  la  casa  de  Zulima. 

Esta  los  esperaba  con  impaciencia. 

Don  Beltrán  explicó  entonces  á  la  joven  cuanto  le 
había  pasado. 

— Necesito  vengarme  de  D.  Diego,  pues  si  no  lo 
hago,  á  cada  instante  voy  á  sufrir  sus  persecuciones. 

— Ya  os  vengaréis,  D.  Beltrán,  respondió  Alicia; 
por  ahora   podéis   estar    completamente    tranquilo, 
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pues  tengo  un  proyecto,  para  cuya  realización  tene- 
mos que  salir  de  Burgos,  y  por  lo  tanto  no  es  fácil 
que  Enríquez  sepa  vuestro  paradero. 

— ¿Adonde  pensáis  que  vayamos? 

— A  África. 

— Como  sabéis,  esas  zonas  no  son  desconocidas 
para  mí. 

— Es  cierto,  pero  no  vamos  al  reino  de  Benimerín, 
donde  murió  mi  desgraciado  padre. 

— ¿Adonde  pues? 

— A  Oran,  donde  impera  el  gran  AbénZamy,  que 
era  íntimo  amigo  del  que  me  dio  el  ser. 

— ¿Y  cuál  es  vuestro  objeto? 

— Ya  os  lo  explicaré  despacio.  Ahora  tomad  algún 
alimento,  debéis  estar  desfallecido. 

— La  fiebre  me  sostiene. 

— Y  luego  acostaos.  El  sueño  reparará  vuestras 
quebrantadas  fuerzas. 

Don  Beltrán  de  Meneses  no  se  hizo  rogar  mucho, 
y  después  de  atender  á  las  imperiosas  necesidades 
de  su  estómago,  durmióse  profundamente. 

En  el  capítulo  próximo  sabrán  nuestros  lectores 
por  qué  Zulima  estaba  decidida  á  emprender  el  viaje 
á  los  dominios  del  gran  Aben  Zamy. 


CAPITULO  LXXIT. 


Los  propósitos  de  Gisneros. 


Tiempo  hacía  que  el  rey  Fernando  sentíase  hala- 
gado por  una  idea. 

Aquel  espíritu  inquieto  no  se  consideraba  dichoso 
con  haber  favorecido  los  jigantescos  proyectos  de 
Cristóbal  Colón,  con  expulsar  á  los  moros  de  las  co- 
marcas andaluzas,  y  hacerse  dueño  del  reino  de 
Ñapóles, 

Un  Nuevo  Mundo,  un  reino  como  el  de  Granada, 
y  una  de  las  ciudades  más  bellas  y  los  Estados  más 
ricos  del  italiano  suelo,  eran  poco  para  colmar  sus 
aspiraciones  de  conquista. 

A  la  raiz  de  la  terminación  de  la  guerra  muslí- 
mica, pensó  desde  luego  llevar  sus  estandartes  al 
África,  pero  para  realizar  este  proyecto  tropezó  con 
muchas  dificultades. 

El  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  había  dejado 
exhaustas  las  arcas  reales  y  sus  valerosas  huestes 
hallábanse  repartidas,  unas  en  Ñapóles  y  otras  en  las 
comarcas  andaluzas,  á  ñn  de  evitar  que  los  musul- 
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manes  tratasen  de  hacerse  nuevamente  dueños  de 
ellas. 

Sobrevino  después  la  muerte  de  su  esposa  doña 
Isabel,  cuyo  espíritu  emprendedor  contribuía  mu- 
cho á  decidir  el  del  monarca. 

Luego,  como  saben  nuestros  lectores,  doña  Juana 
ocupó  el  trono  de  Castilla,  uniéndose  al  archiduque, 
y  aunque  no  dudaba  D.  Fernando  del  valor  de  sus 
aragoneses,  no  eran  bastantes  por  sí  solos  para  aco- 
meter una  empresa  tan  titánica  como  la  que  había 
brotado  en  su  mente  respecto  á  los  africanos  del 
Septentrión.  1 

Estos  no  podían  olvidarlos  ultrajes  que  habían  re- 
cibido. 

La  gran  mayoría  de  los  que  fueron  expulsados  del 
reino  granadino,  suspiraban  por  su  amado  país,  y 
contribuyeron  á  aumentar  el  rencor  que  ya  sentían 
en  sus  pechos,  los  bárbaros  emires  de  aquellas  indó- 
mitas comarcas,  dispuestas  siempre  á  conservar  su 
independencia. 

Diariamente  dábanse  á  la  vela  desde  sus  puer- 
tos pequeñas  embarcaciones,  que  cometían  en  el  Me- 
diterráneo todo  género  de  piraterías. 

Algunas  veces  osaron  llegar  hasta  los  pueblos  cer- 
canos á  la  costa. 

Estos  desmanes  herían,  como  es  natural,  el  amor 
propio  de  los  españoles,  que  deseaban  dar  una  nueva 
prueba  de  su  valor  á  aquellos  rebeldes  y  obstinados 
sarracenos. 

Pero  lo  que  concluyó  de  hacer  que  estallasen  en 
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indignación,  fué  lo  acontecido  en  el  puerto  de  Mazal- 
quivir,  pocos  días  después  de  la  entrada  del  rey  en 
la  ciudad  de  Burgos. 

El  lugarteniente  D.  Rodrigo  Díaz,  fué  bárbara- 
mente asesinado  por  las  turbas  de  Oran,  y  un  con- 
siderable número  de  caballeros  castellanos  reducidos 
á  estrecha  prisión. 

Las  familias  de  aquellos  desgraciados  cautivos 
quejáronse  amargamente. 

Muchas  de  ellas  en  presencia  del  rey,  pues  como 
pertenecían  á  la  más  alta  nobleza,  penetraban  en  su 
cámara. 

No  obstante,  D.  Fernando  comprendía  que  aunque 
el  ultraje  había  sido  grande,  no  se  hallaba  el  trono 
en  condiciones  de  emprender  una  nueva  campaña. 

Esto  era  lo  único  que  deteníale  á  llevar  sus  estan- 
dartes á  las  zonas  africanas,  pensamiento  que,  como 
ya  hemos  dicho,  hacía  años  que  acariciaba. 

En  este  estado  hallábanse  las  cosas,  cuando  una 
tarde  le  anunciaron  la  llegada  del  arzobispo  Cisne- 
ros,  que  recientemente  había  sido  revestido  con  el 
capelo  de  cardenal. 

Don  Fernando,  al  regresar  de  Italia,  habíale  lleva- 
do aquella  honorífica  demostración  del  aprecio  del 
Pontífice. 

Apresuróse  el  rey  á  dar  orden  para  que  pasase 
fray  Francisco  Jiménez  de  Gisneros. 

Este  penetraba  en  la  cámara  un  instante  después. 

— Señor — díjole  al  monarca — los  clamores  que  se 
levantan  en   contra  de  las  huestes   muslímicas   son 
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fundados.  No  tiene  nombre  lo  ocurrido  en  Mazal- 
quivir.  Esos  enemigos  de  la. fe  no  han  escarmentado 
viendo  nuestras  victorias  en  el  reino  de  Granada,  y 
aun  escupen  al  rostro  de  sus  vencedores. 

— Es  cierto,  cardenal. 

-—Creo,  por  lo  tanto,  que  esta  es  la  ocasión  de 
que  vuestra  majestad  ponga  en  práctica  el  pensa- 
miento que  hace  tiempo  liene. 

— ¡Ay,  cardenal,  bien  lo  quisiera;  esa  sería  la  reali- 
zación de  mis  dorados  sueños;  pero  por  desgracia^ 
ahora  me  es  completamente  imposible. 

— ¿Por  qué,  señor? 

— Mis  arcas  están  casi  agotadas,  y  como  compren- 
deréis, no  quiero  gravar  al  país  con  nuevos  tributos, 
que  quizás  no  produjeran  tampoco  lo  suficiente  para 
el  mantenimiento  de  la  guerra. 

— Bien  lo  sé,  señor,  y  por  eso  he  venido  á  vuestra 
cámara  para  que  resolvamos  estas  dificultades. 

— {Lo  creéis  posible? — preguntó  el  rey  con  alegría. 

— Sí,  señor. 

— Hablad,  cardenal,  os  lo  ruego. 

— Yo  creo,  que  para  dominar  á  esos  feroces  sarra- 
cenos, no  necesitáis  movilizar  un  ejército  muy  con- 
siderable. 

— Sin  embargo,  tened  en  cuenta  que  están  en  su 
localidad. 

— Ya  lo  sé,  pero  yo  creo  que  los  sectarios  de  Ma- 
homa  nunca  pueden  vencer  á  los  que  se  sienten  ilu- 
minados por  la  antorcha  de  la  fé. 

— Cierto — respondió  el  monarca,  cuyo  sobrenom- 


LOCURA    DE   AMOR.  751 

bre  de  Católico  daba  á  entender  la  religiosidad  de  sus 
ideas. 

— Pues  bien,  señor;  si  vos  aprobáis  mis  planes,  yo 
me  comprometo  á  sufragar  los  gastos  de  la  expedi- 
ción. 

— ¡Vos,  padre! 

— Apelaré  á  todos  mis  recursos,  y  el  estandarte  de 
Castilla  tremolará  en  los  adarves  de  Oran,  como 
tremoló  en  los  de  Granada. 

— Tened  en  cuenta  que  habéis  nombrado  la  ciu- 
dad más  poderosa  que  poseen  los  musulmanes. 

— Bien,  lo  sé,  pero  tampoco  ignoráis  que  en  ella 
es  donde  gimen  los  cautivos  cristianos. 

Es  necesario  que  arranquemos  de  su  poder  á  esos 
siervos  de  Dios. 

— Por  mí,  cardenal,  ya  comprenderéis  que  no  he 
de  oponerme  á  vuestro  generoso  y  noble  propósito. 

— Y  aun  más  quiero  pediros,  señor. 

— ¿Qué  deseáis? 

— Deseo  ser  el  jefe  de  las  fuerzas. 

—¿Vos? 

— Sí,  aunque  no  ignoro  que  la  misión  del  sacerdo- 
te no  es  la  guerra,  ahora  se  trata  de  combatir  á  los 
enemigos  de  nuestra  fe.  La  cruz  debe  acompañar  al 
acero.  Es  una  guerra  santa,  en  la  que  el  cristianismo 
debe  vencer  al  estandarte  de  la  media  luna. 

— Cardenal,  no  puedo  tampoco  negaros  lo  que  me 
pedís. 

— En  ese  caso,  proceda  cuando  V.  M.  quiera  á 
nombrar  una  persona  competente  para  que   capita- 
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nee  el  ejército,   mientras  dispongo  los  preparativos. 

— Don  Pedro  Navarro  será  vuestro  teniente.  No  es 
hombre  de  gran  instrucción,  pero  sabe  batirse  y  co- 
noce la  localidad  adonde  pensáis  llevar  nuestras  ban- 
deras. 

— Muy  bien:  caiga  pues  la  elección  en  el  conde 
don  Pedro  Navarro. 

— Hoy  mismo  le  hablaré  del  proyecto. 

—En  la  nunca  desmentida  eficacia  de  vuestra  ma- 
jestad confío. 

Fray  Francisco  salió  de  la  cámara. 

Inmediatamente  dirigióse  á  su  casa,  y  sentándose 
junto  á  una  mesa,  empezó  á  hacer  números,  á  fin  de 
saber  exactamente  la  cifra  á  que  ascendía  el  mante- 
nimiento de  un  ejército  de  diez  mil  infantes  y  cuatro 
mil  ginetes. 

Para  conseguirlo  necesitaba  agotar  toda  su  for- 
tuna. 

Pero  el  cardenal  no  vaciló  un  momento. 

Terminadas  sus  cuentas,  llamó. 

Un  lego  franciscano,  que  sentía  por  Cisneros  entra- 
ñable afecto,  presentóse  en  la  estancia. 

— Necesito  que  enseguida  avises  á  D.  Fernando 
de  Sosa — dijo  el  cardenal. 

Veamos  de  qué  manera  había  conocido  D.  Fer- 
nando al  cardenal. 

Una  noche  que  en  Toledo  retirábase  Sosa  á  su 
casa,  después  de  haber  hablado  á  través  de  la  reja 
con  la  mujer  que  amaba,  vióse  acometido  por  un 
rival. 
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Sosa  tuvo  la  desgracia  de  recibir  una  estocada,  de 
la  que  seguramente  hubiese  muerto  á  no  ser  por 
fray  Francisco. 

El  joven  dio  algunos  pasos,  pero  siéndole  de  todo 
punto  imposible  llegar  hasta  su  casa,  cayó  desvane- 
cido cerca  del  zaguán  de  la  morada  de  Cisneros. 

Este  llegó  algunos  momentos  después. 

Sabiendo  que  en  la  próxima  calleja  vivía  una  des- 
graciada familia,  el  cardenal  volvía  á  su  casa  des- 
pués de  haberla  socorrido. 

Vio  á  D.  Fernando  de  Sosa,  aproximóse  á  él,  y 
una  exclamación  de  alegría  se  escapó  de  sus  labios 
al  conocer  que  el  joven  no  estaba  muerto. 

Inmediatamente  llamó  al  lego,  y  con  su  auxilio 
pudieron  conducir  al  herido  á  la  casa  del  cardenal. 

Allí  pasó  I).  Fernando  de  Sosa  su  convalecencia, 

Díjole  á  su  salvador  que  era  oficial  de  los  tercios 
de  la  reina  doña  Juana  y  que  pertenecía  á  una  hon- 
rada familia  de  la  ciudad. 

Guando  el  joven  estuvo  completamente  bueno, 
volvió  á  su  casa,  pero  no  se  pasaba  un  solo  día  sin 
que  visitase  á  Cisneros,  expresándole  su  agradeci- 
miento. 

Esta  era  la  persona  cuya  presencia  reclamaba  el 
cardenal. 

Sosa  no  tardó  en  acudir  á  su  llamamiento. 

—Don  Fernando— dijo  Cisneros- se  trata  de  lle- 
var á  cabo  un  pensamiento  que  seguramente  os 
agradará.  Ya  tendréis  noticias  de  lo  que  ha  sucedido 
en  el  puerto  de  Mazalquivir. 

LOCURA  DE  AMOR.— TOMO  1.  gr, 


754  LOCURA    DB    AMOR. 

—  ¡Quién  no  lo  sabe,  señor! 

— Pues  el  rey,  accediendo  á  mis  ruegos,  me  ha 
concedido  que  movilice  una  hueste,  á  fin  de  hacer 
rodar  á  nuestros  pies  el  altivo  estandarte  de  la  media 
luna. 

— Gran  idea;  como  hija  de  vuestro  cerebro. 

— Como  yo  he  de  ir  á  África,  deseo  que  forme 
mi  guardia  de  honor  el  tercio  que  mandáis. 

— ¡Ah,  señor,  mucho  me  honráis  con  esto! 

— Haced  por  lo  tanto  vuestros  preparativos,  en  la 
inteligencia  que  deseo  que  muy  pronto  vayamos  á 
Cartagena,  desde  cuyo  puerto  nos  daremos  á  la  vela 
para  Mazalquivir. 

— Descuidad,  señor;  cuanto  esté  en  mi  mano  haré 
para  complaceros. 

Y  D.  Fernando  de  Sosa,  después  de  besar  la  dies- 
tra del  cardenal,  salió  del  aposento. 

Estas  noticias,  que  no  tardaron  en  propagarse  por 
la  corte,  fueron  las  que  hicieron  brotar  en  la  mente 
de  Zulima  el  propósito  de  ir  al  reino  de  Aben  Zamy, 
á  fin  de  avisarle  para  que  se  previniese  contra  el  in- 
tento de  los  españoles. 


CAPITULO  LXXIir. 


Donde  Zulima  empieza  á  intrigar  contra  los  planes  de 

Cisneros. 


Zulima,  Alhamar  y  D.  Beltrán  de  Meneses,  dié- 
ronse  á  la  vela  quince  días  después  de  haber  salido  el 
último  de  la  granja  de  los  Pinares. 

La  hija  del  Zagal  no  c[uería  perder  un  solo  instan- 
te, comprendiendo  que  Aben  Zamy  tenía  inmensas 
probabilidades  de  derrotar  á  sus  enemigos,  hallán- 
dose prevenido. 

El  corazón  de  la  joven  aceleró  sus  palpitaciones 
cuando  vio  dibujarse  en  el  horizonte  el  puerto  de 
Mazalquivir,  que  dista  poco  más  de  una  legua  de 
Oran. 

Sus  casas,  de  arquitectura  árabe,  sus  hermosos  jar- 
dines, parecidos  á  los  cármenes  de  Granada,  arran- 
caron lágrimas  á  sus  ojos. 

En  aquel  instante,  el  recuerdo  de  su  feliz  infancia 
brilló  más  resplandeciente  y  más  vivo  en  su  imagi- 
nación. 

—{Te  acuerdas,  Alhamar — preguntó  la  joven,  sin 
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que  sus  arrobados  ojos  se  apartasen  de  la  ciudad 
morisca,  te  acuerdas  cuan  dulces  resbalaban  las  ho- 
ras cuando  vivíamos  en  Granada,  siendo  dueños  de 
aquel  hermoso  país?  ¡Ah,  dicen  que  el  tiempo  es  un 
bálsamo  que  cicatriza  las  heridas  más  profundas, 
pero  no  es  cierto;  la  patria  no  se  olvida  jamás!  En 
ella  nos  meció  en  su  regazo  la  mujer  que  nos  dio 
vida,  en  ella  aprendimos  á  dirigir  nuestros  ojos  al 
cielo.  ¿Quién  puede  olvidar  la  Alhambra  con  el  aro- 
ma que  exparcen  las  flores  de  sus  jardines,  con  los 
cadenciosos  murmullos  del  Darro,  en  cuyas  arenas 
resplandece  el  oro? 

¡Ah,  nunca  olvidaré  el  ajimez  de  mi  aposento, 
desde  el  que  se  descubría  la  dilatada  vega  como  un 
mar  de  esmeraldas! 

Y  la  joven  lanzó  un  suspiro. 

Luego  prosiguió: 

— Allí  nos  conocimos.  ¿Quién  había  de  decir  en- 
tonces que  todas  aquellas  grandezas  se  disiparían 
como  esos  espléndidos  meteoros  que  brillan  en  las 
noches  del  ardoroso  estío? 

— Es  cierto,  Zulima — respondió  Alhamar  apoyan- 
do sus  brazos  en  la  mura  del  buque — entonces  siem- 
pre vagaba  en  tus  labios  una  placentera  sonrisa;  no 
brotaban  en  tu  mente  los  sombríos  pensamientos 
que  hoy. 

— Era  dichosa,  vivían  mis  padres,  y  me  sonreía  el 
porvenir.  En  cambio  hoy,  ¿qué  puedo  esperar?  nada, 
absolutamente  nada,  más  que  el  placer  de  la  ven- 
ganza. 
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— ¿Y  mi  amor? 

— Sí,  yo  te  amo,  pero  jamás  me  uniré  á  ti,  á  menos 
que  consigas  extirpar  del  mundo  la  raza  de  los  crue- 
les invasores,  que  no  satisfechos  con  haber  sido  el 
origen  de  la  muerte  de  mi  padre,  nos  persiguen  con 
tanto  ensañamiento.  Para  ellos  no  puede  guardar  mi 
corazón  más  que  odio.  Tengo  sed  de  su  sangre,  y 
no  me  saciaré  hasta  que  haya  bebido  hasta  la  última 
gota  de  la  que  circula  por  sus  venas. 

Pocas  horas  después  la  nave  echaba  el  ancla. 

Los  viajeros  penetraron  en  un  esquife  que  les  con- 
dujo á  Mazalquivir. 

Los  moradores  de  aquel  puerto  comprendieron 
desde  luego  que  nada  debían  temer  de  los  recién  lle- 
gados. 

Zulima,  Alhamar  y  Meneses,  dirigiéronse  á  la  mo- 
rada de  unos  conocidos  del  Zagal,  donde  los  recibie- 
ron perfectamente. 

Meneses  vestía  también  el  blanco  albornoz,  sus 
negros  y  rasgados  ojos  daban  á  su  fisonomía  una  ex- 
presión oriental ,  y  como  hablaba  perfectamente  el 
árabe,  nadie  dudó  que  fuese,  como  sus  compañeros, 
un  hijo  del  Profeta. 

Zulima,  después  de  cambiar  su  traje  por  otro  más 
lujoso,  y  de  adornarse  con  sus  mejores  joyas,  se  diri- 
gió al  palacio  del  emir  Aben. 

Éste  era  un  hombre  de  unos  cuarenta  años. 

Sus  ojos  eran  negros  como  el  azabache. 

Su  tez  pálida  y  morena. 

Su  rostro  anguloso. 
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Una  ligera  barba  y  un  fino  bigote,  cubrían  sus  la- 
bios sagaces,  en  los  que  vagaba  siempre  una  irónica 
sonrisa. 

Apenas  le  anunciaron  la  llegada  de  la  hija  del  Za- 
gal, se  apresuró  á  dar  orden  para  que  pasase. 

Alicia  penetró  en  la  estancia. 

El  emir  hallábase  sentado  en  un  diván  de  rojo 
terciopelo  con  magníficos  adornos  de  oro. 

El  aposento  hallábase  impregnado  de  aromas  que 
se  exparcían  por  la  estancia,  saliendo  de  elegantes  y 
afiligranados  pebeteros. 

A  los  pies  del  emir  hallábanse  sentadas  sobre  ricos 
cojines  dos  esclavas,  las  favoritas  de  Aben. 

Zulima,  al  entrar  hizo  una  reverencia. 

—  Aben — dijo  después  —  ya  te  habrán  dicho  que 
soy  la  hija  del  valeroso  Abdahalla,  llamado  el  Zagal, 
emir  que  fué  de  Granada. 

— Lo  sé.  Hace  poco  que  vi  su  tumba  en  los  alre- 
dedores de  Marruecos. 

— Es  cierto,  y  si  en  aquel  humilde  pedazo  de  tierra 
obtuvo  sepultura,  fué  gracias  á  un  valeroso  caudillo 
llamado  Abul-Cazín  Venegas. 

— Le  conozco.  Era  el  inseparable  wacir  del  Zagal. 

— Es  cierto. 

— ;Y  cuál  es  tu  objeto  al  venir  á  esta  tierra?  Me  lo 
figuro  sin  que  me  lo  digas.  He  oído  asegurar  que  la 
familia  de  Abdahalla  habíais  fijado  vuestra  residen- 
cia en  la  corte  de  los  cristianos. 

— Es  verdad. 

— Tal  vez  una  nueva  pragmática  de  ese  rey  des- 
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pota  y  ambicioso,  os  oblige  á  ampararos  en  mis  do- 
minios. 

— No  lo  creas. 

— Entonces  explícate.  En  la  seguridad  que  aquí  no 
han  de  faltarte  medios  de  vida.  Mucho  apreciaba  á  tu 
padre,  y  justo  es  que  este  afecto  se  extienda  á  sus 
hijos. 

— Gracias,  Aben. 

— Siéntate  á  mi  lado,  y  dime  cuáles  son  tus  deseos. 

— Yo  no  tengo  más  que  uno  desde  que  mi  desgra- 
ciado padre  salió  de  Granada. 

— ¿Cuál? 

—Vengarme  de  aquellos  que  blasonan  de  defen- 
der una  santa  religión,  y  no  dudan  en  derramar 
nuestra  sangre,  cubriendo  de  luto  nuestros  corazones. 

— Bien,  Zulima;  reconozco  en  ti  el  ardimiento  del 
valeroso  caudillo  que  te  engendró. 

— Desde  la  muerte  de  mi  padre  he  procurado  ha- 
cer mucho  daño  á  nuestros  enemigos;  y  aunque  soy 
una  débil  mujer,  lo  he  logrado  en  varias  ocasiones. 

— No  lo  dudo;  un  grano  de  arena  basta  para  ce- 
garnos, cuando  es  impulsado  por  el  simoum  del  de- 
sierto. Del  mismo  modo,  la  venganza  de  una  débil 
mujer  puede  ser  terrible,  si  ésta  siente  en  su  corazón 
el  huracán  del  odio. 

— Sabe,  Aben ,  que  el  archiduque  Felipe  murió 
porque  yo  le  hice  beber  un  vaso  de  agua  helada 
cuando  estaba  muy  sofocado,  á  consecuencia  de  ju- 
gar una  partida  de  pelota. '  , 

— ¡Ingenioso  ardid! 
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— Y  que  su  esposa  la  reina  doña  Juana,  perdió  la 
razón  á  consecuencia  de  la  muerte  de  su  marido. 

Aben  Zamy  fijó  sus  negros  ojos  en  Zulima  con 
admiración. 

—  No  satisfecha  con  esto,  he  sido  la  causa  de  que 
la  nobleza  cordobesa  se  sublevase  protestando  contra 
el  rey  de  Aragón,  y  ahora  he  venido  á  Mazalquivir 
para  completar  mi  obra. 

— Habla,  pues. 

— Sabe  que  nuestros  enemigos  tratan  de  reunir  una 
poderosa  hueste,  cayendo  sobre  Oran,  la  plaza  más 
fuerte  y  mejor  abastecida  de  tu  reino. 

— Hay  en  ella  sesenta  piezas  que  los  rechazarán. 

—Pero  he  querido  evitar  que  te  sorprendan. 

— ¿De  modo  que  el  rey  de  los  cristianos  se  ha  sen- 
tido herido  por  los  sucesos  de  Mazalquivir? 

—  Tiempo  hacía  que  acariciaba  el  proyecto  de 
traer  á  estas  zonas  sus  estandartes;  pero  ahora,  con 
la  muerte  del  lugarteniente  Díaz  y  las  prisiones  que 
habéis  hecho,  se  ha  excitado  más  su  cólera. 

— ¿Y  están  dispuestos  á  venir? 

— En  un  breve  plazo.  Debo  advertirte,  para  tu  sa- 
tisfacción, que  el  general  de  las  fuerzas  es  un  fraile. 

— ¡Un  fraile! 

— Sí,  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros;  un  hom- 
bre que  en  su  vida  empuñó  el  acero,  ni  conoce  el 
arte  de  la  guerra. 

— Gracias,  Zulima;  el  Profeta  te  colme  de  benefi- 
cios por  las  advertencias  que  acabas  de  hacerme. 
Mañana  mismo  tomaré  mis  disposiciones,  replegan- 
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do  mi  gente  en   Oran  y  Mazalquivir,  supuesto  que 
estos  son  los  puntos  más  amenazados. 

Yo  apenas  lo  supe,  emprendí  el  viaje. 

— Desde  hoy  serás  dueña  de  uno  de  los  mejores 
castillos  de  Oran,  y  te  colmaré  de  riquezas. 

— Yo  te  lo  agradezco,  pero  no  puedo  aceptar  lo 
que  me  ofreces. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  mi  permanencia  en  este  país  será  muy 
breve. 

— ¿Piensas  volver  á  España? 

— Sí,  yo  no  abandonaré  aquel  país  hasta  que  haya 
conseguido  vengar  la  muerte  de  mi  padre.  El  archi- 
duque ya  no  existe;  pero  el  rey  Fernando... 

— ¿Sabes  si  vendrá  á  mis  dominios? 

— Creo  que  no.  El  monarca  no  se  determina  á 
abandonar  la  corte.  Teme,  y  no  sin  razón,  que  su 
ausencia  pudiera  ser  funesta  para  él.  Por  eso  te  he 
dicho  antes  que  fray  Francisco  Jiménez  vendrá  á 
la  cabeza  de  las  cristianas  huestes. 

— ¿Sabes  á  qué  número  ascenderán  sus  fuerzas? 

— A  diez  mil  infantes  y  cuatro  mil  ginetes,  sin  con- 
tar los  voluntarios. 

— Pequeño  es  el  número  para  que  mis  bravos 
montañeses  no  los  obliguen  á  retroceder. 

— No  obstante  ,  esos  hombres  son  fanáticos  y  me 
parece  que  debes  apelar  á  cuantos  recursos  estén  á 
tu  alcance,  á  ñn  de  hacer  en  ellos  un  provechoso  es- 
carmiento. 

— No  dudes  que  lo  haré. 
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— Yo,  para  favorecer  tu  causa,  tengo  una  idea. 

— Dímela,  Zulima. 

— Pienso  presentarme  en  las  filas  contrarias,  á  fin 
de  saber  todos  sus  propósitos  y  comunicártelos  así 
que  los  sepa. 

— Magnífico  plan. 

— Que  llevaré  á  cabo,  como  todos  aquellos  que 
conduzcan  á  exterminar  de  la  tierra  á  esos  hombres 
que  me  inspiran  el  odio  más  profundo. 

Zulima  iba  á  retirarse,  pero  Aben  Zamy  no  lo 
consintió. 

— Permíteme  al  menos  que  manifieste  á  las  per 
sonas  que  me  han  acompañado  que  estoy  en  tu  pa- 
lacio. 

— ¿Quién  te  acompaña? 

— Alhamar:  uno  de  los  caudillos  más  valerosos 
que  lucharon  por  nuestro  estandarte  en  la  vega  gra- 
nadina, y  otro  amigo  nuestro. 

— ¿También  musulmán? 

—Casi  estoy  por  asegurarte  que  sí,  pues  hace  mu- 
chos años  que  abjuró  de  la  religión  cristiana,  abra- 
zándose á  la  de  Mahoma. 

— Siendo  amigos  tuyos,  bien  recibidos  serán  en  mi 
casa — respondió  el  emir. 

— Bien :  esta  noche  la  pasaremos  en  tu  palacio, 
pero  mañana  partiré.  Quiero  salir  al  encuentro  de  las 
huestes  cristianas. 

— Gomo  quieras,  hermosa  Zulima. 

Un  esclavo  recibió  órdenes  de  Aben  para  que  avi- 
sase á  Alhamar  y  á  Meneses. 


^ 
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Éstos  se  presentaron  en  el  palacio  una  hora  des- 
pués, siendo  perfectamente  recibidos  por  el  emir. 

Aquella  tarde  los  obsequió  con  una  espléndida 
cena. 

Aben  Zamy  no  pudo  conciliar  el  sueño. 

La  hermosa  imagen  de  Zulima  no  se  apartaba  de 
su  mente. 

— He  aquí  la  mujer  que  conveníame  para  esposa — 
se  decía  paseando  por  la  arabesca  estancia,  cuyas 
ojivas  daban  al  campo; — siente  por  los  cristianos  un 
odio  tan  profundo  como  el  que  experimenta  mi  co- 
razón. Además,  es  de  origen  noble,  hija  de  Abdaha- 
lia,  y  por  lo  tanto  digna  de  ser  mi  sultana. 

El  emir  quedó  preocupado. 

— Salga  bien  de  mi  empresa — continuó  luego  diri- 
giendo sus  ojos  al  firmamento — y  entonces  me  haré 
dueño  de  su  corazón. 

Aben,  absorto  en  sus  pensamientos,  vio  brillar  en 
el  cielo  los  primeros  albores  del  día. 

Jamás  habíanle  parecido  más  breves  las  horas  de 
una  noche. 

Zulima  salió  de  su  estancia. 

El  emir  la  contempló  con  embeleso. 

— ¿Por  qué  no  permaneces  hoy  aquí?  No  es  posible 
que  las  huestes  cristianas  lleguen  tan  pronto. 

— Sin  embargo,  Cisneros  es  un  hombre  tan  fanáti- 
co como  activo. 

— A  pesar  de  eso,  no  es  posible.  Ellos  necesitan 
prepararse  mucho,  pues  no  ignoran  que  Oran  es  la 
plaza  más  fuerte  que  poseo.  Quédate  hoy,  te  mostra- 
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ré  las  riquezas  de  mi  palacio  y  los  inmensos   cár- 
menes que  lo  rodean. 

Zulima  accedió. 

No  quería  contrariar  en  lo  más  mínimo  al  emir, 
de  cuya  resistencia  contra  los  cristianos  no  descon- 
fiaba. 

Aben  la  hizo  recorrer  todas  las  habitaciones,  de- 
coradas con  ese  lujo  característico  de  los  países  orien- 
tales. 

Luego  la  condujo  á  los  jardines,  hermoso  con- 
junto de  fuentes^  emparrados,  arboledas  y  flores. 

La  presencia  de  todas  estas  cosas  entristecieron  á 
la  hija  del  Zagal,  que  acordábase  de  su  venturosa 
niñez  c,  pasada  en  la  Alhambra  y  en  los  hermosos 
cármenes  del  Albaicín. 


CAPÍTULO  LXXIV. 


La  expedición  á  Oran. 


Eran  las  seis  de  la  tarde. 

El  sol,  próximo  á  su  ocaso,  enrojecía  las  nubes, 
que  desvanecíanse  hasta  confundirse  con  el  brillante 
y  límpido  azul  del  cielo  de  África. 

Los  pájaros  entonaban  sus  dulces  canciones  como 
si  se  despidiesen  del  día. 

Aben  Zamy  sentóse  en  un  banco  de  piedra,  é  hizo 
una  seña  á  Zulima  para  que  le  imitase. 

La  joven  obedeció. 

— ¿No  es  verdad  que  todo  esto  es  muy  hermoso,  y 
que  no  es  posible  que  en  la  vieja  Europa  se  admiren 
encantos  como  los  que  á  cada  instante  ofrece  á  nues- 
tros ojos  esta  tierra  feraz? 

—  Es  cierto.  Aben,  todo  esto  es  muy  hermoso;  pero 
en  vez  de  recrearme  con  su  vista,  siento  que  una 
angustia  mortal  brota  en  mi  corazón. 

— ¿Por  qué,  Zulima? 

— Porque  me  recuerda  mucho  á  mi  Granada. 
También  sus  campos  son  fértiles,  también  encontra- 
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rías  allí  cármenes  que  parecen  que  han  recibido  la 
bendición  del  Profeta.  ¿Y  su  Alhambra?  ¡si  vieses 
cuan  hermosa  es!  ¡Ah!  no  puedo  acostumbrarme  á  la 
idea  de  que  hoy  se  señorean  los  cristianos  en  sus  her- 
mosos patios,  cuyos  muros  parecen  de  filigrana. 

Y  no  obstante,  es  una  triste  verdad;  ya  no  queda 
en  aquel  alcázar  más  que  la  enrojecida  mancha  de 
la  sangre  de  nuestros  antepasados. 

Y  Zulima  exhaló  un  suspiro. 

— Diera  por  devolverte  esos  tesoros,  hasta  mi  lan- 
za y  mi  corcel  de  guerra. 

— Es  imposible. 

— Sin  embargo,  Zulima,  yo  te  prometo  que  si  aho- 
ra consigo  derrotar  á  los  cristianos,  he  de  hacer  una 
tentativa  para  que  Granada  vuelva  á  nuestro  poder. 

—¡Ojalá! 

— No  lo  dudes.  Dime  que  si  yo  lo  consigo  me 
otorgarás  tu  amor,  y  yo  te  juro  por  el  Profeta,  que 
llevaré  mis  huestes  hasta  la  corte  de  los  cristianos. 

— Si  fuese  posible  que  realizaras  esa  empresa,  tú 
serías  el  único  dueño  de  mi  corazón;  pero  desgracia- 
damente no  conseguirás  tu  objeto. 

— ¿Tan  poderoso  es  el  rey  cristiano? 

— Mucho,  Aben;  aunque  es  triste  confesarlo,  pre- 
ciso es  hacerlo  para  no  faltar  á  la  verdad.  Yo,  que 
como  sabes,  le  odio  con  toda  mi  alma,  me  he  queda- 
dado  absorta  viendo  pasar  sus  huestes  en  bien  orga- 
nizadas filas,  con  tantos  caballeros  cubiertos  con 
resplandecientes  arneses  de  combate. 

— Sin  embargo,  todos  sabemos  que  si  lograron  ha- 
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cerse  dueños  de  Granada,  fué  por  la  debilidad  de 
Boabdil. 

— Es  verdad;  mi  padre  hubiera  muerto  mil  veces 
antes  que  entregar  las  llaves  de  la  ciudad,  tan  ver- 
gonzosamente como  lo  verificó  el  hijo  de  la  sultana 
Aixa. 

— En  fin,  el  Profeta  decidirá;  por  mi  parte  te  ase- 
guro que  estoy  dispuesto  á  morir  antes  que  ren- 
dirme. 

— No  lo  dudo,  Aben. 

La  tarde  declinó. 

Entonces  Zulima  se  puso  en  pie. 

— Aben — dijo — tengo  que  pedirte  un  favor. 

— ¿Qué  deseas? 

— Necesito  que  una  pequeña  hueste  de  tus  más 
bravos  guerreros  me  acompañe. 

— ¿Para  qué? 

— Yo  he  de  presentarme  en  las  filas  enemigas,  se- 
gún te  he  dicho,  y  á  fin  de  que  sepas  cuantas  opera- 
ciones meditan,  me  hace  falta  que  me  acompañen 
algunos  hombres  conocedores  del  país. 

— Los  tendrás. 

— Con  ellos  apelaré  á  la  fuga,  caso  que  mis  planes 
fueran  descubiertos. 

— Nadie  los  conoce,  á  excepción  mía,  y  no  creo  que 
dudes  de  mi  discreción. 

— Desde  luego. 

Aquella  noche,  Aben  Zamy  dirigióse  á  Oran,  que 
como  ya  hemos  dicho,  dista  poco  más  de  una  legua 
del  puerto  de  Mazalquivir. 
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Una  vez  en  la  ciudad,  organizó  sus  huestes,  prepa- 
rándolas para  la  resistencia. 

Donde  habían  de  hallar  verdaderas  dificultades  los 
cristianos,  era  en  las  alturas  que  existen  entre  el 
puerto  y  Oran,  donde  la  naturaleza  ha  formado  enor- 
mes rocas ,  cada  una  de  las  cuales  es  un  verdadero 
baluarte. 

En  estas  cumbres  dejó  apostados  el  emir  un  con- 
siderable número  de  guerreros. 

Alicia,  disfrazada  de  hombre,  montó  en  un  brio- 
so corcel,  regalo  de  Aben,  y  seguida  de  Meneses  y 
Alhamar,  que  también  sustituyeron  sus  blancos  al- 
quiceles por  trajes  europeos,  se  encaminaron  hacia 
el  sitio  donde  debían  desembarcar  las  tropas  espa- 
ñolas. 

Iban  acompañados  de  una  pequeña  hueste  de  mo- 
ros, que  también  adoptaron  sus  correspondientes  dis- 
fraces. 


Mientras  esto  ocurría  en  los  alrededores  de  Mazal- 
quivir,  el  cardenal  Cisneros  desplegaba  toda  su  acti- 
vidad. 

Habíase  reunido  en  Cartagena  una  poderosa  es- 
cuadra. 

Fray  Francisco  había  tenido  que  emplear  su  for- 
tuna y  las  pingües  rentas  del  arzobispado  de  Tole- 
do, á  fin  de  no  gravar  en  lo  más  mínimo  las  arcas 
reales. 

El  rey  le  presentó  á  D.  Pedro  Navarro,  esto  es,  la 
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persona  que  había  de  servirle  de  teniente  en  el  man- 
do de  las  tropas. 

Navarro  era  un  hombre  sumamente  rudo. 

Aunque  había  nacido  para  la  guerra,  no  se  halla- 
ba en  aquella  ocasión  muy  satisfecho  con  ir  á  las 
órdenes  del  cardenal. 

Dolíale  hallarse  bajo  la  dependencia  de  Cisneros, 
que  aunque  era  muy  respetable  á  sus  ojos  como  car- 
denal, no  conocía  sus  buenas  ó  malas  dotes  de  sol- 
dado. 

No  obstante,  guardóse  muy  bien  de  expresar  al 
monarca  su  descontento,  disponiéndose  á  obedecerle. 

Un  respetable  número  de  caballeros  habíanse  ofre- 
cido voluntariamente  á  seguir  al  cardenal,  sobre  todo 
aquellos  que  hallábanse  emparentados  con  el  lugar- 
teniente de  Mazalquivir,  D.  Rodrigo  Díaz,  que  tan 
vilmente  fué  asesinado  por  orden  del  terrible  Aben 
Zamy. 

El  rey  acompañó  al  cardenal  hasta  las  afueras  de 
Burgos, 

Luego  estrechó  la  mano  de  fray  Francisco,  y  le 
dijo: 

— Dios  quiera  que  el  éxito  corresponda  á  los  mu- 
chos sacrificios  que  por  la  fe  católica  y  la  patria  ha- 
béis hecho. 

Cisneros  se  sonrió. 

Iba  poseído  de  la  mayor  confianza. 

Pocos  días  después,,  la  hueste  llegaba  á  Cartagena, 
punto  donde  debían  enbarcarse  para  la  costa  afri- 
cana. 

LOOUaX  DB  AMOB.— TOMO    I.  97 
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Don  Fernando  de  Sosa,  al  frente  de  su  tercio,  que 
constituía  la  guardia  del  cardenal,  fué  de  los  prime- 
ros que  entraron  á  bordo.  j 

Languidecía  la  tarde  del  ib  de  Abril  cuando  los 
bajeles  dábanse  á  la  vela,  siendo  saludados  por  una 
multitud  de  personas  que  habían  acudido  á  la  pla- 
ya con  el  sólo  objeto  de  verlos  partir. 

Cisneros  apenas  abandonó  su  camarote  durante 
el  viaje. 

Había  adquirido  soberbios  planos  de  la  costa  de 
Berbería,  y  pasábase  las  horas  haciendo  profundos 
estudios. 

Sólo  abandonó  su  cámara  cuando  oyó  el  grito  de 
un  grumete  que  anunciaba  tierra. 

Entonces  fray  Francisco  subió  á  la  cubierta. 

En  ella  advertíase  una  gran  agitación. 

Todos  los  soldados  se  aglomeraban  á  las  muras 
para  contemplar  el  panorama  que  presentábase  ante 
sus  ojos. 

Habían  entrado  en  el  golfo. 

Desde  allí  descubríase  las  ciudades  de  Mazalqui- 
vir  y  de  Oran,  con  sus  casas  de  hermosa  arquitec- 
tura y  magníficos  minaretes,  que  apoyábanse  sobre 
restos  de  antiguas  fortificaciones. 

La  altiva  palmera  apenas  columpiaba  sus  largas 
hojas  al  sentir  el  impulso  de  una  brisa  impregnada 
en  los  aromas  que  exparcían  los  naranjos  y  los  limo- 
neros. 

Las  coUnas  hallábanse  cubiertas  de  una  vegetación 
esplendorosa. 
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No  faltaba  nada  que  contribuyese  á  embellecer 
aquella  risueña  perspectiva. 

A  un  lado,  un  espumoso  torrente  que  despeñábase 
desde  una  tajada  roca  sobre  un  lecho  de  granito. 

Más  allá,  un  bosque  de  gigantescas  higueras,  cu- 
biertas de  fruto. 

Alegres  valles  de  eterno  verdor  y  altivas  cumbres^ 
donde  se  veía  la  grandiosidad  de  una  naturaleza  tan 
espléndida  como  salvaje. 

Los  bajeles  se  aproximaron  á  la  costa. 

El  atrevido  proyecto  del  cardenal  era  desembarcar 
en  el  puerto  de  Mazalquivir,  punto  estratégico  para 
las  huestes  contrarias,  por  hallarse  circuido  de  ele- 
vadas colinas. 

Aquellas  alturas  eran  indudablemente  la  mejor  de- 
fensa para  la  ciudad  de  Oran. 

Don  Pedro  Navarro  opinó  por  desembarcar  antes 
de  llegar  al  puerto  de  Mazalquivir,  con  objeto  de  ha- 
cer exploraciones  del  terreno. 

No  quiso  Gisneros  contrariar  á  su  teniente,  y  le 
autorizó  para  que  los  buques  echasen  el  ancla. 

No  obstante,  fray  Francisco  permaneció  á  bordo. 

— ¿No  venís?  preguntóle  Navarro. 

— He  hecho  voto  de  no  pisar  la  tierra  africana 
más  que  en  Mazalquivir  y  en  Oran. 

— Respeto  vuestra  decisión  ,  contestó  el  teniente. 

Y  acompañado  de  un  centenar  de  guerreros,  se 
hizo  conducir  en  los  esquifes  á  tierra. 

Aquellas  playas  parecían  hallarse  desiertas;  no  se 
descubría  ni  un  solo  alquicel. 
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Esto  hizo  sospechar  á  D.  Pedro  que  tratasen  los 
moros  de  darles  una  sorpresa,  y  antes  de  penetrar  en 
un  espeso  bosque  que  había  á  corta  distancia ,  envió 
una  pequeña  avanzada. 

Un  momento  después  regresó  ésta,  manifestando 
á  Navarro  que  habían  visto  una  corta  falange  de  sol- 
dados europeos,  y  que  el  que  los  capitaneaba  hizo 
elevar  la  bandera  blanca  en  señal  de  paz. 

— ¿Habéis  conferenciado  con  ellos? 

—No  señor. 

Pedro  Navarro  se  adelantó  entonces,  ordenando 
que  todos  fuesen  prevenidos. 

— Conozco  á  estos  perros,  dijo,  y  es  posible  que 
traten  de  hacernos  caer  en  un  lazo. 

Y  hecha  esta  advertencia,  encaminóse  hacia  la  es- 
pesura. 

Un  momento  después,  D.  Beltrán  de  Meneses  y 
Alicia,  disfrazada  de  hombre,  salieron  al  encuentro 
del  teniente. 

La  joven  y  el  caballero  montaban  dos  magníficos 
corceles. 

Nadie,  al  ver  á  la  primera  dominando  la  fogosi- 
dad de  su  potro,  hubiese  podido  sospechar  que  era 
una  mujer. 

Alicia,  al  llegar  al  sitio  en  que  Navarro  esperaba, 
echó  pié  á  tierra  y  aproximóse  al  teniente  con  una 
desenvoltura  varonil. 


j 


CAPITULO  LXXV. 


La  conquista  de  Oran. 


— ¿Sois  D.  Pedro  Navarro? — preguntó  la  joven. 

— El  mismo — respondió  el  interpelado. 

— En  ese  caso  vais  á  permitirme  que  os  detenga 
un  instante  para  haceros  una  proposición. 

Soy  italiano,  desciendo  de  una  ilustre  familia. 

Mi  padre  pertenecía  á  la  más  alta  nobleza,  y  des- 
pués de  salir  vencedor  en  cien  combates,  halló  la 
muerte  á  manos  de  los  turcos.  Desde  entonces,  ca- 
ballero, se  ha  avivado  más  el  odio  profundo  que  ya 
me  inspiraban  todos  los  enemigos  de  la  fe  cristiana, 
y  juré  no  descansar  hasta  vengar  la  muerte  de  mi 
desventurado  padre. 

— ¡Noble  propósito! 

— Hace  poco  hallábame  en  Burgos  y  supe  que  se 
trataba  de  la  conquista  de  Oran.  Desde  luego  me  li- 
songeó  el  proyecto,  y  formé  una  pequeña  hueste, 
dispuesta  á  cooperarar  á  la  idea. 

— ¿Y  cómo  no  esperasteis  en  España,  para  venir 
con  nosotros? 
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— Don  Pedro,  no  me  determino  á  responder  fran- 
camente á  la  pregunta  que  acabáis  de  hacerme. 

— ¿Por  qué? 

— Ignoro  el  grado  de  amistad  que  media  entre  vos 
y  el  cardenal  Cisneros. 

Navarro  fijó  sus  ojos  en  los  de  Alicia. 

En  los  labios  de  ésta  se  dibujaba  el  desdén  más 
profundo. 

—  Hablad,  joven,  hablad.  Debo  advertiros  que  res- 
peto mucho  á  fray  Francisco  Jiménez  como  carde- 
nal, pero  que... 

— ¿Desconfiáis  de  sus  dotes  como  hombre  de  ar- 
mas, no  es  cierto? 

—A  qué  negarlo. 

— Exactamente  lo  mismo  me  sucede  á  mi. 

— Sólo  porque  el  rey  lo  ha  ordenado,  me  he  visto 
en  la  precisión  de  venir  bajo  su  dependencia. 

— Pues  ahí  tenéis  explicado  por  qué  no  he  querido 
yo  venir  con  la  armada.  Si  hubieseis  sido  el  general 
de  las  huestes  :  me  consta  lo  mucho  que  os  distin- 
guisteis en  la  larga  campaña  del  reino  granadino;  pero 
eso  de  obedecer  á  un  hombre  que  viste  traje  talar... 

Navarro  se  sonrió. 

Aquel  joven  le  fué  simpático  desde  luego,  por  lo 
mucho  que  se  asimilaban  sus  ideas  con  las  que  aca- 
baba de  expresar. 

— Yo  no  quería  tampoco  que  el  bueno  del  fraile 
hiciese  sacrificios  por  mi — continuó  Alicia — pues 
poseo  suficientes  medios  de  fortuna  para  sostener 
mi  pequeña  hueste. 
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— ¿Decidme,  y  en  el  tiempo  que  aquí  lleváis,  no 
habéis  tenido  alguna  escaramuza? 

— No,  por  vida  mía,  y  á  f e  que  lo  siento.  Y  eso 
que  debo  advertiros  que  no  la  he  esquivado. 

— No  lo  dudo. 

—Apenas  desembarqué  quise  enterarme  de  la  ac- 
titud en  que  se  hallaban  los  moradores  de  esas 
colinas. 

— ¿Y  qué  observasteis? 

— Se  hallan  completamente  tranquilos,  sin  sospe- 
char nuestros  propósitos  de  invasión. 

— ¿De  manera  que  no  creéis  difícil  que  les  demos 
una  sorpresa? 

— Lo  creo  seguro. 

— El  pensamiento  del  fraile,  como  vos  le  habéis 
llamado  con  mucha  oportunidad,  es  que  desembar- 
quemos en  el  puerto  de  Mazalquivir. 

Un  relámpago  de  alegría  iluminó  los  ojos  de  la 
hija  del  Zagal. 

Sabía  que  el  punto  que  Navarro  acababa  de  nom- 
brar era  uno  de  los  más  fuertes. 

— Lo  encuentro  bien  pensado.  Mazalquivir  no  dista 
más  que  una  legua  de  Oran,  y  su  guarnición  es  pe- 
queña. 

— Y  hoy  mismo  quiere  que  nos  demos  de  nuevo 
á  la  vela. 

— ¿Para  romper  las  hostilidades  cuanto  antes? 

— Seguramente. 

—He  ahí  una  cosa  que  no  apruebo. 

— ¿Por  qué? 
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— Creo  que  la  victoria  depende  casi  siempre  de 
haber  preparado  bien  las  cosas.  ¿Qaé  importa  un  día 
más  ó  menos? 

— Verdad. 

— Procurad  detenerle,  haciéndole  comprender  que 
no  es  lo  mismo  pronunciar  un  sermón  que  ceñirse 
la  espada  é  ir  al  combate. 

— ¿Vos  vendréis  ahora  con  nosotros? 

—  Ahora  no.  Si  me  lo  permitís,  como  jefe  mío  que 
sois  desde  este  instante,  permaneceré  esta  noche  en  el 
bosque.  Mi  gente  está  muy  fatigada,  y  tengo  además 
un  proyecto  que  os  comunicaré  muy  en  breve. 

—  No  cometáis  alguna  locura. 
—No. 

—  Sois  demasiado  niño,  y  á  vuestra  edad  no  se  re- 
flexionan mucho  las  cosas. 

— Podéis  estar  tranquilo.  Lo  que  no  quiero  es  po- 
nerme á  las  órdenes  de  fray  Francisco,  sino  á  las 
vuestras. 

La  adulación  produjo  sus  resultados. 

Alicia  habíase  hecho  dueña  del  aprecio  de  don 
Pedro. 

Éste,  seguido  de  su  hueste  volvió  á  bordo,  donde 
esperábanle  con  impaciencia. 


Apenas  vio  Zulima  que  se  embarcaban,  volvióse 
rápidamente  hacia  D.  Beltrán. 

— Nuestros  son — dijo — Navarro  no  ha  dudado  un 
instante  en  dar  crédito  á  mis  palabras. 
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Meneses  miraba  con  asombro  á  la  hija  del  Zagal. 
Nunca  había  visto  una  mujer  más  serena. 

— Ahora  es  preciso  que  lleguemos  á  Mazalquivir 
lo  antes  posible,  para  dar  cuenta  á  Aben  Zamy  de 
los  propósitos  de  nuestros  enemigos. 

Y  clavando*  las  espuelas  llegó  al  sitio  en  que  espe- 
raba Alhamar  al  frente  de  su  pequeña  falange. 

Zulima  explicó  al  joven  lo  que  había  pasado,  y 
luego  emprendieron  todos  el  camino  hacia  Mazal- 
quivir. 

Aben  Zamy  esperaba  con  impaciencia  en  la  puer- 
ta de  la  ciudad. 

— Es  necesario  que  hagas  acudir  todas  tus  huestes 
á  esta  ciudad  y  ocupes  con  ellas  esas  colinas. 

— Aguardo  un  refuerzo  de  Telencén. 

— ^Cuándo  llegará? 

— Pasados  cuatro  ó  cinco  días. 

— Creo  que  lleguen  á  tiempo,  pues  con  objeto  de 
que  pudieras  prepararte,  he  aconsejado  á  D.  Pedro 
Navarro  que  retrase  el  romper  las  hostilidades. 

— ¿Ascienden  las  fuerzas  enemigas  al  número  que 
me  indicaste? 

— Añade  á  él  unos  mil  voluntarios,  la  gran  mayo- 
ría de  ellos  valerosos  caudillos  que  estuvieron  en  la 
larga  campaña  granadina. 

—Perfectamente;  no  creo  que  consigan  domar 
nuestra  fiereza. 

— Confío  en  lo  mismo. 


9& 
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Entre  tanto,  las  naves  españolas  bogaban  hacia 
el  puerto  de  Mazalquivir. 

Cisneros  sentíase  poseído  de  mayor  confianza  á 
medida  que  aproximábase. 

— Y  bien,  cardenal — le  preguntó  Navarro — ¿qué 
es  lo  que  pensáis? 

— Tan  pronto  como  desembarquemos  se  rompe- 
rán las  hostilidades. 

— ¿Qué  decís? 

— ¿Para  qué  hemos  de  esperar? 

— Conviene,  por  lo  menos,  que  pasen  veinticuatro 
horas.  En  este  corto  tiempo  pueden  las  avanzadas 
decirnos  la  situación  del  campo  enemigo. 

— De  ningún  modo. 

Navarro  se  encogió  de  hombros. 

Sentíase  indignado  con  la  obstinación  de  Cisneros. 

Lo  mismo  pasábale  á  todos  los  soldados,  que  pro- 
testaban al  verse  bajo  la  dependencia  del  cardenal. 

— Razón  tiene  ese  joven  italiano  que  nos  habló  en 
el  bosque,  se  decían;  qué  entenderá  este  frailuco  de 
operaciones  militares. 

Y  cada  cual  añadía  alguna  grosera  chanza. 

Sin  embargo,  aunque  fray  Francisco  tenía  noticia 
del  descontento  general,  no  quiso  cambiar  su  reso- 
lución. 

Eran  las  siete  de  la  mañana  del  siguiente  día,  cuan- 
do hallándose  en  presencia  de  Mazalquivir,  ordenó 
que  echasen  las  anclas. 

Una  amenazadora  hueste  mora  coronaba  las  coli- 
nas que  separan  el  puerto  de  la  ciudad  de  Oran. 
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El  cardenal  bajó  á  tierra  seguido  del  capitán  de  su 
guardia  D.  Fernando  de  Sosa. 

— Hijos  míos,  dijo  con  acento  varonil:  ¿no  decíais 
en  España  que  vuestro  deseo  era  vengar  las  afren- 
tas recibidas  de  estos  enemigos  de  la  fe?  ¿No  os  que- 
jabais con  sobrada  razón  de  que  muchos  de  vuestros 
compatriotas  sufriesen  el  rigor  de  la  esclavitud  en 
las  mazmorras  de  esos  arrogantes  mulsumanes?  Pues 
ya  estáis  aquí,  ya  podéis  demostrar  vuestra  pujanza. 
Animo,  pues,  la  victoria  es  segura;  vuelvo  á  repetir 
lo  que  contesté  al  monarca. 

El  éxito  de  la  lucha  entre  Jesucristo  y  Mahoma  no 
es  dudoso. 

Y  el  cardenal  elevó  sus  ojos  al  cielo. 

Don  Pedro  Navarro  sintió  despertar  en  su  corazón 
los  belicosos  instintos,  y  un  momento  después  saltó 
á  las  abrasadas  arenas  de  la  playa. 

Todos  le  siguieron,  á  excepción  de  los  encargados 
de  manejar  la  artillería  que  debiera  batir  las  mura- 
llas de  la  ciudad. 

El  cardenal,  vestido  con  los  hábitos  pontificales,  y 
caballero  en  una  briosa  muía,  se  adelantó  precedido 
de  su  guardia  y  de  algunos  franciscanos  que  habían- 
le seguido  á  la  guerra  religiosa. 

Uno  de  ellos  llevaba  una  cruz  de  plata  maciza,  ó 
sea  el  guión  arzobispal  de  Toledo. 

Navarro,  al  ver  á  Cisneros  tan  decidido,  sintió 
brotar  la  confianza. 

— Cardenal — le  dijo— yo  os  ruego  que  permanez- 
cáis aquí. 
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—  Es  imposible. 
— Desde  aquella  prominencia  del  terreno  descubri- 
réis perfectamente  nuestras  operaciones. 

—  He  venido  á  conquistar  Oran,  y  quiero  ser  uno 
de  los  primeros  que  pisen  el  suelo  de  la  ciudad 
mora. 

El  teniente  guardó  silencio. 

Cuatro  columnas  avanzaron  hacia  las  huestes  ene- 
migas. 

De  pronto  un  millón  de  flechas  silbaron  en  el  es- 
pacio. 

— Animo,  hijos  míos — gritó  el  cardenal  con  seguro 
acento. 

Y  á  la  vanguardia  prosiguió  su  camino,  sin  que  se 
advirtiese  en  él  el  más  pequeño  temor. 

Aquella  inalterable  sangre  fría  despertó  la  emula- 
ción de  los  soldados,  que  como  leones  avanzaron  ha- 
cia su  enemigos. 

Éstos  los  recibieron  lanzando  un  diluvio  de  flechas 
y  piedras.  . 

Pocos  hechos  más  gloriosos  se  registran  en  los  fastos 
de  la  historia. 

Las  tropas  victoriosas  avanzaban  hacia  aquellas 
rudas  asperezas,  capitaneadas  por  fray  Francisco,  á 
cuyo  alrededor  silbaba  el  mortífero  hierro,  respetán- 
dole como  si  fuera  invulnerable. 

Las  naves  ensordecían  el  aire  coa  los  broncos  dis- 
paros de  sus  cañones. 

Dos  horas  después,  las  alturas  que  defendían  á 
Oran  se  hallaban  en  poder  de  los  cristianos.    . 


¡i(-  ¡VI  f  ^'r::andez.P9SMco!a:i.? y  J.j/l3(íriu. 


/Santiago  y  Cisneros  ! 
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Los  muslimes  se  vieron  obligados  á  refugiarse  en 
la  ciudad. 

Las  sesenta  piezas  de  gran  calibre  que  defendían 
la  plaza,  amenazaban  al  ejército  cristiano. 

Éste  avanzó  resueltamente,  lanzándose  hacia  los  * 
muros  como  codiciosa  jáuria  que  persigue  al  jabalí. 

Los  moros  los  hicieron  retroceder. 

Sin  embargo,  oyeron  vibrar  otra  vez  el  acento  de 
fray  Francisco,  y  avanzaron  de  nuevo. 

Un  grito  de  asombro  y  de  entusiasmo  se  escapó  de 
todos  los  labios. 

Un  hombre  había  llegado  á  los  adarves,  haciendo 
tremolar  el  estandarte  de  Castilla  y  Aragón. 

Era  D.  Fernando  de  Sosa,  el  capitán  de  la  guardia 
de  Cisneros. 

Casi  enseguida  ondearon  otras  cinco  banderas  so- 
bre el  muro. 

Sosa  gritó  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones: 

— ¡Santiago  y  Cisneros!  ¡Gloria  á  España!  ¡La  vic- 
toria es  nuestra! 

Con  efecto,  las  huestes  musulmanas  huían  ame- 
drentadas. 

Los  cristianos  penetraron  en  la  ciudad. 

El  degüello  fué  horrible. 

Aquella  victoria,  conseguida  en  el  transcurso  de  al- 
gunas horas,  debíase  á  la  inspiración  del  cardenal. 

Si  Navarro  no  hubiese  seguido  su  consejo  de  rom- 
per las  hostilidades  aquel  mismo  día,  quizás  no  se 
hubiesen  visto  los  españoles  coronados  por  el  éxito 
lisongero  que    alcanzaron,   pues  Aben  Zamy  había 
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avisado  á  los  pueblos  vecinos  para  que  acudiesen  á  la 
defensa  de  Oran. 

Todos  vieron  la  impaciencia  que  fray  Francisco 
había  sentido,  como  una  inspiración  divina. 

Pero  lo  que  halagó  el  alma  de  los  españoles  aun 
más  que  la  victoria,  fué  cuando  pusieron  en  libertad 
á  los  trescientos  cautivos  que  los  sarracenos  tenían 
en  sus  húmedas  y  oscuras  mazmorras. 

Todos  pugnaban  por  besar  las  manos  y  los  hábitos 
de  su  salvador. 

Zulima  estaba  desesperada. 

— Supongo — la  dijo  Alhamar — que  ya  habrás  de- 
sistido de  tus  propósitos  de  venganza.  Por  desdicha 
nuestra,  son  demasiado  poderosos  nuestros  ene- 
migos. 

— Nunca  desistiré — respondió  la  joven  dirigiendo 
á  Alhamar  una  desdeñosa  mirada. 

— {Qué  piensas  hacer  ahora? 

— Regresar  á  Burgos:  allí  ha  de  presentárseme  al- 
guna ocasión  de  hacer  sufrir  aún  á  los  mismos  que 
ahora  nos  han  vencido. 

— No  comprendo. 

— Odio  al  cardenal  Cisneros,  cuya  inspiración  de 
anticipar  el  combate,  ha  sido  la  causa  de  la  pérdida 
de  Oran. 

Y  Zulima  mordióse  los  labios  hasta  hacerse  sangre. 

Aquel  espíritu  indomable  y  rencoroso  no  desistía 
nunca  de  sus  proyectos  de  venganza. 

— ¡Parece  imposible  que  Alhamar  piense  de  un 
modo  tan  distinto  al   mío! — decíase  con   frecuencia. 
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Odia  á  los  cristianos,  pero  no  tan  profundamente 
como  yo.  Cierto  que  el  cariño  que  sentía  hacia  mi 
padre,  no  podía  ser  tan  inmenso  como  el  que  yo  le 
profesaba. 

¡Ah,  padre  mío,  yo  te  juro  por  el  Profeta  que  no 
desistiré  de  mis  planes,  aunque  la  fatalidad  me  per- 
siga! ¡Nunca  olvidaré  que  tú,  el  altivo  monarca  de 
Andalucía,  fuiste  víctima  del  rencor  de  esas  gentes,  á 
las  que  no  inferiste  el  más  pequeño  agravio! 

Por  ellos  perdiste  el  país  donde  habías  contempla- 
do la  luz  primera.  Por  ellos  te  viste  en  la  precisión 
de  emigrar  al  reino  de  Benimerín,  donde  privaron  á 
tus  ojos  de  la  luz! 

¡Ah,  nunca  se  borrarán  de  mi  memoria  estas 
crueldades!  ¡Malditos  aquellos  que  arrebatándote  el 
sosiego,  cambiaron  tu  prosperidad  por  una  humilde 
y  olvidada  sepultura! 

Y  Zulima  cerró  los  ojos. 

Un  hondo  suspiro  escapóse  de  su  pecho. 

Luego  salió  del  aposento  buscando  á  Meneses  y  á 
Alhamar. 

—Estoy  decidida  á  salir  hoy  mismo  para  Espa- 
ña— les  dijo. 

— Sea  como  lo  deseas  —  respondió  el  enamorada 
sarraceno. 

Y  con  efecto,  aquella  misma  tarde,  los  tres  em» 
prendieron  el  viaje  hacia  la  parte  septentrional. 


CAPÍTULO  LXXVL 


Una  carta  interceptada. 


Cuando  Zulima  y  sus  acompañantes  llegaron  á 
las  playas  más  próximas  á  las  comarcas  andaluzas, 
tropezaron  con  una  dificultad  para  proseguir  su 
viaje. 

Los  piratas  argelinos  habían  abandonado  el  Me- 
diterráneo, incorporándose  á  las  huestes  del  emir 
Aben,  y  no  veíase  tampoco  ningún  buque  en  cuya 
popa  ondeara  el  pabellón  de  alguna  nación  europea. 

A  cuanto  alcanzaban  los  ojos  no  descubríase  más 
que  la  azulada  superficie  del  mar. 

Era  tan  grande  la  impaciencia  de  Zulima,  que  en 
aquel  instante  hubiese  deseado  poseer  alas  como 
esas  aves  que  emigran  de  la  zona  africana  buscando 
la  frescura  de  nuestro  apacible  clima. 

— ¿Qué  hacemos  en  este  difícil  trance? — preguntó 
la  joven  á  Meneses  y  á  Alhamar. 

— No  hay  más  remedio  que  tener  paciencia,  espe- 
rando que  alguna  vela  se  descubra  en  el  horizonte,  á 
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menos  que  quieras  incorporarte  de  nuevo  á  las  hues- 
tes cristianas  y  regresar  cuando  éstas  lo  verifiquen. 

— Eso  es  imposible. 

— ¿Por  qué?  D.  Pedro  Navarro  sigue  creyendo  que 
eres  un  caballero  italiano  que  vino  á  estos  países  con 
objeto  de  luchar  contra  los  musulmanes.  El  no  ha 
podido  tener  noticia  de  que  hemos  hablado  con  el 
emir. 

— Es  cierto,  pero  existen  muchas  y  poderosas  ra- 
zones para  que  yo  no  quiera  volver  á  Oran. 

— No  comprendo. 

— En  primer  lugar,  porque,  no  faltaría  quien  nos 
denunciase.  El  mismo  Aben  creerá  que  le  hice  trai- 
ción, pues  él  esperaba  que  los  cristianos  no  rompie- 
sen tan  pronto  las  hostilidades. 

— ¿Quién  podía  sospecharlo? 

—  Además,  después  de  la  victoria  que  han  conse- 
guido, Cisneros  no  regresará  á  Castilla  en  mucho 
tiempo.  Tengo  la  seguridad  que  su  propósito  es  lle- 
var sus  estandartes  hacia  otros  dominios. 

— Posible  es. 

—  Por  lo  tanto,  es  mucho  mejor  que  permanezca- 
mos aquí.  Parece  imposible  que  hayan  desaparecido 
todos  los  buques  piratas  que  surcaban  estas  aguas. 

— Esto  demuestra  el  inmenso  terror  de  que  se  ha- 
llan dominados. 

Los  tres  viajeros  instaláronse  en  una  choza  perte- 
neciente á  unos  pescadores  hebreos. 

Desde  ella  descubríase  perfectamente  la  majestuo- 
sa extensión  del  Mediterráneo. 
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Una  tarde  que  Zulima  se  hallaba  más  impaciente 
que  de  costumbre,  divisó  entre  la  bruma  un  objeto 
blanco. 

Su  corazón  aceleró  las  palpitaciones. 

Aquel  punto  blanquecino  no  podía  ser  una  ga- 
viota. 

No  era  tampoco  una  de  esas  nubéculas  que  acci- 
dentan la  limpidez  del  cielo. 
P      Ni  el  plateado  penacho  que  forman  las  olas. 

¡Era  una  vela! 

Zulima  seguía  aquel  objeto  con  avidez. 

Este  aproximábase. 

Ya  no  pudo  dudar  que  seguía  el  derrotero  de 
aquellas  playas. 

Entonces  la  joven  entró  en  la  choza,  despertando  á 
Alhamar  que  gozaba  de  las  dulzuras  de  la  siesta. 

— Levántate,  amigo  mío — exclamó  Zulima — acabo 
de  descubrir  una  vela. 

Alhamar  estregóse  los  ojos,  y  dispuesto  como  siem- 
pre á  complacer  á  la  joven  hasta  en  sus  más  peque- 
ños é  insignificantes  caprichos,  salió  del  aposento  di- 
rigiéndose á  la  playa. 

— Con  efecto,  exclamó  fijando  una  mirada  hacia 
el  punto  del  horizonte  que  le  indicó  Zulima,  es  una 
vela. 

—  Llama  á  D.  Beltrán,  justo  es  que  participe  de 
nuestra  alegría. 

— Espera — respondió  Alhamar  —  no  te  precipites 
en  dar  entrada  en  tu  pecho  á  la  esperanza. 

— ¿Acaso  dudas  que  es  una  nave  lo  que  divisamos? 
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— No  lo  dudo,  bien  persuadido  estoy  de  ello,  pero 
de  poco  ha  de  servirnos  si  ese  buque  sigue  un  rum- 
bo contrario  al  que  deseamos. 

— No,  esa  nave  se  acerca.  Cada  vez  se  descubre 
más  próxima. 

—  No  dudo  que  venga  á  las  costas  de  Berbería, 
pero  supon  por  un  instante  que  sus  intenciones  sean 
hacer  su  cargamento  y  partir  con  su  mercancía  á 
remotos  países. 

— ¡Siempre  te  pones  en  lo  peor! 

— Y  desgraciadamente,  por  eso  acierto  con  tanta 
frecuencia.  No  olvides,  Zulima,  que  la  fatalidad  es 
nuestro  lema. 

— No  creo  que  ese  buque  sea  mercante,  ni  venga 
aquí  con  objeto  de  comerciar. 

— Puede  ser  de  guerra  y  conducir  nuevas  fuerzas 
que  el  rey  Fernando  envíe  á  Oran.  Si  es  así,  lo  pro- 
bable es  que  esa  nave  forme  parte  de  la  pequeña  es- 
cuadra que  manda  Gisneros,  y  que  nos  encontremos 
en  igualdad  de  circunstancias  que  hoy. 

Zulima  hizo  con  la  boca  un  gracioso  mohín  que 
demostraba  su  disgusto. 

Una  hora  después  el  buque  se  descubría  perfecta- 
mente. 

Era  una  pequeña  galera,  en  cuya  popa  ondeaba  el 
pabellón  español. 

Alhamar  añrmóse  más  en  su  idea,  esto  es,  que 
aquel  buque  conducía  un  refuerzo  de  soldados,  ó 
por  lo  menos  vituallas  para  la  guerra. 

Grande  fué  su  asombro  cuando  vio  que  se  detenía 
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un  instante  y  botó  uno  de  sus  esquifes,  en  el  que  no 
penetraron  más  que  media  docena  de  hombres. 

— Vendrán  con  objeto  de  explorar  la  playa  —  se 
dijo. 

La  barca  surcaba  las  ondas  con  una  rapidez  ex- 
traordinaria, deslizándose  sobre  la  líquida  superficie 
de  una  mar  tranquila  como  la  conciencia  de  un  justo. 

El  sol  lanzaba  en  aquel  momento  sus  últimos  ra- 
yos, coloreando  el  horizonte  de  encendido  carmín. 

La  barca  llegó  á  la  orilla. 

Entonces  uno  sólo  de  los  hombres  que  en  ella 
iban,  saltó  á  las  blancas  arenas  de  la  playa. 

Dirigióse  hacia  Zulima  y  Alhamar. 

La  primera,  como  ya  recordarán  nuestros  lectores, 
iba  disfrazada  de  hombre. 

—  Hidalgos — dijo  el  recién  llegado — veo  por  vues- 
tros trajes  que  sois  españoles,  ó  por  lo  menos  que 
pertenecéis  á  las  huestes  cristianas  que  han  venido  á 
las  órdenes  del  cardenal  Cisneros. 

— Con  efecto — respondió  Zulima. 

— En  ese  caso,  os  ruego  me  digáis  dónde  se  halla 
el  teniente  D.  Pedro  Navarro,  pues  mi  único  objeto 
al  llegar  á  estas  playas  es  entregarle  una  carta  del 
rey. 

Zulima  no  pudo  contener  una  leve  demostración 
de  alegría. 

— ^Tenéis  que  entregarle  esa  carta  á  D.  F^edro  en 
propia  mano? — preguntó  al  mensajero. 

— El  rey  me  ha  ordenado  que  lo  haga  así,  advir- 
tiéndome que  si  me  era  de  todo  punto  imposible  lle~ 
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gar  hasta  él,  procurase  dársela  á  uno  de  sus  capi- 
tanes. 

— ^^Podéis  hacer  lo  que  os  plazca,  pero  debo  hace- 
ros una  advertencia.  Las  derrotadas  huestes  musul- 
manas se  han  interpuesto  entre  Oran  y  estas  playas, 
de  modo  que  es  casi  seguro  que  no  podáis  llegar  al 
sitio  donde  está'D.  Pedro  Navarro. 

— En  ese  caso  esperaré  una  ocasión  propicia. 

— Y  si  no  queréis  hacerlo  dadme  ese  pliego,  pues 
yo  tengo  la  honra  de  hallarme  á  las  órdenes  del  te- 
niente. 

— ¿Sois  uno  de  sus  capitanes? 

Zulima  hizo  con  la  cabeza  una  señal  afirmativa. 

— Perfectamente;  en  ese  caso  os  la  daré,  puesto 
que  no  dejo  de  cumplir  la  orden  que  del  monarca 
he  recibido. 

Y  el  mensajero  entregó  la  carta  á  Zulima. 

Esta  la  guardó  en  su  escarcela,  aparentando  una 
indiferencia  que  se  hallaba  muy  lejos  de  sentir. 

—Debo  haceros  una  advertencia  en  nombre  del 
rey. 

— ¿Qué  ordena  S.  M.? 

— Esa  carta  que  acabo  de  entregaros  debe  llegar  á 
manos  del  teniente  con  la  mayor  reserva.  Si  por 
vuestra  desgracia  cayeseis  en  poder  del  enemigo... 

—  La  haré  pedazos. 

— El  cielo  os  guarde,  capitán. 

— El  permita  que  arribéis  con  felicidad  á  las  pla- 
yas españolas — respondióle  Alicia. 
.  El  mensajero  del  rey  penetró  de  nuevo  en  el  es- 
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quife,  que  al  sentir  el  impulso  de  los  remos  surcó 
las  ondas  con  dirección  á  la  galera. 

Poco  después  Zulima  y  Alhamar  vieron  que  des- 
plegaba nuevamente  sus  velas  y  que  perdíase  entre 
las  sombras  de  la  noche. 

Entonces  la  hija  del  Zagal  dirigióse  á  la  choza. 

— Muy  importante  debe  ser  lo  que  el  monarca 
manifiesta  en  este  pliego  á  D.  Pedro  Navarro,  cuan- 
do tanta  discreción  me  han  recomendado. 

Zulima  penetró  en  la  choza,  y  aproximándose  á 
una  luz  que  ardía  sobre  una  mesa,  rasgó  el  sobre. 

¡Alhamar  observaba  hasta  sus  menores  movi- 
mientos. 

Algunas  veces,  á  pesar  del  inmenso  amor  que  por 
la  joven  experimentaba,  sentía  cierto  espanto  hacia 
aquella  mujer,  cuya  satánica  imaginación  no  halló 
nunca  obstáculos  para  llevar  á  cabo  los  más  atrevi- 
dos proyectos. 

Una  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  de  la  joven. 

En  la  carta  que  acababa  de  leer,  decíale  el  reyá 
Navarro  que  procurase  detener  en  África  al  carde- 
nal Cisneros  todo  el  tiempo  que  le  fuera  posible,  por 
convenir  esto  á  sus  planes. 

— Lee,  Alhamar;  lee  este  pliego — exclamó  la  joven 
sin  poder  disimular  la  alegría. 

El  joven  obedeció. 

— ¿Comprendes  el  inmenso  valor  que  este  docu- 
mento tiene  para  nosotros? 

— Te  aseguro  que  no  sé  lo  que  piensas. 

—  Esta  carta  revela  que  el  rey  tiene  algún  plan, 
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para  cuya  realización  le  estorba  la  presencia  de  fray 
Francisco. 

— Tal  vez  su  deseo  sea  que  permanezca  aquí  para 
que  extienda  sus  conquistas  en  virtud  del  éxito  que 
ha  alcanzado. 

— No,  no  es  eso;  si  tus  suposiciones  fueran  funda- 
das, el  rey  hubiera  escrito  directamente  al  cardenal. 

— Es  cierto. 

— He  aquí  el  arma  con  que  he  de  herir  á  ese  frai- 
le, que  abandonando  la  verdadera  misión  que  le 
compete,  ha  humillado  el  estandarte  de  la  media 
luna. 

— ¿Luego  ya  no  piensas  partir? 

— No,  siga  ese  buque  su  derrotero  hacia  España; 
el  deber  me  dice  que  por  ahora  debo  continuar  en 
este  país. 

Y  Zulima  lanzó  una  nerviosa  y  estridente  carca- 
jada. 

Inmediatamente  llamó  á  D.  Beltrán  de  Meneses. 

— Amigo  mío — dijo  á  éste  con  la  solicitud  que  em- 
pleamos cuando  nos  sentimos  satisfechos — es  necesa- 
rio emprender  de  nuevo  el  viaje  á  Oran. 

— ¿Qué  decís? 

— Me  he  hecho  dueña  de  una  carta  que  traía  un 
mensajero  del  rey  para  el  teniente  Navarro. 

— ¿Y  qué  dice  el  rey  en  esa  carta? 

— Leedla,  respondió  la  hija  del  Zagal. 

Don  Beltrán  de  Meneses,  más  malicioso  que  Al- 
hamar,  comprendió  desde  luego  cuáles  eran  los  pro- 
pósitos de  Zulima. 
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— ¿De  modo  que  este  pliego  no  lo  haréis  llegar  á 
manos  de  D.  Pedro? 

— No,  este  pliego  se  lo  entregaré  al  cardenal. 

—  De  seguro  que  ha  de  disgustarle  mucho  la  cap- 
ciosa conducta  del  rey. 

— Y  yo  procuraré  avivar  su  resentimiento. 

— ¡Soberbia  idea! 

Aquel  mismo  día  Zulima,  Alhamar  y  Meneses, 
emprendieron  de  nuevo  el  camino  de  Oran. 

La  joven  hallábase  loca  de  contenta,  pues  en 
aquella  carta  veía  el  medio  de  proseguir  su  vengan- 
za, titánica  empresa,  que  era  lo  único  que  halagaba 
su  corazón. 
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Intrigas  de  Alicia. 


Zulima  no  quiso  perder  un  solo  instante  en  poner 
en  práctica  su  proyecto. 

Apenas  llegó  á  Oran,  dirigióse  al  castillo  donde 
habíase  instalado  el  cardenal  Cisneros. 

Éste  hallábase  con  D.  Fernando  de  Sosa,  valeroso 
capitán  de  su  guardia. 

Antes  que  entrase  en  la  estancia  la  hija  del  Zagal, 
fray  Francisco  decíale  al  ilustre  joven. 

— Aun  no  estoy  satisfecho  con  la  victoria  que  he- 
mos conseguido.  Cierto  que  Oran  era  la  plaza  más 
fuerte  y  mejor  abastecida  de  los  moros,  pero  aun 
quedan  otras,  y  es  necesario  que  llevemos  á  ellas 
nuestros  estandartes. 

— ¡Ah,  cardenal,  bien  merece  vuestro  nombre  que 
la  historia  lo  grabe  con  caracteres  de  oro! 

— No  es  la  ambición  la  que  me  guía,  Fernando. 

— Bien  lo  sé,  poseéis  la  cualidad  que  casi  siempre 
acompaña  á  los  grandes  hombres:  una  modestia  exa- 
gerada. 
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— Lo  Único  que  hubiese  podido  constituir  una  tra- 
ba para  la  realización  de  mis  planes,  era  la  descon- 
fianza que  D.  Pedro  Navarro  y  las  huestes  que  nos 
acompañan  sentían  hacia  mi,  y  creo  que  esa  debe 
haber  desaparecido  por  completo  en  virtud  del  triun- 
fo obtenido. 

— Tal  creo,  pues  bien  les  habéis  demostrado  que 
á  más  de  respetable  sacerdote,  sabéis  ceñir  á  vues- 
tras sienes  el  inmortal  laurel  del  guerrero.  No  obs- 
tante, señor,  si  he  de  hablaros  con  franqueza,  yo  en 
vuestro  caso  no  me  echaría  por  completo  en  brazos 
de  la  confianza.  Guárdeme  Dios  censurar  ninguna 
de  las  disposiciones  del  rey,  pero  creo  que  en  esta 
ocasión  se  ha  engañado  al  elegir  para  este  titánico 
proyecto  una  persona  como  D.  Pedro  Navarro. 

— Disculpa  las  acciones  del  teniente  la  poca  ilus- 
tración que  posee. 

— Pero  un  hombre,  aunque  sea  poco  ilustrado, 
puede  tener  cualidades  muy  dignas  de  aprecio. 

— Es  indudable,  aunque  la  ignorancia  se  refleja  en 
todas  las  acciones. 

— Navarro,  á  cuyas  órdenes  hice  la  larga  campaña 
del  reino  granadino,  es  valiente,  no  hay  que  negar- 
le esta  buena  cualidad,  que  después  de  todo  es  inna- 
ta en  los  españoles;  pero  se  obceca  con  facilidad  y  no 
hay  quien  le  haga  desistir  de  sus  errores. 

Además,  señor,  tiene  otro  defecto  más  imperdona- 
ble: D.  Pedro  es  envidioso.  Casi  me  atrevo  á  asegu- 
raros que  siente  en  su  pecho  el  áspid  de  la  envidia, 
porque  no  ha  sido   él  quien  por  sí  solo  consiguió  la 
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victoria  que  habéis  alcanzado  al  derrotar  las  muslí- 
micas huestes  que  poblaban  esas  alturas. 

— Parece  imposible  que  los  hombres  se  cieguen 
por  la  vanidad  hasta  ese  punto. 

— Os  lo  parece  á  vos,  cuya  grandeza  de  alma  no 
comprende  esas  mezquindades  del  corazón  humano. 
El  águila  que  eleva  su  vuelo  sobre  las  cumbres  más 
altivas,  no  comprende  que  haya  seres  que,  como  el 
reptil,  viven  arrastrándose  por  el  lodo. 

En  aquel  instante  un  fraile  franciscano  de  los  que 
habían  acompañado  desde  España  al  cardenal,  pe- 
netró en  el  aposento. 

— ¿Qué  queréis,  fray  Jacobo?— preguntóle  Oisneros 
con  dulzura. 

—  Señor — respondió  el  interpelado — un  joven  hi- 
dalgo os  pide  audiencia.  Dice  que  desea  hablaros  un 
instante  reservadamente. 

— Que  pase—respondió  Cisneros. 

Don  Fernando  de  Sosa,  después  de  besar  la  mano 
al  cardenal,  salió  de  la  estancia. 

Un  momento  después  Zulima  penetró  en  el  apo- 
sento. 

Aproximóse  al  cardenal  doblando  la  rodilla. 

— Alzaos,  'hidalgo — dijo  Cisneros. 

— Señor,  ya  comprenderéis  que  cuando  me  he  de- 
cidido á  distraeros  de  vuestras  muchas  ocupaciones, 
es  porque  asuntos  de  verdadero  interés  me  han  obli- 
gado á  hacerlo. 

— Venid  en  buen  hora— respondió  fray  Francis- 
co— yo  nunca  niego  la  entrada  en  mi  casa  á  los  va- 
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lerosos  caudillos  que  me  ayudaron  á  llevar  á  cabo  el 
santo  proyecto  de  vencer  á  los  enemigos  de  la  cris- 
tiandad. 

Zulima  se  aproximó. 

— Señor,  tengo  que  acusarme  de  haber  cometido 
una  falta. 

— ¿Luego  venís  á  buscar  al  sacerdote? 

— Vengo  en  basca  del  gran  hombre  que  no  dudó 
un  instante  en  emplear  cuanto  poseía  á  fin  de  redi- 
mir á  los  desgraciados  cautivos  de  Oran. 

— Hablad,  hidalgo. 

— Señor,  cuando  llegasteis  á  estas  playas,  hacía 
cerca  de  una  sernana  que  yo  con  mi  pequeña  hueste 
recorría  sus  abrasadoras  arenas. 

— ^Y  con  qué  objeto  os  anticipasteis  á  la  venida  de 
las  tropas? 

— No  quise  en  manera  alguna  gravar  vuestros  in- 
tereses, pues  gracias  á  Dios  poseo  medios  para  soste- 
ner por  mi  cuenta  un  centenar  de  lanzas.  Mi  objeto 
era  contribuir  al  buen  éxito  que  conseguisteis,  pues 
odio  á  los  musulmanes,  á  esa  raza  de  orgullosos 
caudillos  que  hasta  que  habéis  venido  á  conquistar- 
les la  plaza  más  fuerte  que  poseían,  creíanse  los  se- 
ñores del  mundo. 

— Proseguid. 

— Cuando  supe  que  la  persona  que  os  acompaña- 
ba era  D.  Pedro  Navarro,  no  pude  disimular  mi 
disgusto. 

— ¿Por  qué? 

— Otros  muchos  caudillos  hubiera  podido  encon- 
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trar  el  monarca  que  llenaran  más  cumplidamente  su 
misión. 

— Sin  embargo,  Navarro  sabe  batirse. 

— Pero  aunque  posee  valor,  carece  de  inteligencia, 
que  es  lo  primero.  Las  disposiciones  acertadas  de  un 
general  hacen  más  daño  al  enemigo  que  el  hierro  y 
los  venablos  de  las  ballestas. 

Cisneros  íijó  sus  ojos  en  Alicia. 

Agradábale  la  manera  de  explicarse  que  aquel  jo- 
ven tenía. 

La  hija  del  Zagal  prosiguió: 

— Os  confieso  que  cuando  supe  que  el  nombra- 
miento de  teniente  había  recaido  en  D.  Pedro,  hasta 
dudé  del  rey. 

— ¿Qué  decís? — preguntó  fray  Francisco  con  acen- 
to de  reconvención. 

— Lo  que  acabáis  de  oir,  señor — contestó  Alicia 
sin  inmutarse. 

— No  comprendo  vuestra  duda  respecto  al  más 
grande  y  generoso  de  los  monarcas. 

—  Pues  dudé. 

— Explicaos. 

— Yo  me  dije:  ó  el  rey  desconfía  de  la  empresa 
que  el  cardenal  va  á  acometer,  y  no  quiere  exponerse 
á  la  pérdida  de  uno  de  los  buenos  caudillos  de  sus 
huestes,  ó  guarda  algún  resentimiento  al  reverendo 
fray  Francisco  Jiménez. 

— Joven,  eso  es  pensar  con  malicia. 

— Sin  embargo,  señor,  desgraciadamente  he  acer- 
tado. 
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— Proseguid. 

— Grande  era  el  proyecto  de  Cristóbal  Colón;  tra- 
taba el  ¡lustre  genovés  de  descubrir  un  Nuevo  Mun- 
do que  hallábase  velado  por  las  brumas  de  un  mar 
desconocido.  Todos  le  calificaban  de  loco,  y  aun  se- 
guiríamos  creyendo  que  lo  estaba  si  no  hubiese  sido 
por  la  protección  que  le  dispensó  la  magnánima  Isa- 
bel I. 

— Es  cierto. 

— Vos  y  un  reducido  número  de  personas,  entre 
ellas  el  reverendo  guardián  de  la  Rávida,  fuisteis  los 
que  alentasteis  el  quebrantado  espíritu  del  almirante, 
que  después  de  titánicos  esfuerzos  llegó  á  la  cumbre 
de  sus  aspiraciones. 

—  ¡Pobre  Colón,  aun  me  parece  estarle  viendo 
cuando  fué  en  mi  busca!    , 

— Y  sin  embargo,  señor,  ¡cuan  breve  fué  el  brillo 
de  su  buena  estrella! — prosiguió  la  hija  del  Zagal — 
Colón,  aquel  portento,  aquel  hombre  que  fué  elegido 
por  Dios  para  descubrir  el  Nuevo  Mundo,  volvía 
poco  tiempo  después  cargado  de  cadenas  y  encane- 
cido por  los  desengaños. 

Cisneros  inclinó  la  cabeza  y  una  expresión  angus- 
tiosa se  pintó  en  su  rostro. 

No  supo  de  qué  manera  había  de  rebatir  el  verídi- 
co y  descarnado  ejemplo  que  acababan  de  ponerle 
para  demostrar  la  ingratitud  de  un  rey. 

— Más  tarde — prosiguió  Alicia — un  valeroso  cau- 
dillo que  habíase  distinguido  por  sus  proezas  en  la 
campaña  granadina,  alcanzaba  una  completa  victo- 
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ria  en  Italia.  Hizo  tremolar  en  Ñapóles  el  estandarte 
de  Castilla. 

No  necesito  deciros  su  nombre.  Le  conocéis  dema- 
siado; era  Gonzalo  de  Córdoba,  apellidado  el  Gran 
Capitán. 

— ¡Gloria  de  la  comarcas  andaluzas! 

— Que  hace  tiempo  se  vio  obligado  á  renunciar  á 
sus  grandes  propósitos  de  conquista,  encerrándose 
en  la  ciudad  donde  mecieron  su  cuna,  porque  el  rey 
no  le  concedió  como  premio  de  sus  merecimientos, 
ni  el  maestrazgo  de  Santiago,  á  que  tan  legítimamen- 
te aspiraba. 

—Basta,  joven — dijo  Cisneros — deber  de  todo  va- 
sallo es  servir  al  rey,  sin  que  tratemos  de  inmiscuir- 
nos en  esos  asuntos. 

— Señor,  yo  no  he  podido  hacerlo  así;  amo  á  mi 
rey,  y  por  esto  mismo  quisiera  ver  en  él  el  símbolo 
de  las  perfecciones. 

—  ¡Sólo  Dios  es  perfecto! 

— Verdad,  pero  los  monarcas  encargados  de  regir 
una  nación,  son  representantes  suyos  y  deben  por  lo 
tanto  aproximarse  en  lo  posible  á  su  grandeza. 

— Al  entrar  aquí  me  digisteis  que  teníais  que  acu- 
saros de  haber  cometido  una  falta.  Hablemos,  pues, 
de  esto. 

—He  necesitado  antes  daros  una  explicación  para 
que  no  afeéis  tanto  mi  conducta.  Ahora,  señor,  os 
diré  cuál  es  el  objeto  de  mi  venida. 

— Os  escucho. 

—  Yo,  señor,  vi  siempre  grabado  en  vuestra  frente 
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el  sello  de  la  grandeza  que  pocos  hombres  poseen. 
Puedo  jactarme  de  haber  comprendido  antes  que  el 
mundo,  que  llegaríais  á  elevaros  á  la  altura  en  que 
hoy  os  halláis. 

Cuando  me  dijeron  que  á  un  humilde  franciscano 
que  pensaba  emigrar  á  los  desiertos  para  exparcir  la 
fe  en  las  tribus  mahometanas,  habíanle  nombrado 
confesor  de  la  reina  Isabel,  supuse  desde  luego  que 
erais  vos,  y  no  me  sorprendió  la  noticia.  Cuando 
más  tarde  me  aseguraron  que  gozabais  de  la  mayor 
influencia  cerca  de  los  reyes  de  Castilla,  tampoco  me 
produjo  sorpresa.  Yo  sabía,  señor,  que  habíais  de 
llegar  á  la  cumbre.  Vuestra  propia  modestia  me  lo 
revelaba.  Sin  embargo,  tampoco  os  negaré  que  mu- 
chas veces  vi  alrededor  de  la  aureola  que  os  rodeaba 
una  sombra  fatídica,  tal  vez  la  que  acompaña  siem- 
pre á  los  grandes  hombres. 

Y  Zulima  fijó  sus  negros  ojos  en  el  cardenal. 

— Siempre  que  os  veía  me  acordaba  de  Cristóbal 
Colón  y  de  Gonzalo  de  Córdoba.  ¡Ah! — decíame  en- 
tonces— ¡quiera  Dios  que  la  ingratitud  no  cierna  sus 
alas  sobre  la  cabeza  de  ese  santo  varón,  de  ese  hom- 
bre ilustre  llamado  á  realizar  grandes  empresas! 
Como  os  he  dicho,  vine  á  esta  tierra  sin  más  objeto 
que  cooperar  con  mi  pequeña  hueste  á  vuestro  noble 
propósito.  Conseguida  la  victoria  pensé  desde  luego 
volverme  á  Italia,  que  es  mi  país  natal.  No  ignoraba 
que  vuestra  idea  sería  llevar  más  adelante  vuestros 
gloriosos  estandartes,  pero  tampoco  se  me  oculta 
que  no  realizaréis  ese  plan. 
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— {Por  qué,  hidalgo?  Tened  en  cuenta  que  tengo  en 
estudio  un  proyecto  para  la  conquista  de  una  nueva 
plaza. 

— El  ave,  cuando  remonta  el  vuelo,  piensa  llegar 
á  su  nido  antes  que  el  sol  se  oculte,  y  muchas  veces 
se  siente  herida  por  la  punzante  flecha. 

Cisneros  palideció. 

Un  vago  presentimiento  anunciaba  á  su  noble  co- 
razón que  los  tristes  presagios  de  Alicia  iban  á  reali- 
zarse. 

— Hallábame  en  la  playa  cuando  vi  dibujarse  en 
el  horizonte  el  blanco  contorno  de  una  vela.  Luego 
vi  botar  un  esquife.  Momentos  después  un  mensa- 
jero de  S.  M.  saltaba  á  tierra. 

— ¿Un  mensajero  del  rey? 

— Que  era  portador  de  una  carta  para  D.  Pedro 
Navarro. 

El  cardenal  hizo  un  movimiento. 

— Tal  vez  una  inspiración  divina  iluminó  mi  ra- 
zón, prosiguió  la  joven. 

Me  aproximé  á  aquel  hombre  y  pude  conseguir 
que  me  entregase  el  pliego. 

— ¿Y  acaso  abristeis  la  carta,  violando  un  docu- 
mento real? 

— Si,  respondió  enérgicamente  la  joven. 

— Hidalgo,  ¿sabéis  á  lo  que  os  habéis  expuesto? 

— Ya  os  he  dicho  que  he  venido  á  confesar  mi  fal- 
ta, señor. 

— Y  ese  pliego... 

— En  ese  pliego  ordena  el  rey  al  conde  D.   Pedro 
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Navarro  que  os  detenga  en  África  todo  el  tiempo  que 
le  sea  posible. 

— ¿Qué  decís? — exclamó  el  cardenal  poniéndose  en 
pie. 

—  Señor,  leed  esa  carta,  y  aunque  no  sea  más  que 
en  virtud  de  que  la  sospecha  que  tuve  se  ha  reali- 
zado, dadme  vuestra  bendición  para  absolverme  de 
mi  culpa. 

Y  Alicia  entregó  á  Cisneros  la  misiva  que  el  rey 
había  escrito  á  Navarro. 

El  cardenal  la  leyó  con  avidez.  i 

La  joven  observaba  con  deleite  hasta  sus  menores 
movimientos. 

En  aquel  instante  era  dichosa. 

—¡Cuánto  sufre! — se  dijo. 

— ¡Ah,  gracias,  hidalgo!  —  exclamó  Cisneros  con 
voz  emocionada, — acabáis  de  hacerme  un  favor  que 
jamás  olvidaré. 

— Señor,  he  cumplido  con  mi  obligación:  ahora 
dadme  á  besar  vuestra  mano  y  no  olvidéis  que  don 
Nicolás  Ovando,  un  hombre  déspota  é  ignorante, 
sustituyó  á  Cristóbal  Colón  en  el  mando  de  aquellas 
remotas  islas  del  Atlántico. 

Cisneros  comprendió  la  alusión  que  la  joven  hacia. 
^  —No,  yo  no  me  expondré  á  la  ingratitud  del  mo- 
narca. Aunque  visto  esta  sagrada  púrpura,  no  tengo 
la  santa  resignación  del  ilustre  almirante  genovés. 

Desisto  de  llevar  mis  banderas  á  otras  ciudades 
moras  y  vuelvo  á  Castilla. 

— Creo  que  obráis  con  acierto,  pues  casi  me  atre- 
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vo  á  adivinar  cuáles  son  los  motivos  que  inducen  al 
rey  á  dar  ese  consejo  á  D.  Pedro  Navarro. 

— ¿Qué  sospecháis? 

— Bien  sabéis,  señor,  que  el  monarca  tiene  un 
hijo  natural,  el  prelado  de  Zaragoza. 

— ¿Don  Alfonso? 

— Precisamente:  tiempo  hace  que  el  deseo  de  don 
Alfonso  es  ocupar  la  silla  arzobispal  de  Toledo. 

— Luego  imagináis  que  el  rey... 

— Señor,  al  ñn  es  carne  de  su  carne  y  sangre  de 
su  sangre. 

Y  Alicia,  después  de  pronunciar  estas  intenciona- 
das palabras,  dobló  de  nuevo  la  rodilla  delante  del 
cardenal  y  le  besó  respetuosamente  la  mano. 

— Ahora,  señor — dijo  después — tan  sólo  quiero  ha- 
ceros una  súplica  como  recompensa  del  pequeño  ser- 
vicio que  acabo  de  haceros. 

— ¿Qué  deseáis? 

— Si  os  decidís  á  volver  á  España,  os  ruego  me 
permitáis  ir  con  vos. 

— Como  queráis. 

— Yo  no  puedo  permanecer  á  las  órdenes  de  don 
Pedro  Navarro. 

— Y  yo  á  mi  vez,  aunque  no  lo  creo  preciso,  os 
encargo  la  mayor  reserva  respecto  á  lo  que  hemos 
hablado. 

— Nadie  ha  de  tener  más  interés  que  yo  en  que  se 
guarde. 

Zulima  salió  de  la  estancia. 

Estaba  contentísima. 


El  cardenal,  apenas  se  quedó  solo  exclamó: 
— ¡Oh,  Dios  mío!  ¿Será  posible  que  el  rey  trate  de 
pagar  mis  servicios  con  la  más  negra  ingratitud? 
¿Qué  móviles  pueden  haberle  inducido  á  escribir  á 
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Sus  maquiavélicos  planes  habían  producido  los 
resultados  que  deseaba. 

— Parta  de  estas  tierras  el  cardenal — se  dijo — y  en- 
tonces veremos  si  Navarro  doma  la  fiereza  de  nues- 
tros caudillos.  ¡Ah,  el  teniente  ha  de  sufrir  muchas 
derrotas! 

Alhamar  esperaba  á  la  joven  á  una  corta  distancia 
del  castillo. 

— ¿Hablaste  al  fraile? — preguntó  á  su  joven  amiga. 

— Le  he  hablado  y  le  he  decidido  á  partir. 

— ¿La  carta  del  rey  le  causaría  una  desagradable 
sorpresa? 

—  ¡Ah,  no  puedes  imaginar  lo  dichosa  que  he 
sido! 

— ¿Y  cuándo  intenta  partir? 

— Muy  pronto;  de  manera  que  podemos  disponer- 
nos para  la  marcha. 

— ¿Luego  piensas  que  vayamos  con  él? 

—  Sí.  Ya  no  es  necesaria  nuestra  presencia  en 
Oran;  he  arrojado  la  secnilla  de  la  discordia  y  no 
tardará  mucho  en  dar  sus  abundantes  frutos. 

Y  Zulima,  seguida  de  Alhamar,  penetraron  pocos 
momentos  después  en  el  bosque,  donde  esperábales 
don  Beltrán  de  Meneses. 
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Navarro  esta  carta,  en  la  que  le  ordena  que  me  de- 
tenga en  África  todo  el  más  tiempo  posible? 

{Serán  ciertas  las  suposiciones  de  ese  joven  hi- 
dalgo? 

Sí,  no  tengo  la  más  pequeña  duda;  el  rey  trata  de 
colocar  á  su  hijo  Alfonso  en  la  silla  arzobispal  de 
Toledo. 

Y  si  es  así  yo  debo  oponerme.  Me  negué  á  ocupar 
ese  alto  puesto  y  el  Papa  me  obligó.  Hoy  no  sería 
digno  que  saliese  de  él  por  una  intriga  política. 

Cisneros  llamó. 

El  lego,  de  quien  ya  hemos  hablado,  presentóse  en 
la  estancia. 

— ¿Se  marchó  D.  Fernando  de  Sosa? 

— No  señor,  está  aguardándoos. 

— Dile  que  pase. 

El  capitán  entraba  pocos  momentos  después  en  la 
estancia. 

Cisneros,  que  había  depositado  en  el  joven  toda  su 
confianza,  no  dudó  en  ntanifestarle  lo  que  pasaba. 

— Señor— dijo  Sosa — desgraciadamente  cuanto  ese 
hidalgo  italiano  os  ha  dicho  es  verdad.  Recordad  la 
ingratitud  con  que  el  rey  trató  al  almirante  y  al  du- 
que de  Terranova. 

— Yo  estoy  decidido  á  partir,  para  cuyo  objeto  ne- 
cesito que  manifestéis  á  D.  Pedro  Navarro  y  á  los 
bravos  capitanes  que  contribuyeron  á  la  victoria,  que 
deseo  hablarles. 

— Hoy  mismo  quedará  cumplido  vuestro  encargo, 
señor. 
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Y  Sosa  salió  del  aposento. 
Cisneros  no  podía  dominar  su  inquietud. 
Alicia  había  logrado  su  objeto. 

— Antes  que  el  rey  me  dé  un  terrible  desengaño — 
decíase  el  cardenal — prefiero  retirarme  á  Alcalá  de 
Henares.  Allí,  en  mi  biblioteca,  encontraré  lenitivo  á 
los  pesares  que  siento.  ¡Qué  no  se  olvida  con  el  es- 
tudio! La  enriqueceré  con  los  libros  de  medicina  y 
astronomía  que  he  encontrado  aquí.  Esto  es  sin  du- 
da alguna  lo  que  más  vale  en  mi  concepto  de  todo 
el  botín  alcanzado. 

Y  fray  Francisco  dejóse  caer  en  un  sillón,  cubrién- 
dose el  rostro  con  las  manos. 


CAPITULO  LXXVIII. 


Donde  Cisneros  anuncia  sus  propósitos  de  volver  á  Cas- 
tilla. 


Apenas  supo  D.  Pedro  Navarro  que  el  cardenal 
deseaba  verle,  se  dispuso  á  acudir  á  su  llamamiento, 
pero  cuando  iba  á  verificarlo  penetró  en  su  estancia 
la  hija  del  Zagal. 

— Don  Pedro — dijo  la  joven — vengo  á  haceros  una 
provechosa  advertencia.  ¿Habéis  visto  á  fray  Fran- 
cisco? 

— No,  pero  el  capitán  de  su  guardia  acaba  de  ma- 
nifestarme que  desea  hablar  conmigo. 

— {Y  no  sospecháis  lo  que  quiere  de  vos? 

— Ni  remotamente. 

— Pues  confiado  en  vuestra  reserva  y  discreción 
voy  á  deciros  lo  que  el  cardenal  desea. 

Navarro  se  sentó,  haciendo  una  seña  á  la  joven 
para  que  le  imitase. 

— Es  indiscutible  que  fray  Francisco  ha  tenido 
una  gran  participación  en  la  victoria  que  se  ha  alcan- 
zado— comenzó  Zulima — pero  tampoco  me  negaréis 
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que  vuestra  competencia  en  la  guerra  fué  la  razón 
principal  de  la  victoria. 

— Es  indudable. 

— El  cardenal  está  enorgullecido,  cree  que  por  sí 
solo  hubiera  logrado  igual  éxito,  sin  tener  en  cuen- 
ta que  no  basta  una  cruz  y  un  hábito  para  ahuyen- 
tar de  las  cumbres  á  los  feroces  sarracenos,  cuyo 
valor  sólo  es  comparable  al  odio  que  nos  profesan. 

—No  deja  de  ser  absurda  la  creencia  del  cardenal 
si  piensa  como  decís. 

— Pebo  advertiros,  sin  embargo,  que  se  halla  com- 
pletamente satisfecho  con  la  victoria  obtenida,  y  está 
dispuesto  á  volver  á  España.  Como  nunca  hasta  aho- 
ra alcanzó  los  lauros  de  guerrero,  está  ansioso  de 
recibir  la  enhorabuena  del  rey. 

— ¿Y  creéis  que  el  cardenal  vuelva  á  Burgos  tan 
pronto? 

— No  es  que  lo  creo,  sino  que  me  consta  que  sus 
intenciones  al  llamaros  no  son  otras  que  manifestaros 
esta  resolución. 

En  los  labios  del  teniente  se  dibujó  una  sonrisa. 

— Ahora,  lo  único  que  debo  deciros,  aunque  no 
ignoro  cuál  será  la  respuesta  que  deis  al  cardenal,  es 
que  os  conviene  quedaros  solo  al  mando  de  las  hues- 
tes. Por  lo  tanto,  yo  en  vuestro  caso  no  dudaría  un 
momento  en  emprender  por  mí  solo  la  empresa  que 
él  se  disponía  á  poner  en  práctica. 

— Ni  yo  vacilaré  tampoco. 

— Os  ruego  que  no  digáis  á  fray  Francisco  que  he- 
mos hablado  de  este  asunto. 
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— Descuidad,  hidalgo,  es  inútil  que  me  hagáis  esa 
advertencia. 

Navarro  se  despidió  de  Alicia  y  salió  de  su  casa 
dirigiéndose  á  la  morada  de  Cisneros. 

Hallábase  sumamente  satisfecho. 

— ¡Ah!  decíase,  si  ese  hombre  parte  á  España,  es 
necesario  que  yo  haga  llegar  los  estandartes  de  Cas- 
tilla  hasta  el  centro  de  África,  para  que  el  rey  se 
convenza  de  que  no  se  ha  debido  la  conquista  de 
Oran  á  fray  Francisco,  si  no  á  mis  acertadas  dispo- 
siciones y  al  valor  de  los  caudillos  que  me  acom- 
pañan. 

Navarro  penetraba  algunos  intantes  después  en  la 
estancia  del  cardenal. 

Este  hallábase  tranquilo  aparentemente. 

— Sentaos,  D.  Pedro— dijo. 

Este  obedeció. 

♦ 

— Os  he  llamado  para  manifestaros  mi  resolución 
de  partir  de  nuevo  á  España. 

— ¿Cómo? — exclamó  el  teniente  fingiendo  sorpresa, 
¿pensáis  abandonar  África? 

— Sí,  motivos  ágenos  á  mi  voluntad  me  obligan 
á  desistir  del  propósito  de  llevar  más  adelante  las 
banderas.  Espero,  sin  embargo,  que  vos  realizaréis 
esta  empresa. 

•—Procuraré  seguir  la  obra  que  tan  bien  empe- 
zasteis. 

— Para  cuyo  objeto  deseo  que  hoy  mismo  reunáis 
á  vuestros  bravos  capitanes,  pues  quiero  despedirme 
de  ellos  y  daros  á  todos  un  provechoso  consejo. 
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— Hoy  mismo  seréis  complacido. 

— Esto  es  cuanto  tenía  que  manifestaros. 


Aquella  tarde  D.  Pedro  Navarro,  acompañado  de 
los  caudillos  que  más  se  habían  distinguido,  pene- 
traron en  la  estancia  del  cardenal. 

Éste  se  hallaba  acompañado  de  D.  Fernando  de 
Sosa. 

— Amigos  míos — comenzó  fray  Francisco — ningu- 
no ignoráis  cuáles  eran  mis  propósitos  al  venir  aquí. 
Todos  clamaban  en  España  con  razón  por  los  atro- 
pellos que  cometían  diariamente,  tanto  los  piratas 
argelinos  que  recorrían  el  Mediterráneo,  como  con- 
tra los  subditos  de  Aben  Zamy,  que  dio  la  muerte  á 
don  Rodrigo  Díaz,  encerrando  además  en  sus  maz- 
morras á  un  considerable  número  de  caballeros  es- 
pañoles. 

Tiempo  hacía  que  el  rey  deseaba  poner  correctivo 
á  estos  desmanes,  pero  desgraciadamente  no  le  era 
posible  verificarlo. 

Empeñado  el  monarca  en  otras  guerras ,  como  la 
de  Italia,  teniendo  que  costear  con  mucha  frecuencia 
el  mantenimiento  de  escuadras  con  destino  al  Nuevo 
Mundo,  el  tesoro  real  estaba  completamente  falto  de 
recursos. 

Ahora  bien;  cuando  los  tristes  sucesos  ocurridos 
en  el  puerto  de  Malzalquivir,  yo  sentí  brotar  una 
idea  en  mi  imaginación. 
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Con  mis  riquezas  y  las  del  arzobispado  de  Tole- 
do, era  posible  movilizar  una  hueste. 

Comuniqué  al  rey  mi  propósito  y  lo  aceptó. 

Dios,  que  siempre  premia  los  sacrificios,  hizo  que 
nuestra  primera  tentativa  produjese  los  mejores  re- 
sultados. 

Gracias  á  su  intervención  y  á  vuestro  arrojo,  he- 
mos conseguido  que  el  estandarte  de  Castilla  tremo- 
le en  esta  plaza,  la  más  fuerte  que  poseían  los  mus- 
limes. 

Circunstancias  especiales  oblíganme  sin  embargo 
á  volver  á  España,  cuando  mi  propósito  era  conti- 
nuar á  vuestro  lado.  No  siendo  esto  posible,  deseo 
que  prosigáis  la  obra  que  yo  empecé,  para  lo  cual  os 
haré  entrega  de  cuantos  fondos  y  vituallas  poseo. 

Habíalas  destinado  á  esta  empresa,  y  quiero  que 
se  inviertan  en  su  realización. 

En  este  castillo  encontraréis  gran  cantidad  de  ar- 
mas y  municiones.  Tampoco  han  de  faltaros  víveres, 
y  á  D.  Pedro  Navarro  vuestro  jefe  haré  entrega  de 
una  considerable  suma. 

De  este  modo  podréis  permanecer  en  África  algu- 
nos meses,  llegando  á  la  meta  de  nuestros  deseos. 

Un  murmullo  de  aprobación  se  escuchó  en  la  es- 
tancia. 

Todos  aquellos  que  habían  censurado  la  conducía 
del  cardenal,  sentíanse  en  aquel  instante  atraídos 
por  él. 

— Ahora,  amigos  míos — prosiguió  — sólo  me  resta 
daros  un  consejo  y  mi  bendición.    No    desmayéis. 
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aunque  los  obstáculos  más  grandes  se  interpongan 
en  vuestro  camino.  Recordad  siempre  que  lucháis, 
no  por  la  mezquina  idea  de  la  ambición,  no  por  ha- 
ceros dueños  de  nuevos  países,  sino  por  exterminar 
á  los  enemigos  de  la  cristiandad. 

Esto  dará  fuerza  á  vuestros  corazones. 

¿Qué  mayor  gloria  que  la  que  vais  á  conseguir? 

¡Ah,  os  aseguro  que  os  envidio,  porque  esa  em- 
presa era  el  dorado  sueño  de  mi  vida! 

Batios  tan  heroicamente  como  lo  habéis  hecho 
hasta  hoy. 

Recordad  que  sois  los  hijos  de  España,  de  ese  va- 
leroso pueblo  que  hace  poco  arrancó  de  entre  las 
sombras  del  misterio  el  Nuevo  Mundo,  exparciendo 
la  fe  y  la  civilización  en  las  indómitas  tribus  que  po- 
blaban sus  bosques. 

Acordaos  que  supisteis  hacer  rodar  por  el  suelo  el 
orgulloso  estandarte  musulmán  que  tremolaba  en  el 
reino  granadino. 

Tened  presente  que  avasallasteis  al  francés  y  al 
italiano,  haciéndoos  dueños  del  reino  de  Ñapóles. 

Tampoco  olvidéis,  que  no  satisfechos  con  todo 
esto,  acabáis  de  añadir  un  brillante  eslabón  á  la  ca- 
dena de  nuestras  glorias  conquistando  Oran  y  re- 
dimiendo los  cautivos  de  Mazalquivir. 

Pensad  en  esto  y  no  os  faltará  valor  para  llevar 
vuestro  victorioso  estandarte  al  seno  de  África,  de 
este  país  donde  impera  una  falsa  religión. 

Echad  por  tierra  las  doctrinas  de  Mahoma  y  de- 
rruid sus  mezquitas,  elevando  templos  cristianos. 
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Esta  es  vuestra  noble  misión,  éste  vuestro  santo 
propósito. 

El  cardenal  guardó  silencio. 

Luego  bendijo  á  todos  aquellos  que  habíanle  ayu- 
dado á  realizar  su  empresa. 

Don  Pedro  Navarro  se  aproximó  á  fray  Francis- 
co, y  después  de  besar  su  diestra: 

— Señor,  le  dijo,  yo  os  juro  que  seguiré  vuestros 
consejos. 

— En  ello  confío. 

— Ahora,  lo  único  que  os  ruego,  es  que  me  digáis  el 
número  de  soldados  que  os  hacen  falta  para  que  os 
guarden  en  vuestro  regreso  á  Castilla. 

— Ninguno,  D.  Pedro. 

— ¡Cómo!  exclamó  el  teniente. 

— Sólo  necesito  la  galera  más  pequeña  de  las  que 
nos  condujeron  aquí  y  una  docena  de  hombres. 

— Eso,  cardenal,  no  deja  de  ser  una  temeridad. 

—  Los  piratas  que  poblaban  el  Mediterráneo  han 
desaparecido. 

— Pero... 

— No  os  esforcéis.  Estoy  resuelto  á  volver  á  Espa- 
ña sin  la  menor  ostentación. 

En  la  galera  llevaré  algunos  criados  y  camellos 
con  el  cargamento  de  algunas  preciosidades  que  en- 
tregaré al  monarca. 

— ¿Pero  siquiera  vuestra  guardia?... 

— Únicamente  consentiré  que  me  acompañe  don 
Fernando  de  Sosa,  porque  se  lo  he  prometido  en 
virtud  de  sus  muchas  y  repetidas  súplicas.  Por  lo  de- 
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más,  comprended  que  las  huestes  no  se  deben  frac- 
cionar. Hacen  falta  aquí. 

— Sea  como  queráis,  señor, 

Don  Pedro  Navarro  salió  del  aposento  seguido  de 
los  capitanes  que  le  habían  acompañado. 

Todos  hacían  extraños  comentarios  respecto  á  la 
inesperada  resolución  del  cardenal ,  pero  ninguna  de 
sus  interpretaciones  se  aproximaba  ni  remotamente 
á  lo  sucedido. 

Verdad  es  que  ignoraban  en  absoluto  que  se  hu- 
biese recibido  una  carta  del  rey. 

Apenas  se  quedaron  solos  fray  Francisco  y  D.  Fer- 
nando de  Sosa,  el  primero  se  dejó  caer  sobre  un 
sillón. 

— No  puedo  negaros  que  hago  un  inmenso  sacrifi- 
cio al  alejarme  de  estos  países,  pero  no  hay  remedio. 
Prefiero  volver  á  España  y  encerrarme  en  mi  biblio- 
teca de  Alcalá,  á  que  el  monarca  me  de  una  decep- 
ción. Yo  no  podría  sufrirlo  con  la  tranquilidad  que 
Gonzalo  de  Córdoba;  moriría  de  dolor  como  el  ilus- 
tre genovés  que  nos  legó  un  mundo. 

— Suficientemente  asegurada  habéis  dejado  vuestra 
reputación  como  guerrero. 

— Ahora  buscaré  un  lenitivo  en  la  ciencia.  Tengo 
proyecto  de  publicar  una  biblia  políglota. 

— ¿De  la  manera  que  me  habéis  hablado  en  distin- 
tas ocasiones? 

— Es  cierto. 

El  cardenal  permaneció  pensativo  algunos  ins- 
tantes. 
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Luego  fijó  SUS  ojos  en  D.  Fernando. 

— Capitán,  os  ruego  que  hagáis  cuantos  preparati- 
vos sean  necesarios,  á  fin  de  que  lo  antes  posible  po- 
damos darnos  á  la  vela. 

Sosa  salió  del  aposento. 

Momentos  después,  Alicia  presentóse  en  la  es- 
tancia. 

— Señor,  dijo  á  Cisneros,  acabo  de  saber  que  vues- 
tra resolución  de  partir  es  irrevocable. 

— Con  efecto. 

— Y  quiero  recordaos  la  promesa  que  me  hicisteis 
permitiéndome  que  os  acompañe. 

— Sea  en  buen  hora,  pero  creo  que  debíais  perma- 
necer en  África,  que  os  ofrece  ancho  campo  para 
conquistar  laureles.  Esta  es  la  noble  aspiración  de 
todo  joven. 

— É  indudablemente  hubiese  sido  la  mía,  pero  de- 
sisto de  ella  desde  el  instante  en  que  partís. 

— Queda  D.  Pedro  Navarro. 

— Hay  una  notable  diferencia. 

— Haced  lo  que  os  plazca. 

— Debo  deciros,  señor,  que  mi  hueste  es  también 
capitaneada  por  dos  íntimos  amigos,  cuyo  deseo  es 
regresar  también  á  España. 

—  Que  se  dispongan  en  ese  caso  para  partir. 

Zulima,  después  de  inclinarse  con  respeto  delante 
del  cardenal,  salió  de  la  estancia. 
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CAPITULO  LXXIX. 


Donde  Gisneros  se  retira  á  Alcalá. 


Pocos  días  después  de  los  sucesos  referidos,  una 
galera  preparábase  para  darse  á  la  vela  en  el  puerto 
de  Mazalquivir. 

Don  Fernando  de  Sosa  en  aquella  ocasión  había 
desplegado  toda  su  actividad  para  complacer  á  su 
jefe  y  protector,  que  como  ya  saben  nuestros  lecto- 
res, deseaba  ardientemente  emprender  el  viaje. 

Alicia,  Meneses  y  Alhamar  fueron  los  primeros 
que  se  embarcaron. 

La  primera  quiso  evitar  que  la  viese  D.  Pedro 
Navarro,  á  fin  de  no  infundirle  sospechas. 

Después  de  hecho  el  cargamento,  el  cardenal  dio 
nuevos  consejos  á  Navarro  y  se  dirigió  en  un  esqui- 
fe hacia  la  galera,  que  un  momento  después  balan- 
ceábase gallardamente  por  la  azulada  superficie  del 
mar. 

El  viaje  fué  muy  feliz. 

Pocos  días  después,  el  buque  arribó  á  uno  de  los 
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puertos  andaluces,  donde  recibieron  al  cardenal  con 
las  mayores  demostraciones  de  entusiasmo. 

La  impaciencia  que  éste  sentía  por  llegar  á  Bur- 
gos le  obligó  á  no  detenerse. 

Una  hermosa  mañana  llegó  á  la  corte. 

El  rey,  que  ya  tenía  noticia  de  su  feliz  arribo  á 
España,  sorprendióse  mucho  de  que  Navarro  no  hu- 
biera podido  detenerle  en  África,  tanto  más  cuanto 
que  sabía  detalladamente  el  glorioso  éxito  consegui- 
do en  Mazalquivir  y  en  Oran. 

Fray  Francisco  penetró  en  Burgos,  habiendo  su- 
plicado en  carta  que  escribió  al  rey,  que  no  se  hicie- 
se el  más  pequeño  festejo  para  recibirle. 

Seguíanle  algunos  esclavos  conduciendo  del  ron- 
zal varios  camellos  cargados  de  preciosas  telas  orien- 
tales, especies  de  plantas  casi  desconocidas  y  joyas 
de  inmenso  valor. 

El  rey  recibió  al  cardenal  con  la  mayor  cortesía. 

— Sé  cuanto  habéis  hecho,  y  nunca  encontraré 
bastantes  palabras  de  elogio  para  expresaros  mi  gra- 
titud. 

— Señor,  respondió  Cisneros,  he  cumplido  con  mi 
deber,  y  á  cambio  de  ello  ahora  voy  á  pedir  un  favor 
áV.  A. 

— ¿Qué  puedo  negaros? 

— Mi  deseo  es  retirarme  algunos  meses  á  Alcalá  de 
Henares. 

— ¿Pero  es  posible  que  ni  siquiera  queráis  aceptar 
una  demostración  de  mi  gratitud? 

— ¿Para  qué?  yo  sé  que  me  agradecéis  lo  poco  que 
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he  hecho  y  esto  me  basta.  Ahora,  como  os  he  dicho, 
mi  deseo  es  consagrarme  al  estudio.  Entre  las  mu- 
chas preciosidades  que  he  podido  adquirir  en  aque- 
llos países,  figuran  algunos  libros  de  medicina  y  as- 
tronomía, con  lo  que  enriqueceré  mi  biblioteca. 

— Nada  más  justo  — respondió  el  monarca,  que 
queráis  conservar  ese  recuerdo  de  vuestra  gloriosa 
expedición. 


Entre  tanto  Zulima  habíase  instalado  de  nuevo  en 
su  antigua  casa. 

Desde  que  se  hallaba  en  Burgos,  un  solo  pensa- 
miento preocupaba  su  imaginación. 

Estaba  por  entonces  satisfecha  del  éxito  de  su 
venganza. 

— El  cardenal  ya  se  encuentra  en  la  corte — se 
decía — y  no  creo  que  Pedro  Navarro  consiga  en 
África  muchas  victorias.  Forzoso  es  esperar  otra 
ocasión  propicia  para  proseguir  mi  obra. 

Luego  Zulima  pensó  en  Rivera. 

— ¿Estará  en  Burgos? — se  preguntó — ¡ah,  cuántos 
deseos  tengo  de  verle!  Su  imagen  no  se  borra  de  mi 
imaginación!  De  seguro  que  está  desesperado.  ¡Ama 
tanto  á  la  reina!  cuando  pienso  en  esto  me  parece 
pequeña  la  desgracia  que  á  doña  Juana  le  aflige. 
Quisiese  que  su  enfermedad  se  resolviera  y  que  la 
muerte  cerrase  sus  ojos. 

En  aquel  instante  penetró  Alhamar  en  el  apo- 
sento. 


^22  LOCURA.    DE    AMOR. 

Al  ver  á  la  joven  preocupada,  permaneció  inmóvil 
algunos  instantes  junto  al  dintel. 
Luego  se  aprximó. 

—¿Qué  piensas,  Zulima?— preguntóla  con  cariñosa 
solicitud. 

La  hija  del  Zagal  se  encogió  de  hombros. 

—Siempre  estás  triste  y  pensativa:  algunas  veces 
creo  que  además  de  tus  propósitos  de  venganza,  hay 
otras  causas  que  preocupan  tu  imaginación. 

— No  lo  creas. 

—Prueba  de  ello  que  ahora  debías  estar  satisfecha. 

— ¿Por  qué? 

—¿Qué  más  puedes  desear  que  lo  que  has  conse- 
guido? El  archiduque  ha  muerto,  doña  Juana  está 
demente,  fray  Francisco  ya  no  inquieta  á  nuestros 
hermanos. 

—Es  verdad,  pero  eso  no  basta  para  apagar  mi 
sed  de  venganza. 

— Sm  embargo,  yo  creo  que  si  tu  padre  viviese  y 
se  encontrase  en  igualdad  de  condiciones,  ya  estaría 
satisfecho. 

—No  lo  creas.  Recuerda  lo  horrible  que  fué  el 
desenlace  de  su  vida.  Después  de  despojarle  de  to- 
dos sus  bienes,  le  privaron  de  la  vista,  e!  don  más 
precioso  que  poseemos,  y  murió  indigente,  recla- 
mando una  lismona  de  aduar  en  aduar.  Él,  que 
había  nacido  en  la  Alhambra,  en  ese  alcázar  que 
solo  pudieron  construir  los  árabes  inspirados  por  el 
Profeta.  No  me  digas  que  debo  ver  colmadas  mis 
aspiraciones.  Nunca,  si  cien  años  viviese,  otros  tan- 
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tos  sentiría  en  mi  pecho  el  mismo  rencor  que  hoy 
abrigo. 

—  Pero  Zulima,  el  tiempo  pasa,  yo  te  adoro  y 
nunca  veo  colmado  mi  frenesí.  Tus  proyectos  de 
venganza  te  absorben  de  tal  modo... 

— ¿Y  qué  quieres? 

— Quiero  que  nos  unamos  para  siempre,  que  seas 
mi  esposa,  y  partir  muy  lejos  de  España. 

— ¡Imposible,  Alhamar,  imposible! 

— Siempre  me  contestas  lo  mismo. 

— Yo  no  puedo  desposarme  contigo  mientras  no 
hagamos  caer  del  pedestal  de  su  grandeza  á  ese  mo- 
narca que  fué  quien  nos  arrebató  la  tierra  donde  na- 
cimos. 

— ¡Pero  si  es  imposible! 

— No  lo  creas.  También  te  lo  parecía  que  el  archi- 
duque y  su  esposa  abandonasen  el  trono. 

— ¿Y  no  comprendes  que  tarde  ó  temprano  cono- 
cerán la  odiosidad  que  el  monarca  te  inspira,  y  en- 
tonces caerá  sobre  ti  el  peso  de  la  justicia? 

— ¿Qué  me  importa?  ¿Acaso  mi  deber  no  es  vengar 
los  ultrajes  que  mi  padre  recibió?  Ni  la  muerte  me 
espanta,  ni  me  hace  desistir  de  mi  idea. 

— ¿De  modo  que  debo  renunciar  para  siempre  á  tu 
amor? 

— No,  yo  seré  tu  esposa. 

— ¿Pero  cuándo? 

— Eso  es  lo  que  no  puedo  decirte. 

Alhamar  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

Hallábase  desesperado. 
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Cada  vez  veía  más  remota  la  felicidad.  ? 

— Mira — prosiguió  la  joven — no  ha  de  pasar  mu- 
cho tiempo  sin  que  encuentre  la  manera  de  realizar 
mi  propósito.  Entonces  seré  tu  esposa,  yo  te  lo  pro-  1 
meto. 

— ¡Ah,  Zulima,  algunas  veces  creo  que  no  me 
amas! 

La  joven  rodeó  con  sus  brazos  el  cuello  de  Alhamar, 
y  reclinó  su  cabeza  sobre  el  hombro  del  musulmán. 

— No  dudes  de  mi  amor,  te  amo,  pero  ya  sabes 
que  he  jurado  no  ser  tu  esposa  hasta  que  haya  ven- 
gado la  muerte  de  mi  padre. 


El  cardenal  Cisneros  permaneció  algunos  días  en 
la  corte. 

Pasados  éstos  se  decidió  á  ir  á  Alcalá  de  Henares. 

Los  frailes  que  habíanle  acompañado  á  África 
fueron  los  únicos  á  quienes  permitió  que  fuesen  con 
él,  si  se  exceptúa  á  su  inseparable  amigo  D.  Fernan- 
do de  Sosa. 

Antes  de  entrar  en  Alcalá,  Cisneros  fué  recibido 
con  aclamaciones  de  entusiasmo  por  multitud  de 
nobles. 

El  cardenal  acogió  aquellas   demostraciones  con 
modestia,  y  luego  encerróse  en  su  palacio,  donde  se 
dispuso  á  hacer  serios  estudios  para  la  publicación 
de  la  biblia  políglota,  único  pensamiento  que  enton 
ees  le  preocupaba. 

Dejémosle  por  ahora   en   brazos  de  la  ciencia  y 
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completamente   lejos   de    los   asuntos    de    la    corte. 

Habíase  formado  el  propósito  de  ver  al  monarca 
lo  menos  posible,  temiendo  que  D.  Fernando  pagase 
sus  buenos  servicios  con  la  misma  ingratitud  que  los 
de  Cristóbal  Colón  y  el  Gran  Capitán. 

Es  indudable  que  la  gloriosa  conquista  de  Oran  se 
debió  tan  sólo  al  cardenal  Cisneros,  que  además  de 
hacer  inmensos  sacrificios  y  costear  por  su  cuenta  las 
grandes  exigencias  de  una  numerosa  hueste,  no  dudó 
en  ceñirse  la  espada,  tomando  una  parte  activa  en 
aquella  corta  campaña,  cuyos  resultados  fueron  tan 
satisfactorios. 

No  cabe  duda  que  el  cardenal  sufriría  mucho  en 
su  retiro,  pensando  en  la  extraña  conducta  que  con 
él  había  tenido  el  rey;  pero  de  sus  labios  no  brotó 
jamás  una  queja. 

Estaba  dispuesto  sin  embargo  á  defender  sus  dere- 
chos, permaneciendo  en  la  silla  arzobispal,  donde 
habíanle  colocado  sin  que  lo  solicitase;  pero  una  vez 
conseguido  esto,  justo  era  que  su  dignidad  no  le  per- 
mitiese abandonarla  para  que  el  hijo  natural  del  rey 
la  ocupase. 

El  cardenal  Cisneros  fué  sin  duda  alguna  uno  de 
los  hombres  más  grandes  de  su  siglo. 

Llevaba  su  modestia  hasta  la  exageración. 

Con  la  misma  solicitud  trataba  al  noble  que  al  ple- 
beyo. 

De  humilde  franciscano  habíase  visto  revestido 
con  el  capelo  de  cardenal,  sin  que  la  intriga  le  lleva- 
ra á  su  encumbramiento. 
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Por  el  contrario,  siempre  quiso  rehusar  los  dones 
que  merecidamente  le  otorgaban. 

En  Alcalá  creó  el  colegio  de  San  Ildefonso,  que 
más  tarde  sirvió  de  base  para  nuestra  Universidad. 

Justo  es  que  la  historia  inmortalice  su  nombre 
como  eminente  sabio ,  hábil  guerrero  y  virtuoso  sa- 
cerdote. 


CAPITULO  LXXX. 


Averiguaciones. 


Zulima,  al  llegar  á  la  corte  acompañada  de  Al- 
hamar  y  D.  Beltrán  de  Meneses,  esperó  á  que  ano- 
checiese, pues  la  prudencia  aconsejaba  no  aventur- 
arse por  las  calles  de  una  ciudad  donde  tanto  los 
conocían,  en  esas  horas  en  que  el  tránsito  de  las 
gentes  es  grande. 

Guando  llegó  la  noche,  la  joven  y  sus  dos  amigos 
dirigiéronse  á  su  casa. 

Particularmente  D.  Beltrán  sentíase  intranquilo, 
pues  no  se  le  ocultaba  que  además  de  sus  enemigos 
políticos,  era  objeto  de  la  tenaz  persecución  de  don 
Diego  Enríquez. 

Aquella  noche  los  tres  se  reunieron  con  objeto 
de  deliberar  sobre  el  partido  que  más  les  convenía 
seguir. 

— Yo  creo — dijo  Meneses — que  lo  primero  que  de- 
bemos hacer  es  enterarnos  de  la  situación  del  reino. 
Durante  nuestra  corta  permanencia  en  África  no  he- 
mos tenido  más  noticias  de  Castilla  que  la  carta  que 
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el  rey  escribió  á  D.  Pedro  Navarro  y  que  fué  tan  há- 
bilmente interceptada  por  Zulima. 

— Con  efecto — añadió  la  joven — esa  carta  circuns- 
cribíase únicamente  á  los  deseos  que  el  monarca 
sentía  de  que  se  prolongase  la  ausencia  del  carde- 
nal. Conviene,  por  lo  tanto,  hacer  averiguaciones 
sobre  la  actitud  en  que  se  encuentran  nuestros  par- 
ciales, que  tal  vez  hayan  hecho  algún  alarde  hostil 
en  estos  meses. 

— No  lo  creo — dijo  Alhamar. 

— ¿En  qué  te  fundas? 

— Tengo  muchas  y  sobradas  razones  en  que  apo- 
yar mi  creencia. 

— Veám  oslas. 

— Bien  sabes  que  los  espíritus  más  disidentes  ha- 
llábanse en  Córdoba,  y  es  muy  posible  que  sin  tus 
ostigaciones  no  hubieran  manifestado  tampoco  su 
antipatía  hacia  el  rey  Fernando.  Las  demás  provin- 
cias, visto  el  fracaso  que  tuvimos,  se  habrán  decidido 
á  continuar  en  una  actitud  pacífica. 

— Pero  eso  no  deja  de  ser  una  suposición. 

— Cierto,  pero  no  me  negarás  que  muy  fundada. 

— En  la  corte  aun  queda  un  considerable  número 
de  parciales  del  difunto  archiduque,  que  han  visto 
con  desagrado  que  el  rey  de  Aragón  se  encargue  de 
nuevo  de  empuñar  el  cetro  de  Castilla. 

— No  te  lo  niego,  pero  esos  parciales  es  seguro  que 
la  gran  mayoría  de  ellos  habrán  cambiado  sus  opi- 
niones, y  que  los  que  sigan  pensando  como  antes,  se 
habrán  alejado  de  la  política. 
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—  Eres  el  hombre  más  fatalista  que  he  conocido. 

— Desengáñate,  Zalima,  á  nosotros  lo  que  nos  con- 
viene es  alejarnos  de  Burgos. 

— Ya  te  he  dicho  que  no  lo  haré  mientras  no  con- 
siga realizar  la  empresa  que  me  propongo. 

— ¿Y  si  no  lo  consigues? 

— Si  la  muerte  me  sorprende  antes  de  haber  reali- 
zado mi  propósito,  tendré  al  menos  la  satisfacción 
de  cerrar  para  siempre  los  ojos,  habiendo  hecho 
cuanto  pude  para  conseguir  vengar  á  mi  padre. 

— ¡Qué  obstinación! 

— Llámalo  como  quieras,  que  no  por  eso  he  de 
desistir. 

— En  resumen,  Zulima — interrumpió  Meneses — 
¿qué  es  lo  que  os  parece  que  hagamos? 

—Ya  os  lo  he  dicho.  Lo  primero  es  averiguar  la 
actitud  en  que  se  hallan  nuestros  amigos. 

— Perfectamente;  esta  misma  noche  veré  á  algunos 
de  ellos.  {Queréis  acompañarme,  Alhamar? 

— No,  yo  me  quedo,  á  menos  que  consideréis  ne- 
cesaria mi  presencia, 

Don  Beltrán  de  Meneses  tomó  su  capa  y  su  som- 
brero. 

Luego  despidióse  de  Zulima  y  de  Alhamar. 

Este  último  se  aproximó  á  Meneses. 

— Me  quedo — le  dijo  en  voz  baja — porque  quiero 
hacer  el  último  esfuerzo  á  ver  si  consigo  que  Zalima 
desista  de  unos  propósitos  que  tanto  la  compro- 
meten. 

— Creo  que  nada  conseguiréis. 
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— Me  parece  lo  mismo,  pero  deber  mío  es  hacer- 
lo así. 

Don  Beltrán  salió  de  la  estancia. 

Entonces .  Alhamar  sentóse  en  el  mismo  diván 
donde  se  hallaba  la  joven. 

Esta  encontrábase  muy  pensativa. 

— Vamos  á  ver,  Zulima— comenzó  el  musulmán — 
¿por  qué  no  quieres  seguir  los  prudentes  consejos  que 
te  doy? 

La  joven  movió  la  cabeza  negativamente. 

— Si  es  verdad  que  me  amas,  yo  te  ruego  que 
abandonemos  esta  ciudad,  aunque  no  sea  más  que 
por  una  corta  temporada. 

— ¿Y  dónde  quieres  ir? 

— A  África  de  nuevo.  Bien  sabes  que  el  emir  Aben 
nos  ha  recibido  perfectamente,  porque  apreciaba  á 
tu  padre  en  lo  mucho  que  valía.  Aben  no  ha  caído 
prisionero.  Seguramente  se  habrá  refugiado  en  cual- 
quiera de  los  pueblos  de  Berbería,  y  no  nos  costará 
trabajo  saber  cuál  es  su  nueva  residencia. 

— ¿Y  para  qué  quieres  ir  allí? 

— Parece  imposible  que  me  hagas  semejante  pre- 
gunta. En  África  serás  más  dichosa,  hasta  es  fácil 
que  en  presencia  de  su  hermosa  vegetación,  de  sus 
soberbios  palacios  y  espléndidos  jardines,  olvides  tu 
Granada. 

— Nunca,  Alhamar,  no  lo  creas.  Por  el  contra- 
rio, cuando  he  contemplado  ahora  las  bellezas  que 
acabas  de  indicarme,  he  sentido  avivarse  mis  re- 
cuerdos. 
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Bien  sabes  que  Aben,  á  pesar  de  sus  inmensas  ri- 
quezas,  no  posee  un  alcázar  como  la  Alhambra.  Esta 
es  la  idealidad  del  buen  gusto,  y  sobre  todo  en  ella 
pasé  mi  niñez.  Más  que  sus  calados  muros  y  sus  es- 
pléndidos cármenes,  aprecio  yo  los  recuerdos  que  en 
ella  existen  para  mí. 

— No  lo  dudo,  pero... 

— Es  en  vano  cuanto  me  digas. 

— ¿Pero  no  comprendes  que  vas  en  pos  de  un  im- 
posible? 

— ¿Por  qué? 

— Porque  Granada  no  volverá  á  ser  nuestra. 

— Desgraciadamente  bien  lo  conozco,  pero  esto  no 
implica  para  que  trate  de  vengarme  del  infame  mo- 
narca que  nos  la  usurpó. 

— Y  aunque  lo  consigas,  no  por  eso  lograrás  aso- 
marte de  nuevo  al  ajimez  del  aposento  donde  tantas 
veces  hemos  conversado  juntos. 

— ^Pero  sabré  que  tampoco  disfruta  de  las  risueñas 
perspectivas  que  desde  él  se  descubren,  el  tirano  que 
nos  arrojó  de  nuestro  país. 

— En  cambio,  si  sigues  mi  consejo,  tendremos  mu- 
cha tranquilidad. 

— No  lo  creas,  yo  no  puedo  tenerla  más  que  aquí. 

— Somos  suficientemente  ricos  para  no  carecer  de 
nada  doquiera  que  vayamos. 

— Es  cierto,  pero  el  oro  no  es  bastante. 

— Si  alguna  vez  sabemos  en  África  que  la  paz 
que  hoy  se  disfruta  en  Castilla  se  interrumpe,  enton- 
ces vendremos  de  nuevo;  pero  hoy  ¿para  qué  quieres 
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permanecer  en  Burgos?  ^No  comprendes  que  tu  des- 
esperación aumenta  viendo  que  el  rey  goza  de  una 
tranquilidad  que  necesariamente  ha  de  hacerte  daño? 

— Esa  tranquilidad  durará  muy  poco. 

— ¿Y  qué  vas  á  hacer  para  interrumpirla? 

— Aun  no  lo  sé. 

— Zulima,  el  corazón  te  engaña. 

— Tal  vez  no. 

— Reflexiona  que  si  conseguiste  realizar  tus  pro- 
pósitos de  venganza  respecto  al  archiduque,  fue  por- 
que te  hallabas  en  condiciones  muy  distintas  á  las 
de  hoy. 

— No  comprendo  á  qué  te  refieres. 

— Entonces — prosiguió  Alhamar — nadie  te  cono- 
cía, y  por  medio  de  la  influencia  de  I).  Juan  Manuel 
conseguimos  entrar  en  la  servidumbre  de  palacio. 

— Es  cierto. 

— Hoy  ya  no  podemos  hacer  lo  mismo^  pues  des- 
graciadamente nos  hemos  significado  mucho. 

— ¿Y  crees  que  es  de  absoluta  precisión  estar  en 
palacio  para  realizar  los  fines  que  me  propongo? 

— Confiesa  por  lo  menos  que  facilitaba  mucho  tus 
planes. 

— No  te  lo  niego,  pero  aunque  no  me  halle  bajo  el 
mismo  techo  que  el  monarca,  conseguiré  vengarme. 

— Haz  lo  que  te  indico  y  no  te  pesará. 

— Me  ruegas  en  vano.  Sabe  que  yo  no  puedo  ni 
quiero  volver  al  reino  de  Aben  Zamy. 

— {Por  qué? 

— Tengo  tres  poderosas  razones  para  ello. 
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— ¿No  puedo  saberlas?  ¿Acaso  no  soy  digno  de  tu 
confianza? 

— Bien  sabes  que  si. 

— Entonces  explícamelas. 

—En  primer  lugar,  dijo  Zulima,  aunque  no  creo 
que  Navarro  consiga  apoderarse  de  alguna  otra  ciu- 
dad musulmana,  preciso  es  ponerse  en  lo  peor,  aun- 
que no  sea  más  que  por  imitarte. 

—  Prosigue. 

H  — Supon  por  un  momento ,  que  el  punto  en  que 
fijásemos  nuestra  residencia  fuese  invadido  por  los 
cristianos.  ¿Creo  que  esto  no  te  parecerá  imposible? 

— Desgraciadamente  no  lo  es. 

— Entonces  caeríamos  en  poder  de  nuestros  enemi- 
gos, que  nos  tratarían  con  el  mayor  rigor, 

—  Lo  mismo  y  aun  más  fácilmente  puede  suce- 
demos aquí. 

— Además,  prosiguió  Zulima,  Aben  Zamy  es  muy 
fácil  que  no  se  encuentre  respecto  á  nosotros  en  la 
misma  actitud  que  cuando  nos  recibió. 

—¿Por  qué  ha  de  haber  cambiado? 

— Para  realizar  mi  proyecto,  he  tenido,  como  sa- 
bes, que  tratar  en  diferentes  ocasiones  con  el  carde- 
nal y  con  D.  Pedro  Navarro,  y  si  esto  ha  llegado  á 
sus  oídos,  es  muy  fácil  que  imagine  que  hemos  sido 
traidores. 

— No  lo  creas.  Aben  no  puede  haber  tenido  noticia' 
de  tus  entrevistas  con  el  teniente  y  el  cardenal. 

— Eso  supones  tú,  pero  desengáñate,  que  esas  co- 
sas siempre  se  trascienden. 
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— En  ese  caso,  ¿cómo  han  permanecido  ocultas  pa- 
ra Cisneros  y  Navarro?  ¿No  empleaste  con  ellos  un 
doble  juego  que  produjo  los  mejores  resultados? 

— Además,  Alhamar,  yo  no  quiero  volver  al  lada 
del  emir,  porque  sería  muy  peligroso. 

— ¿Peligroso? 

— Sabe  que  Aben  me  ama. 

Las  mejillas  del  musulmán  palidecieron. 

— {Cómo  no  me  habías  comunicado  ese  secretó? 

— ¿Para  qué  atormentarte? 

— ¿Pero  llegó  á  declararte  su  pasión? 

—Sí. 

— Zulima,  eso  no  es  más  que  un  pretexto  que  bus- 
cas para  hacerme  desistir  de  mi  idea. 

— Yo  te  lo  juro  por  el  descanso  de  mi  padre,  que 
como  sabes,  es  lo  único  que  me  inspira  veneración. 

— ¡Ah! — exclamó  Alhamar— entonces  tienes  razón; 
no  debemos  ir  al  reino  de  Aben. 

— Como  comprendes,  aunque  yo  tratase  de  huir 
de  él,  aunque  estuviera  muy  esquiva,  posee  medios 
para  hacerme  suya. 

—Es  cierto. 

— Y  yo,  que  no  amo  más  que  á  ti,  sería  la  más  des- 
graciada de  las  mujeres. 

— No  hablemos  más  del  asunto;  desisto  de  mis 
planes  y  permaneceremos  en  esta  ciudad. 

— ¿Ves  como  no  era  un  capricho  no  querer  ir  á 
África? 

— Con  efecto:  pero  como  yo  ignoraba  los  motivos 
que  te  lo  impedían... 
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— Ya  los  conoces. 

— Y  te  juro  por  el  Profeta  que  no  volveré  á  hacer- 
te la  más  pequeña  indicación  respecto  á  nuestra  par- 
tida. 

—  Ahora,  Alhamar,  lo  que  debes  hacer  es  seguir 
el  ejemplo  de  D.  Beltrán,  procurando  saber  en  qué 
actitud  se  encuentran  los  parciales  de  nuestra  causa. 

—  Lo  haré  si  tú  lo  deseas. 
-Sí. 

Alhamar  dirigió  á  la  joven  una  mirada  de  amor,  y 
salió  de  la  estancia. 


Media  hora  después  D.  Beltrán  de  Meneses  llegó  á 
la  casa  de  Zulima. 

— ¿Qué  ocurre? — le  preguntó  la  joven. 

— Amiga  mía,  me  parece  que  por  ahora  es  comple- 
tamente inútil  que  tratemos  de  hacer  nada  en  contra 
del  rey. 

—¿Habéis  visto  á  nuestros  amigos? 

— Muchos  de  ellos,  siguiendo  el  ejemplo  de  don 
Juan  Manuel,  han  emigrado  á  Fiandes  y  otros  países, 
y  los  que  se  encuentran  aquí,  ó  se  han  pasado  al 
bando  contrario,  rindiendo  vasallaje  al  monarca,  ó 
se  hallan  dispuestos  á  permanecer  tranquilos. 

— ¡Miserables! 

La  victoria  alcanzada  en  Oran  y  en  Mazalquivir 
por  fray  Francisco,  ha  tenido  más  trascendencia  de 
lo  que  se  supone. 

No  sólo  se  han   hecho  dueños  de  la   plaza  más 
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fuerte  de  los  moros,  alejando  del  Mediterráneo  los 
piratas  argelinos  que  asolaban  las  costas  andaluzas, 
sino  que  se  ha  despertado  en  el  ánimo  de  todos  la 
profunda  convicción  de  que  el  monarca  que  hoy  nos 
rige,  es  el  hombre  que  se  necesita  para  evitar  con- 
flictos y  disidencias. 

—  ¿De  manera  que   por  ahora  es   inútil   intentar 
nada? 

— Completamente  inútil. 

Zulima  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho,  quedan- 
do sumida  en  sus  más  profundos  pensamientos. 


Al  siguiente  día  abandonó  la  joven  su  lecho  cuan- 
do empezaba  á  clarear. 

—  De  todas  maneras — se  dijo — no  quiero  salir  di 
Burgos  sin  haber  visto,  aunque  no  sea  más  que  una 
vez,  á  D.  Enrique  de  Rivera. 

Posible  es,  aunque  no  lo  creo,  que  la  devoradora 
pasión  que  por  doña  Juana  siente  haya  disminuido. 
¿Qué  puede  esperar  de  ella?  Todos  aseguran  que  esa 
mujer  no  recuperará  la  razón,  y  aunque  se  equivo- 
casen en  sus  juicios,  la  reina  no  correspondería  nunca¡ 
al  amor  de  D.  Enrique. 

Esta  es  la  única  alegría  que  siento. 

¡Ah,  si  Rivera  me  amase!  El  puede  hacer  que  ol-. 
vide  hasta  los  resentimientos  que  los  cristianos  me 
inspiran. 

¡Si  en  vez  de  hacerme  Alhamar  las  proposiciones! 
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que  ayer    me  hacía,  hubiera  sido  él!    Pero  no,   eso 
sería  demasiada  ven.íura  para  que  yo  la  alcance. 

Zulima  se  enjugó  una  lágrima  que  rodaba  por  sus 
mejillas. 

/     Luego  sentóse  junto  á  una  mesa,  sobre  la  que  ha- 
bía recado  de  escribir. 

— Le  escribiré— se  dijo — necesario  es  que  le  vea 
esta  tarde. 

Y  la  hija  del  Zagal  dejó  correr  la  pluma  sobre  la 
blanca  saperficie  de  una  hoja  de  papel. 

En  las  cortas  líneas  que  escribió,  decíale  á  Rivera 
que  se  hallaba  en  Burgos  y  que  deseaba  fuese  á  ha- 
cerla una  visita. 

Luego  la  joven  cerró  la  carta  y  llamó  á  una  de 
sus  doncellas. 

— Es  necesario  que  inmediatamente  lleves  esta  mi- 
siva á  su  destino. 

—  Muy  bien. 

—  Aguardo  con  impaciencia  tu  regreso. 
La  doncella  salió  del  aposento. 

La  joven  quedóse  pensativa. 

— Creo  que  D.  Enrique  vendrá  apenas  reciba  mi 
carta. 

¡Ah,  si  al  menos  tuviera  alguna  remota  esperanza 
de  ser  amada  por  él  algún  día! 

¿Por  qué  no  ha  de  sentir  hacia  mí  un  afecto  tan 
vivo  como  el  que  inspiro  á  Alhamar? 

¡Pobre  Alhamar,  él  me  quiere  con  todo  su  cora- 
zón! ¡El  no  sospecha  que  nunca  podré  corresponder- 
le  más  que  con  mi  amistad! 
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Una  hora  después  la  doncella  presentóse  de  nuevo. 

— ^Cumpliste  mi  encargo? 

— La  carta  ha  sido  entregada  á  D.  Enrique. 

— Perfectamente:  ¿qué  ha  respondido? 

— Que  esta  tarde  tendrá  el  gusto  de  venir  á  veros. 

La  doncella  salió  del  aposento. 

Una  sonrisa  se  dibujó  en  los  purpurinos  labios  dej 
la  joven. 

— ¡Esta  tarde  vendrá!  ¡Esta  tarde  seré  dichosa! 

Y  la  alegría  se  retrató  en  las  facciones  de  la  hija 
del  Zagal. 


CAPITULO  LXXXr. 


Esperanzas  halagüeñas. 


Aquella  tarde  ZuUma  se  adornó  con  sus  mejores 
galas. 

Hallábase  extraordinariamente  hermosa. 

Eran  las  cuatro  cuando  D.  Enrique  de  Rivera  pe- 
netró en  la  estancia. 

La  joven  había  alejado  bajo  un  pretexto  á  Alha- 
mar  y  á  Meneses,  á  fin  de  que  no  interrumpieran  su 
entrevista. 

Rivera  alargó  su  mano  á  Zulima. 

—  ¿Dónde  habéis  estado  durante  estos  últimos 
meses? — la  preguntó. 

— Sentíame  indispuesta  y  decidí  marchar  á  Gra- 
nada. 

— ¿De  manera  que  habéis  estado  en  vuestro  país? 

—  Sí — respondió  la  joven  fijando  en  Rivera  sus 
negras  y  expresivas  pupilas. 

Don  Enrique  hallábase  muy  pálido. 
En  sus  ojos  se  reflejaba  la  profunda  tristeza   que 
sentía  en  el  alma. 
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Zulima  prosiguió: 

— ¿Y  vos,  qué  habéis  hecho  durante  mi  ausencia? 

— Difícil  es  contestar  á  la  pregunta  que  me  hacéis. 
Nada  nuevo  puedo  deciros.  He  pasado  el  tiempo  en 
la  más  completa  inacción. 

— En  cambio  vuestro  pensamiento  habrá  trabaja- 
do mucho. 

— No  os  lo  niego. 

— ¿Seguís  amando  á  doña  Juana? 

— ¿Acaso  creéis  posible  que  tan  pronto  se  borre  de 
mi  mente  su  amor? 

— Es  verdad,  por  desgracia  esas  ofuscaciones  no 
nos  abandonan. 

— ^Y  Alhamar? 

— No  se  encuentra  en  casa. 

— ¿Pero  continúa  tan  dominado  por  vuestra  be- 
lleza? 

Zulima  se  encogió  de  hombros. 

— Gomo  sabéis — dijo  después — yo  no  le  amo,  y  no 
me  ocupo  por  lo  tanto  de  si  se  mantiene  viva  en  su 
corazón  la  llama  del  cariño  que  me  profesa. 

—  Sois  ingrata  con  él. 

— Es  cierto,  pero  así  como  vos  no  podríais  amar  á 
otra  mujer  que  no  fuera  doña  Juana,  á  mí  me  sucede 
exactamente  lo  mismo.  No  basta  la  fuerza  de  volun- 
tad, por  grande  que  sea,  para  vencer  las  inclinacio- 
nes del  corazón. 

Al-hamar  es  muy  bueno,  me  quiere  mucho;  sería 
capaz  de  hacer  los  mayores  sacrificios  por  compla- 
cerme; pero,  qué  queréis,  yo  no  puedo  amarle. 


LOCURA    DE    AMOR.  841 

Mi  corazón  es  de  otro,  y  si  este  otro  no  lo  acepta, 
no  es  de  ninguno. 

Y  la  joven  al  decir  esto  se  sonrió  amargamente. 
Rivera  permaneció  pensativo. 

—  Decidme,  D.  Enrique,  ^y  la  reina? 

— Doña  Juana  continúa  en  la  misma  situación  de 
ánimo. 

—Todos  afirman  que  no  volverá  á  recuperar  el 
uso  de  sus  facultades  intelectuales. 

— Aunque  ese  pronóstico  me  desespera,  tengo  des- 
graciadamente que  darle  crédito. 

Hace  pocos  días  estuve  hablando  con  el  doctor 
Marliano. 

— ^Y  qué  opina  el  doctor? 

—  Lo  mismo  que  vos.  Dice  que  no  hay  esperanza 
ninguna.  Que  la  demencia  de  la  noble  señora  no  tie- 
ne cura. 

— ^;Y  no  la  habéis  visto? 

— No — respondió  tristemente  el  interpelado.  ¿Para 
qué  he  de  verla? 

— Con  efecto — dijo  con  acento  irónico  la  joven,  no 
conseguiríais  sino  aumentar  vuestro  dolor. 

— Por  eso  mismo  no  quiero  salir  de  la  corte,  que 
trae  á  mi  memoria  multitud  de  gratos  recuerdos. 

— No  podréis  tenerlos  más  que  de  lo  mucho  que 
doña  Juana  amaba  á  su  esposo. 

— Es  cierto,  pero  al  menos  ella  era  feliz. 

— ¡Feliz!  Parece  imposible  que  digáis  eso,  cuando 
sabéis  lo  desgraciada  que  la  hacía  el  archiduque  con 
sus  infidelidades. 

106 


I 

842  LOCURA    DE    AMOR.  ^ü 

—  Pero  era  dueña  de  su  razón,  que  ahora  ha  per- 
dido para  siempre. 

— Es  verdad.  ¿Y  continúa  en  Arcos? 

— No,  ya  sabréis  que  salió  acompañada  del  carde- 
nal Cisneros  á  recibir  á  su  padre  en  Tortoles. 

— Con  efecto.  Creo  que  el  recibimiento  que  hicie- 
ron al  monarca  fué  lisongerísimo. 

— Doña  Juana,  después  de  abrazar  al  autor  de  sus 
días,  quedóse  en  Arcos. 

— ¿Y  continúa  allí? 

— Poco  tiempo  después  D.  Fernando  la  aconsejó 
que  dejase  aquella  insaluble  residencia  y  que  pasara 
á  esta  corte. 

— ¿Pero  la  reina  se  encuentra  en  Burgos? — preguntó 
la  joven  alarmada. 

— No,  doña  Juana  se  opuso  terminantemente  á 
venir  á  aquí,  diciendo  que  no  quería  volver  al  lugar 
donde  había  muerto  su  esposo. 

— Se  comprende. 

— Esto  hubiera  agravado  su  enfermedad,  por  la 
multitud  de  recuerdos  que  se  hubiesen  despertado  en 
su  mente. 

— ¿Y  siguió  en  Arcos? 

—  El  rey  entonces  hizo  que  su  hija  se  trasladase  al 
cómodo  palacio  de  Tordesillas,  donde  se  halla  en  la 
actualidad. 

— ¿Y  no  piensa  salir  de  él? 

— Es  indudable  que  no.  Ha  hecho  llevar  al  mo- 
nasterio de  Santa  Clara,  que  está  muy  próximo  al 
alcázar,   los  restos  de   D.  Felipe,   y  según  afirman, 


LOCURA    DE    AMOR.  843 

desde  las  ventanas  de  su  aposento  se  descubre  perfec- 
tamente el  sepulcro  del  archiduque. 

—  ¡Qué  amor  tan  exagerado! 

— Mucho. 

— Por  supuesto  que  más  que  amor  podemos  con- 
siderarlo como  una  manifestación  de  su  demencia. 

— Desde  entonces  se  ha  encerrado  en  su  estancia, 
y  pásase  los  días  contemplando  el  sepulcro,  que  como 
os  he  dicho,  ha  sido  convenientemente  colocado  para 
que  doña  Juana  pueda  verlo  desde  su  aposento. 

— He  ahí  una  constancia  digna  de  elogio. 

— Es  verdad,  mucho  amaba  á  D.  Felipe. 

— Su  amor  sólo  es  comparable  al  que  vos  sentís 
por  ella. 

Rivera  exhaló  un  suspiro. 

— ¿Y  qué  os  proponéis  ahora?  preguntó  Zulima; 
comprendo  perfectamente  que  cuando  la  reina  era 
dueña  de  su  razón,  sintieseis  por  ella  un  amor  que, 
aunque  difícil  que  obtuviese  correspondencia,  no  era 
imposible;  pero  ahora  no  sé  cuáles  son  vuestros  fines. 

—Ninguno,  Alicia. 

— ¿Entonces,  por  qué  no  procuráis  olvidar  esa  in- 
sensata pasión? 

— Bien  lo  querría,  pero  como  antes  decíamos,  eso 
no  depende  de  nuestro  albedrío.  Por  el  contrario, 
creo  que  las  dificultades,  en  vez  de  alejar  la  imagen 
del  ser  querido  de  nuestra  memoria,  contribuyen  á 
que  brille  más  en  nuestra  mente. 

— ¿Luego  ahora  amáis  á  la  reina  más  que  antes? 

— Por  lo  menos,  tanto. 
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— ¿Y  no  buscáis  lenitivo  á  vuestro  dolor  en  cuantos 
medios  existen? 

— No  conozco  ninguno. 

—  Sin  embargo,  los  hay. 
— ¿Cuáles? 

— Buscad  unos  nuevos  amores. 

— No  puedo.  Si  yo  hablase  de  amor  á  otra  mujer 
la  engañaría,  y  mis  labios  no  saben  mentir. 

Hoy  por  hoy  me  es  imposible  aceptar  vuestro 
consejo.  Reflexionad  que  hace  muy  poco  que  doña 
Juana  está  perturbada.  Quizás  algún  día... 

— Proseguid. 

—  Pueda  seguir  el  camino  que  me  indicáis,  y  otra 
mujer  me  haga  olvidar  el  amor  imposible  que  hoy 
existe  en  mi  alma. 

— Seguramente  os  lo  haría  olvidar. 

— No  os  diré  que  no.  Dicen  que  el  tiempo  es  un 
bálsamo  que  cicatriza  las  heridas  más  profundas. 
Por  el  pronto,  sólo  puedo  deciros  que  las  que  hay  en 
mi  alma  están  abiertas. 

— Dichoso  el  día  en  que  se  cierren. 

— Quién  sabe.  Demasiado  comprendo  que  si  antes 
era  difícil  que  la  reina  correspondiese  á  mi  amor, 
pues  se  hallaba  ciega  de  cariño  por  su  esposo,  hoy, 
que  está  loca,  es  de  todo  punto  imposible.  Pero  á 
pesar  de  este  convencimiento  no  la  he  olvidado. 

No  se  prescinde  en  el  corto  transcurso  de  unos 
días  del  amor  que  alimentó  mi  alma  durante  mucho 
tiempo. 

—  Es  verdad. 
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— Mi  propósito  es  hacer  cuanto   sea  posible  para 
olvidarla,  pero  no  sé  si  conseguiré  mi  deseo. 

— ¿Por  qué  no?  la  influencia  de  otra  mujer  puede 
ser  inmensa. 

Don  Enrique  permaneció  algunos  momentos  más 
al  lado  de  la  joven  y  luego  se  puso  en  pie. 

— ¿Volveréis? — le  preguntó  Zulima. 

— Sí,  ya  sabéis  que  tengo  sumo  gusto  en  veros. 

— Adiós,  pues.  Rivera. 

— Adiós,  Alicia. 

Don  Enrique  salió  de  la  estancia. 

I^a  joven  le  siguió  con  los  ojos. 

Apenas  hubo  repasado  el  umbral  de  la  puerta, 
una  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  de  Zulima. 

—  ¡Ah — exclamó — aunque  aún  la  ama,  nunca  le  he 
oido  expresarse  de  la  manera  que  hoy.  Dice  que  su 
propósito  es  olvidar  á  doña  Juana. 

Preciso  es  continuar  en  la  corte.  ¡Si  yo  fuese  dueña 
algún  día  de  su  corazón!... 

¡Quién  sabe! 

Zulima  se  asomó  á  la  ventana  para  ver  partir  al 
caballero. 

Este  salió  del  zaguán. 

Sus  ojos  fijáronse  enlos  de  la  joven  y  la  hizo  con 
la  mano  un  amistoso  saludo. 

— No  hay  duda — dijo  la  hija  del  Zagal — su  cora- 
zón será  mío.  Es  imposible  que  no  se  borre  de  su 
mente  una  pasión  como  la  que  hoy  experimenta. 

Y  Zulima,  cuando  perdió  de  vista  á  D.  Enrique, 
sentóse  de  nuevo  en  el  diván  que  antes  ocupaba. 
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La  expresión  de  su  rostro  en  aquellos  instantes 
era  encantadora. 

Un  ligero  carmín  se  exparcía  por  sus  mejillas. 

Sus  negros  ojos  hallábanse  iluminados  por  bri- 
llantes irradiaciones  de  amor. 

En  sus  labios  cárdenos  vagaba  una  dulce  sonrisa. 

Era  feliz  porque  tenía  esperanza. 

Incidentalmente  sus  ojos  se  ñjaron  en  su  espejo. 

— El  me  amará — se  dijo — todos  me  dicen  que  soy 
hermosa,  y  yo  agotaré  los  recursos  de  mi  belleza 
para  hacerme  única  dueña  de  su  corazón. 

¡Entonces  seré  la  más  feliz  de  las  mujeres! 

Aquella  tarde,  cuando  volvieron  á  la  casa  Alha- 
mar  y  Meneses,  hallaron  á  Zulima  más  satisfecha 
que  nunca. 

Ambos  creyeron  que  algún  nuevo  proyecto  de 
venganza  había  brotado  en  su  satánica  imaginación. 
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Pesquisas  inútiles. 


Tendamos  ahora  una  mirada  retrospectiva  para 
que  sepan  nuestros  lectores  cuáles  fueron  las  gestio- 
nes hechas  por  D.  Diego  Enríquez,  desde  que  supo 
que  Meneses  se  había  fugado  de  la  quinta  de  los 
Pinares. 

El  escudero  Gastrillo  hallábase  muy  triste. 

Aunque  su  señor  habíale  recibido  con  cariño,  pues 
no  ignoraba  los  esfuerzos  del  anciano,  que  hasta 
recibió  una  herida  en  la  cabeza,  él  no  se  perdonaba 
no  haberse  dejado  matar  antes  que  D.  Beltrán  hu- 
yese. 

Gastrillo  permaneció  dos  ó  tres  días  sin  salir  de 
su  aposento. 

Y  no  era  que  la  ñebre  que  naturalmente  había  de 
tener  le  postrase  en  el  lecho,  sino  que  trataba  de 
esquivar  la  presencia  de  su  señor. 

— Don  Diego — decíase — no  puede  perdonarme;  na- 
die como  yo  conoce  los  motivos  de  resentimiento  que 
hacia  D.  Beltrán  de  Meneses  siente. 
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Si  al  menos  yo  hubiera  recibido  una  herida  de 
consideración,  mi  conducta  era  disculpable.  Pero  no 
fué  así.  Un  golpe  en  la  cabeza  me  hizo  perder  el 
sentido  y  desmayarme  como  dama  melindrosa  ó  ni- 
ño enfermo. 

¡Ah,  bien  se  conoce  que  voy  haciéndome  viejo,  y 
al  faltarme  el  vigor  de  la  juventud  ya  no  sirvo  para 
nada ! 


Una  tarde  que  doña  Aldonza  se  hallaba  en  una 
galería,  desde  cuyas  ventanas  gozábase  de  la  pers- 
pectiva del  jardín,  la  dama  vio  al  escudero. 

Este  hallábase  en  una  de  las  plazoletas  del  parque. 

Parecía  encontrarse  muy  pensativo. 

Pero  lo  que  principalmente  llamó  la  atención  de 
la  esposa  de  D.  Diego,  fué  la  venda  que  rodeaba  la 
cabeza  del  escudero. 

La  dama  distinguía  mucho  al  anciano. 

Verdad  es  que  á  éste,  más  que  como  escudero, 
considerábanle  todos  como  un  individuo  de  la  fa- 
milia. 

Se  había  hecho  acreedor  á  ello  por  su  lealtad  y  ca- 
riño en  los  largos  años  que  llevaba  al  servicio  de 
Enríquez. 

Doña  Aldonza  se  asomó  á  la  ventana. 

Al  verla,  Castrillo  iba  á  alejarse  avergonzado,  pero 
la  dama  le  Pi-.^^o. 

— ¿Qué  te  sucede? — preguntóle. 

— ¿A  mí?  Nada,  señora. 
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— ¿Entonces,  por  qué  llevas  esa  venda? 

— Hace  poco  me  caí;  como  uno  va  siendo  viejo  y 
las  piernas  están  torpes... 

—  ¡Pobre  Castrillo! 

— Esto  no  es  grave,  señora. 

—Extraño  que  Diego  no  me  haya  dicho  nada. 

— ¡Bah,  no  lo  extrañéis;  como  la  cosa  no  tiene  im- 
portancia!... 

— Sin  embargo... 

— No  se  habrá  acordado  siquiera. 

Doña  Aldonza  sentóse  de  nuevo. 

— ¡Pobre  viejo! — se  dijo — de  seguro  que  se  halla 
más  grave  de  lo  que  ha  dicho. 

Aquella  misma  noche,  cuando  volvió  Enríquez 
acompañado  del  hidalgo  Salcedo,  doña  Aldonza,  des- 
pués de  saludar  á  su  esposo: 

— Diego — le  dijo— ¿qué  le  pasa  á  tu  escudero?  he 
observado  que  está  muy  pensativo,  y  además  lleva 
una  venda  en  la  cabeza. 

— Con  efecto — añadió  el  padre  de  la  dama — la  otra 
tarde  le  vi,  y  aunque  le  hice  varias  preguntas,  apenas 
me  respondió. 

— ¡Pobre  Castrillo! 

—Habla,  Diego.  No  me  ocultes  lo  que  ha   pasado. 

— No  había  querido  decíroslo  ni  á  tu  padre  ni  á  ti, 
con  el  solo  objeto  de  evitaros  un  disgusto. 

— Mayor  lo  recibiremos  si  no  tienes  conñanza  en 
nosotros. 

—¿Recordáis  que  hace  pocos  días  salí  una  noche 
de  Burgos? 
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— Manifestándome — interrumpió  doña  Aldonza — 
que  te  precisaba  hacer  un  corto  viaje  para  cumplir 
un  encargo  del  rey. 

— Precisamente. 

— ¿No  he  dé  recordarlo? 

—  Pues  lo  que  te  dije  no  era  más  que  un  pretexto 
para  que  no  estuvieseis  inquietos. 

— ¿Adonde  fuiste,  pues? — preguntó  el  anciano  Sal- 
cedo. 

— Necesitaba  vengarme  de  D.  Beltrán  de  Meneses, 
que  después  de  los  muchos  resentimientos  que  con  él 
tenía  por  haber  labrado  el  infortunio  de  mi  herma- 
na Beatriz,  me  hizo  dudar  de  la  más  buena  de  las 
esposas. 

Y  al  decir  esto,  D.  Diego  fijó  sus  ojos  en  los  de 
doña  Aldonza,  en  cuyos  labios  dibujóse  una  sonrisa. 

Don  Diego  prosiguió: 

— Como  comprenderéis,  existen  en  el  mundo  cier- 
tos agravios  que  no  pueden  olvidarse  mientras  el  co- 
razón dé  un  latido. 

— Es  verdad,  asintió  Salcedo. 

— Yo  sabía  por  vos  y  por  el  escudero  Castrillo  que 
ese  miserable  se  había  valido  de  la  doncella  Felisa, 
y  formé  el  propósito  de  utilizarme  de  ésta  para  ten- 
der un  lazo  á  Meneses. 

— Bien  sabes — dijo  el  anciano  —  que  ese  era  mi 
plan.  Por  eso  no  quise  que  Felisa  fuese  despedida  de 
la  casa. 

— Gracias  á  vuestra  previsión,  he  estado  á  punto 
de  realizar  mi  deseo. 
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—  Prosigue  —  dijo  doña  Aldonza  con  cariñosa 
acento. 

—  Me  puse  de  acuerdo  con  Caslrillo,  y  acompaña- 
dos de  Felisa  nos  dirigimos  á  la  quinta  de  los  Pi- 
nares. 

— Es  extraño  que  esa  astuta  joven  no  sospechase 
lo  que  intentabas  hacer. 

—  Lo  sospechó,  y  hasta  dijo  resueltamente  que 
ella  no  salia  de  esta  casa  sin  anuencia  de  su  señora; 
pero  como  yo  quería  evitar  á  toda  costa  que  hablase 
con  Aldonza,  hice  que  la  pusiesen  una  mordaza  y  la 
condujesen  á  la  quinta. 

— ¡Ah,  de  seguro  que  estaría  muy  asustada! 

— Ya  lo  creo.  Una  vez  en  la  quinta  traté  de  que 
declarase,  y  cuando  adquirí  el  profundo  convenci- 
miento de  que  era  imposible,  pues  jamás  he  visto 
una  mujer  más;  terca,  la  colocamos  en  un  potro  há- 
bilmente construido  por  mi  escudero. 

El  anciano  y  su  hija  escuchaban  con  el  mayor  in- 
terés. 

— ¿Y  declaró? 

— No  era  eso  lo  que  yo  la  exigía,  pues  demasiado 
convencido  estaba  ya  de  su  complicidad  con  Me- 
neses. 

— ¿Entonces  qué  deseabas? 

— Que  escribiera  una  carta  á  D.  Beltrán  dándole 
una  cita  para  la  noche  siguiente. 

—Muy  bien — dijo  Salcedo  estregándose  las  ma- 
nos con  alegría. 

— Felisa  escribió  y  Meneses  cayó  en  el  lazo. 
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— ¿De  manera  que  el  infame  se  halla  en  tu  poder? 

—  Ojalá — respondió  Enríquez  exhalando  un  sus- 
piro. 

— ¡Pues  de  qué  meiio  se  valió  para  que  no  le 
prendieras! 

—  Le  prendí,  y  déjele  en  un  subterráneo,  dispuesto 
á  que  muriese  de  frío,  de  hambre  y  de  sed,  pero  co- 
metí la  torpeza  de  volverme  á  la  corte. 

— ¿Pero  le  dejarías  bien  custodiado? 

— Desde  luego.  Al  frente  de  un  buen  número  de 
servidores  quedó  Castrillo. 

— Empiezo  á  comprender... 

— Pero  todos  los  esfuerzos  del  escudero  fueron 
inútiles.  Pocos  días  después  presentóse  en  esta  casa, 
herido  y  macilento,  y  supe  que  Meneses  había  logra- 
do escaparse. 

— ¿Luego  el  fué  quien  hirió  al  escudero? 

— No.  Una  cuadrilla  de  malhechores,  pues  no 
puedo  llamar  de  otra  manera  á  los  que  favoreciendo 
al  de  Meneses,  invadieron  la  quinta. 

— ¡Qué  lástima! 

— Y  D,  Beltrán  y  Felisa  huyeron. 

— De  modo  que  el  odio  que  por  nosotros  sienten 
se  habrá  exacerbado. 

— Felisa  ya  no  puede  odiarnos. 

■ — ¿Por  qué? 

—  Porque  Castrillo  la  envió  un  venablo  tan  dies- 
tramente, que  al  amanecer  encontraron  su  frío  ca- 
dáver. 

— ¡Bien  merecido  lo  tuvo! — exclamó  Salcedo,  que 


LOCURA.    DE    AMOR.  853 

no  perdonaba  á  aquellas  personas  que  habían  agra- 
viado á  su  hija. 

— Y  dime  —  preguntó  Aldonza — ¿desde  entonces 
no  has  vuelto  á  tener  noticias  del  paradero  de  Me- 
neses? 

— No  parece  sino  que  se  lo  ha  tragado  la  tierra. 

— ¿Adonde  le  dirigiste  la  carta  que  escribió  Felisa? 

— A  la  casa  de  una  dama  llamada  Alicia. 

— ^Y  no  has  ido  á  preguntarla? 

— Fué  lo  primero  que  se  me  ocurrió,  pero  un  cria- 
do me  dijo  que  su  señora  había  salido  de  España. 

— Tal  vez  esto  sea  un  pretexto  para  evadirse. 

— Pensando  lo  mismo  expié  durante  algunos  días 
hasta  que  he  adquirido  la  completa  seguridad  deque 
Meneses  no  se  encuentra  en  aquella  casa. 

— ¿Dónde  se  ocultará? 

— Sabe  Dios.  Empiezo  á  creer  que  no  está  aquí. 

— Posible  es  que  haya  huido. 

— Es  lo  mejor  que  puede  haber  hecho;  pues  yo, 
como  comprenderéis,  no  olvidaré  nunca  los  justos 
resentimientos  que  contra  él  tengo. 

— ¿Y  Gastrillo  ha  hecho  alguna  gestión? 

— Todas  las  noches  le  veo  salir  de  casa  é  ignoro 
adonde  dirige  sus  pasos.  Es  indudable  que  el  pobre 
viejo  hace  cuanto  puede,  aunque  no  sea  más  que 
por  descargar  su  conciencia,  que  está  apenada  por 
no  haber  evitado  la  fuga  de  Meneses. 

— El  no  pudo. 

— Biea  lo  sé,  pero  afirma  que  herido  y  todo,  debió 
seguir  luchando  con  los  que  asaltaron  la  quinta. 
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— ¡Pobre  Castrillo! 

—  Es  un  alma  de  Dios. 
— Yo  creo,   Diego — dijo  doña   Aldonza  —  que  ya 

debes  desistir  de  tu  propósito  de  venganza. 
— Eso  nunca,  esposa  mía. 

—  Don  Beltrán  á  nadie  ha  ofendido  tanto  como  á 
mí,  pues  estuve  á  punto  de  perder  la  existencia  aque- 
lla noche  fatal,  y  lo  que  todavía  es  peor,  tu  cariño  y 
tu  confianza. 

—  Es  cierto. 

—  Sin  embargo,  yo  le  perdono  todo  el  mal  que  me 
ha  hecho,  y  no  quiero  en  manera  alguna  que  te  ex- 
pongas por  ese  miserable. 

— No  temas,  Dios  tiene  que  protejerme  para  rea- 
lizar mis  fines. 

— Don  Beltrán,  después  de  la  lección  que  le  has 
dado,  huirá  de  ti,  y  es  seguro  que  no  volverá  á  inter- 
ponerse en  nuestro  camino. 

— Mal  le  conoces.  Ya  se  advierte  que  no  le  has 
tratado.  D.  Beltrán  no  me  perdonará  nunca  lo  que 
ha  sucedido.  Es  seguro  que  aunque  viviese  cien 
años,  otros  tantos  guardaría  su  rencor  y  su  deseo  de 
venganza. 

—  Pero  te  expones. 

— No  lo  creas.  Antes  estaba  expuesto  porque  igno- 
raba que  ese  miserable  vivía;  pero  desde  que  lo  sé, 
estoy  muy  prevenido  contra  sus  asechanzas. 

Sé  que  frente  á  frente  no  ha  de  buscarme,  porque 
cuantas  veces  se  ha  visto  en  esas  condiciones,  ha 
quedado  como  un  cobarde. 
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— ¿Pero  quién  se  preserva  de  una  traición? 

—  Cualquiera,  cuando  se  tiene  conocimiento  de 
que  se  le  acecha. 

— Sin  embargo,  Diego... 

— Aldonza,  es  inútil  cuanto  me  digas.  En  esto  es 
en  lo  único  que  no  accederé  á  tus  ruegos. 


Desde  aquel  día  Enríquez  no  cesó  de  hacer  ges- 
tiones para  averiguar  el  paradero  de  D.  Beltrán,  pero 
fueron  infructuosas. 

Verdad  es,  que  como  saben  nuestros  lectores,  Me- 
neses  se  hallaba  en  el  reino  de  Aben  Zamy  con  Zu- 
lima  y  Alhamar. 

No  eran  ciertamente  menos  activas  las  pesquisas 
del  escudero  Castrillo. 

Creía  éste  que  el  único  modo  de  justificar  su  con- 
ducta á  los  ojos  de  su  señor,  era  apoderándose  de 
Meneses,  y  había  jurado  arrancarle  la  vida  en  cuan- 
to le  viese. 

— Si  por  algo  siento  ser  viejo,  decíase  con  frecuen- 
cia, es  porque  me  sorprenda  la  muerte  antes  de  tro- 
pezar con  ese  bribón,  á  quien  el  infierno  confunda. 

Y  Castrillo,  apenas  llegaba  la  noche,  abandonaba 
la  morada  de  Enríquez  y  dirigíase  á  las  callejas  más 
solitarias. 

— Más  de  una  vez  ocurrióle  detener  á  un  tranqui- 
lo transeúnte  imaginando  que  era  Meneses. 

Cuando  se  convencía  de  su  error,  daba  todo  géne- 
ro de  excusas. 
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Y  todas  las  noches  regresaba  á  su  casa  con  mal 
humor. 

—  [Será  posible  que  ese  tunante  vaya  á  burlarse  de 
mí?  ¡Ah,  yo  le  juro  que  si  tengo  la  suerte  de  encon- 
trarle, ha  de  pagármelas  todas  juntas. 

Dicen  que  es  muy  astuto;  ¿pero  acaso  mi  avanza- 
da edad  no  ha  de  hacerme  comprender  sus  marru- 
llerías? 

Y  el  escudero  acostábase,  y  no  concillaba  el  sueño 
pensando  en  el  itinerario  de  calles  que  iba  á  recorrer 
al  siguiente  día. 

Así  transcurrieron  algunos  meses. 

Don  Diego  casi  había  abandonado  su  propósito  de 
buscar  á  D.  Beltrán. 

Confiaba  que  la  casualidad  le  hiciese  saber  alguna 
vez  su  paradero. 

En  cambio  Castrillo  no  dejaba  de  dar  sus  paseos 
nocturnos. 


CAPITULO  LXXXIII. 


Donde  Castrillo  expía  y  Meneses  recela. 


Ya  recordarán  nuestros  lectores  que  pocos  días 
después  de  la  llegada  de  Zalima  á  la  corte,  D.  Bel- 
trán  de  Meneses,  á  fin  de  averiguar  la  actitud  en 
que  se  hallaban  los  parciales  de  D.  Juan  Manuel, 
habíase  aventurado  á  salir  de  la  casa  de  la  joven. 

Antes  de  verificarlo  penetró  en  su  aposento  y 
llamó. 

El  escudero  Barrado  presentóse  inmediatamente. 

— Me  precisa  salir—dijo  D.  Beltrán — y  como  com- 
prendes, me  es  de  todo  punto  imposible  hacerlo  con 
este  traje. 

— Con  efecto,  señor,  aunque  os  embocéis  hasta  los 
ojos,  no  conviene;  toda  clase  de  precauciones  son 
pocas. 

— Hay  que  reflexionar,  que  á  más  de  haberme  sig- 
nificado mucho  como  uno  de  los  defensores  de  la 
causa  de  D.  Juan  Manuel,  tengo  otros  enemigos  más 
temibles  que  los  alguaciles. 
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— Desde  luego;   ¿supongo  que  os  referiréis  á  don 
Diego  Enríquez? 
— Y  á  su  escudero. 

— Ese  es  el  que  menos  debe  preocuparos. 
— ¿Por  qué? 
— Porque  es  un  viejo. 

—  Pero  muy  astuto  y  muy  rencoroso.  No  olvidaré 
jamas  que  cuando  estaba  en  el  subterráneo  de  la 
quinta  de  Enríquez,  estuvo  sordo  á  todas  mis  sú- 
plicas. 

— ¡Poco  trabajo  cuesta  quitarle  del  medio! 

— Bien  lo  sé,  pero  por  ahora  no  conviene  derra- 
mar sangre;  esto  sería  dar  pábulo  á  que  aumentaran 
las  persecuciones  que  ya  sobre  mí  pesan, 

— Como  queráis. 

— Y  hoy  D.  Diego  Enríquez  es  un  adversario  te- 
mible, pues  prescindiendo  del  rencor  que  me  guarda, 
disfruta  de  gran  influencia  cerca  del  rey. 

— Eso  es  más  grave. 

— Por  lo  tanto,  á  fin  de  evitar  cualquier  disgusto, 
he  decidido  disfrazarme. 

— Buena  idea. 

— Y  necesito  que  me  des  uno  de  tus  trajes. 

— Si  no  es  más  que  eso,  al  momento  voy  á  ser- 
viros. 

— Tú  en  cambio,  usarás  mis  ropas,  en  lo  que  no 
creo  tengas  el  más  pequeño  inconveniente. 

— ^Por  qué  he  de  tenerlo? 

—  Hagamos,  pues,  el  cambio. 
Un  momento  después  Barrado  se  hallaba  vestido 


LOCURA    DE    AMOR.  8')9 

de  hidalgo  y  Meneses  parecía  un  modesto  escudero. 

— Perfectamente — dijo  D.  Beltrán — ahora  dame  tu 
capa  y  desafío  á  mis  enemigos  á  que  me  conozcan. 

Meneses  se  embozó  y  luego  aventuróse  por  la  es- 
calera, saliendo  á  la  calle  resueltamente. 

Don  Beltrán  se  dirigió  á  la  casa  de  uno  de  los  ca- 
balleros que  había  pertenecido  al  bando  flamenco. 

Por  él  supo  la  actitud  en  que  se  hallaban  los  par- 
ciales de  D,  Juan  Manuel,  y  que  por  entonces  era 
completamente  imposible  pensar  en  un  nuevo  le^ 
vantamiento  como  el  que  había  habido  en  Córdoba. 

Después  de  hablar  largo  rato,  Meneses  se  despi- 
dió del  hidalgo  saliendo  de  nuevo  á  la  calle. 

Iba  tan  abstraído  que  no  observó  que  un  hombre 
le  seguía. 

Este  era  Castrillo. 

El  anciano  extrañó  desde  luego  la  desenvoltura  de 
aquel  supuesto  escudero  y  siguióle  á  una  corta  dis- 
tancia. 

— ¡Pardiez! — se  dijo  —  aseguraría  que  ese  emboza- 
do es  D.  Beltrán  de  Meneses;  pero  temo  que  el  deseo 
me  engañe  como  me  ha  sucedido  en  otras  ocasiones. 

De  todas  maneras,  conviene  seguirle. 

Don  Beltrán  penetraba  poco  después  en  la  casa  de 
Zulima. 

— Ya  no  tengo  duda — exclamó  Castrillo — si  la 
memoria  no  me  es  infiel,  á  esta  casa  fué  á  la  que  en- 
vió mi  señor  la  carta  escrita  por  Felisa.  ¡Ah,  vive  el 
cielo  que  pronto  he  de  saberlo,  y  si  mi  sospecha  se 
realiza,  he  dado  con  la  guarida  de  ese  bribón. 
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Castrillo  volvió  á  su  casa  más  temprano  que  de 
costumbre. 

Inmediatamente  dirigióse  al  aposento  de  su  señor 
don  Diego. 

Este  extrañó  su  presencia,  pues  como  hemos  di- 
cho, el  escudero  evitaba  ver  á  su  señor  desde  que  el 
de  Meneses  habíase  fugado  de  la  quinta  de  los  Pi~ 
nares. 

—Hola,  Castrillo — dijo — ¿cómo  va  esa  salud? 

—  Perfectamente,  señor. 

— ¿Va  cicatrizándose  la  herida? 

— Ya  lo  creo. 

— Bien,  hombre,  bien. 

— Espero  que  muy  en  breve  podré  quitarme  esta 
venda. 

— Mucho  lo  celebro. 

— Decidme,  señor:  ¿habéis  hecho  alguna  nueva 
gestión  para  encontrar  á  D.  Beltrán? 

—  Ya  sabes  que  hice  muchas  durante  algunas  no- 
ches, pero  me  he  convencido  de  que  Meneses  no  se 
halla  en  la  corte. 

— Yo  creo  lo  contrario. 

—^Tienes  algún  indicio  en  que  apoyar  tu  creen- 
cia?— preguntó  Enríquez  fijando  en  el  escudero  sus 
perspicaces  ojos. 

—  No  me  atrevo  á  responderos  concretamente 
que  sí.  / 

— Habla,  Castrillo. 

— ¡Me  he  llevado  tantos  chascos!  Ya  sabéis  que 
desde  que  Meneses  consiguió  escaparse  de  la  quinta^ 
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no  se  pasa  una  sola  noche  sin  que  yo  salga  á  dar  un 
paseo  por  las  calles  más  extraviadas. 

—  Lo  suponía. 

— Hasta  esta  noche  nada  he  conseguido  más  que 
llevarme  muchos  chascos,  pues  á  lo  mejor  he  dete- 
nido á  pacíficos  transeúntes,  imaginando  que  veía 
en  ellos  á  D.  Beltrán. 

Enríquez  se  sonrió. 

—  Pero  esta  noche  juraría  que  le  he  visto. 

— Quizás  hayas  padecido  una  nueva  equivocación. 

—  Es  posible;  como  comprendéis,  no  obtuve  la 
completa  seguridad  de  que  la  persona  que  he  visto 
era  él,  pues  á  tenerla,  de  otro  modo  hubiese  proce- 
dido. 

— ¿En  qué  te  fundaste  para  sospechar? 

— He  visto  en  la  calle  á  un  hombre,  que  aunque 
embozado  hasta  los  ojos,  parecíase  mucho  en  la  ma- 
nera desenvuelta  de  andar  al  de  Meneses. 

— ¿Y  no  le  detuviste? 

— Iba  á  hacerlo,  cuando  le  vi  penetrar  en  una  casa. 
Entonces,  D.  Diego,  me  quedé  como  el  muchacho  á 
quien  se  le  escapa  el  pájaro  de  entre  las  manos. 

—  ¿Adonde  penetró  ese  hombre? 

— ¿Adonde   enviasteis  la  carta  que  escribió  Felisa? 

Don  Diego  dio  á  Castrillo  las  señas  donde  vivía 
Zulima. 

— ¡Ira  de  Dios! — exclamó  el  escudero — entonces 
ya  no  hay  la  menor  duda;  en  ese  mismo  sitio  ha  en- 
trado la  persona  que  he  seguido. 

--¿Es  posible? 
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— Como  lo  oís,  señor.  ^ 

— En  ese  caso,  expiaremos.  ^ 

— Eso  corre  de  mi  cuenta. 

— Y  de  la  mía. 

— Señor,  yo  os  suplico  que  no  deis  el  menor  paso 
hasta  que  haga  mis  averiguaciones  y  pueda  deciros 
concretamente  si  es  él. 

— Te  lo  prometo.  Después  de  todo  me  parece  muy 
difícil  que  D.  Beltrán  haya  tenido  la  imprevisión  de 
volver  á  esa  casa. 

— Con  efecto,  es  muy  extraño. 

Castrillo  quería  alejar  de  su  señor  la  idea  de  que 
fuese  en  busca  de  Meneses. 

—  Es  necesario  que  yo  me  las  entienda  con  él. 
A  la  siguiente  noche,   el  escudero  se  dirigió  á  los 

alrededores  de  la  casa  de  Zulima;  pero  aunque  es- 
tuvo paseando  á  derecha  é  izquierda,  no  consiguió 
ver  salir  á  D.  Beltrán. 

Este,  comprendiendo  que  á  pesar  de  su  disfraz  no 
le  convenía  abandonar  con  frecuencia  su  aposento, 
permaneció  en  él  toda  la  noche. 

Al  siguiente  día  D.  Diego  llamó  á  Castrillo. 

Este  se  aproximó.. 

— ¿Hiciste  alguna  gestión  para  averiguar  lo  que 
anoche  me  indicaste?  preguntó  al  escudero. 

—  Sí,  señor,  pero  todo  ha  sido  inútil. 
— ¿No  le  viste? 

— Empiezo  á  creer  que  he  sufrido  una  nueva  equi- 
vocación. 

— Ya  te  lo  dije,  no  era  posible  que  un  hombre  tan 
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astuto  como  Meneses  viviera  en  la  misma  casa.  Sabe 
Dios  dónde  se  encontrará.  Lo  probable  es  que  mi 
presunción  sea  cierta,  y  que  á  estas  fechas  se  halle 
muy  lejos  de  Burgos. 

— Puede  ser;  no  obstante,  yo  soy  testarudo  como 
lo  somos  casi  todos  los  viejos,  y  no  desisto  de  hacer 
mis  observaciones. 

Y  Con  efectO;,  Castrillo,  apenas  anochecía  dirigíase 
á  la  calle  donde  se  hallaba  situada  la  casa  de  Zu- 
lima. 

Pocas  noches  después  vio  salir  á  un  embozado. 
Castrillo  sintió  que  su  corazón  aumentaba  sus  pal- 
pitaciones. 

— ¿Será  él? — se  preguntó. 

Y  aventuróse  detrás  del  desconocido. 

—  Sí,  no  tengo  duda — decíase  el  escudero — yo  le  he 
visto  sobre  los  hombros  esa  roja  capa. 

El  desconocido  penetró  en  una  hostería. 

Grande  fué  el  desengaño  del  escudero  al  ver  que 
la  persona  á  quien  observaba  se  desembozó,  ocu- 
pando una  de  las  mesas. 

No  era  Meneses. 

Sin  embargo,  Castrillo  recordaba  haber  visto  en 
alguna  otra  ocasión  el  rostro  de  aquel  hombre,  aun- 
que no  acertaba  á  darse  cuenta  de  dónde  ni  en  qué 
ocasión  habíale  encontrado. 

De  pronto  sus  pupilas  centellearon. 

—  ¡Sí — exclamó — no  tengo  la  más  pequeña  duda; 
este  hombre  se  parece  mucho  al  que  vi  en  los  alrede- 
dores de  la  quinta  de  D.  Diego  la  misma  noche  que 
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apresamos  á  D.  Beltrán.  Verdad  es  que  aquél  no  pa- 
recía ser  un  hidalgo,  pero  eso  no  importa.  Bien  podía 
haber  adoptado  un  disfraz,  ó  llevarlo  ahora. 

La  verdad  es  que  paréceme  poco  distinguido  y  des- 
envuelto con  esa  ropa. 

El  escudero  no  apartaba  sus  ojos  de  aquel  hombre, 
que  como  habrán  comprendido  nuestros  lectores,  no 
era  otro  que  Barrado. 

Este  dirigió  incidentalmente  una  mirada  al  ancia- 
no, á  quien  no  conocía. 

— No  cabe  duda,  es  el  mismo  —  se  dijo  Gastrillo 
con  seguridad. 

Y  ocupó  la  mesa  próxima. 

El  escudero  de  Enríquez  procuró  entablar  con- 
versación con  él,  apelando  á  cuantos  recursos  sur- 
gieron en  su  imaginación. 

—  ¡Qué  maldito  clima  el  de  esta  ciudad — exclama- 
ba fijando  sus  ojos  en  Barrado — hasta  en  verano  se 
siente  frío. 

Pero  el  supuesto  caballero  no  respondió  ni  una 
palabra. 

Poco  después  llamó,  y  pagando  al  dependiente  el 
importe  de  lo  que  había  consumido,  salió  de  nuevo 
á  la  calle. 

— ¡Vive  Dios! — se  dijo  Gastrillo — que  no  he  de 
abandonarle  mientras  me  sea  posible. 

Y  salió  tras  él. 

Barrado  no  volvió  ni  una  vez  la  cabeza  durante 
el  trayecto. 

Dio  un  largo  paseo  por  las  calles  más  céntricas,  y 
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después  volvióse  tranquilamente  á  la  casa  de  Zulima, 
sin  observar  que  era  seguido. 

— No  tengo  duda  que  aquí  está  el  pájaro— dijo  en- 
tonces Castrillo. — Mañana  volveré,  pues  hoy  es  muy 
tarda  y  no  me  parece  probable  que  D.  Beltrán  sal- 
ga ya. 

Con  efecto,  el  tenaz  escudero  volvió  á  la  siguiente 
noche. 

Más  afortunado  que  la  pasada,  vio  salir  de  la  casa 
á  dos  hombres. 

Eran  Meneses  y  Alhamar. 

Pero  como  los  dos  iban  embozados  en  sus  capas, 
tampoco  pudo  adquirir  el  profundo  convencimiento 
de  que  fuese  uno  de  ellos  la  persona  á  quien  perseguía. 

— No  cabe  duda  que  me  ha  visto,  y  por  eso  se  re- 
cata tanto — dijo  el  escudero  de  Enríquez. — Mañana 
adoptaré  un  disfraz. 

Y  con  efecto,  el  bueno  de  Castrillo,  que  no  perdo- 
naba ocasión  para  justificarse  á  los  ojos  de  Enríquez, 
vistióse  de  peregrino,  y  á  la  siguiente  noche  dirigióse 
á  la  calleja  en  que  D.  Beltrán  vivía. 

Este  no  tardó  en  salir  de  su  casa. 

Entonces  ya  no  pudo  dudar  Castrillo  que  era  él. 

Acababa  de  descubrir  sus  negras  y  pobladas  cejas 
á  los  inciertos  resplandores  que  derramaba  un  fa- 
rolillo que  alumbraba  un  retablo  de  la  Virgen  colo- 
cado en  la  esquina  de  la  calleja. 

Tentaciones  tuvo  Castrillo  de  arrojarse  sobre  Me- 
neses, pero  no  quiso  verificarlo  hasta  adquirir  la 
completa  seguridad  de  que  era  él. 
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— ¿Acaso  no  hay  en  el  mundo  más  cejijuntos  que 
Meneses? — se  preguntó — más  vale  seguirle  y  obser- 
varle, no  sea  que  cometa  una  locura. 

Don  Beltrán  volvió  la  cabeza. 

La  insistencia  que  aquel  peregrino  demostraba  en 
seguirle  llamó  su  atención. 

— ¡Vive  Dios!— exclamó — ¡quién  sabe  si  ese  hom- 
bre será  tan  peregrino  como  yo  escudero! 

Y  tanto  Meneses  como  Gastrillo,  dirigíanse  de  sos- 
layo algunas  miradas. 


CAPITULO  LXXXIV. 


Donde  Gastrillo  tiene  un  encuentro  desgraciado. 


Ni  Gastrillo  se  determinaba  á  dar  un  ataque  á 
don  Beltrán,  mientras  no  adquiriera  la  plena  segu- 
ridad de  que  era  él,  ni  Meneses  tampoco  hallábase 
plenamente  convencido  de  que  aquel  peregrino  le 
siguiera. 

Ambos  se  observaban  á  veces  á  una  respetuosa 
distancia,  otras  á  cortos  pasos. 

— Esta  situación  va  haciéndose  enojosa — dijo  el 
escudero. 

Y  al  ver  que  D.  Beltrán  se  aventuraba  por  una 
calleja  solitaria  y  oscura,  se  aproximó  al  disfrazado 
hidalgo. 

Llevaba  calada  la  capucha  del  hábito,  así  es  que 
apenas  se  descubría  su  rostro. 

—¿Tenéis  la  bondad  de  decirme  cuál  es  el  camino 
que  conduce  al  río? — preguntóle. 

— No  hay  inconveniente — respondió  Meneses — si 
queréis  seguirme,  pues  me  dirijo  hacia  allí. 

— Con  mucho  gusto— dijo  el  peregrino. 
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Y  SUS  ojos  fijáronse  en  los  de  D.  Beltrán. 

— No  tengo  duda,  es  él.  j 

Gastrillo  había  adquirido  la  certeza  de  que  aquel 
hombre  era  el  que  buscaba.  j 

En  cuanto  á  Meneses  sentía  aumentar  sus   sospe-    i 
chas  por  momentos. 

— ¿Sois  de  Burgos? — preguntóle  á  Gastrillo. 

— No,  señor — respondió  el  interpelado  afectando 
una  mansedumbre  que  contrastaba  con  su  carácter 
enérgico — ahora  vengo  de  Valladolid. 

— ¿A  pie? 

— Desde  luego,  nosotros  no  gastamos  el  lujo  de 
una  cabalgadura. 

— Largo  viaje  habéis  hecho. 

— Éste  no  significa  mucho  comparándolo  con 
otros. 

— Lo  creo. 

— Diferentes  veces  he  ido  en  peregrinación  á  Italia 
á  postrarme  ante  el  Pontífice. 

— Bien  triste  es  vuestra  vida.  ' 

— Y  aun  estas  pequeñas  molestias  me  parecen  po- 
cas, si  por  medio  de  ellas  he  de  conseguir  entrar  en 
el  reino  de  los  cielos. 

Meneses  iba  quedándose  rezagado. 

— Padre,  seguid  esa  calleja,  id  delante. 

— ¿Por  qué? — preguntóle  el  escudero  con  mucha 
dulzura. 

— Yo  sirvo  á  uno  de  los  hidalgos  más  pendencie- 
ros de  Burgos.  Es  un  hombre  que  muy  raras  veces 
vuelve  á  su  casa  sin  haber  tenido  alguna  cuestión. 
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La  otra  noche  se  enredó  á  cintarazos  con  otros  jó- 
venes. Yo  le  acompañaba  y  recibí  un  golpe  en  una 
pierna. 

—  ¡Qué  desgracia! 

— Así  es  que  apenas  puedo  andar.  Id  delante  y 
procuraré  seguiros. 

— De  ninguna  manera,  no  tengo  prisa:  ¿queréis 
apoyaros  en  mi  brazo? 

— No  faltaba  más. 

— Aunque  viejo  y  achacoso,  aun  puedo  serviros  de 
apoyo  en  esta  ocasión. 

— Os  doy  las  gracias  por  vuestro  generoso  ofreci- 
miento. 

Meneses  iba  internándose  en  las  callejas  más  soli- 
tarias. 

Su  propósito  era  obligar  al  peregrino  á  que  le  mos- 
trase el  rostro,  y  si  resultaba  ser  uno  de  sus  enemi- 
gos, darle  la  muerte. 

No  era  el  escudero  quien  se  preocupaba  por  que  le 
llevase  por  aquellos  sitios,  pues  disimuladamente 
desenvainó  su  puñal,  y  hallábase  dispuesto  á  hundir- 
lo en  el  pecho  de  su  acompañante  tan  pronto  como 
se  encontrasen  en  un  lugar  apropósito  para  huir  con 
facilidad. 

Cuando  se  hallaban  próximos  al  río  sintióse  una 
fuerte  ráfaga  de  viento. 

Por  pronto  que  D.  Beltrán  quiso  prevenirse,  los 
embozos  de  su  capa  se  separaron  del  rostro  lo  bas- 
tante para  que  Castrillo  pudiese  apreciar  clara  y  dis- 
tintamente las  facciones  del  hidalgo. 
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Sus  ojos  centellearon  de  alegría  y  oprimió  de  un 
modo  nervioso  la  empuñadura  de  la  punzante  hoja 
de  acero  que  llevaba  en  la  diestra. 

Al  final  de  la  calle  se  descubría  el  campo,  llegan- 
do hasta  ellos  el  murmullo  que  producían  las  bulli- 
ciosas linfas  del  río. 

El  escudero,  después  de  vacilar  algunos  momentos 
y  de  dirigir  á  su  alrededor  una  recelosa  mirada,  se 
adelantó  dos  pasos  al  de  Meneses. 

Éste  no  apartaba  sus  ojos  del  peregrino. 

De  pronto  el  escudero  volvióse  súbitamente. 

Tan  rápido  fué  este  movimiento,  que  D.  Beltrán 
no  pudo  retroceder. 

Castrillo  dio  una  violenta  puñalada  á  su  enemigo, 
pero  la  hoja  de  su  daga  se  hizo  mil  pedazos  al  trope- 
zar en  su  pecho. 

El  astuto  Meneses  llevaba  un  coselete  bajo  un  tra- 
je de  escudero. 

— ¡Ah,  miserable! — exclamó  D.  Beltrán  retroce- 
diendo. 

Y  en  aquel  instante  conoció  á  Castrillo,  porque  la 
capucha  de  su  hábito  había  caído  sobre  la  espalda. 

Y  ágil  como  el  tigre  que  se  lanza  sobre  su  presa, 
Meneses  desenvainó  su  espada. 

Castrillo  bramaba  de  coraje. 

Inmediatamente  sacó  su  acero  que  llevaba  oculto 
bajo  el  hábito,  y  poniéndose  en  guardia,  esperó  á  su 
enemigo. 

Castrillo  pertenecía  á  esa  raza  de  hombres  que 
apenas  se  conocen  hoy. 
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Aunque  de  avanzada  edad,  conservaba  el  vigor  de 
la  juventud. 

Rudo  fué  el  ataque. 

Meneses  comprendió  desde  luego  que  no  iba  á  ha- 
bérselas con  un  adversario  poco  temible. 

Cruzaron  los  aceros. 

Tan  violentos  eran  los  choques,  que  á  veces  brota- 
ban de  las  espadas  cintas  de  fuego. 

Don  Beltrán  apoyó  su  espalda  en  la  puerta  de 
una  casa. 

De  este  modo  tenía  una  inmensa  ventaja  sobre  su 
adversario. 

— ¡Ah,  zorro  viejo! — decíale  á  Castrillo— ¡me  las 
has  de  pagar  todas  juntas!  Juro  á  Dios  que  he  de  ha- 
certe tasajo. 

— Cuida  de  guardar  el  corazón,  y  no  de  echar 
bravatas  y  fanfarronerías — respondióle  el  anciano. 

— Has  querido  matarme  á  traición. 

— Y  ahora  quiero  hacer  lo  mismo  frente  á  frente. 

Y  seguían  batiéndose. 

Cada  estocada  encontraba  un  quite. 

Ambos  sabían  manejar  con  maestría  los  hierros 
que  empuñaban  con  sus  nerviosas  diestras. 

— Castrillo  empezaba  á  fatigarse. 

Temiendo,  más  que  la  muerte,  que  el  hidalgo  hu- 
yera, apeló  á  un  recurso,  y  sin  abandonar  su  guar- 
dia gritó  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones: 

— ¡Favor  á  la  justcia! 

Aquellas  palabras  interrumpieron  bruscamente  el 
silencio  de  la  noche. 


872  LOCURA   DE   AMOR. 

Entonces  D.  Belírán  hizo  un  esfuerzo  para  obligar 
al  escudero  á  que  retrocediese. 

Su  objeto  era  salir  del  quicio  de  la  puerta  en  que 
se  había  encerrado;  pero  el  viejo  Castrillo,  compren- 
diendo que  entonces  apelaría  Meneses  á  la  fuga,  ce- 
rróle el  paso  enérgicamente. 

—  ¡Favor,  socorro!  —  continuó  gritando  el  escu- 
dero. 

— ¡Ah,  villano! — exclamaba  Meneses — ¡de  qué  me- 
dios tan  indignos  te  vales!  Tienes  miedo  y  necesitas 
apelar  á  esos  recursos,  como  el  niño  que  reclama  la 
presencia  de  sus  padres  cuando  le  castigan. 

—  Es  que  tú  no  has  conseguido  rozar  mi  cuerpo 
con  tu  espada.  Lo  que  yo  no  quiero  es  que  te  es- 
capes. 

Y  ambos  adversarios  estaban  jadeantes  de  fatiga. 

En  aquel  momento  oyéronse  en  la  vecina  calleja 
rumores  de  pasos. 

Don  Beltrán  comprendió  que  la  ronda  se  acer- 
caba. 

Con  efecto,  los  alguaciles  habían  oído  las  voces  del 
escudero. 

Un  alcalde,  seguido  de  una  docena  de  golillas,  pe- 
netraron en  la  calle. 

Don  Beltrán  palideció  al  descubrir  el  brillo  que 
despedían  sus  linternas. 

— Aquí  la  justicia — exclamó  Castrillo  que  apenas 
podía  hablar  de  fatigado  que  se  hallaba. 

Entonces  Meneses,  comprendiendo  que  estaba  irre- 
misiblemente perdido,  hizo  un  esfuerzo  violento,  y 
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de  un  poderoso  quite  consiguió  arrancar  la  espada 
de  la  mano  de  su  viejo  adversario, 

Al  verle  inerme  se  tiró  á  fondo,  y  dióle  á  Castrillo 
una  estocada. 

Este  exhaló  un  ¡ay!  y  cayó  de  espaldas. 

Tiempo  era  de  apelar  á  la  fuga. 

Los  alguaciles  corrieron  hacia  él,  pero  D.  Beltrán 
aventuróse  rápidamente  hacia  el  río. 

—  ¡Alto  á  la  justicia!  gritó  el  alcalde. 

Pero  no  parecía  sino  que  Meneses  habíase  queda- 
do sordo  en  aquellos  críticos  momentos. 

—Muchachos,  gritó  el  alcalde,  hacedle  fuego. 

Los  alguaciles  descargaron  sus  arcabuces. 

Meneses  sintió  silbar  el  hierro  junto  á  sus  orejas, 
pero  no  se  detuvo. 

Sabía  que  si  los  corchetes  le  prendían  no  había 
de  pasarlo  muy  bien. 

Una  segunda  descarga  le  obligó  á  apresurar  el  paso. 

Una  de  las  balas  habíale  atravesado  la  capa. 

Afortunadamente  para  ella  noche  era  muy  oscura. 

Al  llegar  á  la  margen  del  río  despojóse  de  la  capa 
y  se  arrojó  al  agua. 

Los  alguaciles  hiciéronle  una  nueva  descarga. 

Milagrosamente  pudo  el  hidalgo  ganar  la  orilla 
opuesta  y  ocultarse  entre  unos  juncos. 

Entonces  el  alcalde  y  los  alguaciles  de  su  ronda, 
viendo  la  dificultad  de  seguirle,  volviéronse  á  la  pró- 
xima calleja  donde  había  caido  el  escudero. 

Éste,  aunque  tenía  el  pecho  atravesado,  no  había 
perdido  el  conocimiento. 


lio 


874  LOCURA    DE   AMOR. 

— Llevemos  á  este  hombre  á  un  hospital,  ordenó 
el  alcalde. 

— No,  señor  alcalde,  dijo  Castrillo  con  voz  débil, 
llevadme  á  mi  casa,  que  no  está  muy  lejos  de  aquí. 

— {Dónde  vivís? 

— Soy  escudero  de  D.  Diego  Enríquez,  uno  de  los 
hidalgos  más  apreciados  del  rey. 

— Le  conozco,  respondió  el  alcalde. 

Dos  alguaciles  suspendieron  á  Castrillo  por  debajo 
de  los  brazos,  y  de  este  modo  lleváronle  hasta  la  casa 
de  D.  Diego. 

Grande  fué  la  sorpresa  y  el  disgusto  que  experi- 
mentó el  esposo  de  doña  Aldonza  al  ver  á  Castrillo 
en  tan  lastimoso  estado. 

— Es  preciso  que  inmediatamente  llamen  al  doctor 
Marliano,  dijo  á  uno  de  sus  servidores. 

El  alcalde  refirió  á  Enríquez  lo  que  había  pasado. 

— ¿Y  el  infame  que  ha  herido  á  mi  escudero?  pre- 
guntó. 

^Por  más  esfuerzos  que  hemos  hecho,  no  conse- 
guimos apoderarnos  de  él. 

Enríquez  disgustóse  con  aquella  noticia,  tanto, 
como  por  la  desgracia  ocurrida  al  bueno  de  Castrillo. 
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Una  situación  peligrosa. 


Ya  hemos  dicho  en  otra  ocasión  que  el  escudero 
Casírillo,  por  su  antigüedad  en  la  casa  de  Enríquez 
y  su  leal  comportamiento,  era  considerado  como  un 
individuo  de  la  familia. 

Apenas  supieron  doña  Aldonza  y  su  padre  que 
hallábase  gravemente  herido,  abandonaron  sus  le- 
chos y  dirigiéronse  á  la  estancia  en  que  le  habían 
colocado. 

En  ella  estaba  D.  Diego  sentado  junto  á  la  cabe- 
cera de  la  cama  del  anciano. 

Éste,  no  pudiendo  resistir  las  considerables  pérdi- 
das de  sangre  sufridas,  perdió  el  conocimiento  poco 
antes  de  penetrar  en  la  casa. 

— No  cabe  la  menor  duda  de  que  Meneses  ha  sido 
el  agresor — decía  Enríquez. 

— No  en  vano,  esposo  mío — añadió  doña  Aldon- 
za— te  suplicaba  que  desistieseis  de  buscar  á  ese 
hombre. 
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— Sin'  embargo— dijo  Enríquez— ahora  más  que 
nunca  tengo  interés  en  hallarle. 

— ¿Has  avisado  á  un  médico? 

— El  doctor  Marliano  vendrá  dentro  de  pocos  ins- 
tantes. 

— ¡Pobre  Castrillo! 

— Dios  quiera  sacarle  con  bien  de  este  mal  paso. 

El  doctor  Marliano  penetró  en  la  estancia. 

Inmediatamente  se  aproximó  al  escudero,  recono- 
ciendo la  herida. 

Doña  Aldonza,  Salcedo  y  Enríquez  no  apartaban 
sus  ojos  de  los  del  galeno. 

Este  comprendió  la  impaciencia  que  experimenta- 
ban, y  después  de  sondear  la  herida  y  hacer  un  de- 
tenido reconocimiento: 

— Grave  es— dijo  —  pero  creo  que  conseguiremos 
salvarle. 

— ¡Ah,  doctor,  haced  cuanto  sea  posible! 

— No  necesitáis  recomendármelo,  bien  sabéis  que 
he  de  hacer  cuanto  pueda. 

Practicada  la  primera  cura,  Marliano  pasó  á  la 
próxima  estancia  seguido  de  doña  Aldonza  y  sus  dos 
amigos. 

— ¿Cómo  ha  ocurrido  esta  desgracia? — les  pregun- 
tó el  doctor. 

—Aun  no  podemos  responderos  concretamente, 
pues  Castrillo  estaba  desmayado  cuando  le  trajeron, 
pero  los  alguaciles  y  el  alcalde  nos  han  dicho  que 
oyeron  pedir  socorro. 

— ¿Al  escudero? 
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— Que  batíase  briosamente  con  un  adversario  que 
consiguió  huir  arrojándose  al  río  y  ganando  la  opues- 
ta orilla. 

— ¿Y  no  suponéis  quién  pueda  ser  ese  hombre? 

—  Estoy  plenamente  convencido  de  que  es  D.  Bel- 
trán  de  Meneses,  uno  de  los  parciales  más  entusias- 
tas de  la  causa  del  archiduque. 

— ¿Había  algún  motivo  de  resentimiento? 

— Muchos,  doctor. 

Y  Enríquez  explicó  á  Marliano  cuanto  había  su- 
cedido. 

En  aquel  instante  oyeron  un  hondo  suspiro  que  se 
escapó  de  los  labios  del  escudero. 

Enseguida  acudieron  todos  á  la  estancia  del  herido. 

Este  tenía  los  ojos  abiertos. 

Al  ver  á  su  señor,  una  amarga  sonrisa  se  dibujó 
en  sus  labios. 

—¿Qué  es  esto,  mi  viejo  amigo? — preguntóle  don 
Diego. 

—  Señor — respondióle  el  interpelado  con  voz  dé- 
bil— esta  es  la  segunda  vez  que  ese  bribón  ha  conse- 
guido hacerme  sangre. 

— ¿Don  Beltrán? 

-Si. 

— ^Pero  qué  ha  pasado?  Dínoslo  si  no  te  fatigas. 

— Os  lo  diré,  aunque  sea  como  quiera,  pues  no 
me  place  morir  sin  que  el  infame  lleve  su  merecido. 

— Habla,  pues,  y  no  pienses  en  la  muerte,  que  se- 
gún la  autorizada  opinión  del  doctor  Marliano,  no  te 
encuentras  tan  en  peligro  como  supuse  al  verte. 
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— ¡Ah,  es  cierto!  ¿Está  aquí  el  doctor? 

— Para  curarte — dijo  el  médico — y  que  te  halles 
pronto  en  condiciones  de  restituir  á  ese  hidalgo  el 
favor  que  hoy  te  ha  hecho. 

Una  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  del  escudero. 

— Animo,  pues,  y  di  lo  que  ha  pasado. 

— Sí  que  lo  haré — dijo  el  herido. — Ya  sabéis  que 
noches  pasadas  os  pregunté  adonde  habíais  dirigido 
la  carta  que  FeHsa  escribió  al  hidalgo. 

— Lo  recuerdo. 

— Yo  había  visto  salir  de  esa  casa  á  un  hombre^ 
que  aunque  vestido  humildemente,  me  pareció  des- 
de luego  que  era  D.  Beltrán. 

— Pero  el  otro  día,  después  de  hacer  tus  indaga- 
ciones, me  aseguraste  haberte  engañado. 

— Eso  os  lo  dije  porque  no  quería  que  os  compro- 
metieseis, y  además... 

— Acaba. 

— Porque  mi  deseo  era  entendérmelas  con  el  hi- 
dalgo, subsanando  de  este  modo  la  falta  de  que  se 
me  hubiese  escapado  de  la  quinta. 

—  Luego  la  persona  que  viste... 

— Era  D.  Beltrán  de  Meneses.  A  fin  de  no  infun- 
dirle sospechas  me  disfracé  de  peregrino,  y  cuando 
adquirí  la  certeza  de  que  era  él,  le  di  una  puñalada. 

— Hola,  hola;  ¿luego  D.  Beltrán  también  está  he- 
rido? 

— No,  señor,  esa  es  la  desgracia.  El  muy  bribón 
llevaba  un  coselete,  donde  se  hizo  pedazos  la  hoja 
damasquina  de  mi  puñal. 
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— ¡Siempre  tan  astuto  como  infame! 

— Entonces  desenvainó  su  espada,  yo  hice  lo  mis- 
mo y  empezamos  á  luchar. 

— ¡Ah,  de  seguro  que  en  aquel  momento  estarías 
ciego  de  coraje! 

— Ya  lo  creo;  hubiera  querido  tragármele  con  los 
ojos. 

— No  lo  dudo,  Castrillo,  no  lo  dudo. 

-—Pero  desgraciadamente  eso  no  era  posible,  que 
con  espada  y  todo  me  veía  muy  comprometido; 
pues  hay  que  confesar  que  no  es  el  hidalgo  Mene- 
ses  de  los  más  débiles. 

Entonces— continuó  el  escudero — viendo  que  era 
imposible  realizar  mi  idea  de  matar  á  mi  adversario, 
apelé  á  un  recurso  y  reclamé  la  ayuda  de  la  justicia. 

— Bien  hecho. 

— El  caso  era  apoderarse  del  infame,  fuese  como 
fuese. 

— ¿Y  la  ronda  acudió? 

— Si,  pero  entonces  Meneses  hizo  un  esfuerzo  y 
consiguió  desarmarme  de  un  poderoso  quite. 

— ¿Entonces  fué  cuando  te  hirió? 

— Es  cierto,  señor — respondió  el  anciano  inclinan- 
do la  cabeza  sobre  el  pecho. 

— Don  Diego— dijo  Marliano — aquí  lo  que  procede, 
en  concepto  mío,  es  que  puesto  que  sabéis  cuál  es  la 
casa  donde  se  hallaba  D.  Beltrán,  deis  inmediato 
aviso  á  la  justicia. 

— Meneses  ya  no  se  encontrará  allí. 

—  Quién  sabe— dijo  el  herido — yo  vi  salir  á  don 
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Beltrán  de  esa  casa,  pero  él  no  se  apercibió  de  ello 
hasta  algún  tiempo  después.  Es  posible,  por  lo  tanto, 
que  se  halle  en  la  creencia  de  que  le  encontré  inci- 
dentalmentente  y  que  no  sospeche  que  conozco  la 
casa  donde  habita. 

— De  todas  maneras,  poco  perdéis  por  hacer  una 
tentativa. 

Enríquez  se  decidió  á  seguir  el  consejo  del  doctor 
Marliano,  y  á  pesar  de  la  avanzada  hora  que  era,  sa- 
lió de  la  casa  acompañado  del  padre  de  doña  Al- 
donza. 

Dejémoslos  por  ahora  y  sigamos  á  D.  Beltrán  de 
Meneses,  quien  tan  pronto  como  hubo  conseguido 
verse  libre  de  la  persecución  de  los  corchetes,  em- 
prendió el  camino  que  conducía  á  la  casa  de  Zulima. 

No  hallábase  el  hidalgo  muy  seguro  de  si  Castrillo 
tendría  noticia  de  su  morada,  pero  comprendió  desde 
luego  que  por  rápidamente  que  practicara  la  justicia 
sus  indagaciones,  quedábale  tiempo  sobrado  de  avi- 
sar á  sus  amigos. 

Zulima  no  se  había  acostado. 

Conversaba  en  aquel  instante  con  Alhamar. 

Oyeron  el  ruido  que  produjo  el  aldabón. 

La  joven  se  asomó  á  una  ventana. 

— ¿Quién  es? — la  preguntó  Alhamar. 

— Don  Beltrán. 

Barrado  abrió  la  puerta. 

Un  instante  después,  Meneses  penetró  en  la  estan- 
cia con  las  facciones  alteradas  y  las  ropas  descom- 
puestas. 
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No  necesitó  decir  á  sus  amigos  que  algo  grave  le 
ocurría. 

Desde  luego  lo  comprendieron. 

Meneses  se  dejó  caer  sobre  un  sillón. 

Venía  empapado  en  agua. 

—¿Qué  os  ha  sucedido?— le  preguntó  Zulima. 

— He  tenido  un  mal  encuentro. 

Y  D.  Beltrán  refirió  á  la  joven  lo  que  acababa  de 
ocurrirle. 

— ¿Y  ese  hombre  sabe  dónde  os  halláis? 

— Lo  ignoro. 

— De  todas  maneras,  conviene  que  no  permanez- 
cáis aquí. 

— Desde  luego,  pienso  alejarme  hasta  de  la  corte. 

—Ya  comprenderéis  que  al  haceros  esta  adverten- 
cia, no  es  porque  ni  á  Alhamar  ni  á  mí  nos  importe 
la  responsabilidad  de  teneros  en  esta  casa,  pero  pa- 
récenos  que  no  os  conviene  continuar  en  ella  por 
ahora. 

—Desde  luego,  Zulima:  mi  propósito  al  venir  no 
ha  sido  otro  que  despedirme  y  recoger  mi  caballo 
para  apelar  á  la  fuga. 

— Sí,  no  debéis  perder  un  solo  instante. 

Don  Beltrán  llamó  al  escudero  Barrado. 

Este  se  presentó. 

— Que  ensillen  inmediatamente  mi  caballo. 

— ¿He  de  ir  con  vos? 

— No,  tú  permanecerás  en  esta  casa  hasta  que  re- 
cibas noticia  de  donde  me  encuentro. 

— Perfectamente ,  señor. 
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Barrado  se  alejó  de  la  estancia  para  dar  cumpli- 
miento á  la  orden  que  acababa  de  recibir. 

—Ahora,  Zulima,  dijo  Meneses,  sólo  tengo  que  ha- 
ceros un  encargo. 

— Cuantos  queráis,  bien  sabéis  que  somos  verda- 
deros amigos. 

— Si  durante  mi  ausencia  meditaseis  alguna  nue- 
va empresa  de  las  que  tan  frecuentemente  se  os  ocu- 
rren, ya  sabéis  que  me  hallo  dispuesto  siempre  á 
prestaros  mi  pequeña  cooperación. 

— Descuidad,  Meneses:  ya  sabéis  que  no  he  de  dar 
ningún  paso  sin  contar  con  vos. 

— En  vuestra  promesa  confío. 

— Estoy  impaciente,  dijo  Alhamar. 

— ¿Por  qué? 

—  Porque  querría  que  ya  estuvieseis  lejos  de  esta 
casa. 

— No  os  inquietéis;  el  escudero  de  Enríquez  ha 
recibido  una  estocada  mortal,  y  por  pronto  que  se 
halle  en  condiciones  de  referir  lo  que  ha  pasado,  han 
de  transcurrir  algunas  horas. 

— ^Habéis  venido  directamente  á  esta  casa? 

— No,  eso  hubiera  sido  una  locura.  Tuve  necesi- 
dad de  arrojarme  al  río,  y  ha  sido  un  milagro  que  los 
alguaciles  no  me  hiriesen  ,  pues  me  han  hecho  tres 
descargas.  Luego  me  oculté  entre  unos  juncos  que 
hay  en  la  orilla  opuesta ,  de  cuyo  escondite  no  salí 
hasta  que  vi  alejarse  á  mis  perseguidores. 

— Muy  bien,  todas  las  precauciones  son  pocas 
cuando  se  trata  de  los  golillas. 
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— Sin  embargo,  en  esta  ocasión  mi  astucia  ha  su- 
perado á  la  de  ellos.  Tengo  la  certeza  que  en  esta 
casa  podía  considerarme  completamente  seguro;  pero 
sin  embargo,  no  quiero  comprometer  á  tan  buenos  y 
leales  amigos. 

— Por  eso  no,  D.  Beltrán— dijo  Zulima— si  vos  te- 
néis la  certeza  de  que  no  sospechan  que  os  halláis 
aquí,  quedaos. 

— La  prudencia  aconseja  que  parta. 

— Como  queráis.  Yo  no  me  atrevo  á  proponeros 
nada.  Seguid  los  impulsos  de  vuestro  corazón. 

En  aquel  instante  presentóse  Barrado  en  el  umbral. 

— Cuando  queráis— dijo  á  su  señor — el  corcel  está 
ensillado. 

— Dame  mis  pistoletes. 

Barrado  se  alejó  un  momento,  volviendo  á  la  es- 
tancia con  lo  que  acababan  de  pedirle. 

Meneses  reconoció  los  cebos  de  las  armas,  colo- 
cándolas después  en  su  ciníurón. 

Luego  estrechó  las  manos  de  Zulima  y  Alhamar. 

— Hasta  muy  pronto,  amigos  míos — les  dijo — creo 
que  mi  ausencia  no  será  larga. 

—  Lo  mismo  esperamos. 

— Por  ahora  preciso  es  separarnos.  Cuando  esta- 
lla la  tempestad,  el  baque  debe  ampararse  en  el 
puerto  de  salvación. 

Barrado,  que  llevaba  una  linterna,  aventuróse  por 
la  escalera  seguido  de  su  señor,  de  Alhamar  y  Zuli- 
ma, que  quisieron  acompañar  al  fugitivo  hasta  la 
puerta. 
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Iba  el  escudero  á  abrir,  cuando  sonaron  dos  fuer- 
tes aldabonazos. 

Todos  cambiaron  una  mirada. 

— No  abras  hasta  que  sepamos  quién  es — dijo  Zu- 
lima  con  esa  vivacidad  de  imaginación  que  tantas 
veces  había  acreditado  tener. 

Barrado  se  asomó  al  postigo. 

— ¿Quién  es?— preguntó  con  acento  varonil. 

— Abrid  á  la  santa  Inquisición — respondieron  des- 
de la  calle. 

Meneses,  Alhamar  y  Barrado  palidecieron. 

La  única  que  conservó  su  impasible  serenidad  fué 
Zulima. 

—¿Qué  hacemos  en  este  difícil  trance? — preguntó 
Meneses,  en  cuyas  facciones  se  advertía  la  mayor  in- 
quietud. 

— Id  inmediatamente  al  jardín — respondió  la  jo- 
ven—y si  no  podéis  escalar  la  tapia,  salid  por  la  puer- 
ta; Alhamar  os  dará  la  llave. 

El  musulmán  entregó  á  Meneses  lo  que  acababa  de 
indicar  la  joven. 

Hallábase  muy  nervioso. 

Don  Beltrán  iba  á  aventurarse  por  la  puerta  que 
conducía  al  jardín,  cuando  sonó  otro  aldabonazo. 

— No  os  detengáis — dijo  Zulima  en  voz  baja. 

Meneses  penetró  en  el  jardín. 

Desde  luego  comprendió  que  era  completamente 
imposible  saltar  la  tapia,  pues  ésta  era  muy  elevada. 

Entonces  corrió  hacia  la  puerta  que  daba  salida  al 
campo. 
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En  vano  quiso  introducir  la  llave  en  la  cerradura. 

— ¡Ira  de  Dios! — exclamaba  el  hidalgo  con  deses- 
peración— ¡qué  torpeza  la  mía! 

Alhamar,  en  su  precipitación,  habíale  dado  una 
llave  por  otra. 

Meneses  lo  comprendió,  arrojando  con  rabia  el  pe- 
dazo de  hierro. 

— Ya  no  es  posible  volver  atrás  , — se  dijo,  habrán 
abierto  la  puerta  de  la  casa. 

Entonces  D.  Beltrán  montó  sus  pistolas,  dispues- 
abierto  á  vender  cara  su  vida. 

No  era  menor  la  turbación  que  Alhamar  experi- 
mentaba en  aquellos  momentos,  pues  había  com- 
prendido el  error  que  padeció  cambiando  las  llaves. 

— ¿Qué  hacemos?  preguntó  á  la  joven. 

— No  hay  más  remedio  que  abrir,  si  no  echarán  la 
puerta  abajo. 

— De  seguro. 

— Déjame,  pues,  que  yo  me  entienda  con  la  santa, 

—¡Tú! 

—Sí,,  vete  con  Barrado. 

— Pero. 

— Ya  sabes  que  no  me  gusta  que  me  contraríes  en 
lo  más  mínimo. 

Alhamar,  aunque  dispuesto  á  no  perder  de  vista  á 
la  joven,  se  ocultó  tras  una  de  las  columnas  que  sos- 
tenían la  techumbre  del  zaguán. 

Barrado  se  alejó. 

Entonces  Zulima  abrió  resueltamente  la  puerta. 


CAPITULO  LXXXVl. 


Donde  un  escudero  salva  á  su  señor. 


Era  necesario  hallarse  dotado  de  un  alma  de  hie- 
lo como  la  que  poseía  la  hija  del  Zagal,  para  no  ex- 
íremecerse  al  solo  nombre  de  la  Inquisición. 

Un  familiar  de  ésta,  seguido  de  un  buen  número 
de  alguaciles,  algunos  de  los  cuales  llevaban  las  es- 
padas desnudas,  penetraron  en  el  zaguán. 

El  familiar,  al  ver  á  Zulima  se  detuvo. 

— Señora — la  dijo— sabemos  que  en  esta  casa  se 
encuentra  D.  Beltrán  de  Meneses. 

— -Pues  ya  sabéis  una  cosa  que  yo  ignoro  aunque 
vivo  en  ella. 

— ¿No  conocéis  á  la  persona  que  acabo  de  nom- 
brar? 

— Una  cosa  es  que  no  me  sea  desconocido  el  hidal- 
go Meneses,  y  otra  que  se  encuentre  en  esta  casa. 

— Me  consta  que  se  ha  albergado  aquí. 

— Pues  estáis  en  un  lamentable  error,  y  en  prueba 
de  ello  no  tengo  inconveniente  en  que  registréis  hasta 
el  último  rincón. 
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—Tened   en  cuenta  que  si  tratáis  de  ocultarle,  el 
Santo  Oficio  os  castigará. 

— El  Santo  Oficio  puede  hacer  lo  que  quiera,  pero 
no  dejará  en  esta  ocasión  de  cometer  una  injusticia. 

—¿Luego  insistís  en  seguir  negando  que  el  hidal- 
go Meneses  se  encuentra  aquí? 

— Y  continuaré  haciéndolo. 

—En  ese  caso,  me  veo  en  la  necesidad  de  pren- 
deros. 

— ¡A  mí! — exclamó  Zulima  dirigiendo  al  familiar 
una  torba  mirada. 

—A  vos— respondió  resueltamente  el  interpelado. 

— Ved  lo  que  hacéis. 

—Cumplo  con  mi  obligación. 

— Entonces  vamos  donde  os  plazca. 

Iba  Zulima  á  seguir  á  los  alguaciles,  cuando  pre- 
sentóse Alhamar. 

— ¿Quién  es  ese  hombre? 

— Es  mi  hermano— respondió  la  hija  del  Zagal. 

— Prendedle. 

Deseos  sintió  el  bravo  musulmán  de  desenvainar 
su  espada  y  emprender  á  cintarazos  con  los  golillas 
y  el  familiar,  pero  se  contuvo  pensando  que  de  este 
modo  comprometía  á  Zulima. 

—¿Qué  es  esto,  señores— preguntó  Alhamar— ^por 
qué  razón  tratáis  de  prendernos  á  mi  hermana  y  á  mí? 

—Porque  nos  consta  que  tratáis  de  ocultarnos  que 
el  hidalgo  Meneses  se  halla  en  esta  casa. 

—¿Ignoráis  que  mi  hermana  es  una  de  las  damas 
de  la  reina  doña  Juana? 
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El  familiar,  al  oir  esto  dudó  un  instante  sobre  el 
partido  que  debía  tomar,  pero  esta  vacilación  fué 
muy  pasajera. 

— Sólo  os  queda  un  medio  para  evitar  que  os  pren 
da,  dijo. 

— ¿Cuál? 

—  Entregad  á  D.  Beltrán. 

El  musulmán  dirigió  á  Zulima  una  mirada. 

En  ella  preguntóle  á  la  joven  qué  partido  debía 
tomar. 

El  hubiese  entregado  á  Meneses  y  á  todos  sus  ami- 
gos por  evitarle  un  disgusto  á  su  amada. 

Zulima  lo  comprendió  y  apresuróse  á  hacerle  una 
seña  para  que  desistiese  de  su  propósito. 

— El  hidalgo  Meneses  no  está  aquí,  ya  os  lo  he  di- 
cho; por  lo  tanto  podéis  proceder  como  os  plazca. 

Aquellas  palabras  fueron  resueltamente  pronun- 
ciadas por  la  joven. 

— Vengan,  pues,  y  mientras  tanto  cuatro  de  vos- 
otros registraréis  la  casa. 

Iban  Zulima  y  Alhamar  á  salir  del  zaguán  rodea- 
dos de  los  alguaciles,  cuando  presentóse  un  hombre. 

Este  salió  de  detrás  de  una  de  las  columnas  del 
portal. 

— Jamás  consentiré  que  hagáis  por  mí  tan  inmen- 
so sacrificio,  dijo,  dirigiendo  sus  ojos  á  Zulima  y  Al- 
hamar. 

Aquel  hombre  era  el  escudero  Barrado,  que  como 
saben  nuestros  lectores,  iba  vestido  con  uno  de  los 
trajes  de  D.  Beltrán  de  Meneses. 

112 
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El  escudero  se  aproximó  al  familiar. 

— Me  buscabais  y  aquí  me  tenéis;  dejad  á  estos 
amigos  tranquilamente  en  su  casa,  pues  ellos  no  son 
responsables  de  mis  acciones. 

Zulima  y  Alhamar  comprendieron  desde  luego  el 
generoso  comportamiento  de  Barrado. 

Este  salió  de  la  casa  un  instante  después ,  seguido 
de  los  golillas. 

Alhamar  entonces  cerró  la  puerta. 

Estaba  absorto  del  sinnúmero  de  cosas  que  habían 
ocurrido  en  el  corto  transcurso  de  algunos  minutos. 

— Bien  puede  agradecer  D.  Beltrán,  exclamó,  la 
feliz  idea  de  su  escudero. 

— Pero  Barrado  se  compromete. 

— Como  comprendes,  no  han  de  llevarle  á  la  ho- 
guera ni  mucho  menos:  cuando  identifiquen  su  per- 
sona y  sepan  que  no  es  el  hidalgo  á  quien  busca- 
ban.... 

— Meneses  ya  estará  lejos  de  aquí. 

— No,  seguramente  que  no. 

— ¿No  le  diste  la  llave  de  la  puerta  del  jardín? 

— Creí  dársela,  pero  la  equivoqué  con  otra  en 
aquellos  momentos  de  agitación. 

— ¡Qué  torpeza!  dijo  Zulima. 

Y  aventuróse  por  la  puerta  que  conducía  al  parque. 

— Alhamar  la  siguió. 

Don  Beltrán  de  Meneses,  al  sentir  el  rumor  de  sus 
pasos,  preparóse  á  hacer  fuego. 

Afortunadamente  reconoció  la  voz  de  Zulima. 

— D.  Beltrán — dijo  ésta— venid,  ya  no  hay  peligro. 
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— He  estado  á  punto  de  cometer  un  disparate. 

— {Cuál? 

— Si  no  habláis  tan  pronto  os  hago  fuego,  y  Me- 
neses  mostró  á  Zulima  el  par  de  pistolas. 

La  ¡oven  se  sonrió. 

— ¿Pero  qué  diablo  de  llave  me  habéis  dado,  Al- 
hamar? 

— Amigo  mío,  apenas  nos  separamos,  comprendí 
la  equivocación  que  había  padecido  dándoos  una 
llave  por  otra.    . 

— ¿Y  los  alguaciles? 

— Ya  se  hallan  lejos  de  aquí;  por  lo  tanto  no  per- 
dáis un  minuto. 

— ¿Pero  de  qué  medio  os  habéis  valido  para  ale- 
jarlos? ¡Ah  de  seguro  que  alguno  de  esos  recursos  de 
la  imaginación  de  Zulima! 

— No  lo  creáis.  Esta  vez  debéis  vuestra  salvación 
al  escudero  Barrado. 

— ¿A  Barrado? 

—  Que  aprovechando  la  circunstancia  de  llevar 
vuestro  traje,  tuvo  la  feliz  idea  de  hacer  creer  á  los 
alguaciles  que  él  era  el  hidalgo  Meneses. 

— ¡Noble  proceder!  Nunca  olvidaré  ese  rasgo  de 
generosidad. 

— Ahora,  partid. 

— Zulima,  ya  sabéis  lo  que  os  he  encargado:  con- 
tad conmigo  para  cualquier  empresa  que  acome- 
táis. 

— Estad  tranquilo,  contaré  desde  luego  con  vos. 

El  hidalgo  Meneses,  seguido  de  Alhamar  y  Alicia, 
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dirigióse  al  patio,  donde  su  corcel  golpeaba  con  in- 
quietud sus  férreos  cascos. 

— Salid  por  el  parque  y  os  encontraréis  enseguida 
en  el  campo. 

— Por  donde  queráis. 

Don  Beltrán  estrechó  la  mano  de  Zulima  con  ver- 
dadera efusión. 

Luego  despidióse  de  Alhamar. 

— Hasta  otra  vez,  amigos  míos. 

— El  Profeta  os  guíe. 

Meneses  montó  sobre  el  noble  bruto,  y  el  ginete 
aventuróse  por  la  puerta  del  parque. 

La  hija  del  Zagal  y  su  compañero  oyeron  el  ru- 
mor que  producían  los  ferrados  cascos  del  potro  que 
se  alejaba  al  galope. 

Después  dirigiéronse  nuevamente  á  la  estancia  de 
Zulima. 

— De  buena  nos  hemos  librado — dijo  Alhamar — y 
eso  que  si  he  de  decirte  la  verdad,  aun  no  me  consi- 
dero completamente  seguro. 

— ¿Qué  temes? 

—  Temo  que  cuando  se  deshaga  el  error  vuelvan 
los  alguaciles  á  esta  casa. 

— Perderán  el  tiempo,  puesto  que  D.  Beltrán  ya 
no  se  halla  en  ella. 

— Y  nos  impondrán  un  castigo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  han  de  comprender  lo  que  ha  pasado. 

— No  temas.  Algunas  veces,  al  ver  que  te  preocu- 
pas por  cosas  tan  pequeñas,  me  parece  imposible  que 
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seas  el  mismo  hombre  que  con  tanto  valor  se  batió 
al  lado  de  mi  padre. 

— ¡Ah,  Zulima!  es  que  entonces  no  era  más  que 
mi  pecho  el  que  estaba  expuesto  á  recibir  los  golpes 
del  enemigo.  En  cambio  ahora,  tú  estás  tan  compro- 
metida como  yo. 

— No  te  preocupes,  nada  pasará. 

— El  Profeta  te  oiga. 

— No  lo  dudes.  Si  algo  ocurriese,  no  nos  faltarán 
medios  para  huir  de  nuestros  enemigos. 

Como  ya  era  muy  tarde,  los  dos  jóvenes  se  sepa- 
raron. 

Zulima,  en  vez  de  acostarse,  se  asomó  á  la  ven- 
tana. 

Agradábala  sobremanera  contemplar  los  primeros 
reflejos  de  la  aurora. 

Estos  no  tardaron  en  teñir  el  cielo  de  una  tenue 
claridad. 

Los  pájaros  despertaron  en  las  ramas,  lanzando  al 
aire  sus  dulces  gorgeos. 

Zulima  los  vio  partir  con  raudo  vuelo  hacia  la 
campiña. 

— ¡Todos  los  seres  de  la  creación  son  más  felices 
que  yo! — se  dijo — [todos  tienen  un  compañero  á 
quien  amar! 

Me  hastía  esta  soledad  y  este  vacío  que  siento  en 
el  corazón. 

Enríquez  no  ha  vuelto.  ¡Qué  poco  interés  tiene  en 
verme!  ¡Pasan  las  horas  y  los  días  y  le  espero  en 
vano!  Y  él  sabe  que  yo  le  espero  con  ansiedad,  y  que 
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no  me  considero  dichosa  más  que  cuando  me  en- 
cuentro junto  á  él. 

¿Por  qué  no  será  posible  torcer  las  inclinaciones 
del  corazón?  Pero  este  es  un  enigma  que  no  tiene 
clave. 

Toda  mi  fuerza  de  voluntad  no  basta  para  conse- 
guir que  el  olvido  penetre  en  mi  pecho  como  bálsa- 
mo consolador. 

Le  amo,  y  á  medida  que  encuentro  obstáculos  ma- 
yores, más  se  acrecienta  el  amor  que  me  inspira. 

Y  la  joven  exhaló  un  hondo  suspiro,  dirigiendo- 
sus  negros  ojos  á  la  inmensidad  de  los  cielos. 


CAPITULO  LXXXVII. 


Donde  regresan  dos  amigos  á  su  ciudad  natal. 


Grande  fué  el  disgusto  que  experimentó  D.  Diego 
Enríquez  al  saber  que  Meneses  había  conseguido 
evadirse  de  nuevo,  pues  apenas  se  presentó  en  la  cár- 
cel del  Santo  Oíicio,  hallóse  con  la  desagradable  de- 
cepción de  que  en  vez  de  haberse  apoderado  los  al- 
guaciles de  su  enemigo,  habíanlo  hecho  de  una  per- 
sona que  no  le  inspiraba  el  menor  interés. 

Barrado  quedó  preso  no  obstante. 

Los  dominicos,  creyendo  que  conocería  el  parade- 
ro de  su  señor,  decidieron  aplicarle  el  tormento  de 
los  cordeles  para  que  declarase. 

Dejémosle  por  ahora  en  uno  de  los  calabozos  más 
tristes  y  estrechos  del  Santo  Oficio;  y  volvamos  á  la 
casa  de  D.  Diego,  que  hallábase  muy  preocupado 
con  la  nueva  fuga  del  de  Meneses. 

Doña  Aldonza  ,  y  hasta  el  padre  de  ésta  ,  no  cesa- 
ban de  aconsejarle  que  desistiera  de  su  propósito  de 
venganza. 

— Ese  hombre  es  un  infame,  decíanle  con  frecuen- 
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cia,  y  nunca  puedes  esperar  habértelas  con  él  en  las 
francas  luchas  que  deben  mediar  entre  dos  caballe- 
ros. Apela  á  medios  indignos,  y  por  este  camino  te 
burlará  siempre.  La  víbora  que  se  arrastra  por  el 
suelo,  muerde  al  altivo  león  y  luego  se  oculta  en  su 
agujero.  Lo  mismo  le  pasa  al  de  Meneses. 

Sin  embargo,  Enríquez  no  desistía  de  su  plan  de 
vengarse  de  su  cuñado,  más  tarde  ó  más  temprano. 

Sobre  los  muchos^  motivos  de  queja  que  contra  él 
tenía,  debe  añadirse  el  haber  herido  al  viejo  escude- 
ro, lo  que  no  pesaba  poco  en  su  ánimo. 

Castrillo,  gracias  á  su  vigorosa  constitución  y  á  los 
solícitos  cuidados  del  doctor  Marliano,  avanzaba  rá- 
pidamente hacia  la  salud. 


Una  tarde  en  que  D.  Diego  hallábase  en  su  estan- 
cia ensimismado  en  sus  más  profundos  pensamien- 
tos, presentóse  un  criado. 

— Señor — dijo  éste — dos  hidalgos  que  afirman  ser 
amigos  vuestros,  esperan  en  la  antecámara. 

— ¿Te  han  dicho  sus  nombres? 

— No,  señor,  sólo  me  han  dicho  que  tienen  gran 
interés  en  veros  un  instante. 

— Diles  que  pasen. 

D.  Enrique  abrió  uno  de  los  cajones  de  la  mesa 
junto  á  la  que  estaba  sentado. 

En  el  interior  había  un  pistolete. 

Desde  que  sabía  que  D.  Beltrán  de  Meneses  vivía, 
no  abandonaba  nunca  sus  precauciones. 
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Aquella  vez  no  eran  necesarias. 

Los  amigos  que  habían  preguntado  por  Enríquez 
eran  D.  Juan  de  Padilla  y  D.  Fernando  de  Sosa. 

Ambos  penetraron  en  la  estancia. 

Don  Diego,  después  de  estrechar  sus  manos,  les 
ofreció  asientos. 

— Permaneceremos  muy  cortos  instantes  en  vues- 
tra grata  compañía— dijo  D.  Juan — pues  esta  misma 
tarde  salimos  de  Burgos. 

— ¿Os  alejáis  de  la  corte? 

— Sí,  vamos  á  nuestro  país,  á  Toledo. 

— ¿Por  mucho  tiempo? 

— -Es  probable  que  sí. 

— Nuestro  amigo — dijo  Sosa  designando  á  Padi- 
lla— va  á  renunciar  para  siempre  á  las  dulzuras  del 
celibato. 

— ¡Ah!  ¿os  casáis  con  aquella  distinguida  dama  de 
quien  me  hablasteis  en  Italia? 

— Sí,  D.  Enrique,  con  doña  María  de  Pacheco, 
ángel  que  Dios  quiso  que  encontrara  en  mi  camino 
para  mi  ventura. 

— En  cuanto  á  mí — añadió  Sosa — después  de  la 
corta  campaña  que  he  hecho  en  África  al  lado  del 
ilustre  cardenal  Cisneros,  una  vez  que  éste  ha  desis- 
tido de  llevar  más  adelante  sus  victoriosas  banderas, 
por  consagrarse  á  serios  estadios  en  su  palacio  de 
Alcalá,  en  ninguna  parte  he  de  hallarme  más  á  gusto 
que  en  mi  país. 

—  Es  cierto.  ¿Y  cuándo  decís  que  es  la  partida? 

—  Esta  misma  tarde. 
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— ¿Tan  pronto? 

—  Por  eso  no  podemos  detenernos  mucho. 

—  Pues  yo,  amigos  míos,  no  he  ido  á  veros  estos 
días  porque  he  tenido  graves  disgustos.  Vuestras 
suposiciones  se  reaHzaron.  D.  Beltrán  de  Meneses,  el 
hombre  que  según  os  referí  me  ha  hecho  tanto  daño, 
no  había  muerto.  * 

— Ya  os  dije  que  era  posible  que  todos  vuestros 
disgustos  fueran  originados  por  él. 

— En  efecto:  luego  me  he  convencido  de  que  te- 
níais sobrada  razón.  Hace  pocas  noches  que  hirió 
gravemente  á  mi  escudero,  que  es  un  pobre  anciano 
á  quien  aprecio  mucho. 

— ^Y  no  habéis  podido  hallar  al  agresor? 

— Ahora,  como  otras  muchas  veces,  se  ha  esca- 
pado de  mi  venganza,  pero  no  desisto  del  propósito 
de  encontrarle  algún  día. 

— Celebraré  que  lo  consigáis. 

— Por  lo  demás,  ahora  estoy  tranquilo,  pues  se 
realizaron  las  noticias  que  me  dio  el  amigo  D.  Fer- 
nando, y  vivo  dichoso  al  lado  de  mi  esposa  y  del 
padre  de  ésta,  que  es  buenísimo. 

—Mucho  me  alegro,  amigo  Enríquez. 

Padilla  y  D.  Fernando  se  pusieron  en  pie. 

—¿Pero  os  marcháis  tan  pronto? 

— Amigo  mío,  es  necesario,  los  corceles  nos  aguar- 
dan ya  en  nuestra  posada. 

— Si  deseáis  alguna  cosa,  ya  sabéis  que  estamos 
en  Toledo — dijo  Sosa — desde  cuya  ciudad  os  envia- 
remos noticias  nuestras. 
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— Feliz  viaje,  amigos  míos. 

— Muy  buena  suerte,  Enríquez  — respondió  Pa- 
dilla. 

Y  los  dos  jóvemes  salieron  de  la  casa  de  D.  Diego; 
y  dirigiéronse  hacia  la  hostería  donde  se  hallaban, 
hospedados. 

El  tiempo  estaba  muy  hermoso,  hasta  el  punto> 
que  no  sentíase  mucho  la  intensidad  del  frío  en  aque-- 
lla  localidad,  que  es  la  más  elevada  de  España. 

Padilla  y  Sosa  montaron  en  sus  respectivos  cor- 
celes y  emprendieron  el  viaje  completamente  solos. 

No  fatigaremos  el  ánimo  de  nuestros  lectores  con 
la  detallada  relación  del  viaje. 

Éste  no  ofreció  peripecias  de  ninguna  clase. 

Durante  el  día  caminaban,  y  cuando  la  noche  ten- 
día sus  misteriosas  alas  sobre  la  tierra,  hospedában- 
se, ya  en  algún  pueblo  ó  en  alguna  venta. 

Nunca  les  faltaban  recursos  para  hacer  menos  mo- 
lesta la  larga  travesía. 

Eran  paisanos,  jóvenes  y  muy  amigos,  y  se  profe- 
saban un  afecto  grande. 

Evocaban  recuerdos  de  su  país,  y  de  este  modo 
iban  dejando  atrás  profundos  valles,  agrestes  cum- 
bres ó  dilatadas  llanuras. 

Algunos  días  después  descubrieron  á  lo  lejos  la 
ciudad  donde  habían  nacido. 

Su  aspecto  severo  despertó  en  el  alma  de  ambos 
multitud  de  gratos  recuerdos. 

¿Quién  no  mira  con  satisfacción  el  lugar  donde 
mecieron  nuestra  cuna? 
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La  patria  es  una  madre,  que  aunque  muda,  habla 
elocuentemente  á  nuestro  corazón. 

Una  legua  antes  de  entrar  en  la  invicta  Toledo, 
Padilla  vio  aproximarse  á  un  ginete. 

Era  su  criado  Sancho,  que  tenía  poco  más  ó  me- 
nos la  misma  edad  que  su  señor  y  que  hallábase  á  su 
servicio  desde  que  eran  niños. 

Sancho  sentía  por  D.  Juan  un  entrañable  afecto. 

El  disgusto  mayor  que  recibió  en  su  vida  fué  al 
saber  que  su  señor  iba  á  partir  á  Italia. 

— ¿No  me  permitiréis  que  os  acompañe? — habíale 
preguntado. 

— No  es  posible,  Sancho — habíale  respondido  Pa- 
dilla. 

— ¿Por  qué? 

— Tú  eres  la  persona  que  más  confianza  me  inspi- 
ra, y  quiero  que  acompañes  á  mi  anciano  padre. 

Sancho  guardó  silencio. 

No  habíase  atrevido  á  replicar. 

Durante  la  ausencia  de  D.  Juan  no  se  pasaba  una 
hora  sin  que  el  padre  de  éste,  el  ilustre  regidor  de 
Toledo,   D.    Pero  López  de  Padilla,  y   Sancho,   no 

evocasen  algún  recuerdo  del  joven  ausente. 

•   * 

Juzguen  nuestros  lectores  cuál  sería  la  inmensa  sa- 
tisfacción que  recibió  Sancho  al  ver  de  nuevo  á  don 
Juan. 

No  obstante,  aquella  alegría  fué  muy  breve. 

Pasadas  las  primeras  expansiones  de  gozo,  el  cria- 
do quedóse  profundamente  pensativo. 

—  ¿Qué  te  sucede? — le  preguntó  Padilla. 
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— Nada,  señor— respondióle  Sancho. 

— Eso  no  es  cierto,  conozco  perfectamente  tu  ca- 
rácter jovial  y  bullicioso,  y  no  es  posible  que  hayas 
sufrido  un  cambio  tan  radical  durante  mi  larga  au- 
sencia. 

Sancho  guardó  silencio. 

— {Acaso  está  enfermo  mi  padre? — preguntó  don 
Juan  con  el  mayor  interés. 

— No  lo  permita  Dios:  vuestro  padre  disfruta  de  la 
más  completa  salud  y  quería  venir  á  recibiros;  pero 
yo,  á  fin  de  evitarle  las  molestias  del  camino,  le  ase- 
guré que  no  llegaríais  hasta  más  tarde. 

— ¿Entonces  qué  tienes? 

— Ya  os  he  dicho  que  nada. 

— ¿Se  halla  enferma  doña  María? 

— Tampoco. 

Padilla  hizo  que  su  corcel  se  aproximase  al  que 
montaba  Sancho. 

— Habíame  con  franqueza. 

— Señor,  dijo  el  criado  en  voz  baja  para  que  sus 
palabras  no  fuesen  oídas  por  D.  Fernando  de  Sosa: 
ya  sabéis  que  nunca  tuve  secretos  para  vos. 

— ¿Luego  insistes  en  asegurarme  que  nada  ocurre? 

— No  haré  tal,  porque  mentiría. 

—  Entonces... 

— No  es  esta  ocasión  oportuna  para  hablaros. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  estamos  solos. 

" — No  importa.  La  persona  que  nos  acompaña  me 
inspira  gran  confianza. 
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— No  obstante,  hay  ciertas  cosas  que  no  deben  de- 
cirse delante  de  nadie. 

— Como  quieras. 

— Yo  os  prometo  que  cuando  estemos  en  casa  os 
diré  lo  que  me  preocupa. 

Don  Juan  de  Padilla  poseía  uno  de  esos  caracte- 
res vehementes  que  se  impresionan  por  el  más  pe- 
queño detalle. 

Durante  el  trayecto  no  cesó  de  hacer  interpreta- 
ciones. 

— jQué  habrá  sucedido?  se  preguntaba;  conozco 
demasiado  á  Sancho  y  sé  que  no  es  hombre  que  se 
impresiona  sin  tener  un  verdadero  motivo. 

Don  Fernando  Sosa  acompañó  á  su  amigo  hasta 
su  casa. 

Don  Pero  López  de  Padilla  esperaba  á  su  hijo  con 
impaciencia. 

Apenas  le  vio  entrar  se  arrojó  á  sus  brazos,  ver- 
tiendo dulces  lágrimas  de  alegría. 

Entonces  D.  Fernando,  no  queriendo  interrumpir 
aquellas  naturales  expansiones  de  familia,  se  alejó  de 
la  casa. 

Don  Pero  hizo  á  su  hijo  multitud  de  preguntas; 
tanto,  que  el  joven  no  pudo  separarse  de  él  hasta  que 
estuvo  bastante  avanzada  la  noche. 

Entonces  D.  Juan,  que  como  hemos  dicho,  sentía 
la  más  devoradora  impaciencia  por  saber  las  causas 
de  la  preocupación  de  Sancho,  dirigióse  á  su  aposen- 
to, donde  esperábale  su  servidor. 


CAPITULO  LXXXVIII. 


Un  coloquio  interrumpido. 


Sancho  palideció  al  ver  á  Padilla. 

Comprendía  que  había  llegado  el  momento  crítico 
de  revelar  á  su  señor  el  secreto  que  hasta  entonces 
había  guardado  en  lo  más  profundo  de  su  alma. 

Don  Juan  fijó  sus  ojos  en  el  joven. 

Luego  se  sentó. 

— Ya  estamos  solos,  Sancho — le  dijo — ahora  no 
creo  que  tengas  el  menor  inconveniente  en  manifes- 
tarme lo  que  pasa. 

— Es  cierto,  señor. 

—Por  más,  que  el  amigo  que  antes  nos  acompaña- 
ba, inspírame,  como  te  dije,  la  confianza  más  abso- 
luta. Ambos  hemos  estado  en  Italia. 

Sancho  permaneció  silencioso. 

— ¿Por  qué  no  hablas  ya? — preguntóle  D.  Juan  — 
{no  sabes  que  estoy  impaciente? 

— Señor,  bien  lo  comprendo,  pero  hay  cosas  en  el 
mundo  que  cuesta  mucho  trabajo  decirlas. 

— No  comprendo.  Lo  único  que  podía  interesarme 
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verdaderamente,  era  la  salud  del  autor  de  mis  días 
y  la  de  la  mujer  que  amo.  He  visto  que,  gracias  á 
Dios,  el  primero  se  encuentra  bien,  y  en  cuanto  á  la 
segunda,  disfruta  de  igual  beneficio,  según  me  habéis 
asegurado  mi  padre  y  tú. 

— Con  efecto,  doña  María  está  buena  y  más  her- 
mosa que  nunca. 

— ¿Es  acaso  de  ella  de  quien  vas  á  hablarme? 

— Sí,  señor. 

—  Pues  empieza  y  no  me  mortifiques  más  tiempo 
con  tu  incomprensible  reserva. 

— Señor,  he  oído  decir  á  vuestro  padre  que  vuestra 
venida  á  esta  ciudad  no  tiene  más  que  un  objeto. 

—  No  te  ha  engañado.  Muy  en  breve  me  uniré  á 
doña  María. 

— ¿Luego  seguís  amándola  con  el  mismo  fuego  que 
antes? 

— Y  aun  creo  que  la  ausencia  avivó  mi  pasión. 

— Aunque  no  ignoro  que  no  sois  de  esos  hombres 
que  cambian  fácilmente  de  ideas,  pensé  que  vuestro 
viaje  á  Italia  hubiese  contribuido  á  que  olvidaseis  á 
doña  María. 

— ¡Qué  locura!  ¿Acaso  eso  es  posible?  Su  imagen 
no  se  ha  borrado  de  mi  imaginación ,  ni  creo  que  se 
borre  jamás. 

— ¿Y  si  doña  María  no  os  amase? 

—No  quiero  pensarlo  siquiera.  Pero,  como  com- 
prendes, no  es  posible  que  olvide  los  juramentos  de 
amor  que  me  ha  hecho. 

— ¡Ah,  las  mujeres  son  tan  veleidosas! 
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— ¿Te  atreves  á  dadar  de  doña  María? — preguntó 
don  Juan  con  acento  severo. 

— Señor,  bien  sabéis  que  no  soy  de  los  que  dudan 
de  nadie  ni  de  nada,  si  no  tengo  alguna  base  en  que 
apoyar  mi  creencia. 

— Habla,  Sancho,  dime  cuanto  sepas. 

— Triste  es  confesarlo.  He  titubeado  mucho  antes 
de  hacerlo,  pero  supuesto  que  me  lo  exigís.... 

—  Sí,  te  lo  exijo. 

— Yo  sé  que  doña  María  Pacheco  no  os  ama. 
— ¿Pero  en  qué  te  fundas? 

—  En  que  ama  á  otro. 

Un  rayo  de  celos  iluminó  las  negras  pupilas  de 
don  Juan. 

Él  no  dudaba  de  Sancho. 

Sabía  el  inmenso  cariño  que  el  joven  le  profesaba. 

— ¿Y  á  quién  ama  doña  María? 

—  A  uno  de  los  hidalgos  más  nobles  de  Toledo. 
— ¿Quién  es? 

—  Don  Pedro  Laso  de  la  Vega. 
— ¿Pero   sabes  positivamente  que  lo  que  dices  es 

:ierto? 

—  Sí,  señor. 

— Dime  en  qué  apoyas  tu  convicción. 
— Señor,  continuó  Sancho,  hace  pocas  noches  que 

hallábame  muy  desvelado,  y  siéndome  de  todo  pun- 
to imposible   conciliar  el  sueño,  salí  de  esta  casa  y 
empecé   á  vagar  por  las  calles.   La  casualidad   me 
guió  hacia  la  morada  de  doña  María. 
— Prosigue. 

lU 
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— Poco  antes  de  llegar  á  ella  vi  junto  á  su  reja 
un  embozado.   Esto   despertó  mi  curiosidad   y   mi 
aproximé.   El  desconocido  pronunciaba  palabras  d( 
amor  y  la  dama  que  las  oía  era  doña  María  Pacheco» 

— Es  imposible.  Sin  duda  alguna  la  confundiste 
con  cualquiera  de  sus  doncellas. 

: — No,  D.  Juan.  La  noche  estaba  hermosísima,  y 
los  plateados  rayos  de  la  luna  bañaban  la  frente  de 
la  ilustre  joven. 

— ¿Y  qué  hiciste? 

— Esperé  á  que  el  desconocido  terminase  su  amo- 
roso diálogo,  á  fin  de  observar  quién  era. 

— Tal  vez  alguno  de  los  hermanos  de  doña  María. 

— No,  un  hermano  no  habla  de  amores,  ni  per- 
manece más  de  una  hora  junto  á  la  reja  de  si  her- 
mana, cuando  el  tránsito  ha  cesado  en  las  calles. 

— ¿Y  el  desconocido  se  separó? 

— Sí,  señor;  entonces  desembozóse  y  pude  apre- 
ciar sus  facciones,  reconociendo  á  D.  Pedro. 

— ¿Y  cómo  no  emprendiste  con  él  á  cintarazos? 

— Disponíame  á  hacerlo,  cuando  dobló  la  esquina 
y  vi  que  en  la  próxima  calleja  le  esperaban  su  escu- 
dero y  otro  criado. 

— Sancho,  ésta  es  la  primera  vez  que  dudo  de  tusj 
palabras. 

— ¡Señor! 

— Creo  que  has  padecido  una  equivocación;  no  es 
posible  que  doña  María  sea  traidora  á  mi  amor. 

— A  la  noche  siguiente  volví  á  la  misma  hora  á 
rondar  la  calle. 
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— ¿Y  viste  de  nuevo  á  mi  amada? 

— No,  señor.  En  cambio  hallé  á  D.  Pedro  y  á  su 
escudero. 

Ambos  hablaban  acaloradamente,  y  de  vez  en 
cuando  dirigían  sus  ojos  con  gran  afán  hacia  la  reja 
de  doña  María. 

— Muy  duro  se  me  hace  dar  crédito  á  todo  lo  que 
me  dices.  Tal  vez  sea  una  ofuscación  tuya;  sin  em- 
bargo, estoy  decidido  á  observar. 

— ^De  esa  manera  os  convenceréis. 

— ¿A  qué  hora  viste  á  D.  Pedro? 

— A  eso  de  las  nueve,  poco  más  ó  menos. 

— ¿De  m.odo  que  como  aun  no  es  esa  hora,  es  segu- 
ro encontrarle  en  la  calle  de  mi  amada? 

— Creo  que  sí. 

— Dame,  pues,  mi  capa  y  mi  sombrero. 

— ^Me  permitiréis  que  os  acompañe? 

— ¿Para  qué  has  de  venir? 

— Ya  os  he  dicho  que  D.  Pedro  no  va  solo:  por  lo 
tanto  mientras  vos  os  las  habéis  con  el  hidalgo,  yo 
me  las  entenderé  con  el  escudero. 

— Sea  como  quieras. 

Sancho  se  alejó  un  momento  de  la  estancia. 

— ¡Dios  mío! — exclamó  Padilla— ¡será  cierto  lo  que 
acaban  de  decirme!  ¡Ah,  no  quiero  pensarlo  siquiera! 
¡Sancho  es  incapaz  de  mentir,  y  también  paréceme 
muy  singular  que  haya  podido  padecer  una  equivo- 
cación! ¡Pero  es  imposible  que  doña  María,  que  es 
un  ángel,  á  la  que  tanto  adoro,  proceda  con  tanta  li- 
viandad! 


; 
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Sancho  penetró  de  nuevo,  entregando  á  su  señor 
las  prendas  que  acababa  de  pedirle. 

Padilla  ciñóse  su  espada,  se  caló  el  sombrero  y 
embozándose  en  su  negra  capa  se  aventuró  por  la 
escalera  que  conducía  al  zaguán. 

La  noche  estaba  hermosísima. 

La  luna  argentaba  los  edificios  de  la  ciudad  artís- 
tica con  sus  pálidos  rayos. 

La  brisa  dormitaba. 

Don  Juan  y  Sancho  cruzaron  algunas  callejas  sin 
cambiar  ni  una  palabra. 

Ambos  hallábanse  tristes  y  pensativos. 

Al  llegar  á  la  calle  en  que  se  hallaba  situada  la 
casa  del  conde  de  Tendilla,  padre  de  doña  María, 
don  Juan  se  detuvo. 

Sancho  hizo  lo  mismo. 

— No  hay  nadie,  exclamó  el  primero  y  los  pulmo- 
nes se  dilataron  en  su  pecho. 

— Aun  es  temprano,  señor. 

— {Cómo  es  posible  que  doña  María  se  asome  á 
estas  horas  á  la  reja?  Es  seguro  que  ahora  estará  dur- 
miendo tranquilamente. 

Iba  D.  Juan  á  retirarse,  cuando  llegaron  hasta  él 
rumores  de  pasos. 

Sus  ojos  fijáronse  con  ansiedad  en  el  sitio  de  donde 
partían. 

Un  hombre  embozado  hasta  los  ojos  penetró  en  la 
calle. 

Este  dirigió  una  furtiva  mirada  á  la  reja  de  la  casa 
de  doña  María. 
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Don  Juan  palideció. 

Impulsos  sintió  el  caballero  de  lanzarse  sobre  el 
recién  llegado,  pero  comprendiendo  que  no  era  toda- 
vía la  ocasión  de  hacerlo,  permaneció  oculto  en  la 
sombra  que  proyectaba  la  esquina. 

Transcurrieron  algunos  minutos  que  á  D.  Juan  pa- 
reciéronle un  siglo. 

Sancho  no  apartaba  tampoco  sus  ojos  de  la  reja. 

Esta  abrióse  lentamente. 

Una  exclamación  de  sorpresa  y  coraje  se  escapó  de 
ios  labios  de  D.  Juan  de  Padilla. 

A  través  de  la  reja  descubrió  la  interesante  y  bella 
figura  de  su  amada. 

Don  Pedro  Laso  de  la  Vega  dejó  caer  sobre  los 
hombros  los  embozos  de  su  capa  y  se  aproximó  á 
la  reja. 

Entonces  D.  Juan  fué  avanzando  lentamente  ha- 
cia su  rival. 
K      Hallábase  éste  tan  abstraido,   que  ni   siquiera  se 
apercibió  del  ruido  de  sus  pasos. 

En  cuanto  á  doña  María,  no  era  posible  que  viese 
á  D.  Juan,  pues  éste  avanzó  pegado  al  mismo  muro 
de  su  casa. 

Don  Pedro  decía  lo  siguiente: 

— ¿Y  bien,  hermosa  María,  es  posible  que  sigáis 
tratándome  con  tanto  rigor,  cuando  sabéis  lo  mucho 
que  os  amo? 

— Caballero — respondió  la  joven — ya  sabéis  que 
muy  en  breve  seré  la  esposa  de  D.  Juan  de  Padilla, 
que  es  el  dueño  de  mi  alma.  Si  esta  noche  he  acudido 
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á  la  reja,  no  es  más  que  para  haceros  una  nueva  sú- 
plica. 

— ¿Cuál? 

— Deseo  que  no  volváis  á  insistir  en  vuestro  ruego, 
pues  me  comprometéis. 

-íYo? 

— Sí,  D.  Pedro:  no  ignoráis  que  tengo  padre  y  her- 
manos, y  si  cualquiera  de  las  noches  que  rondáis  mi 
casase  aperciben,  tendríais  un  disgusto. 

— A  esto  y  á  mucho  más  merece  vuestra  hermo- 
sura que  yo  me  arriesgue. 

— Además,  he  tenido  noticia  de  que  D.  Juan  debe 
venir  muy  en  breve,  y  siendo  él  como  es,  el  único 
dueño  de  mi  corazón,  no  creo  que  tratéis  de  persistir 
en  vuestro  proyecto. 

— ¿Y  ni  una  remota  esperanza  me  concedéis? 

— Ninguna,  D.  Pedro,  ninguna. 

— No  por  eso  desisto. 

— Hacéis  mal. 

— Aunque  sepa  que  vuestro  padre  y  hermanos  han 
de  pedirme  cuenta  de  mis  nocturnos  paseos  por  esta 
calle;  aunque  me  afirmáis  que  ha  de  llegar  muy  en 
breve  el  hombre  que  posee  vuestro  corazón,  no  se 
pasará  una  sola  noche  sin  que  venga  al  pie  de  vues- 
tra reja  á  repetiros  que  os  amo. 

— Nada  conseguiréis;  esta  es  la  última  vez  que  he 
de  asomarme. 

En  ese  caso  buscaré  persona  que  me  ponga  en  re- 
laciones de  amistad  con  vuestro  padre  y  hermanos,  y 
penetraré  en  vuestra  casa. 
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— Y  no  me  veréis,  porque  no  saldré  de  mi  apo- 
sento. 

— No  creo  que  tratéis  con  tanta  dureza  al  hombre 
que  tanto  os  ama. 

— Pero  si  no  puedo  corresponder  á  vuestro  afecto. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  mi  corazón  es  de  D.  Juan  de  Padilla,  con 
quien  espero  unirme  muy  en  breve. 

— ¿Y  qué  títulos  tiene  ese  joven  para  ser  dueño  de 
vuestro  corazón? 

— ¡Parece  imposible  que  me  hagáis  semejante  pre- 
gunta! 

— Bien  sé  que  su  familia  es  noble;  pero  si  el  mis- 
mo monarca  fuera  dueño  de  vuestro  cariño,  pare- 
ceríame  que  vuestras  aspiraciones  eran  pequeñas. 
Vuestra  hermosura  vale  mucho  más  que  un  trono 
y  un  cetro. 

— No  tanto. 

— ¡Don  Juan  de  Padilla!  murmuró  D.  Pedro  con 
acento  irónico;  no  sé  qué  os  agrada  de  ese  joven  tan 
petulante  como  vano. 

— Callad,  D.  Pedro,  dijo  doña  María  sintiéndose 
ofendida  por  los  ultrajes  que  hacía  el  hidalgo  á  su 
amado. 

—  Deseos  tengo  de  verle  por  aquí. 

— ¿Osaréis  atentar  contra  él? 

— Con  una  espada  en  la  diestra,  no  le  temo  á  él  ni 
á  nadie. 

Don  Juan  no  pudo  contenerse,  y  desembozándose, 
se  aproximó. 
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— Ha  llegado  el  momento  de  ver  si  son  ciertas  esas 
palabras,  exclamó. 

Don  Pedro  volvióse  súbitamente. 

Grande  fué  su  sorpresa  al  encontrarse  cara  á  cara 
con  Padilla. 

En  cuanto  á  doña  María,  que  ignoraba  que  su 
amado  estuviera  en  Toledo,  lanzó  una  exclamación 
de  sorpresa. 

Comprendiendo  la  joven  que  entre  él  y  su  rival 
iba  á  tener  lugar  una  escena  desagradable,  hizo  un 
esfuerzo  para  llamar  á  su  padre  y  sus  hermanos,  á  fin 
de  que  evitasen  un  disgusto;  pero  faltáronle  las  fuer- 
zas y  cayó  desmayada. 

Laso  de  la  Vega  y  Padilla  se  miraban  atenta- 
mente. 

El  segundo  fué  el  primero  que  interrumpió  el  si- 
lencio. 

— ^No  deseabais  verme  en  la  ciudad? 

Algo  más  repuesto  de  su  sorpresa  D.  Pedro,  res- 
pondió afirmativamente. 

— Pues  aquí  me  tenéis. 

— Vamos,  pues,  á  la  próxima  calleja. 

— Adonde  queráis,  que  ardo  en  deseos  de  cruzar 
mi  espada  con  la  vuestra. 

Sancho  siguió  á  los  dos  adversarios  . 


CAPITULO  LXXXIX. 


El  casamiento. 


Don  Pedro  Laso  de  la  Vega  pertenecía  á  la  más 
alta  nobleza  toledana. 

Era  dueño  de  una  inmensa  fortuna  que  le  legó  su 
padre  al  morir,  aunque  con  sobrada  razón  afirmaban 
las  gentes  que  aquellas  pingües  riquezas  desaparece- 
rían muy  en  breve,  pues  D.  Pedro  era  tan  disipador 
como  hombre  de  orden  y  buena  conducta  fué  el  que 
le  dio  vida. 

No  era  D.  Pedro  de  los  adversarios  menos  temi- 
bles. 

Tenía  un  corazón  más  duro  y  mejor  templado  que 
la  renombradas  hojas  que  se  fabrican  en  la  invicta 
ciudad  que  le  servía  de  cuna. 

Sabía  manejar  el  acero,  y  aunque  el  jovea  no 
había  sentido  por  las  mujeres  más  que  pasajeros  de- 
seos, enamoróse  de  doña  María. 

Apenas  llegaron  los  dos  rivales  á  la  calle  próxima, 
Padilla  desenvainó  su  espada. 
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Iba  Sancho  á  aproximarse,  pero  su  señor  le  orde- 
nó que  permaneciese  inmóvil. 

—Para  entendérmelas  con  D.  Pedro,  que  hace 
poco  expresaba  sus  deseos  de  medir  su  espada  con  la 
mía,  no  necesito  más  testigo  que  Dios;  puedes  reti- 
rarte por  lo  tanto. 

Sancho,  aunque  sintió  mucho  disgusto,  no  atre- 
vióse á  desobedecer  á  su  señor  y  dirigióse  á  la  pró- 
xima calle. 

— xMás  lejos  no  me  voy— se  dijo;— aunque  no  dudo 
ni  un  instante  del  valor  y  de  la  destreza  de  D.  Juan, 
puede  ocurrirle  una  desgracia  y  no  he  de  dejarle 
desamparado.  ¡Ah,  quiera  el  cielo  que  D.  Pedro 
reciba  una  buena  lección. 

Los  dos  adversarios  habíanse  puesto  en  guardia. 

Ambos  cruzaron  sus  aceros. 

La  lucha  fué  larga. 

Cada  estocada  encontraba  un  quite. 

Tanto  D.  Pedro  como  Padilla  sabían  perfecta- 
mente manejar  los  aceros. 

Sin  embargo,  la  fortuna  se  decidió  por  D.  Juan. 

Este  se  tiró  á  fondo,  y  aunque  su  rival  trató  de 
evitar  la  estocada,  el  hierro  penetró  en  su  pecho. 

Laso  vaciló  un  instante. 

Luego  cayó  desplomado. 

Entonces  Sancho,  que  observaba  hasta  el  más  pe- 
queño detalle  desde  la  esquina,  corrió  alegremente 
hacia  el  vencedor. 

—Sancho— dijo  Padilla — es  necesario  que  me  ayu- 
des á  conducir  al  herido. 
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— ¿Adonde? 

— A  mi  casa. 

— ¿A.  vuestra  casa? 

—  El  resentimiento  que  me  inspiraba  ya  ha  des- 
aparecido, y  deber  de  todo  caballero  y  buen  cristiano 
es,  no  dejar  solo  al  que  se  encuentra  en  sus  condi- 
ciones. 

Sancho  cogió  al  herido  por  debajo  de  los  brazos,  y 
ayudado  de  su  señor  le  condujeron  á  la  casa  del 
padre  de  Padilla. 

—  Es  necesario  que  inmediatamente  venga  un  mé- 
dico— dijo  D.  Juan. 

Sancho  salió  de  la  estancia,  y  rnedia  hora  después 
volvió  acompañado  de  uno  de  los  facultativos  de  más 
renombre. 

Este  reconoció  la  herida,  que  afortunadamente  para 
Laso,  no  había  lesionado  ninguna  viscera  de  impor- 
tancia. 

— ¿Luego  creéis,  doctor  —  preguntó  D.  Juan — que 
se  salvará? 

— Creo  que  sí. 

Una  expresión  de  alegría  brilló  en  los  ojos  del  joven, 
que  nunca  había  sido  rencoroso. 

Durante  el  resto  de  la  noche  no  se  separó  del  he- 
rido. 

Al  siguiente  día  D.  Pero  supo  por  su  hijo  cuanto 
había  pasado. 

— Deber  tuyo — dijo  el  anciano — era  proceder  de  la 
manera  que  lo  has  hecho  y  traer  á  este  joven  á  esta 
casa;  pero  conozco  muy  bien  á  D.  Pedro  Laso,  y  sé 
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que  no  te  perdonará  nunca  la  lección  que  anoche  le 
has  dado. 

— Poco  me  importa. 

—No  digas  eso;  no  basta  el  valor  para  librarse  de  ] 
una  traición. 

^  Cuando  fué  un  poco  más  tarde,  D.  Juan,  que  sen- 
tía una  viva  impaciencia  por  ver  á  doña  María  y  en- 
terarse del  estado  de  su  salud,  dirigióse  á  la  casa  del 
conde  de  Tendilla.  Éste,  lo  mismo  que  sus  hijos,  re- 
cibieron al  joven  perfectamente. 

Inmensa  fué  la  alegría  que  experimentó  la  amada 
de  Padilla  al  verle,  pues  ignoraba  cuál  había  sido  el 
desenlace  de  su  contienda  con  Lasó. 

—Esta  noche  saldré  á  la  reja,  necesito  que  hable- 
mos mucho. 

Con  efecto,  aquella  noche  D.  Juan  asistió  puntual- 
mente á  la  cita. 

» 

— Dime  cuanto  ha  pasado— dijo  la  joven— no  pue- 
des imaginarte  la  ansiedad  que  he  sentido  en  el  co- 
razón desde  que  recuperé  el  conocimiento.  Temía  por 
tu  suerte. 

—  Lo  creo,  María. 
—¿Cuándo  has  llegado? 
— Ayer. 
—-¿Y  cómo  no  viniste  inmediatamente? 

—  Porque  Sancho  me  dijo  que  ya  no  me  amabas. 
— ¡Es  posible! 
—Habíate  visto  conversar  con  D.  Pedro,  y  no  es 

extraño  que  abrigara  esa  creencia. 

—  ¡Ah  Juan!  yo  te  explicaré.... 


LOCURA    DE    AMOR.  917 

— No  necesitas  hacerlo:  estoy  plenamente  con- 
vencido de  que  tu  corazón  es  mío  y  de  que  corres- 
pondes á  mi  amor. 

— No  lo  dudes. 

— Me  basta  haber  escuchado  el  diálogo  que  ano- 
che sostuviste  con  ese  joven. 

—  Don  Pedro  no  cesaba  de  asediarme.  Seguíame 
á  la  iglesia,  á  los  paseos,  á  todas  partes. 

Comprendiendo  que  esto  había  de  originarme  la- 
gún  disgusto,  pues  hasta  las  gentes  murmuraban 
creyendo  que  yo  correspondía  á  su  amor,  decidime 
una  noche  á  asomarme  á  esta  reja,  rogándole  que 
desistiera  de  sus  locos  propósitos. 

— Pero  D,  Pedro  no  lo  hizo,  es  tenaz  hasta  dejár- 
selo de  sobra. 

—Con  efecto,  no  desistió.  Ojalá  hubiera  seguido 
mis  prudentes  consejos. 

— Pues  ahora  los  seguirá. 

—  ¿Qué  has  hecho,  Juan? 

— No  puedo  ocultarte  que  sentí  clavarse  en  mi  co- 
razón el  dardo  de  los  celos  cuando  vi  que  te  asomabas 
á  esta  reja. 

— ¿Dudaste  de  mi? 

— Mucho  me  había  resistido  á  hacerlo,  aunque 
Sancho  me  aseguraba  haberte  visto  hablar  en  otra 
ocasión  con  ese  joven. 

— Sin  duda  alguna  fué  la  que  te  he  dicho. 

—  Seguramente. 

— ¿Pero  os  habéis  desafiado? 
— Y  D.  Pedro  está  herido. 
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— ¡Ah,  santo  Dios,  cuánto  siento  que  por  mí  se 
haya  derramado  la  sangre  de  un  hombre! 

— Comprende  que  la  ofensa  que  me  había  hecho 
era  imperdonable. 

— Bien  lo  sé,  Juan,  pero  Laso  procurará  ven- 
garse. 

— Inmediatamente  que  cayó  herido  lo  llevé  á  mi 
casa. 

— ¡Noble  proceder!  No  tendrá  él  seguramente 
tanta  generosidad  el  día  que  se  halle  en  condiciones 
de  poner  en  práctica  alguna  de  sus  intrigas. 

— No  le  temas. 

— Temo  por  ti,  Juan. 

Y  la  joven  fijó  sus  negros  ojos  en  el  caballero. 

— Ahora  no  debes  pensar  más  que  en  nuestro 
próximo  enlace,  única  idea  que  me  ha  traído  de  nue- 
vo á  esta  ciudad. 

Doña  María  se  sonrió. 

^-Mi  padre  ya  tenía  noticias  de  este  propósito. 

—Y  en  cuanto  al  mío,  ya  sabes  que  no  ha  de  opo- 
nerse á  una  alianza  que  le  agrada  bajo  todos  los 
puntos  de  vista. 

Un  momento  después  los  dos  amantes  se  sepa- 
raron. 

Padilla  dirigióse  de  nuevo  á  su  casa. 

La  tranquilidad  había  vuelto  á  su  corazón. 


Pocos  días  después  poblaba  los  alrededores  de  la 
iglesia  de  San  Román  un  inmenso  gentío. 
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Todos  sabían  que  aquella  tarde  debía  unirse  el 
hijo  del  regidor  D.  Pero  López  de  Padilla  con  la 
ilustre  doña  María  de  Pacheco. 

La  elevada  torre  del  edificio,  ó  sea  el  minarete 
árabe  donde  D.  Esteban  Illán  proclamó  á  D.  Alon- 
so VII,  alzábase  hasta  un  cielo  límpido  y  azul. 

La  lengua  de  bronce  anunciaba  una  gran  fiesta. 

Presentáronse  los  novios. 

Doña  María  iba  resplandeciente  de  hermosura. 

Llevaba  un  blanco  vestido  adornado  con  los  simbó- 
licos ramos  de  azahar. 

Sus  negros  cabellos  contrastaban  con  la  blancura 
de  las  flores  de  su  corona. 

Iba  extraordinariamente  pálida,  lo  que  contribuía 
á  aumentar  su  interesante  belleza. 

Multitud  de  damas  y  caballeros  seguían  á  la  gentil 
pareja. 

Entre  los  segundos  veíase  á  D.  Pero  López,  al  con- 
de de  Tendilla,  los  hijos  de  éste  y  D.  Fernando  de 
Sosa. 

El  altar  mayor  hallábase  adornado  con  multitud 
de  luces  y  flores. 

Pocas  veces  ha  presentado  aquel  hermoso  templo 
un  conjunto  tan  embelesador. 

El  sacerdote  bendijo  su  unión. 

Terminada  la  ceremonia,  dirigiéronse  todos  á  la 
casa  de  D.  Pero  López,  quien  después  de  bendecir  á 
su  hijo,  cedió  en  éste  el  cargo  de  regidor  perpetuo 
del  Ayuntamiento  de  Toledo. 

Hasta  la  estancia  en  que  hallábase  D.   Pedro  La- 
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SO  llegaban  las  demostraciones  de  júbilo  que  los 
concurrentes  hacían  en  presencia  de  los  nuevos  cón- 
yuges. 

Don  Pedro  hallábase  acompañado  de  su  escudero. 

—  jAh,  exclamó  el  herido,  ya  no  hay  remedio:  do- 
ña María  es  la  esposa  de  Padilla,  pero  juro  á  Dios 
que  he  de  ser  su  más  mortal  enemigo!  Poco  me  im- 
porta que  hoy  rían  y  gocen;  bien  pronto  han  de  cu- 
brirse de  luto  sus  corazones. 

— Señor — decía  el  escudero — lo  que  debéis  procurar 
ahora  es  tranquilizaros. 

— No  puedo :^no  oyes  esas  carcajadas  que  parecen 
que  insultan  mi  desesperación?  {No  oyes  vibrar  los 
vasos  y  los  brindis  de  todos  los  que  desean  le  ventura 
de  esa  mujer  que  tanto  amo? 

Yo  no  soy  de  los  hombres  que  desisten  en  presen- 
cia de  las  dificultades;  por  el  contrario,  éstas  no  con- 
siguen más  que  desesperarme  y  hacer  más  profundo 
mi  odio  y  deseo  de  venganza. 

— {Y  qué  vais  á  hacer  ya? 

—  Lo  ignoro,  pero  no  tengas  duda  de  que  me  ven- 
garé, tarde  ó  temprano.  Porcada  gota  de  sangre  que 
he  vertido,  he  de  derramar  un  río,  y  por  cada  lágrima 
de  las  que  ahora  afluyen  á  mis  ojos,  han  de  caer  so- 
bre la  tierra  millones  de  otros  ojos. 

El  escudero  procuró  tranquilizar  á  su  señor,  pero 
fué  en  vano. 

Don  Pedro  sentíase  presa  de  la  mayor  desespera- 
ción. 

— Hoy  mismo  quiero  abandonar  esta  casa,  donde 
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bajo  el  pretexto  de  hacerme  un  favor,  se  me  insulta 
á  cada  instante. 

— ¿Y  cómo  vais  á  salir  de  aquí  en  el  estado  que  os 
encontráis? 

— No  importa,  ya  me  siento  más  aliviado;  pero 
aunque  no  fuese  así,  haría  un  esfuerzo.  No  puedo 
permanecer  en  esta  casa,  donde  sufro  horriblemente. 

Con  efecto,  aquella  misma  tarde  el  herido  se  hizo 
conducir  por  su  escudero  y  otro  criado  á  su  casa. 

No  despidióse  siquiera  de  D.  Juan  de  Padilla,  que 
tan  generosamente  habíale  tratado  después  de  herirle. 

Inmensa  fué  la  sorpresa  que  experimentó  D.  Pedro 
al  saber  que  el  padre  de  D.  Juan  había  cedido  á  éste 
el  cargo  de  regidor. 

Esto  dificultaba  más  su  deseo  de  vengarse. 

Sin  embargo,  no  era  Laso  de  los  que  desistían  tan 
fácilmente  de  sus  propósitos. 

Al  siguiente  día  de  verificarse  el  enlace  de  D.  Juan 
con  la  hermosa  doña  María  de  Pacheco,  el  recién  ca- 
sado empezó  á  ejercer  sus  funciones  en  el  ayunta- 
miento. 

Su  esposa  hallábase  contentísima. 

Había  visto  colmadas  todas  sus  aspiraciones  al 
unirse  á  D.  Juan. 

No  era  D.  Fernando  de  Sosa  quien  menos  cele- 
braba la  ventura  de  los  cónyuges,  pues  apreciaba 
mucho  á  su  paisano,  como  casi  todos  los  hijos  de  To- 
ledo, que  celebraron  que  el  cargo  de  regidor  hubiera 
recaído  tan  pronto  en  D.  Juan,  cuya  rectitud  y  labo- 
riosidad eran  suficientemente  conocidas. 
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El  Único  que  por  momentos  sentía  aumentar  su 
odio  era  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega. 

No  podía  perdonarle  á  Padilla  que  hubiérase  uni- 
do con  el  ídolo  de  sus  amores,  y  que  además  de  esto 
le  infiriese  una  herida. 

— No  descansaré  hasta  que  D.  Juan  me  pague  con 
creces  las  ofensas  que  me  ha  hecho,  y  tengo  la  certe- 
za de  conseguir  mi  propósito. 

Aunque  transcurran  muchos  años,  jamás  olvidaré 
lo  que  me  ha  hecho. 

Y  una  satánica  sonrisa  se  dibujaba  en  sus  labios. 

Dejémosle  por  ahora,  y  volvamos  á  Burgos  para 
ocuparnos  nuevamente  de  la  hermosa  Zulima. 
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Donde  se  dicen  las  victorias  conseguidas  en  África  por  el 

conde  Pedro  Navarro. 


La  hija  del  Zagal  estaba  cansada  de  permanecer 
en  un  periodo  tan  largo  de  reposo. 

No  dando  completo  crédito  á  lo  que  tanto  D.  Bel- 
trán  de  Meneses  como  Alhamar  habíanle  dicho  res- 
pecto á  la  actitud  pacífica  en  que  se  hallaban  los  par- 
ciales del  archiduque,  hizo  gestiones  por  sí  misma 
para  averiguarlo,  y  obtuvo  la  profunda  convicción 
de  que  cuanto  le  habían  dicho  sus  amigos  era  cierto. 

—  Parece  imposible  —  decíase  la  joven  —  que  los 
hombres  cambien  tan  pronto  de  opinión,  ó  por  lo 
menos  que  se  amedrenten  con  tanta  facilidad  ante  la 
presencia  de  un  monarca  como  D.  Fernando.  Qui- 
siese que  todos  le  miraran  con  el  desprecio  que  yo. 

Entonces  Zulima  encerróse  en  su  casa,  de  la  que 
no  salía  más  que  muy  raras  veces. 

Su  pensamiento  no  se  apartaba  de  D.  Enrique  de 
Rivera. 

Muchas  veces  decidió  escribirle  de  nuevo,  y  hasta 
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empezó  multitud  de  cartas,  pero  las   hizo  pedazos. 

— No — se  decía — no  debo  escribirle;  ya  sabe  que 
estoy  en  la  corte,  y  cuando  no  viene  á  verme,  es 
señal  inequívoca  de  que  no  desea  permanecer  algún 
rato  á  mi  lado. 

Esa  funesta  pasión  que  siente  por  doña  Juana,  le 
abstrae  hasta  el  punto  de  olvidarse  por  completo  de 
que  yo  existo. 

Y  la  joven  arrojaba  la  pluma. 

Inmenso  era  el  amor  que  sentía  por  Rivera,  pero 
Zulima  tenía  esa  fuerza  de  voluntad  que  muchos 
tratan  de  negar  á  las  mujeres,  pero  que  poseen  en 
alto  grado. 

La  hija  del  Zagal  era  orgullosa. 

Muchas  veces  sentíase  herida  en  su  amor  propio 
al  pensar  en  el  desdén  con  que  la  miraba  el  hombre 
á  quien  había  dado  todo  su  corazón. 

Entonces  lloraba. 

Pero  no  era  el  sentimiento  el  que  hacia  brotar 
aquellas  lágrimas,  sino  la  indignación  que  en  aque- 
llos instantes  experimentaba. 

— ¿Qué  debo  hacer  para  granjearme  el  cariño  de 
ese  hombre? — preguntábase — ¡Ah,  parece  imposible 
que  sea  tan  torpe  que  no  encuentre  un  medio  para 
lograrlo!  Si  al  menos  me  odiase.  ¡Quién  puede  dudar 
que  el  odio  se  asemeja  al  amor  más  que  la  indiferen- 
cia! Cuando  odiamos  á  una  persona,  pensamos  en 
ella;  pero  cuando  nos  es  indiferente,  pocas  veces  acu- 
de su  recuerdo  á  nuestra  imaginación. 

Así  pensaba  Zulima. 
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Todas  las  noches  al  acostarse  exclamaba: 

— ¿Si  le  veré  mañana? 

Pero  aquel  mañana  no  llegaba  nunca. 


Una  tarde  que  la  joven  hallábase  tan  pensativa 
como  de  costumbre,  oyó  repiques  de  campanas,  ad- 
virtiéndose gran  agitación  en  los  transeúntes  que  dis- 
currían á  derecha  é  izquierda  de  la  calle. 

Zulima  creyó  al  principio  que  habría  algún  movi- 
miento en  contra  del  rey,  pero  bien  pronto  pudo 
convencerse  de  lo  contrario. 

Vio  desde  la  ventana  de  su  aposento  penetrar  en 
el  zaguán  á  Alhamar. 

La  joven  salió  á  recibirle. 

— -¿Qué  ocurre? — le  preguntó. 

— Tengo  que  darte  una  mala  noticia,  respondió  el 
interpelado. 

— Dila,  pues:  estoy  tan  acostumbrada  á  recibirlas, 
que  ya  no  me  hacen  mella. 

— Sin  embargo,  lo  que  voy  á  decirte  ha  de  ocasio- 
narte un  gran  disgusto. 

— ¿Ha  caído  D.  Beltrán  de  Meneses  en  manos  de  la 
justicia? 

— No. 

— ¿Acaso  le  sucede  alguna  desgracia  á  D.  Enrique 
de  Rivera? 

— Tampoco. 

— ¿Entonces,  qué  sucede? 

— Se  han  recibido  noticias  de  África. 
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— ¿Y  qué?  ^Acaso  D.  Pedro  Navarro  ha  conseguido 
alguna  nueva  victoria? 

— Muchas,  Zulima,  muchas. 

—  Por  eso  se  oyó  el  clamoreo  de  las  campanas  y 
hay  tanta  agitación  en  los  ánimos. 

— Todos  están  satisfechos.  Esto  concluye  de  echar 
por  tierra  nuestros  planes  y  de  asegurar  al  rey  en  su 
trono. 

— ¡Ah,  no  lo  creas:  aunque  los  cristianos  se  hubie- 
sen hecho  dueños  de  toda  el  África,  el  rey  sufrirá 
las  consecuencias  del  odio  que  me  inspira. 

Alhamar  movió  la  cabeza  tristemente. 

—  Pero  dime  cuanto  haya  pasado. 

— Dicen  que  D.  Pedro  Navarro,  apenas  alejóse  el 
cardenal  Gisneros,  se  dispuso  á  seguir  una  gloriosa 
campaña  en  las  costas  de  Berbería. 

— Pero  Aben  Zamy  ya  se  habría  repuesto  de  la  sor- 
presa que  los  cristianos  le  dieron  en  Oran. 

— No  obstante,  Zulima:  Bugía,  una  délas  ciudades 
marítimas  más  importantes  de  Argel,  ha  caido  en  po- 
der de  las  armas  españolas. 

La  joven  se  mordió  los  labios. 

— No  es  esto  solo. 

— ¿Aun  hay  más? 

— Argel,  Túnez,  Telencén  y  otras  plazas  tan  im- 
portantes como  las  que  acabo  de  nombrar,  se  han 
declarado  vasallas  y  tributarias  de  España,  obligán- 
dose vergonzosamente  sus  emires  á  dejar  en  liber- 
tad á  los  cautivos  cristianos. 

— ¡Parece  imposible  que  los  hijos  de  aquellos  ilus- 
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tres  caudillos  que  durante  setecientos  años  fueron 
los  dominadores  de  las  comarcas  andaluzas ,  hayan 
degenerado  hasta  ese  punto,  exclamó  Zulima  in- 
dignada! 

— Además,  afirman  que  D.  Pedro  Navarro  piensa 
dirigirse  con  su  poderosa  hueste  de  catorce  mil  hom- 
bres hacia  Trípoli. 

— Es  necesario  evitar  que  esos  miserables  afrenten 
de  ese  modo  el  estandarte  de  la  media  luna. 

— Si  grandes  fueron  los  perjuicios  que  causaron  á 
nuestros  hermanos  las  conquistas  hechas  por  Cisne- 
ros,  mucho  mayores  son  las  que  les  ha  hecho  Na- 
varro. 

— ¿Pero  qué  hacen  Aben  Zamy  y  los  demás  emires? 

—  Lo  ignoro. 

— Parece  imposible  que  no  hagan  un  esfuerzo.  Se 
comprende  que  se  pise  al  león  cuando  está  acosado 
por  la  fiebre;  pero  cuando  despierta  sacude  su  mele- 
na y  ensordece  el  desierto  con  sus  feroces  rugidos. 

— Zulima,  todo  es  inútil.  La  desorganización  más 
completa  reina  en  las  fuerzas  musulmanas,  y  ya  no 
es  posible  que  logren  arrojar  á  los  invasores. 

— ¡Quién  sabe! 

— No  tengas  esperanzas.  Recuerda  lo  que  nos  su- 
cedió en  el  reino  granadino.  Palmo  á  palmo  fueron 
ganándonos  el  terreno. 

Zulima  quedóse  muy  preocupada. 

De  buena  gana  hubiese  emprendido  aquel  mismo 
día  el  viaje  hacia  el  teatro  de  la  guerra;  pero  por 
inmenso  que  fuese   el  interés  que  le  inspiraban  sus 
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hermanos,  había  otra  fuerza  superior  á  su  voluntad 
que  la  detenía  en  la  corte. 

Esta  fuerza  era  el  amor  que  experimentaba  hacia 
don  Enrique  de  Rivera. 

— La  última  vez  que  le  vi,  pensaba,  me  pareció 
que  no  estaba  tan  ciego  por  la  reina.  Si  parto  de  aquí, 
¿quién  sabe  si  á  mi  regreso  otra  mujer  se  habrá  hecho 
dueña  de  su  corazón? 

¡Ah,  horrible  es  que  ame  á  doña  Juana,  pero  al 
ñn  ésta  se  halla  demente  y  nunca  corresponderá  á  su 
afecto!  Tiene  una  locura  de  amor,  y  ésta  es  la  única 
que  alimenta  mi  esperanza. 

En  cambio  si  se  enamorase  de  otra  dama  y  se  unie- 
se á  ella No  quiero  pensarlo,  porque  hasta  la  idea 

de  que  pueda  ocurrir  me  hace  extremecer. 

Al  siguiente  día,  Alhamar  entró  de  nuevo  en  el 
aposento  de  Zulima. 

Perecía  hallarse  aun  más  preocupado  que  el  día 
anterior. 

— ¿Ocurre  algo  nuevo? 

— Sí,  el  estandarte  de  Castilla  y  Aragón  flamea  á 
estas  horas  en  los  adarves  de  Trípoli. 

—¿Pero  cómo  nos  habrá  abandonado  el  Profeta  de 
ese  modo? 

— Y  lo  más  grande— prosiguió  Alhamar — es  que  el 
rey,  engreído  con  estas  conquistas,  piensa  enviar  á 
África  una  hueste  de  siete  mil  hombres  al  m.ando  de 
don  García  de  Toledo.  Con  este  refuerzo  la  derrota 
de  nuestros  hermanos  será  completa. 

— Siempre  veo  retratada  la  ambición  en  todas  las 
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acciones  del  monarca  cristiano.  Aun  se  comprende- 
ría que  hubiese  querido  vengarse  de  Aben  Zamy,  que 
fué  quien  mandó  matar  á  D.  Pedro  Rodríguez  Díaz,  - 
y  aprisionó  á  los  cristianos  de  Mazalquivir;  ¿pero 
qué  culpa  tienen  los  demás  emires? 

— Es  cierto. 

— ¡Ah,  y  todavía  me  dices  algunas  veces  que  desis- 
ta de  mi  venganza! 

— Te  lo  aconsejo,  porque  desgraciadamente  nues- 
tro enemigo  es  muy  poderoso. 

— Por  eso  mismo  me  agrada.  Cuanto  más  fuerte 
es  el  adversario,  mayor  odio  me  inspira;  por  los  dé- 
biles no  siento  más  que  compasión. 

— ¿Pero  qué  podemos  hacer  nosotros  para  evitar 
las  desdichas  que  afligen  á  nuestros  hermanos? 

— Hoy  nada,  porque  no  me  conviene  abandonar 
esta  ciudad. 

— Mucho  celebro  tu  propósito. 

— Pero  si  no  fuese  por  eso,  aun  me  comprometía 
á  que  el  estandarte  de  la  media  luna,  esto  es,  la  no- 
ble enseña  por  la  que  tantas  veces  expuso  mi  padre 
su  pecho  al  hierro  enemigo,  se  alzase  más  alto  que 
las  águilas  que  elevan  su  vuelo  sobre  las  cumbres 
más  agrestes  y  altivas. 

Alhamar  guardó  silencio. 

No  quiso  estimular  á  Zulima  á  que  hiciese  un  nue- 
vo viaje,  pues  demasiado  le  constaba  que  era  muy 
capaz  de  emprenderlo  otra  vez. 

Y  como  ya  hemos  dicho  en  otras  ocasiones,  no  era 
que  Alhamar  huyera  del  peligro,  pero  estaba  ena- 
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morado  y  no  quería  exponer  á  su  amada  á  las  peri- 
pecias de  una  excursión  tan  peligrosa. 

Por  lo  demás,  nunca  sintióse  el  musulmán  tan  in- 
dignado contra  los  cristianos  como  entonces. 

Zulima  no  pudo  conciliar  el  sueño  aquella  noche. 

Las  noticias  dadas  por  Alhamar  habíanla  impre- 
sionado mucho. 


CAPITULO  XCI. 


Donde  Zulima  sale  de  nuevo  para  África. 


AI  siguiente  día,  apenas  amaneció,  la  joven  diri- 
gióse al  parque. 

Cosa  extraña,  á  pesar  de  la  noche  de  insomnio  que 
había  pasado  y  de  las  noticias  que  la  comunicara 
Alhamar  días  anteriores ,  aquella  mañana  hallábase 
más  contenta  que  de  costumbre. 

Verdad  es  que  el  cielo  hallábase  cubierto  de  un 
espléndido  azul,  no  empañado  ni  por  una  sola  nube. 

Los  pajarillos  trinaban  en  la  arboleda  y  las  flores 
daban  al  ambiente  sus  más  gratos  perfumes. 

Zulima  se  sentó  junto  á  una  fuente,  entre  cuyas 
claras  y  cadenciosas  linfas  jugueteaban  algunos  pe- 
cecillos  de  encendidos  colores. 

La  hija  del  Zagal  no  podía  darse  cuenta  de  la  tran- 
quilidad que  sentía  en  el  corazón. 

— No  parece  sino  que  la  misteriosa  voz  del  presen- 
timiento me  anuncia  algo  grato. 

Cuando  fueron  las  diez  de  la  mañana  ,  Alhamar 
fué  al  parque  en  busca  de  la  joven. 
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— Zulima,  la  dijo  con  la  acostumbrada  dulzura 
que  empleaba  siempre  para  hablarla :  el  almuerzo 
'espera. 

La  joven  se  apoyó  ligeramente  en  el  brazo  de  Al- 
hamar,  y  después  de  dirigirle  una  mirada  y  una  son- 
risa, aventuróse  la  gentil  pareja  por  la  calle  de  aca- 
cias que  conducía  al  zaguán. 

Una  vez  en  éste,  dirigiéronse  al  comedor,  cuya 
mesa  se  hallaba  cubierta  por  un  finísimo  mantel. 

Los  jóvenes  se  sentaron. 

— Preocupado  con  las  desgracias  que  ocurren  en 
África,  dijo  Alhamar  después  de  servir  á  su  compa- 
ñera, olvidé  decirte  que  he  tenido  noticias  de  D.  Bel- 
trán  de  Meneses. 

— ¿Dónde  se  halla? 

— En  un  caserío  próximo  á  esta  ciudad.  Afirma 
que  vive  con  unos  honrados  labriegos  que  le  consi- 
deran y  le  estiman"^en  lo  mucho  que  él  vale. 

— Lo  celebro.  D.  Beltrán  es  un  verdadero  amigo. 

— Quién  lo  duda.  Dice  que  á  pesar  del  buen  trato 
de  aquellas  sencillas  gentes,  se  acuerda  mucho  de 
nosotros,  y  que  desea  que  transcurra  algún  tiempo 
para  volver  á  nuestro  lado. 

— ¡Pobre  hombre! 

— También  tiene  noticia  de  los  desastres  ocurridos 
en  África,  y  encárgame  mucho  que  influya  cerca  de 
tí  para  que  hagamos  una  nueva  excursión  al  teatro 
de  la  guerra. 

— No  es  difícil  que  se  realicen  sus  deseos. 

— Yo,  sin  embargo,  no  te  lo  aconsejaré  jamás,  pues 


LOCURA  DE  AMOR.  933 

desde  que  me  dijiste  que  Aben  te  había  declarado  su 
amor... 

— Esto  es  lo  que  menos  debe  preocuparte. 

—  {Lo  que  menos? 

— Naturalmente. 

— No  comprendo  por  qué.  Todo  el  que  ponga  sus 
ojos  en  ti,  es  enemigo  mío,  y  mal  puedo  servir  á 
Aben... 

— En  primer  lugar,  es  casi  seguro  que  ese  desgra- 
ciado emir  haya  caído  en  poder  de  los  cristianos. 

— No  lo  creo.  Se  hubiese  comentado  el  hecho  co- 
mo otros  muchos  que,  teniendo  menos  importancia, 
han  dado  origen  á  la  conversación  de  las  gentes. 

— Pero  aun  suponiendo  que  Aben  siga  al  frente  de 
sus  musulmanes,  bien  sabes  que  nunca  conseguiría 
mi  amor. 

— Bien  lo  sé,  Zulima;  pero  no  hace  mucho  tiempo 
que  al  indicarte  yo  la  conveniencia  de  que  nos  refu- 
giásemos en  su  reino... 

— Te  dije  que  no  nos  convenía;  pues  á  pesar  de 
mis  firmes  propósitos  de  no  corresponder  á  su  pa- 
sión, él  pudiera  obligarme. 

— Es  cierto. 

— Las  circunstancias  han  cambiado  mucho  desde 
entonces. 

— ¿Por  qué? 

— Hoy  el  emir  harto  hará  con  pensar  en  evadirse 
de  los  ataques  de  las  huestes  enemigas.  No  creo  que 
su  ánimo  se  halle  en  condiciones  de  invertir  sus  ho- 
ras en  amorosos  devaneos. 
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— Sin  embargo... 

— Y  aunque  nos  decidiésemos  á  hacer  un  segundo  1 
viaje^  no  era  condición  precisa  que  nos  pusiésemos  á 
las  órdenes  de  Aben. 

— Eso  es  cierto.  De  esa  manera,  te  aseguro  que  me 
agradaría  volver  á  África. 

— ¡Quién  sabe! 

— Nunca  te  he  visto  tan  indecisa  como  ahora. 

— Es  cierto. 

— ¿Acaso  tienes  algún  proyecto  en  esta  ciudad? 

— Sí,  ya  lo  sabes.  En  ella  vive  el  rey,  y  no  quiero 
perderle  de  vista  un  momento. 

— Afirman  que  ahora  va  á  reunir  á  sus  aragoneses 
en  las  Cortes  de  Monzón. 

— Guando  eso  suceda  hablaremos. 

Terminado  el  almuerzo,  Alhamar  se  levantó. 

— Ahora,  Zulima,  voy  á  dejarte  sola. 

— ¿Dónde  vas? 

— No  puedo  ocultarte  que  estoy  ávido  de  saber  no- 
ticias. La  suerte  de  mis  hermanos  me  interesa  tanto 
como  la  propia. 

— ¿Volverás  pronto? 

— No  lo  sé.  ¿Necesitas  mi  presencia? 

— No,  era  una  simple  pregunta,  hecha  por  mera 
curiosidad. 

— En  ese  caso,  adiós. 

— Adiós,  Alhamar. 

El  musulmán,  después  de  dirigir  á  la  joven  una 
ardiente  mirada,  salió  del  aposento. 

Zulima  dirigióse  á  su  estancia. 
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Esta  era  un  espacioso  salón  adornado  con  el  lujo 
y  la  riqueza  de  Oriente. 

La  joven  reclinóse  en  un  diván. 

A  través  de  la  celosía  de  esmeralda  que  formaban 
las  enredaderas,  penetraba  tibiamente  la  luz  por  las 
ventanas  de  la  cámara. 

Hallábase  Zulima  ensimismada  en  sus  pensamien- 
tos, cuando  llegó  hasta  ella  el  ruido  que  produjo  el 
aldabón. 

La  joven  se  extremeció. 

Luego  una  dulce  sonrisa  dibujóse  en  sus  labios  de 
carmín. 

— ^Será  él?  se  preguntó. 

É  instintivamente  pasóse  la  mano  por  los  negros  y 
sedosos  cabellos  que  caían  en  caprichosos  y  abun- 
dantes bucles  sobre  su  espalda. 

El  corazón  no  la  había  engañado. 

Don  Enrique  de  Rivera  penetró  en  la  estancia  un 
momento  después. 

Desde  luego  comprendió  Zulima  que  el  caballero 
se  hallaba  menos  triste  y  preocupado  que  de  cos- 
tumbre. 

Aunque  la  joven  había  reconocido  en  el  rumor  de 
sus  pasos  que  era  él,  antes  de  que  entrase  en  la  es- 
tancia, fingió  sorprenderse. 

Estos  detalles  cautivan  mucho  á  la  mujer,  que  son 
amigas  del  disimulo  hasta  pecar  en  la  exageración. 

— ¡Ah,  sois  vos!  exclamó. 

— ¿Dormíais,  hermosa  Zulima? 

— No  señor,  pensaba. 


936  LOCURA    DE   AMOR. 

— Creí  que  estabais  consagrada  á  las  dulzuras 
la  siesta. 

— ¿Quién  la  duerme  en  un  país  tan  frío?  La  siesta 
no  se  comprende  más  que  en  mi  patria,  donde  exis- 
te una  primavera  perpetua,  donde  la  plácida  sombra 
que  proyectan  los  árboles  convidan  con  su  frescura 
y  el  murmullo  de  sus  hojas  á  hacer  un  breve  parén- 
tesis de  la  vida. 

— De  todas  maneras,  siento  haber  interrumpido 
vuestra  meditación  con  mi  importuna  presencia. 

— No  lo  sintáis,  Enrique — dijo  la  joven — yo  tengo 
sumo  gusto  en  veros  en  esta  casa.  Quizás  porque  lo 
deseo,  es  por  lo  que  tan  pocas  veces  me  concedéis 
esa  satisfacción. 

— No  lo  creáis.  No  os  niego  que  han  transcurrido 
muchos  días  sin  que  venga  á  veros,  pero  os  explica- 
ré la  causa. 

— Sentaos. 

Iba  Rivera  á  ocupar  un  sillón  próximo,  pero  la 
hija  del  Zagal  le  hizo  una  indicación  para  que  lo  ve- 
rificase á  su  lado. 

— Venid  aquí,  Enrique. 

Este  sentóse  en  el  mismo  diván  en  que  se  hallaba 
la  joven. 

— Vengo  á  despedirme  de  vos. 

— ¡Cómo!  ¿Salís  de  Burgos? 

—Sí. 

— ¿Adonde  vais? 

—A  África. 

— ¿A  África? 
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— Para  que  esto  no  os  sorprenda,  os  daré  algunas 
breves  explicaciones  de  los  motivos  que  me  impulsan 
á  hacer  ese  viaje. 

— Os  escucho. 

— Ya  habréis  tenido  noticia  de  la  gloriosa  campa- 
ña que  está  sosteniendo  D.  Pedro  Navarro  en  aquel 
ardiente  suelo. 

— ^Quién  no  lo  sabe,  si  es  el  objeto  de  todas  las 
conversaciones? 

— Es  verdad,  los  ánimos  están  preocupados  agra- 
dablemente. 

— Se  comprende. 

— Yo  os  confieso  que  cuando  supe  que  el  cardenal 
Cisneros  abandonaba  su  propósito  de  proseguir  la 
gran  empresa  que  empezó  con  tan  buenos  auspicios, 
creí  que  nuestras  victorias  habían  terminado  en 
África. 

— ¿En  qué  os  fundáis? — preguntó  Zulima. 

— No  conozco  personalmente  á  D.  Pedro  Navarro, 
pero  habíanme  dicho  que  no  era  hombre  de  muchas 
luces,  y  se  me  figuró  que  no  conseguiría  aumentar 
nuestras  glorias, 

—Sin  embargo,  os  habéis  engañado. 

— Ciertamente,  lo  cual  demuestra  que  para  comba- 
tir es  más  esencial  el  valor  que  la  ilustración;  pues 
como  antes  os  he  dicho.  Navarro  es  hombre  de  poca 
cultura. 

—  Poco  ha  importado  esto  para  que  consiga  su 
objeto. 

—  Es  verdad.  Bugía  fué  la  primera  ciudad  mora 
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que  se  rindió  á  sus  armas;  luego  Argel,  Túnez  y  Te- 
lencén  han  seguido  el  mismo  ejemplo. 

— Y  por  último  Trípoli. 

— Es  verdad.  Con  estos  triunfos  el  rey  Fernando 
se  halla  satisfechísimo,  y  acariciaba  la  idea  de  pasar  á 
África,  torneando  una  parte  muy  activa  en  la  guerra, 
como  lo  verificó  cuando  la  conquista  del  reino  gra- 
nadino. 

— ¿Y  no  llevará  á  cabo  sus  propósitos? 

— Seguramente  no. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  el  monarca,  aunque  ha  conseguido  res- 
tablecer la  calma  y  no  es  fácil  un  movimiento  hostil, 
no  quiere  en  manera  alguna  salir  de  Castilla  por 
ahora. 

— ¿Tiene  aun  alguna  desconfianza? 

— Ya  sabéis  que  siempre  fué  muy  prevenido. 

— Es  cierto. 

— Pero  el  rey  ha  enviado  un  mensajero  á  D.  Pe- 
dro Navarro,  dándole  las  más  expresivas  gracias  por 
su  comportamiento  y  prometiéndole  que  muy  en 
breve  le  enviará  una  nueva  hueste  de  siete  mil  hom- 
bres al  mando  de  D.  García  de  Toledo,  á  fin  de  que 
continúe  sus  conquistas  en  África. 

— ¿Y  pensáis  formar  parte  de  ella? 

— Precisamente.  La  última  vez  que  tuve  el  gusto 
de  veros  me  aconsejasteis  que  buscara  medios  para 
alejar  de  mi  imaginación  el  recuerdo  de  mis  desven- 
turados amores. 

— ¿Y  creéis  que  de  ese  modo?... 
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— {Quién  duda  que  la  guerra  ha  de  contribuir  mu- 
cho á  la  realización  de  mi  propósito? 

— Es  posible. 

—  Permaneceré  en  África  algún  tiempo,  y  si  consi- 
go salir  con  vida,  es  fácil  que  al  regreso  venga  cura- 
do de  mi  pasión. 

— Yo  lo  celebraré  infinito,  D.  Enrique. 

— No  lo  dudo,  Zulima. 

Rivera  se  levantó,  alargando  su  mano  á  la  joven, 
que  ésta  estrechó  con  efusión. 

— (No  volveré  á  veros  antes  que  partáis? 

— No  es  probable;  espero  salir  de  Burgos  en  un 
breve  plazo. 

— Adiós,  pues,,  D.  Enrique. 

Rivera  salió  de  la  estancia. 

Apenas  se  quedó  sola  la  joven,  una  irradiación  de 
alegría  brilló  en  sus  negros  ojos. 

— ¡El  Profeta  quiere  que  yo  vuelva  á  África!  Lo 
único  que  me  detenía  aquí  era  la  ¡dea  de  separarme 
de  Enrique,  y  supuesto  que  éste  va  á  partir,  estoy 
decidida  á  emprender  el  viaje. 


Dos  horas  después  Alhamar  penetró  en  el  apo- 
sento. 

— ¿Traes  alguna  nueva  noticia?  ^ — le  preguntó  la 
joven. 

— No,  dicen  que  las  huestes  españolas  se  disponen 
á  proseguir  su  campaña  por  las  costas  de  Berbería. 
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— Yo  he  estado  reflexionando  detenidamente  que 
debemos  volver  á  África. 

— ¿Cuándo? 

— Muy  pronto.  Es  presiso  que  lleguemos  antes 
que  las  tropas  que  el  rey  envía  bajo  el  mando  de 
don  García  de  Toledo. 

— Pero  Zulima,  ¡tú  estás  demente! 

— ¿Por  qué? 

— Hace  poco  me  asegurabas  que  no  querías  aban-   : 
donar  la  corte  mientras  el  rey  no  saliese  de  ella. 

— No  te  negaré  que  lo  dije. 

— ¿Entonces  qué  motivos  tienes  ahora  para  haber 
cambiado  de  opinión? 

— Todos  dicen  que  D.  Fernando  ha  decidido  no 
tomar  una  parte  personal  en  la  guerra. 

— Es  cierto. 

— Y  por  lo  tanto,  al  perder  la  esperanza  de  que 
salga  de  Burgos  en  algún  tiempo,  quiero  ayudar  á 
nuestros  hermanos. 

— ¿Y  cuándo  quieres  emprender  el  viaje? 

— Mañana  mismo. 

Alhamar  no  se  opuso  á  los  propósitos  de  la  joven. 

Nunca  había  deseado  hallarse  en  África  tanto 
como  en  aquella  ocasión. 

— Su  amor  á  sus  hermanos  en  creencias,  que  eran 
acuchillados  por  las  huestes  del  caudillo  Navarro, 
hacían  despertar  en  su  corazón  el  odio  más  profundo. 

Zulima,  al  siguiente  día,  llamó  á  Alhamar. 

— Necesito  que  me  acompañes. 

— {Adonde? 
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— Fiel  á  mi  promesa,  quiero  comunicar  al  hidalgo 
Meneses  el  propósito  que  abrigamos. 

— Si  ese  es  tu  solo  objeto,  iré  en  su  busca. 

— No,  podía  dar  la  casualidad  de  que  D.  Diego  le 
hallara,  y  no  quiero  que  nuestro  amigo  se  compro- 
meta. Iremos  los  dos  en  su  busca. 

— Como  quieras. 

Zulima  y  el  musulmán  se  separaron  un  instante. 

La  joven  cambió  su  vestido  por  un  traje  de  hombre. 

Luego  volvió  á  la  estancia  en  que  había  quedado 
Alhamar. 

— ¿Dista  mucho  de  aquí  el  caserío  donde  se  halla 
don  Beltrán? 

— Unas  dos  leguas. 

— Perfectamente;  en  ese  caso  que  preparen  nues- 
tros corceles. 

Alhamar  llamó,  dando  esta  orden  á  uno  de  sus 
criados.    . 

Media  hora  después,  Zulima  y  el  musulmán,  em- 
bozados en  sus  capas,  partían  sobre  dos  briosos  ca- 
ballos. 

Durante  el  camino  la  noche  tendió  sus  negros  cres- 
pones sobre  la  tierra. 

— Dime,  Zulima— preguntó  Alhamar — ¿y  qué  ob- 
jeto te  propones  al  ir  á  África? 

La  joven  fijó  sus  ojos  en  el  musulmán. 

— Parece  imposible  que  me  hagas  esa  pregunta. 

— Al  hacértela  es  que  deseo  saber  si  tienes  algún 
plan  determinado,  de  esos  que  con  tanta  frecuencia 
surgen  en  tu  imaginación. 
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— Mi  propósito   es  que  nuestros  hermanos  sepan 
que  la  hueste  de  D.  García  de  Toledo  debe  llegar  á 
África  muy  en  breve,  y  hacer  cuanto  sea  posible  pa-    | 
ra  enardecer  sus  ánimos,  y  que  den  una  sorpresa  á 
nuestros  enemigos. 

--Ojalá  lo  consigas.  Muy  rudas  han  sido  las  lec- 
ciones que  recibieron  recientemente,  y  es  posible  que 
no  se  decidan  á  seguir  tu  consejo. 

— ¡Quién  sabe!  He  de  hablarles  con  tanto  ardi- 
miento,  que  no  desconfío  de  resucitar  en  ellos  el  de- 
nuedo de  nuestros  mayores. 

Apareció  la  luna. 

A  sus  tibios  reflejos,  los  ginetes  descubrieron  á 
corta  distancia  un  blanco  caserío. 

Aquel  era  el  lugar  donde  habíase  refugiado  el  de 
Meneses. 

Zulima  estimuló  á  su  potro  con  la  espuela. 

Sentía  verdaderos  deseos  de  ver  á  D.  Beltrán. 

Éste,  como  ya  hemos  dicho,  hallábase  hospedado 
en  la  casa  de  unos  humildes  labradores,  que  creían 
que  Meneses  se  encontraba  allí  para  recobrar  la 
salud. 

Grande  fué  la  alegría  que  experimentó  D.  Beltrán 
al  ver  á  sus  amigos. 

Inmediatamente  los  condujo  á  la  modesta  habita- 
ción que  ocupaba. 

— ¿A  qué  debo  la  alegría  de  veros  por  aquí? — les 
preguntó. 

— Os  hice  la  promesa  de  avisaros  cuando  fuese  á 
realizar  un  proyecto  y  he  querido  cumplírosla. 
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—  ¿Qué  ha  pensado  ahora  esa  imaginación  de 
fuego? 

— Volver  á  África. 

—{A  África? 

—Sí. 

— {No  teméis  que  caigamos  en  poder  de  D.  Pedro 
Navarro? 

— No ,  ya  sabéis  que  me  cree  uno  de  sus  más  sin- 
ceros amigos. 

—Es  verdad. 

— Antes  de  partir  he  querido  contar  con  vos. 

— Estoy  dispuesto  á  seguiros. 

Como  comprenderán  nuestros  lectores,  á  Meneses 
le  convenía  salir  de  España,  donde  no  se  considera- 
ba muy  seguro. 

— En  ese  caso,  dentro  de  dos  ó  tres  días  vendre- 
mos en  vuestra  busca. 

—  Perfectamente,  yo  estaré  dispuesto  para  el  viaje. 
Zulima  y  Alhamar  regresaron  á  la  corte,  llegando 

á  ella  cuando  empezaba  á  amanecer. 

Desde  aquel  día  ocupáronse  de  hacer  sus  prepa- 
rativos para  el  viaje. 

En  la  corte  no  se  hablaba  más  que  de  las  victorias 
conseguidas  por  D.  Pedro  Navarro. 

Una  de  las  personas  que  más  elogiaba  su  mérito 
era  el  cardenal  Gisneros,  desde  su  palacio  de  Alcalá 
de  Henares. 

El  ilustre  cardenal  poseía  un  alma  demasiado  ele- 
vada para  dar  cabida  en  ella  á  sentimientos  envi- 
diosos. 
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— ¡Loado  sea  Dios,  solía  exclamar,  que  permite 
que  los  enemigos  de  la  fe  caigan  del  orgulloso  pedes- 
tal en  que  se  hallaban! 


Cuando  Zulima  estuvo  dispuesta  para  emprender 
el  viaje,  salió  acompañada  de  Alhamar  en  busca  de 
Meneses. 

Este  hallábase  esperándolos  con  impaciencia. 

El  sabía  perfectamente  que  á  pesar  de  la  inmensa 
preponderancia  que  habían  obtenido  en  África  ios 
cristianos,  no  le  faltarían  á  la  hija  del  Zagal  recur- 
sos de  imaginación  para  salvarse  y  salvarlos  á  ellos, 
caso  de  que  las  enemigas  huestes  consiguieran  ha- 
cerse dueñas  de  la  localidad  en  que  se  hallasen 

Aquella  noche  los  tres  amigos  abandonaron  la  pe- 
queña aldea,  emprendiendo  el  camino  hacia  una  de 
las  comarcas  andaluzas,  en  la  que  se  embarcarían 
con  rumbo  á  las  zonas  africanas. 


CAPITULO  XCII. 


Donde  Zulima  y  sus  amigos  llegan  á  la  isla  de  Gerbes. 


Zulima  encontrábase  extraordinariamente  alegre. 

— Es  indudable,  decíase  con  frecuencia,  que  el 
Profeta  es  quien  ha  inspirado  áD.  Enrique  para  que 
se  decida  á  tomar  parte  en  la  campaña  contra  los 
africanos.  {Quién  sabe  si  en  aquel  hermoso  país  con- 
seguiré hacerme  dueña  de  su  corazón? 

¿Acaso  su  cielo,  siempre  azul,  su  abrasado  clima, 
su  vegetación  espléndida,  no  contribuyen  á  producir 
en  el  alma  los  más  gratos  ensueños  de  felicidad? 

Alhamar  iba  también  poseído  de  gran  contento. 

No  sospechaba  ni  remotamente  la  verdadera  cau- 
sa que  había  inducido  á  Zulima  á  hacer  un  segundo 
viaje,  creyendo  que  su  deseo  de  venganza  hacia  los 
cristianos  era  lo  único  que  habíale  inspirado  aquella 
repentina  resolución. 

En  cuanto  á  D.  Beltrán  de  Meneses,  á  medida  que 
se  alejaba  de  Castilla  hallábase  más  satisfecho,  com- 
prendiendo que  el  tiempo  que  permaneciera  en  Áfri- 
ca podía  considerarse  completamente   libre  de   las 
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persecuciones  de  la  justicia  y  de  las  no  menos  temi- 
bles asechanzas  de  D.  Diego  y  Gastrillo. 

Guando  estuvieron  próximos  á  Andalucía,  viéron- 
se  obligados  á  hacer  su  viaje  durante  la  noche,  pues 
corrían  por  entonces  los  últimos  días  de  Julio,  y  el 
calor  era  insoportable  hasta  que  el  sol  llegaba  á  su 
ocaso. 

La  impaciencia  que  Zulima  sentía  por  llegar  au- 
mentaba por  momentos. 

Una  hermosa  mañana  llegaron  al  puerto  de  Cádiz. 

Allí  supieron  que  una  pequeña  galera  debía  darse 
á  la  vela  al  siguiente  día. 

Grande  fué  la  satisfacción  que  experimentaron  los 
tres  viajeros. 

Aquella  noche  la  joven  no  pudo  conciliar  el  sueño. 

Gada  minuto  le  parecía  un  siglo. 

Apenas  advirtió  los  primeros  albores  del  amane- 
cer, llamó  á  sus  compañeros  y  dirigiéronse  á  la  playa. 

La  galera  se  balanceaba  gallardamente. 

Eran  las  siete  de  la  mañana,  cuando  seis  robustos 
marineros  penetraron  en  un  esquife. 

Zulima,  Meneses  y  Alhamar  colocáronse  en  la 
popa,  y  un  instante  después  la  barca  se  deslizaba 
sobre  las  ondas. 

Desde  la  galera  echaron  la  escala  y  los  viajeros 
halláronse  á  bordo  poco  después. 

Entonces  el  capitán  dio  orden  de  levar  el  ancla,  y 
cuando  se  hubo  cumplido,  desplegáronse  las  velas, 
emprendiendo  con  viento  favorable  el  viaje  hacia  la 
costa  de  África. 
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El  capitán  de  la  galera  era  uno  de  esos  muchos 
comerciantes  que  negociaban  en  esclavos. 

Pensaba  dirigirse  á  Guinea  para  hacer  su  carga- 
mento, pero  merced  á  los  ofrecimientos  que  le  hicie- 
ron Zulima  y  Alhamar,  consintió  en  detenerse  en  la 
costa  de  Berbería. 

El  capitán  era  portugués. 

El  viaje  no  fué  tan  dichoso  como  esperaban. 

Cerca  de  la  costa  sufrieron  los  rigores  de  una  tem- 
pestad,  muy  frecuentes  en  aquellas  latitudes,  pero 
consiguieron   pasar   el  Estrecho  y  arribar  á  tierra, 
á  pesar  de  las  averías  que  el  temporal  causó  en  la 
embarcación. 

Zulima  recompensó  con  largueza  al  capitán,  y 
luego  aventuróse  con  sus  amigos  hacia  el  interior  de 
África. 

Allí  la  dijeron  que  las  huestes  muslímicas  habíanse 
concentrado  en  la  isla  de  Gerbes,  que  era  el  punto  á 
donde  los  cristianos  pensaban  dirigir  sus  estandartes. 

Sin  pérdida  de  tiempo  nuestros  protagonistas  em- 
prendieron el  viaje  para  la  citada  isla. 

A  medida  que  se  aproximaban  convencíanse  del 
espanto  y  la  desorganización  que  reinaba  entre  los 
musulmanes. 

Guando  se  embarcaron  en  un  pequeño  buque  que 
pertenecía  á  un  célebre  pirata  argelino,  éste  les  dijo: 

— No  sé  si  conseguiréis  entrar  en  Gerbes. 

— ¿Por  qué? 

—  Porque  es  muy  posible  que  el  emir  que  manda 
en  la  isla  dude  de  vosotros. 


948  LOCURA   DE   AMOR. 

— No  lo  creo. 

—Nuestros  hermanos  han  sufrido  recientemente 
muchas  decepciones.  No  ha  sido  la  traición  la  que 
menos  ha  contribuido  á  la  victoria  de  los  enemigos. 

— Sin  embargo,  no  creo  que  duden  de  nosotros, 
cuyo  único  objeto  al  venir  á  estas  playas,  no  es  otro 
que  cooperar  al  buen  éxito  de  nuestra  causa.  ¿Quién 
es  el  emir  que  manda  las  huestes? 

— Aben  Zamy. 

Una  expresión  de  alegría  dibujóse  en  los  ojos  de 
ia  joven. 

En  cambio  Alhamar  adquirió  una  súbita  gravedad. 

—En  ese  caso  no  hay  que  temer  que  no  entremos 
en  Gerbes. 

— ¿Conoces  á  Aben? 

— Mucho. 

Alhamar  se  aproximó  á  Zulima. 

— No  puedo  negarte  que  estaba  muy  contento  con 
nuestra  venida  á  África;  pero  lo  que  acaban  de 
decirnos... 

— ¿Es  posible  que  te  preocupe? 

—Sí. 

— No  temas,  Alhamar:  mi  corazón  no  es  más  que 
tuyo,  y  aunque  el  emir  insistiese  en  su  amor,  nada 
conseguiría. 

— ¿Me  lo  prometes? 

— Te  lo  juro  por  la  memoria  de  mi  padre. 

Una  sonrisa  apareció  en  los  labios  del  musulmán. 

Sabía  que  la  joven  era  incapaz  de  faltar  á  su  ju- 
ramento. 
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Dibujóse  en  el  horizonte  la  isla  de  Gerbes. 
Era  ésta  una  de  las  más  importantes  de  África. 
El  pirata  hizo  echar  el  ancla. 

— La  conveniencia  aconseja  que  yo  vaya  primero 
á  tierra  y  hable  con  el  emir. 

—  Como  quieras.  Dile  que  Zulima,  la  hija  del 
Zagal,  desea  hablarle  de  asuntos  de  verdadero  in- 
terés. 

El  argelino  se  aventuró  en  un  bote  acompañado 
de  algunos  de  sus  piratas. 

Dos  horas  después,  Zulima  los  vio  regresar. 

Apenas  subió  el  pirata,  la  joven  le  interrogó  con 
una  mirada. 

— El  emir  Aben  ha  celebrado  mucho  tu  llegada  y 
te  espera  con  impaciencia  en  su  palacio. 

Zulima,  Alhamar  y  Meneses  desembarcaron  poco 
después  en  la  isla  de  Gerbes,  dirigiéndose  á  la  sun- 
tuosa morada  de  Aben. 

Los  musulmanes  dirigíanles  torbas  miradas,  des- 
confiando de  ellos. 

— Ahora — dijo  Zulima  á  sus  compañeros — vais  á 
esperarme  aquí  mientras  yo  hablo  con  Aben. 

—  ¿Por  qué  no  hemos  de  ir  contigo?  —  preguntó 
Alhamar. 

— No,  ya  sabes  lo  que  te  he  jurado:  no  tengas, 
pues,  la  más  pequeña  desconfianza. 

Y  la  joven  se  dirigió  hacia  el  suntuoso  palacio  del 
emir. 

Éste  aguardaba  á  Zulima  en  una  lujosa  estancia, 
desde  cuyas  ojivas  descubríase  un  extenso  jardín. 
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Al  ver  á  la  joven,  Aben  la  hizo  una  seña  para  que 
se  aproximase. 

— Bien  venida  seas,  hermosa  Zulima. 

— Ya  comprenderás  que  cuando  he  vuelto  á  bus- 
carte, es  para  hacerte  sabedor  de  los  propósitos  de 
nuestros  enemigos.  La  otra  vez  que  te  indiqué  lo 
que  contra  nosotros  meditaban,  hubo  un  hombre 
que  anticipó  el  día  señalado  para  romper  las  hostiU- 
dades. 

— Ya  lo  sé,  Zulima;  tú  no  tuviste  la  culpa,  fué  la 
fatalidad  que  nos  persigue  desde  hace  algún  tiempo. 

— Por  lo  demás,  ya  sabes  que  la  hija  del  valeroso 
Abdahalla  no  puede  querer  más  que  la  prosperidad 
vuestra. 

— No  lo  dudo.  En  aquella  ocasión  yo  esperaba  un 
refuerzo  de  Telencén;  y  si  éste  hubiese  llegado  á 
tiempo,  posible  es  que  hoy  los  cristianos  no  se  seño- 
reasen de  nuestro  reino.  Sólo  en  Trípoli  he  perdido 
cinco  mil  soldados. 

Esos  infames  no  nos  conceden  cuartel;  el  que  tiene 
la  desgracia  de  caer  en  sus  manos,  puede  considerar- 
se muerto. 

¿De  dónde  vienes  ahora,  hermosa  Zulima? 

— De  la  corte  de  los  cristianos. 

— ¿Y  no  pudiendo  sufrir  su  satisfacción,  que  se  re- 
velará en  multitud  de  fiestas,  preferiste  venir  con  nos- 
otros? ¡Ah,  cuan  noble  es  tu  proceder!  ¡El  Profeta  te 
haga  dichosa!  ¡Bien  lo  merece  la  que  desprecia  al 
encumbrado  por  acompañar  al  caído! 

— Por  mis  venas  circula  la  sangre  del  Zagal — res- 
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pondió  la  joven  con  orgullo — y  deber  mío  es  querer 
á  mis  hermanos  en  creencias.  Pero  el  principal  objeto 
de  n^i  venida  es  hacerte  una  provechosa  adverten- 
cia, f  ara  que  consigamos  elevar  de  nuevo  el  estan- 
darte de  la  media  luna. 

— Habla,  Zulima.  Estoy  dispuesto  á  echarme  en 
los  brazos  de  la  confianza  que  me  inspiras. 

— Sabe  que  el  rey  de  los  cristianos,  estimulado 
por  los  triunfos  obtenidos  por  D.  Pedro  Navarro, 
trata  de  enviar  una  hueste  de  siete  mil  hombres,  á  fin 
de  derrotaros  por  completo. 

— ¡Esto  más! — exclamó  Aben  elevando  sus  ojos  al 
cielo. 

— Y  es  preciso  demostrarles  que  todavía  existen 
entre  nosotros  descendientes  de  aquellos  bravos  aben- 
cerrajes,  gómeles  y  zegríes,  que  preferían  mil  veces 
morir  á  perder  su  libertad. 

— Es  cierto. 

— Por  lo  tanto.  Aben,  yo  procuraré  averiguar  en 
qué  puerto  desembarcará  la  nueva  hueste;  y  apenas 
pise  las  arenas  africanas,  caeremos  sobre  ella  como 
una  manada  de  hambrientos  chacales. 

—¿Pero  y  si  desembarcan  en  Trípoli,  que  es  don- 
de se  halla  D.  Pedro  Navarro  con  su  poderosa  hueste? 

— De  todas  maneras,  los  cristianos  saben  que  aho- 
ra estáis  en  esta  isla,  y  no  es  probable  que  sospechen 
que  tratáis  de  abandonarla  para  buscar  frente  á  fren- 
te á  unos  enemigos  que  por  desgracia  han  consegui- 
do tantas  victorias. 

— Es  cierto. 


952  LOCURA   DE   AMOR. 

— Ya  que  no  sea  posible  arrojar  á  los  invasores  de 
las  tierras  conquistadas,  que  nos  dejen  al  menos  las 
que  nos  pertenecen  todavía. 

Aben  sintió  renacer  su  ardimiento.  ) 

Las  enérgicas  palabras  de  la  joven  animáronle  á 
seguir  su  consejo. 

— Debo  advertirte  que  ahora  no  pienso  visitar  á 
Navarro  para  saber  capciosamente  sus  proyectos. 
Por  el  contrario,  quiero  formar  parte  de  tu  hueste. 

El  emir  aprobó  la  heroica  resolución  de  Zulima. 

Aquella  hermosa  joven  le  embelesaba. 


CAPITULO  XCIIl. 


Donde  Rivera  cae  en  poder  de  los  moros. 


Mientras  las  huestes  muslímicas  se  preparaban  pa- 
ra salir  al  encuentro  de  las  tropas  cristianas,  D.  Gar- 
cía de  Toledo  y  sus  siete  mil  soldados  cruzaban  el 
Mediterráneo. 

Muchos  de  éstos  eran  caballeros  que  pertenecían 
á  la  más  alta  nobleza  de  Castilla.  D.  Enrique  de  Ri- 
vera formaba  parte  de  la  hueste. 

El  joven  trataba  de  olvidar  su  desventurada  pa- 
sión, bien  para  que  el  hierro  enemigo  cortase  el  hilo 
de  su  existencia,  ó  porque  la  gloria  le  produjese  esa 
embriaguez  que  nos  hace  olvidar  hasta  los  dolores 
más  intensos. 

Don  García  de  Toledo,  ó  sea  la  persona  que  el 
monarca  había  elegido  para  capitanear  la  hueste,  era 
un  hombre  de  unos  cuarenta  años,  que  se  había  dis- 
tinguido mucho  por  su  valor  en  la  guerra  de  Gra- 
nada. 

Era  amigo  de  acometer  las  más  difíciles  empresas, 
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y  apenas  le  hizo  D.  Fernando  la  más  ligera  insinua- 
ción para  que  pasase  á  África,  aceptó  con  júbilo  el 
proyecto. 

Hacía  muchos  años  que  conocía  personalmente  á 
don  Enrique  de  Rivera. 

Abéa  no  se  había  engañado  al  suponer  que  la  nue- 
va hueste  se  dirigiría  directamente  á  Trípoli. 

Después  de  una  travesía  bastante  feliz  descubrie- 
ron la  costa  africana,  desembarcando  sin  que  nadie 
la  inquietara. 

Allí  adquirió  D.  García  noticias  de  D.  Pedro  Na- 
varro. 

Este  disponíase  en  aquellos  instantes  á  dirigirse 
con  su  hueste  hacia  la  isla  de  Gerbes. 

Antes  de  reunirse  las  tropas,  D.  García  creyó 
conveniente  hacer  un  pequeño  descanso. 

Aquella  noche  armaron  sus  tiendas  de  campaña 
en  las  inmediaciones  de  Trípoli. 

Los  musulmanes  hallábanse  en  el  próximo  de- 
sierto. 

Aben  envió  algunos  exploradores  para  que  obser- 
vasen al  enemigo. 

Zulima  quiso  ir  con  ellos,  pero  el  emir  se  opuso 
terminantemente. 

Algunas  horas  después  volvieron  los  expías  mani- 
festando á  Aben  que  en  el  campo  enemigo  se  adver- 
tía una  gran  tranquilidad. 

— Es  indudable  que  no  sospechan  que  estamos 
tan  próximos  — dijo  Zulima — y  la  ocasión  no  puede 
ser  más  propicia. 
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—Tanto  más — dijo  uno  de  los  que  habían  obser- 
vado á  los  cristianos — que  ahora  están  fatigados  por 
la  sed,  pues  en  el  sitio  donde  han  puesto  sus  tiendas 
no  hay  ningún  manantial.  He  observado  que  mu- 
chos de  ellos  están  bajo  los  efectos  de  la  imperiosa 
necesidad  de  aplacar  la  sed  que  les  devora. 

— Animo,  pues — exclamó  el  emir — y  que  el  Profe- 
ta nos  ayude. 

Y  cautelosamente  fueron  deslizándose  los  moros 
hacia  el  campamento  enemigo. 


Don  Pedro  Navarro,  apenas  tuvo  noticia  de  la  lle- 
gada de  D.  García  de  Toledo,  suspendió  su  viaje  á 
la  isla  de  Gerbes  y  apresuróse  á  visitar  al  recién  lle- 
gado. 

No  quiso  esperar  á  que  D.  García  fuese  primero  á 
verle,  porque  D.  Pedro  era  amigo  personal  del  ilus- 
tre hijo  del  duque  de  Alba,  y  su  carácter  franco  no 
se  sacrificaba  jamás  á  las  exigencias  de  la  etiqueta. 

Don  Pedro,  seguido  de  una  numerosa  hueste,  di- 
rigióse, pues,  á  los  alrededores  de  Trípoli,  donde 
como  ya  hemos  dicho,  habían  acampado  las  tropas 
de  D.  García. 

Éste  hallábase  en  su  tienda  con  D.  Enrique  de 
Rivera. 

Al  ver  á  Navarro,  D.  García  le  saludó  con  las 
mayores  demostraciones  de  júbilo. 

— Mal  sitio  habéis  elegido  para  pernoctar,  capi- 
tán— dijo  D.  Pedro. 
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— Ya  lo  sé,  pero  hasta  que  raye  el  alba  ya  no  es 
posible  que  nos  alejemos. 

— Aquí  tenéis  carencia  absoluta  de  agua,  y  las 
abrasadoras  arenas  del  Sahara,  además  de  despedir 
un  calor  insoportable,  ciegan  á  los  soldados  que  no 
se  hallan  al  amparo  de  las  tiendas. 

— Cuando  llegué  me  dijeron  que  os  habíais  dado 
á  la  vela  para  Gerbcs. 

— Ese  era  mi  propósito;  pues  en  aquella  isla  se  en- 
cuentran concentradas  las  fuerzas  muslímicas,  y  es 
una  de  las  más  importantes  que  poseen  los  moros,  y 
yo  creo  que  adonde  hay  mayor  número  de  enemi- 
gos, es  adonde  debe  un  guerrero  dirigir  sus  pasos. 

— Es  verdad,  D.  Pedro. 

— Pero  cuando  iba  á  darme  á  la  vela,  supe  vuestra 
llegada  y  he  retrasado  mi  viaje. 

— Yo  os  lo  agradezco,  pues  desconozco  en  absolu- 
to este  país.  En  cambio  vos  habéis  dado  pruebas  de 
lo  contrario. 

— Hoy  conozco  África  tan  bien  como  sus  propios 
hijos. 

—  ¿Y  os  prometéis  una  nueva  victoria  en  Gerbes? 

— Sin  género  de  duda,  y  eso  que  la  isla  está  defen- 
dida por  un  emir  llamado  Aben,  que  es  el  único  que 
se  opuso  tenazmente  á  la  voluntaria  entrega  que  hi- 
cieron los  moros  de  plazas  tan  fuertes  como  Argel, 
Túnez  y  Telencén.  Dicen  que  Aben  es  un  enemigo 
temible,  y  que  se  halla  dispuesto  á  morir  antes  que 
rendirse. 

— ¿Y  es  muy  numerosa  su  hueste? 
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— Extraordinariamente  más  que  la  nuestra,  pero 
eso  no  importa.  De  poco  le  valió  esta  ventaja  en 
Oran  y  en  Mazalquivir. 

A  este  punto  llegaba  la  conversación,  cuando  un 
capitán  de  la  hueste  apareció  en  la  puerta  de  la 
tienda. 

— ¿Dais  vuestro  permiso? — preguntó. 

— Adelante — respondióle  Toledo. 

— Mi  capitán,  unos  cuantos  soldados  que  recorrían 
los  alrededores  en  busca  de  agua,  dicen  que  han  vis- 
to algunas  huellas  grabadas  en  el  arenal. 

— Alguna  pequeña  hueste  de  musulmanes — inte- 
rrumpió D.  Pedro — esos  perros  son  tan  arriesgados 
como  impíos. 

— Conviene,  no  obstante,  que  vigilemos— dijo  don 
García. 

— Basta  con  que  enviéis  una  pequeña  avanzada  á 
las  órdenes  de  uno  de  los  capitanes  que  os  inspire 
mayor  conñanza. 

El  hijo  del  duque  de  Alba  fijó  sus  ojos  en  D.  En- 
rique de  Rivera. 

Este  comprendió  lo  que  su  jefe  quería  decirle  con 
aquella  mirada. 

— Don  García,  yo  me  honraré  mucho  con  ser  el 
primero  en  prestar  tan  pequeño  servicio. 

— Id,  pues. 

Rivera  salió  de  la  tienda,  y  después  de  elegir  un 
centenar  de  valientes,  dirigióse  hacia  el  sitio  en  que 
acababan  de  descubrir  las  huellas  de  los  enemigos. 

Estas  habían  desaparecido  por  completo. 
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Verdad  es  que  el  vieato  soplaba  con  fuerza,  ba- 
rriendo aquellas  movedizas  y  blancas  arenas. 

La  noche,  por  lo  demás,  estaba  espléndida. 

La  luna  vertía  sus  melancólicos  rayos  sobre  el 
arenal. 

El  calor  era  excesivo. 

Contrariado  D.  Enrique  por  no  encontrar  ni  el 
más  pequeño  indicio  que  le  revelara  la  proximidad 
de  sus  enemigos,  iba  á  retirarse  de  nuevo  hacia  el  - 
campamento,  cuando  divisó  á  larga  distancia  una  de 
esas  agrupaciones  de  palmeras  que  reciben  el  nombre 
de  oasis. 

Algunos  soldados  aproximáronse  al  capitán. 

— Posible  es  que  los  enemigos  se  encuentren  en 
aquel  sitio. 

— Está  demasiado  lejos  para  que  nos  aventure- 
mos— dijeron  otros. 

A  Rivera  le  agradó  el  proyecto  de  llegar  hasta  el 
oasis. 

— En  cambio — dijo— es  seguro  que  allí  encontra- 
remos alguna  cisterna,  con  cuyas  aguas  aplaquéis  la 
sed  que  os  produce  el  excesivo  calor  que  se  advierte. 
Yo,  por  mi  parte,  os  confieso  que  apenas  puedo  re- 
sistir la  sequedad  que  noto  en  la  boca. 

— Con  efecto— dijo  uno  de  los  soldados — he  oído 
decir  en  distintas  ocasiones  que  en  esos  oasis  en- 
cuentran las  caravanas  medios  de  aplacar  la  sed. 

— ¿Vamos,  capitán? 

— Por  mí  no  hay  inconveniente. 

Rivera  deseaba  dar  un  paseo  por  aquellos  vastos 
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arenales.  La  soledad  y  el  silencio  que  en  aquel  sitio 
se  advertían,  eran  melancólicos  como  los  pensamien- 
tos que  cruzaban  por  su  imaginación. 

Rivera  iba  á  la  vanguardia  de  su  pequeña  hueste. 

Lo  que  menos  pensaba  en  aquel  instante  era  que 
los  enemigos  pudieran  sorprenderle. 

Acordábase  de  doña  Juana ,  de  aquella  desgracia- 
da demente,  en  la  que  cifraba  toda  la  idealidad  de 
sus  amores. 

— ¡Cuan  dichoso  hubiera  sido,  se  decía,  si  en  vez 
de  haberme  enamorado  de  la  reina,  hubiera  puesto 
mis  ojos  en  una  de  las  ardientes  hijas  de  este  país! 
Zulima ,  por  ejemplo.  ¿Quién  puede  dudar  que  es 
una  mujer  encantadora? 

Pero  desgraciadamente  es  una  verdad  lo  que  la 
dije  una  de  las  últimas  veces  que  estuve  en  su  casa. 
Al  corazón  no  se  le  imponen  condiciones,  es  preciso 
subyugarse  ante  su  poder  avasallador. 

El  oasis  hallábase  más  lejos  de  lo  que  D.  Enrique 
creía. 

Los  soldados  empezaban  á  arrepentirse  de  haber 
seguido  el  consejo  de  su  capitán. 

Una  hora  después  hallábanse  próximos. 

Las  palmeras  estaban  cuajadas  de  fruta. 

De  pronto  el  astro  de  la  noche  dejó  de  brillar. 

Una  nube  habíase  interpuesto. 

A  través  de  las  sombras  de  la  noche  vieron  surgir 
súbitamente  varios  objetos  blancos. 

Algunos  de  los  soldados  retrocedieron. 

Parecían  fantasmas. 
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Hasta  el  mismo  Rivera,  que  poseía  un  inmenso 
valor,  sintióse  perplejo. 

Pronto  pudieron  darse  una  explicación  perfecta 
de  lo  que  sucedía. 

Una  ruidosa  gritería   interrumpió   el  silencio   de  [ 
aquella  localidad,  y  la  hueste  de  Aben  Zamy,   que 
hallábase  momentos  antes  oculta  en  el  oasis,  lanzó- 
se sobre  sus  enemigos. 

Estos,  aunque  se  hallaban  muy  fatigados  por  el 
calor  y  la  sed,  procuraron  resistir  á  los  musulmanes,  : 
pero  sus  esfuerzos  fueron  inútiles. 

La  sorpresa  que  habían  experimentado  fué  dema- 
siado ruda. 

Rivera  batíase  con  desesperación,  pero  bien  pron- 
to se  convenció  de  que  su  resistencia  era  vana. 

Casi  todos  los  que  le  acompañaban  habían  caído 
bajo  las  armas  de  los  muslimes. 

Comprendiendo  entonces  que  había  cometido  una 
imprudencia  llegando  hasta  aquel  sitio,  y  que  don 
García  de  Toledo  le  censuraría  agriamente  su  tena- 
cidad, decidió  morir  antes  que  presentarse  de  nuevo 
en  el  campamento,  ó  que  los  moros  le  hicieran  cau- 
tivo. 

Apartándose  entonces  de  su  hueste,  corrió  hacia  el 
enemigo  blandiendo  su  espada  á  derecha  é  izquierda 
con  un  furor  ciego. 

Los  enemigos  cayeron  impetuosamente  sobre  él, 
y  uno  de  ellos  iba  á  descargar  en  su  cabeza  un  terri- 
ble tajo  con  su  cimitarra,  cuando  oyó  una  voz  que 
le  gritaba: 
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— Prended  á  ese  hombre,  pero  no  lo  matéis;  nos 
interesa  mucho  su  vida. 

El  musulmán  se  detuvo  y  fijó  sus  ojos  en  el  que 
acababa  de  hacerle  aquella  advertencia. 

Era  éste  un  caudillo  que  montaba  sobre  un  brioso 
corcel  negro  como  la  noche. 
V      Su  blanco  albornoz  flotaba  al  sentir  el  impulso  del 
viento. 

En  su  fina  y  pequeña  mano  llevaba  un  reluciente 
acero. 

Su  pecho  iba  defendido  por  un  coselete  de  guerra. 

Rivera  fijó  en  él  sus  ojos  con  curiosidad,  pero  sin 
conseguir  verle  el  rostro,  pues  el  joven  musulmán 
llevaba  echada  la  visera  de  su  casco,  cuya  media 
luna  despedía  reflejos  parecidos  á  los  que  lanza  á  la 
tierra  el  astro  de  la  noche. 

Mucho  ascendiente  debia  tener  sobre  los  musli- 
mes, pues  apenas  expresó  su  deseo  de  que  no  mata- 
ran al  caballero  español,  fué  respetado  por  todos. 

— Ahora — dijo  el  desconocido  acariciando  las  cri- 
nes de  su  negro  potro — no  hay  que  detenerse  un 
instante.  Conducid  á  ese  cristiano  á  la  isla  de  Gerbes, 
y  encerradle  en  uno  de  los  castillos  hasta  que  regre- 
semos. 

Algunos  moros  rodearon  á  Rivera  y  á  los  demás 
prisioneros  que  constituían  un  corto  número,  pues 
casi  todos  los  soldados  españoles  habían  muerto  bajo 
la  saña  de  sus  enemigos. 

Estos  estaban  sedientos  de  sangre. 

El  misterioso  jinete  clavó  los  acicates  en  su  corcel, 
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y  seguido  de  su  poderosa  hueste  se  dirigió  hacia  el 
campamento. 

Gustoso  hubiera  dado  Rivera  su  vida  porque  le 
hubiese  sido  posible  avisar  á  D.  Pedro  Navarro  y  á 
don  García  de  Toledo  el  peligro  que  les  amenazaba. 

Vio  perderse  en  las  sombras  de  la  noche  los  blan- 
cos alquiceles,  y  extinguirse  por  la  distancia  el  galo- 
par de  los  caballos. 

Don  Enrique  quedóse  pensativo. 

No  podía  comprender  que  el  valeroso  y  bizarro 
musulmán  que  le  había  salvado  la  vida  era  la  her- 
mosa Zulima. 


CAPITULO  xcrv. 


Donde  Zulima  hace  una  promesa  que  no  pensaba  cumplir. 


No  fué  pequeña  la  sorpresa  que  experimentaron 
las  tropas  españolas  que  se  hallaban  en  el  campa- 
mento, al  oir  los  belicosos  gritos  que  lanzaron  las 
turbas  musulmanas  al  caer  sobre  ellas. 

La  gran  mayoría  de  los  cristianos  dormían  tran- 
quilamente, y  los  otros  hallábanse  en  la  profunda 
convicción  de  que  los  muslimes  se  encontraban  en 
la  isla  de  Gerbes. 

Por  pronto  que  quisieron  organizarse,  los  moros 
habían  causado  en  ellos  grandes  extragos. 

Don  Pedro  Navarro,  que  poseía  un  inmenso  va- 
lor, salió  de  la  tienda  en  que  conversaba  con  D.  Gar- 
cía de  Toledo. 

Desde  luego  comprendió  el  caudillo  que  ya  era  tar- 
de para  resistir  á  los  enemigos,  que  se  cebaban  con- 
tra ellos  como  una  manada  de  hambrientos  lobos. 

Don  García  de  Toledo  disponíase  á  seguir  al  vale- 
roso capitán,  pero  vio  que  un  pelotón  de  musulma- 
nes se  acercaba  hacia  la  puerta  de  su  tienda. 
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Entonces  desnudó  su  acero,  dispuesto  á  morir  an-^ 
tes  que  á  rendirse. 

Zulima,  vestida  como  anteriormente  hemos  dicho, 
fué  la  primera  que  penetró  en  la  tienda. 

Siguiéronla  Aben  Zamy,  Alhamar,  D.  Beltrán  de 
Meneses  y  otros  cuantos  valientes. 

Entonces  D.  García  desgarró  con  su  acero  el  lienzo 
de  la  tienda  y  salió  por  la  abertura  que  acababa  de 
hacer. 

— Pronto — gritó  el  emir — vamos  en  busca  de  ese 
hombre,  que  por  su  arrogante  presencia  y  su  rico 
arnés,  debe  ser  uno  de  los  capitanes. 

Don  García  trató  de  llegar  á  un  grupo  de  cristia- 
nos que  hacían  una  heroica  resistencia,  pero  no  pu- 
do conseguirlo. 

Alhamar  se  interpuso  amenazándole  con  su  cimi- 
tarra. 

— Ríndete, — gritó  el  musulmán. 

— Antes  la  muerte. 

*. 

Y  Toledo,  al  dar  esta  respuesta,  emprendió  vigo- 
rosamente á  cintarazos,  á  fin  de  abrir  paso. 

Tanta  era  su  bravura,  que  Alhamar  se  vio  obliga- 
do á  retroceder. 

Varios  musulmanes  acudieron  hacia  él. 

El  hijo  del  duque  de  Alba  batíase  como  un  héroe 
é  hizo  morder  el  polvo  á  más  de  uno  de  los  que  le 
acosaban. 

Pero  cuando  hallábase  próximo  á  realizar  su  obje- 
to uniéndose  á  la  hueste  cristiana,  cayó  mortalmen- 
te  herido. 
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Los  moros  lanzaron  una  exclamación  de  alegría. 

Zulima  había  tomado  un  arco  y  una  flecha  de 
manos  de  uno  de  los  muslimes,  y  ella  fué  quien  dio 
la  muerte  al  valeroso  é  ilustre  D.  García  de  Toledo. 

Esto  concluyó  de  desorganizar  por  completo  á  los 
cristianos  que,  comprendiendo  que  era  de  todo  pun- 
to imposible  seguir  resistiéndose,  emprendieron  la 
retirada. 

Hasta  el  mismo  D.  Pedro  Navarro  se  vio  en  la 
precisión  de  huir  con  sus  tropas  y  fortificarse  en  las 
galeras  que  habían  conducido  á  la  hueste  del  desgra- 
ciado D.  García. 

En  aquella  batalla  los  moros  consiguieron  vengar- 
se de  los  muchos  reveses  que  habían  recibido. 

Penetraron  á  saco  en  la  ciudad,  sin  perdonar  la 
vida  á  ninguno  de  los  cristianos  que  encontraron  en 
ella. 

No  se  le  ocultó  á  D.  Pedro  que  aquel  triunfo  con- 
seguido por  los  musulmanes  había  de  tener  una  in- 
mensa influencia  para  estorbar  sus  proyectos  de  con- 
quista, y  temeroso  de  que  se  empañase  el  crisol  de 
su  bien  sentada  fama  de  guerrero  y  conquistador,  aca- 
rició la  idea  de  regresar  á  España. 


En  cuanto  á  Aben  Zamy,  estaba  loco  de  alegría. 

Supersticioso,  como  casi  todos  los  musulmanes, 
contemplaba  á  Zulima  como  á  un  espíritu  benéfico 
que  había  llegado  á  Gerbes  para  decidir  la  victoria 
en  favor  de  los  creyentes  del  Profeta. 
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Volvió  á  hacer  á  la  joven  proposiciones  de  unirse 
á  ella,  pero  Zulima  las  rechazó  alegando  que  no  se 
casaría  mientras  no  hubiese  conseguido  vengar  la 
muerte  de  su  padre. 

En  cuanto  á  Alhamar,  si  antes  adoraba  á  la  joven, 
sus  proezas  habían  hecho  que  la  contemplase  como 
á  un  dios. 

Nunca  sentíase  el  musulmán  tan  enamorado  como 
entonces. 

— ¡Ah! — exclamaba  con  frecuencia  fijando  sus  ne- 
gros ojos  en  la  heroína — si  para  que  seas  mi  esposa 
es  necesario  que  el  rey  de  los  cristianos  muera;  si  de 
este  modo  has  de  darte  por  satisfecha,  yo  te  prometo 
que  cuando  volvamos  á  Castilla  he  de  hundir  mi 
puñal  en  su  corazón. 

La  joven  se  sonreía. 

Luego  rodeaba  con  sus  ebúrneos  brazos  el  cuello 
de  Alhamar  y  decíale: 

— No,  yo  necesito  que  el  rey  muera  á  mis  manos, 
como  D.  García  de  Toledo;  de  este  modo  me  consi- 
deraré vengada  y  entonces  seré  tu  esposa. 

Los  moros,  apenas  saquearon  la  ciudad,  dando 
muerte  á  cuantos  se  hallaban  en  ella,  dirigiéronse  de 
nuevo  á  la  isla  de  Gerbes. 

Zulima  tenía  vivos  deseos  de  llegar  á  ella. 

Para  justificar  á  los  ojos  de  Aben  su  oposición  á 
que  mataran  á  D.  Enrique  de  Rivera,  le  dijo  que 
aquel  joven  pertenecía  á  la  más  alta  nobleza  castella- 
na, y  que  de  seguro  habían  de  ofrecerle  una  crecida 
suma  por  su  rescate. 
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Aben  no  dudó  un  instante  de  sus  palabras. 

Sentía  una  fe  ciega  por  cuanto  le  aseguraba  la 
joven. 

Ésta,  antes  de  emprender  su  viaje  hacia  la  isla  de 
Gerbes,  habíale  hecho  una  súplica  á  Alhamar. 

—Conviene  á  mis  planes  que  averigües  dónde  se 
han  refugiado  los  enemigos. 

— A  muchos  de  ellos  los  he  visto  llegar  á  sus  ga- 
leras. 

— Es  cierto,  pero  otros,  en  su  desordenada  fuga,  se 
han  quedado  en  tierra. 

Alhamar  montó  en  su  brioso  corcel,  y  acompaña- 
do de  algunos  valientes  se  dispuso  á  cumplir  el  en- 
cargo de  su  amada. 

Algunas  horas  después  volvió  al  lado  dé  Zulima. 

— He  expiado  á  nuestros  enemigos.  Se  encuentran 
en  las  cercanías  de  Trípoli,  y  están  tan  aturdidos  y 
atemorizados,  que  tuve  impulsos  de  lanzarme  nue- 
vamente sobre  ellos. 

— No  hubiera  dejado  de  ser  una  locura. 

— Bien  lo  conozco,  pues  no  iban  conmigo  más  que 
un  puñado  de  valientes. 

— Y  hubieseis  perecido  sin  el  menor  género  de 
duda. 

— ¿Con  qué  objeto  has  deseado  tener  estas  noticias? 

— Siempre  conviene  saber  dónde  se  hallan  los  ene- 
migos para  evitar  que,  siguiendo  nuestro  ejemplo, 
intenten  darnos  una  sorpresa. 

— No  lo  creo.  La  derrota  que  han  sufrido  es  de- 
masiado grande  para  que  se  rehagan  tan  pronto. 
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— Sin  embargo. 

— Cuando  estuvimos  próximos  á  los  cristianos,  yo 
encargué  á  mi  pequeña  hueste  que  permaneciera 
oculta,  y  no  pudiéndome  reprimir  mi  curiosidad,  fui 
arrastrándome  como  un  reptil  hasta  llegar  á  un  gru- 
po que  formaban  algunos  soldados. 

— ¿Y  pudiste  escachar  lo  que  hablaban? 

Alhamar  hizo  un  movimiento  afirmativo. 

— ¿Qué  decían? — preguntó  la  joven. 

— Se  lamentaban  de  las  terribles  pérdidas  que  ha- 
bían sufrido,  y  supe  también  que  D.  Pedro  Navarro 
pensaba  regresar  á  España. 

— ^Luego  ha  prescindido  ya  de  dar  más  extenso 
horizonte  á  sus  conquistas? 

---Creo  que  sí.  La  muerte  de  D.  García  de  Tole- 
do, que  era  amigo  suyo,  le  ha  preocupado  sobrema- 
nera. 

— Razón  de  más  para  que  tratase  de  vengarle. 

— Es  cierto,  pero  Navarro  desconfía  del  triunfo. 
Comprende  que  hemos  vuelto  á  recuperar  la  fuerza 
moral,  y  que  de  hoy  en  adelante  no  haremos  ver- 
gonzosas entregas  como  las  que  verificaron  los  emi- 
res de  Telencén,  Argel  y  Túnez. 

— ¡Ah!  eso  desde  luego — dijo  Zulima — yo  me  en- 
cargo de  evitar  que  procedan  con  tanta  debilidad. 

— ¿Y  cómo  no  han  de  atender  las  súplicas  ó  los 
mandatos  que  parten  de  unos  labios  como  los  tuyos? 

La  joven  se  sonrió. 
/  — Yo,  dijo  Alhamar  tomando  de  nuevo  el  hilo  de 
su  interrumpida  conversación,  celebraría  mucho  que 
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don  Pedro  Navarro  se  decida  por  abandonar  este 
país. 

— {Por  qué? 

— Porque  entonces  nuestra  presencia  en  África  ya 
no  sería  necesaria. 

— ¿Ahora  deseas  volver  á  Castilla? 

— ^Deseo  volver  para  darle  la  muerte  al  monarca  y 
que  me  cumplas  la  promesa  que  me  has  hecho  de 
ser  mi  esposa.  Mucho  te  he  amado  siempre,  bien  lo 
sabes,  pero  desde  que  estamos  aquí  te  amo  todavía 
más. 

Yo  no  sé  si  es  la  influencia  de  este  clima  abrasa- 
dor, que  despierta  en  el  alma  hasta  los  sentimientos 
más  dormidos,  ó  es  la  aureola  de  gloria  con  que  has 
ornado  tu  frente.  Lo  cierto  es  que  he  decidido  morir 
ó  que  seas  mi  esposa. 

—  Lo  seré,  Alhámar,  no  lo  dudes. 

— ¡Si  vieras  cuan  dichoso  me  haces  con  esas  pa- 
labras! Dime,  ¿ha  vuelto  Aben  á  hablarte  de  su 
amor? 

—No. 

— ¿De  veras? 

— ¿Porqué  había  de  negártelo? 

— Varias  veces  he  observado  que  sus  ojos  se  fija- 
ban en  los  tuyos  y  entonces  adquirían  más  dulce  ex- 
presión. 

—  Los  enamorados  siempre  estáis  viendo  cosas  que 
en  realidad  no  existen. 

— ¡  Ah,  no  dudes  que  ese  hombre  te  ama  todavía! 
— No  lo  creas.  Lo  que  siente   hacia  mí  es  un  in- 
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menso  agradecimiento  por  la  pequeña  cooperación 
que  he  prestado  al  buen  éxito  de  la  jornada. 

— ¡Pequeña! 

— ¿Quién  lo  duda? 

— ¡Sólo  á  ti  se  debe! 

— No  exageres  tanto;  la  victoria  es  la  consecuencia 
del  valor  y  la  energía  con  que  habéis  peleado  todos. 

Aquella  misma  tarde,  según  hemos  dicho  á  nues- 
tros lectores,  Aben  Zamy  decidió  concentrar  sus  fuer- 
zas en  la  isla  de  Gerbes,  y  la  hueste  muslímica  em-» 
prendió  la  marcha. 


CAPITULO  XCV. 


El  cautivo. 


Don  Enrique  de  Rivera  había  sido  encerrado  en  la 
torre  de  una  de  las  más  seguras  fortalezas  de  Gerbes. 

Desde  sus  ojivas  se  descubría  perfectamente  la  in- 
mensidad del  mar. 

El  joven  prisionero  sentíase  dominado  de  la  más 
profunda  tristeza. 

Tuvo  noticias  antes  de  llegará  Gerbes  de  la  muer- 
te de  su  amigo  el  ilustre  hijo  del  duque  de  Alba,  y 
de  la  espantosa  derrota  sufrida  por  la  hueste  de  los 
cristianos. 

— Yo  tengo  la  culpa  de  todos  estos  desastres — se 
decía — mi  deber  era  explorar  los  alrededores  del 
campamento,  y  no  alejarme  tanto  como  lo  hice. 

La  sangre  de  esos  desdichados  tiene  que  caer  so- 
bre mi  frente. 

Y  D.  Enrique  cubrióse  el  rostro  con  las  manos. 

— ¡Ah! — prosiguió  luego — porque  siempre  me  per- 
sigue la  desgracia,  ni  aun  he  podido  conseguir  que 
me  maten.  Aquel  caudillo  se  opuso  á  que  los  moros 
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se  cebasen  en  mí,  y  la  verdad  es  que  aunque  pongo 
en  tortura  mi  imaginación,  no  acierto  á  comprender 
cuáles  fueron  los  móviles  que  tuvo  para  dar  seme- 
jante orden. 

Y  sin  embargo,  su  acento  no  me  era  desconocido; 
vibró  de  una  manera,  que  hizo  que  se  extremeciesen 
las  fibras  de  mi  corazón. 

Rivera  se  aproximó  á  la  ojiva. 

Era  de  noche. 

La  luna  parecía  brotar  de  las  ondas. 

A  sus  pálidos  reflejos  descubríase  á  un  lado  un 
inmenso  bosque  de  datileras. 

Más  cerca  la  ciudad  con  sus  arabescos  edificios  y 
sus  erguidos  y  elegantes  minaretes. 

A  lo  lejos  la  azulada  franja  del  mar,  cuyos  mur- 
mullos llegaban  hasta  la  prisión  de  Rivera. 

El  joven  exhaló  un  suspiro. 

— ¡Justo  es  que  para  siempre  tenga  que  renun- 
ciar á  la  libertad;  algún  castigo  he  de  sufrir  por  mi 
imprudencia. 

A  veces  llegaban  en  las  alas  de  la  brisa  los  dulces 
acordes  de  la  guzla,  ese  poético  instrumento  que  tañe 
la  mano  de  la  gentil  odalisca  encerrada  en  el  harén, 
sin  aspirar  el  aire  libre  más  que  en  los  poéticos  cár- 
menes que  rodean  el  palacio  de  su  señor. 

Rivera  no  sabía  qué  partido  tomar. 

La  Ojiva,  aunque  no  se  hallaba  defendida  por  un 
enrejado,  estaba  á  una  espantosa  altura  del  suelo. 

Era  inútil  pensar  en  la  faga. 

Arrojarse  por  ella  no  conducía  más  que  al  suicidio. 
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Y  aunque  Rivera  se  hallaba  muy  desesperado,  no 
llegaba  hasta  ese  punto. 

La  estancia  que  le  servía  de  prisión  hallábase  per- 
fectamente amueblada. 

Verdad  es  que  el  caudillo  que  le  había  conducido 
á  ella  comprendió  desde  luego  que  D.  Enrique  per- 
tenecía á  la  más  alta  nobleza,  y  quiso  tratarle  como 
se  merecía. 

El  joven,  después  de  meditar  mucho,  se  reclinó 

en  un  diván. 

Sus  ojos  se  entornaron  y  quedóse  dormido. 


No  había  pasado  una  hora,  cuando  la  puerta  de  la 
estancia  se  abrió  lentamente. 

A  pesar  de  estas  precauciones.  Rivera  se  despertó. 

En  el  dintel  dibujábase  la  blanca  silueta  de  una 
mujer  encantadora. 

Ésta  llevaba  una  linterna  que  exparcía  rutilantes 

destellos. 

Aquella  mujer  era  Zulima. 

Rivera  creyó  que  se  hallaba  bajo  los  efectos  de  un 
sueño. 

Se  incorporó  en  el  diván,  y  después  de  pasarse  la 
mano  por  la  frente,  quedóse  absorto  en  presencia  de 
la  joven. 

Ésta  avanzó  lentamente. 

—No  soñáis,  D.  Enrique— le  dijo— yo  soy  vuestra 
amiga  ZuUma,  que  viene  á  veros. 
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-¡Pero  Dios  mío  -exclamó  el  joven-no  es  posi- 
ble! ¿Cómo  habéis  llegado  hasta  aquí? 

—Muy  fácilmente. 

Y  la  joven,  después  de  dejar  la  linterna  sobre  una 
mesa,  se  sentó  junto  al  caballero. 

Éste  la  contemplaba  con  asombrados  ojos. 

-¿Os  sorprende  encontrarme  en  Gerbes,  y  mucho 
más  en  esta  torre,  no  es  cierto? 

—¿Os  parece  que  no  hay  sobrado  motivo  para  ello? 

-No,  no  lo  hay.  Ya  sabéis  que  yo  os  amo  con 
toda  mi  alma,  y  ejercéis  sobre  mí  la  influencia  del 
imán  sobre  el  acero.  Allí  donde  vayáis,  tengo  quedi- 
rigir  mis  pasos. 

— ^Cuándo  habéis  llegado? 

— Antes  que  vos.  ^ 

— No  es  posible.  ,r 

—Gomo  lo  oís,  Enrique.  Apenas  supe  que  trata- 
bais de  venir  á  África,  acaricié  la  idea  de  anticiparme 
á  vuestro  viaje. 

—¡Pero  eso  no  ha  dejado  de  ser  una  locura!... 
— ¿Por  qué? 

—Habéis  venido  á  un  país  donde  existe  una  guerra 
encarnizada.    ' 

—¿Y  qué  más  guerra  que  la  que  siente  mi  corazón? 
Y  la  joven  fijó   sus  negros  y  expresivos  ojos  en 
los  de  Rivera. 

Jamás  había  visto  éste  á  la  joven  más  hermosa. 

Sus  negros  y  sedosos  cabellos  ondulaban  libre- 
mente sobre  su  espalda,  como  una  cascada  de  aza- 
bache. 
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Sus  labios,  cárdenos  como  la  flor  del  granado,  es- 
taban entreabiertos  por  una  sonrisa  que  permitía  ver 
sus  dientes  blancos  como  las  perlas. 

Sus  ojos  despedían  vivas  irradiaciones. 

Únase  á  estos  naturales  encantos  su  blanco  vestido, 
ligeramente  abierto  para  que  se  apreciase  más  la  ga- 
llarda esbeltez  de  su  torneado  cuello  y  su  garganta 
tersa  como  el  marfil. 

Zulima  parecía  la  obra  de  un  gran  escultor  que 
hubiese  tratado  con  acierto  de  simbolizar  la  volup- 
tuosidad. 

No  era  su  belleza  la  que  nos  hace  entrever  las 
dulzuras  de  un  amor  platónico  y  sublime;  por  el 
contrario,  aquella  hermosísima  mujer  despertaba  en 
el  corazón  las  más  violentas  pasiones  y  los  pensa- 
mientos más  mundanos. 

No  recordaba  una  de  esas  creaciones  sacras  de  los 
inmortales  Rafael  de  Urbino  ó  Bartolomé  Murillo, 
era  una  de  las  Venus  del  realista  Ticiano  ó  el  incom- 
parable Rubens. 

Rivera  no  apartaba  de  ella  sus  ojos. 

— He  venido  á  salvaros — dijo  la  joven  con  las  más 
dulces  inflexiones  de  voz— á  salvaros,  pues  aunque 
todos  dicen  que  soy  rencorosa  y  vengativa,  con  vos 
no  puedo  serlo. 

— Yo  no  os  he  hecho  ningún  daño. 

— ¡Ay  Enrique,  no  digáis  eso,  vos  me  habéis  hecho 
la  más  desgraciada  de  las  mujeres! 

—¿Yo? 
/    — Sí,  yo  os  amo;  y  no  obstante,  aunque  estáis  pie- 
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ñámente  convencido  de  ello,  aunque  os  consta  que 
bastaría  una  sonrisa  de  vuestros  labios  ó  una  mirada 
de  vuestros  ojos  para  que  yo  fuese  vuestra  esclava, 
jamás  habéis  querido  concedérmelas. 

¿Os  parece  que  esto  no  es  bastante  para  que  una 
mujer  tan  altiva  como  yo  no  se  sienta  justamente 
ofendida,  y  desee  vengarse  del  hombre  que  la  des- 
precia? 

—Yo  no  os  desprecio,  Zulima. 

—Pero  sentís  por  mí  la  indiferencia  más  glacial. 

-—No  lo  creáis,  siempre  os  consideré  como  una  de 
mis  mejores  amigas. 

La  joven  dirigió  á  Enrique  una  mirada  de  enojo. 

—¡Vuestra  amiga!— repitió— ¿y  acaso  ese  título  es 
suficiente?  ¿Creéis  pagar  con  él  lo  que  experimenta 
mi  corazón  hacia  vos? 

ZuUma,  ya  sabéis  que  cuando  os  conocí  me  ha- 
llaba en  condiciones  muy  anormales. 

Es  cierto;  amabais  á  una  mujer  imposible,  que 
ni  siquiera  sospechaba  el  tesoro  de  cariño  que  para 
ella  teníais.  Y  esa  mujer  era  la  esposa  del  archidu- 
que, de  uno  de  los  hombres  más  necios  que  he  co- 
nocido. 

—Desgraciadamente  es  verdad. 

— Y  sin  embargo,  Enrique,  ese  hombre  era  el  due- 
ño del  alma  de  la  mujer  que  adoráis,  y  que  ha  perdi- 
do la  razón  al  convencerse  que  la  insuperable  barrera 
de  la  muerte  la  impedía  volver  á  sus  brazos  y  unir 
sus  labios  á  los  suyos. 

— ¡Ah,  callad,  ZuHma,  callad! 


LIT.    S':'  NiCOLAS.7. 


La  ¡oven   fijó    sus  negros  y  espresivos   ojos 
en  los  de  Rivera. 
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— Ese  es  el  ídolo  de  vuestros  amores  y  por  el  que 
habéis  despreciado  á  una  mujer  que  os  ama  con  todo 
su  corazón  y  que  nunca  tuvo  un  pensamiento  que 
no  fuese  para  vos. 

Rivera  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

Luego  preguntó. 

— Pero  decidme:  ¿cómo  habéis  podido  llegar  has- 
ta mí? 

— Hubiera  venido  en  vuestra  bus:a  aunque  os  hu- 
bieseis hallado  más  distante. 

— Pero  os  comprometéis. 

— No  lo  creáis.  Estoy  entre  mis  amigos  y  mis  her- 
manos. Hace  poco  que  tuve  ocasión  de  libraros  de 
una  muerte  segura,  y  ahora  os  libertaré  de  esta  pri- 
sión. 

-¡Vos! 

— Si.  {No  recordáis  que  cuando  caísteis  en  poder 
de  las  huestes  musulmanas  iban  á  daros  la  muerte?... 

— Yo  la  buscaba,  pero  un  noble  caudillo  lo  evitó, 
ordenando  á  los  muslimes- que  me  respetaran. 

— Aquel  caudillo  era  yo. 

— ¡Vos,  Zulima! 

— Yo,  que  velaba  por  vos. 

— ¡Ah  Zulima,  nunca  olvidaré  lo  que  habéis  hecho 
por  mi,  y  sin  embargo  hubiera  querido  la  muerte! 

— Pero  yo  nó:  aunque  no  ignoro  que  nunca  corres- 
ponderéis á  mi  pasión,  la  esperanza  es  lo  único  que 
me  hace  grata  la  vida.  Sé  que  amáis  á  doña  Juana, 
pero  á  pesar  de  esto  os  adoro. 

Y  la  joven  derramó  una  lágrima. 
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Rivera  tuvo  impulsos  de  arrojarse  en  sus  brazos, 
pero  se  hizo  superior  á  este  deseo. 

Aquella  mujer  que  tan  francamente  le  ofrecía  su 
amor,  inspirábale  un  inmenso  respeto. 

Además,  D.  Enrique,  como  saben  nuestros  lecto- 
res, amaba  á  la  reina. 

¿Hubiera  sido  noble  proceder  que  por  la  realiza- 
ción de  un  deseo,  profanara  la  belleza  de  una  mujer 
que  tan  señalado  favor  acababa  de  hacerle? 

Esto  no  hubiera  sido  digno  de  un  hombre  que,  co- 
mo Rivera,  poseía  una  inmensa  fuerza  de  voluntad 
para  dominar  sus  pasiones. 


CAPÍTULO  XCVI, 


Donde  Rivera  recobra  su  libertad. 


Zulima  continuó: 

— Sí,  Enrique,  yo  sé  que  al  salvaros  volveréis  á 
Castilla,  y  hasta  es  posible  que  en  alguna  ocasión  os 
halle  en  los  alrededores  del  palacio  de  Tordesillas, 
donde  se  encuentra  la  reina,  pero  no  importa.  Sofo- 
caré mis  celos,  devoraré  á  solas  las  lágrimas  que  á 
raudales  broten  de  mis  ojos,  y  seré  feliz  pensando 
que  mientras  doña  Juana  no  sabe  siquiera  la  pasión 
que  por  ella  sentís,  yo  os  he  libertado  de  la  cautivi- 
dad y  de  la  muerte.  Permaneciendo  en  esta  prisión, 
sé  que  tarde  ó  temprano  tendríais  que  sucumbir  al 
influjo  de  mis  amores,  pero  no  quiero. 

Si  algún  día  me  otorgáis  vuestro  corazón,  quiero 
que  sea  cediendo  á  los  impulsos  de  su  expontanei- 
dad,  nunca  obligándoos  con  medios  artificiosos. 

—  Es  cierto,  Zulima. 

— Por  lo  tanto,  quiero  que  volváis  á  España. 

— ¿Pero  qué  dirá  D.  Pedro  Navarro  al  verme? 

— Nada,  vos  no  habéis  cometido  ningún  delito. 
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— ¡Pero  no  debí  exponer  á  la  hueste  que  me  acom- 
pañaba! 

— Ni  lo  habéis  hecho.  Vos  cumplisteis  con  la  orden 
que  os  habían  dado. 

— No,  Zulima. 

—De  todas  maneras,  los  resultados  hubieran  sido 
fatales  para  vosotros,  pues  teníamos  el  firme  pro- 
pósito de  sorprenderos. 

— Quizá  no  lo  hubieseis  conseguido. 

— No  lo  dudéis. 

—{Y  dónde  se  halla  D.  Pedro  Navarro? 

— Don  Pedro  se  encuentra  á  bordo,  pero  una  par- 
te de  su  hueste  se  halla  acampada  en  las  cercanías  de 
Trípoh.  Allí  debéis  dirigir  vuestros  pasos  sin  perder 
tiempo,  pues  me  han  asegurado  que  muy  en  breve 
se  darán  á  la  vela  para  España. 

—¿Luego  D.  Pedro  desiste  de  su  propósito  de  pro- 
seguir en  África? 

—  Por  completo. 

— {Y  cómo  es  posible  que  yo  consiga  fugarme? 

— Muy  fácilmente;  esta  misma  noche  os  traeré  un 
alquicel  para  que  os  disfracéis. 

—No  conociendo  la  localidad,  caeré  en  poder  de 
los  musulmanes. 

—Todo  está  previsto.  Alhamar  os  acompañará 
hasta  el  sitio  en  que  se  hallan  las  tropas  españolas. 

—  ¡Tanto  favor! 

—  ¡Qué  significa  esto  para  un  alma  que  os  adora 
como  la  mía! 

— ¡Ah  Zulima,  cuan  buena  sois  y  cuan  digna  de 
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que  un  hombre  deposite  ea  vos  toJos  sus  pensa- 
mientos! 

— Ahora  voy  en  busca  de  Alhamar — dijo  la  jo- 
ven—pues necesito  advertirle  que  os  acompañe. 

Y  Zulima  saHó  de  la  estancia. 

Multitud  de  pensamientos  cruzaron  por  la  mente 
de  D.  Enrique  de  Rivera  tan  pronto  como  se  quedó 
solo. 

El  generoso  sacrificio  que  por  él  iba  á  hacer  la  jo- 
ven, habíale  impresionado. 

— ¡Ah  Dios!  esclamó:  ¿por  qué  no  podré  amarla 
como  ella  se  merece,  y  mi  corazón  insistirá  en  seguir 
abrigando  ilusiones  irrealizables?  Es  seguro  que  si 
huyo  de  aquí  comprometo  á  Zulima. 

No,  yo  no  debo  partir. 

Mientras  Rivera  tomaba  esta  firme  resolución,  la 
joven  se  aventuró  por  el  campo  dirigiéndose  á  la  casa 
en  que  se  hallaban  Alhamar  y  D.  Beltrán  de  Me- 
neses. 

Ambos  conversaban  en  aquel  instante  respecto  á 
la  victoria  obtenida. 

Zulima  llamó  aparte  al  musulmán. 

— Tengo  que  pedirte  un  favor. 

— ^"Cuantos  quieras.  ¿Qué  deseas? 

—  Entre  los  caudillos  que  han  venido  acompañan- 
do á  D.  García  de  Toledo,  hay  un  amigo  nuestro. 

— ¿Quién  es? 

— Don  Enrique  de  Rivera. 

Alhamar  se  sorprendió,  pues  en  el  calor  del  com- 
bate no  había  visto  al  joven,  ni  supo  tampoco  por  lo 
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tanto  que  su  amada  había  evitado  que  le  diesen  la 
muerte. 

— ¡Don  Enrique  está  en  África! 

— Y  ha  tenido  la  desgracia  de  caer  en  manos  de 
Aben. 

— Lo  siento,  pues  ya  sabes  lo  mucho  que  le  estimo. 

— Por  lo  tanto,  es  preciso  hacer  gestiones  para  po- 
nerle en  libertad. 

— Difícil  me  parece. 

— ¿Por  qué? 

—  Aben  Zamy  está  dispuesto  á  pasar  por  las  armas 
á  todos  los  cautivos. 

— Bien  lo  sé. 

— Y  aunque  no  ignoro  la  inmensa  influencia  que 
gozas  cerca  del  emir,  no  sé  si  querrá  complacerte 
haciendo  una  excepción  en  obsequio  de  D.  Enrique. 

— No  pienso  solicitar  ese  favor. 

— ¿Entonces  qué  intentas  hacer? 

— Esta  misma  noche  he  estado  hablando  con  Ri- 
vera. 

— ¿Tú? 

— Si.  Como  comprendes,  no  he  hallado  dificulta- 
des para  llegar  hasta  él. 

— Estará  desesperado. 

— Mucho,  pero  yo  le  calmé  prometiéndole  resti- 
tuirle la  libertad. 

— Mucho  has  prometido. 

— No  lo  creas. 

— ¿No  acabas  de  decir  que  no  quieres  pedir  favo- 
res á  Aben? 
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—Pero  sin  acudir  á  ese  medio,  existen  otros. 

— ¿Cuáles,  Zulima? 

— Preparar  la  fuga  del  prisionero. 

— Es  cierto,  pero  si  Aben  sospecha  de  ti 

—No  lo  creas.  Le  he  dado  demasiadas  pruebas 
de  adhesión  para  que  desconfíe. 

—¿Y  cuándo  quieres  poner  en  práctica  tu  propó- 
sito? 

—  Esta  misma  noche. 
— ¿Tan  pronto? 

—¿A  qué  esperar?  Esto  no  conduciría  sino  á  que 
Rivera  se  desesperase. 

—  Sea  como  quieras. 

— Pero  para  la  realización  de  mi  plan  te  necesito. 

—Me  lo  figuro.  Respecto  á  mi,  ya  sabes,  Zulima, 
que  no  he  de  oponerme  á  tus  deseos. 

—Don  Enrique  saldrá  de  su  prisión  disfrazado  de 
musulmán. 

— Perfectamente. 

—Tú  le  esperarás  á  una  corta  distancia  de  la  forta- 
leza, con  dos  corceles.     • 

— Muy  bien. 

—Y  enseguida  le  guiarás  hasta  cerca  del  campa- 
mento de  los  cristianos. 

—¿Hemos  de  ir  solos? 

—Completamente.  La  única  persona  que  podía 
acompañarte  era  D.  Beltrán  de  Meneses,  y  aunque 
me  inspira  la  más  completa  confianza,  no  hay  nece- 
sidad de  que  se  entere  de  nuestros  planes. 

Alhamar  salió  del  aposento. 
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Zulima  emprendió  de  nuevo  el  camino  que  condu- 
cía á  la  fortaleza. 

Antes  de  salir  de  su  casa  cogió  uno  de  los  trajes 
de  Alhamar. 

La  joven  hallábase  pocos  momentos  después  en  la 
torre  del  castillo. 

— Don  Enrique— dijo —  no  perdáis  tiempo,  disfra- 
zaos con  esta  ropa,  y  salid. 

—  Es  imposible — respondió  Rivera. 

— ¿Por  qué? — preguntó  la  joven  palideciendo. 

— Comprendo  que  al  aceptar  lo  que  tan  noble- 
mente me  proponéis,  os  expongo  al  enojo  del  emir. 

— No  lo  creáis. 

— ¡Qué  habéis  de  decirme! 

— La  verdad,  D.  Enrique,  no  perdáis  tiempo:  es 
necesario  que  cuando  amanezca  estéis  lejos  de  la 
isla. 

Alhamar  os  espera  con  dos  briosos  corceles,  y 
cuando  lleguéis  á  la  playa  encontraréis  una  barca 
que  os  conduzca  hasta  el  campamento  de  los  cris- 
tianos. 

— ¿Y  vos? 

— Yo  tengo  que  permanecer  algún  tiempo  en  Ger- 
bes. 

— No  comprendo  la  necesidad  de  ello. 

— Mientras  las  huestes  españolas  no  se  den  á  la 
vela,  no  abandono  á  mis  hermanos. 

—¿Pero  y  si  Aben  sospecha  que  vos  habéis  prepa- 
rado mi  fuga? 

— No  lo  sospechará. 
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— Mucho  aseguráis. 

—  Le  inspiro  una  confianza  sin  límites,  y  estoy 
segura  que  no  recaerán  sobre  mí  sus  sospechas. 

Rivera  vaciló  algunos  momentos  más. 

—  No  os  detengáis,  vamos. 

Don  Enrique  púsose  el  blanco  alquicel,  y  se  cu- 
brió la  cabeza  con  el  turbante  que  la  joven  le  en- 
tregó. 

—Parecéis  completamente  un  musulmán— excla- 
mó Zulima. 

Y  luego  dijo: 

— Ahora  salgamos  de  aquí;  tomad  esta  daga,  y 
ojalá  no  tengáis  que  hacer  uso  de  ella. 

Rivera  tomó  el  arma  que  la  joven  le  ofrecía. 

— ¿Pero  vos  vais  á  salir  conmigo? 

— No,  yo  aguardo  á  que  estéis  fuera  del  castillo,  y 
entonces  saldré. 

Zulima  y  Rivera  cambiaron  una  mirada. 

— Gracias,  Zulima — dijo  el  caballero  con  acento 
que  expresaba  su  inmensa  gratitud. 

— Adiós,  Enrique,  el  Profeta  os  guíe. 

— ¿Nos  veremos  pronto? 

— Muy  pronto. 

Rivera  se  aventuró  por  una  larga  galería,  y  poco 
después  salió  del  castillo  sin  que  los  moros  que 
había  en  el  zaguán  le  conocieran,  ni  tratasen  por  lo 
tanto  de  detenerle. 

Zulima  le  vio  salir  asomada  á  una  de  las  ojivas. 

Un  suspiro  se  escapó  de  lo  más  profundo  de  su 
pecho. 
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Luego  sus  ojos  se  fijaron  en  el  cielo  con  sublime 
expresión. 

— ¡Ah — se  dijo— si  hubieran  pasado  algunas  horas 
más,  me  hubiese  sido  de  todo  punto  imposible  obrar 
con  tanta  nobleza!  Si  él  hubiera  permanecido  cauti- 
vo, forzoso  era  que  me  otorgase  su  amor. 

Pero  no,  vuelvo  á  repetir  que  mi  deseo  es  con- 
seguirlo por  otros  medios. 

¿Acaso  no  poseo  juventud,  imaginación  y  alguna 
hermosura  para  hacerme  dueña  de  su  corazón,  por 
esquivo  que  sea? 

Más  satisface  á  un  caudillo  conquistar  una  fortale- 
za con  el  hierro  en  la  mano,  que  rendirla  por  medio 
del  hambre  y  la  sed. 

Del  mismo  modo,  á  las  mujeres  nos  agrada  más 
que  los  hombres  se  subyuguen  ante  nuestra  hermo- 
sura, que  poseer  sus  corazones  por  medio  de  artifi- 
ciosos medios. 

Y  la  joven,  cuando  vio  perderse  entre  las  sombras 
á  Enríquez  y  á  Alhamar,  se  retiró  de  la  ojiva,  enju- 
gándose una  lágrima  que  resbaló  por  sus  pálidas 
mejillas. 
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Una  sospecha  y  un  proyecto  de  venganza. 


Don  Enrique  de  Rivera,  apenas  repasó  el  zaguán 
del  castillo  dirigióse  hacia  el  lugar  en  que  le  esperaba 

Alhamar. 

Tan  emocionado  se  sentía  en  aquellos  momentos 
críticos,  que  no  dirigió  siquiera  una  mirada  á  la  o)iva 
donde  se  hallaba  su  salvadora. 

Alhamar,  como  ya  hemos  dicho,  esperaba  á  cor- 
ta distancia ,  teniendo  de  las  bridas  á  dos  briosos 

corceles.  . 

No  hubieran  necesitado  de  ellos  si  se  hubieran  di- 
rigido directamente  á  la  playa;  pero  el  previsor  Al- 
hamar, á  fin  de  conseguir  que  la  fuga  del  caballero 
no  tuviese  obstáculos,  pensó  dirigirse  á  un  punto  mas 
distante  del  puerto,  donde  era  mucho  menos  fre- 
cuente, como  es  natural,  el  tránsito. 

Rivera  montó  en  el  corcel  que  le  destinaron. 

Alhamar  hizo  lo  mismo  en  el  suyo  y  los  dos  jine- 
tes se  aventuraron  al  trote  hacia  el  sitio  indicado. 
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Durante  algunos  minutos  ambos  guardaron  el  más 
profundo  silencio. 

El  primero  que  lo  interrumpió  fué  Alhamar. 

— {Habéis  dejado  á  Zulima  en  el  castillo? 

—  Sí,  respondió  lacónicamente  D.  Enrique. 

— Y  al  salir  de  la  fortaleza,  ¿habéis  encontrado  á 
muchos  sarracenos? 

— Si  he  de  responder  con  verdad,  me  sentía  tan 
impresionado  en  aquel  instante,  que  no  observé  si- 
quiera. 

— No  me  extraña,  vuestra  situación  era  muy  críti- 
ca. Si  os  hubiesen  conocido,  es  seguro  que  hubieseis 
sido  pasado  por  las  armas. 

— Y  sin  embargo,  no  era  por  mí  por  quien  me 
preocupaba. 

— No  comprendo  entonces. 

— Aunque  Zulima  asegura  que  goza  de  gran  in- 
fluencia cerca  de  Aben,  temía,  y  quizás  con  sobrada 
razón,  que  la  sobreviniese  algún  compromiso  grave. 

— Zulima  es  mujer  que  se  detiene  pocas  veces  en 
reflexionar  las  consecuencias  de  lo  que  hace. 

— Yo  no  olvidaré  nunca  lo  que  ha  hecho  por  mí. 
Primero  me  libertó  de  una  muerte  segura,  y  luéga 
me  ha  arrancado  de  las  manos  de  mis  opresores. 

Alhamar  fijó  sus  negros  ojos  en  el  caballero. 

— ¿Decís  que  os  salvó  la  vida?  ¿Acaso  el  emir  había 
decretado  vuestra  muerte? 

— ¿Ignoráis  lo  que  sucedió  en  las  inmediaciones  de 
Trípoli,  cuando  iba  yo  con  una  pequeña  falange  á 
explorar  las  cercanías  del  campamento? 
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— Sé — respondió  Alhamar — que  la  hueste  musul- 
mana cayó  sobre  vosotros,  y  que  casi  todos  los  que 
os  acompañaban  murieron. 

— Con  efecto:  ¿pero  no  os  ha  referido  Zulima  nada 
más? 

—No. 

—  Es  muy  extraño.  Sin  duda  su  excesiva  modes- 
tia ó  un  olvido  involuntario,  la  hicieron  guardar  si- 
lencio. 

— ¿Qué  sucedió? 

— Ya  sabéis  que  yo  he  venido  á  África  en  la  escua- 
dra que  mandaba  el  hijo  del  duque  de  Alba. 

— Con  efecto. 

— Y  desembarcamos  en  Trípoli,  cuando  D.  Pedro 
Navarro  se  disponía  á  darse  á  la  vela  para  esta  isla. 

— Conozco  esos  pormenores. 

— Navarro  suspendió  su  viaje  al  saber  la  llegada 
de  la  nueva  hueste,  é  inmediatamente  fué  en  busca 
de  D.  García  de  Toledo,  con  quien  uníanle  lazos  de 
antigua  y  verdadera  amistad. 

— Proseguid — dijo  Alhamar  con  impaciencia. 

— Hallábame  en  la  tienda  de  campaña  de  D.  Gar- 
cía, cuando  penetró  un  capitán  manifestando  que  se 
habían  descubierto  en  el  próximo  arenal  las  recien- 
tes huellas  de  nuestros  enemigos.  Inmediatamente 
decidieron  enviar  una  pequeña  falange  para  que  ob- 
servase, y  yo  me  brindé  á  capitanearla. 

— Y  entonces  fué  cuando  nosotros,  que  ignorába- 
mos en  absoluto  que  estabais  en  África,  caimos  so- 
bre vuestra  hueste. 
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— Es  cierto. 

— Os  confieso  que  no  reparé  en  vos;  verdad  es  que 
en  aquellos  momentos  una  nube  de  sangre  cubría 
mis  ojos.  Estaba  sediento  de  venganza. 

— Viendo  derrotada  mi  hueste — prosiguió  D.  En- 
rique—sentí vergüenza;  y  antes  que  apelar  á  la  fuga 
y  presentarme  de  nuevo  en  el  campamento,  decidí    : 
morir. 

— Sin  embargo,  vos  no  teníais  la  culpa  de  lo  que 
pasaba,  ni  tampoco  pudisteis  suponer  que  nos  hallá- 
bamos tan  próximos. 

— Pero  cometí  la  imprudencia  de  alejarme  dema- 
siado del  campamento. 

— ¿Y  entonces  caísteis  prisionero? 

— Es  verdad.  Guando  me  dirigí  hacia  un  grupo  de 
musulmanes,  iban  éstos  á  darme  la  muerte;  pero 
un  caudillo  á  quien  no  podía  ver  el  rostro  por  impe- 
dírmelo la  celada  de  su  brillante  casco,  ordenó  que 
no  me  quitasen  la  vida. 

— ¡Es  singular! 

— No  os  lo  parecerá  cuando  sepáis  que  aquel  mis- 
terioso caudillo  era  Zulima. 

— ¡Zulima! 

— Sí — respondió  D.  Enrique. 

— Extraño  mucho  que  no  me  haya  dicho  nada. 

— Tal  vez  un  olvido. 

— No  es  posible,  pues  pocos  momentos  después 
habló  conmigo,  y  supe  por  ella  que  habíais  caido  en 
poder  de  los  soldados  del  emir.  Como  comprendéis, 
lo  que  había  pasado  no  era  tampoco  trascendental. 
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— Con  efecto. 

—  Es  indudable  que  ha  querido  ocultarme  lo  que 

sucedió. 
— ¿Por  qué  había  de  hacerlo? 

—  ¡Qué  se  yo!  ¡las  mujeres  tienen  á  veces  caprichos 
tan  extraños! 

Y  Alhamar  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

Iba  D.  Enrique  tan  abstraído,  que  no  reparó  si- 
quiera en  aquel  movimiento. 

Alhamar  procuró  alejar  de  su  mente  una  idea  que 
le  mortificaba,  y  luego  preguntó: 

—Decidme,  D.  Enrique:  ¿y  esta  noche,  qué  os  ha 
dicho  Zulima? 

— Gomo  comprenderéis,  yo  me  oponía  tenazmen- 
te á  salir  del  castillo. 

— {Por  qué? 

— Temía  comprometerla. 

— ;Y  ella  os  rogó? 

— Mucho,  ¿y  quién  resiste  á  complacer  á  una  joven 
cuando  se  la  ve  con  lágrimas  en  ios  ojos? 

— Es  cierto.  ¿Luego  Zulima  ha  llorado? 

-Sí. 

Alhamar  exhaló  un  suspiro. 

Jamás  había  visto  una  lágrima  en  los  ojos  de  la 
mujer  á  quien  amaba. 

— Yo — prosiguió  Rivera  —  puedo  aseguraros  que 
nunca  olvidaré  lo  que  por  mí  ha  hecho  en  esta  oca- 
sión, y  no  encuentro  manera  con  que  pagarla,  por 
grande  que  sea  mi  gratitud. 

El  musulmán  guardó  silencio. 
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El  rayo  de  los  celos  había  herido  su  alma. 

Un  pensamiento  satánico  cruzó  por  su  mente. 

—No  cabe  duda— pensó— Zulima  ama  á  este  hom- 
bre. No  se  comprende  de  otra  manera  que  en  el  calor 
del  combate  ordenara  que  no  le  diesen  la  muerte. 

Hay  además  otros  muchos  motivos  para  conven- 
cerse de  que  es  así. 

¿Por  qué  no  me  ha  referido  lo  que  sucedió?  Esto 
acusa  que  su  conciencia  no  se  halla  tranquila.  Dice 
este  hombre  que  ella  ha  llorado.  ¡Ah,  jamás  la  he 
visto  yo  derramar  una  lágrima  por  mi,  que  tanto  la 
quiero  y  que  daría  por  ella  hasta  la  última  gota  de 
sangre  que  circula  por  mis  venas! 

Y  Alhamar  exhaló  un  nuevo  suspiro. 
Luego  prosiguió: 

Ahora  me  lo  explico  todo.  Zulima  ama  á  Rivera, 
por  eso  se  halla  siempre  triste  y  pensativa.  Por  eso 
cuando  la  hablo  de  nuestro  enlace  procura  dar  otro 
giro  á  la  conversación  ó  busca  evasivas. 

<Y  yo  he  de  consentirlo?  ¡Prescindiendo  del  in- 
menso amor  que  por  ella  siento,  he  sido  un  juguete 
suyo! 

¡Cuántas  veces  se  habrá  mofado  de  mi  candidez! 

Y  el  musulmán  se  mordió  los  labios. 

Pero  todas  esas  mofas  que  ha  hecho  de  mí  la 
ingrata,  y  todas  las  sardónicas  sonrisas  que  brotaron 
en  sus  labios,  han  de  convertirse  en  luto  y  desespe- 
ración. ¡Yo  también  he  de  verla  llorar! 

El  enamorado  Alhamar  lanzó  una  mirada  á  su 
alrededor. 
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En  vez  de  dirigirnos  al  sitio  donde  espera  la  sal- 
vadora barca,  volveremos  hacia  Gerbes.  Rivera 
no  conoce  este  país,  y  no  ha  de  serme  difícil  lo  que 
pretendo.  jAh,  yo  necesito  que  el  emir  imponga  á 
este  hombre  un  severo  castigo.  Quiero  que  reciba  la 
muerte,  y  cuando  esto  se  haya  realizado,  decirle  á 
Zulima  que  lo  sé  todo,  y  gozarme  en  sus  lágrimas  y 
su  desesperación. 

Y  una  amarga  sonrisa  se  dibajó  en  los  labios  de 
Alhamar. 

Don  Enrique  iba  sumamente  preocupado. 

De  pronto  Alhamar  detuvo  su  caballo. 

Rivera  hizo  lo  mismo. 

— ¿Qué  sucede? — preguntó  al  musulmán  volviendo 
súbitamente  de  su  abstracción. 

— Temo  que  por  el  camino  que  he  elegido  nos 
sorprendan. 

— ¿Es  posible? 

— Como  lo  oís.  Prefiero,  por  lo  tanto,  que  volva- 
mos sobre  nuestros  pasos. 

— ¡Pero  será  más  expuesto! 

— No  lo  creáis.  Aun  suponiendo  que  llegáramos 
de  nuevo  á  Gerbes,  aun  tardará  mucho  en  brillar  el 
día,  y  nadie  puede  haber  reparado  en  vuestra  fuga. 

— Hagamos,  pues,  lo  que  queráis. 

— Sí,  es  indudablemente  mucho  mejor.  Si  no  en- 
contramos un  esquife  por  estos  sitios,  estamos  per- 
didos.  En  cambio,  en  el  puerto  ha  de  haberlos  de 

sobra. 
No  dejó  de  extrañar  á  Rivera  el  repentino  cambio 
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que  sufrió  el  musulmán,  pero  no  desconfió  de  éste. 

Los  dos  jinetes  emprendieron  de  nuevo  el  camino 
de  Gerbes. 

Alhamar  iba  el  primero. 

No  cesaba  de  estimular  á  su  potro  con  la  voz  y  la 
espuela. 

Sentía  verdaderos  deseos  de  realizar  su  venganza. 


CAPITULO  XCVIII. 


Donde  los  celos  de  Alhamar  estuvieron  á  punto  de  ocasionarle 

la  muerte. 


No  habría  transcurido  un  cuarto  de  hora  cuando 
Alhamar  se  sintió  asaltado  por  una  nueva  idea. 

— Es  una  verdadera  locura  lo  que  pretendo  hacer. 
Posible  es  que  entregando  á  D.  Enrique  al  emir  no 
consiga  mi  propósito  de  venganza.  Zulima  hará 
cuantos  esfuerzos  son  imaginables  para  salvarle  de 
la  muerte,  y  su  influencia  cerca  de  Aben  es  mucho 
mayor  que  la  mía.  El  emir  la  ama  y  ella  sería  capaz 
de  acceder  á  sus  pretensiones  por  salvar  á  Rivera. 

¿Acaso  no  conozco  de  lo  que  es  capaz  para  conse- 
guir los  fines  que  se  propone? 

Entonces  Zulima  se  reiría  de  mi  desesperación  y 
me  incapacitaba  á  sus  ojos  para  siempre. 

Alhamar  detuvo  de  nuevo  su  caballo. 

Rivera  le  dirigió  una  mirada. 

— ¿Habéis  cambiado  nuevamente  de  opinión? 

— ¿A  qué  negarlo? 

— ¡Nunca  os  he  visto  tan  indeciso! 
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— Con  efecto,  D.  Enrique. 

— ¿Qué  teméis?  ^ 

— Temo  despertar  el  enojo  de  Zulima  volviendo  á 
Gerbes. 

— ¿Por  qué  ha  de  enfadarse? 

— Si  la  fatalidad  hiciera  que  cayeseis  en  manos  de 
vuestros  enemigos... 

— Vos  lo  acabáis  de  decir,  sería  la  fatalidad,  y  ella 
no  había  de  enojarse  por  una  cosa  de  la  que  no  ha- 
bíais tenido  la  culpa. 

— Sin  embargo... 

— ¿Queréis  que  volvamos  á  emprender  el  camino 
que  antes? 

— Es  lo  mejor. 

— Es  singular — se  dijo  Rivera — si  no  fuese  por  la 
inmensa  confianza  que  este  hombre  me  inspira,  sus 
indecisiones  me  harían  desconfiar  de  él. 

Don  Enrique  obligó  á  su  caballo  á  dar  media  vuel- 
ta y  siguió  á  Alhamar. 

Este  se  hallaba  cada  vez  más  pensativo. 

— No  existe  más  que  un  medio — decíase  el  musul- 
mán— procuraré  adquirir  el  convencimiento  de  que 
Zulima  le  ama,  y  si  mi  sospecha  se  confirma,  enton- 
ces daré  la  muerte  á  este  hombre. 

Y  Alhamar  refrenó  un  poco  su  caballo  hasta  que 
el  que  montaba  D.  Enrique  se  puso  á  su  lado. 

— Es  seguro — dijo  después  de  un  instante,  afectando 
una  tranquilidad  que  no  sentía,  que  Zulima  estará 
ahora  presa  de  la  mayor  inquietud. 

— Es  cierto. 
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—  Porque  no  podéis  imaginar  lo  mucho  que  os 
aprecia. 

— Pruebas  bien  claras  me  ha  dado  de  ello. 

— Muchas  veces  me  ha  hablado  de  vos,  y  siempre 
lo  hace  con  entusiasmo,  y  esto  es  tanto  más  digno  de 
elogio,  cuanto  que  ella  no  posee  uno  de  esos  caracte- 
res que  demuestran  con  facilidad  su  adhesión. 

— Yo,  por  mi  parte,  no  os  ocultaré  que  siempre  la 
he  apreciado  en  lo  mucho  que  vale;  pero  desde  que 
he  recibido  de  ella  tantos  y  tan  señalados  favores... 

— ¿Se  ha  aumentado  vuestra  estimación?  Esto  es 
lógico  en  toda  persona  bien  nacida. 

— Nunca  olvidaré  lo  mucho  que  la  debo. 

— Y  mucho  más  cuando  se  trata  de  haberlos  reci- 
bido de  una  mujer  que  siente  un  odio  profundo 
hacia  todos  los  cristianos. 

— Pues  á  mí  siempre  me  demostró  la  más  viva 
simpatía. 

— No  cabe  duda — pensó  Alhamar — Zulima  le  ama. 

Y  un  relámpago  de  celos  brilló  en  sus  negras  pu- 
pilas. 


En  aquel  momento  llegaron  á  un  sitio  desde  el 
que  se  descubría  perfectamente  la  grandiosidad  del 
mar. 

Aquella  playa  estaba  desierta. 

El  musulmán  se  aproximó  á  la  orilla. 

— He  aquí  la  barca — dijo  á  Rivera. 

Este  penetró  en  el  esquife. 
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Alhamar  siguió  su  ejemplo,  tomando  después  los 
remos. 

Empezaba  á  clarear. 

Algunas  gaviotas  tendieron  su  vuelo  por  el  espa- 
cio, lanzando  sus  roncos  graznidos. 

En  oriente  advertíase  una  franja  roja  y  amari- 
llenta. 

La  barca  se  deslizaba  sobre  la  azulada  superficie 
del  mar,  y  su  quilla  cortaba  velozmente  las  olas 
que  besaban  su  casco,  produciendo  cadenciosos  mur- 
mullos. 

Rivera  iba  sentado  en  la  proa. 

Alhamar  tenía  sus  ojos  fijos  en  el  horizonte. 

Meditaba. 

El  veneno  de  los  celos  destrozaba  su  alma. 

Él  había  soportado  con  gran  paciencia  las  genia- 
lidades de  Zulima,  creyendo  que  su  corazón  no  pal- 
pitaba más  que  por  él;  pero  desde  el  momento  en 
que  tuvo  sospechas  de  lo  contrario,  estaba  desespe- 
rado. 

Varias  veces  sintió  impulsos  de  lanzarse  sobre  Ri- 
vera y  darle  la  muerte;  pero  aun  no  se  hallaba 
completamente  persuadido  de  que  Zulima  le  amase. 

¡Nos  cuesta  tanto  trabajo  dar  crédito  á  lo  que  no 
nos  conviene! 

— Haré  una  nueva  tentativa  para  averiguar  la  ver- 
dad— se  dijo. 

— ¿Hacía  mucho  que  no  veíais  á  Zulima  antes  de 
encontrarnos  aquí? — preguntó  á  Rivera. 

— No,  estuve  á  despedirme  de  ella,  precisamente 
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en  ocasión  que  no  estabais  en  vuestra  casa,  y  me  vi 
por  lo  tanto  privado  de  saludaros. 

Alhamar  ya  no  vaciló. 

Acababa  de  adquirir  el  profundo  convencimiento 
de  que  el  corazón  de  Zulima  era  de  Rivera. 

— Ya  no  puedo  dudar  — se  dijo  — cuando  ella  me 
ha  ocultado  hasta  los  más  pequeños  pormenores  res- 
pecto á  este  hombre,  es  señal  inequívoca  de  que 
quería  alejar  de  mi  mente  la  sospecha.  Ahora  me 
explico  las  indecisiones  de  ideas  que  tan  frecuente- 
mente observé  en  Zulima,  y  comprendo  los  móviles 
que  la  decidieron  á  venir  de  nuevo  aquí. 

Pero  juro  por  el  Profeta  que  ha  de  acordarse.  Es 
demasiado,  que  no  satisfecha  con  mofarse  de  mi  des- 
esperación, lleve  su  cinismo  hasta  el  punto  de  ha- 
berme elegido  para  que  acompañe  á  su  amante. 

Rivera  no  apartaba  sus  ojos  del  musulmán. 

Las  mejillas  de  éste  se  hallaban  extraordinaria- 
mente pálidas. 

— ¿Os  sentís  enfermo? — le  preguntó  con  solicitud. 

— No  sé,  respondióle  bruscamente  el  interpelado. 

Aquella  inesperada  y  lacónica  respuesta  acababa 
de  convencer  á  D.  Enrique  de  que  algo  extraño  le  su- 
cedía á  su  acompañante. 

Algún  tiempo  después  el  musulmán  arribó  á  la  ori- 
lla, saltando  el  primero  á  tierra. 

Rivera  le  siguió. 

— ¿Estamos  cerca  del  sitio  en  que  se  hallan  acam- 
pados mis  amigos? 

— Sí,  muy  cerca. 
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— En  ese  caso  creo  que  os  conviene  que  nos  sepa- 
remos. No  hay  necesidad  de  que  los  soldados  os 
vean. 

Alhamar  se  encogió  de  hombros,  significando  con 
este  movimiento  la  indiferencia  que  le  inspiraba  todo. 

Rivera  le  alargó  su  mano. 

— Adiós,  pues,  Alhamar,  y  recibid  las  más  expresi- 
vas gracias  por  lo  que  habéis  hecho  por  mí. 

Iba  D.  Enrique  á  alejarse,  cuando  el  musulmán  le 
detuvo. 

— Antes  de  separarnos  tengo  que  haceros  una  pre-  ' 
gunta. 

— ¿Qué  deseáis? 

— Y  espero  que  me  responderéis  á  ella  con  fran- 
queza. 

— Desde  luego.  Hoy,  por  desgracia,  no  puedo  de- 
mostraros mi  gratitud  más  que  con  mi  sinceridad. 

—  Rivera,  ¿verdad  que  de  poco  tiempo  á  este  parte 
os  sentís  más  aliviado  respecto  á  la  devoradora  pa- 
sión que  os  inspiraba  la  reina? 

Rivera  permaneció  silencioso  algunos  instantes. 

La  pregunta  que  acababan  de  hacerle  le  pareció 
muy  extraña. 

— Me  habéis  prometido  contestarme  con  franque- 
za,— dijo  Alhamar. 

— Con  efecto,  y  he  de  hacerlo. 

— Responded,  pues. 

— No  puedo  negaros  que  la  imagen  de  la  reina  no 
se  aparta  de  mi  mente;  pero  las  circunstancias  que 
concurren  en  esa  noble  señora  me  hacen  compren- 
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der  que  nunca  llegaré  á  ver  colmadas  mis  esperanzas. 

—  Pero  eso  no  contribuirá  sino  á  aumentar  vues- 
tra pasión.  Los  obstáculos  acrecientan  el  cariño. 

— Eso  me  sucedió  durante  algunos  meses. 

— ¿Y  ahora  no? 

— Ahora  no  puedo  negaros  que,  aunque  no  me 
encuentro  completamente  curado  de  mi  pasión,  em- 
piezo á  sentir  algún  alivio. 

— Sin  duda  el  amor  de  otra  mujer... 

— No  sé  á  qué  atribuirlo. 

— Pues  yo  os  daré  una  perfecta  explicación. 

—¿Vos? 

—  Yo;, — respondió  el  musulmán  con  acento  brusco. 
— Os  escucho;  parece  que   lo  decís  de  una   ma- 
nera... 

— ¿Como  el  hombre  que  se  halla  verdaderamente 
herido  en  su  amor  propio,  no  es  cierto? 

— Con  efecto. 

— Pues  bien,  D.  Enrique,  no  os  equivocáis. 

— ¡Qué  decís!  ¿Acaso  tenéis  conmigo  algún  resen- 
timiento? 

— Muchos. 

Don  Enrique  fijó  sus  ojos  en  Alhamar. 

Por  un  instante  creyó  hallarse  bajo  los  efectos  de 
un  sueño. 

Tan  excepcional  le  parecía  aquella  situación. 

— Tengo  un  resentimiento  con  vos  y  con  Zulima. 

— No  comprendo. 

— Ya  sabéis  que  amo  á  esa  joven. 

—  Sin  duda  alguna. 
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—Y  que  ella  me  ha  prometido  ser  mi  esposa.         9 
— Proseguid. 

—Pues  bien;  yo  he  comprendido  hace  poco  que 
Zulima  es  una  ingrata  y  vos  un  mal  caballero. 
—¡Alhamar!— exclamó  Rivera  palideciendo. 
—No  me  retracto  de  mis  palabras. 

—¿Pero  al  menos  me  daréis  una  explicación  de 
ellas? 

— No  tengo  inconveniente. 

Y  el  musulmán  se  aproximó  al  caballero  y  le  dijo: 
—Zulima  es  una  ingrata,  porque  no  ha  debido 
nunca  dar  pábulo  á  la  pasión  que  supo  inspirarme, 
sino  decirme  con  franqueza  que  la  era  imposible  co- 
rresponder á  mi  afecto.  Pero  no  lo  ha  hecho  así. 
Ella  necesitaba  una  persona  que  se  esclavizase  á  sus 
caprichos,  que  la  ayudase  á  poner  en  práctica  los 
fines  que  se  propone,  y  ninguna  más  apropósito  que 
yo,  que  la  adoro  á  pesar  de  sus  ingratitudes. 

En  cuanto  á  vos,  sois  un  mal  caballero,  porque 
habéis  aceptado  el  generoso  ofrecimiento  que  os  hice 
de  acompañaros  hasta  aquí,  cuando  os  consta  el 
amor  que  esa  mujer  me  inspira  y  que  vos  sois  quien 
me  lo  arrebata. 

—¿Yo? 

—Vos. 

— Alhamar,  estáis  demente. 

—  No,  decid  que  he  conocido  lo  que  pasa. 

— Os  engañáis. 

—En  ese  caso,  juradme  por  vuestro  Dios  y  por 
vuestra  hidalguía,  que  ZuHma  no  os  ama. 
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Rivera  guardó  silencio. 

-Yó  os  juro— dijo  después-que  entre  nosotros 
no  existe  más  que  una  buena  amistad. 

-^Pero  juradme  que  no  os  ama. 

— ¿Cómo  queréis  que  jure  una  cosa  que  ignoro? 
^Acaso  puedo  adivinar  los  secretos  del  corazón  de 
esa  mujer?  Creo  que  no  me  ama,  pero  no  lo  juraré 

nunca. 

— ¡Ah!  exclamó  Alhamar  sonriéndose  irónicamen- 
te: si  antes  sospechaba,  ahora  estoy  convencido  de 
que  es  cierto  cuanto  acabo  de  decir. 

—No  lo  creáis.  El  inmenso  amor  que  esa  joven  os 
inspira  os  hace  delirar. 

—Y  no  me  separaré  de  vos  sin  haber  obtenido  una 
contestación  definitiva. 

—Ya  os  la  he  dado. 

— Mentís. 

Don  Enrique,  al  escuchar  aquella  frase  avanzó  un 

paso  hacia  el  musulmán. 

Luego  se  detuvo. 

—Os  ruego  que  no  provoquéis  mi  cólera  hasta  el 
punto  de  hacer  que  olvide  lo  mucho  que  os  debo. 

—Mi  objeto  no  es  otro.  Uno  de  los  dos  sobra  en  el 

mundo. 

—Alhamar,  no  seáis  loco. 

—¿Acaso  esquiváis  medir  vuestras  armas  con  las 

mías? 

Lo  esquivo  porque  no  quiero  ser  un  ingrato. 

— ¿Nada  más? 

— ^Por  qué  otra  cosa  había  de  hacerlo? 
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—Decid  más  bien,  que  teméis  por  vuestra  vida. 

—{Miedo  yo?  Vamos,  dejemos  esta  cuestión  que 
á  nada  conduce.  Id  con  Dios,  Alhamar. 

—No,  no  os  vais— dijo  el  celoso  musulmán  dete- 
niendo de  un  brazo  á  D.  Enrique. 

Éste  dio  una  violenta  sacudida  consiguiendo  des-- 
asirse. 

—No  llevéis  vuestra  obcecación  hasta  el  punto  de 
desesperarme.  Ya  os  he  dicho  que  ZuHma  no  siente 
por  mí  más  que  una  verdadera  amistad. 

— Pero  yo  no  os  creo. 

— Hacéis  mal. 

—¿Cómo  se  comprendería  si  fuesen  ciertas  vues~ 
tras  palabras,  que  os  hubiera  Hbrado  de  la  muerte 
en  medio  del  ardor  del  combate,  y  que  os  haya  sal- 
vado de  la  prisión  en  que  estabais? 

—¿Acaso  todo  eso  no  puede  hacerse  por  un  amigo? 

-  No,  Zulima  no,  porque  odia  á  todos  los  cristia- 
nos, exceptuando  á  vos. 

—Yo  le  agradezco  mucho  la  excepción  que  hace 
en  mi  obsequio. 

—Y  sobre  todo,  si  ella  no  sintiese  hacia  vos  más 
que  una  ligera  simpatía,  no  me  hubiese  ocultado 
muchas  de  las  cosas  que  he  sabido  por  vuestros 
labios. 

— Alhamar^  no  os  ofusquéis. 

—En  vuestro  cinto  veo  un  puñal,  defendeos. 

Y  el  musulmán  desenvainó  el  suyo. 

—No  lucharé  con  vos— dijo  Rivera  resueltamente. 

—En  ese  caso  me  obligaréis  á  que  os  asesine. 
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—  Haced  lo  que  queráis. 

— ¿Pero  es  posible  que  seáis  tan  cobarde? 

Estas  palabras  agotaron  la  paciencia  de  D.  En- 
rique. 

Cediendo  á  impulsos  de  su  corazón  ofendido,  des- 
nudó la  hoja  damasquina  que  al  salir  de  la  fortaleza 
le  había  dado  Zulima,  y  lanzóse  sobre  el  provocador. 

Éste  le  esperaba  impávido. 

Los  adversarios  emprendieron  la  lucha. 

Alhamar  resbaló  en  la  movediza  arena  de  la 
playa. 

Entonces  Rivera  se  lanzó  sobre  él,  colocando  una 
de  sus  rodillas  sobre  el  pecho  del  musulmán. 

Este  rugía  como  una  fiera. 

El  caballero  iba  á  herir,  cuando  recuperando  sú- 
bitamente la  sangre  fría: 

— ¿Qué  voy  á  hacer?  exclamó:  este  hombre  está 
loco  de  celos,  y  ha  contribuido  á  salvarme. 

Entonces  se  separó  de  Alhamar  algunos  pasos. 

Pero  apenas  estuvo  de  pie  el  obstinado  musulmán, 
dirigióse  de  nuevo  hacia  su  adversario. 


CAPITULO  XCIX. 


Donde   Alhamar,  después  de  recelar  de  Zulima,  confia 

de  nuevo  en  ella. 


Ni  la  generosidad  que  acababa  de  demostrar  don 
Enrique  al  ver  á  su  adversario  en  tierra,  fué  bastan- 
te para  que  el  celoso  Alhamar  se  diese  por  satisfecho. 

Él  tenía  la  firme  y  fundada  convicción  de  que 
aquel  hombre  era  dueño  del  alma  de  Zulima,  y  esto 
bastaba  para  que  estuviese  desesperado. 

Alhamar,  con  las  pupilas  extraviadas,  pálido  como 
los  muertos,  agitado  todo  su  cuerpo  por  nerviosas 
sacudidas,  lanzóse  como  ya  hemos  dicho  sobre  don 
Enrique. 

Este  retrocedió  algunos  pasos. 

La  lucha  iba  á  ser  terrible. 

Sin  embargo,  un  inesperado  incidente  la  evitó. 

En  aquel  instante  oyeron  pasos. 

Alhamar  lanzó  una  exclamación  de  coraje. 

— No  cabe  la  menor  duda  que  son  mis  amigos, — 
dijo  el  generoso  D.  Enrique — huid,  pues,  Alhamar; 
aun  queda  tiempo,  ocultaos  al  menos. 
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El  musulmán  permaneció  inmóvil. 

Algunos  soldados  de  la  hueste  de  D.  Pedro  Nava- 
rro aparecieron. 

Al  ver  á  Rivera  y  Alhamar  corrieron  hacia  ellos, 
pues  ya  recordarán  nuestros  lectores  que  D.  Enri- 
que iba  disfrazado  con  un  blanco  alquicel. 

Comprendiendo  Rivera  el  peligro  que  le  amena- 
zaba si  no  identificaba  pronto  su  persona,  se  arrancó 
súbitamente  el  turbante  cuando  ya  se  disponían  los 
soldados  á  disparar  sus  arcabuces. 

—  ¡Alto,  amigos  míos! — gritó  con  toda  la  fuerza  de 
sus  pulmones. 

Cuando  le  reconocieron  se  aproximaron. 

— {Vos  aquí,  D.  Enrique?— dijo  uno  de  los  solda- 
dos que  había  ido  á  bordo  de  la  misma  galera  que 
condujo  al  caballero. 

— Yo,  que  para  huir  de  mis  enemigos  me  he  visto 
obligado  á  adoptar  este  disfraz. 

— En  bien  poco  ha  estado  que  no  os  hiciésemos 
fuego. 

—Afortunadamente  lo  advertí  á  tiempo  y  por  eso 
os  hablé. 

— ¿Dónde  habéis  estado? 

— En  la  isla  de  Gerbes. 

— ¿Y  cómo  conseguisteis  libertaros  de  las  manos 
de  esos  perros? 

— Ya  os  lo  expHcaré;  ahora  lo  que  deseo  es  ir  al 
campamento. 

— Vamos,  pues.  Pero  decidme,  ese  hombre  que  os 
acompaña... 
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— Ese  hombre  es  mi  salvador,  y  por  lo  tanto  le 
dejáis  que  vuelva  á  la  isla. 

— ¿Pero  es  musulmán? 

—Sí. 

— Entonces  cumpliré  vuestra  orden  porque  es  mi 
deber,  pero  me  quedo  con  verdaderas  ganas  de  cor- 
tarle el  cuello. 

—  De  ningún  modo. 

Y  Rivera  se  aproximó  á  Alhamar. 

— No  os  detengáis:  emprended  inmediatamente  el 
camino  que  conduce  á  Gerbes  y  alejad  de  vuestra 
imaginación  esa  sospecha  que  carece  de  fundamento. 

Alhamar  se  sonrió  con  ironía  y  emprendió  su  ca- 
mino. 


Multitud  de  pensamientos  cruzaban  por  su  mente. 

— ¿Habré  cometido  una  imprudencia? — se  pregun- 
taba.— Si  D.  Enrique  amase  á  Zulima,  lo  natural  era 
que  hubiese  tratado  de  quitarme  la  vida  para  verse 
libre  de  un  rival  importuno. 

Sin  embargo,  en  el  corto  transcurso  de  un  instante 
ha  tenido  dos  ocasiones  de  poder  hacerlo. 

¿Acaso  cuando  resbalé  en  las  movedizas  arenas  de 
la  playa,  no  pudo  darme  la  muerte? 

¿Y  ahora,  cuando  acudieron  los  soldados,  no  hu- 
biera sido  suficiente  una  ligera  insinuación  para  que 
me  arrancaran  la  vida? 

¡Es  muy  extraño! 

Y  Alhamar  quedóse  profundamente  pensativo. 
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—Y  no  obstante,  prosiguió,  no  tengo  la  más  pe- 
queña duda  de  que  Zulima  ama  á  ese  hombre.  ¿Por 
qué  no  me  dijo  lo  que  había  hecho  para  salvarle  de 
la  muerte?  Esto  prueba  que  su  conciencia  no  se  halla 
tranquila  y  teme,  con  sobrada  razón,  despertar  mis 
celos.  Yo  la  preguntaré.  Aunque  posee  una  impasi- 
bilidad extraordinaria,  alguna  sensación  se  ha  de  re- 
flejar en  sus  ojos. 

Y  si  mis  sospechas  se  realizan,  ¡ah,  mil  veces  pre- 
fiero matarla,  á  verla  en  los  brazos  de  otro  hombre! 

Ella  me  dice  que  no  quiere  unirse  á  mi  mientras 
no  haya  conseguido  vengar  la  muerte  de  su  desven- 
turado padre.  ¿Será  esto  cierto?  ¿Acaso  ser  mi  esposa 
era  un  inconveniente  para  que  realizara  su  plan? 

Ciertamente  que  no.  Por  el  contrario,  yo  sería 
siempre  un  esclavo  de  sus  caprichos  y  me  desvelaría 
por  complacerla  hasta  en  lo  más  mínimo. 

Dudo  entre  manifestarla  abiertamente  mis  celos  ó 
emplear  con  ella  una  conducta  capciosa.  De  este  se- 
gundo modo  tal  vez  consiga  mejores  resultados. 

Sí,  no  cabe  duda,  opto  por  el  disimulo. 

Luego,  Alhamar,  pensaba  de  nuevo  en  lo  genero- 
samente que  se  había  portado  con  él  D.  Enrique  de 
Rivera. 

— Quizás  he  sido  injusto.  Por  fortuna  el  Profeta  no 
ha  permitido  que  ninguno  de  los  dos  deje  de  exis- 
tir.  Ese  hombre  no  ha  mentido.  El  no  ama  á  Zu- 
lima. 

¿Pero  qué  importa  eso  si  ella  le  ha  entregado  su 
corazón? 


I 
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La  conozco  bien.  Sé  que  para  ella  no  hay  obstácu^ 
los,  y  si  se  empeña  en  conseguir  su  afecto,  lo  conse- 
guirá. 

He  sido  un  mentecato  en  no  matar  á  D.  Enrique, 
aunque  fuere  en  presencia  de  los  soldados.  Verdad 
es  que  entonces  ellos  me  hubieran  arrancado  la  vida 
y  ni  siquiera  me  quedaba  la  satisfacción  de  ver  las 
lágrimas  de  la  ingrata  en  quien  cifro  toda  mi  ven- 
tura. 


Alhamar  no  cesó  de  hacer  suposiciones  por  adqui- 
rir el  convencimiento  de  que  Zulima  amaba  á  don 
Enrique. 

Aquel  día  el  calor  era  tan  sofocante,  que  á  las  dos 
horas  de  marcharse  se  vio  obligado  á  refugiarse  en 
un  pequeño  oasis  para  no  morir  de  asfixia. 

A  la  sombra  de  aquella  agrupación  de  palmeras 
tenía  su  casa  un  anciano  santón. 

Alhamar  participaba  de  la  creencia  de  casi  todos 
los  musulmanes;  esto  es,  vio  en  el  alfakí  un  profeta, 
un  hombre  privilegiado  que  leía  en  las  estrellas  el 
porvenir  de  todos  aquellos  que  le  consultaban. 

—  Poco  puedo  ofrecerte— dijo  el  santón  —  pero  en 
esta  humilde  morada  encontrarás  agua  que  temple 
tu  abrasadora  sed,  y  algún  manjar  con  que  dismi- 
nuir tu  apetito. 

— Gracias,  anciano. 

— Siéntate  pues. 

Alhamar  obedeció. 
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— ¿Piensas  pasar  aquí  la  noche? 

— No.  Cuando  decline  la  tarde  emprenderé  de  nue- 
vo el  camino.  í 

—  ^Hácia  dónde  te  diriges? 

— A  la  isla  de  Gerbes. 

— Buena  ciudad,  y  que  ha  demostrado  reciente- 
mente que  se  halla  decidida  á  conservar  su  indepen- 
dencia. 

— Con  efecto. 

— Pues  si  tu  idea  al  no  pernoctar  aquí  es  el  temor 
de  que  alguna  caravana  se  recoja  en  el  oasis,  puedes 
alejar  ese  pensamiento  de  tu  mente.  Ya  sabes  que 
las  leyes  del  desierto  prohiben  que  se  reduzca  á  nin- 
gún hombre  á  duro  cautiverio  mientras  se  halle  al 
amparo  del  oasis. 

— Bien  lo  sé. 

— Además,  no  es  fácil  que  ninguna  caravana  se 
detenga  aquí,  pues  si  sale  de  Berbería  no  se  detendrá 
tan  cerca,  y  si  viene  de  Guinea  continuará  hasta  Trí- 
poli, donde  encuentra  más  recursos  de  subsistencia. 

— No  es  el  temor  el  que  me  obliga  á  emprender 
tan  pronto  el  viaje. 

—Sea  como  quieras, — dijo  el  alfakí,  y  salió  de  la 
estancia. 

— Si  este  sabio  santón  aclarase  las  dudas  que  sien- 
to en  el  alma — se  dijo  Alhamar — podría  caminar  so- 
bre seguro,  sabiendo  de  un  modo  positivo  si  Zulima 
ama  al  de  Rivera. 

El  alfakí  penetró  de  nuevo,  poniendo  sobre  una 
pequeña  mesa  una  fuente  llena  de  langostas. 
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Este  extraño  manjar  es  sumamente  apreciado  por 
los  que  viven  en  el  desierto. 

Verdad  es  que  en  el  Sahara  tienen  que  apelar  á 
este  recurso. 

Aquel  inmenso  arenal,  que  indudablemente  fué  en 
otros  tiempos  el  gigantesco  seno  de  las  aguas  salobres, 
no  tiene  más  vegetación  que  algunos  oasis,  donde 
crecen  enfermizas  palmeras  á  la  débil  frescura  de 
sus  escasas  cisternas. 

Solo  el  árabe  es  susceptible  de  hacer  expediciones 
por  aquel  mar  de  arena,  desafiando  el  vigoroso  em- 
puje del  simoum,  el  calor  excesivo  que  funde  el  plo- 
mo, y  sin  escuchar  más  rumores  que  el  imponente 
rugido  del  león  ó  la  carcajada  de  la  repugnante  hiena. 

Alhamar  no  sentía  apetito,  pero  es  seguro  que 
aunque  lo  hubiera  tenido  no  hubiese  probado  el 
manjar  que,  lleno  de  buena  fe,  le  ofrecía  el  hospita- 
lario alfakí. 

El,  aunque  moro,  había  nacido  en  Granada,  des- 
cendía de  la  nobleza  musulmana,  de  aquellas  razas 
más  sibaritas  todavía  que  los  cristianos. 

El  santón  entonces  le  ofreció  una  vasija  llena  de 
agua.    , 

Alhamar  bebió  con  ansia. 

Además  del  calor  sofocante  que  hacía,  él  se  halla- 
ba bajo  los  efectos  de  la  fiebre. 

—  Dime — preguntó  al  alfakí — ¿conoces  alguna  yer- 
ba que  produzca  el  olvido? 

— Mucho  pides.  Yo  creo  que  para  olvidar  no  hay 
más  que  dos  remedios. 
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— ¿Cuáles? 

— Una  gran  fuerza  de  voluntad  y  dejar  que  trans- 
curra el  tiempo. 

—  Poseo  la  primera. 

— Pues  entonces  no  tienes  más  que  esperar  á  que 
pase  el  segundo. 

— Triste  consuelo. 

— Yo  no  debo  engañarte.  En  los  muchos  años  que 
llevo  en  este  oasis  he  podido  estudiar  un  sinnúmero 
de  especies  de  plantas ,  apreciando  sus  cualidades 
y  efectos;  pero  ninguno  me  pidió  hasta  ahora  una 
yerba  que  produzca  el  olvido,  ni  yo  la  he  encontrado 
€n  mi  larga  existencia.  Si  me  pidieses  otras  cosas... 
Mira,  hace  pocos  días  que  he  hallado  una  planta  que 
produce  la  muerte. 

— ¡Tantas  existen! 

— Es  cierto,  pero  no  conocía  hasta  hoy  ninguna 
que  produjese  ese  resultado  sin  dejarla  más  pequeña 
huella. 

— Es  verdad. 

— Esta  planta  produce  la  muerte  lentamente  si  se 
administra  en  pequeñas  dosis,  y  tengo  la  certeza  de 
que  ningún  hombre,  por  mucho  que  haya  estudiado 
las  ciencias  médicas,  se  atrevería  á  asegurar  que  la 
persona  que  las  tomó  murió  por  sus  efectos. 

— Es  una  gran  cosa. 

. —  He  de  darte  algunas,  y  no  quiera  el  Profeta  que 
las  emplees  mal. 

— Tenlo  por  seguro. 

El  alfakí  abandonó  de  nuevo  su  asiento,  y  abrien- 
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do  una  gran  arca,  en  la  que  tenía  multitud  de  yerbas, 
sacó  unas  hojas  casi  secas. 

—He  aquí  la  planta  de  que  te  he  hablado.  Basta 
cocer  unas  cuantas  hojas  y  echar  cinco  ó  seis  gotas 
en  un  poco  de  agua  ó  vino,  para  que  produzca  los 
efectos  que  te  acabo  de  indicar. 

El  musulmán  guardó  cuidadosamente  el  tósigo. 

Cuando  declinó  la  tarde,  Alhamar,  después  de 
despedirse  del  alfakí  y  darle  las  gracias  por  su  hos- 
pitalario recibimiento,  se  encaminó  hacia  Gerbes. 

Había  formado  el  firme  propósito  de  observar  á 
Zulima  sin  decirle  su  sospecha  y  mucho  menos 
contarla  la  desagradable  escena  que  había  tenido  lu- 
gar entre  él  y  D.  Enrique. 

Cuando  llegó  á  la  isla  de  Gerbes,  la  joven  le  espe- 
raba con  impaciencia  en  la  playa. 

— (Ha  conseguido  Rivera  llegar  al  campamento  de 
los  cristianos?— le  preguntó. 

— Sí,  D.  Enrique  está  fuera  de  peligro. 

Un  suspiró  se  escapó  de  los  labios  de  la  joven. 

Necesitaba  desahogar  su  pecho. 

—¿Y  Aben  qué  ha  dicho  al  tener  noticia  de  la  fu- 
ga del  prisionero? 

— Inmediatamente  ordenó  que  fuesen  en  su  busca 
y  no  puedes  imaginarte  la  ansiedad  que  he  sentido. 

— Lo  creo.  ¿Temías  que  Rivera  cayese  de  nuevo 
en  poder  de  sus  enemigos? 

— (A  qué  negarlo? 
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— (Y  no  te  preocupaban  las  consecuencias  que  hu- 
bieran podido  sobrevenirme? 

— También. 

— No,  Zulima,  en  mí  no  pensastes  siquiera. 

— ^Qué  razón  tienes  para  creerlo? 

— Ninguna,  después  de  todo,  no  es  más  que  una 
suposición  que  he  hecho. 

— Temía  por  Rivera,  porque  el  emir  dio  orden 
para  que  le  diesen  la  muerte  si  le  hallaban.  En  cam- 
bio á  ti  no  te  amenazaba  ese  peligro. 

— ¡Quién  sabe! 

— No,  Aben  nos  debe  muchos  favores,  y  si  tratase 
de  imponerte  el  menor  castigo 

— Prosigue. 

— Yo  me  hubiese  opuesto,  interponiendo  toda  mi 
influencia. 

— Afortunadamente  no  es  necesario  que  apeles  á 
ese  recurso  y  D.  Enrique  se  halla  fuera  del  alcance 
de  sus  enemigos. 

— Es  verdad,  Alhamar. 

— Supongo  que  Aben  no  habrá  sospechado  ni  re- 
motamente de  nosotros. 

— Somos  las  personas  de  quienes  menos  desconfía. 

— Más  vale  así.  ¿Y  ahora  qué  piensas  hacer? 

— Ahora,  según  te  dije,  esperaremos  á  que  la 
hueste  enemiga  se  dé  á  la  vela  para  España. 

— ^Y  luego? 

— Luego  volveremos  á  Burgos.  Una  vez  que  no 
inquieten  á  nuestros  hermanos,  ¿qué  hacemos  en 
estos  países? 
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— Es  verdad,  nada  absolutamente. 

La  joven  y  Alhamar  se  dirigieron  á  su  casa,  donde 
les  esperaba  D.  Beltrán  de  Meneses. 

Este  ignoraba  por  completo  que  D.  Enrique  de 
Rivera  debía  su  salvación  á  Zulima. 

Aquella  noche,  Alhamar,  aunque  estaba  rendido 
por  el  viaje,  no  pudo  dormir. 

Unas  veces  hallábase  plenamente  convencido  de 
que  la  joven  amaba  á  D.  Enrique. 

Otras,  por  el  contrario,  creía  que  todo  eran  supo- 
siciones infundadas. 

Zulima  no  tardó  en  advertir  su  preocupación. 

Se  abstuvo  sin  embargo  de  hacerle  la  más  insigni- 
ficante pregunta. 

Desde  aquel  día  trató  á  Alhamar  con  mayor  soli- 
citud que  de  costumbre,  hasta  el  punto  que  el  joven 
llegó  á  desechar  casi  por  completo  sus  celos. 

— No  es  posible  que  el  Profeta  me  haga  tan  des- 
graciado— se  decía— Zulima  me  ama  y  será  mi  es- 
posa. Lo  único  que  podía  preocuparme  era  que  don 
Enrique  la  dijese  lo  que  ocurrió  entre  nosotros,  y  es 
demasiado  discreto  para  que  lo  haga. 

Él  guardará  silencio  y  yo  le  daré  una  completa 
satisfacción  de  lo  ocurrido. 

¡Cuántas  locuras  hacen  cometer  los  celos  cuando 
se  ama  verdaderamente  á  una  mujer! 

Y  Alhamar  dio  cabida  de  nuevo  á  la  esperanza  en 
su  enamorado  corazón. 
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Donde  Zulima  y  sus  amigos  regresan  de  nuevo  á  Burgos. 


Don  Pedro  Navarro  concluyó  por  decidirse  á  em- 
prender el  viaje  hacia  España. 

Supo  que  las  huestes  muslímicas  se  hallaban  perfec- 
tamente organizadas  en  Gerbes,  y  aunque  había  pen- 
sado, como  nuestros  lectores  saben,  intentar  la  con- 
quista de  aquella  ciudad,  no  quiso  exponerse  á  una 
nueva  derrota. 

No  contribuyó  poco  á  decidirle  á  tomar  este  parti- 
do la  conversación  que  sostuvo  con  D.  Enrique  de 
Rivera. 

Éste,  apenas  se  separó  de  Alhamar,  dirigióse  con 
la  pequeña  falange  que  había  acudido  á  la  playa 
hacia  las  inmediaciones  de  la  diudad  de  Trípoli, 
donde  se  encontraban  acampadas  las  tropas  cristia- 
nas. 

Navarro  hallábase  en  su  tienda  de  campaña. 

Al  ver  á  D.  Enrique  le  hizo  tomar  asiento. 

—  Amigo  Rivera—  le  dijo — ninguno  mejor  que  vos 
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puede  darme  noticias  de  la  actitud  en  que  se  encuen- 
tran nuestros  enemigos. 

— Con  efecto,  D.  Pedro. 

— Ante  todo  referidme  cómo  habéis  podido  liber- 
taros de  esos  perros  y  en  dónde  habéis  estado. 

—  He  estado  en  Gerbes. 

— Creo  que  es  una  buena  isla. 
— De  primer  orden,  y  se  halla  perfectamente  for- 
tificada. 

— Todos  aseguran  lo  mismo. 

—  Don  Pedro,  cuando  D.  García  de  Toledo  me 
envió  para  que  reconociese  las  cercanías  del  campa- 
mento, tuve  la  desgracia  de  tropezar  con  la  hueste 
enemiga... 

— Lo  sé  por  los  pocos  soldados  que  consiguieron 
volver. 

— Y  caí  en  su  poder,  después  de  pelear  buscando 
la  muerte. 

— ¿Pero  cómo  habéis  conseguido  burlar  la  vigilan- 
cia de  nuestros  enemigos? 

— Pues  adoptando  este  disfraz  que  me  proporcio- 
nó un  musulmán  á  quien  conozco  desde  hace  mu- 
chos años. 

Don  Enrique,  como  ven  nuestros  lectores,  no  qui- 
so manifestar  á  Navarro  la  verdad  de  lo  ocurrido 
con  la  hermosa  Zulima. 

— ¿De  manera  que  consideráis  difícil  que  consiga- 
mos hacernos  dueños  de  la  isla  de  Gerbes? 

— Muy  difícil,  D.  Pedro,  pues  como  antes  os  he 
dicho,  es  una  plaza  perfectamente  fortificada,  y  en 
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ella  se  hallan  reunidas  las  fuerzas  de  Argel,  Túnez  y 
Telencén,  á  las  órdenes  del  emir  Aben. 

—  En  ese  caso  me  decido  por  regresar  á  España. 
Creo  que  el  monarca  puede  hallarse  satisfecho  con 
las  victorias  obtenidas,  y  que  no  le  extrañará  por  lo 
tanto  mi  determinación. 

— Desde  luego. 

Don  Pedro  Navarro  hizo  todos  los  preparativos 
para  el  viaje,  dejando  de  gobernador  en  Trípoli  á 
don  Diego  de  Vera,  y  emprendió  la  vuelta  á  España 
con  el  resto  del  ejército  y  los  buques  que  ganaban 
sueldo. 

Después  de  un  feliz  viaje  desembarcó  en  uno  de 
los  puertos  andaluces,  donde  fué  recibido  con  entu- 
siasmo, pues  verdaderamente  su  expedición  al  Áfri- 
ca fué  muy  gloriosa. 

El  rey  Católico  estaba  contentísimo. 

Verdad  es  que  mientras  Navarro  había  consegui- 
do hacerse  dueño  de  las  principales  ciudades  de  la 
costa  de  Berbería,  las  armas  españolas  vencieron 
también  en  Italia,  y  además  consiguieron  la  conquis- 
ta de  Navarra. 

Estos  gloriosos  hechos  contribuyeron  á  elevar  á 
una  gran  altura  la  preponderancia  del  rey  Fernando, 
cuyo  espíritu  emprendedor  no  desmayaba  nunca. 

Todos  recordaban  las  victorias  conseguidas  en  el 
largo  transcurso  de  su  reinado,  formando  con  ellas  un 
«crecido  número  de  conquistas. 

El  reino  granadino,  el  Nuevo-Mundo,  el  reino  de 
Ñapóles,  las  ciudades  de  Berbería  y  Navarra,  ha 
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bían  tenido  que  doblegarse  ante  los  estandartes  de 
Castilla  y  Aragón. 

Aun  aquellos  que  habían  sido  parciales  de  don 
Juan  Manuel,  sentíanse  admirados  de  la  grandeza  de 
don  Fernando,  y  reconocían  la  inmensa  diferencia 
que  existía  entre  el  rey  Católico  y  el  archiduque. 


Zulima,  apenas  tuvo  noticia  de  la  partida  de  don 
Pedro  Navarro,  acudió  á  la  estancia  en  que  conver- 
saban Alhamar  y  D.  Beltrán  de  Meneses. 

— Nuestra  permanencia  en  África  ya  es  innecesa- 
ria— les  dijo — creo  que  en  mucho  tiempo  los  cristia- 
nos no  acariciarán  la  idea  de  volver  á  estos  países. 
Verdad  es  que  nuestros  hermanos  han  perdido  mu- 
chas de  sus  posesiones,  pero  qué  remedio.  Mi  objeto 
era  evitar  que  los  cristianos  prosiguiesen  sus  con- 
quistas, y  el  Profeta  ha  querido  oir  mis  ruegos. 

— Es  verdad,  Zulima. 

— Por  lo  tanto — prosiguió  la  joven — si  os  parece 
emprenderemos  de  nuevo  el  viaje  de  regreso. 

— Como  quieras — respondió  Alhamar — ya  sabes 
que  hace  poco  te  presté  juramento  de  que  tan  pronto 
como  estemos  en  Castilla  he  de  hacer  cuantos  es- 
fuerzos sean  imaginables  á  fin  de  completar  tu  ven- 
ganza, supuesto  que  éste  es  el  único  medio  de  que 
seas  mi  esposa. 

Zulima  hizo  un  movimiento  afirmativo. 

El  único  que  consideraba  oportuno  continuar  en 
África  era  D.  Beltrán  de  Meneses. 
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Éste  sabía  que  tan  pronto  como  llegara  á  España 
sufriría  de  nuevo  las  persecuciones  de  la  justicia  y  la 
no  menos  enérgica  de  su  cuñado  D.  Diego  Enríquez. 

• — Yo  creo — dijo  á  Zulima  y  á  Alhamar — que  aun 
debiéramos  permanecer  algunos  meses  en  este  país. 

— ¿Para  qué? 

— Posible  es  que  el  rey  Fernando,  al  saber  que  su 
hueste  ha  sido  derrotada  en  la  última  batalla,  y  que 
perdió  en  ella  á  uno  de  sus  más  valerosos  caudillos, 
como  lo  era  D.  García  de  Toledo,  trate  de  vengarse 
enviando  nuevas  tropas. 

— No  lo  creo. 

—Tened  en  cuenta  que  D.  Fernando  es  uno  de  los 
hombres  más  vengativos  que  existen. 

— Ciertamente,  pero  por  ahora  no  es  probable  que 
haga  nuevas  tentativas  en  contra  de  nuestros  her- 
manos. 

— ¡Quién  sabe! 

— Las  conquistas  de  Oran,  de  Túnez  y  Argel  han 
de  haber  colmado  su  ambición. 

Meneses  no  quiso  replicar. 

Comprendió  que  Zulima  deseaba  volver  á  España 
y  que  todos  sus  esfuerzos  por  disuadirla  serían  in- 
útiles. 

Con  efecto,  pocos  días  después,  á  fin  de  evitar  que 
les  sucediese  lo  que  en  el  anterior  viaje,  que  tuvie- 
ron que  estar  esperando  á  que  pasase  una  nave  por 
aquellos  puertos,  Zulima  se  dirigió  al  palacio  de 
Aben. 

Este  la  recibió  perfectamente. 
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— Vengo  á  pedirte  un  favor — dijo  la  joven. 

— ¿Qué  deseas,  Zulima?  Ya  sabes  que  no  he  de  ne- 
garte nada. 

— Terminada  la  guerra,  he  decidido  volver  á  Es- 
paña, donde  he  de  encontrar  medios  de  proseguir  mi 
venganza. 

— {Luego  vas  á  abandonarme  de  nuevo? 

— Aben,  es  preciso. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  quieres? 

— Deseo  de  tu  bondad,  y  á  cambio  de  los  pequeños 
servicios  que  te  he  prestado,  que  des  orden  para  que 
cualquiera  de  tus  buques  nos  lleve  hasta  cerca  de 
las  costas  de  España.  Una  vez  que  estemos  en  ese 
punto,  iremos  en  un  bote  hasta  la  playa  y  la  nave 
regresará  á  tus  dominios. 

— Cuenta  con  ello. 

— No  ignoro  que  ese  buque  estará  comprometido 
durante  la  travesía,  pero  procuraremos  esquivar  la 
presencia  de  nuestros  enemigos. 

— No  temas.  Hay  galeras  de  las  que  cometieron 
todo  género  de  piraterías,  cuyas  condiciones  son 
muy  apropósito  para  burlar  la  vigilancia  de  los  bu- 
ques españoles. 

Aben  procuró  que  Zulima  desistiese  de  su  propó- 
sito de  partir,  pero  cuando  se  convenció  de  que  esto 
era  de  todo  punto  imposible,  dio  órdenes  para  que 
dispusiesen  un  buque. 

Pocos  días  después  Zulima,  Alhamar  y  Meneses  se 
hallaban  á  bordo  de  una  galera  capitaneada  por  uno 
de  los  más  célebres  piratas  argelinos. 
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Durante  el  viaje  los  sorprendió  una  espantosa 
tempestad. 

Este  fué  el  único  incidente,  pues  pasada  la  tor- 
menta volvió  á  aparecer  el  sol  en  el  cielo,  y  ayuda- 
dos de  un  buen  viento  consiguieron  llegar  á  la  bahía 
de  Cádiz. 

Allí  pasaron  nuestros  protagonistas  á  un  bote, 
mientras  la  galera,  que  ostentaba  en  su  popa  el  pa- 
bellón de  España,  dábase  de  nuevo  á  la  vela  para  la 
isla  de  Gerbes. 

Excusado  es  decir  que  tanto  Zulima  como  sus 
compañeros  habían  cambiado  sus  trajes  por  otros 
europeos. 

Al  llegar  á  la  playa  era  completamente  de  noche. 

Esto  favoreció  sus  planes. 

Una  vez  en  tierra  abandonaron  el  esquife  que, 
arrastrado  por  las  olas,  no  tardó  en  perderse  de 
vista. 

En  la  ciudad  de  Cádiz  los  viajeros  adquirieron 
tres  caballos,  emprendiendo  aquella  misma  noche  el 
camino  de  Castilla. 

La  corte  continuaba  en  Burgos. 

Grande  fué  el  disgusto  que  experimentó  Zulima  al 
saber  las  nuevas  glorias  obtenidas  por  las  huestes 
españolas  en  Italia  y  Navarra. 

No  se  le  ocultaba  que  esto  contribuía  á  aumentar 
considerablemente  la  preponderancia  del  rey. 

Al  llegar  á  Burgos  tuvieron  que  tomar  todo  géne- 
ro de  precauciones. 

Sobre  todo,  Meneses  estaba  muy  comprometido. 
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— Supongo — le  dijo  á  Zulima— que  no  cometeréis 
la  imprudencia  de  instalaros  en  vuestra  antigua 
casa. 

— No,  esta  noche  la  pasaremos  en  una  hostería  y 
mañana  se  harán  gestiones  para  encontrar  otra. 

Meneses  aprobó  aquel  proyecto. 

Al  siguiente  día  Alhamar  alquiló  una  casa  que  se 
hallaba  situada  en  uno  de  los  barrios  más  solitarios 
de  la  ciudad. 

Don  Beltrán  había  formado  el  propósito  de  no 
salir  á  la  calle. 

Dejémosle  por  ahora,  y  sepamos  lo  que  entre  tanto 
hacía  D.  Juan  Manuel  en  la  ciudad  de  Gante. 


CAPITULO  CI. 


Propósitos    ambiciosos. 


Don  Juan  Manuel  no  podía  acostumbrarse  á  la 
idea  de  haber  descendido  del  pedestal  de  grandeza 
en  que  le  colocaron  sus  intrigas  políticas  y  el  afecto 
que  le  profesaba  el  difunto  archiduque. 

Sus  esperanzas  de  que  el  rey  Fernando  hubiese 
decaído  al  faltarle  el  poderoso  estímulo  de  los  con- 
sejos de  su  primera  esposa,  fueron  defraudadas  al 
ver  que  el  monarca  conservaba  su  vigor,  y  bajo  su 
influjo  se  consiguieron  victorias  en  Italia,  Navarra 
y  África. 

No  supo  entonces  qué  partido  tomar. 

El  movimiento  que  provocó  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba sólo  duró  el  corto  transcurso  de  unos  días. 

El  marqués  de  Priego,  alma  del  motín,  había  su- 
frido la  confiscación  de  sus  bienes,  y  muchos  de  los 
que  le  ayudaron  subieron  al  cadalso. 

Entonces  fué  cuando  D.  Juan  Manuel,  temeroso 
de  que  el  monarca  le  impusiera  un  severo  castigo, 
se  decidió  á  refugiarse  en  Flandes. 
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Cerca  de  este  país  meditó  á  qué  punto  le  conven- 
dría dirigir  sus  pasos,  y  habiendo  sabido  que  el  em- 
perador Maximiliano  se  hallaba  en  Gante  con  su 
nieto  el  príncipe  Carlos,  decidióse  á  instalarse  en 
aquella  hermosa  ciudad. 

No  era  D.  Juan  Manuel  de  los  que  se  decidían 
por  un  partido  sin  llevar  siempre  alguna  segunda 
idea. 

—  El  emperador — se  dijo — no  debe  sentir  gran  esti- 
mación hacia  D.  Fernando,  pues  en  realidad  éste,  en 
vez  de  ocupar  el  trono  de  Castilla,  ha  debido  hacer 
entrega  de  él  á  su  nieto  el  príncipe  Carlos.  Éste  tiene 
ya  diecinueve  años  y  se  halla  en  condiciones  de  ma- 
nejar las  riendas  del  gobierno. 

El  emperador  Maximiliano  no  debe  hallarse  muy 
satisfecho  con  que  el  abuelo  del  príncipe  retrase  tan- 
to la  entrega  de  un  cetro  que  tan  legítimamente  co- 
rresponde á  su  nieto. 

Don  Juan  Manuel  sabía  además  que  el  emperador 
había  de  recibirle  bien,  aunque  no  fuese  más  que 
por  el  inmenso  aprecio  que  le  tuvo  su  hijo  el  archi- 
duque D.  Felipe. 

El  ex-ministro  no  dudó  y  dirigióse  á  Gante. 

Apenas  estuvo  en  esta  ciudad  se  instaló  en  una  de 
las  mejores  hosterías,  donde  cambió  su  disfraz  por 
uno  de  sus  vestidos  de  corte. 

Verificada  la  metamorfosis,  dirigióse  resueltamen- 
te hacia  el  palacio  del  emperador. 

Era  un  magnífico  edificio  de  piedra  rodeado  por 
un  extenso  jardín. 


LOCURA    DE   AMOR.  1029 

Don  Juan  Manuel  se  hizo  anunciar. 

El  emperador  se  apresuró  á  recibir  al  antiguo  pri- 
vado de  su  hijo. 

El  emperador  era  un  hombre  de  avanzada  edad. 

Sus  cabellos,  blancos  como  la  nieve,  daban  á  su 
rostro  un  aspecto  venerable. 

Era  de  elevada  estatura. 

Su  cutis  era  blanco  y  sonrosado  como  el  de  casi 
todos  los  hijos  del  Norte. 

Don  Juan  Manuel  avanzó,  y  doblando  la  rodilla, 
rozó  con  sus  labios  la  diestra  del  anciano. 

— Señor,  dijo  después,  no  puede  vuestra  majestad 
comprender  las  impresiones  de  que  en  este  instante 
me  hallo  poseído,  pues  vuestra  presencia  me  recuer- 
da mucho  la  de  vuestro  hijo  mi  rey  y  señor. 

— ¡Pobre  Felipe!  exclamó  el  emperador. 

— Verdaderamente  es  una  desgracia  irreparable, 
no  ya  para  vuestra  majestad,  que  era  su  padre,  ni 
para  mi,  que  me  colmó  de  distinciones,  sino  para 
toda  Castilla. 

— Dios,  en  sus  inescrutables  designios,  sabrá  lo  que 
se  ha  hecho — dijo  el  emperador  exhalando  un  sus- 
piro. 

Y  luego  fijando  sus  ojos  en  D.  Juan  Manuel: 

— {Y  doña  Juana? — preguntó. 

—  La  reina,  señor, — respondióle  el  interpelado — se 
encuentra  muy  enferma.  No  puede  consolarse  de  la 
irreparable  pérdida  que  sufrió  con  la  muerte  del  más 
bizarro  y  caballero  de  los  monarcas. 

Cuando  su  padre  llegó  á  España  esperábale  en 
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Tortoles,  y  después  de  saludarle  se  instaló  en  Arcos. 

— ^Con  efecto,  he  tenido  noticias  de  ello. 

— Pero  como  aquel  clima  insaluble  había  de  per- 
judicarla sobremanera,  D.  Fernando  la  aconsejó  que 
se  estableciera  en  el  cómodo  palacio  de  Tordesillas. 

— ¿Y  continúa  en  él? 

— Sí,  señor,  pues  ha  hecho  trasladar  los  restos  de 
vuestro  ilustre  hijo  al  monasterio  de  Santa  Clara,  y 
se  pasa  los  días  contemplando  el  sepulcro  desde  las 
ventanas  de  su  aposento. 

— ¡Pobre  señora! 

— Su  demencia  es  incurable.  Todos  los  médicos  lo 
afirman. 

— ¿Y  vos  pensáis  estableceros  aquí? 

— Si  vuestra  majestad  me  lo  permite,  esa  es  mi 
intención.  No  os  negaré  que  muerto  el  rey  Felipe,  no 
puedo  ni  quiero  volver  á  España,  al  menos  que  ésta 
^ea  regida  por  el  príncipe  vuestro  nieto. 

— Esto,  como  comprenderéis,  tiene  que  suceder 
muy  en  breve. 

— Y  lo  extraño  es,  que  teniendo  el  príncipe  dieci- 
nueve años,  y  revelando  tanta  aptitud  para  empuñar 
el  cetro  que  tan  legítimamente  le  pertenece,  no  haya 
vuestra  majestad  hecho  gestiones  para  que  se  halle 
vuestro  nieto  en  el  lugar  que  le  corresponde. 

— Si  he  de  hablaros  con  franqueza,  D.  Juan  Ma- 
nuel, no  he  querido  promover  disgustos.  Mi  deseo 
hubiese  sido  que  el  padre  de  doña  Juana,  vista  la 
desgracia  ocurrida  á  mi  hijo,  hubiera  desde  lue- 
go dispuesto  las  cosas  para  que  el  príncipe  ocupase  el 
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trono,  pero  no  ha  sido  así.  Por  el  contrario,  me  ha 
manifestado  en  repetidas  cartas  la  conveniencia  de 
que  Carlos  no  pase  á  España  hasta  que  ésta  goce  de 
la  más  completa  tranquilidad. 

— ^Y  acaso  no  la  goza  ya? 

— El  afirma  que  todavía  existen  algunos  espíritus 
disidentes.  , 

— ¡Ah  señor,  j^o  no  es  más  que  un  pretexto!  Don 
Fernando  desea  permanecer  en  el  trono  de  Castilla, 
y  por  eso  busca  recursos  de  imaginación  para  reali- 
zar sus  fines. 

Por  lo  demás,  os  aseguro  que  aquel  país  se  halla 
completamente  tranquilo  y  que  nadie  osará  lanzar 
el  grito  de  protesta. 

Un  leve  movimiento  hubo  en  Córdoba  y  ensegui- 
da fué  sofocado. 

— De  todas  maneras,  yo  estoy  dispuesto  á  enviar  á 
Burgos  un  emisario  para  que  hable  con  el  rey. 

—  Hará  perfectamente  V.  M. 

— En  la  última  carta  que  le  escribí,  le  decía  que 
era  necesario  que  encontrásemos  una  rápida  solu- 
ción, pues  el  deseo  del  príncipe  es  encargarse  de  las 
riendas  de  aquel  gobierno;  y  aunque  joven,  posee  su- 
ficiente energía  y  buen  criterio  para  ello. 

— No  lo  dudo.  El  príncipe  habrá  heredado  las  re- 
levantes y  buenas  prendas  de  vuestro  hijo. 

— No  podéis  imaginar  las  excelentes  condiciones 
que  le  adornan.  Creo  que  ha  de  ser  un  gran  monarca. 

— Dios  oiga  á  V.  M.  y  le  dé  acierto  para  la  difícil 
misión  que  la  Providencia  ha  de  encomendarle. 
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Don  Juan  Manuel  besó  de  nuevo  la  mano  del  em- 
perador y  salió  de  la  cámara. 

Multitud  de  pensamientos  cruzaban  por  su  ima- 
ginación. 

Veía  un  ancho  campo  para  sus  intrigas. 

— Es  necesario  á  toda  costa  hacer  todo  género  de 
gestiones,  á  fin  de  conseguir  inclinar  el  ánimo  del 
emperador  y  del  príncipe.  Si  este  último  ocupa  el 
trono  de  Castilla,  y  yo  he  conseguido  hacerme  sim- 
pático á  sus  ojos,  ¿quién  sabe  si  llegaré  á  hacerme 
dueño  de  su  voluntad,  como  lo  conseguí  serlo  de  la 
de  D.  Felipe? 

Lo  preciso  es  estimular  la  ambición  del  príncipe. 
Dice  su  abuelo  que  piensa  enviar  un  emisario  á  Cas- 
tilla. ¡Si  yo  consiguiese  ser  ese  emisario! 

Pero  esto  es  imposible.  El  astuto  y  rencoroso  don 
Fernando  sería  capaz  de  prenderme,  sin  respetar  ni 
aun  á  la  persona  que  representaba. 

No  obstante,  adoptando  un  disfraz,  podía  ir  acom- 
pañando al  mensajero. 

Don  Juan  Manuel  volvió  repetidas  veces  al  pala- 
cio del  emperador. 

Éste  recibíale  siempre  dándole  las  mayores  mues- 
tras de  aprecio. 

Verdad  es  que  el  astuto  favorito  sabía  herirle  en 
la  fibra  más  delicada  de  su  corazón. 

Siempre  le  hablaba  de  la  bondad  del  difunto  ar- 
chiduque y  del  acendrado  cariño  que  por  él  sentía. 

¡Es  tan  fácil  conseguir  la  estimación  de  un  hombre 
haciéndole  elogios  de  su  hijo! 
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Don  Juan  Manuel  vio  también  en  distintas  ocasio- 
nes al  príncipe  Carlos. 

Éste,  como  ya  hemos  dicho,  era  un  joven  de  dieci- 
nueve años. 

Se  hallaba  en  la  edad  de  las  ilusiones,  y  nada  más 
fácil  que  hacerse  dueño  de  su  estimación  y  gran- 
jearse su  voluntad. 

Don  Juan  Manuel,  cuando  consiguió  inclinar  el 
ánimo  del  emperador  para  que  escribiese  una  nueva 
carta  al  rey  de  Castilla,  consideró  seguro  el  triunfo 
de  su  proyecto . 

— Ahora — se  dijo — sólo  falta  que  despierte  en  el 
corazón  del  príncipe  algunas  ideas  de  ambición.  Des- 
pués de  todo,  nada  más  justo  que  hacerle  desear  el 
disfrute  de  lo  que  legítimamente  le  pertenece  por  he- 
rencia de  sus  padres. 

Don  Juan  Manuel  supo  que  casi  todas  las  tardes 
el  príncipe  acostumbraba  á  dar  un  largo  paseo  por 
las  enramadas  del  jardín  que  rodeaba  el  palacio,  sin 
ir  acompañado  por  nadie. 

Aquella  noticia  le  agradó  sobremanera. 

— Ninguna  ocasión  más  oportuna  para  conseguir 
mi  objeto — se  dijo. 

Aquel  día  no  cesó  de  pensar  sobre  el  modo  más 
conveniente  de  hablar  al  príncipe  de  sus  proyectos 
acerca  del  trono  de  Castilla. 

Tropezaba  con  la  dificultad  de  desconocer  en  ab- 
soluto el  carácter  del  hijo  de  la  infeliz  reina  doña 
Juana. 

Todos  aseguraban  que  el  joven  era  retraído  y  al- 
iso 
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go  melancólico,  y  estas  cualidades  no  eran  las  más 
á  propósito  para  lo  que  el  astuto  ex-ministro  se  pro- 
ponía conseguir. 

Eran  las  tres  de  la  tarde  cuando  D.  Juan  Manuel 
salió  de  su  casa  dirigiéndose  á  palacio;  pero  en  vez 
de  penetrar  en  él,  como  de  costumbre,  aventuróse 
por  una  hermosa  arboleda,  que  era  la  que  con  más 
frecuencia  recorría  el  príncipe  en  sus  solitarios  pa- 
seos. 


CAPITULO  CU. 


Trabajo  de   zapa. 


El  hijo  del  archiduque  y  de  la  reina  doña  Juana 
era  un  bizarro  joven  de  diecinueve  años. 

Sus  cabellos  eran  rubios  y  sus  ojos  azules,  dota- 
dos de  una  vivacidad  extraordinaria. 

Su  frente  era  ancha,  revelándose  en  ella  la  energía 
y  la  inteligencia  más  profundas. 

Su  estatura  era  regular. 

Su  porte  distinguidísimo. 

Bastaba  mirarle  una  sola  vez  para  comprender 
que  aquel  joven  se  elevaba  del  vulgo. 

Con  efecto,  el  príncipe  estaba  dotado  de  un  claro 
talento. 

Los  dorados  sueños  de  su  juventud  le  impulsaban 
á  sentarse  en  el  trono  de  España;  así  es  que  no  había 
de  costarle  mucho  trabajo  al  astuto  favorito  de  su 
padre  realizar  su  propósito  haciéndose  dueño  de  su 
confianza. 

El  príncipe,  como  ya  hemos  dicho  en  otra  ocasión, 
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habíale  visto  varias  veces  en  la  cámara  de  su  ilustre 
abuelo. 

Don  Carlos,  siguiendo  su  cotidiana  costumbre, 
salió  de  palacio  y  aventuróse  por  la  espesura. 

Generalmente  iba  solo  á  dar  esos  paseos,  pues  ei 
príncipe,  contra  la  costumbre  de  los  jóvenes  de  su 
edad,  tenía  pocos  amigos. 

Agradábale  la  soledad. 

Sin  embargo,  aquella  tarde  no  realizó  su  deseo 
de  ir  sin  compañía. 

No  habría  dado  una  docena  de  pasos,  cuando 
acercósele  respetuosamente  .un  hidalgo. 

Este  era  D.  Juan  Manuel. 

El  príncipe  extrañó  su  presencia  en  aquel  lugar. 

— Príncipe — dijo  D.  Juan  Manuel — tenía  noticia 
de  que  V.  A.  iba  á  pasar  por  este  sitio  y  estaba  espe- 
rándoos. 

— ¿Acaso  deseáis  algo? 

—  Sí,  príncipe,  deseo  hablar  detenidamente  con 
vuestra  alteza. 

— En  ese  caso  ninguna  ocasión  más  propicia  que 
ésta. 

— Por  eso  me  he  determinado  á  aproximarme, 
aun  á  trueque  de  pecar  de  importuno. 

— De  ningún  modo,  D.  Juan  Manuel:  yo  sé  lo  mu- 
cho que  mi  padre  os  apreciaba  y  justo  es  que  esa 
simpatía  se  refleje  en  su  hijo.  Además,  ahora  mi 
sólo  objeto  es  dar  una  vuelta  por  ios  jardines,  y  su- 
puesto que  la  tarde  está  tan  hermosa,  no  creo  que 
tengáis  inconveniente  en  acompañarme. 
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— Por  el  contrario,  señor,  yo  me  honraré  mucho 
en  ello. 

Don  Carlos  y  D.  Juan  Manuel  se  aventuraron  por 
una  larga  calle  á  la  que  apenas  llegaban  los  rayos 
del  sol,  por  impedirlo  la  bóveda  de  follaje,  que  seme- 
jaba un  dosel  de  esmeraldas. 

El  príncipe  fijó  sus  azules  pupilas  en  su  acom- 
pañante. 

Éste,  después  de  una  breve  indecisión,  le  dijo: 

— Señor,  ignoro  si  vuestro  ilustre  abuelo  os  habrá 
referido  alguna  de  las  muchas  conversaciones  que 
tuve  la  honra  de  sostener  con  él. 

— No,  varias  veces  os  he  visto  en  su  cámara,  pero 
ni  el  emperador  me  ha  dicho  el  objeto  de  vuestras 
visitas,  ni  yo  tampoco  le  he  preguntado,  como  com- 
prenderéis. 

— Pues  el  principal  objeto  que  me  ha  decidido  á 
abandonar  á  Castilla,  no  es  otro  que  el  de  ver  á 
vuestra  alteza.  Yo,  como  ya  sabéis,  sentía  por  vues- 
tro padre  una  verdadera  veneración.  Durante  su 
corto  reinado  fui  su  ministro,  y  antes  de  que  ocupase 
€l  trono  ya  me  distinguía  con  su  aprecio. 

— Lo  sé,  D.  Juan  Manuel. 

— Verdad  es  que  mis  escasas  fuerzas  tendían  siem- 
pre á  complacerle,  y  que  si  tuvo  vasallos  más  dignos 
de  su  aprecio  por  su  inteligencia,  no  lo  fueron  por  su 
lealtad. 

Yo  hubiese  sacrificado  gustoso  la  vida  por  vuestro 
padre;  en  una  palabra,  llegué  á  profesarle  tanta  ad- 
hesión, que  no  puedo  acostumbrarme  á  la  terrible 
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idea  de  que  aquel  ilustre  varón  haya  cerrado  sus 
ojos  para  siempre,  rindiendo  tributo  á  la  muerte. 

— Y  sin  embargo — repuso  el  príncipe  exhalando 
un  suspiro — es  una  triste  realidad. 

— Bien  lo  sé,  señor;  pero  hay  realidades  tan  es- 
pantosas, que  no  acertamos  á  darlas  crédito. 

Y  D.  Juan  Manuel  hizo  una  breve  pausa. 

Luego  prosiguió: 

—  Ahora  bien,  príncipe:  muerto  vuestro  noble 
padre,  yo  esperaba  que  la  reina  continuase  rigiendo 
las  riendas  del  Estado ,  pero  desgraciadamente  na 
fué  así. 

— No  era  posible,  supuesto  que  mi  madre  se  halla 
privada  del  uso  de  sus  facultades  intelectuales. 
— Eso  aseguran  los  médicos. 
— {Y  no  participáis  de  su  opinión? 

—  Si  he  de  responderos  con  franqueza,  algunas 
veces  creo  que  la  reina  se  halla  bajo  los  efectos  de 
una  enagenación  mental,  pero  otras  muchas... 

— Proseguid. 

— Creo  que  lo  que  aflige  á  la  ilustre  señora,  es  un 
dolor  intensísimo  desde  que  sufrió  la  irreparable 
pérdida  de  su  esposo;  como  comprende  V.  A.,  si  mi 
creencia  fuese  fundada,  no  había  razón  para  que 
vuestro  abuelo  D.  Fernando  hubiérase  sentado  de 
nuevo  en  el  trono  de  Castilla. 

El  príncipe  permaneció  pensativo. 

— Creo,  D.  Juan  Manuel — dijo  después  de  algunos 
instantes  de  profunda  meditación — que  el  extraor- 
dinario afecto  que  profesáis  á  mi  madre,  es  lo  que  os 
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hace  suponer  que  se  halle  en  el  uso  de  sus  faculta- 
des. Recordad  que  su  demencia  ha  sido  declarada 
por  los  más  hábiles  doctores  y  que  todos  se  hallaban 
conformes  en  ese  punto. 

— Bien  lo  recuerdo,  pero  no  ignora  V.  A.  que  un 
dolor  excesivo  puede  producir  en  quien  lo  siente  las 
demostraciones  más  marcadas  de  la  locura;  pero 
esto  es  muy  transitorio.  Yo  creo  que  doña  Juana  se 
halla  bajo  los  efectos  de  una  inmensa  desesperación, 
pero  nada  más,  y  que  en  un  breve  plazo  se  encon- 
trará más  tranquila,  y  entonces  podrá  encargarse  de 
nuevo  de  las  altas  funciones  que  la  competen. 

— Dios  os  oiga — dijo  el  príncipe  elevando  sus  ojos 
al  cielo. 

— Pero  prescindiendo  de  que  la  reina  se  halle  ó  no 
en  condiciones  de  regir  á  Castilla,  ¿no  le  parece  á 
vuestra  alteza  que  D.  Fernando,  antes  de  sentarse 
nuevamente  en  el  trono  ha  debido  hacer  cuantos  es- 
fuerzos son  imaginables  para  que  vos  le  relevaseis 
de  verificarlo,  supuesto  que  V.  A.  es  el  legítimo  y 
único  heredero  de  aquella  corona?  ¿No  adivináis  en 
su  modo  de  obrar  un  afán  inmoderado  de  continuar 
empuñando  el  cetro  de  Castilla? 

— ¿A  qué  negaros  que  he  pensado  muchas  veces  en 
lo  que  ahora  me  decís? 

— Si  fueseis  un  niño  se  comprendería  perfectamen- 
te un  periodo  de  regencia  hasta  que  estuvieseis  en 
condiciones  de  encargaros  de  la  difícil  y  enojosa  mi- 
sión que  la  Providencia  quiso  encomendar  á  vues- 
tra alteza;  pero  no  es  así.  Tenéis  diecinueve  años, 
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vuestra  educación  está  terminada,  y  con  mucha  más 
razón  podíais  encargaros  del  gobierno  de  Castilla 
vos,  que  os  halláis  en  la  primavera  de  la  juventud, 
que  él,  que  es  un  anciano  fatigado  por  la  larga  carre- 
ra de  la  vida. 

— Es  cierto. 

— Esto  es  lo  que  yo  no  me  explico,  y  lo  que  como 
antes  os  dije,  me  ha  obligado  á  abandonar  la  corte 
de  España  para  venir  en  vuestra  busca.  Como  joven 
que  sois,  tenéis  necesariamente  que  poseer  una  ima- 
ginación soñadora.  ¿Quién  no  alimenta  ilusiones,  y 
mucho  más  vuestra  alteza,  á  quien  espera  tan  es- 
pléndido porvenir? 

Hablé  al  emperador,  y  desde  luego  dio  oídos  á  mis 
palabras.  Yo,  príncipe,  aunque  siento  un  profundo 
respeto  hacia  D.  Fernando,  quisiera  veros  en  el  tro- 
no de  Castilla,  que  os  pertenece,  y  mucho  más  desde 
que  os  halláis  en  perfectas  condiciones  de  ocuparlo. 
Si  vuestra  ilustre  madre  se  halla  enferma,  á  bien 
que  tiene  ün  hijo  para  imitar  la  noble  conducta  que 
observó  el  hombre  que  le  dio  vida  durante  su  corto 
reinado. 

— Es  cierto — dijo  el  príncipe  —  ya  os  he  dicho  que 
muchas  veces  he  pensado  en  lo  que  ahora  me  estáis 
diciendo,  pero  mi  delicadeza  me  ha  impedido  hablar 
de  este  asunto  al  emperador.  Como  comprendéis, 
sentiría  mucho  que  tanto  él  como  mi  abuelo  mater-  : 
no,  supusieran  que  era  la  ambición  la  que  me  obliga-  ; 
ba  á  expresar  mi  deseo. 

— Y  aunque  así  fuese,  ¿qué  tenía  de  particular  que 
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la  sintieseis?  Yo  llamo  ambicioso  al  hombre  que,  no 
satisfecho  con  lo  que  posee,  trata  de  encumbrarse  á 
costa  de  los  demás;  pero  vuestra  alteza  no  reclama 
más  que  lo  que  es  suyo,  lo  que  le  pertenece  sin  gé- 
nero de  duda  desde  que  tuvisteis  la  desgracia  de 
perder  á  vuestro  noble  padre. 

— ^Y  qué  os  dijo  el  emperador  cuando  le  expre- 
sasteis vuestros  deseos? 

— El  emperador,  como  os  he  manifestado  antes,  se 
halla  completamente  de  acuerdo  con  mi  parecer.  Él 
sabe  mejor  que  ningún  otro  vuestra  capacidad  para 
el  desempeño  de  las  altas  funciones  que  competen  á 
un  monarca. 

— ¿Entonces  cómo  no  ha  hecho  alguna  gestión? 

— Ha  hecho  muchas.  Según  me  dijo,  ha  escrito 
repetidas  cartas  á  vuestro  abuelo  materno  acerca  de 
ese  asunto. 

— ¿Y  sabéis  lo  que  éste  ha  respondido? 

—  Evasivas.  D.  Fernando  desea  continuar  en  el 
trono  y  le  conviene  que  prosigáis  aquí.  Yo  creo  que 
vuestra  alteza  debía  hablar  resueltamente  con  el  em- 
perador, expresándole  vuestros  justos  deseos,  y  en 
vez  de  cartas,  enviar  un  emisario  para  que  confe- 
renciase con  vuestro  abuelo.  Yo  rae  encargaría  de 
acompañar  á  éste. 

—¿Vos? 

— Sin  duda  alguna. 

— Creí  que  no  os  hallabais  en  actitud  de  volver  á 
Castilla. 

— Buscaré  medios  para  conseguir  mi  propósito, 

LOCURA  DB  A.MOR.— TOMO   I.  ISl 


1042  LOCURA   DB   AMOR. 

pues  mi  presencia  en  Burgos  puede  convenir  mucho 
al  buen  éxito  de  vuestras  justas  aspiraciones. 

— No  comprendo. 

— Yo  conozco  á  muchos  que  han  de  hacer  cuan- 
tos esfuerzos  sean  imaginables,  á  fin  de  conseguir 
que  ocupéis  el  trono  en  un  breve  plazo. 

Poco  después  el  príncipe  y  D.  Juan  Manuel  se  se- 
pararon. 

El  primero  dirigióse  á  su  cámara. 

Hallábase  más  reflexivo  que  de  costumbre. 

Los  consejos  del  favorito  de  su  padre  habían  pro- 
ducido su  efecto. 

— Este  hombre  tiene  razón — exclamó  el  príncipe- 
mi  abuelo  es  un  egoísta  que  trata  de  sacrificarme  á 
su  conveniencia,  y  yo  no  debo  permanecer  inactivo. 

Seguiré  el  consejo  de  D.  Juan  Manuel;  es  preciso 
que  manifieste  á  mi  abuelo  que  me  hallo  en  condi- 
ciones de  ocupar  el  trono  de  Castilla,  para  que  escri- 
ba nuevamente  ó  envíe  un  embajador  que  conferen- 
cie extensamente  con  el  rey. 

Y  el  príncipe  salió  de  su  cámara,  dirigiéndose  á  la 
del  emperador. 

Este,  que  adoraba  á  su  nieto,  supo  sus  propósitos 
con  alegría  y  decidióse  desde  luego  á  hacer  gestiones 
para  que  el  príncipe  entrase  en  el  disfrute  de  sus  le- 
gítimos derechos. 


Don  Juan  Manuel  estaba  satisfecho  del  resultado 
que  obtuvieron  sus  maquinaciones. 
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Supo  que  el  emperador  había  nombrado  una  per- 
sona para  que  pasase  á  Castilla  con  objeto  de  con- 
ferenciar secretamente  con  el  rey  Fernando. 

Desde  aquel  momento  no  cesó  de  exaltar  la  ambi- 
ción del  príncipe. 

— No  es  posible — decíase — que  el  rey  de  Castilla 
se  niegue  abiertamente  á  hacer  la  entrega  del  cetro  á 
su  nieto,  pues  no  entra  en  su  capciosa  política  de- 
mostrar un  interés  que  había  de  acarrearle  nece- 
sariamente la  enemistad  del  emperador. 

Por  lo  menos  tendrá  que  fijar  un  breve  plazo  para 
que  termine  su  regencia,  y  conseguido  esto,  yo  pro- 
curaré granjearme  aun  más  la  simpatía  del  hijo  de 
don  Felipe,  y  volveré  á  ser  ministro  y  privado  del 
rey  de  Castilla. 

Don  Juan  Manuel,  apenas  supo  que  uno  de  los 
nobles  flamencos  salía  para  la  corte  de  España  á 
conferenciar  con  D.  Fernando  sobre  el  asunto,  se 
apresuró  á  seguirle. 

Necesario  era  que  tomase  todo  género  de  precau- 
ciones, pues  no  ignoraba  lo  mucho  que  se  exponía 
al  volver  á  Burgos;  pero  no  era  D.  Juan  Manuel  de 
los  hombres  que  se  intimidan  fácilmente  al  tratarse 
de  poner  en  práctica  un  proyecto  de  cuyos  resultados 
dependía  su  porvenir. 

Disfrazóse,  pues,  y  el  mismo  día  que  salió  de  la 
ciudad  de  Gante  el  embajador,  emprendió  el  camino 
hacia  la  corte  de  España. 


CAPITULO  CIII. 


Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan. 


Don  Juan  Manuel,  apenas  consiguió  penetrar  en 
Burgos,  perfectamente  disfrazado,  dirigióse  á  la  casa 
que  en  otros  tiempos  ocupaba  D.  Beltrán  de  Me- 
neses. 

Grande  fué  su  disgusto  al  no  encontrarle,  pues  no 
se  le  ocultaba  que  el  hidalgo  Meneses  era  una  buena 
adquisición  para  los  fines  que  se  proponía. 

Entonces  dirigióse  á  la  morada  de  Zulima,  pero 
tampoco  consiguió  su  objeto. 

La  hija  del  Zagal  había  cambiado  de  domicilio 
cediendo  á  los  constantes  ruegos  de  D.  Beltrán. 

No  sabiendo  dónde  podría  hallar  á  estos  amigos, 
se  ocultó  en  la  morada  de  uno  de  los  que  habían 
sido  más  decididos  parciales  de  su  causa. 

Una  vez  allí,  meditó  sobre  el  partido  que  le  con- 
venía tomar. 

Nadie  como  él  conocía  á  los  enemigos  del  rey,  y 
pensó  desde  luego  agitar  los  ánimos  para  que  coope- 
rasen á  la  realización  de  sus  fines. 
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Sabía  que  sus  gestiones  habían  de  encontrar  eco 
en  Gonzalo  de  Córdoba,  el  marqués  de  Priego  y  los 
condes  de  Ureña  y  de  Cabra. 

Pensó  por  lo  tanto  dirigir  sus  pasos  á  Andalucía, 
después  de  adquirir  la  certeza  de  que  Gonzalo  de 
Córdoba  se  hallaba  en  Loja. 

Una  casualidad  hizo  que  retrasase  algunos  días  su 
plan. 

Una  noche  que  vagaba  al  acaso  por  una  de  las  ca- 
lles más  retiradas  de  Burgos,  encontró  á  un  hombre 
cuyas  facciones  no  le  eran  desconocidas. 

Después  de  recatar  más  su  rostro  con  el  embozo 
de  la  capa,  observó  detenidamente  al  transeúnte. 

Este  era  el  escudero  Barrado,  á  quien  como  recor- 
darán nuestros  lectorfcs,  dejamos  en  poder  de  la  In- 
quisición. 

Don  Juan  Manuel  le  conocía  porque  repetidas  ve- 
ces habíale  llevado  cartas  de  su  señor. 

Dudó  un  momento  el  antiguo  favorito  del  archi- 
duque sobre  el  partido  que  debía  tomar. 

—¿Seguirá  este  hombre  siendo  el  escudero  del  hi- 
dalgo Meneses? — se  preguntó. 

Y  sin  descubrirse  el  rostro  aproximóse. 

— Barrado — le  dijo. 

Este  se  detuvo. 

— Deseo  haceros  una  sola  pregunta.  {Seguís  per- 
maneciendo á  la  servidumbre  de  D.  Beltrán? 

— No  puedo  responderos  mientras  no  sepa  quién 
sois. 

— Un  amigo  suyo. 
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— A  mí  no  me  consta  si  es  ó  no  cierto  lo  que  decís. 

Don  Juan  Manuel  comprendió  desde  luego  por  la 
contestación  del  escudero  que  no  quería  comprome- 
ter á  su  señor,  señal  inequívoca  de  que  seguía  pres- 
tándole sus  servicios. 

Aproximóse,  pues,  á  Barrado,  separando  un  poco 
ios  embozos  de  la  capa. 

— ¿Me  conocéis? — le  preguntó. 

— ¡Ah  señor! — exclamó  el  escudero — ¡no  he  de  co- 
noceros! ¿Cómo  había  de  suponer  que  erais  vos? 

— Dime,  {dónde  vive  D.  Beltrán? 

— Muy  cerca  de  aquí.  No  os  sorprenda  si  no  os  he 
contestado  antes  á  la  pregunta  que  me  hicisteis,  ¡pero 
si  vieseis  cuántas  cosas  han  sucedido  desde  que  no 
nos  vemos. 

— No  me  extraña.  D.  Beltrán  estará  muy  perse- 
guido. 

— Ya  lo  creo,  y  como  si  las  persecuciones  de  la 
justicia  no  fuesen  bastantes,  el  esposo  de  doña  Al- 
donza  no  perdona  medio  para  perderle. 

—  No  lo  dudo. 

— Hace  poco  que  averiguó  nuestro  paradero,  y  es 
seguro  que  á  estas  horas  estaría  en  un  calabozo  de 
la  santa  Inquisición,  á  no  haber  dado  la  casualidad 
de  que,  habiendo  cambiado  nuestros  trajes,  engañé  á 
un  familiar  haciéndome  pasar  por  D.  Beltrán. 

— ¡Generoso  comportamiento! 

— Pero  que  me  costó  muy  caro. 

— ¿Pues  qué  te  sucedió? 

— Poca  cosa.  Tan  píonto  como  el  familiar  que  me 
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prendió  convencióse  del  engaño,  me  hizo  poner  en 
el  potro. 

¡Ah  D.  Juan  Manuel;  yo  creí  morirme!  El  potro 
es  mil  veces  peor  que  la  muerte.  Seis  vueltas  dieron 
á  las  cuñas. 

Afortunadamente  ignoraba  el  paradero  de  D.  Bel- 
trán,  que  de  no  ser  así,  creo  que  hasta  hubiese  falta- 
do á  mi  acostumbrada  discreción. 

— (Y  cuando  se  convencieron  de  que  nada  sabías, 
te  dejaron  en  libertad? 

— Sí,  pero  lo  hicieron  cuando  estaba  más  magulla- 
do que  una  breva.  Os  digo  que  pasé  un  rato  peor 
que  si  hubiera  estado  en  el  inñerno. 

— ¿Y  ai  salir  fuiste  de  nuevo  á  la  casa  de  don 
Beltrán? 

— Sí,  señor,  pero  D.  Beltrán,  así  como  Zulima  y 
Alhamar,  habían  partido. 

— Es  natural,  de  otro  modo  exponíanse  á  sufrir  los 
rigores  de  la  Inquisición. 

— Entonces  fuime  á  una  hostería,  donde  gasté  mis 
pequeños  ahorros,  haciendo  gestiones  para  averiguar 
el  paradero  de  mi  señor.  Yo  no  quería  entrar  al  ser- 
vicio de  otro  hidalgo. 

— ¿Y  le  hallaste  al  fin? 

— Hace  pocas  noches  que  paseábame  por  una  de 
las  callejas  más  solitarias,  temiendo  á  cada  instante 
tropezar  con  Gastrillo,  que  es  el  viejo  escudero  de  don 
Diego  Enríquez,  cuando  sentí  que  me  tocaban  en  un 
hombro.  Volvime  bruscamente  y  me  encontré  con 
un  hombre  embozado  hasta  los  ojos. 
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Enseguida  conocí  que  era  mi  señor. 

— ¿Y,  como  es  natural,  inmediatamente  irías  á  su 
casa? 

— Sí,  señor:  le  referí  cuanto  me  había  sucedido  y 
se  compadeció  mucho  de  mis  desgracias. 

— ¿Y  ahora  dónde  vive? 

—  Con  Zulima  y  con  Alhamar.  Han  estado  en 
África. 

— ¿En  África? 

— Sí,  señor.  Si  queréis  verlos  ahora  me  dirijo  ha- 
cia su  casa. 

— No  deseo  otra  cosa. 

El  escudero  se  aventuró  por  la  calleja  seguido  de 
don  Juan  Manuel. 

Poco  después  ambos  penetraron  en  un  espacioso 
'zaguán. 

Inmensa  fué  la  alegría  que  experimentó  D.  Bel- 
trán  de  Meneses  al  ver  al  antiguo  favorito  del  archi- 
duque. 

— ¿Qué  móviles  os  han  inducido  á  volver  á  la  cor- 
te? Os  creía  en  Flandes. 

— Allí  he  permanecido,  con  efecto,  hasta  hace  algu- 
nos días  que  salí  para  España. 

— ¿Pero  tenéis  algún  nuevo  proyecto? 

— Desde  luego,  un  propósito  para  cuya  realización 
necesito  de  amigos  como  vosotros. 

Zulima  se  aproximó. 

Ella,  que  conocía  profundamente  á  D.  Juan  Ma- 
nuel, no  dudó  un  momento  que  se  trataba  de  perju- 
dicar al  monarca. 

132 
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Sus  negros  y  expresivos  ojos  se  fijaron  en  los  del 
ex-ministro. 

— Sabed,  amigos  míos— comenzó  á  decir  éste — que 
he  encontrado  la  clave  del  enigma;  esto  es,  que  si  el 
asunto  se  maneja  bien,  D.  Fernando  se  verá  en  la 
precisión  de  abandonar  el  trono  de  Castilla  y  volve- 
remos á  gozar  de  gran  influencia. 

— ¿De  qué  modo? 

— He  conseguido  granjearme  la  estimación  del  em^ 
perador  Maximiliano  y  de  su  nieto  el  príncipe,  y  en 
las  frecuentes  visitas  que  les  he  hecho,  procuré  des- 
pertar la  lícita  ambición  de  D.  Carlos  para  que  re- 
clame el  trono  que  le  pertenece. 

— ¿Y  ese  joven  está  dispuesto  á  hacer  gestiones  en 
ese  sentido? 

— Ya  lo  creo.  Me  consta  que  ha  llegado  á  Castilla 
un  emisario  del  emperador  para  tratar  de  este  asunto 
con  el  rey. 

— ¿Pero  y  si  D.  Fernando  se  niega  á  abandonar  su 
regencia? 

— No  es  posible. 

—¡Qué  se  yo! 

— Ya  sabéis  que  no  es  hombre  que  revela  sus  de- 
seos de  una  manera  franca;  por  lo  menos  tendrá  que 
fijar  un  plazo  para  hacer  entrega  del  cetro  al  prín- 
cipe, y  éste  vendrá  á  España. 

— Ojalá  se  reaüce  tal  como  decís — exclamó  Zuli- 
ma — pero  si  he  de  hablaros  con  franqueza,  dudo 
mucho  que  D.  Fernando  renuncie  al  trono.  Recor- 
dad los  disgustos  que  hubo  en  la  corte  cuando  el  ar- 
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chíduque  D.  Felipe  trató  de  quitarle  el  gobierno  de 
Castilla. 

— Con  efecto,  pero  entonces  no  se  trataba  de  su 
nieto. 

— Tratábase  de  su  hija  y  de  su  yerno,  que  debieron 
ser  tan  sagrados,  por  lo  menos  á  sus  ojos,  como  el 
príncipe  Carlos. 

— De  todas  maneras,  como  comprenderéis,  á  nos- 
otros nos  conviene  hacer  gestiones  para  conseguir 
que  el  príncipe  ocupe  el  trono.  A  vos,  Zulima,  por- 
que ese  joven  no  puede  inspiraros  tanta  aversión 
como  el  rey  Fernando. 

A  Alhamar,  porque  entonces  ocupará  un  buen 
puesto  por  haber  prestado  su  cooperación  para  que 
se  realicen  las  justas  aspiraciones  de  D.  Carlos. 

Respecto  á  D.  Beltrán  de  Meneses  y  á  mí,  no  es 
preciso  decir  si  este  cambio  nos  reportaría  inmensas 
ventajas,  pues  en  vez  de  sufrir  la  persecución  del 
monarca  actual,  yo  volvería  á  ser  ministro,  y  por  lo 
tanto  emplearía  mi  influencia  para  favorecer  á  mis 
amigos. 

— Es  cierto — dijo  Meneses — bajo  todos  los  puntos 
de  vista  nos  conviene  ese  cambio,  y  debemos  por  lo 
tanto  hacer  gestiones  para  que  el  príncipe  ocupe 
pronto  el  trono  de  Castilla. 

— Para  cuyo  objeto  es  preciso  que  cuanto  antes 
nos  dirijamos  á  las  comarcas  andaluzas,  que  es  donde 
residen  casi  todos  los  enemigos  de  D.  Fernando. 

— ¿Intentáis  un  nuevo  movimiento  en  Córdoba? — 
preguntó  Zulima. 


1052  LOCURA    DE   JLMOR. 

— No  lo  creo  conveniente  por  ahora. 

— ^Adonde  pensáis  dirigir  entonces  vuestros  pasos? 

— A  Loja. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— En  Loja  reside  Gonzalo  de  Córdoba,  y  tengo 
noticia  de  lo  muy  disgustado  que  se  halla  con  el  rey. 

— Es  natural — añadió  Meneses — D.  Fernando  ha 
pagado  sus  buenos  servicios  con  la  más  negra  in- 
gratitud. 

— Después  de  la  conquista  de  Ñapóles  que  realizó 
el  valeroso  caudillo,  prometióle  el  rey  como  recom- 
pensa el  xMaesírazgo  de  Santiago. 

— Y  no  le  ha  cumplido  la  oferta. 

— Además,  Gonzalo  de  Córdoba  no  puede  olvidar 
lo  agriamente  que  el  rey  censuró  su  conducta  por  la 
prodigalidad  con  que  recompensó  á  aquellos  bravos 
caudillos  que  habíanle  ayudado  á  conquistar  tantos 
laureles  en  Italia.  Creo,  por  lo  tanto,  que  ésto  unido 
á  lo  que  hace  poco  le  ocurrió  á  su  sobrino  el  mar- 
qués de  Priego,  será  bastante  para  conservar  vivos 
sus  resentimiientos  hacia  el  rey. 

— ¿Luego  vuestra  idea — preguntó  Zulima —  es  que 
Gonzalo  de  Córdoba  se  ponga  al  frente  de  esta  con- 
juración? 

-Sí. 

— Posible  es  que  no  consigáis  vuestro  proyecto. 

—  {Por  qué? 

—Recordad  que  cuando  tratábamos  de  ir  á  Córdo- 
ba para  que  aquella  ciudad  revelase  su  descontento 
porque  D.  Fernando  hubiese  ceñido  de  nuevo  á  sus 
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sienes  la  corona  de  Castilla,  yo  fui  la  primera  que  os 
propuse  que  apelaseis  á  Gonzalo  de  Córdoba. 

— Con  efecto,  y  yo  os  respondí  que  no  creía  que  el 
duque  de  Terranova  quisiera  tomar  una  parte  acti- 
va en  aquel  movimiento. 

— ¿Entonces  por  qué  suponéis  que  hoy  haya  cam- 
biado de  opinión? 

—  Por  muchas  razones,  Zulima. 

— Decídmelas. 

— En  primer  lugar,  Gonzalo  de  Córdoba  no  había 
sufrido  el  último  desengaño  que  le  dio  el  rey. 

— ^Cuál? 

— ¿Os  parece  poco  haber  despojado  de  todos  sus 
bienes  á  su  sobrino,  por  quien  siente  un  verdadero 
afecto?  Sé  que  esta  manera  de  proceder  del  monarca 
ha  disgustado  sobremanera  al  de  Córdoba,  que  cree 
que  la  energía  desplegada  contra  el  marqués  no  obe- 
deció más  que  á  los  antiguos  resentimientos  que  don 
Fernando  siente  hacia  él,  resentimientos  que  se  re- 
flejan en  contra  de  todos  los  individuos  de  su  fa- 
milia. 

— Con  efecto,  es  un  dato  para  creer  que  haya  cam- 
biado algo  su  actitud  respecto  al  monarca. 

— Además,  cuando  nosotros  estimulamos  al  mar- 
qués de  Priego  para  que  hiciese  en  Córdoba  el  mo- 
vimiento, no  había  verdadera  base  en  que  apoyarlo. 

— No  os  comprendo. 

— Quiero  deciros  que  entonces  nos  limitábamos  á 
demostrar  nuestro  descontento  porque  D.  Fernando 
empuñase  de  nuevo  el  cetro  de  Castilla,  pero  sin  re- 


1054  LOCURA   DE   AMOR. 

velar  nuestro  deseo  de  que  el  príncipe  le  sustituyese 
entrando  en  el  uso  de  sus  legítimos  derechos. 

El  rey  supuso  que  lo  que  queríamos  era  que  doña 
Juana  continuase  en  el  trono,  y  como  esto  no  era 
posible  por  el  estado  de  demencia  de  la  reina,  fácil  le 
fué  realizar  su  deseo  y  encargarse  del  reino  sin  que 
censuraran  su  conducta. 

Hoy  las  cosas  han  cambiado  mucho;  ya  no  se  trata 
de  encomendar  las  riendas  del  gobierno  á  una  po- 
bre loca,  sino  de  ponerlas  en  manos  de  un  vigoroso 
joven^  de  un  príncipe  á  quien  corresponde  legítima- 
mente sentarse  en  el  trono  de  Castilla. 

Por  lo  tanto,  amigos  míos,  no  sólo  creo  que  nues- 
tras gestiones  produzcan  los  resultados  más  satisfac- 
torios, sino  que  estoy  persuadido  de  que  Gonzalo  de 
Córdoba  no  se  negará  á  tomar  una  parte  activa  en 
nuestro  proyecto. 

— ¿Y  cuando  queréis  que  salgamos  para  Loja? — 
preguntó  Meneses. 

— Esta  misma  noche. 

— ¿No  convendría  esperar  á  saber  el  resultado  de 
la  entrevista  que  tenga  el  rey  con  el  emisario  del  em- 
perador? 

— Yo  creo  que  el  rey  buscará  cuantos  pretextos  le 
sugiera  su  imaginación  para  retardar  la  venida  de 
su  nieto. 

— Seguramente. 

— En  cuyo  caso  lo  que  procede  es  que  algunas  per- 
sonas de  importancia,  como  el  duque  de  Terranova, 
el  marqués  de  Priego  y  otros  manifiesten   al  empe- 


LOCURA   DE   AMOR.  1055 

rador  Maximiliano,  del  mismo  modo  que  yo  lo  he 
hecho,  la  conveniencia  de  que  el  príncipe  venga  á 
Castilla.  De  esta  manera,  el  rey  no  tendrá  más  re- 
medio que  hacerle  entrega  del  cetro. 

De  todas  maneras,  acepto  vuestro  prudente  con- 
sejo, y  poco  ha  de  costamos  esperar  á  saber  el  resul- 
tado de  la  conferecía  del  monarca  con  el  caballero  fla- 
menco. 

—  Es  lo  más  oportuno. 

— Mañana  mismo  tendrá  lugar  su  primera  entre- 
vista, pues  el  emperador  desea  que  se  proceda  en  este 
asunto  con  la  mayor  urgencia,  y  como  yo  conozco  al 
emisario,  que  no  ignora  la  deferencia  con  que  he 
sido  tratado,  tanto  por  el  príncipe  como  por  su  ilus- 
tre abuelo,  le  veré  por  la  noche  y  tendré  noticia  has- 
ta del  más  pequeño  detalle  que  haya  ocurrido  en  su 
conferencia  con  el  monarca. 

— Es  lo  mejor. 

— Vosotros,  Zulima  y  Alhamar  —  prosiguió  don 
Juan  Manuel — os  quedaréis  en  Burgos,  pues  necesi- 
to que  hagáis  gestiones  cerca  de  nuestros  parciales, 
mientras  Meneses  y  yo  nos  ocupamos  de  practicarlas 
en  Andalucía. 

— Perfectamente, — respondió  la  joven — bien  sabéis 
que  estamos  dispuestas  á  serviros  en  cuanto  nos  con- 
sideréis útiles. 

— Ya  lo  sé — dijo  el  ex-ministro  sonriéndose  con 
satisfacción. 

Don  Belírán  de  Meneses  no  permitió  que  su  amigo 
saliese  de  aquella  casa. 
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— Durante  el  corto  tiempo  que  permanezcáis  en 
España,  es  preciso  que  no  nos  separemos;  quedaos, 
pues,  en  nuestra  compañía. 


Cuando  los  dos  amigos  pasaron  á  la  estancia  de 
Meneses,  Alhamar,  que  había  permanecido  silencioso 
durante  la  conversación  sostenida  por  Zulima,  don 
Beltrán  y  D.  Juan  Manuel,  ñjó  sus  negros  ojos  en  la 
primera. 

Ésta  parecía  hallarse  sumamente  preocupada. 

— ¿Qué  piensas? — preguntó  el  musulmán  á  Zulima. 

La  joven  levantó  la  cabeza. 

— No  puedo  negarte  que  no  me  satisfacen  los  pro- 
yectos de  D.  Juan  Manuel — respondió. 

— ¿Por  qué? 

— Desconfío  del  resultado. 

— No  obstante,  si  personas  como  Gonzalo  de  Cór- 
doba y  el  marqués  de  Priego  tomasen  con  empeño  la 
idea... 

— Quizás  no  consigan  nada.  El  rey  es  más  astuto 
de  lo  que  imaginas.  Está  muy  satisfecho  con  ocupar 
el  trono  de  Castilla,  y  no  me  parece  que  por  ahora 

trate  de  abandonarlo. 

Ü 
— Su  deber  es  hacerlo. 

— ¡Pero  el  deber  es  casi  siempre  tan  enojoso!... 

— ¿De  manera  que  desconfías  del  éxito? 

— Sí.  Las  cosas  han  llegado  á  un  punto  que  creo 
que  ya  no  conviene  emplear  paliativos,  sino  reme- 
dios radicales. 
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— No  te  comprendo,  Zulima. 

—  Cuando  doña  Juana  se  encargó  del  reino  de 
Castilla  uniéndose  al  archiduque,  todos  creían  que 
don  Fernando  se  apartaría  por  completo  de  los  asun- 
tos de  este  país. 

— Es  cierto. 

—  Sin  embargo,  ya  ves  que  no  sucedió  así. 

El  archiduque  se  vio  obligado  á  hacer  grandes  es- 
fuerzos para  impedir  que  el  rey,  como  gobernador 
de  Castilla,  tomase  una  parte  demasiado  directa  en 
todos  los  negocios. 

— ¿Y  crees  que  sucedería  lo  mismo  si  su  nieto  ocu- 
pase el  trono? 

— Quizás  mucho  más. 

— Todos  dicen  que  el  príncipe  está  dotado  de  un 
carácter  enérgico. 

— No  lo  dudo;  pero  es  casi  un  niño,  y  además  le 
detendrá  el  respeto  natural  que  ha  de  inspirarle  el 
padre  de  la  mujer  que  le  dio  vida. 

— Posible  es  que  no  te  equivoques. 

— Por  eso,  Alhamar,  aunque  haré  gestiones  parr» 
complacer  á  D.  Juan  Manuel,  aunque  no  sea  más 
que  por  promover  disgustos  á  D.  Fernando,  no  me 
hallo  satisfecha  con  lo  que  se  propone. 

— ¿Qué  desearías? 

— Parece  imposible  que  me  hagas  semejante  pre- 
gunta. Yo  no  estaré  satisfecha  mientras  el  rey  alien- 
te. En  vez  de  conspiraciones  inútiles,  querría  que 
hubiese  un  nuevo  Juan  de  Camañazo,  que  tuviese  el 
suficiente  valor  para  no  errar  el  golpe. 
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—  ¡Quién  sabe  srrtiüy^én  breve  se  cumplirán  tus 
deseos!  ''^^^^^'  ^^  ^q^- 

— Eso  es  lo  concreto' y  lo  definitivo.  Todo  lo  de- 
más no  son  más  que  divagaciones  que  á  nada  coa- 
ducen. 

El  rey  no  renuncia  á  la  corona,  y  aunque  se  viese 
en  la  necesidad  imprescindible  de  hacerlo,  no  dudes 
que  ejercería  siempre  sobre  su  nieto  una  influencia 
perjudicial.  Dices  que  el  príncipe  es  enérgico,  pero  al 
fin  es  un  niño;  á  los  diecinueve  años  los  hombres 
se  someten  fácilmente  á  la  voluntad  de  los  ancianos, 
y  mucho  más  si  se  hallan  unidos  á  éstos  por  los  lazos 
del  parentesco.  Desengáñate,  no  hay  más  solución 
que  dar  la  muerte  al  rey  apelando  á  un  recurso  se- 
mejante al  que  yo  empleé  con  el  archiduque. 

— Pero  no  todos  los  días  se  encuentran  oportuni- 
dades como  aquella. 

— Sí,  cuando  se  siente  un  odio  tan  inmenso  como 
el  que  me  inspiran  los  usurpadores  de  mi  hermosa 
Granada,  tarde  ó  temprano  se  halla  alguna  ocasión 
propicia  para  vengarse. 

He  jurado  que,  tanto  el  rey  como  el  cardenal,  han 
de  morir,  y  no  dudes  que  cumpliré  mi  juramento. 
Odio  á  D.  Fernando,  cuyo  carácter  se  refleja  en  su 
capciosa  y  maquiavélica  conducta,  y  tampoco  puedo 
transigir  con  Gisneros,  con  ese  frailuco  que,  olvidán- 
dose de  los  sagrados  deberes  de  su  ministerio,  em- 
puñó la  espada  para  alimentar  las  ambiciosas  miras 
de  un  rey  déspota  y  cruel. 

Uno  y  otro  han  de  sentir  el  terrible  peso  de  mi 
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venganza,  lo  mismo  que  lo  sintieron  el  archiduque 
y  doña  Juana.  D.  Feüpe  ha  muerto,  y  su  esposa, 
aunque  viva,  sufre  una  tortura  más  espantosa  to- 
davía. 

¡Qué  más  muerte  que  la  pérdida  de  la  razón,  que 
la  incapacita  para  regir  sus  Estados  y  oblígala  á 
pasarse  la  existencia  contemplando  el  sepulcro  del 
hombre  á  quien  adoraba! 

¡Ah,  cuando  reflexiono  que  todo  esto  es  el  fruto  de 
mis  maquinaciones,  me  río  de  los  proyectos  de  don 
Juan  Manuel  y  D.  Beltrán  de  Meneses.  Lo  que  ellos 
pretenden  es  pequeño  castigo  para  el  hombre  que 
arrebató  á  mi  padre  el  reino  en  que  contemplé  la  luz 
primera;  es  necesario  hacer  mucho  más! 

Y  una  sonrisa  satánica  se  dibujó  en  los  labios  de 
Zulima,  mientras  sus  ojos  despedían  rayos  de  odio. 
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CAPITULO  CIV. 


Donde  los  propósitos  de  D.  Juan  Manuel  marchan  viento 

en  popa. 


A  la  siguiente  noche,  D.  Juan  Manuel  salió  de  la 
casa  de  Zulima,  dirigiéndose  á  la  morada  donde  se 
había  hospedado  el  emisario  del  emperador  Maximi- 
liano. 

Desde  luego  comprendió  en  las  facciones  de  éste 
que  se  hallaba  poco  satisfecho  del  resultado  de  su 
entrevista. 

— ¿Hablasteis  con  el  rey?  —  le  preguntó  D.  Juan 
Manuel. 

— Estuve  conferenciando  con  su  majestad  más  de 
dos  horas,  pero  me  parece  que  el  emperador  no  rea- 
lizará su  propósito  respecto  al  príncipe ,  á  menos 
que  no  tome  las  cosas*  con  más  energía. 

— {Qué  os  ha  dicho  D.  Fernando? 

—  Le  expresé  los  naturales  deseos  del  príncipe, 
pero  el  rey  me  ha  dicho  que  no  se  decide  á  sentar  en 
el  trono  de  Castilla  á  su  nieto^  mientras  los  ánimos 
no  se  hallen  completamente  tranquilos. 
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— Eso  no  es  más  que  un  pretexto  para  prolongar 
su  regencia. 

— Bien  lo  comprendo — dijo  el  caballero  flamen- 
co.— Alega,  además,  que  el  príncipe  es  demasiado  jo- 
ven, y  que  nada  pierde  con  perfeccionar  su  educa- 
ción al  lado  del  emperador;  que  él  es  anciano,  pero 
que  á  pesar  de  lo  enojoso  que  le  es  el  peso  de  la  co- 
rona de  Castilla,  no  la  apartará  de  sus  sienes  mien- 
tras su  nieto  no  se  halle  en  condiciones  de  poder  en- 
cargarse de  empuñar  por  sí  solo  el  noble  cetro  que 
le  legaron  sus  padres. 

— ¿Y  vos  qué  habéis  respondido? 

— Yo  me  esforcé  por  encomiarle  las  buenas  dotes 
de  talento  y  energía  que  posee  el  príncipe,  pero  me 
ha  sido  de  lodo  punto  imposible  convencerle. 

Don  Juan  Manuel  quedóse  pensativo. 

— No  hay  más  remedio  que  apelar  á  medios  ex- 
tremos— dijo  después — de  otra  manera  no  consegui- 
remos nuestro  propósito. 


Aquella  noche  D.  Juan  Manuel  volvió  á  la  casa  de 
Zulima  muy  preocupado.       ;^. 

Don  Beltrán  de  Meneses  le  esperaba  con  verdade- 
ra impaciencia. 

— Amigo  mío — dijo  el  ex-ministro — no  hemos  lo- 
grado nada, 

— ¿Don  Fernando  se  obstina  en  continuar  siendo 
el  monarca  de  Castilla? 
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— No  hay  fuerza  humana  que  le  haga  dejar  el  tro- 
no voluntariamente. 

— ^De  manera  que  estaréis  decidido  á  poner  en 
práctica  vuestro  proyecto? 

— Desde  luego;  mañana  mismo  salimos  para  Loja. 

— Si  como  creéis,  Gonzalo  de  Córdoba  toma  una 
parte  activa  en  esta  conspiración,  confío  en  el  éxito. 
Ya  sabéis  el  inmenso  prestigio  que  goza. 

A  la  siguiente  tarde,  cuando  el  sol  se  hallaba  muy 
próximo  á  llegar  al  ocaso,  D.  Juan  Manuel  y  D.  Bel- 
trán  de  Meneses,  caballeros  en  dos  magníficos  po- 
tros, se  aventuraron  por  las  calles  de  Burgos. 

También  les  acompañaba  el  escudero  Barrado. 

Meneses  estaba  sumamente  contento,  como  siem- 
pre que  se  le  presentaba  ocasión  de  salir  de  Burgos, 
donde  tantos  peligros  le  amenazaban. 

Aquella  noche  no  se  detuvieron,  pues  D.  Juan  Ma- 
nuel sentía  una  gran  impaciencia  por  llegar  á  Loja 
cuanto  antes. 

El  viaje  fué  rudo,  pero  todas  sus  molestias  las  su- 
frieron pacientemente  los  dos  hidalgos,  confiando  en 
obtener  un  buen  éxito. 

Una  mañana  descubrieron  la  ciudad  de  Loja. 

El  carácter  arabesco  de  sus  edificios  trajo  á  la  me- 
moria de  Meneses  multitud  de  recuerdos. 

Él,  como  saben  nuestros  lectores,  había  tomado 
una  parte  muy  activa  en  la  guerra  granadina. 

Al  llegar  á  la  ciudad  se  hospedaron  en  una  hos- 
tería. 

En  ella  les  confirmaron  la  noticia  de  que  el  duque 
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de  Terranova  se  hallaba  allí  ea  su  magnífico  pala- 
cio, alejado  en  absoluto  de  la  política,  por  las  mu- 
chas decepciones  que  de  ella  había  sufrido. 

Gonzalo  de  Córdoba,  aquel  espíritu  inquieto  y 
emprendedor,  hallábase  disfrutando  de  una  paz  oc- 
taviana  en  unión  de  su  esposa  y  su  hija. 

Don  Juan  Manuel  cambió  su  traje  y  se  dispuso  á 
ir  á  la  casa  del  duque. 

— ^xMe  acompañaréis?— preguntó  á  Meneses. 

— No  lo  creo  oportuno,  si  vuestro  propósito  es  vi- 
sitar á  Gonzalo  de  Córdoba. 

— ^Por  qué? 

— Hace  muchos  años  que  nos  conocemos  y  hemos 
luchado  en  contrarias  huestes,  y  por  lo  tanto  no  so- 
mos amigos. 

— Pero  es  posible  que  el  duque  no  se  acuerde  de 
vos. 

— Lo  ignoro;  yo  por  mi  parte  le  recuerdo  perfec- 
tamente, y  puede  ser  que  á  él  le  suceda  lo  mismo. 
Por  lo  tanto,  conviene  que  no  me  vea  hasta  que  os 
haya  dado  palabra  de  prestarnos  su  valiosa  coope- 
ración. 

— Como  queráis. 

— Yo  os  espero  aquí  acompañado  de  mi  escudero. 

Don  Juan  xVIanuel  no  quiso^^sistir. 

Salió,  pues,  de  la  hostería,  dirigiéndose  á  la  mora- 
da del  duque  de  Terranova. 

Esta  era  verdaderamente  suntuosa. 

El  edificio  había  pertenecido  á  uno  de  los  más  no- 
bles caudillos  musulmanes,  aunque  luego  el  duque 
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introdujo  en  él  algunas  reformas  que  le  hicieron  per- 
der algo  su  arabesco  carácter. 

El  palacio  era  de  piedra  y  estaba  rodeado  de  un 
hermoso  jardín  lleno  de  flores  que  embalsamaban 
la  brisa  con  sus  deliciosas  esencias. 

Grande  fué  la  satisfacción  que  tuvo  D.  Juan  Ma- 
nuel cuando  supo  que  el  marqués  de  Priego  se  ha- 
llaba con  su  tío  en  aquella  hermosa  quinta. 

El  ex-ministro  se  hizo  anunciar. 

Inmediatamente  el  criado  que  lo  verificó  recibió 
orden  del  duque  para  que  le  hiciese  pasar. 

Gonzalo  de  Córdoba  abandonó  el  cómodo  sillón 
en  que  se  hallaba  sentado  al  ver  al  favorito  del  di- 
funto archiduque. 

Ya  se  hallaba  en  avanzada  edad,  pero  sus  negros 
ojos  no  habían  perdido  el  brillo  de  la  juventud. 

Sus  cabellos  grises  dejaban  descubierta  su  altiva 
frente,  en  la  que  se  descubría  ese  sello  que  la  natura- 
leza imprime  en  los  grandes  hombres. 

Don  Juan  Manuel  le  saludó. 

— ¿A  qué  debo  el  honor  de  veros  por  esta  casa? — 
preguntó  el  duque  ofreciendo  un  asiento  al  favorito. 

— He  venido  de  Flandes  con  el  sólo  objeto  de  ha- 
blaros de  un  asunto  importantísimo. 

— Mucha  importanda  debe  tener,  en  efecto,  cuan- 
do os  habéis  aventurado  á  hacer  un  viaje  tan  largo. 

— Tan  largo  y  tan  comprometido,  pues  no  igno- 
ráis los  muchos  enemigos  que  tengo  en  España. 

— Con  efecto. 

— Pero  era  necesario  arriesgarse  por  bien  de  la 
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patria,  y  yo  no  he  dudado  nanea  en  sacrificarme 
por  ella. 

Y  D.  Juan  Manuel  se  aproximó  más  al  duque. 

Luego  prosiguió. 

— Creo  inútil  emplear  enojosos  preámbulos,  y  voy 
por  lo  tanto  á  deciros  con  toda  franqueza  el  objeto 
de  mi  visita. 

— No  deseo  otra  cosa. 

— Vos,  señor  duque,  habéis  recibido  muchas  de- 
cepciones del  rey  de  Castilla,  esto  es  indudable. 

— Todas  las  que  á  mi  persona  se  refieren,  se  las 
he  perdonado;  pero  no  os  negaré  que  me  ha  dolido 
mucho  que  su  antagonismo  hacia  mí  se  extienda 
hasta  el  punto  de  maltratar  á  mis  parientes,  como  lo 
ha  hecho  hace  poco  con  mi  sobrino. 

— Con  efecto,  ya  sabéis  que  D.  Fernando  ha  sido 
siempre  ingrato  con  aquellas  personas  que  contribu- 
yeron á  engrandecerle. 

— Bien  lo  sé. 

—Recordad  la  triste  recompensa  que  obtuvo  Co- 
lón después  de  legarnos  un  Nuevo  Mundo,  y  el  pre- 
mio que  os  ha  concedido  por  vuestros  inmensos  me- 
recimientos. 

— Dejadlo,  dice  un  refrán  que  no  hay  deuda  que 
no  se  pague. 

— Y  ninguna  ocasión  más  propicia  que  la  presente. 

El  duque  fijó  sus  ojos  en  D.  Juan  Manuel. 

— No  os  comprendo — dijo  después  de  una  breve 
pausa. 

— Sabed,  duque,  que  el  emperador  Maximiliano 
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está  disgustadísimo  con  la  conducta  que  observa  el 
rey  de  Castilla.  Dice,  y  en  concepto  mío  con  sobrada 
razón,  que  su  nieto  el  príncipe  Carlos  ya  se  halla  en 
edad  y  en  condiciones  para  ocupar  el  trono. 

— Es  cierto. 

— No  os  negaré  que  yo  he  influido  bastante  para 
inclinar  su  ánimo  á  esta  creencia,  y  en  virtud  de 
mis  gestiones  se  decidió  á  enviar  á  Castilla  un  emi- 
sario para  que  tratase  de  este  trascendental  asunto 
con  D.  Fernando. 

— {Y  ha  tenido  lugar  la  conferencia? 

— Sí — respondió  D.  Juan  Manuel. 

— No  necesito  me  digáis  cuál  ha  sido  la  respuesta 
del  monarca.  De  seguro  habrá  buscado  cualquier 
pretexto,  pues  su  idea  es  conocida. 

— Con  efecto,  ha  dicho  que  el  príncipe  era  dema- 
siado joven,  y  que  no  habiendo  en  el  reino  completa 
tranquilidad,  no  quería  sentar  á  su  nieto  en  el  trono 
mientras  no  se  hallara  restablecido  el  orden  de  una 
manera  sólida. 

— Don  Fernando  lo  que  desea  es  tener  un  nuevo 
hijo,  y  que  el  reino  de  Castilla,  que  tan  legítima- 
mente pertenece  á  su  nieto,  sea  regido  por  su  here- 
dero. 

— Pues  esto  es  lo  que  se  debe  evitar  á  toda  costa. 

— ^£n  qué  actitud  se  halla  el  emperador? 

— El  emperador  trata  de  conseguir  lo  que  se  pro- 
pone sin  apelar  á  medios  extremos,  porque  no  sabe 
hasta  qué  punto  llega  la  obstinación  de  D.  Fernando 
por  permanecer  en  el  trono  de  Castilla;   pero  tan 
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pronto  como  sepa  la  verdad,  es  seguro  que  rompa 
las  hostilidades. 

— Ese  es  el  único  medio. 

— Yo  me  apresuré  á  ofrecerle  mis  servicios,  y  tuve 
ocasión  de  encomiarle  vuestros  muchos  méritos,  de 
los  que  tenía  noticias,  como  es  natural. 

— ¿Y  el  príncipe  qué  piensa  hacer? 

— El  príncipe  es  un  bizarro  joven  dispuesto  á  sos- 
tener sus  derechos  de  cualquier  modo. 

— ¿De  manera  que  vos  creéis  que  tan  pronto  como 
adquieran  el  emperador  y  su  nieto  la  profunda  con- 
vicción de  que  D.  Fernando  se  halla  dispuesto  á  no 
renunciar  á  la  corona  de  Castilla,  movilizarán  una 
poderosa  hueste  para  enviarla  á  España? 

— Estoy  convencido. 

— En  ese  caso,  yo  me  obligo  á  quebrantar  el  fir- 
me propósito  que  había  formado  de  no  volver  á  mez- 
clarme en  asuntos  de  esta  naturaleza. 

Una  expresión  de  alegría  iluminó  los  ojos  de  don 
Juan  Manuel. 

— Decid  al  emperador  Maximiliano  que  cuente 
desde  luego  conmigo  para  contribuir  á  que  se  reali- 
cen las  justas  y  legítimas  aspiraciones  del  príncipe. 

— Excusado  es  preguntaros  que  también  ha  de  to- 
mar parte  en  este  asunto  vuestro  sobrino. 

— Contad  con  todos  mis  parciales. 

Don  Juan  Manuel  salió  sumamente  complacido 
del  recibimiento  que  le  había  hecho  el  duque. 

Dirigióse  de  nuevo  á  su  casa. 

— ¿Habéis  visto  al  duque? — le  preguntó  D.  Beltrán. 
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— Amigo  mío,  le  he  visto  y  podemos  contar  con  su 
importante  cooperación.  Esta  misma  noche  es  nece- 
sario enviar  un  aviso  á  Zulima  y  Alhamar. 

— ¿Recomendándoles  que  hagan  gestiones  en  Bur- 
gos cerca  de  nuestros  amigos? 

— No,  diciéndolesque  vengan  aquí  inmediatamente. 

— ^Para  qué? 

— Desde  este  punto  nos  dirigiremos  á  Flandes  á  dar 
cuenta  al  emperador  del  buen  resultado  de  nuestras 
gestiones. 

—  Barrado  puede  encargarse  de  esa  comisión. 
— Es  cierto,  ninguno  más  apropósito. 

—  Es  persona  que  me  inspira  la  más  completa  con- 
fianza. 

Aquella  misma  noche  D.  Juan  Manuel  escribió 
una  extensa  carta  á  Zulima,  dándole  cuenta  de  lo 
bien  que  se  presentaban  sus  gestiones  y  manifestán- 
dole su  deseo  de  que  saliese  inmediatamente  con  Al- 
hamar á  reunírseles  en  Loja. 

Aquella  carta  fué  entregada  á  Barrado. 

Este  la  guardo  en  su  escarcela. 

— Es  preciso,  le  recomendó  Meneses,  que  llegues  á 
Burgos  lo  antes  posible, 

Y  puso  en  sus  manos  un  bolsillo  lleno  de  oro. 

— N^  te  importe  reventar  caballos,  el  objeto  es  no 
perder  tiempo. 

Barrado,  aquella  misma  noche  salió  de  Loja,  em- 
prendiendo el  camino  hacia  Castilla. 


CAPITULO  CV. 


Una  carta  que  se  pierde. 


El  escudero  cumplió  al  pié  de  la  letra  la  orden 
que  había  recibido  de  su  señor. 

Esto  es,  no  escaseó  el  oro,  á  fin  de  llegar  cuanto 
antes  á  Burgos. 

A  lomos  de  su  noble  bruto  hizo  el  viaje  con  una 
rapidez  extraordinaria,  y  pocos  días  después  descu- 
brió en  el  horizonte  las  enhiestas  agujas  de  las  igle- 
sias de  la  corte. 

Pero  el  bueno  del  escudero,  antes  de  cumplir  su 
misión  entregando  la  carta  de  D.  Juan  Manuel  á  la 
hermosa  Zulima,  sufrió  un  percance  teniendo  un 
mal  encuentro,  como  verán  nuestros  lectores. 

Llevaba  Barrado  muy  cerca  de  veinticuatro  horas 
sin  tomar  alimento  cuando  penetró  en  Burgos. 

La  casualidad,  ó  por  mejor  decir,  el  apetito  que  le 
acosaba,  hizo  que  sus  ojos  se  fijaran  en  la  muestra 
de  una  hostería. 

— ¡Vive  el  cielo! — se  dijo  Barrado — por  muy  ur- 
gente que  sea  lo  que  en  esta  carta  le  diga  D.  Juan 
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Manuel  á  Zulima,  no  ha  de  serlo  más  que  la  impe- 
riosa necesidad  que  siento  de  tomar  algún  alimento. 

Y  haciéndose  esta  consideración  el  escudero,  echó 
pie  á  tierra  y  penetró  en  el  establecimiento  con  las 
mejores  disposiciones  de  calmar  su  apetito. 

Sentóse  junto  á  una  mesa  y  batió  las  palmas. 

— íQué  deseáis? — preguntó  el  hostelero. 

—  Tráeme  lo  que  quieras  con  tal  que  sea  cosa  que 
se  pegue  á  los  ríñones  y  lo  acompañes  con  una  buena 
jarra  de  vino.  Te  recomiendo  principalmente  la  bre- 
vedad, pues  tengo  mucha  prisa. 

El  hostelero  se  retiró. 

Poco  después  colocó  sobre  la  mesa  un  mantel  de 
color  indefinible^  un  pan  y  la  jarra  llena  de  rojo 
mosto. 

Luego  sirvióle  un  buen  plato  de  magras  de  pernil. 

Birrado  las  contempló  con  la  complacencia  del 
hombre  que  siente  un  buen  apetito;  pero  apenas  ha- 
bía trinchado  la  primera  magra  disponiéndose  á  lle- 
vársela á  la  boca,  cuando  se  quedó  sorprendido. 

Ha  dicho  un  autor  que  entre  el  vaso  y  los  labios 
aun  queda  lugar  para  un  accidente,  y  nunca  tanto 
como  entonces  se  cumplió  esta  afirmación. 

Barrado  acababa  de  ver  entrar  en  la  hostería  al 
escudero  Gastrillo. 

Este  apenas  le  vio  aproximóse  á  su  mesa  y  se  sen- 
tó en  uno  de  los  taburetes  que  había  alrededor, 

— Ganas  sentía  de  verte, — dijo  el  anciano. 

— No  lo  dudo,  pero  por  mi  parte  te  confieso  que 
malditas  las  que  tenía. 
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— Somos  de  distinta  opinión. 

— ¿Y  para  qué  querías  verme? 

— Pues  te  lo  explicaré. 

— No  deseo  otra  cosa. 

— He  sabido  que  la  santa  Inquisición  te  dio  tor- 
mento para  que  declarases  el  paradero  de  tu  amo  y 
que  te  negaste  á  hacerlo. 

— Naturalmente,  me  exigían  un  imposible. 

— ¿Por  qué? 

— Por  la  misma  razón  que  si  yo  ahora  te  amena- 
zase con  la  muerte  si  no  me  decías  lo  que  en  este 
momento  está  haciendo  tu  amo.  Lo  ignoras  y  no  po- 
drías responderme  sin  faltar  á  la  verdad. 

— Es  que  tú  sabías  donde  estaba  D.  Beltrán  de  Me- 
neses. 

— Te  equivocas, 

— Por  lo  menos  hoy  lo  sabes. 

— No  lo  creas. 

— ¡Ojalá  tuviese  yo  tan  seguro  entrar  en  el  reino 
de  los  cielos! 

— Gastrillo,  muchas  veces  los  hombres  solemos 
equivocarnos,  y  en  la  presente  ocasión  te  sucede  á 
ti  eso. 

— Apostaría  las  orejas  de  lo  contrario. 

— Pues  es  seguro  que  las  pierdes. 

— Vamos  á  ver,  Barrado,  hablemos  con  claridad. 

— No  deseo  otra  cosa;  por  lo  pronto,  bebe  este  va- 
so de  vino  y  dime  luego  lo  que  te  plazca. 

— Yo  comprendo  que  la  mejor  cualidad  que  posee 
un  escudero  es  ser  leal  á  la  persona  á  quien  sirve, 
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siempre  y  cuando  que  ésta  persona  reúna  condicio- 
nes para  hacerse  acreedora  á  ello. 

— Prosigue. 

—  Pero  lo  que  no  me  explico  es  que  seas  fiel  como 
un  perro  á  un  hombre  de  las  cualidades  de  D.  Bel- 
trán  de  Meneses. 

— ¿Por  qué? 

— Don  Beltrán  es  un  bribón  de  marca  mayor,  y 
únicamente  siendo  tú  otro,  se  comprende  que  le  sir- 
vas con  tanta  lealtad. 

— ¿Y  por  qué  es  un  bribón  mi  amo? 

— Parece  imposible  que  me  lo  preguntes:  ó  hace 
poco  tiempo  que  le  conoces,  ó  tienes  una  conciencia 
muy  ancha  para  juzgar  á  los  hombres. 

— Quizás  haya  algo  de  las  dos  cosas.  El  me  paga 
religiosamente  y  esto  es  lo  principal. 

— No  lo  creas:  de  ese  modo  no  piensan  más  que  las 
personas  mercenarias  que  todo  lo  sacrifican  al  inte- 
rés, y  tú  has  demostrado  sentir  por  D.  Beltrán  ver- 
dadero aprecio. 

—¿Cuándo? 

— Ya  sabes  que  apenas  estuve  restablecido  de  la 
herida  que  me  hizo  tu  amo,  me  presenté  en  el  cala- 
bozo donde  estabas  y  entonces  se  deshizo  el  error, 
pues  todos  creían  que  eras  D.  Beltrán  de  Meneses. 
Al  verte  recordé  que  te  había  conocido  en  otra  oca- 
sión cuando  esperabas  á  tu  amo  en  los  alrededores 
de  la  quinta  de  los  Pinares;  yo  soy  un  buen  fisono- 
mista. 

— Con  efecto. 
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— Ahora  bien;  si  tu  no  hubieses  tenido  aprecio  á 
tu  amo  no  hubieran  llegado  á  aplicarte  el  tormento, 
sino  que  hubieses  dicho  su  paradero. 

—  ¿Pero  cómo  querías  que  lo  hiciese  si  lo  igno- 
raba? 

— Eso  no  es  verdad. 

— ¿Acaso  pretendes  saberlo  me  or  que  yo? 
— ¿También  me  negarás  que  ahora  no  sabes  tam- 
poco dónde  se  halla? 

—  Lo  que  te  aseguro  es  que  aunque  lo  supiese, 
perderías  el  tiempo  haciéndome  inútiles  preguntas, 
á  las  que  no  he  de  responder. 

— ¡Ah!  ¿Luego  confiesas  que  es  que  no  quieres 
contestar? 

— xMira,  yo  he  penetrado  en  esta  hostería  para  co- 
mer y  echar  un  trago  tranquilamente,  y  no  para  dar 
á  nadie  explicaciones  de  mi  conducta. 

— Es  que  yo  te  las  exigiré. 

— Perderás  el  tiempo  de  una  manera  lastimosa. 

— Quizás  no. 

— Yo  sirvo  á  D.  Beltrán  de  Meneses,  y  con  él  es 
con  quien  tengo  que  estar  bien. 

— Y  conmigo. 

— ¡No  comprendo  qué  beneficios  te  debo  á  ti! 

— Mira,  Barrado,  si  respondes  á  las  preguntas  que 
te  haga  mi  señor,  ha  de  darte  más  oro  que  pesas. 

— Pues  dile  á  tu  señor  que  no  lo  necesito. 

El  viejo  Castrillo  dirigió  al  escudero  una  mirada 
de  enojo. 

Este  se  sonrió  desdeñosamente. 
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— Te  seguiré  á  donde  vayas. 

— Puedes  hacer  lo  que  te  plazca;  de  este  modo  ten- 
dré compañía. 

— ¿Luego  no  me  dices  dónde  vive  tu  amo? 

— Aunque  me  hagan  pedazos. 

— Bien — repuso  Castrillo  adquiriendo  una  súbita 
gravedad — en  ese  caso  nos  veremos  las  caras  en  cuan- 
to salgas  de  aquí. 

—  Cuando  quieras.  Precisamente  ya  empiezo  á 
hastiarme  de  tus  impertinencias. 

— Acaba,  pues,  y  buscaremos  un  lugar  retirado 
donde  medir  nuestras  espadas. 

Barrado  no  era  hombre  que  se  intimidaba  en  pre- 
sencia de  un  adversario,  y  mucho  menos  cuando  éste 
era  un  anciano  como  Castrillo. 

Consumió  el  líquido  que  quedaba  en  la  jarra,  y 
después  de  secarse  los  labios  con  una  de  las  extre- 
midades del  mantel,  llamó  de  nuevo  al  hostelero. 

—  Toma — le  dijo  arrojando  sobre  la  mesa  una  mo- 
neda de  plata;  y  sin  esperarse  á  recibir  la  vuelta, 
aventuróse  por  la  calleja. 

— Preciso  será  darle  una  lección  á  este  viejo  imper- 
tinente— se  dijo. 

Castrillo  salió  tras  él. 

Al  llegar  á  una  calleja  que  estaba  sumamente  os- 
cura, Barrado  desenvainó  su  acero  é  iba  á  arrojarse 
sobre  Castrillo,  cuando  éste  se  desembozó  súbita- 
mente. 

Llevaba  una  pistola  en  la  diestra,  con  la  que  apun- 
tó al  pecho  de  su  adversario. 
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— Dime  dónde  se  halla  D.  Beltrán  de  Meneses,  ó 
de  lo  contrario  te  levanto  la  tapa  de  los  sesos. 

Tan  brusca  fué  la  sorpresa  que  experimentó  Ba- 
rrado, que  retrocedió  algunos  pasos  pronunciando 
algunas  palabras  balbucientes. 

— ¿Hablas  claro  ó  hago  fuego? 

— Te  he  dicho  que  lo  ignoro;  yo  no  estoy  ya  al 
servicio  de  D.  Beltrán. 

— En  ese  caso,  miserable,  muere. 

Y  Castrillo  dobló  el  índice. 

Oyóse  una  detonación  y  un  ¡ay!  de  muerte. 

Barrado  cayó  á  tierra  con  una  ancha  herida,  por 
la  que  brotaba  á  borbotones  la  sangre. 

En  la  próxima  calleja  se  oyeron  rumores  de  pasos. 

Castrillo,  temiendo  que  la  ronda  acudiese  al  rui- 
do que  ocasionó  el  disparo,  aventuróse  con  rapidez 
hacia  la  calleja  contraria  á  aquella  en  que  se  oían 
las  pisadas. 

—  El  diablo  le  lleve — se  dijo  el  viejo  escudero  —bien 
merecida  tiene  la  muerte  por  miserable. 


Barrado  se  revolcaba  en  su  sangre. 

— ¡Ah,  Dios  mío! — exclamó — ¿quién  había  de  figu- 
rarse que  ese  perro  viejo  había  de  ganarme  la  acción 
como  lo  ha  hecho?...  Yo  le  juro  que  ha  de  acordarse 
de  mí... 

Y  el  escudero  procuró  contener  la  sangre  con  su 
lenzuelo. 

— ¡Y  esta  carta!— exclamó  después— ¡ah,  D.  Bel- 
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tráa  me  dijo  que  era  de  gran  urgencia  que  llegase  á 
manos  de  Zulima!  No  parece  sino  que  todo  se  ha 
conjurado  contra  nosotros  de  poco  tiempo  á  esta 
parte. 

Un  joven  penetró  en  la  calle. 

Había  oído  la  detonación. 

Al  ver  al  herido  se  aproximó. 

— ¿Qué  es  esto,  buen  hombre?  —  preguntóle  con 
acento  casi  infantil. 

—  ¡Amparadme,  estoy  mortalmente  herido! 

El  adolescente  ayudó  á  Barrado  para  que  se  pu- 
siese en  pie. 

El  joven  era  Hernán,  aquel  paje  de  doña  Juana, 
que  como  saben  nuestros  lectores,  sentía  la  más  pro- 
funda aversión  hacia  Zulima. 

— Apoyaos  en  mí — dijo  el  paje — haced  un  esfuerzo 
y  os  conduciré  hasta  el  hospital  más  próximo. 

— ¡Ah,  el  cielo  os  premie  vuestra  buena  obra — ex- 
clamó el  escudero. 

— Deber  de  todo  buen  cristiano  es  ayudar  á  los 
que  se  hallan  en  vuestra  triste  situación. 

Barrado  se  apoyó  en  el  paje. 

La  fisonomía  de  éste  le  fué  sumamente  simpática. 

Verdad  es  que  la  juventud  predispone  mucho  á 
parecérselo  á  todos. 

— Joven — dijo  el  escudero — ya  que  tan  bueno  ha- 
béis sido  conmigo,  voy  á  pediros  un  nuevo  favor. 

— Contad  con  mi  persona  en  cuanto  pueda  seros 
útil. 

— No  os   ofrezco  oro  á  cambio  del  servicio  que 
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vais  á  prestarme,  porque  vuestro  porte  me  indica 
que  no  lo  necesitáis. 

— Con  efecto,  gracias  á  Dios  no  lo  necesito — dijo 
Hernán. 

— Pero  os  pagaré  con  mi  eterna  gratitud. 

— La  cual,  después  de  todo,  vale  infinitamente  más 
á  mis  ojos  que  todo  el  dinero  que  pudierais  ofrecerme. 

— Soy  portador  de  una  carta  que  necesariamente 
debe  llegar  esta  misma  noche  á  manos  del  interesado. 
Como  comprendéis  yo  no  me  hallo  en  condiciones  de 
llevarla. 

— Dádmela,  pues,  y  yo  la  entregaré. 

— En  el  sobre  veréis  el  nombre  de  la  persona  á 
quien  va  dirigida  y  las  señas  de  su  domicilio. 

Barrado  abrió  su  escarcela  y  entregó  la  carta  de 
don  Juan  Manuel  al  paje. 

Este  la  guardó  sin  mirar  siquiera  el  sobreescrito. 

—¿Me  prometéis  que  esta  misma  noche  llegará  á 
manos  de  su  dueño? 

— Os  lo  prometo. 

— El  cielo  os  lo  pague,  joven. 

Barrado  cerró  los  ojos. 

Cada  vez  se  sentía  más  débil. 

Afortunadamente,  Hernán,  ayudado  de  otro  tran- 
seúnte, consiguieron  llevarle  hasta  el  hospital,  donde 
refirió  el  joven  lo  que  había  pasado,  identificando  su 
persona. 

El  paje,  tan  pronto  como  dejó  al  herido  en  poder 
de  los  médicos,  salió  del  hospital,  aventurándose  por 
la  calle. 
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— ¡Pobre  hombre!— se  dijo  pensando  en  el  herido- 
sabe  Dios  quién  habrá  sido  el  miserable  que  ha  aten- 
tado á  su  vida. 

En  aquel  instante  el  joven  recordó  el  encargo  que 
el  escudero  de  Meneses  le  había  hecho. 

— Llevaré  esta  carta  á  su  destino — se  dijo  y  la  sacó 
de  su  escarcela,  aproximándose  á  un  farolillo  que 
alumbraba  el  retablo  de  una  Virgen,  á  cuyos  reflejos 
leyó  el  sobreescrito. 

Sus  mejillas  palidecieron. 

Aquella  carta,  como  nuestros  lectores  saben,  iba 
dirigida  á  la  hija  del  Zagal. 

El  joven  dudó  un  momento  sobre  el  partido  que 
debía  tomar. 

—  Esta  carta  es  para  Alicia  y  juraría  que  la  letra 
de  este  sobre  es  de  D.  Juan  Manuel. 

¡Ah,  si  no  fuese  por  cometer  un  abuso  de  confian- 
za! ¡El  corazón  me  advierte  que  en  ella  se  encierra 
un  importante  secreto! 

El  paje  vaciló  algunos  instantes,  y  después,  ven- 
ciendo sus  escrúpulos  de  conciencia,  rasgó  el  sobre. 

La  carta  decía  así: 

«Alicia,  tan  pronto  como  recibáis  ésta  os  pondréis 
en  camino  para  Loja,  donde  os  aguardo.  Mis  es- 
peranzas no  han  resultado  fallidas.  Cuento  con  la 
cooperación  de  Gonzalo  de  Córdoba  y  de  otras  mu- 
chas personas  importantes,  que  se  hallan  dispuestas  á 
sostener  con  energía  los  legítimos  deseos  del  prínci- 
pe Carlos. 

j>  Venid,  pues,  para  que  todos  nos  dirijamos  á  Flan- 
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des,  donde  organizaremos  una  poderosa  hueste  para 
caer  sobre  Castilla.» 

La  carta  estaba  firmada  con  iniciales,  pero  Hernán 
ya  no  dudó  un  momento  que  era  del  favorito  del  ar- 
chiduque. 

— ¡Ah! — exclamó — ¡no  me  engañaba  el  corazón  al 
advertirme  que  esa  mujer  era  mala. 

Y  el  paje,  en  vez  de  dirigirse  á  la  casa  de  Zulima 
se  aventuró  hacia  palacio,  dispuesto  á  manifestar  al 
monarca  el  importante  secreto  que  acababa  de  des- 
cubrir. 

Pero  antes  de  llegar  vio  una  multitud  que  se  aglo- 
meraba para  ver  pasar  á  uno  de  los  hombres  más 
ilustres  de  aquel  tiempo. 

Hernán  sintióse  acometido  de  la  curiosidad,  y 
abrióse  paso  entre  los  concurrentes. 

El  varón  que  atraía  las  miradas  de  todos,  era  el 
cardenal  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  que 
después  de  permanecer  una  larga  temporada  en  Al- 
calá de  Henares,  había  regresado  á  la  corte,  con  obje- 
to de  dar  personalmente  su  leal  enhorabuena  á  don 
Pedro  Navarro. 

Hernán  sintióse  iluminado  por  una  idea  súbita. 

Comprendiendo  que  habían  de  ofrecérsele  dificul- 
tades para  entregar  la  carta  de  D.  Juan  Manuel  al 
monarca  aquella  misma  noche,  pensó  comunicar  á 
fray  Francisco  lo  que  sucedía,  y  que  él  se  encargase 
de  decir  al  rey  el  grave  peligro  que  le  amenazaba. 

— El  cardenal  me  atenderá — se  dijo  el  paje — no  he 
visto  jamás  un  hombre  menos  orgulloso. 
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Fray  Francisco  penetraba  poco  después  en  su 
casa. 

Entonces  Hernán  se  aventuró  tras  él. 

El  cardenal  fijó  sus  ojos  en  el  adolescente. 

Este  le  besó  con  respeto  la  mano. 

— Señor — le  dijo  después — tengo  que  molestar  un 
momento  vuestra  atención  para  un  asunto  de  gran 
interés. 

— ¿Qué  deseas? 

— Si  me  lo  permitís,  os  lo  diré  cuando  estemos  en 
sitio  donde  nadie  pueda  oirnos. 

— Sube,  pues,  á  mi  estancia— respondió  el  carde- 
nal sonriéndose,  pues  no  imaginaba  ni  remotamente 
que  lo  que  el  paje  iba  á  decirle  tuviese  una  verdade- 
ra trascendencia. 

Y  Cisneros  se  aventuró  por  la  escalera  seguido  del 
joven  Hernán. 


I 


CAPITULO  CVI, 


Una  conjuración  descubierta. 


El  cardenal,  apenas  penetró  en  su  estancia,  sentó- 
se en  un  sillón;  y  fijando  sus  ojos  en  el  paje,  le  dijo: 

— Ya  estamos  completamente  solos,  y  nadie  puede 
escucharnos  por  lo  tanto,  Dime,  pues,  hijo  mío,  lo 
que  deseas. 

— Señor — comenzó  Hernán — retirábame  esta  no- 
che hacia  palacio,  cuando  en  una  calleja  oí  una  de- 
tonación. No  puedo  negaros  que  mi  primer  movi- 
miento fué  huir,  no  por  miedo  de  mezclarme  en  la 
contienda,  pues  aunque  muy  joven,  á  nadie  temo 
llevando  una  daga  en  el  cinto;  pero  bien  sabéis  que 
en  lances  análogos  muchas  veces  han  pagado  justos 
por  pecadores. 

— Con  efecto,  no  hubiera  sido  la  primera  vez  que 
los  alguaciles  se  hubiesen  apoderado  de  un  inocente 
creyéndole  criminal. 

— Por  eso  mismo,  señor — prosiguió  el  paje — iba  á 
huir  de  aquellos  sitios,  cuando  el  silencio  de  la  noche 
fué  interrumpido  por  un  ¡ay!  de  muerte. 
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— ¡Desgraciado  del  que  lo  lanzase! 

— Entonces  sentí  en  el  alma  una  sensación  vivísi- 
ma, y  olvidándome  de  la  responsabilidad  que  asu- 
mía á  los  ojos  de  alcaldes  y  alguaciles,  me  aventuré 
por  la  calleja  donde  supuse  desde  luego  que  había 
tenido  lugar  una  de  esas  sangrientas  escenas  que  por 
desgracia  se  verifican  tan  frecuentemente  en  las  calles 
de  la  corte. 

— ¿Y  qué  hallaste,  Hernán? 

— ¡Ah,  señor! — prosiguió  el  paje— ¡no  me  había 
engañado!  En  tierra  yacía  un  hombre  cubierto  de 
sangre  que  brotaba  á  borbotones  por  una  ancha  he-- 
rida  que  había  recibido  en  el  pecho. 

— ¿Y  el  asesino? 

—  Le  vi  perderse  entre  las  sombras.  Por  un  instan- 
te dudé  sobre  el  partido  que  debía  tomar:  si  socorrer 
al  moribundo  ó  perseguir  al  agresor  hasta  apre- 
sarle. 

— Bien  hiciste  si  optaste  por  lo  primero,  que  aun 
eres  demasiado  niño  para  medir  tus  armas  con  las  de 
un  adversario. 

— -Así  lo  hice,  pero  más  que  por  el  temor  que  el 
asesino  me  inspirase,  fué  porque  el  herido  demandó 
mi  socorro  con  acento  angustioso. 

—¿Era  hidalgo? 

— Parecíame  por  su  ropa  que  debía  ser  escudero 
de  algún  noble. 

— ¿Y  qué  hiciste? 

— Empleé  mis  escasas  fuerzas  en  ayudarle  á  incor- 
porarse; y  cuando  consiguió  ponerse  en  pie,  le  ofrecí 
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mi  brazo  para  que  fuese  hasta  un  próximo  hospital. 

—  Perfectamente. 

— Pero  sabed,  señor,  y  éste  es  el  motivo  de  que 
venga  á  molestaros  á  horas  tan  inoportunas,  que  an- 
tes de  llegar  á  la  puerta  del  santo  hospital  se  detuvo 
el  herido  un  momento,  y  después  de  observarme  de- 
tenidamente me  dijo  que  tenía  que  pedirme  un  in- 
menso favor. 

— No  te  negarías  seguramente  á  darle  oídos,  que 
ese  era  tu  deber  al  tratarse  de  un  hombre  que  se  ha- 
llaba al  borde  de  la  tumba. 

— Con  efecto,  señor — respondió  el  paje — le  respon- 
dí que  me  hallaba  dispuesto  á  hacer  cuanto  deseara, 
y  entonces  me  dijo  que  la  misión  que  le  traía  á  esta 
ciudad  era  entregar  una  carta  de  mucho  interés  y 
urgencia  para  la  persona  á  quien  iba  dirigida. 

— ^¿Y  te  entregó  esa  carta? 

— Sí,  señor;  la  sacó  de  su  escarcela  y  la  puso  en 
mis  manos.  Yo  le  prometí  que  esta  misma  noche  se- 
ría entregada  y  le  dejé  en  el  hospital. 

El  paje  se  detuvo  un  momento. 

— Prosigue — dijo  fray  Francisco. 

— Tan  pronto  como  me  separé  del  herido,  me  dis- 
puse á  dar  cumplimiento  á  su  encargo;  pero  no  po- 
déis imaginar  cuál  faé  mi  sorpresa  al  leer  el  nombre 
de  la  persona  á  quien  iba  dirigida  la  carta. 

— ¿Acaso  la  conocías? 

— La  carta  era  para  Alicia,  una  de  las  damas  de  la 
reina  que  siempre  me  inspiró  la  más  profunda  anti- 
patía; y  como  si  esto  no  fuese  bastante,  conocí  en  el 
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carácter  de  letra  del  sobre,  que  la  epístola  era  de 
don  Juan  Manuel,  el  favorito  del  difunto  archiduque. 

El  cardenal  fijó  su  ojos  en  el  paje. 

La  narración  de  éste  empezaba  á  inspirarle  viví- 
simo interés. 

— ¿Y  qué  hiciste? — preguntóle. 

— Señor,  estuve  algunos  momentos  vacilando  so- 
bre el  partido  que  debía  tomar.  El  corazón  me  ase- 
guraba que  bajo  aquel  sobre  se  encerraba  un  impor- 
tante secreto,  y  no  pudiendo  vencer  mi  curiosidad, 
abrí  la  carta. 

— ¡Ah,  en  una  ocasión  hizo  lo  mismo  un  joven  hi- 
dalgo, y  también  descubrió  un  secreto  de  suma  im- 
portancia para  mí! 

Ya  comprenderán  nuestros  lectores  que  el  carde- 
nal se  refería  á  la  carta  del  rey  para  D.  Pedro  Nava- 
rro, que  fué  interceptada  por  Zulima. 

— Por  mucha  importancia  que  tuviese  la  carta  á 
que  os  referís — prosiguió  el  paje — no  sería  sin  duda 
alguna  mayor  que  la  que  encierra  la  que  he  leído 
esta  noche. 

— ^Era,  como  sospechabas,  de  D.  Juan  Manuel? 

— Sí,  señor,  de  D.  Juan  Manuel,  que  se  halla  en 
España. 

— ¿Es  posible? 

— Gomo  lo  oís,  señor.  En  estos  momentos  se  en- 
cuentra en  Loja,  adonde  ha  ido  con  intención  de  so- 
bornar al  ilustre  Gonzalo  de.  Górdoba  para  que  con 
sus  parciales  se  ponga  al  frente  de  una  hueste  fla- 
menca que  debe  caer  sobre  Gastilla. 
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—¿Qué  dices? 

— Su  objeto,  como  comprenderéis,  señor,  es  arran- 
car el  cetro  de  las  manos  del  rey  Fernando  y  sentar 
en  el  trono  á  su  nieto  el  ¡lustre  príncipe  Garlos. 

— No  conseguirán  que  el  duque  de  Terranova  tome 
parte  en  esa  intriga. 

— Señor,  D.  Juan  Manuel  afirma  lo  contrario. 

— Es  imposible. 

— Vedlo, — dijo  Hernán  mostrándole  la  carta  que 
le  había  entregado  el  escudero  de  D.  Beltrán  de  Me- 
neses. 

Grande  fué  la  sorpresa  que  experimentó  el  carde- 
nal al  leerla,  pues  nunca  hubiera  creído  que  Gon- 
zalo de  Córdoba  se  decidiera  por  el  bando  de  los 
flamencos. 

— Verdad  es — murmuró  en  voz  baja — que  el  du- 
que ha  sufrido  muchas  decepciones  del  monarca. 

— Ahora,  señor — prosiguió  Hernán — comprende- 
réis que  haya  venido  á  molestaros.  Guando  tuve  la 
honra  de  veros  me  disponía  á  ir  á  palacio  para  ha- 
cer entrega  de  esta  carta  al  rey;  pero  supuesto  que 
ya  os  he  dicho  el  grave  conflicto  que  nos  amenaza, 
os  ruego  que  os  encarguéis  de  este  asunto. 

— Lo  haré,  Hernán:  no  sabes  lo  mucho  que  bendi- 
go á  la  divina  Providencia  que  esta  noche  te  ha  colo- 
cado en  mi  camino.  Ahora,  sin  pérdida  de  tiempo^ 
voy  á  palacio  y  no  olvidaré  manifestar  al  monarca 
que  á  tí  se  debe  este  importante  servicio,  para  que 
obtengas  tu  justa  recompensa. 

— Yo,  señor,  me  hallo  satisfecho  con  haber  descu- 
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bierto  las  maquinaciones  de  D.  Juan  Manuel,  y  con 
que  me  otorguéis  vuestra  bendición. 

El  cardenal  bendijo  al  paje. 

Este  besó  luego  respetuosamente  su  mano  y  salió 
de  la  morada  de  fray  Francisco. 

El  cardenal  quedóse  algunos  momentos  reflexivo. 

Luego  se  postró  ante  la  imagen  de  un  crucificado, 
obra  de  uno  de  los  mejores  artistas  de  la  época. 

Sus  labios  murmuraron  una  oración. 

Daba  las  gracias  al  Redentor  del  mundo  porque 
aquella  carta  hubiese  llegado  á  su  poder  por  tan  ex- 
traña casualidad. 

'  — ¡Ah! — se  dijo  cuando  terminó  su  plegaria — ¡ben- 
dito sea  Dios,  que  me  concede  la  ventura  de  hacer 
un  nuevo  favor  á  un  monarca  que  con  tanta  ingra- 
titud quería  recompensar  mis  sacrificios!  ¡Este  debe 
ser  el  lema  de  todo  buen  cristiano:  devolver  bien 
por  mal. 

Y  Fray  Francisco,  á  pesar  de  lo  avanzado  de  la 
hora,  aventuróse  por  las  calles  de  Burgos. 

Estas  se  hallaban  desiertas. 

El  cardenal  comprendía,  desde  luego,  que  la  noti- 
cia que  iba  á  dar  al  rey  no  podía  retrasarse  ni  un 
momento. 

— Posible  es  que  no  se  haya  acostado  aún  —  se 
dijo — él  no  acostumbra  á  retirarse  hasta  muy  tarde. 

El  cardenal  llegó  á  palacio. 

En  la  antecámara  del  rey  supo  que  éste  se  hallaba 
aun  levantado. 

Entonces  se  hizo  anunciar. 
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Un  momento  después  fray  Francisco  penetraba  en 
la  regia  estancia. 

Desde  luego  comprendió  D.  Fernando  que  algún 
asunto  importante  obligaba  al  cardenal  á  hacerle  una 
visita  á  hora  tan  avanzada. 

El  rey  le  saludó  con  suma  amabilidad. 

— Sentaos,  cardenal — le  dijo. 

— Señor,  ya  comprenderéis  que  soy  mensajero  de 
una  importante  noticia. 

— Lo  comprendo  desde  luego. 

— Acabo  de  saber  por  un  paje  de  vuestra  ilustre 
hija  que  D.  Juan  Manuel  se  halla  en  España. 

— ¿Es  posible? 

— Gomo  lo  oís,  señor;  y  mucho  más  habéis  de  sor- 
prenderos cuando  sepáis  el  objeto  de  su  venida. 

— Hablad,  cardenal. 

— Don  Juan  Manuel  no  puede  acostumbrarse  á  la 
idea  de  haber  descendido  del  pedestal  de  grandeza 
donde  le  colocó  el  esposo  de  la  reina;  y  cuando  se 
vio  obligado  á  salir  de  Castilla,  es  indudable  que  di- 
rigió sus  pasos  hacia  Flandes. 

— Con  efecto,  eso  no  es  una  congetura;  he  tenido 
noticia  de  ello.  . 

— Una  vez  en  Flandes,  no  le  sería  difícil  llegar 
hasta  el  emperador  Maximiliano  y  despertar  tam- 
bién los  deseos  del  príncipe  para  que  ambos  hiciesen 
gestiones,  á  fin  de  que  D.  Carlos  se  sentara  en  el  tro- 
no que  tan  dignamente  ocupáis. 

— ¡Ah! — interrumpió  el  rey — ahora  me  lo  explico 
todo.  Sabed,  cardenal,  que  hace  pocos  días  que  el 
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emperador  me  envió  un  emisario  á  fin  de  hacer  ges- 
tiones en  el  sentido  que  decís. 

— ¿Y  qué  le  respondió  V.  M.? 

— Le  dije  que  aun  el  príncipe  era  demasiado  joven^ 
y  que  mientras  no  se  asegurase  por  completo  la  paz, 
que  no  le  hacía  entrega  del  cetro  de  Castilla. 

— Pues  el  emperador  ha  creido  sin  duda  alguna 
que  vuestra  respuesta  no  era  más  que  un  pretexto,  y 
está  decidido  á  levantar  una  poderosa  hueste  y  caer 
sobre  vuestros  estados. 

El  rey  palideció. 

— ¿Qué  decís? 

— Señor,  tengo  una  prueba  irrecusable  de  que  éstos 
son  sus  proyectos. 

— ^Una  prueba? 

— Sí,  una  carta  de  D.  Juan  Manuel  dirigida  á  una 
de  las  damas  de  vuestra  hija  que  se  halla  comprome- 
tida en  la  conjuración. 

— ¿Esto  más? 

— Y  debo  hacer  saber  á  V.  M.  que  no  es  esa  dama 
la  única  que  conspira  contra  vos,  sino  que  hay  per- 
sonas de  suma  importancia  que  opinan  del  mismo 
modo. 

— ¡Miserables! 

— Y  entre  estas  personas — prosiguió  el  cardenal — 
se  halla  el  duque  de  Terranova. 

— ¿Gonzalo  de  Córdoba  haciendo  traición  á  su  rey? 

Fray  Francisco  entregó  al  monarca  la  carta  que 
habíale  dado  Hernán. 

Don  Fernando  la  leyó  con  avidez. 
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— ¡  \h  cardenal — exclamó  luégo  —  muchos  y  muy 
señalados  son  los  servicios  que  me  habéis  hecho, 
pero  ninguno  ha  tenido  la  importancia  que  éste.  No 
me  bastara  una  vida  de  gratitud  para  recompen- 
saros. 

— Señor,  yo  he  cumplido  con  mi  deber:  ahora  os 
dejo  solo  para  que  reflexionéis  sobre  el  partido  que 
os  conviene  tomar;  en  la  inteligencia  que  si  para  al- 
guna cosa  me  consideráis  útil  en  ésta  ó  en  otra  oca- 
sión, no  necesito  recordaros  que  soy  uno  de  vuestros 
más  leales  vasallos. 

Fray  Francisco  se  inclinó  con  respeto  en  presen- 
cia del  rey  y  salió  de  la  cámara  satisfecho  del  eleva- 
do proceder  que  había  tenido  con  el  monarca. 


Apenas  quedóse  solo  D.  Fernando,  ensimismóse 
en  sus  más  profundos  pensamientos. 

No  se  le  ocultaba  que  el  conflicto  podía  ser  muy 
grave. 

— Es  necesario  tomar  todo  género  de  precaucio- 
nes— se  dijo. 

Y  llamó. 

Un  criado  se  presentó. 

— Que  venga  inmediatamente  D.  Diego  Enríquez. 

El  criado  apresuróse  á  cumplir  la  orden  del  rey, 
dirigiéndose  á  la  casa  del  esposo  de  doña  Aldonza. 

Este  se  hallaba  en  el  lecho,  pero  enseguida  que  le 
comunicaron  el  aviso  del  monarca,  vistióse,  salien- 
do de  su  casa. 
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Poco  después  D.  Diego  entraba  en  palacio. 

El  rey  se  hallaba  sumamente  inquieto. 

Cuando  entró  Enríquez,  D.  Fernando  leía  de  nue- 
vo la  carta  de  D.  Juan  Manuel. 

Al  terminarla  fijó  sus  ojos  en  los  de  D.  Diego. 

— Estamos  sobre  un  volcán,  fueron  sus  primeras 
palabras;  el  emperador  Maximiliano  ha  dado  oídos 
á  ios  consejos  de  D.  Juan  Manuel,  y  piensa  enviar  á 
España  una  poderosa  hueste,  á  fin  de  sentar  en  el 
trono  al  príncipe  Garlos. 

— ¿Qué  decís,  señor? 

— En  esta  conjuración  se  hallan  comprometidas 
personas  de  importancia,  como  Gonzalo  de  Córdoba; 
lee  esta  carta  que  acaba  de  entregarme  el  cardenal 
Cisneros,  y  ella  te  explicará  perfectamente  todo  lo 
que  ocurre. 

Don  Diego  tomó  con  mano  trémula  el  papel  que 
le  alargaba  D.  Fernando. 

— ¿Pero  es  posible  que  D.  Jaan  Manuel  no  haya 
desistido  de  sus  infames  propósitos?  exclamó  Enrí- 
quez al  terminar  la  lectura. 

— No,  ese  hombre  no  desistirá  jamás  mientras  ten- 
ga vida.  Es  necesario  obrar  con  mucho  rigor,  á  fin 
de  evitar  la  catástrofe.  Esta  misma  noche  has  de  po- 
nerte en  camino  para  Loja.  Probable  es  que  allí  en- 
cuentres al  emisario  que  me  envió  el  emperador,  que 
habrá  ido  á  manifestar  á  D.  Juan  Manuel  la  respues- 
ta que  le  he  dado;  tanto  á  él  como  á  Gonzalo  de 
Córdoba,  hay  que  reducirlos  á  prisión. 

Yo,  entretanto,  me  ocuparé  de  que  prendan  á  esa 
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dama  á  quien  va  dirigida  esta  epístola.  Anda,  no  te 
detengas. 

Don  Diego  Enríquez  besó  la  mano  del  rey  y  salió 
de  la  cámara,  dirigiéndose  á  su  casa  con  cuanta  ra- 
pidez le  fué  posible. 

Al  llegar  á  ella  dio  orden  al  viejo  Castriilo  pa- 
ra que  dispusiera  dos  corceles  y  se  preparara  para 
acompañarle. 

Luego  dirigióse  á  la  estancia  de  doña  Aldonza. 

— Esposa  mía,  el  rey  me  encarga  de  una  importan- 
te misión,  y  me  veo  en  la  necesidad  de  salir  ahora 
mismo  de  Burgos. 

La  dama  fijó  sus  ojos  en  Enríquez  con  expresión 
incrédula, 

— Otra  vez  me  dijiste  lo  mismo  para  que  no  me 
inquietase,  y  tu  objeto  era  apoderarte  de  D.  Belírán 
de  Meneses. 

—  Ahora,  esposa  mía,  te  juro  por  nuestro  amor  que 
lo  que  te  he  dicho  es  la  verdad. 

Doña  Aldonza  dio  crédito  á  sus  palabras. 

Media  hora  después  Castriilo  anunciaba  á  su  señor 
que  todo  se  hallaba  dispuesto  para  emprender  el 
viaje. 

Don  Diego  salió  de  la  casa,  y  montando  en  su 
brioso  corcel,  aventuróse  por  el  camino  que  conducía 
al  Mediodía,  seguido  de  su  viejo  escudero. 

Entretanto,  el  rey  D.  Fernando  había  dispuesto 
que  uno  de  sus  alcaldes  se  presentase  inmediata- 
mente en  Palacio. 

Cuando  esto  se  verificó,   dióle  órdenes  para   que 
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prendiese  á  Zulitna  y  á  cuantas  personas  hallase  en 

su  casa,  y  que  las  condujese  á  las  cárceles  del  Santo 
Oficio. 

El  alcalde,  al  salir  del  palacio,  reunió  á  sus  al- 
guaciles y  dirigióse  hacia  la  morada  de  la  hija  del 
Zagal,  resuelto  á  cumplir  con  la  mayor  exactitud  la 
orden  que  el  monarca  acababa  de  comunicarle. 


CAPITULO  CVIÍ. 


Donde  Alhamar  y  Zulima  se  reúnen  con  sus  amigos. 


Zulima,  á  pesar  de  lo  avanzado  de  la  noche,  no 
dormía. 

Aquellas  eran  precisamente  las  horas  en  que  más 
gozaba  la  joven,  pues  veíase  libre  de  la  presencia  de 
Alhamar,  y  no  tenía  por  lo  tanto  que  fingirle  una 
pasión  que,  como  nuestros  lectores  saben,  se  hallaba 
muy  lejos  de  sentir. 

¡Cuántas  veces  la  sorprendió  la  aurora  con  sus  pá- 
lidos reflejos  apoyada  en  el  alféizar  de  su  ventana. 

Entonces  su  espíritu  sentíase  arrobado  pensando 
en  D.  Enrique  de  Rivera. 

Unas  veces  vagaba  en  sus  labios  de  carmín  una 
dulce  sonrisa,  otras  derramaba  una  lágrima  bri- 
llante como  esas  gotas  de  rocío  que  vierten  las  nubes 
sobre  la  corola  de  la  flor. 

Aquella  noche  Zulima  estaba  más  preocupada  que 
de  costumbre. 

Con  los  brazos  apoyados  en  el  alféizar  y  la  cara 
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entre  las  manos,  fijaba  sus  negros  ojos  en  el  cielo,  es- 
maltado de  resplandecientes  estrellas,  que  parecían 
sentir  envidia  al  contemplar  el  melancólico  brillo  de 
la  luna,  ese  faro  de  la  noche,  perla  engarzada  entre 
nubes  de  záfiros  y  nácar. 

No  es  necesario  decir  en  quién  pensaba  la  joven. 

Don  Enrique  de  Rivera  era  su  constante  preocupa- 
ción. 

No  había  vuelto  á  verle  desde  que  le  salvó  de  la 
prisión  que  le  guardaba  en  la  sombría  fortaleza  de 
Gerbes. 

Verdad  es  que  Rivera  ignoraba  que  Zuhma  estu- 
viese en  Burgos. 

La  joven  hallábase  vestida  de  blanco. 

Como  la  temperatura  era  apacible,  pues  se  halla- 
ban en  la  plenitud  del  estío,  la  túnica  que  vestía  era 
amplia  y  permitía  admirar  la  redondez  de  sus  ebúr- 
neos brazos  y  el  principio  de  su  turgente  seno,  mór- 
bido y  pálido  como  el  marfil. 

Sus  negros  ojos  tenían  en  aquel  instante  una  dulce 
y  arrobadora  expresión. 

Sus  labios  estaban  entreabiertos. 

Cuando  se  hallaba  más  abstraída,  interrumpió  el 
silencio  un  brusco  aldabonazo  dado  en  la  puerta. 

La  joven  volvió  de  su  arrobamiento. 

Sus  ojos  adquirieron  una  súbita  expresión  de  ex- 
trañeza. 

Sabía  que  D.  Beltrán  de  Meneses,  única  persona 
de  su  casa  que  se  retiraba  á  aquellas  horas,  no  es- 
taba en  Burgos. 
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En  cuanto  á  Alhamar,  dormía  profundamente. 

Zulima  se  retiró  de  la  ventana,  y  después  de  repa- 
sar una  larga  galería,  asomóse  á  uno  de  ios  balcones 
que  caían  sobre  la  calle. 

No  pudo  contener  un  leve  movimiento  de  inquie- 
tud al  ver  á  un  alcalde  seguido  de  algunos  alguaci- 
les, cuyas  linternas  disipaban  las  sombras  de  la  ca- 
lleja. 

Zulima  se  retiró  enseguida. 

No  podía  dudar  que  á  ella  y  á  Alhamar  eran  á 
quienes  buscaban. 

Recuperó  su  sangre  fría,  y  en  vez  de  abrir  dirigió- 
se á  la  estancia  en  que  dormitaba  descuidadamente 
el  musulmán. 

La  joven  le  llamó. 

Alhamar  abrió  los  ojos  sobresaltado,  pero  al  ver 
á  la  joven,  una  sonrisa  se  dibujó  en  sus  labios. 

— ¿Tú  aquí  y  á  estas  horas? — preguntó  á  la  joven. 

—  Levántate  inmediatamente. 
— ¿Qué  ocurre? 

— Han  llamado   á  la  puerta  y  he  visto  desde  el 
balcón  que  la  justicia  viene  en  nuestra  busca. 
Alhamar  se  incorporó  en  el  lecho. 
Sus  mejillas  perdieron  el  color. 
— ¿Qué  dices? 

—  Anda,  no  pierdas  tiempo. 

Un  nuevo  aldabonazo  que  retumbó  en  la  puerta 
más  enérgicamente  que  el  primero,  indicó  á  Alha- 
mar que  no  podía  perderse  un  instante. 

Zulima  salió  de  la  estancia. 
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Un  momento  después  Alhamar  acudió  en  su 
busca. 

— ¿Y  qué  vamos  á  hacer? 

— Afortunadamente — respondió  la  joven — las  ven- 
tanas que  dan  al  campo  tienen  poca  altura  y  podre- 
mos huir  si  los  corchetes  no  han  rodeado  la  casa. 

— Hagamos  una  tentativa. 

Y  Alhamar  desenvainó  su  acero,  aventurándose 
resueltamente  hacia  una  de  las  ventanas. 

Abrió  las  vidrieras  y  después  de  dirigir  una  mira- 
da hacia  el  campo,  una  expresión  de  alegría  iluminó 
sus  ojos. 

— No  hay  nadie. 

El  musulmán  se  puso  en  pie  sobre  el  alféizar  y 
saltó  con  la  agilidad  de  un  cuadrumano. 

Luego  púsose  con  la  espalda  junto  al  muro  para 
que  Zulima  apoyase  sus  diminutos  pies  en  sus 
hombros. 

Cuando  la  joven  estuvo  también  fuera  de  la  casa 
se  aventuraron  entre  las  sombras. 


Entretanto  el  alcalde,  viendo  que  no  respondían  á 
su  llamamiento,  dio  órdenes  á  los  alguaciles  para 
que  echasen  la  puerta  abajo. 

Disponíanse  éstos  á  ejecutarlo,  cuando  un  viejo 
hebreo  que  hacía  poco  se  hallaba  al  servicio  de  Zu- 
lima, despertó  oyendo  los  golpes  que  daban  los  goli- 
llas al  forzar  la  cerradura. 

Entonces  saltó  de  su  lecho  dirigiéndose  al  zaguán. 


LOCURA    DE    AMOR.  1099 

— ^Quién  es? — preguntó  con  acento  mal  humorado, 
como  el  que  emplea  toda  persona  á  quien  interrum- 
pen el  sueño. 

— Abrid  en  nombre  del  rey,  respondió  desde  fuera 
una  voz  imperiosa. 

Al  oir  esta  respuesta,  el  hebreo  se  quedó  más  pá- 
lido que  la  cera. 

No  atrevióse,  sin  embargo,  á  replicar  ni  una  sola 
palabra,  y  haciendo  girar  la  llave  abrió  la  puerta. 

El  alcalde,  seguido  de  los  golillas,  penetró  en  el 
zaguán. 

Inmediatamente  prendieron  al  viejo  hebreo,  que  se 
hallaba  más  asustado  que  gallina  en  boca  de  raposa. 

Luego  el  alcalde  se  aventuró  por  la  escalera  y  fué 
registrando  todas  las  habitaciones. 

Al  penetrar  en  la  estancia  de  Alhamar  vio  el  re- 
vuelto lecho. 

Este  conservaba  todavía  el  calor  del  cuerpo  del 
musulmán. 

—  ¡Ira  de  Dios!  No  cabe  duda  que  se  han  escondi- 
do: registraremos  desde  los  cimientos  al  tejado. 

Todo  fué  inútil. 

Alhamar  y  Zulima  habían  tenido  tiempo  de  sobra 
para  ponerse  en  salvo. 

El  musulmán  no  quiso  detenerse  hasta  llegar  al 
caserío  donde  D.  Beltrán  de  Meneses  se  había  refu- 
giado algunos  meses  antes. 

Una  vez  en  aquel  sitio  golpeó  la  puerta  de  la  hu- 
milde casa  de  los  labradores,  que  tan  bien  habían 
tratado  á  Meneses. 
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Cuando  estuvieron  en  el  interior  de  la  casa,  Alha- 
mar  dirigió  una  mirada  á  Zulima. 

— No  comprendo  cómo  habrá  podido  saber  la  jus- 
ticia dónde  nos  ocultábamos. 

— Pero  el  caso  es  que  lo  han  averiguado,  como  ya 
has  visto. 

— Y  que  es  completamente  imposible  que  por  aho- 
ra volvamos  á  Burgos.' 

— Permaneceremos  aquí. 

— Gomo  desees;  pero  si  una  sola  vez  quieres  seguir 
mis  consejos 

— ¿Qué  pretendes  que  hagamos? 

—Adquirir  dos  corceles,  que  te  disfraces  de  cam- 
pesino; yo  haré  lo  mismo  y  emprenderemos  el  cami- 
no para  Loja,  que  es  donde  se  hallan  D.  Juan  iVLa- 
nuel  y  D.  Belírán  de  Meneses. 

— No  desapruebo  tu  plan. 

— Una  vez  en  Loja,  ó  bien  permaneceremos  en  esa 
ciudad  algún  tiempo,  ó  iremos  á  Flandes,  donde  has 
de  encontrar  ancho  campo  para  conseguir  tus  pro- 
pósitos de  venganza. 

Zulima  comprendió  que  era  prudente  seguir  el 
consejo  del  musulmán. 

Al  siguiente  día,  apenas  amaneció  se  disfrazaron  de 
campesinos  y  emprendieron  el  viaje  sobre  dos  her- 
mosas muías  que  adquirieron  en  aquella  aldea. 

Lo  único  que  disgustaba  á  la  joven  era  separarse 
de  la  ciudad  donde  residía  Rivera,  pero  comprendió 
que  era  inevitable. 

Algunos  días  después  los  viajeros  llegaron  á  Loja^ 
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No  se  habían  detenido  en  el  camino  más  que  las 
horas  necesarias  para  comer  y  dormir. 

Esto  hizo  que  llegasen  un  día  antes  que  D.  Diego 
Enríquez. 

Zulima,  á  fin  de  averiguar  el  paradero  de  D.  Juan 
Manuel  y  de  D.  Beltrán,  dijo  á  Alhamar  que  lo  pre- 
guntase al  duque  de  Terranova. 

Precisamente  cuando  el  musulmán  iba  á  penetrar 
en  el  espacioso  zaguán  del  palacio  de  Gonzalo  de 
Córdoba,  vio  salir  á  D.  Juan  Manuel. 

Este  no  extrañó  la  presencia  de  Alhamar,  creyendo 
que  había  llegado  á  manos  de  Zulima  la  carta  que  le 
envió  con  Barrado. 

— ¿Recibisteis  mi  aviso? — preguntó. 

— No,  no  hemos  recibido  nada. 

— ¿No  ha  llegado  á  manos  de  Alicia  una  carta 
mía?  » 

— Nada  me  ha  dicho. 

— Es  singular.  ¿Entonces  cómo  os  habéis  determi- 
nado á  venir? 

Alhamar  refirió  á  D.  Juan  Manuel  cuanto  había 
sucedido. 

—  Extraño  mucho  que  el  escudero  de  Meneses  no 
haya  llegado  á  Burgos  antes  de  vuestra  salida  de 
aquella  ciudad ;  pero  es  fácil  que  le  haya  sido  de 
todo  punto  imposible. 

—¿De  modo  que  escribisteis  á  Zulima  para  que  vi- 
niésemos? 

— Ya  lo  creo,  todo  va  saliendo  á  medida  de  mis 
aspiraciones.   Gonzalo  de  Córdoba,   el   marqués    de 
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Priego  y  los  condes  de  Ureña  y  de  Cabra  se  hallan 
decididos  á  prestarnos  su  valiosa  cooperación. 

El  éxito  no  es  dudoso,  venceremos  y  D.  Fernando 
tendrá  que  entregar  el  cetro  de  Castilla  al  príncipe. 

— Pues  nosotros  nos  hemos  visto  muy  comprome- 
tidos. 

— No  lo  dudo,  pero  muy  en  breve  cesará  la  situa- 
ción enojosa  en  que  nos  hallamos.  El  príncipe  no 
olvidará  nunca  lo  mucho  que  he  trabajado  por  su 
causa,  y  es  seguro  que  me  recompense  colocándome 
en  un  elevado  puesto,  como  lo  hizo  el  rey  Felipe. 

Entonces  ya  veréis,  amigos  míos,  cómo  procedo 
contra  aquellos  que  tanto  trataron  de  favorecer  la 
regencia  de  D.  Fernando. 

D.  Juan  Manuel  y  Alhamar,  mientras  habían  sos- 
tenido el  diálogo  anterior  llegaron  á  la  morada  don- 
de hallábase  D.  Beltrán  de  Meneses. 

Este  no  se  sorprendió  menos  que  el  favorito  de 
que  la  carta  no  hubiese  sido  entregada  por  el  escu- 
dero Barrado. 


CAPITULO  cviir. 


Dos  antiguos  amigos. 


Pocas  veces  se  ha  organizado  un  complot  con  más 
rapidez  que  en  aquella  ocasión. 

Verdad  es  que  D.  Juan  Manuel,  por  propia  conve- 
niencia desplegó  toda  la  actividad  de  que  se  hallaba 
dotado,  y  no  poseía  poca. 

Contaba,  además,  con  elementos  tan  poderosos  co- 
mo Gonzalo  de  Córdoba  y  el  marqués  de  Priego. 

Estos  se  hallaban  muy  resentidos  con  el  rey  de 
Castilla,  y  se  congratulaban  de  haber  encontrado 
una  ocasión  propicia  para  vengarse  de  D.  Fernando. 

El  proyecto  era  dirigirse  á  Flandes  en  un  breve 
plazo,  organizar  las  huestes  del  emperador  y  caer  so- 
bre Castilla  proclamando  monarca  al  príncipe  don 
Carlos. 

Pero  antes  de  que  esto  se  verificase,  D.  Diego  En- 
ríquez  llegó  á  Loja,  y  dirigióse  al  soberbio  palacio 
del  duque  de  Terranova. 

Enríquez  iba  completamente  solo. 

Aunque  el  rey  le  había  dado  órdenes  terminantes 
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para  prender  al  Gran  Capitán,  no  quiso  hacerlo,  por 
varias  razones. 

Don  Diego  era  antiguo  amigo  del  duque,  y  le  apre- 
ciaba en  lo  mucho  que  valía. 

Recordaba,  además,  que  su  difunto  padre  habíase 
batido  en  las  mismas  filas  que  el  Gran  Capitán. 

— Antes  de  tomar  una  determinación  tan  enérgica 
—  se  dijo  Enríquez  —  deber  mío  es  advertirle  lo  que 
sucede:  él  puede  protestar  en  prensencia  del  rey,  di- 
ciendo que  no  ha  tomado  parte  en  las  maquinacio- 
nes del  favorito  del  archiduque. 

Don  Diego  penetró  en  la  antecámara  y  se  hizo 
anunciar. 

Gonzalo  de  Córdoba,  que  como  ya  hemos  dicho, 
era  amigo  de  Enríquez,  se  apresuró  á  recibirle,  no 
sospechando  el  objeto  que  á  su  casa  le  guiaba. 

Un  momento  después  los  dos  amigos  se  estrecha- 
ban las  manos  con  efusión. 

— ¿Cuánto  tiempo  ha  transcurido  sin  tener  el  gasto 
de  veros? — dijo  el  duque — vuestra  presencia  trae  á  mi 
imaginación  multitud  de  recuerdos. 

— No  lo  dudo — respondió  D.  Diego. 

—¿Y  vuestra  hermana  Beatriz? 

— Continúa  en  uno  de  los  conventos  de  la  ciudad 
de  Córdoba. 

— Cuan  desgraciada  fué." 

—Mucho— respondió  Enríquez  exhalando  un  sus- 
piro. 

— Aun  me  parece  estaros  viendo  cuando  nos  sepa- 
ramos, vos  para  emprender  con  Cristóbal  Colón  el 
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descubrimiento  del  Nuevo-Mundo,  y  yo  para  con- 
quistar el  reino  de  Ñapóles. 

— Es  verdad,  duque. 

— Y  sin  embargo,  el  rey  ha  pagado  bien  mal  nues- 
tros servicios. 

— Yo,  duque,  me  casé,  y  desde  entonces  había  for- 
mado el  firme  propósito  de  no  salir  de  la  corte,  pero 
no  pude  realizarlo. 

— ¿Quizás  sufristeis  alguna  nueva  decepción? 

— Con  efecto,  tuve  un  grave  resentimiento  con  el 
archiduque,  y  me  dirigí  á  Italia  á  ponerme  de  nuevo 
bajo  los  estandartes  del  rey  de  Aragón. 

— ¿De  manera  que  os  halláis  al  servicio  de  D.  Fer- 
nando? 

— Desde  luego. 

— Yo  no  puedo  olvidar  mis  resentimientos.  Don 
Fernando,  como  ya  sabéis,  me  pidió  cuentas  de  la 
conducta  que  observé  en  Ñapóles,  y  hasta  censuró 
agriamente  que  hubiese  pagado  con  esplendidez  á 
aquellos  valerosos  caudillos  que  me  ayudaron  á  con- 
quistar el  reino  más  importante  de  la  Italia. 

— Con  efecto,  lo  sé. 

— Luego  me  hizo  ofrecimientos  que  no  me  ha 
cumplido;  entre  ellos  otorgarme  el  maestrazgo  de 
Santiago,  promesa  que  le  recordé  en  varias  ocasio- 
nes. Por  último,  la  conducta  que  ha  observado  con 
mi  sobrino  el  marqués  de  Priego,  ha  concluido  de 
colmar  la  medida  de  mi  paciencia. 

— Ya  lo  sé,  duque;  precisamente  el  objeto  de  mi 
visita  se  relaciona  con  cuanto  acabáis  de  decirme. 

LOCUIÍA  DB  A.MOE.— TOMO   I.  !?,:> 
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Gonzalo  de  Córdoba  fijó  sus  ojos  en  D.  Diego. 

— No  comprendo — dijo  después. 

— Sabed  que  vengo  á  vuestra  casa  enviado  por  el 
monarca. 

—¿Vos? 

—Sí. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  desea  D.  Fernando? 

Don  Diego  se  aproximó  al  duque. 

Luego  dirigió  alrededor  de  la  estancia  una  mirada 
para  convencerse  de  que  se  hallaban  solos. 

— Duque,  el  rey  ha  sabido  con  profundo  disgusta 
que  tratáis  de  tomar  una  parte  muy  activa  en  las 
maquinaciones  de  D.  Juan  Manuel. 

Aunque  Gonzalo  de  Córdoba  no  era  hombre  que 
perdía  fácilmente  su  impasibilidad,  no  pudo  menos 
de  hacer  un  movimiento  de  sorpresa. 

Sus  mejillas  perdieron  ligeramente  el  color. 

— Luego  el  rey  sabe... 

— El  rey  está  perfectamente  enterado  de  cuanta 
trata  de  hacer  el  favorito  del  archiduque,  y  lamenta 
que  una  persona  de  vuestras  condiciones  se  haga  so- 
lidario de  sus  ideas. 

Gonzalo  de  Córdoba  recuperó  súbitamente  su  san- 
gre fría. 

— ^De  manera — preguntó — que  al  rey  le  extraña 
que  haya  tomado  una  actitud  hostil,  cuando  no  he 
recibido  como  premio  de  los  sacrificios  hechos  más 
que  su  indiferencia  y  hasta  su  ingratitud? 

— Duque,  el  rey  ha  cambiado  mucho;  ya  no  es  el 
joven  que  reflexionaba  poco  las  cosas,  sino  el  hom- 
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bre  de   cierta  edad  que   medita  lo  que  debe  hacer. 

— Desengañaos,  amigo  Enríquez;  el  rey  será  siem- 
pre el  mismo.  Es  egoista,  y  este  defecto  no  se  dismi- 
nuye con  la  edad;  al  contrario,  es  el  fruto  de  la  vejez. 

— Yo,  inmediatamente  que  tuve  noticia  de  lo  que 
meditabais,  me  he  apresurado  á  venir  en  vuestra  bus- 
ca para  haceros  una  prudente  advertencia. 

— ¿Acaso  el  rey  piensa  conñscar  mis  bienes,  como 
lo  hizo  con  los  de  mi  sobrino  el  marqués  de  Priego? 

—  El  rey  no  piensa  en  semejante  cosa. 

— Si  es  así,  poco  me  importa;  yo  estoy  dispuesto  á 
cumplir  la  palabra  que  he  dado  al  emperador  Maxi- 
miliano; y  cuando  el  príncipe  ocupe  el  trono  que  tan 
legítimamente  le  pertenece,  él  se  encargará  de  resti- 
tuirme todo  lo  que  me  usurpen. 

— Duque,  pensadlo  bien. 

— Lo  he  pensado  ya  bastante. 

— No  es  posible  que  el  noble  caudillo  que  tantas 
proezas  hizo  en  la  guerra  de  Granada  por  humillar 
el  altivo  estandarte  de  la  media  luna,  ni  que  el  intré- 
pido paladín  que  consiguió  hacerse  dueño  del  reino 
de  Ñapóles,  aun  á  despecho  del  italiano  y  el  francés, 
hoy  trate  de  arrojar  del  trono  de  Castilla  al  monarca 
por  quien  se  ciñó  tantas  veces  el  arnés  de  guerra. 

— Los  tiempos  han  cambiado  mucho;  nada  produ- 
ce tantas  heridas  como  los  desengaños. 

—  Es  verdad,  pero  el  rey  os  concederá  lo  que  tan 
justamente  apetecéis.  El  maestrazgo  será  vuestro. 

El  duque  movió  la  cabeza  en  señal  de  duda. 
— ;Y  restituirá  sus  bienes  al  marqués? 
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-—Creo  que  sí. 

— ^Y  cómo  podrá  borrar  de  mi  memoria  los  agra- 
*  vios  que  me  hizo  al  pedirme  estrechas  cuentas  de  los 
gastos  hechos  en  Italia,  ni  más  ni  menos  que  si  tra- 
tase con  un  grosero  mercader?  Guardáis  silencio 
porque  mi  pregunta  no  tiene  respuesta.  Además,  el 
rey  ya  sabe  que  he  tomado  una  parte  activa  en  esta 
conjuración,  y  nunca  me  lo  perdonará. 

Tarde  ó  temprano  sentiría  el  influjo  de  su  vengan- 
za. Yo  no  pretendo  ninguna  ilegalidad;  quiero,  por  el 
contrario,  que  su  nieto  ocupe  el  trono  que  le  perte- 
nece. 

—  Pero  D.  Fernando  afirma  que  aun  no  es  tiempo. 
— Don  Fernando  lo  que  no  quiere  es  abandonar  el 

cetro.  A  su  ambición  no  basta  ser  rey  de  Aragón. 
— Meditad  antes  de  tomar  cualquier  partido. 

—  No  necesito  hacerlo. 
— ¿Luego  estáis  decidido  á  poneros  al  frente  de  la 

hueste  flamenca? 

— Sí — respondió  el  duque  sin  la  más  leve  vacila- 
ción. 

— Tened  en  cuenta  que  el  rey  ha  dado  orden  para 
que  detengan  al  emisario  del  emperador. 

— ^Es  posible?  ¿Acaso  va  á  quebrantar  las  sagradas 
leyes  que  hasta  hoy  han  existido? 

— Y  que  está  dispuesto  á  todo. 

— Pues  esto  rae  decide  mucho  más. 

—  En  ese  caso,  duque,  vais  á  obligarme  á  que  os 
hable  con  una  franqueza  que  he  tratado  de  rehuir. 

— No  os  comprendo. 
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— Sabed  que  la  orden  que  el  monarca  me  ha  dado 
es  la  de  que  os  prenda. 

Gonzalo  de  Córdoba  se  puso  lívido  al  oir  las  pjaia- 
bras  de  Enríquez. 

Un  temblor  convulsivo  agitó  su  mandíbula  infe- 
rior. 

Luego  se  puso  en  pie. 

— ¡Qué  decís! — exclamó  apretando  los  puños  con 
crispación  nerviosa — ¿es  posible  que  el  rey  os  haya 
dado  esa  orden? 

— Como  lo  oís;  no  quería  decíroslo  y  será  la  vez 
primera  que  no  cumpla  su  mandato. 

— ¡Ah!  yo  juro  que  ha  de  acordarse  del  caudillo 
que  puso  en  sus  sienes  la  corona  de  Ñapóles. 

— ¡Duque! 

— Basta,  D.  Diego;  no  es  con  vos  con  quien  tengo 
el  menor  resentimiento.  Habéis  cumplido  con  vues- 
tro deber,  como  vasallo  que  sois  del  monarca.  Desde 
este  momento  soy  vuestro  prisionero:  deseo  que  las 
futuras  generaciones  sepan  de  qué  manera  recom- 
pensa el  rey  Católico  á  los  que  contribuyeron  á 
cimentar  en  granito  el  elevado  pedestal  de  su  gloria. 

Y  el  duque  dejóse  caer  de  nuevo  sobre  el  sillón, 
cubriéndose  el  rostro  con  las  manos. 

Luego  levantó  de  nuevo  la  orgullosa  frente  y  dijo: 

— Don  Diego,  cumplid  las  órdenes  del  rey. 

— No,  quiero  que  reflexionéis  con  calma  el  partido 
que  os  conviene  tomar. 

— Ya  os  he  dicho  que  lo  he  meditado  bastante. 

— Decid  al  monarca  que  no  es  cierto  cuanto  os  im~ 
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potan,   y  no  dudéis  que  él  dará  completo  crédito  á 
vuestras  palabras. 

—  Gonzalo  de  Córdoba  no  ha  sabido  nunca  mentir. 
Lo  mismo  que  os  he  dicho  responderé  al  rey  cuando 
rne  interrogue. 

— Creo  que  haréis  mal. 

— Yo,  por  el  contrario,  considero  que  un  hombre 
oo  debe  ocultar  la  verdad,  aunque  sea  en  contra  de 
su  conveniencia. 

Yo  he  sufrido  muchas  decepciones  del  rey;  nadie 
le  consideraba  y  le  servía  con  la  lealtad  que  yo;  pero 
hoy  lamento  mis  errores,  y  no  descansaré  hasta  con- 
^    vertir  en  polvo  el  trono  que  ocupa. 

Enríquez  comprendió  que  cuantas  gestiones  hiciese 
para  convencer  al  duque  serían  estériles. 

Tratábase  de  un  hombre  cuya  inquebrantable  fuer- 
za de  voluntad  no  había  languidecido  por  la  acción 
de  los  años. 

No  atreviéndose,  sin  embargo,  á  dar  cumplimien- 
to á  las  órdenes  que  del  rey  había  recibido,  salió  de 
ia  estancia. 

— Posible  es  que  obre  en  él  la  reflexión.  Mañana 
volveré.  Yo  no  puedo  hacer  prisionero  á  un  hombre 
que  tantos  servicios  ha  prestado  á  la  patria. 

Gonzalo  de  Córdoba,  apenas  se  quedó  solo  hizo 
sonar  el  timbre  con  mano  convulsa. 

— Que  venga  inmediatamente  D.  Juan  Manuel — 
ordenó  al  criado  que  había  acudido  á  su  llamamiento. 

Una  hora  después  el  favorito  del  archiduque  pe- 
netraba en  la  estancia  del  duque. 
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Desde  luego  comprendió  que  algo  grave  ocurría, 
viendo  lo  alteradas  que  se  hallaban  las  facciones  del 
de  Córdoba. 

— Acabo  de  saber  que  el  rey  está  enterado  de  todos 
nuestros  planes. 

— ¿Qué  decís,  duque? 

— Es  necesario,  por  lo  tanto,  tomar  todo  género 
de  precauciones  para  advertir  á  nuestros  parciales  lo 
que  sucede. 

— íPero  cómo  habrá  podido  llegar  esta  noticia  has- 
ta el  monarca? 

— No  me  lo  explico,  pero  me  consta  que  es  así. 
No  perdáis  por  lo  tanto  un  momento. 

Don  Juan  Manuel  salió  de  la  morada  del  duque, 
y  dirigióse  á  la  que  ocupaban  Alhamar  y  Zulima,  á 
quienes  había  dejado  con  D.  Beltrán  de  Meneses. 

Antes  de  llegar  encontró  al  marqués  de  Priego. 

Éste  parecía  hallarse  muy  agitado. 

— ¿Sabéis  lo  que  ocurre?— le  preguntó  á  D.  Juan 
Manuel. 

— Sé  que  está  descubierto  nuestro  plan. 

— Y  que  D.  Diego  Enríquez  ha  preso  al  emisario 
del  emperador. 

— ¿Esto  más? 

— Sí,  D.  Juan  Manuel:  yo  creo  que  por  ahora  lo 
que  nos  conviene  es  apelar  á  la  fuga. 

El  favorito  se  separó  del  marqués,  y  recatándose 
con  su  capa,  aventuróse  por  la  calle  en  que  se  halla- 
ba situada  la  casa  de  Zulima. 


CAPITULO  CIX. 


La  fuga  de  los  conjurados. 


Zulima,  Alhamar  y  Meneses  hallábanse  conver- 
sando tranquilamente,  bien  lejos  de  suponer  el  pe- 
ligro que  les  amenazaba. 

— Amigos  míos, — dijo  D.  Juan  Manuel  apenas  pe- 
netró en  la  estancia  —  ha  surgido  un  inesperado 
contratiempo  que  nos  incapacita  por  ahora  para  rea- 
lizar nuestro  proyecto. 

— ¿Qué  decís? — exclamó  Meneses. 

— Lo  que  estáis  oyendo.  El  rey  se  ha  enterado  de 
todo  y  á  estas  horas  nos  persiguen.  El  marqués  de 
Priego  acaba  de  asegurarme  que  el  caballero  fla- 
menco que  envió  á  España  el  emperador  Maximilia- 
no ha  sido  reducido  á  prisión. 

— ¡Qué  escándalo! 

Meneses  habíase  quedado  pálido  como  los  muer- 
tos, pero  su  temor  creció  de  punto  al  saber  que  la 
persona  comisionada  por  el  rey  para  detener  al  emi- 
sario del  emperador,  era  D.  Diego  Enríquez. 
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— Es  preciso  que  esta  misma  noche  salgamos  de 
Loja — exclamó. 

—  Desde  luego;  ¿pero  qué  dirá  Gonzalo  de  Cór- 
doba? 

— Diga  lo  que  quiera;  como  comprendéis,  lo  que 
debemos  procurar  antes  que  nada  es  nuestra  sal- 
vación. 

— ;Y  creéis  que  será  fácil  llegar  á  Flandes?  Es  se- 
guro que  nuestros  enemigos  habrán  tomado  todo 
género  de  precauciones. 

— -Yo,  por  mi  parte — dijo  Zulima — no  pienso  di- 
rigir mis  pasos  hacia  el  sitio  que  acabáis  de  nombrar. 

— ¿Pero  no  persistiréis  en  la  idea  de  seguir  en 
Loja? 

— Tampoco. 

— ¿Adonde  vais,  pues? 

—  Primero  á  Granada -—respondió  la  joven— ya 
que  me  encuentro  tan  próxima  á  la  ciudad  que  me 
sirvió  de  cuna,  quiero  pasar  en  ella  aunque  no  sea 
más  que  unas  cuantas  horas. 

— ^Y luego? 

—  Luego  volveré  á  Burgos. 
— ;A  Burgos? 

— ¿Por  qué  no? 

— Eso  es  meterse  en  la  boca  del  lobo. 
— No  lo  creáis,  en  la  corte  es  donde  podemos  con- 
siderarnos más  seguros. 

—  ¡Qué  sé  yo! 
— No  lo  dudéis. 

Meneses  se  decidió  á  seguir  á  Zulima  y  Alhamar. 
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Lo  que  él  deseaba  era  saÜr  de  Loja,  temiendo  las 
pesquisas  de  D.  Diego  Enríquez. 

En  cuanto  á  D.  Juan  Manuel,  había  decidido  ju- 
garse el  todo  por  el  todo  y  regresar  á  Flandes  para 
referirle  al  emperador  cuanto  había  ocurrido. 


Aquella  noche  se  disfrazó  perfectamente  con  un 
hábito  de  ermitaño,  y  salió  seguido  de  Zulima, 
Alhamar  y  Meneses,  que  también  iban  vestidos  de 
monges. 

Grandes  dificultades  encontraron  á  pesar  de  esto 
para  conseguir  su  propósito. 

Don  Diego  había  encargado  á  las  rondas  y  á  los 
cuadrilleros  que  estuviesen  muy  prevenidos  para 
evitar  la  fuga  de  D.  Juan  Manuel. 

Hubo  un  detalle  que  hizo  sonreír  á  la  estoica  Zu- 
lima y  que  desesperó  á  D.  Beltrán  de  Meneses. 

Habían  conseguido  los  supuestos  ermitaños  salir 
de  la  ciudad,  después  de  mil  sobresaltos,  pues  se  les 
figuraba  que  todos  los  transeúntes  fijaban  en  ellos 
sus  ojos,  cuando  cerca  de  un  ventorro  hallaron  á  una 
docena  de  cuadrilleros  con  sus  largos  arcabuces  al 
hombro. 

El  sargento  se  aproximó  á  D.  Beltrán  de  Meneses. 

Este  se  extremeció. 

— Padre — dijo  el  sargento — ¿de  dónde  venís? 

Zulima,  observando  la  agitación  de  Meneses,  apro- 
ximóse y  ahuecando  la  voz  para  darle  cierto  carácter 
varonil; 
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— Venimos  de  Córdoba — respondió. 

— ¿Y  adonde  dirigís  vuestros  pasos? 

— Hacia  Granada. 

— Perfectamente,  el  cielo  os  guíe. 

Y  el  sargento  volvió  á  incorporarse  á  los  cuadri- 
lléros,  sin  sospechar  que  había  estado  conversando 
con  las  personas  que  buscaba. 

Meneses,  cuando  sintió  alejarse  á  los  cuadrilleros, 
respiró  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones. 

— ¡Pardiez — dijo  luego  —  que  no  he  visto  en  mi 
vida  una  mujer  más  impasible  que  vos! 

— ¿Qué  queréis  que  hiciese? — respondió  la  joven  — 
si  todos  hubiéramos  permanecido  silenciosos,  ese 
hombre  hubiese  sospechado. 

— Es  indudable,  pero  por  mi  parte  os  confieso 
que  no  estoy  dotado  de  una  impasibilidad  como  la 
que  poseéis.  Más  que  una  hija  de  Granada,  parece 
que  habéis  nacido  en  las  márgenes  del  helado  Tá~ 
mesis. 

— Casi  he  estado  á  punto  de  echarlo  todo  á  perder. 

— {Por  qué,  Zulima? 

— ^Porque  estaba  figurándome  la  cara  que  pon- 
dríais cuando  el  sargento  os  interrogó,  y  sentí  verda- 
deros deseos  de  soltar  una  carcajada. 

— ¡Eso  hubiese  sido  espantosol 

—  Bien  lo  sé,  por  eso  me  he  mordido  los  labios. 
Gracias  á  la  capucha  de  vuestro  hábito,  que  os  ocul- 
taba el  rostro,  el  sargento  no  ha  podido  comprender 
lo  que  experimentabais. 

— ¿Pero  de  veras  sentíais  ganas  de  reir? 
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— Ya  lo  creo,  la  escena  ha  sido  de  io  más  gracioso 
que  he  presenciado  en  vida. 


Cuando  los  viajeros  estuvieron  á  una  buena  dis- 
tancia de  la  ciudad,  D.  Juan  Manuel  se  detuvo. 

— Amigos  míos,  ha  llegado  el  momento  de  sepa- 
rarnos, á  menos  que  os  decidáis  por  seguirme  á 
Flandes. 

— {Tan  pronto? 

— Tened  en  cuenta  que  vosotros  os  dirigís  al  Me- 
diodía y  yo  debo  encaminarme  al  Norte. 

— Por  lo  menos  cenaremos  juntos — dijo  Zulima. 

— No — respondió  D.  Juan  Manuel — yo  no  me  de- 
tengo. En  la  primera  aldea  que  encuentre  compraré 
una  cabalgadura,  y  con  este  mismo  disfraz  me  pro- 
meto llegar  al  puerto  más  inmediato. 

Don  Beltrán  de  Meneses  vaciló  un  momento  sobre 
el  partido  que  debía  tomar. 

No  ignoraba  que  siguiendo  al  favorito,  si  conse- 
guía llegar  á  Flandes  podía  considerarse  completa- 
mente libre  de  las  pesquisas  de  sus  enemigos;  pero 
tampoco  se  le  ocultaba  que  el  viaje  que  iba  á  hacer 
don  Juan  Manuel  era  peligrosísimo,  pues  el  monar- 
ca había  de  haber  tomado  todo  género  de  precaucio- 
nes para  evitar  su  fuga. 

— Me  quedo  con  Zulima  y  Alhamar,  se  dijo;  des- 
pués de  todo  no  han  de  faltar  á  la  primera  recursos  de 
imaginación  para  libertarnos  de  nuestros  enemigos. 

Don  Juan  Manuel  estrechó  las  manos  de  sus  com- 
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pañeros,  y  luego  tomó  opuesto  camino  al  que  em- 
prendieron Zulima,  Alhamar  y  Meneses, 

Aquella  noche  no  se  detuvieron. 

Su  principal  objeto  era  alejarse  de  Loja  cuanto 
pudieran. 

Empezaba  á  clarear  cuando  advirtieron  la  fatiga 
de  la  noche  tan  ruda  que  habían  pasado. 

Afortunadamente,  á  los  alegres  reflejos  de  la  aurora 
vieron  una  próxima  venta. 

— Aquí  nos  detendremos  algunas  horas — dijo  Zu- 
lima. 

— Con  efecto,  y  después  de  saciar  nuestro  apetito, 
dormiremos  un  rato.  Yo,  por  mi  parte,  os  confieso 
que  estoy  rendido.  Verdad  es  que  las  emociones 
que  he  experimentado  no  influyen  poco  para  la  fa- 
tiga que  siento. 

Los  tres  viajeros  penetraban  poco  después  en  la 
venta. 

Zulima  optó  por  que  les  sirviesen  la  comida  bajo 
el  verde  emparrado  que  cubría  la  puerta,  proyectan- 
do una  grata  sombra. 

— Aquí  estaremos  perfectamente. 

El  ventero  colocó  una  mesa  en  el  sitio  indicado^ 
poniendo  alrededor  de  ella  varios  taburetes. 

Nunca  sintióse  D.  Beitrán  más  á  gusto  que  en 
aquella  ocasión. 

La  temperatura  que  allí  se  disfrutaba  era  agrada- 
bilísima. 

Calmado  el  apetito  de  los  viajeros  coa  un  buen 
plato  de  magras  y  algunos  tragos  de  vino  añejo,  sin- 
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tiéronse  acometidos  de  la   imperiosa   necesidad    de 
dormir. 

El  ventero  los  condujo  á  sus  respectivas  habita- 
ciones. 

Era  una  hora  bastante  avanzada  de  la  tarde  cuan- 
do se  dieron  cuenta  de  sus  personas. 

Zulima  fué  la  primera  que  despertó,  encargándose 
de  llamar  á  sus  amigos. 

— Levántate,  Alhamar— dijo  penetrando  en  el  apo- 
sento del  musulmán. 

— {Ya  debe  ser  muy  tarde? 

— Con  efecto,  y  deseo  que  lleguemos  á  Granada  lo 
antes  posible. 

Alhamar  se  puso  en  pie. 

Media  hora  después,  los  dos  jóvenes  y  Meneses 
emprendían  de  nuevo  su  viaje  hacia  Granada. 

Es  imposible  trasmitir  al  papel  las  impresiones 
que  experimentó  Zulima  cuando  vio  dibujarse  en  el 
horizonte  la  hermosa  y  poética  ciudad  donde  había 
nacido. 

Un  mundo  de  recuerdos  se  despertaron  en  su  apa- 
sionada imaginación. 

La  Alhambra,  ese  palacio  árabe  cuya  belleza,  no 
es  comparable  con  la  de  ningún  otro  edificio,  apare- 
ció ante  los  ojos  de  los  viajeros. 

Descubrióse  también  la  vega  con  su  eterna  alfom- 
bra de  esmeraldas. 

El  Albaicín,  ese  barrio  morisco  cuajado  de  cár- 
menes, cuyas  flores  embalsaman  la  brisa. 

El  Darro  y  el  Genil,  esos  poéticos  ríos  cuyos  mur- 
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mullos  aun  parecen  remedar  las  quejas  de  los  sarra- 
cenos que  transitaban  libremente  por  sus  risueñas 
márgenes. 

Zulima  exhaló  un  hondo  suspiro. 

Aquella  ciudad  tan  hermosa  había  sido  su  cuna; 
en  ella  había  aprendido  á  dirigir  sus  plegarias  al 
Profeta. 

Más  tarde,  durante  su  espléndida  adolescencia,  ha- 
bía soñado  muchas  veces  apoyada  en  el  alféizar  de 
su  ajimez, 

Y  sin  embargo,  ahora  volvía  á  su  patria,  no  ha- 
llando en  ella  á  ninguno  de  aquellos  queridos  seres 
que  tanto  la  amaban. 

Tenía,  por  el  contrario,  que  ocultar  hasta  su  nom- 
bre, para  que  no  cayese  sobre  ella  el  peso  de  la  jus- 
ticia. 

Zulima  dirigióse  al  Albaicín. 

En  este  barrio  vivía  un  anciano  que  había  adora- 
do á  su  padre. 

Llamábase  Abul  Gazín  Venegas,  y  fué  wazir  del 
hermano  mayor  del  Zagal  y  quien  le  acompañó  du- 
rante su  destierro  en  África. 

Don  Beltrán  de  Meneses  también  conocía  al  ancia- 
no, y  por  tener  con  él  antiguos  resentimientos,  no 
quiso  instalarse  en  su  casa. 

Dejémolos  por  ahora  y  volvamos  á  Loja,  adonde 
hemos  dejado  al  duque  de  Terranova  y  á  D.  Diego 
Enríquez. 


CAPITULO  ex. 


Donde  se  dice  cómo  murió  Gonzalo  de  Córdoba. 


Don  Diego  Enríquez  estaba  desesperado  viendo 
que  le  era  de  todo  punto  imposible  encontrar  á  don 
Juan  Manuel. 

A  la  única  persona  de  las  comprometidas  en  la 
conjuración  que  había  conseguido  hallar,  era  á  Gon- 
zalo de  Córdoba;  esto  es,  á  quien  menos  deseaba  ha- 
ber visto,  pues  era  muy  duro  para  el  hidalgo  dar 
cumplimiento  á  las  órdenes  que  respecto  á  él  recibió 
del  monarca. 

Don  Diego,  aunque  formó  al  principio  el  propósi- 
to de  visitar  al  duque  al  siguiente  día  de  su  llegada 
para  ver  si  había  cambiado  su  resolución,  dejó  pasar 
una  semana. 

Transcurrida  ésta  se  presentó  de  nuevo  en  su  casa. 

— Ojalá,  decíase  al  penetrar  en  el  zaguán,  no  en- 
cuentre á  Gonzalo  de  Córdoba;  de  este  modo  me 
evitaría  el  disgusto  de  cumplir  la  orden  del  rey. 

Pero  los  deseos  de  Enríquez  no  se  realizaron. 
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Verdad  es  que  el  duque  hallábase  enfermo  y  pos- 
trado en  el  lecho. 

La  última  decepción  que  había  sufrido  fué  muy 
ruda. 

— ¿Qué  tiene  el  duque? — preguntó  D.  Diego  al  do- 
méstico que  salió  á  recibirle. 

— Los  médicos  dicen  que  cuartanas. 

Y  con  efecto,  síntomas  de  la  indicada  enfermedad 
presentaba  la  dolencia  de  Gonzalo  de  Córdoba. 

Pero  lo  que  en  realidad  había  hecho  un  paréntesis 
á  su  salud,  era  una  dolencia  del  espíritu,  para  la  que 
no  sirven  los  recursos  de  la  ciencia. 

Gonzalo  de  Córdoba  experimentó  una  sensación 
fuerte  al  saber  que  el  monarca  por  quien  había  ex- 
puesto mil  veces  su  pecho  á  las  lanzas  enemigas, 
le  condenaba  á  dura  prisión  en  el  ultimo  tercio  de  su 
vida. 

— xManifestadle  que  su  amigo  Enríquez  desea  ver- 
le — dijo  D.  Diego. 

El  criado  se  alejó  un  momento,  volviendo  á  pre- 
sentarse. 

— El  duque  me  ha  dicho  que  paséis. 

Enríquez  penetró  en  la  estancia. 

El  enfermo  hallábase  en  su  lecho,  y  junto  á  éste 
estaban  su  esposa  y  su  hija,  que  era  una  linda  joven. 

— Sentaos,  D.  Diego — dijo  el  enfermo. 

Enríquez  no  pudo  menos  de  sorprenderse  al  ver 
las  profundas  huellas  que  la  dolencia  había  dejado 
en  el  rostro  del  duque  en  el  corto  transcurso  de  algu- 
nos días. 
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Luego  el  duque  manifestó  á  su  esposa  é  hija  el  de- 
seo de  quedarse  solo  con  D.  Diego. 

Cuando  esto  se  verificó: 

— Amigo  mío— dijo  el  de  Córdoba — hace  poco  os 
dije  que  me  hallaba  dispuesto  á  tomar  parte  en  la 
empresa  qae  proyecta  el  emperador,  pero  me  equi- 
voqué. 

— ¿Habéis  desistido  de  vuestra  idea?— preguntó  el 
esposo  de  doña  Aldonza  con  alegría. 

—  La  enfermedad  que  me  postra  en  el  lecho  me 
obliga  á  desistir  —  respondió  el  duque. — No  creáis 
que  esta  dolencia  es  una  simple  cuartana,  como  afir- 
man los  médicos;  lo  que  tengo  son  las  consecuencias 
de  los  graves  disgustos  que  he  recibido  y  que  acaba- 
rán con  mi  vida. 

— ¿Quién  piensa  en  semejante  cosa,  duque? 

— Yo,  que  comprendo  la  gravedad  en  que  me  ha- 
llo. Tened  por  seguro  que  no  abandonaré  este  lecho 
más  que  para  ir  á  la  última  morada. 

Enríquez  trató  de  alejar  aquellas  tristes  ideas  de  la 
mente  de  su  amigo,  pero  le  fué  imposible. 

— Muchos  desengaños  había  sufrido  en  mi  vida — ■ 
continuó  el  enfermo — pero  ninguno  tan  grande  co- 
como  los  de  ahora.  D.  Diego,  estoy  persuadido  de 
que  las  razas  degeneran.  Ya  no  existen  entre  nues- 
tros jóvenes  hombres  como  el  marqués  de  Cádiz,  el 
conde  de  Tendilla  y  mi  amigo  Hernán  Pérez  del 
Pulgar. 

Aquéllos  podían  considerarse  como  valerosos  cau- 
dillos y  hombres  de  palabra. 
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Hoy,  por  el  contrario,  no  se  encuentran  más  que 
seres  que  medran  á  fuerza  de  la  intriga  y  la  adula- 
ción, sin  exponer  sus  pechos  al  hierro  enemigo. 

Ya  comprenderéis  que  me  refiero  á  D.  Juan  Ma- 
nuel y  á  todos  aquellos  que  se  hallaban  tan  compro- 
metidos como  yo  en  la  conjuración,  y  que  apenas  no- 
taron el  menor  peligro  volvieron  cobardemente  la 
espalda. 

— Es  cierto,  duque.  Bien  os  advertí  que  no  toma- 
seis parte  en  ningún  asunto  que  se  relacionara  con  el 
favorito  del  archiduque.  Le  conozco  muy  bien  por 
mi  desgracia. 

■ — Hasta  mi  sobrino,  el  marqués  de  Priego,  ha  de- 
sistido de  su  propósito.  Todos  temeala  venganza  del 
rey  de  Castilla,  y  yo  no  puedo  llevar  á  cabo  por  mí 
solo  el  plan  que  me  proponía,  pues  estoy  enfermo. 

— Ahora  debéis  pensar  en  restablecer  vuestra  sa- 
lud y  nada  más. 

— Ya  os  he  dicho  que  presiento  mi  próxima  muer- 
te. El  desengaño  es  un  puñal  que  va  quitándonos  la 
vida  lentamente^  y  yo  siento  que  su  hoja  de  hielo  ha 
penetrado  hasta  el  pomo  en  mi  corazón. 

Don  Diego  Enríquez  salió  de  la  casa  del  duque 
tristemente  impresionado. 

Estaba  decidido  á  regresar  á  Burgos. 

— Mi  misión  está  cumplida— se  dijo — los  conjura- 
dos han  huido;  y  en  cuanto  al  duque  de  Terranova, 
desgraciadamiente  su  enfermedad  ha  de  incapacitarle 
mucho  tiempo  para  ocuparse  de  política,  caso  de  que 
sus  tristes  ideas  no  se  cumplan. 
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Le  diré  al  rey  que  era  falso  cuanto  habían  supues- 
to de  ese  noble  caudillo. 

Y  D.  Diego,  después  de  tomar  esta  resolución,  se 
dispuso  para  el  vivije  de  regreso. 

Aquella  misma  noche  salió  de  Loja,  llegando  á 
Burgos  algunos  días  después. 

Inmediatamente  dirigióse  á  palacio,  comprendien- 
do que  el  rey  le  aguardaría  con  impaciencia. 

Con  efecto,  apenas  supo  D.  Fernando  la  llegada 
del  hidalgo,  apresuróse  á  recibirle  en  su  regia  cá- 
mara. 

— ¿Qué  ocurre,  D.  Diego?  Ya  sé  que  has  obrado  con 
la  actividad  y  eficacia  que  acostumbras,  y  que  el 
emisario  del  emperador  está  preso. 

— Es  cierto,  señor:  cumpliendo  las  ordenes  de  vues- 
tra majestad,  eso  fué  lo  primero  que  verifiqué  al  lle- 
gar á  Loja. 

— ¿Y  viste  al  duque  de.  Terranova? 

—  Le  he  visto,  señor,  y  puedo  aseguraros  que  son 
completamente  inexactas  las  noticias  que  habían  dada 
á  vuestra  majestad.  Gonzalo  de  Córdoba  se  halla 
enfermo  y  vive  en  su  palacio,  sin  ocuparse  para  nada 
de  asuntos  políticos. 

— No  obstante,  la  carta  de  D.  Juan  Manuel  que 
me  entregó  el  cardenal  Cisneros,  asegura  que  el  du- 
que se  hallaba  decidido  á  prestar  su  cooperación  para 
que  se  realizasen  las  aspiraciones  del  príncipe. 

— Bien  lo  recuerdo,  pero  es  posible  que  D.  Juan 
Manuel  lo  afirmase  para  dar  más  importancia  á  una 
conspiración  que  ya  no  existe. 
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—  ¿De  modo  que  el  de  Córdoba  te  negó  en  absoluto 
haberse  pasado  al  bando  flamenco? 

— Señor,  Gonzalo  de  Córdoba  no  piensa  más  que 
en  su  esposa,  en  su  hija  y  en  su  enfermedad  que  le 
tiene  postrado  en  el  lecho. 

— {Pero  está  grave? 

— Mucho.  En  cuanto  á  los  demás  conspiradores, 
como  el  marqués  de  Priego,  D.  Juan  Manuel,  Ureña 
y  Cabra,  me  ha  sido  de  todo  punto  imposible  encon- 
trarlos, á  pesar  de  las  machas  diligencias  que  para 
conseguirlo  hemos  hecho,  tanto  yo  como  las  autori- 
dades de  Loja. 
.  — Posible  es  que  traten  de  emigrar  á  Fiandes,  pero 
poco  me  importa.  Lo  necesario  era  evitar  una  sor- 
presa y  esto  se  ha  conseguido.  No  creo  tampoco  que 
el  emperador  se  determine  á  tomar  una  actitud  hos- 
til después  que  sepa  cuáles  son  mis  propósitos. 

— Es  posible. 

— Pocos  días  después  de  tu  salida  para  Loja,  he 
enviado  á  Fiandes  un  pliego  manifestando  al  em- 
perador que  el  príncipe  ocupará  el  trono  cuando 
cumpla  los  veinte  años.  Tiene  diez  y  nueve  y  no  me 
parece  que  su  impaciencia  por  reinar  en  Castilla  lle- 
gue hasta  el  punto  de  no  poder  aguardar  el  breve 
plazo  que  le  indico. 

—  Indudablemente. 

—  También  manifiesto  al  emperador  que  si  mi  nie- 
to quiere  venir  á  Castilla,  enviaré  una  escuadra  en 
su  busca. 

— Con  esas  promesas,  es  imposible  de  todo  punto 
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que  ni  el  emperador,  ni  vuestro  ilustre  nieto  den 
oídos  á  las  capciosas  indicaciones  de  D.  Juan  Manuel. 

— De  manera — prosiguió  el  rey  tomando  de  nuevo 
el  hilo  de  la  conversación  anterior — que  crees  que 
el  duque  de  Terranova  no  ha  pensado  ni  un  mo- 
mento en  unirse  á  la  causa  del  príncipe. 

— Creo  que  no.  Ya  he  dicho  á  V.  M.  que,  en  con- 
cepto mío,  el  duque  se  halla  muy  grave.  Por  eso 
no  cumplí  vuestra  orden  de  prenderle. 

— Has  obrado  con  cordura.  Únicamente  al  adqui- 
rir la  certeza  de  que  su  propósito  era  ponerse  al  fren- 
te del  ejército  flamenco,  era  cuando  nos  hubiésemos 
visto  en  la  triste  necesidad  de  proceder  con  todo  ri- 
gor en  contra  suya. 

Por  lo  demás,  yo  no  olvidaré  nunca  los  señalados 
servicios  que  ha  prestado  á  la  patria  y  á  su  rey. 

Don  Diego  Enríquez  salió  poco  después  de  la  re- 
gia cámara,  dirigiéndose  á  su  casa,  donde  fué  recibido 
con  verdadero  júbilo  por  doña  Aldonza  y  D.  Pedro 
de  Salcedo. 


Entretanto  Gonzalo  de  Córdoba  se  empeoraba  por 
instantes. 

Los  médicos  le  aconsejaron  que  cambiase  de  aires. 

A  fin  de  recurrir  á  cuantos  medios  existían,  la  es- 
posa del  duque  se  apresuró  á  hacer  que  trasladasen 
al  enfermo  á  la  ciudad  de  Granada,  que  tantos  y  tan 
gratos  recuerdos  despertaba  en  la  mente  de  su  ma- 
rido. 
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En  la  antigua  corte  de  los  musulmanes  instalá- 
ronse en  una  hermosa  casa  próxima  á  la  vega. 

Pero  todo  fué  inútil. 

Los  presentimientos  de  aquel  gran  hombre  debían 
realizarse. 

La  fiebre  no  le  abandonaba,  y  ni  las  risueñas  pers- 
pectivas de  aquella  ciudad,  testigo  de  sus  primeras 
glorias,  ni  los  solícitos  cuidados  de  su  esposa  é  hija, 
ni  ios  esfuerzos  de  los  médicos,  fueron  bastantes  para 
arrebatarle  de  las  garras  de  la  muerte. 

En  los  últimos  días  de  su  existencia  acudieron  á 
su  casa  multitud  de  personas. 

Unas  porque  apreciaban  verdaderamente  al  duque. 

Otras  por  la  curiosidad  que  inspirábales  el  conocer 
al  bravo  paladín. 

Una  noche  que  se  sentía  más  grave  que  nunca^ 
tomó  entre  sus  manos  calenturientas  las  de  su  esposa 
y  dijo: 

— Varias  veces  lo  he  asegurado;  tres  cosas  me  pe- 
san de  las  muchas  que  he  hecho  en  el  mundo:  haber 
faltado  á  la  fe  jurada  al  duque  de  Calabria,  haber 
violado  el  salvoconducto  que  di  á  César  Borgia  des- 
pués de  la  muerte  de  Alejandro  VI,  cuando  el  joven 
se  refugió  en  Ñapóles,  y  no  haber  puesto  este  reino 
bajo  la  obediencia  del  archiduque  ó  la  mía. 

Estas  fueron  las  últimas  palabras  que  pronuncia 
aquel  hombre. 

Hasta  en  sus  postreros  momentos  se  acordaba  de 
la  ingratitud  con  que  el  rey  Católico  le  había  tratado. 

Dirigió  á  su  esposa  una  mirada,  luego  abrazó  á  su 
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hija,  y  sus  ojos  se  cerraron  para  no  volver  á  abrirlos 
jamás. 

Así  murió  Gonzalo  de  Córdoba,  el  valiente  cau- 
dillo que  consiguió  el  sobrenombre  de  Gran  Capitán. 

Su  muerte  produjo  una  viva  sensación  en  todos 
los  ánimos. 

Hasta  el  rey,  que  pocas  veces  perdía  su  tranquili- 
dad, sintióse  profundamente  afectado;  y  tanto  él  como 
la  corte  vistieron  de  luto,  celebrándose  magníficas 
exequias  en  sufragio  de  su  alma  en  la  real  capilla 
y  en  las  principales  iglesias  del  reino. 


Los  únicos  que  no  participaron  en  Granada  del 
sentimiento  general,  fueron  Zulima,  Alhamar  y  Me- 
neses. 

Ya  hemos  dicho  que  este  último  tenía  algunos  re- 
sentimientos contra  el  duque,  y  en  cuanto  á  Zulima 
y  Alhamar,  no  habían  olvidado  que  aquel  bravo 
caudillo  fué  uno  de  los  que  más  contribuyeron  á 
arrojar  á  los  moros  de  las  fértiles  comarcas  en  que 
imperaron  durante  ochocientos  años. 

Zulima  no  había  conseguido  su  objeto  de  pasar 
algunos  días  felices  en  la  ciudad. 

Granada,  aunque  conservaba  casi  todos  los  edificios 
donde  habitaron  sus  mayores,  no  ofrecía  á  sus  ojos 
los  encantos  que  en  otro  tiempo. 

Frecuentemente  conversaba  con  el  anciano  Abul 
Cazín  Venegas,  que  como  hemos  dicho,  había  sido 
uno  de  los  más  leales  vasallos  del  Zagal,  y  estas  con- 
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versaciones  concluían  siempre  por  hacer  que  las  lá- 
grimas afluyesen  á  los  ojos  de  la  joven. 

Dos  meses  permaneció  en  la  ciudad  del  Genil. 

Su  proyecto  de  vengarse  del  rey  no  se  había  enti- 
biado lo  más  mínimo. 

Por  el  contrario,  cada  día  se  arraigaba  más  en  su 
alma. 

Las  conversaciones  sostenidas  con  el  viejo  Abul 
habían  estimulado  más  su  odio  hacia  el  monarca. 

Decidió,  pues,  emprender  de  nuevo  el  viaje  á  Bur- 


gos 


Alhamar  y  Meneses  no  trataron  de  disuadirla, 
pues  sabían  de  más  que  era  completamente  inútil. 

Los  ánimos  habían  recuperado  su  tranquilidad. 

El  reino  no  temía  la  invasión  de  la  hueste  flamen- 
ca después  de  la  ñrme  promesa  hecha  al  emperador 
por  el  rey  de  Castilla;  así  es  que  nuestros  protago- 
nistas no  encontraron  muchas  dificultades  para  lle- 
gar de  nuevo  á  la  corte. 


CAPITULO  CXI. 


Donde  Zulima  prosigue  su  plan  de  venganza. 


La  tranquilidad,  como  hemos  dicho,  se  había  res- 
tablecido, tendiendo  sus  bienhechoras  alas,  pero  esta 
tranquilidad  no  dejaba  de  ser  aparente. 

Había  dos  corazones  que  latían  al  impulso  del 
odio. 

El  rey  Fernando,  desde  el  día  en  que  supo  la  im- 
paciencia del  príncipe,  le  miró  con  prevención;  y 
en  cuanto  á  éste,  odiaba  á  su  abuelo,  creyendo,  y  no 
sin  razón,  que  trataba  de  usurparle  su  legítima  he- 
rencia. 

Sin  embargo,  el  rey  de  Castilla  no  se  había  enga- 
ñado en  sus  esperanzas. 

El  emperador  recibió  la  carta  de  D.  Fernando,  y 
cuando  supo  las  condiciones  que  ponía  para  entre- 
gar el  cetro  á  su  nieto,  conformóse  con  esperar  el 
breve  plazo  que  le  indicaba. 

Veamos  ahora  cuáles  eran  los  propósitos  del  rey 
Católico. 

Desde  que  el  cardenal  le  había  entregado  la  carta 
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de  D.  Juan  Manuel,  el  monarca  no  dejaba  un  solo 
día  de  dar  las  mayores  muestras  de  aprecio  á  fray 
Francisco. 

Consultábale  con  frecuencia  sobre  todos  los  asun- 
tos que  entrañaban  alguna  importancia,  y  no  resol- 
vía ninguno  sin  obtener  la  aprobación  del  digno  car- 
denal. 

Una  mañana,  fray  Francisco,  al  penetrar  en  la  re- 
gia cámara,  encontró  al  monarca  más  pensativo  que 
de  costumbre. 

Se  abstuvo,  no  obstante,  de  hacerle  la  más  peque- 
ña pregunta. 

Pero  el  rey  se  encargó  de  manifestarle  el  motivo  de 
su  reflexión. 

— Cardenal — le  dijo — hace  muchos  días  que  me 
preocupa  una  idea. 

— Si  en  algo  puede  serviros  mi  humilde  consejo, 
señor... 

—Precisamente  porque  lo  estimo  en  mucho,  es  por 
lo  que  quiero  deciros  las  ideas  que  ahora  cruzan  por 


mi  cerebro. 


Fray  Francisco  fijó  sus  ojos  en  los  del  rey. 

— Yo  necesito  tener  un  hijo.  Como  comprendéis,  la 
pobre  Juana  no  ha  de  recuperar  nunca  la  razón,  y 
me  hace  falta  un  heredero. 

—  ^  Acaso  no  tenéis  á  vuestro  nieto  el  príncipe 
don  Carlos? 

— Sin  duda  alguna,  pero  ese  joven  me  parece  dís- 
colo; ya  nos  ha  dado  hace  poco  una  prueba  de  las 
malas  condiciones  de  carácter  que  posee. 
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En  cambio,  si  yo  fuese  de  nuevo  padre,  posible  es 
que  mi  hijo  heredase  el  espíritu  emprendedor  de  que 
yo  me  encuentro  dotado,  y  las  virtudes  de  su  madre 
la  reina. 

— Es  casi  seguro,  señor,  pues  el  árbol  sano  raras 
veces  produce  frutos  dañinos. 

— En  su  consecuencia  he  pensado  recurrir  al  doc- 
tor Marliano,  para  que  por  medios  artificiosos  vea 
la  manera  de  devolver  á  mi  cansada  naturaleza  el 
vigor  de  la  juventud. 

Cisneros  guardó  silencio. 

Comprendía  perfectamente  cuáles  eran  los  propósi- 
tos de  D.  Fernando,  cuya  idea  se  circunscribía  á  des- 
pojar de  sus  legítimos  derechos  al  príncipe  Carlos. 

El,  que  poseía  una  conciencia  recta,  no  era  posible 
que  apadrinase  los  proyectos  del  rey;  pero  conocien- 
do su  carácter,  se  abstuvo  de  hacerle  la  más  m.ínima 
observación. 

Don  Fernando  aquel  mismo  día  hizo  que  Marlia- 
no se  presentase  en  su  cámara. 

El  doctor  escuchó  las  pretensiones  del  rey,  y  como 
competente  en  la  ciencia ,  trató  de  disuadirle  de  su 
propósito. 

— Señor — dijo  el  galeno — es  indudable  que  la  cien- 
cia conoce  algunos  remedios  que  conducen  á  veces  á 
los  resultados  que  apetecéis,  pero  muchos  de  éstos 
son  perjudiciales.  Circunscribios,  pues,  á  tomar  re- 
constituyentes, pero  no  aceptéis  ninguno  de  esos  re- 
medios empíricos,  que  no  contribuyen  más  que  al 
empobrecimiento  de  la  salud. 
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El  rey  no  vio  en  el  sincero  consejo  de  Marliano 
más  que  escasez  de  conocimientos  científicos,  ó  su 
deseo  de  no  promover  nuevos  conflictos  á  la  patria^ 
y  decidióse  á  apelar  al  tratamiento  de  otro  doctor. 

Esta  noticia  llegó  á  oídos  de  Zulima. 


Una  noche  que  la  joven  se  hallaba  en  su  estancia, 
concibió  uno  de  esos  planes  satánicos  que  tan  fre- 
cuentemente se  le  ocurrían. 

Enseguida  fué  en  busca  de  Alhamar. 

Éste  se  sonrió  al  ver  á  la  joven. 

— Acaba  de  ocurrírseme  una  idea. 

— ¿Cuál,  Zulima? 

— Hace  algún  tiempo,  cuando  estábamos  en  África,, 
me  hiciste  una  promesa. 

— No  recuerdo. 

— Yo,  que  estoy  dotada  de  mejor  memoria,  te  la 
recordaré. 

— Veamos. 

— Quejábame  yo  del  mal  resultado  que  obtenían 
casi  todos  nuestros  proyectos  de  venganza,  y  te  dije 
que  me  hallaba  dispuesta  á  obrar  directamente. 

— Es  cierto. 

— Esto  es,  que  desde  entonces  adquirí  la  certeza  de 
que  así  como  los  paliativos  no  hacen  más  que  tem- 
plar las  dolencias  sin  extirparlas  de  raíz,  todo  lo  que 
hasta  ahora  hemos  hecho  no  ha  conducido  á  un  re- 
sultado concreto. 
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— Y  yo  entonces  te  aseguré  que  daría  la  muerte  al 
rey  Fernando. 

— Es  cierto.  No  obstante,  han  transcurrido  los  días 
y  los  meses,  y  no  has  vuelto  á  decirme  una  palabra 
respecto  al  asunto. 

— ¿Cómo  querías  que  pusiera  en  práctica  mi  pro- 
yecto, si  no  hemos  estado  en  la  corte? 

—  Pero  ahora  nos  hallamos  en  ella:  y  no  sólo  quie- 
ro recordarte  tu  palabra,  sino  facilitarte  los  medios 
para  que  la  cumplas  sin  gran  responsabilidad. 

— No  comprendo. 

— Te  lo  explicaré.  Me  consta  que  el  monarca  trata 
de  recurrir  á  medios  artificiosos  con  el  fin  de  ver  si 
su  matrimonio  con  doña  Germana  tiene  fruto  de 
bendición. 

Con  este  objeto  consultó  con  el  doctor  Marliano, 
y  no  satisfaciéndole  la  respuesta  de  éste,  el  rey  busca 
un  nuevo  doctor. 

— ¿Cómo  han  podido  llegar  á  tí  esas  noticias? 

— Ya  sabes  que  yo  no  dejo  de  investigar  todo  lo 
que  pasa  en  palacio.  He  tenido  estas  noticias  por 
una  de  las  doncellas  de  la  reina. 

— ¿Y  qué  idea  ha  brotado  en  tu  cerebro? 

—  Una  muy  fácil  de  realizar.  El  rey  no  te  conoce, 
tú  te  disfrazas  de  hebreo  y  procuras  llegar  á  su  cá- 
mara, manifestándole  que  eres  un  hábil  conocedor  de 
las  ciencias  médicas  y  que  nada  más  fácil  que  reali- 
zar los  deseos  que  abriga. 

— Y  entonces... 

—  Entonces  le  das  un  tósigo. 
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— Zulima,  eso  es  muy  grave. 

— No  lo  creas:  como  comprendes,  cuando  trates  de 
ese  asunto,  el  monarca  ha  de  estar  completamente 
solo,  pues  él  no  ha  de  permitir  que  ninguno  de  sus 
vasallos  oiga  vuestra  conversación. 

—  Pero  luego... 

—  Luego  huiremos  para  siempre  de  aquí  y  seré  tu 
esposa. 

Una  expresión  de  alegría  iluminó  las  facciones  de 
Alhamar. 

La  promesa  que  la  joven  acababa  de  hacerle  era 
más  que  suficiente  para  que  no  titubease  en  verifi- 
car lo  que  le  exigía. 

Alhamar  quedó  un  instante  pensativo. 

Luego  se  llevó  la  mano  á  la  frente  al  sentir  una 
idea  súbita. 

—  Acabo  de  encontrar  la  clave  del  enigma,  dijo  á 
la  joven. 

— ¿Qué  piensas? 

— Ahora  recuerdo  que  cuando  estuvimos  en  África, 
después  de  acompañar  á  D.  Enrique  de  Rivera  hasta 
las  cercanías  de  Trípoli,  me  detuve  aquella  noche  en 
la  morada  de  un  sabio  alfakí.  « 

— Nada  me  habías  dicho. 

--Con  efecto,  en  aquella  época  me  hallaba  muy 
preocupado  y  no  he  vuelto  á  pensar  en  aquellos  por- 
menores. 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver  el  alfakí  con  nuestros  pro- 
pósitos? 

— Mucho  más  de  lo  que  imaginas. 
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— Explícate. 

— Aquel  sabio  santón,  después  de  hospedarme  en 
su  tienda,  me  dio  unas  yerbas  que,  según  me  dijo,  te- 
nían la  propiedad  de  producir  la  muerte  sin  dejar  en 
la  persona  que  las  tomase  la  más  pequeña  huella 
que  revelara  á  los  ojos  del  mas  experimentado  doctor 
que  la  muerte  hubiera  sido  producida  por  envene- 
namiento. 

— ¿De  manera  que  si  el  monarca  loma  esas  yer- 
bas?... 

— Morirá  irremisiblemente,  sin  que  nadie  sospeche 
de  nosotros. 

— Animo,  pues,  Alhamar. 

— ^No  dudes  que  lo  tendré;  me  basta  la  promesa 
que  me  has  hecho  para  que  no  vacile  un  momento 
en  poner  en  práctica  nuestro  plan. 

Aquella  misma  noche  Alhamar  preparó  el  veneno 
de  la  manera  que  le  había  indicado  el  alfakí. 

Zulima  no  pudo  conciliar  el  sueño. 

Hallábase  radiante  de  gozo. 

— Muera  el  monarca — decíase — y  luego  no  han  de 
faltarme  medios  para  verme  libre  del  cumplimiento 
de  la  palabra  que  he  dado  á  Alhamar. 

Yo  no  le  amo,  y  no  puedo  por  lo  tanto  ser  su  es- 
posa; pero  encontraré  nuevas  evasivas  para  retardar 
nuestro  enlace. 

¡Ah,  me  parece  imposible  que  voy  á  llegar  á  la 
meta  de  mis  deseos,  y  que  la  muerte  de  mi  padre 
quedará  vengada. 

Y  una  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  de  la  joven. 
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Al  siguiente  día  Alhamar  se  disfrazó  de  viejo  he- 
breo. 
Zulima  le  ayudó  á  verificar  esta  transformación. 

—  Estás  perfectamente;  con  esas  barbas  blancas 
pareces  un  viejo  israelita.  El  rey  no  sospechará  que 
el  médico  que  va  á  brindarse  á  devolverle  el  vigor 
de  la  juventud,  es  el  prometido  de  la  mujer  que  oca- 
sionó la  demencia  de  su  hija. 

— Lo  difícil  es  llegar  hasta  el  monarca. 
— No  lo  creas,  nada  más  fácil;  si  encuentras  obs- 
táculos puedes  apelar  á  un  recurso. 

—  Para  todo  los  encuentras  siempre. 

— De  algo  ha  de  servirnos  la  imaginación. 
— ¿Qué  es  lo  que  ahora  se  te  ocurre? 
— Dicen  que  el  cardenal  Cisneros  ha  vuelto  á   re- 
anudar sus  frecuentes  visitas  al  rey. 
—Sí. 

—  En  último  caso,  ve  á  verle  y  dile  que  el  hi- 
dalgo italiano  que  le  prestó  un  servicio  en  África  en- 
tregándole una  carta  de  sumo  interés,  le  ruega  que 
te  proporcione  una  entrevista  con  el  rey.  Excuso  de- 
cirte que  no  le  digas  á  fray  Francisco  que  eres  doc- 
tor, sino  que  desdas  hacer  al  monarca  cualquiera  pe- 
tición. 

Alhamar  se  despidió  de  Zulima,  y  después  de 
guardar  el  pomo  que  contenía  el  veneno,  aventuró- 
se por  las  calles  de  Burgos. 


CAPÍTULO  cxir. 


El  tósigo  del  alfaki. 


Alhamar  procuró  revestirse  de  toda  su  sangre  fría 
cuando  penetró  en  palacio. 

Era  verdaderamente  expuesto  lo  que  trataba  de 
hacer. 

Al  llegar  á  la  antecámara  se  aproximó  á  uno  de 
los  criados. 

-—¿Está  solo  S.  M.? — le  preguntó. 

— Sí,  precisamente  acaba  de  salir  de  la  estancia  el 
cardenal  Cisneros. 

—  En  ese  caso  decidle  al  monarca  que  un  doctor 
hebreo  desea  hablarle  un  instante. 

El  criado  penetró  en  la  regia  cámara. 

El  rey  estaba  muy  pensativo. 

—Señor— dijo  el  criado  cuando  D.  Fernando  fijó 
en  él  sus  ojos  — un  anciano  hebreo  que  asegura  ser 
médico,  pide  vuestra  venia  para  hablaros  un  ins- 
tante. 

Don  Fernando  permaneció  un  momento  silen- 
cioso. 
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— ¿Quién  le  envía?— preguntó  luego. 

—  Señor,  no  me  lo  ha  dicho.  Si  V.  M.  quiere,  se  lo 
preguntaré. 

— No^  dile  que  pase. 

Un  instante  después  Alhamar  penetraba  en  el  apo- 
sento. 

Al  ver  al  monarca  se  aproximó,  doblando  luego  la 
rodilla. 

— Levantaos,  anciano— dijo  el  rey. 

Alhamar,  después  de  poner  sus  labios  sobre  la 
diestra  del  monarca,  obedeció. 

— Señor — dijo  luego  con  pausado  acento — he  sabi- 
do que  V.  M.  trata  de  acudir  á  la  ciencia  y  me  he 
apresurado  á  presentarme  por  si  os  son  útiles  mis  co- 
nocimientos. 

— Es  verdad,  mi  propósito  es  ese;  ¿quién  os  lo  ha 
dicho? 

— Lo  he  sabido  por  Marliano. 

— ¡Ah!  ¿luego  conocéis  á  Marliano? 

— Mucho. 

— El  opina  que  no  debo  tratar  de  acudir  á  medios 
artificiosos. 

—Pero  se  encuentra  en  un  error  gravísimo,  cosa 
que  no  se  comprende  en  una  persona  de  su  claro  cri- 
terio. 

— ^Luego  vos  opináis  de  distinta  manera  que  él? 

— Y  he  procurado  demostrárselo  rebatiendo  sus 
argumentos.  Señor,  la  ciencia  tiene  recursos  para 
conseguir  no  lo  que  apetecéis,  sino  cosas  de  mayor 
importancia. 
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— ¿De  modo  que  no  creéis  imposible  que  pueda  ser 
de  nuevo  padre? 

— No  sólo  no  lo  creo  imposible,  sino  que  si  os  ceñís 
al  plan  que  os  trace,  tendréis  más  de  un  descendiente. 

— Hablad,  doctor,  hablad. 

— Yo  he  pasado  la  mayor  parte  de  mi  larga  exis- 
tencia en  el  desierto;  allí  aprendí  la  medicina  gracias 
á  las  instrucciones  de  un  sabio  santón  y  á  los  cons- 
tantes estudios  que  hice  de  la  naturaleza.  No  ignora 
vuestra  majestad  que  los  árabes  han  rayado  siempre 
á  gran  altura  en  estos  profundos  conocimientos,  y  la 
prueba  es  que  el  gran  cardenal  Cisneros,  en  su  excur- 
sión al  África,  se  trajo  multitud  de  libros  de  medicina 
y  astrononía,  con  los  que  ha  enriquecido  su  biblioteca 
de  Alcalá, 

— Es  cierto. 

— Yo  los  conozco  todos,  he  encanecido  en  la  cien- 
cia, y  estoy  dispuesto  á  emplear  todos  sus  recursos 
para  que  V.  M.  consiga  la  realización  de  sus  deseos. 

Lo  único  que  suplico  á  V.  M.  es  que  no  diga  al 
doctor  Marliano  que  he  venido  á  ofreceros  volunta- 
riamente mis  servicios.  Como  comprendéis  se  ofen- 
dería, y  basta  que  sea  mi  hermano  en  la  ciencia  para 
que  yo  no  trate  de  humillarle. 

— Yo  os  prometo  que  Marliano  no  sabrá  que  ha- 
béis estado  aquí,  y  que  os  recompensaré  con  lar- 
gueza. 

— ¡Que  más  recompensa  que  prestar  un  servicio  al 
más  grande  y  magnánino  de  los  monarcas! 

Y  Alhamar  sacó  un  pequeño  pomo. 
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—  He  aquí  la  única  medicina  que  se  conoce  para  la 
realización  de  vuestros  justos  deseos.  Bastan  cuatro 
ó  cinco  gotas  combinadas  con  un  poco  de  vino  ó  agua 
para  que  os  restituyan  el  vigor  de  la  juventud. 

El  rey  tomó  el  pomo. 
— ¡Ah,  gracias,  doctor! 

—  Y  ahora,  mi  rey  y  señor,  que  el  cielo  os  colme 
de  bendiciones. 

Don  Fernando  quiso  recompensar  al  supuesto  he- 
breo, pero  éste  se  negó  á  aceptar  lo  que  le  ofrecía. 

El  rey,  apenas  se  quedó  solo  en  su  cámara,  vertió 
unas  cuantas  gotas  del  tósigo  en  un  vaso,  y  después 
de  combinarlas  bien  con  el  agua  que  contenía,  las 
apuró  de  un  solo  trago. 


Alhamar  dirigióse  de  nuevo  á  la  casa  de  Zulima. 

Esta  le  esperaba  con  ansiedad. 

El  musulmán  estrechó  á  la  joven  entre  sus  brazos. 

— Zulima,  muy  en  breve  serás  mi  esposa. 

— Dime,  dime  cuanto  haya  sucedido. 

—  El  rey  no  ha  sospechado  ni  remotamente  de  mí. 
— ^Luego  conseguiste  llegar  á  su  cámara? 

—  Y  le  he  dicho  que  era   amigo  del  doctor  Mar- 
liano. 

— ¡Qué  torpeza! 
— {Por  qué? 

—¿No  comprendes  que  le  hablará  de  ti  y  se  des- 
cubrirá el  engaño? 

— No  lo  creas.   Sobre  todo,  ¿qué  nos  importa,   si 
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cuando  trate  de  hacer  averiguaciones  ya  ha  tomado 
el  tósigo? 

— ¿Pero  lo  tomó  en  tu  presencia? 

— No,  pero  tengo  la  seguridad  de  que  á  estas  ho- 
ras ya  no  hay  remedio  para  salvarle. 

— ¿Quién  sabe? 

— No,  el  doctor  Marliano  no  conoce  seguramente 
el  antídoto  de  ese  veneno,  y  hasta  es  muy  posible 
que  no  lo  haya. 

— De  todas  maneras,  creo  que  has  obrado  con  li- 
gereza. 

—No  lo  supongas.  El  rey  me  ha  prometido  no  de- 
cir una  palabra  al  doctor;  pero  aunque  no  cumpliese 
su  promesa,  ó  hicieran  toda  clase  de  gestiones,  no 
es  posible  que  reconozcan  en  mí  al  doctor  hebreo 
que  le  proporcionó  el  tósigo.  Ahora  no  podemos  ha- 
cer más  que  esperar  los  resultados.  El  tiempo  se  en- 
cargará de  decírnoslo,  pues  ya  sabes  que  los  efectos 
de  ese  veneno  son  lentos. 

— Cúmplase  mi  deseo,  y  poco  me  importa  la  len- 
titud. 

Zulima  desde  aquel 'día  no  cesó  de  hacer  averi- 
guaciones para  saber  el  estado  en  que  se  hallaba  la 
salud  del  rey. 

El  veneno  del  alfakí  no  parecía  haberle  ocasiona- 
do la  más  pequeña  alteración  durante  los  primeros 
días. 

El  rey,  transcurrido  algún  tiempo,  empezó  á  des- 
confiar de  la  eficacia  de  la  medicina  del  viejo  israeli- 
ta y  apeló  á  otros  medios  artificiosos. 
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Esta  noticia  agradó  sobremanera  á  Alhamar,  que 
no  dudaba  del  resultado  del  tósigo,  pues  D.  Fernan- 
do no  podía  desconfiar  de  él  desde  el  instante  en 
que  luego  había  tomado  otros  medicamentos. 

Una  tarde  que  el  monarca  paseaba  por  el  parque 
con  el  cardenal,  palideció  repentinamente  y  tuvo  que 
apoyarse  en  el  brazo  de  su  ilustre  acompañante. 

— ¿Qué  tiene  V.  M.? — preguntó  fray  Francisco. 

— Me  ha  dado  un  dolor  tan  intenso  en  el  corazón.,. 

—  Apoyaos  en  mi  brazo,  señor,  y  volvamos  á 
vuestra  cámara. 

— No,  parece  que  ya  se  ha  disipado. 

—No  obstante. 

— No  ha  sido  nada,  quizás  un  ataque  nervioso  ó 
un  poco  de  frío.  La  temperatura  de  esta  ciudad  es 
tan  cruda... 

— Con  efecto,  yo  que  V.  M.  cambiaría  de  resi- 
dencia. 

Desde  aquel  día  el  rey  padeció  frecuentes  desma- 
yos, y  el  abultamiento  de  su  abdomen  revelaba  algu- 
nas indicaciones  de  hidropesía. 

El  doctor  Marliano  desplegó  todos  sus  conocimien- 
tos científicos  para  atajar  la  enfermedad  iniciada, 
pero  ésta  presentaba  cada  vez  caracteres  más  agra- 
vantes. 

Sin  embargo,  el  rey  no  pensó  ni  un  solo  momento 
que  un  tósigo  le  corroyese  las  entrañas. 

Apenas  se  acordaba  del  viejo  hebreo,  pues  como 
hemos  dicho,  había  tomado  después  multitud  de 
medicamentos. 
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La  noticia  de  la  enfermedad  del  rey  candió  por 
toda  España. 

Zalima  estaba  satisfechísima. 

No  era  menor  la  alegría  que  experimentaba  Alha- 
mar,  quien  todas  las  noches  pedía  ardientemente  al 
Profeta  que  las  dolencias  del  rey  se  resolvieran  con 
una  rápida  muerte. 

— Te  he  complacido — decía  con  frecuencia  á  la  jo- 
ven— ahora  no  creo  que  busques  un  nuevo  motivo 
de  dilación  para  ser  mi  esposa. 

— Cuando  D.  Fernando  muera  te  cumpliré  mi 
palabra. 

Y  Alhamar  todos  los  días  se  informaba  del  estado 
en  que  se  hallaba  la  salud  del  monarca. 

Unas  veces  decíanle  que  se  hallaba  mejor,  otras 
que  había  pasado  la  noche  presa  de  gran  inquietud. 

Alhamar  entonces  volvía  á  su  casa  y  tomando 
entre  sus  manos  las  de  Zulima: 

— ¿Por  qué  retrasas  tanto  mi  ventura? — le  pre- 
guntaba con  las  más  dulces  inflexiones  de  voz^ — ¿No 
estás  convencida  de  que  el  viejo  hebreo  ha  cumplido 
tus  órdenes  y  que  el  rey  morirá? 

— No  lo  dudo,  pero  necesito  que  muera;  mientras 
aliente  no  puedo  ser  tu  esposa  sin  quebrantar  el  ju- 
ramento que  hice  por  la  memoria  de  mi  padre. 

—  ¡Ah!  pienso  algunas  veces  que  no  me  amas  y 
esta  idea  me  desespera. 

— Si  no  te  amase  no  accedería  á  ser  tu  esposa. 

— ¡Lo  atrasas  tanto! 

— De  este  modo  me  apreciarás  más. 
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— No  lo  creas. 

— Dicen  que  lo  que  mucho  cuesta,  mucho  se  apre- 
cia cuando  se  posee. 

— Ss  verdad,  Zulima. 

Y  Alhamar  guardaba  silencio  y  seguía  haciendo 
sus  averiguaciones,  esperando  con  impaciencia  la  no- 
ticia de  la  defunción  del  rey. 

Muchas  veces  maldecía  al  alfakí  que  le  había  dado 
un  tósigo  cuyo  efectos  eran  tan  lentos. 

— Mas  valía  que  le  hubiera  dado  otro  venena 
cualquiera — decíase— pues  creo  que  antes  que  el  rey 
voy  á  morirme  yo  de  la  devoradora  impaciencia  que 
siento  en  el  alma. 

Pero  el  alfakí  no  había  mentido. 

Aquellas  yerbas  que  proporcionó  á  Alhamar,  pro- 
ducían una  muerte  lenta  y  horrible,  tal  como  la 
vengativa  Zulima  la  deseaba  para  el  rey  Católico. 


CAPÍTULO  CXIIL 


Donde  vuelven  á  germinar  los  celos  en  el  alma  de  Alhamar. 


La  dolencia  que  aquejaba  al  rey  fuese  agravando 
de  tal  manera,  que  los  doctores  opinaban  que  en  un 
breve  plazo  se  resolvería  con  la  muerte. 

El  enfermo  hallaba  gran  dificultad  en  respirar,  lo 
que  unido  á  las  aceleradas  palpitaciones  de  su  cora- 
zón, le  ocasionaba  extraordinaria  molestia. 

Esta  noticia  no  tardó  en  propagarse,  hasta  el  pun- 
to que  llegó  á  oídos  del  emperador  Maximiliano  y  su 
nieto  el  príncipe  Carlos. 

Este,  como  ya  hemos  dicho,  creía  y  tal  vez  no  sin 
fundamento,  que  D.  Fernando  trataba  de  usurparle 
su  legítima  herencia;  así  es  que  cuando  supo  el  mal 
estado  de  salud  en  que  su  abuelo  se  hallaba,  regoci- 
jóse sobremanera. 

Don  Juan  Manuel,  que  después  de  grandes  difi- 
cultades consiguió  llegar  á  la  ciudad  de  Gante,  hizo 
inmediatamente  una  visita  al  emperador,  procurando 
intrigar  para  que  éste  hiciera  nuevas  gestiones  á  íiki 
de  que  el  príncipe  se  sentase  en  el  trono  de  Castilla. 


1148  LOCURA    DE    AMOR. 

— Yo  creo — decíale  frecuentemente  al  emperador — ^ 
que  V.  M.  debe  hallarse  muy  prevenido  y  no  dejar 
de  escribir  frecuentes  cartas  al  rey  D.  Fernando.  Ya 
sabéis,  señor,  cuál  ha  sido  siempre  su  manera  de 
obrar;  y  por  si  no  teníais  el  profundo  convencimiento 
de  que  su  propósito  es  continuar  ocupando  el  trono, 
bien  os  lo  ha  demostrado  al  prender  á  vuestro  emisa- 
rio y  querer  hacer  lo  mismo  con  mi  persona  y  todos 
aquellos  que  tomaban  una  parte  activa  por  la  justa 
causa  del  príncipe. 

Esto  repetía  á  todas  horas  D.  Juan  Manuel,  cuan- 
do llegó  á  Flandes  la  noticia  de  la  enfermedad  de 
don  Fernando. 

Entonces  fué  cuando  el  ex-favoritoagotó  todos  sus 
recursos  de  imaginación,  á  fin  de  que  Maximiliano 
y  el  príncipe  hicieran  nuevas  gestiones. 

El  príncipe  Carlos  no  necesitaba  que  le  animasen 
mucho,  pues  como  ya  hemos  dicho  á  nuestros  lecto- 
res, hallábase  sumamente  resentido  con  su  abuelo 
materno. 

Así  es  que  en  conversaciones  particulares  que  tuvo 
con  el  anciano,  decidió  á  éste  á  que  enviase  á  España 
al  deán  de  Lovaina,  Adriano  de  Utrechet,  que  había 
sido  preceptor  del  príncipe. 

Utrechet  debía  presentarse  al  monarca  de  Castilla 
bajo  el  pretexto  de  enterarse  del  estado  en  que  se 
hallaba  su  salud,  aunque  su  objeto  no  era  otro  que 
encargarse  del  gobierno  tan  pronto  como  ocurriese 
el  fallecimiento  del  rey. 

Para  este  objeto  llevaba  el  deán  poderes  secretos. 
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Saiió,  pues,  de  la  ciudad  de  Gante  sin  pérdida  de 
tiempo. 


Don  Fernando  había  caído  en  una  gran  postración 
de  espíritu. 

Comprendía  que  la  muerte  se  aproximaba  á  pasos 
gigantescos. 

El  doctor  Marliano  opinó  que  la  crudeza  del  clima 
de  Burgos  había  de  ser  fatal  para  el  estado  en  que  se 
hallaba,  y  el  rey,  á  pesar  de  lo  mucho  que  sentía  sa- 
lir de  la  corte,  decidióse  á  emprender  un  viaje  hacia 
climas  más  templados. 

Antes  de  verificarlo  escribióle  una  carta  á  su  es- 
posa la  ilustre  doña  Germana,  á  quien  había  dejado 
de  lugarteniente  general  en  Valencia,  cuando  se  en- 
cargó de  nuevo  de  regir  á  Castilla  por  incapacidad 
de  doña  Juana. 

En  la  carta  decíala  que  en  vista  de  la  poca  salud 
que  gozaba  y  siguiendo  las  prescripciones  de  los  fa- 
cultativos, tenía  que  abandonar  la  ciudad  de  Burgos, 
dirigiéndose  á  Extremadura  y  luego  á  Andalucía,  y 
que  su  deseo  sería  verla  en  cualquiera  de  las  provin- 
cias nombradas. 

Grande  era  la  tristeza  que  experimentaban  los  cas- 
tellanos, pues  temían  que  el  fallecimiento  del  rey 
diera  origen  á  nuevos  disturbios,  interrumpiéndose 
la  paz  que  entonces  reinaba. 

Aunque  no  era  dudoso  que  el  príncipe  Carlos  ocu- 
pase el  trono,  los  nobles  no  conocían  á  este  joven  y 
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se  lamentaban  de  que  tal  vez  hubiese  heredado  las 
malas  cualidades  del  difunto  archiduque. 

Esta  era  la  opinión  general. 

Había,  sin  embargo,  una  persona  que  seguía  con 
avidez  hasta  los  menores  incidentes  de  la  enfermedad 
del  monarca,  y  que  se  conceptuaba  dichosa  cada  vez 
que  sabía  que  no  había  esperanzas  de  curación. 

Esta  persona,  como  habrán  comprendido  nuestros 
lectores,  era  Zulima. 

Una  tarde  hallábase  la  joven  en  su  aposento  cuan- 
do penetró  Alhamar. 

Desde  luego  comprendió  Zulima  que  el  musulmán 
se  hallaba  muy  complacido. 

— Zulima — la  dijo  después  de  sentarse  al  lado  de 
la  joven — el  día  de  mi  felicidad  se  acerca. 

— No  comprendo... 

—  El  rey  se  halla  muy  grave.  He  sabido  que  ayer 
tuvo  un  fuerte  ataque  al  corazón. 

—  ¡Hace  tantos  días  que  vienes  diciéndome  lo 
mismo!... 

—  Es  verdad,  yo  no  ignoraba  que  el  tósigo  que  da 
la  muerte  al  monarca  había  de  producir  sus  efectos 
con  lentitud,  pero  esto  era  lo  necesario. 

— {Por  qué? 

— Comprende  que  de  otra  manera  los  médicos  hu- 
biesen sospechado  la  verdadera  causa  de  su  dolencia, 
y  agotarían  cuantos  antídotos  existen,  á  ñn  de  sal- 
varle. 

— ¿No  me  has  dicho  que  el  antídoto  de  ese  veneno 
es  desconocido? 
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— Ciertamente. 

—  Entonces  mal  podía  existir  el  temor  que  abrigas. 
— De  todas  maneras,   más  vale  que  los   médicos 

atribuyan  su  enfermedad  á  causas  distintas  á  la  que 
la  produce. 

— ;De  manera,  que  en  concepto  tuyo,  el  rey  morirá 
muy  en  breve? 

— Sí.  El  doctor  iVLarliano  le  ha  aconsejado  que  sal- 
ga de  Burgos,  á  ñn  de  preservarle  de  la  crudeza  de 
este  clima. 

— ^Y  qué  ha  dicho  el  rey? 

— Mañana  mismo  sale  con  su  médico  de  cámara 
para  Extremadura. 

—  En  ese  caso  es  preciso  que  te  disfraces  y  le  si- 
gas. Quiero  tener  noticia  de  su  muerte  tan  pronto 
como  ocurra. 

— Había  pensado  seguirle  antes  que  tú  me  expre- 
saras ese  deseo.  Gomo  comprendes,  si  grande  es  el  in- 
terés que  tienes  en  el  fallecimiento  de  ese  hombre, 
mucho  mayor  es  el  mío. 

— ¿Mayor?  preguntó  Zulima  fijando  sus  negros  y 
rasgados  ojos  en  el  musulmán. 

— Sí,  porque  sé  que  tan  pronto  como  esté  satisfe- 
cha tu  venganza  serás  mi  esposa.  ¿No  es  verdad^ 
Zulima? 

— Sí,  respondió  la  joven  con  cierta  indecisión. 

Alhamar  lo  advirtió. 

— ¿No  creo  que  vayas  á  retrasar  mi  ventura  más 
que  lo  has  hecho? — preguntó. 

— No,  muera  el  rey,  y  entonces... 
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— ¿Serás  mi  esposa? 

— Lo  seré. 

— Quedo  tranquilo  en  ese  caso,  y  mañana  mismo 
saldré  de  la  corte,  avisándote  inmediatamente  que 
sepa  que  D.  Fernando  ha  muerto. 

Alhamar  salió  de  la  estancia. 

Habíale  parecido  ver  una  burlona  sonrisa  en  los 
labios  de  la  joven. 

Esto,  unido  á  su  indecisión  al  responder  á  sus  pre- 
guntas, despertaron  de  nuevo  sus  celos. 

— ¡Ah! — se  dijo — aunque  me  aleje  de  Burgos,  yo 
dejaré  aquí  persona  que  vigile  á  Zulima.  Algo  ase- 
gura á  mi  corazón  enamorado  que  ella  no  me  quicr- 
re,  y  que  la  conveniencia  es  lo  único  que  la  obliga  á 
mantener  mi  esperanza.  Si  así  fuese  no  se  lo  perdo- 
naría jamás.  Antes  quiero  verla  muerta  que  en  bra- 
zos de  otro  hombre. 

El  áspid  de  los  celos  volvía  á  torturar  el  alma  del 
musulmán. 

— Si  ella  me  amase — decíase — su  deseo  sería  que 
siempre  permaneciera  á  su  lado;  y  por  el  contrario, 
aprovecha  cuantas  ocasiones  halla  para  que  me  ale- 
je. ¿Qué  necesidad  hay  de  que  yo  siga  al  monarca? 
{Acaso  su  fallecimiento  no  ha  de  ser  una  noticia  de 
tal  importancia,  que  ha  de  dar  origen  á  todas  las 
conversaciones?  No  cabe  duda  que  Zulima  desea  que 
me  aleje  para  quedarse  en  completa  libertad  de  ac- 
ción. 

Así  pensaba  el  musulmán  y  no  se  equivocaba  en 
sus  juicios. 


LOCUKA    DE    AMiJti.  1153 

Zulima  desde  que  estaba  en  Burgos  no  había 
visto  á  Rivera  ni  habia  tenido  la  menor  noticia  de  él. 

— Es  seguro — decíase— que  ignora  por  completo 
que  he  regresado  de  Gerbes;  de  otro  modo  hubiese 
venido  á  visitarme,  aunque  no  sea  más  que  por  gra- 
titud. Él,  tan  noble  y  tan  generoso  en  sus  sentimien- 
tos, no  puede  haber  olvidado  que  le  salvé  primero  de 
una  muerte  segura  y  después  de  la  cautividad.  Ardo 
en  deseos  de  verle,  pero  hasta  que  Alhimar  parta 
no  quiero  escribirle;  sería  grave  infundirle  celos.  Al- 
hamar  me  ama,  y  al  convencerse  de  que  no  puedo 
corresponder  á  su  afecto,  porque  mi  corazón  es  de 
otro,  sería  capaz  de  cometer  cualquiera  locura. 

Tendré  paciencia  por  lo  tanto.  El  me  ha  dichoque 
el  rey  parte  mañana  mismo;  luego  no  faltan  más 
que  horas. 

Alhamar  aquel  día  estuvo  disponiéndose  para 
hacer  su  viaje. 

Había  formado  el  firme  propósito  de  complacer  á 
Zulima  alejándose  de  Burgos,  á  pesar  de  sus  recelos. 

— ¿A  quién  encargaré  que  vigile  hasta  sus  menores 
movimientos?— se  preguntaba.  Ninguna  de  las  don- 
cellas de  Zulima  me  inspira  verdadera  confianza. 
La  enterarían  de  mi  propósito  seguramente. 

Don  Beltrán  de  Meneses  tampoco.  Aprecia  á  Zu- 
lima más  que  á  mi,  y  no  conseguiría  mi  objeto. 

Alhamar  quedóse  reñexivo. 

Después  de  un  instante,  una  sonrisa  se  dibujó  en 
sus  labios. 

Acababa  de  encontrar  la  clave  del  enigma. 

LOCURA   DB   AMOR.  -TOMO    I.  \4h 
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—  Hablaré  al  escudero  Barrado — se  dijo — éste,  aun-" 
que  aprecia  á  Zulima,  sabe  guardar  un  secreto  y  ja- 
más la  dirá  el  encargo  que  voy  á  hacerle. 

Alhamar  llamó. 

Presentóse  un  criado. 

— Dile  al  escudero  de  D.  Beltrán  que  venga. 

El  sirviente  se  alejó  para  cumplir  la  orden  que 
acababa  de  recibir. 

Un  momento  después  Barrado  entraba  en  la  es- 
tancia. 


CAPITULO  CXIV. 


El  viaje  del  rey 


—  Barrado— dijo  Alhamar  después  de  cerrar  la 
puerta  del  aposento— teago  que  pedirte  un  favor. 

—Cuantos  queráis:  sé  lo  mucho  que  tanto  vos  co- 
mo vuestra  amada  habéis  hecho  por  D.  Beltrán,  mi 
señor,  lo  que  unido  á  la  soUcitud  con  que  me  habéis 
cuidado  durante  mi  última  dolencia,  me  hace  desear 
que  se  presenten  ocasiones  de  serviros. 

— No  lo  dudo,  Barrado;  pero  antes  de  decirte  lo  que 
quiero  debo  hacerte  una  advertencia. 

— Os  escucho. 

—¿Tienes  algún  secreto  para  D.  Behrán  de  Me- 
neses? 

— Ninguno. 

— ¿De  manera  que  había  de  costarte  mucho  trabajo 
ocultarle  algo? 

El  escudero  quedóse  un  instante  reflexivo. 

Luego  fijó  sus  ojos  en  el  musulmán  y  respondióle. 

— Si  al  guardar  ese  secreto  había  de  perjudicar  á 
mi  señor  en  lo  más  mínimo,  os  digo  francamente 
que  no  me  le  confiéis. 
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— ¿Y  sí  no  redundaba  ni  en  provecho  ni  en  contra 
suya? 

—  Entonces  sabría  callar;  que  cuando  me  lo  encar- 
gan soy  más  mudo  que  una  tumba. 

— Perfectamente,  Barrado;  en  ese  caso  no  vacilo 
en  franquearme  contigo,  supuesto  que  lo  que  voy  á 
decirte  no  se  relaciona  para  nada  con  m  señor. 

— Hablad,  pues. 

— ¿Ya  sabes  que  amo  á  Zulima? 

—¿No  he  de  saberlo?  ¿Quién  que  os  haya  visto  á  su 
lado,  aunque  no  sea  más  que  breves  instantes,  lo  ig- 
nora? ¿Acaso  no  lo  revelan  vuestros  ojos  y  lo  acredi- 
tan todas  vuestras  acciones? 

— Es  cierto,  amo  á  Zulima;  no  sé  si  por  mi  bien  ó 
mi  desgracia. 

—Por  lo  primero,  sin  duda  alguna. 

— ¡Quién  sabe! 

— ¡Ella  es  hermosa! 

— Cierto, 

— Nadie  ha  puesto  en  duda  su  virtud. 

— También  es  verdad. 

—Y  os  ama. 

— En  eso  es  en  lo  que  no  estamos  conformes. 

— ¡Vaya!  ¿Qué  amante  se  halla  satisfecho  del  cari- 
ño de  la  mujer  en  quien  puso  sus  ojos?  ¡Siempre  les 
parece  poco! 

— No  lo  creas,  yo  me  consideraría  muy  feliz  con 
que  me  quisiese  algo,  aunque  no  fuera  con  el  fuego 
que  mi  corazón  la  ama  á  ella. 

— Yo,  por  mi  parte,  os  confieso  que  nunca  he  visto 
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e!  más  pequeño  pormeaor  que  me  indique  que  sean 
justos  vuestros  recelos;  por  el  contrario,  siempre  la 
he  visto  afectuosa  con  vos.  Como  comprendéis,  vi- 
viendo como  vivo  en  vuestra  misma  casa,  alguna  vez 
hubiese  notado  algo;  que  aunque  no  ignoro  que  las 
mujeres  saben  mentir  á  las  mil  maravillas,  y  que  sus 
corazones  son  un  abismo  insondable,  no  es  posible 
llevar  el  disimulo  hasta  ese  extremo. 

— No  obstante.  Barrado,  yo  dudo  del  amor  de  Zu- 
lima. 

— ¿En  qué  os  fundáis? 

—  En  primer  lugar,  en  que  cuantas  veces  la  hablo 
de  que  se  verifique  nuestro  enlace,  busca  pretextos 
para  dilatarlo.  Gomo  comprendes,  la  mujer  que  ama 
á  un  hombre  cifra  todas  sus  ilusiones  en  unirse 
á  él. 

— Desde  luego. 

— Además,  Zulima  me  ha  manifestado  hoy  su  de- 
seo de  que  salga  de  Burgos  para  cumplir  una  misión 
tan  enojosa  como  innecesaria. 

— (Y  creéis  que  trata  de  alejaros  con  algún  ñn  par- 
ticular? 

— Precisamente. 

—  Eso  no  deja  de  ser  un  exceso  de  malicia. 

—  Sin  embargo,  el  proverbio  asegura  que  para 
acertar  es  preciso  pensar  mal. 

— Creo  que  en  esta  ocasión  ese  proverbio  no  pue- 
de aplicarse. 

— De  todas  maneras.  Barrado,  yo,  como  compren- 
des, si  Zulima  no  me  ama,  no  puedo  exigir  á  su  co- 
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razón  que   me  otorgue   los   sentimientos   que   no  ie  | 
inspiro. 

—  Es  verdad. 

—  Pero  me  dolería  mucho  estar  haciendo  un  papel 
ridículo  á  sus  ojos  y  á  los  de  todas  aquellas  personas 
que  comprendiesen  la  indiferencia  que  por  mi  sintie- 
ra esa  mujer.  Por  lo  tanto,  deseo  que  durante  mi  au- 
sencia vigiles  hasta  sus  menores  acciones,  quién  en- 
tra y  sale  en  esta  casa,  y  cuanto  observes  me  lo  di- 
ces á  mi  regreso.  ¿Lo  harás.  Barrado? 

— Os  lo  prometo. 

— ¿Y  no  dirás  nada  de  cuanto  estamos  hablado  á 
tu  señor? 

— Nada  absolutamente.  Ya  os  dije  antes  que  para 
asuntos  que  no  redunden  en  su  daño,  sé  callar. 

— En  ti  confío. 

— Bien  podéis  hacerlo. 

— Yo,  á  cambio  del  servicio  que  vas  á  prestarme, 
te  entrego  este  bosillo  lleno  de  oro. 

Y  Alhamar  presentó  uno  al  escudero,  pero  éste 
rechazó  la  dádiva. 

— De  ninguna  manera — dijo — no  quiero  que  creáis 
que  me  guía  en  este  asunto  el    mercenario   interés;  • 
guardad  vuestro  oro,  bástame  como  recompensa  la 
satisfacción  de  servir  á  una  persona  que  tantos  favo- 
res ha  hecho  al  hidalgo  á  quien  sirvo. 

— Tómalo,  Barrado,  así  me  quedaré  más  satisfecho. 

—  Ya  os  he  dicho  que  no.  Si  creéis  que  por  recibir 
esas  monedas  he  de  serviros  con  más  eticacia,  estáis 
en  un  error. 
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— Cómo  he  de  creer... 

— Guardad  entonces  ese  oro,  que  yo  he  de  serviros 
perfectamente  en  esta  ocasión. 

—  Eso  espero. 

— Dos  cosas  me  habéis  encargado.  La  primera  que 
sea  discreto,  y  os  juro  que  cuanto  me  habéis  dicho 
no  saldrá  de  mis  labios. 

— Bien. 

—  La  segunda  que  vigile  á  Zulima,  y  me  impongo 
gustoso  esa  tarea,  aunque  es  algo  más  difícil  de  lo 
que  parece. 

— No  lo  sabes  bien. 

—  Sí,  no  ignoro  que  Zulima  se  halla  dotada  de  una 
gran  astucia  y  que  lo  que  ella  inventa  no  se  le  ocu- 
rre ni  al  mismo  Satanás;  pero  eso  no  importa  para 
que  vuestros  planes  se  realicen;  tenemos  una  gran 
ventaja. 

— ¿Cuál? 

— Que  Zulima  no  desconfía  de  mí  lo  más  mínimo. 

— Es  cierto. 

— Por  lo  tanto,  que  no  ha  de  recatarse  de  mi  y  que 
podré  observar  á  satisfacción,  aunque  como  antes 
os  dije,  creo  que  es  innecesario  de  todo  punto. 

— Ahora,  Barrado,  aléjate;  pueden  venir  Zulima  ó 
don  Beltrán  y  no  quiero  que  ninguno  de  los  dos  nos 
vean  juntos. 

—  No  por  eso  habían  de  abrigar  la  menor  sospecha. 
— Sin  embargo,  la  prudencia  aconseja  que  nos  se- 
paremos. 

— Como  queráis.  ¿Cuándo  salís  de  Burgos? 
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— Mañana  mismo, 

— {Y  caso  de  que  observase  lo  más  mínimo,  adon- 
de os  escribo? 

—  A  ningún  lado,  pues  ignoro  dónde  me  detendré. 

— {De  manera  que  aguardo  vuestro  regreso? 

—Sí. 

— Muy  bien,  os  aseguro  que  ni  el  más  suspicaz  al- 
guacil sabe  expiar  mejor  que  yo. 

— Ni  una  palabra  más,  ya  nos  hemos  comprendido. 

Barrado  salió  de  la  estancia. 

El  musulmán  permaneció  muy  preocupado  du- 
rante el  resto  del  día. 


A  la  mañana  siguiente  advertíase  en  los  alrededo- 
res de  la  casa  del  almirante  un  gran  movimiento. 

Aunque  el  rey  trataba  de  viajar  de  incógnito  y  á 
casi  nadie  había  manifestado  su  resolución  de  salir 
de  la  corte,  á  ñn  de  evitarse  enojosas  despedidas,  una 
multitud  agrupábase,  como  ya  hemos  dicho,  en  la 
calle  para  ver  salir  al  monarca. 

Los  propósitos  de  un  rey,  por  insignificantes  que 
sean,  siempre  pasan  al  dominio  público. 

Nunca  faltan  algunos  centenares  de  necios  que  se 
agrupan  para  verle  pasar  en  su  carroza  y  volverse 
después  á  sus  casas  tan  satisfechos  como  si  hubiesen 
gozado  de  un  verdadero  espectáculo. 

El  rey,  acompañado  del  doctor  Marliano  y  de  al- 
gunos otros  caballeros  salió  del  palacio,  empren- 
diendo el  camino  del  Mediodía. 
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Momentos  después  Alhamar,  embozado  en  su  an- 
cha capa  y  jinete  en  un  magnífico  potro  negro  como 
noche,  siguió  á  la  regia  comitiva. 

Habíase  despedido  de  la  hija  del  Zagal,  y  ésta 
diole  tan  sinceras  pruebas  de  afecto,  que  Alhamar 
recuperó  de  nuevo  la  confianza. 

—  Posible  es — se  dijo — que  todo  haya  sido  un  mal 
pensamiento  que  me  sugirieron  los  celos;  por  lo 
demás  no  tengo  motivo  para  dudar  de  Zulima. 

El  viaje  del  rey  tuvo  que  verificarse  muy  len- 
tamente. 

Esto  desesperó  al  musulmán  que,  como  nuestros 
lectores  saben,  no  se  consideraba  dichoso  más  que 
hallándose  al  lado  de  Zulima. 

Impulsos  sintió  en  más  de  una  ocasión  de  volver 
á  Burgos,  pero  temía  enojar  á  su  amada. 

— No — se  dijo — el  rey  se  halla  muy  enfermo;  por 
instantes  se  advierte  lo  grave  que  se  encuentra. 
Conviene  por  lo  tanto  esperar  para  que  Zulima  no 
tenga  ningún  pretexto  y  á  mi  regreso  sea  mi  es- 
posa. 

Y  Alhamar  seguía  á  la  regia  comitiva  á  una  respe- 
tuosa distancia,  ó  pernoctaba  en  las  ciudades  y  pue- 
blos donde  deteníase  aquélla. 

Cerca  de  Trujillo,  en  un  pueblo  llamado  Madriga- 
lejo,  D.  Fernando  tuvo  que  suspender  el  viaje. 

— ¡Ah  doctor! — díjole  á  Marliano,  me  es  imposible 
de  todo  punto  continuar;  nunca  me  he  sentido  tan 
mal  como  ahora. 

El  médico  pulsó  á  D.  Fernando. 


14(i 


1162  LOCUKA    Dí£    AMOR. 

Con  efecto,  las  pulsaciones  habían  aumentado  de 
una  manera  considerable. 

El  enfermo  tenía  una  alta  fiebre. 

— Creo  que  V.  M.  debe  permanecer  aquí  unos  días, 
no  dirigiéndose  á  las  comarcas  andaluzas  hasta  que 
se  halle  más  restablecido. 

Una  amarga  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  del  rey. 

Eí  horrible  tósigo  descubierto  por  el  alfakí  del  Sa- 
hara estaba  á  punto  de  producir  sus  últimos  resul- 
tados. 


CAPITULO  CXV. 


La  muerte  del  rey  de  Castilla. 


Completamente  inútiles  fueron  cuantos  recursos 
empleó  el  doctor  Marliano  para  aliviar  aquella  vez 
la  dolencia  del  rey. 

Este  hallábase  herido  de  muerte. 

— ¡Ah  señor! — decíale  con  frecuencia  el  galeno;  si 
vuestra  majestad  hubiese  seguido  mis  consejos  y  no 
hubiera  forzado  su  naturaleza,  ahora  no  os  hallaríais 
en  el  estado  que  os  encontráis. 

— Es  cierto,  Marliano,  respondióle  el  rey  con  voz 
débil;  aunque  tarde,  bien  conozco  que  te  sobraba  la 
razón.  ¿Pero  dime,  has  perdido  en  absoluto  la  espe- 
ranza de  salvarme? 

— No,  señor, — respondióle  el  médico,  aunque  se 
hallaba  plenamente  convencido  de  lo  contrario. 

El  sospechaba  que  aquella  dolencia  era  producida 
por  una  causa  extraña,  pero  como  aseguró  el  alfakí, 
no  era  conocido  el  antídoto  d*e  aquel  tósigo  fatal. 
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Al  siguiente  día  la  enfermedad  se  hizo  más  gravee, 
viéndose  el  rey  en  la  precisión  de  quedarse  en  el 
lecho. 

Marliano  no  se  apartaba  de  su  cabecera. 

Sabiendo  que  la  reina  doña  Germana  había  llegado 
á  una  de  las  ciudades  próximas  de  Extremadura, 
apresuróse  á  enviarla  un  propio  para  que  se  perso- 
nase enseguida  en  Madrigalejo. 

La  llegada  de  la  reina  coincidió  con  la  del  deán  de 
Lovaina,  Adriano  de  Utrechet,  quien  habiéndose  de- 
tenido en  Guadalupe,  supo  el  triste  estado  en  que  se 
hallaba  el  rey,  y  siguió  su  viaje  hasta  Madrigalejo. 

El  deán  manifestó  á  Marliano  su  deseo  de  hablar 
con  el  monarca. 

—  Señor — dijo  el  médico — el  rey  se  halla  de  suma 
gravedad;  no  me  parece,  por  lo  tanto,  lo  más  opor- 
tuno que  ahora  tengáis  una  entrevista  con  él. 

— El  emperador  Maximiliano  me  ha  dicho  que  no 
vuelva  á  Flandes  sin  haber  visto  al  monarca. 

—  En  ese  caso  yo  le  expresaré  vuestro  deseo  á  don 
Fernando. 

Y  Marliano  penetró  en  la  cámara  de  S.  M. 

El  enfermo  fijó  sus  ojos  en  el  doctor. 

— Señor,  el  deán  de  Lovaina,  Adriano  de  Utre- 
chet, espera  en  la  próxima  habitación. 

— ;Y  qué  quiere  el  preceptor  de  mi  nieto? 

— Dice  que  ha  recibido  orden  del  emperador  para 
que  no  vuelva  á  su  país  sin  haber  hablado  con  vues- 
tra majestad. 

— No,  no  quiero  recibirle;  ese  hombre  ha  venido  á 
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verme  morir;  decidle  que  no  me  hallo  en  estado  de 
ver  á  nadie. 

El  doctor  Marliano  salió  de  nuevo  de  la  cámara. 

— Señor,  es  completamente  imposible  que  se  reali- 
cen vuestros  deseos  de  ver  al  rey;  su  gravedad  es 
mucha,  y  como  antes  os  dije,  se  niega  á  ver  á  todos 
en  absoluto;  volveos,  pues,  á  Guadalupe,  pues  no 
conseguiréis  vuestro  objeto. 

El  deán  salió  de  la  casa  en  que  se  hallaba  el  rey, 
disgustadísimo  de  la  conducta  que  con  él  había  teni- 
do el  monarca. 

Pocos  instantes  después  doña  Germana  abrazaba 
á  su  esposo. 

La  ilustre  dama  derramó  muchas  lágrimas  viendo 
los  profundos  estragos  que  la  enfermedad  había  he- 
cho en  el  rey. 

Este  por  la  noche  agravóse  más. 

Su  respiración  era  cada  vez  más  difícil. 

La  muerte  cernía  sus  alas  sobre  su  cabeza. 

Comprendiéndolo  D.  Fernando,  se  dispuso  á  dar 
las  últimas  disposiciones,  nombrando  su  sucesor  al 
príncipe  Carlos,  por  incapacidad  de  su  madre  doña 
Juana,  conñando  al  cardenal  Cisneros  la  regencia  de 
Castilla,  y  la  de  Aragón  á  su  hijo  D.  Alfonso,  arzo- 
bispo de  Zaragoza. 

El  rey  no  perdió  el  uso  de  sus  facultades  intelec- 
tuales hasta  su  última  hora. 

También  encargó  que  su  cuerpo  fuese  trasladado 
á  Granada,  teatro  desús  victorias,  depositándolo  con 
el  de  su  esposa  la  augusta  doña  Isabel. 
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Eran  las  dos  de  la  madrugada  cuando  dejó  de 
existir. 

Aquella  noticia  se  propagó  inmediatamente  por 
todas  partes. 

Su  muerte  fué  muy  llorada. 

Madrigalejo,  jamás  se  ha  visto  tan  concurrido  como 
en  aquella  ocasión. 

Multitud  de  damas  y  caballeros  acudieron  á  aquel 
pueblo  de  Extremadura,  las  primeras  para  acompa- 
ñar á  la  reina,  y  los  segundos  para  formar  parte  de 
la  fúnebre  comitiva  que  había  de  conducir  el  cadá- 
ver del  rey  á  su  última  morada. 

El  almirante  de  Castilla  y  el  condestable  hallában- 
se allí. 

El  fúnebre  cortejo  llegó  pocos  días  después  á  Gra- 
nada. 

Inútil  es  decir  que  esperábanle  todos  los  nobles  de 
aquella  hermosa  ciudad. 

El  cadáver  del  rey  fué  conducido  á  la  capilla  real, 
depositándolo  en  un  magnífico  mausoleo  de  mármol, 
donde  se  hallaba  la  reina  doña  Isabel. 

La  muerte  del  monarca  fué  muy  sentida. 

Esta  tuvo  lugar  á  los  64  años  de  su  edad,  48  de 
su  reinado  en  Sicilia  y  41  de  rey  en  Castilla. 

Fué  considerado  su  fallecimiento  como  irreparable 
pérdida  para  los  castellanos. 

Así  terminó  aquel  gran  rey,  cuyo  espíritu  empren- 
dedor é  incomparable  grandeza  le  ponen  al  frente 
de  los  monarcas  más  notables,  cuyos  nombres  regis- 
tran los  anales  de  nuestra  gloriosa  historia. 
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Alhamar,  apenas  supo  el  fallecimiento  del  rey,  de- 
cidió emprender  el  viaje  de  regreso  á  Burgos. 

Tal  vez  era  el  único  que  en  aquel  instante  en  que 
todos  los  corazones  se  hallaban  cubiertos  de  luto, 
considerábase  el  hombre  más  dichoso  de  la  tierra. 

— Ha  llegado  el  momento  crítico  en  que  mi  adora- 
rada  Zulima  me  cumpla  su  promesa  y  nos  unamos 
para  siempre.  El  rey  ha  muerto  y  no  cabe  la  menor 
duda  de  que  ha  perecido  á  consecuencia  del  tósigo 
que  le  di.  Ahora,  Zulima,  debe  hallarse  completa- 
mente satisfecha. 

¿Qué  más  puede  apetecer? 

Y  Alhamar,  haciéndose  las  más  dulces  ilusiones, 
montó  aquella  misma  noche  sobre  su  brioso  corcel 
emprendiendo  el  camino  de  Burgos. 

Aunque  el  viaje  era  largo  no  quiso  detenerse  más 
que  lo  absolutamente  necesario. 

Algunos  días  después  el  musulmán  llegó  á  la  corte. 

Inmediatamente  dirigióse  á  su  casa. 

Parecíale  que  desde  que  se  separó  de  la  hija  del 
Zagal  había  transcurrido  un  siglo. 

Tan  rápidamente  había  hecho  el  viaje  Alhamar, 
que  aun  se  ignoraba  en  la  corte  el  fallecimiento 
del  rey. 

La  joven,  al  ver  al  musulmán,  fijó  en  él  sus  negros 
ojos  con  extrañeza. 

— ¿Tú  aquí? — le  preguntó. 

— Sí,  adorada  Zulima;  yo  que  vengo  á  exigirte  el 
cumplimiento  de  la  promesa  que  me  tienes  hecha. 

— ¿Acaso  el  rey  ha  muerto? 
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—  Ha  muerto  en  un  pueblo  de  Extremadura  lla- 
mado Madrigalejo,  cuando  diponíase  á  proseguir  su 
viaje  para  Andalucía. 

Una  expresión  de  gozo  iluminó  las  facciones  de  la 
hija  del  Zagal. 

—Ahora  supongo  que  estarás  satisfecha— dijo  Al- 
hamar— };-  que  no  te  negarás  á  que  se  realicen  los  de- 
seos que  he  abrigado  desde  hace  tanto  tiempo. 

—No,  Alhamar— respondió  la  joven  con  alguna 
indecisión— seré  tu  esposa,  pero  ahora  no  me  hables 
de  eso;  déjame  que  goce  con  la  noticia  que  acabas  de 
darme. 

—Inmediatamente  que  supe  lo  que  ocurría,  rne 
puse  en  camino,  pues  no  sabes  la  impaciencia  que 
me  devoraba  por  comunicarte  la  nueva. 

—Bien,  Alhamar,  yo  agradezco  mucho  tu  eficacia. 

— ^Estás  contenta  de  mí> 

— No  puedo  negarlo. 

—Eso  es  lo  que  deseo— dijo  el  musulmán— básta- 
me una  sonrisa  tuya  para  que  me  considere  el  hom- 
bre más  dichoso  del  m.undo. 

Como  la  hora  era  muy  avanzada,  Zulima  y  Al- 
hamar se  separaron,  despidiéndose  hasta  el  siguien- 
te día. 

El  musulmán  salió  de  la  estancia;  pero  en  vez  de 
retirarse  á  la  suya,  dirigióse  en  busca  de  Barrado. 

Grande  fué  su  disgusto  al  saber  por  uno  de  los 
criados  que  el  escudero  había  salido  de  la  casa  acom- 
pañando á  D.  Beltrán  de  Meneses,  quien  á  pesar  del 
temor  que  sentía  de  encontrar  á  D.  Diego  Enríquez 
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é  á  Castrillo,   no    dejaba  de  hacer  sus  excursiones 
nocturnas. 

Alhamar  se  decidió  á  esperar  á  Barrado,  aunque 
éste  no  volviese  hasta  el  amanecer. 

Sentía  verdadera  impaciencia  porque  el  escudero  le 
dijese  cuanto  hubiera  pasado  durante  su  breve  viaje. 

— Tengo  la  seguridad — decíase—  que  Zulima  no 
habrá  recibido  ninguna  visita  durante  mi  ausencia. 
Sin  embargo,  pronto  lo  sabré,  pues  Barrado  habrá 
cumplido  mis  órdenes  al  pie  de  la  letra. 

Eran  las  dos  de  la  mañana  cuando  sonó  un  golpe 
en  la  puerta. 

El  aidabonazo  despertó  á  Alhamar  de  sus  profun- 
das meditaciones. 

Inmediatamente  se  aventuró  hacia  el  zaguán,  lle- 
gando á  él  en  el  instante  que  un  criado  abría  el 
postigo.  Alhamar  no  vio  defraudadas  sus  esperanzas. 

Meneses  y  Barrado  penetraron  en  la  estancia. 

El  primero  al  ver  al  musulmán  se  sorprendió. 

— {Tan  pronto  de  regreso? — preguntóle. 

— Sí,  amigo  mío. 

Don  Beltrán  hízole  varias  preguntas  respecto  al 
resultado  de  sus  gestiones,  sabiendo  que  el  rey  había 
dejado  de  existir. 

— Muy  satisfecha  estará  Zulima. 

— Mucho,  con  efecto. 

Alhamar  despidióse  de  D.  Beltrán,  dirigiéndose  á 
su  aposento. 

En  él  esperábale  ya  el  escudero  Barrado. 
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CAPITULO  CXVI. 


Donde  Zulima  se  considera  completamente  feliz. 


Tendamos  una  mirada  retrospectiva  para  referir 
lo  que  había  ocurrido  durante  la  ausencia  de  Al- 
hamar. 

Zülima,  apenas  vio  alejarse  al  musulmán,  escribió 
á  D.  Enrique  de  Rivera  diciéndole  que  se  hallaba 
en  la  corte  y  expresándole  su  deseo  de  verle  aquella 
noche. 

Cuando  declinó  la  tarde,  Zulima  dirigióse  á  la  ha- 
bitación que  otras  veces  hemos  descrito. 

A  través  de  los  vidrios  de  las  ventanas  descu- 
bríase el  extenso  jardín. 

Eran  las  ocho  de  la  noche  cuando  la  hija  del  Za- 
gal oyó  que  llamaban  ligeramente  á  la  puerta  de  la 
estancia. 

Una  sonrisa  se  dibujó  en  sus  labios  purpurinos. 

El  corazón  la  advertía  que  el  que  llamaba  era  don 
Enrique  de  Rivera. 

Con  efecto,  un  instante  después  el  joven  penetró 
en  el  aposento. 
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Al  ver  á  Zalima  la  estrechó    la  mano  con  mas 
efusión  que  de  costumbre. 

— He  recibido  vuestra  carta  y  me  he  apresurado  á 
cumplir  con  el  grato  deber  de  visitaros. 

— No  esperaba  menos  de  vos. 

• — ¿Cuándo  habéis  llegado? 

— Hace  algunos  días. 

—  Lo  ignoraba  por  completo;  de  otro  modo  hubie- 
se venido  á  veros  antes. 

— No  os  he  escrito  hasta  hoy  porque  temía  aca- 
rrearos algún  disgusto. 

—No  comprendo. 

— Hace  algún  tiempo  que  Alhamar  ha  sufrido  en 
su  carácter  un  extraño  cambio. 

— No  lo  dudo. 

— Parece  que  está  receloso. 

— ¿No  os  ha  dicho  nada  respecto  al  viaje  que  hici- 
mos juntos? 

— Nada  absolutamente.  ¿Acaso  ocurrió  algo? 

— No,  respondió  el  caballero  de  una  manera  que 
su  negativa  era  casi  una  afirmación. 

— Hablad,   Rivera;  ya  sabéis  que  todo  lo  que  con 
vos  se  relaciona  me  inspira  el  mayor  interés. 

Don  Enrique  refirió  á  'la  joven  lo  que  le  pasó  con 
Alhamar  en  la  playa  inmediata  á  Trípoli. 

—  Pues  ignoraba  por  completo  cuanto  me  decís  — 
repuso  la  joven  con  extrañeza. 

Después  añadió: 

— Sin  duda  alguna,  temiendo  despertar   mi  enojo, 
no  quiso  decirme  nada  de  lo  sucedido. 
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— Indudablemente  esa  consideración  ie  detendría; 
¿Pero  dónde  se  encuentra  ahora? 

—  Lejos  de  Burgos  á  cumplir  una  misión  que  yo  le 
he  encomendado. 

— ¿Y  creéis  que  efectivamente  habrá  salido  de  la 
ciudad? 

— Sin  duda  alguna. 

Pero  dejemos  de  ocuparnos  de  Alhamar  y  hable- 
mos exclusivamente  de  vos. 
— ^De  mí? 

— Sí,  Rivera;  la  última  vez  que  conversamos  fué 
en  África;  entonces  me  dijisteis  los  móviles  que  os 
habían  inducido  á  ir  á  aquellas  abrasadas  zonas,  El 
recuerdo  de  vuestra  pasión  hacia  doña  Juana  os  obli- 
gaba á  buscar  en  un  país  extraño  la  embriaguez  que 
producen  los  accidentes  de  la  guerra,  ó  la  muerte. 
—Cierto,  Zulima. 

— ¿Y  hoy  pensáis  exactamente  lo  mismo?      , 
— Faltaría  á  la  verdad  si  no  os  dijese  que  estoy 
curado  de  aquel  amor  imposible. 
— ^De  veras? 

— Completamente.  Hoy  siento  hacia  la  reina  una 
viva  compasión,  como  la  que  me  inspiran  todos  los 
seres  desgraciados. 
^¿Nada  más? 
— Nada  más,  Zulima. 
— Os  doy  la  más  sincera  enhorabuena. 
—Gracias,  Zulima;  yo  la  acepto  con  sumo  gusto. 
— Y  al  morir  ese  recuerdo  en  vuestra  alma,  (no 
habéis  dado  entrada  en  ella  á  una  nueva  pasión? 
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— Zulima,  antes  de  responder  á  la  pregunta  que 
acabáis  de  hacerme,  debo  manifestaros  cuanto  me  ha 
sucedido  desde  la  última  vez  que  tuve  el  gusto  de 
veros  en  la  isla  de  Gerbes. 

— Os  escucho. 

—  Apenas  regresé  á  Castilla,  mi  primer  cuidado 
fue.,. 

— Visitar  á  la  reina  doña  Juana,  ¿no  es  verdad? 

—  Lo  habéis  adivinado  en  parte. 

Dirigime  á  Tordesillas  con  ese  .fin,  pero  al  acercar- 
me al  palacio,  que  más  que  de  residencia  sirve  de 
prisión  á  doña  Juana,  vi  á  esta  infeliz  señora  asoma- 
da á  una  de  las  ventanas  y  me  costó  no  poco  trabajo 
reconocerla. 

Una  horrible  lividez  cubre  sus  mejillas,  sus  negros 
ojos  han  perdido  la  fascinadora  expresión  que  po- 
seían; adviértese  en  ellos  la  espantosa  enfermedad 
que  padece.  Se  hallaban  fijos  en  un  punto.  Sentí  cu- 
riosidad, y  al  seguir  con  los  míos  la  dirección  de  los 
suyos,  vi  en  el  interior  del  vecino  templo  el  sepulcro 
del  archiduque. 

Entonces — prosiguió  Rivera— una  lágrima  anuyó 
á  mis  ojos.  Es  indudable  que  esa  desgraciada  sigue 
idolatrando  la  memoria  de  su  esposo,  me  dije,  y  más 
locura  que  la  suya  es  abrigar  una  pasión  tan  insen- 
sata é  imposible  como  la  que  abrigo  en  el  alma.  Ha- 
ciéndome estas  reflexiones  me  alejé  de  aquel  sitio, 
después  de  haber  dirigido  un  eterno  adiós  á  aquella 
mujer,  en  la  que  había  cifrado  toda  mi  ventura, 

Don  Enrique  guardó  silencio  un  instante. 
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Luego  prosiguió: 

—Aquel  día  vuestra  imagen  apareció  en  mi  mente. 
Parecíame  contemplaros  con  vuestro  blanco  vestido, 
vuestros  fascinadores  ojos  y  vuestra  halagüeña  son- 
risa, como  cuando  os  presentasteis  en  la  torre  de 
Gerbes,  y  os  creí  una  celeste  aparición.  Entonces 
hice  comparaciones  entre  vos  y  doña  Juana,  y  no  os 
negaré  que,  establecidas  éstas,  me  convencí  de  que 
poseíais  inmensa  superioridad. 

— ¿De  veras,  Enrique?  preguntó  la  joven  sin  disi- 
mular la  alegría  que  experimentaba  al  oir  aquella 
revelación. 

— Vos  sois  más  joven  y  más  hermosa  que  la  reina. 

—  Proseguid,  os  lo  ruego. 

— Además,  me  habéis  dado  inmensas  pruebas  de 
afecto. 

— De  afecto  no,  dadle  su  verdadero  nombre,  decid 
que  os  amo. 

— En  una  palabra,  que  desde  aquel  momento  sen- 
time  atraido  hacia  vos. 

— ¡Ah,  gracias,  Enrique,  gracias!  exclamó  la  jo- 
ven fijando  sus  ardientes  pupilas  en  el  caballero. 

— Tal  vez  vuestra  noble  conducta  cuando  me  sal- 
vasteis de  la  muerte  en  las  inmediaciones  de  Trípoli, 
quizás  la  sospecha  que  Alhamar  sentía  imaginando 
que  nos  amábamos,  despertaron  en  mi  corazón  el  de- 
seo de  que  se  realizasen  sus  temores. 

— Sí,  sí,  proseguid. 

— Desde  entonces  no  he  cesado  de  pensar  en  vos; 
creí  al  principio  que  lo  que  me  inspirabais   era  un 
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vivo  agradecimiento;  pero  no,  lo  que  habéis  cons  e- 
guido  despertar  en  mi  alma  es  amor,  un  amor  más 
ardiente  que  el  que  me  inspiró  doña  Juana. 

Los  ojos  de  Zulima  adquirieron  una  dulce  expre- 
sión. 

Nunca  había  sido  tan  dichosa  como  en  aquel  ins- 
tante. 

—  ¡  Ah  Rivera  ,  exclamó  ,  cuan  feliz  me  hacéis  con 
vuestras  palabras!  Por  haberos  inspirado  ese  senti- 
miento hubiera  puesto  en  juego  cuantos  recursos  po- 
see una  mujer;  pero  mucho  más  me  satisface  que 
haya  brotado  expontáneamente  en  vuestro  corazón. 

— Y  sin  embargo,  Zulima,  aunque  ya  sabéis  que 
os  amo,  nuestras  relaciones  son  imposibles. 

La  joven  hizo  un  movimiento. 

— {Qué  decís? 

— Son  imposibles  por  lo  mismo  que  os  amo. 

— No  comprendo. 

— Me  explicaré. 

— Hablad,  Enrique,  decidme  por  qué  las  consi- 
deráis imposibles. 

— Yo  no  puedo  ni  debo  exponeros  á  las  iras  de 
Alhamar. 

— ¡Ah!  ¿Qué  os  importa  ese  hombre? 

— Mucho,  porque  desde  el  momento  en  que  com-  • 
prendiera  nuestros  amores,  sería  vuestro  más  irre- 
conciliable enemigo. 

Zulima  se  encogió  de  hombros  para  significar  la 
indiferencia  que  inspirábale  el  musulmán. 
:    — Sólo  una  sospecha  que  tuvo — prosiguió  D.  Enri- 
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que — fué  bastante  para  que  se  despertasen  sus  celos 
y  tratara  de  darme  la  muerte. 

— Desgraciado  de  él  si  lo  hubiese  conseguido;  tarde 
ó  temprano  hubiera  llegado  á  mí  la  noticia  de  esa 
desgracia,  y  entonces  mi  venganza  hubiese  sido  es- 
pantosa. Vos  no  podéis  comprender  aún  de  lo  que 
soy  capaz  cuando  mi  corazón  guarda  un  resenti- 
miento. 

— Ahora  lo  que  menos  me  preocupa  es  que  Alha- 
mar  tratase  de  habérselas  nuevamente  conmigo. 

—  Entonces,  ¿qué  teméis? 

— Temo  por  vos,  Zulima. 

— {Por  mi? 

— ¡A  qué  negarlo!  Ese  hombre,  en  un  acceso  de  ce- 
los, sería  capaz  de  mataros. 

— No  temáis — dijo  la  joven  sonriéndose  con  des- 
dén— Alhamar  es  mi  esclavo,  no  sabéis  hasta  qué 
punto  me  ama. 

— Porque  lo  sé  es  por  lo  que  me  hallo  persuadido 
de  que  al  perder  su  esperanza  será  inexorable. 

— No,  existen  mil  medios  para  evitarlo. 

— ¿Cuáles? 

— En  este  instante  no  los  sé,  pero  se  encontrarán. 
Ahora  no  me  digáis  que  esfuerce  la  imaginación. 
Sólo  pienso  en  lo  que  acabáis  de  decirme;  esto  es,  en 
que  soy  dueña  de  vuestro  amor,  en  que  vuestro  co- 
razón no  palpita  más  que  por  mi.  Me  hallo  bajo  las 
mismas  impresiones  que  debe  experimentar  el  hom- 
bre que  ha  estado  ciego  y  que  de  pronto  hieren  sus 
pupilas  los  refulgentes  rayos  del  sol. 
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— ¡Zulima! 

— Sí,  ¿qué  más  luz  para  el  alma  que  la  que  exparce 
vuestro  amor,  luz  que  disipa  todas  las  sombras  que 
me  rodeaban?  Soy  tan  dichosa,  que  me  parece  ha- 
llarme bajo  los  efectos  de  un  dulcísimo  sueño,  del 
que  he  de  despertar  muy  en  breve. 

— No,  Zulima,  cuanto  os  he  dicho  es  cierto. 

— ¡Ah,  gracias,   Enrique,  cuan  dichosa  me  hacéis! 

— Sabed  que  os  amo,  pero  que  mis  labios  no  vol- 
verán á  repetirlo. 

— ¿Pero  por  qué? 

— Ya  os  he  dicho  la  razón. 

— ^El  temor  de  que  Alhamar  me  mate  es  el  que  os 
detiene? 

—Sí. 

— Pues  yo  vuelvo  á  repetiros  que  no  abriguéis 
la  más  pequeña  inquietud  respecto  á  ese  punto. 

— Un  hombre  celoso  es  un  terrible  enemigo. 

— Es  verdad,  pero  nos  prevendremos  contra  sus 
iras.  No  me  digáis  que  Alhamar  es  el  obstáculo  que 
se  opone  á  nuestra  ventura,  porque  entonces... 

Y  la  joven  inclinó  la  cabeza  sin  concluir  la  frase. 

— Acabad,  Zulima. 

—  Entonces — prosiguió  la  hija  del  Zagal— sería  ca- 
paz de  darle  la  muerte. 

—¡Vos! 

— ¿Acaso  dudáis  que  la  mujer  que  por  veros  os 
siguió  á  África  y  tomó  una  parte  activa  en  la  guerra, 
dudaría  en  realizar  lo  que  acabo  de  deciros? 

— No  lo  dudo,  pero  no  quiero  en  manera   alguna 
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que  paguéis  de  ese  modo  á  un  hombre  el  amor  que 
siente  por  vos. 

— No  lo  haré  si  él  no  trata  de  oponerse  á  mi  ven- 
tura. 

— Bien,  Zulima,  ya  hablaremos  más  despacio  de 
este  asunto;  ahora  es  ya  muy  tarde  y  justo  es  que  os 
deje  para  que  descanséis, 

— No  podré  hacerlo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  la  felicidad  aleja  el  sueño  de  los  párpa- 
dos tanto  como  el  dolor,  y  mi  alma  se  siente  ahora 
completamente  dichosa. 

Don  Enrique  se  puso  en  pie. 

— {Vendréis  pronto? — preguntóle  la  joven  con  dul- 
ce emoción. 

— Sí,  os  lo  prometo. 

—-¿Mañana? 

— A  la  misma  hora  que  hoy, 

—Bien,  Enrique,  ya  sabéis  que  os  espero  con  im- 
paciencia. 

Rivera  salió  de  la  estancia  después  de  estrechar  con 
efusión  la  mano  de  Zulima. 

Esta  asomóse  á  una  ventana  para  ver  salir  al  ca- 
ballero. 

Don  Enrique  la  hizo  desde  la  calle  un  expresivo 
saludo. 

—¡Qué  hermosa  es! — exclamó — lástima  que  la  fa- 
talidad me  persiga  y  halle  siempre  obstáculos  en  mi 
camino.  Bien  sé  que  Zulima  arrostraría  por  mí  todas 
las  consecuencias  que  sobreviniesen ;  pero  mi  deber 
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es   no  aceptar  tan   noble  sacriñcio,  exponiéndola  á 
una  desgracia. 

El  caballero  llegó  poco  después  á  su  casa,  donde 
se  acostó,  teniendo  dulces  ensueños,  durante  los  cua- 
les parecíale  comíemplar  á  la  imagen  hechicera  de 
Zulima. 


CAPITULO  CXVII. 


Donde  Zulima  revela  á  su  amado  los  fundamentos  de  su 

venganza. 


Al  siguiente  día  Zulima  estuvo  más  explícita  y  ca- 
riñosa que  de  costumbre  con  las  personas  que  vivían 
bajo  su  mismo  techo. 

Don  Beltrán  de  Meneses  y  las  doncellas  de  la  jo- 
ven no  dejaron  de  advertir  aquel  cambio  tan  radi- 
cal, pues  generalmente  Zulima  había  estado  hasta 
entonces  ensimismada  en  sus  más  profundos  pensa- 
mientos. 

La  joven,  apenas  amaneció,  dirigióse  al  jardín. 

En  uno  de  los  sitios  más  hermosos  del  parque 
había  un  precioso  pabellón,  especie  de  invernadero 
cubierto  de  vidrios,  destinado  á  preservar  las  flores 
durante  la  larga  estación  de  las  heladas. 

Aquel  sitio  era  verdaderamente  encantador. 

En  el  centro  había  una  gran  pajarera,  donde  mul- 
titud de  avecillas  revoloteaban  entonando  sus  más 
dulces  y  melodiosos  trinos. 

Al  rededor  había  bancos  rústicamente  labrados. 
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Zulima  sentóse  en  uno  de  ellos  y  allí  permaneció 
casi  todo  el  resto  del  día. 

Su  alma,  henchida  de  goces,  necesitaba  la  soledad; 
no  quería  que  nadie  la  distrajese  de  sus  gratos  pen- 
samientos, dedicados  todos  á  D.  Enrique. 

— Esta  noche  vendrá — decíase — y  aunque  continúe 
en  su  propósito  de  que  no  seamos  felices  por  el  temor 
de  las  consecuencias  que  pudiesen  acarrearme  los 
celos  de  Alhamar,  yo  le  convenceré  de  que  no  debe- 
mos poner  dique  á  nuestra  pasión.  ¡Ah,  cuan  dicho- 
sa soy!  ¿Qué  más  puedo  apetecer?  He  vengado  la 
muerte  de  mi  adorado  padre;  el  monarca  no  tardará 
en  sucumbir,  y  D.  Enrique  me  ama. 

Cuando  empezó  á  advertir  la  frialdad  de  la  tar- 
de, Zulima  salió  del  pabellón  dirigiéndose  á  su  es- 
tancia. 

En  el  corto  trayecto  encontró  al  escudero  Ba- 
rrado. 

La  joven  le  saludó  con  suma  amabilidad,  mientras 
una  dulce  sonrisa  vagaba  en  sus  purpurinos  labios. 

Después  de  cenar  en  compañía  de  D.  Beltrán  de 
Meneses,  Zulima  permaneció  algunos  instantes  junto 
á  la  chimenea,  en  la  que  ardían  algunos  troncos. 

— ¿Qué  se  dice  por  ahí?  — habíale  preguntado  al  de 
Meneses. 

— Afirman  que  el  rey  se  halla  muy  mal.  No  podéis 
imaginaros  el  sentimiento  que  experimentan  por  su 
dolencia  todos  los  castellanos. 

— No  lo  dudo. 

— Dicen  que  si  el  rey  deja  de  existir  es  una  verda- 
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dera  desgracia,  pues  entonces  se  sentará  en  el  trono 
el  príncipe  Carlos,  á  quien  corresponde  empuñar  el 
cetro  de  Castilla. 

—  Es  natural. 

— Por  mi  parte  celebraría  muchísimo  este  cambio, 
pues  como  sabéis,  nuestro  amigo  D.  Juan  Manuel  se 
ha  hecho  dueño  de  la  confianza  del  príncipe  ^y  de  su 
abuelo  el  emperador  Maximiliano,  y  no  es  difícil  por 
lo  tanto  que  el  ex-ministro  volviera  de  nuevo  á  ocu- 
par un  elevado  puesto. 

—  ¡Quién  sabe! 

—  Entonces  yo  gozaría  de  completa  libertad  de  ac- 
ción, no  teniendo  que  andar  á  salto  de  mata,  como 
vulgarmente  se  dice. 

— Sin  embargo,  D.  Beltrán,  si  he  de  hablaros  con 
franqueza,  dudo  mucho  que  el  príncipe  conceda  car- 
go alguno  al  favorito  de  su  padre, 

— ¿Por  qué? 

—  Ya  sabéis  que  un  monarca  cuando  ocupa  el 
trono  tiene  que  procurar  congraciarse  con  sus  vasa- 
llos, por  más  que  luego  los  trate  con  despotismo. 

— No  os  comprendo. 

— Desgraciadamente,  el  número  de  parciales  de  la 
causa  del  archiduque  es  muy  reducido,  y  en  cambio 
don  Juan  Manuel  tiene  muchísimos  enemigos,  que 
habían  de  censurar  agriamente  la  conducta  del  nue- 
vo monarca. 

— Es  posible  que  no  os  falte  razón:  de  todas  mane- 
ras tendríamos  por  lo  menos  más  hbertad  que  ahora. 
¡Ah,  os  aseguro  que  si  alguna  vez   me   veo  libre  de 
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las  enojosas  persecuciones  de  la  justicia,  entonces 
han  de  pagármelas  todas  juntas  mi  cuñado  D.  Diego 
y  el  bribón  de  su  escudero! 

Como  la  noche  había  cerrado  y  se  aproximaba  la 
hora  de  que  Rivera  acudiese  á  la  cita,  Zulima  des- 
pidióse de  D.  Beltrán  de  Meneses,  dirigiéndose  á  su 
estancia. 

Rivera  no  se  hizo  esperar. 

El  caballero  penetró  en  el  aposento  pocos  minutos 
más  tarde. 

Después  de  saludar  á  la  joven  sentóse  á  su  lado. 

— Enrique  —  le  preguntó  ésta — ¿supongo  que  ha- 
bréis desistido  de  vuestro  propósito  de  ayer,  y  que  no 
querréis  poner  trabas  á  nuestros  amores? 

— Zulima,  no  sé  qué  deciros.  No  puedo  negar  que 
poseyendo  vuestro  corazón  sería  el  más  venturoso 
de  los  hombres;  pero  como  ayer  os  dije,  temo  que 
Alhamar  cometa  una  locura. 

— Yo  os  prometí  que  buscaría  un  medio  para  que 
se  disipasen  vuestros  temores. 

— Es  verdad,  ¿y  acaso  lo  habéis  encontrado? 

— Sí,  Enrique. 

— Decídmelo  pues. 

— Antes  deseo  que  me  respondáis  con  franqueza  á 
una  pregunta  que  voy  á  haceros. 

— Os  escucho. 

— Suponed  por  un  instante  que  Alhamar  no  existie- 
se, esto  es,  que  yo  fuera  completamente  dueña  de  mi 
albedrío,  sin  esa  traba  que  vos  imagináis  y  que  en 
realidad  no  existe. 


LOCURA    DE    AMOR.  1185 

— Proseguid,  Zulima. 

— ¿En  ese  caso,  qué  haríais? 

— Entonces  caería  á  vuestras  plantas  rogándoos 
que  correspondieseis  al  amor  que  me  habéis  inspi- 
rado. 

— Perfectamente,  y  cuando  yo  os  hubiese  dado 
cuantas  pruebas  de  amor  me  exigierais,  ¿qué  haríais? 

— Entonces...  como  yo  creo  que  al  amar  verdade- 
ramente á  una  mujer,  el  deseo  de  su  amado  es  unir- 
se á  ella... 

—Sí. 

—Os  haría  mi  esposa. 

— Bien,  Enrique,  esa  respuesta  esperaba  de  vos. 
Ahora  bien,  si  vuestros  propósitos  son  esos,  ¿porqué 
no  hemos  de  unirnos?  ¿Creéis  que  si  al  volver  Alha- 
raar  supiera  que  me  había  casado  con  vos,  se  atre- 
vería á  insistir  en  sus  amorosos  ruegos? 

— ¿No  he  de  creerlo?  respondió  Rivera;  posible  es 
que  no  insistiese,  pero  lo  que  sí  es  de  todo  punto  evi- 
dente es  que  trataría  de  vengarse. 

— No  lo  creáis. 

— Sí,  Zulima,  se  vengaría  y  hasta  cierto  punto  con 
sobrados  motivos  para  ello. 

— ¿Por  qué?  ¿Acaso  no  soy  dueña  de  mis  acciones? 

— No  os  lo  niego;  pero  si  no  le  amabais  no  debis- 
teis alimentar  su  esperanza  con  dulces  promesas  que 
no  habíais  de  cumplirle. 

—Es  cierto,  tenéis  razón,  pero  yo  necesitaba  una 
persona  que  me  ayudase  á  realizar  mis  fines. 

— ¿Y  creéis  que  esto  justifica  vuestra  conducta  á 
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los  ojos  de  Alhamar,  esto  es,  de  un  hombre  que  está 
ciego  de  amor  por  vos? 

—  Enrique,  algunas  veces  creo  que  las  dificultades 
que  ponéis  no  son  más  que  un  pretexto. 

— ¡Zulima! 

— Es  verdad.  Si  vos  me  amaseis  no  os  detendríais, 
no  digo  por  ese  hombre,  que  después  de  todo  no  cons- 
tituye más  que  una  pequeña  traba  que  ni  siquiera 
merece  la  pena  de  pensar  en  ella,  sino  aunque  se 
opusiese  el  mundo  entero.  Al  contrario,  cuantas  ma- 
yores dificultades  existiesen,  más  aumentaría  vues- 
tro  deseo  de  poseer  mi  mano. 

— ¿Y  acaso  no  me  sucede  así? 

— No,  Enrique,  vos  no  me  amáis  y  al  asegurar  lo 
contrario  lo  hacéis  porque  tenéis  compasión  de  mí; 
tratáis  de  este  modo  de  pagarme  los  pequeños  favo~ 
res  que  he  tenido  ocasión  de  haceros. 

—Callad,  Zulima,  os  juro  que  ahora  os  equivocáis; 
yo  os  amo  como  no  he  amado  á  ninguna  otra  mujer. 

— ¿De  veras? 

— Sí;  pero  por  lo  mismo  que  os  adoro,  es  por  lo 
que  no  quisiera  que  por  mi  causa  sufrieseis  las  tristes 
consecuencias  del  odio  de  Alhamar. 

— -¡Ah,  yo  las  arrostro  con  júbilo! 

— En  ese  caso  sea,  amada  Zulima,  y  ojalá  no  ten- 
gamos que  arrepentimos  nunca  de  nuestra  reso- 
lución. 

Y  D.  Enrique,  al  decir  esto,  rodeó  con  sus  brazos  el 
esbelto  talle  de  la  joven,  y  atrayéndola  dulcemente 
hacia  su  pecho,  la  dio  un  apasionado  beso  en  los  la- 
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bios,  que  fué  recogido  por  las  auras  que  penetraban 
libremente  por  la  abierta  ventana. 

Zulima  reclinó  su  cabeza  sobre  uno  de  los  hom- 
bros del  caballero. 

Ambos  estaban  extasiados. 

Sentían  que  sus  almas  enamoradas  gozaban  en 
aquel  instante  de  las  más  dulces  expansiones  de  la 
felicidad. 

Zulima  fué  la  primera  que  interrumpió  el  silencio. 

— Mira,  Enrique — le  dijo  con  acento  enamorado  — 
á  fin  de  que  nadie  interrumpa  nuestra  ventura,  y 
que  vivamos  como  en  un  paraíso,  yo  te  propondré 
una  solución,  y  si  me  amas  verdaderamente,  creo 
que  has  de  aceptarla. 

— ¡Amarte!  ¡Ya  te  he  dicho,  y  ahora  te  lo  repiten 
mis  labios,  que  me  considero  el  hombre  más  dichoso 
del  mundo  con  poseer  tu  alma,  pero  desconfío  de  que 
seamos  felices! 

— ¿Por  Alhamar? 

— Por  muchas  razones,  amada  mía. 

— Habla,  Enrique,  dímelas;  yo  allanaré  todas  las 
dificultades. 

— Antes  te  he  dicho  que  mi  deseo  sería  que  nos 
uniéramos  para  siempre. 

—  Es  verdad. 

— Y  sin  embargo,  esto  es  imposible  de  todo  punto. 
— ¡Imposible! 

—  Por  desgracia,  no  profesamos  la  misma  religión. 
Yo  no  puedo  renunciar  á  mi  fe,  á  aquella  que  mis 
padres  me  enseñaron  desde  la  cuna. 
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— ¿Y  acaso  te  lo  exijo  yo? 

— No  me  lo  exiges,  pero  nuestro  enlace  es  impo- 
sible de  otro  modo. 

— No  lo  lo  creas,  amado  mío;  por  ti  renunciaré 
á  las  creencias  que  hasta  ahora  tuve;  mi  Dios  eres 
tú,  mi  religión  es  el  hombre  á  quien  idolatro. 

~¡Ah,  Zulima!  ¿De  veras  renunciarás  por  mí  á 
tus  creencias? 

— ¡No  he  de  renunciar!  Tú  no  sabes  hasta  qué 
punto  soy  capaz  de  sacrificarme  por  ti. 

— ¡Bendita  seas! 

— Enrique,  desde  este  instante  soy  cristiana;  no  es 
posible  que  la  religión  que  tú  profesas  no  sea  la  ver- 
dadera. 

El  joven  abrazó  de  nuevo  á  Zulima. 

— ¡Cuánto  te  adoro! 

—Unámonos,  pues,  y  si  no  me  consideras  digna  de 
ser  tu  esposa,  yo,  la  mujer  más  altiva,  la  que  hubiese 
sacrificado  á  su  amor  propio  los  mayores  afectos, 
seré  tu  esclava  y  me  consideraré  feliz  con  que  me 
otorgues  una  sonrisa  de  tus  labios  y  una  mirada  de 
tus  ojos. 

— No,  eso  nunca — dijo  Enríquez — la  mujer  que  de 
tal  modo  impera  en  mi  corazón,  nunca  será  mi  es- 
clava; yo  seré  quien  rendido  á  tus  pies  te  diré  cons- 
tantemente lo  que  te  adoro,  y  procuraré  adivinar  en 
tus  ojos  hasta  tus  menores  caprichos  para  realizarlos. 

— ¿De  veras,  Enrique? 

— ¿Aun  lo  dudas? 

—No,  no  puedo  dudar  de  tus    palabras;    quiero 
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darlas  entero  crédito  y  ser  la  más  feliz  de  las   mu- 
jeres. 

La  joven  quedóse  un  instante  silenciosa. 
—Mira— dijo  después— por  renunciará  todo,  has- 
ta renuncio  á  mis  propósitos  de  venganza. 
—¿De  venganza?— preguntó  el  caballero. 
—Sí,  Enrique;  ya  no  debo  guardar  secretos  para  tL 
Ya  sabes  que  soy  hija  de  Abdalla,  de  aquel   valiente 
rey  de  las  comarcas  andaluzas,  único  que  supo  de- 
fender gloriosamente  el  estandarte  de  la  media  luna. 
El  rey  Fernando  le  usurpó  su  reino,  aquella  hermo- 
sa Granada  que  fué  mi  cuna,  y  cree  que  si  no  hubie- 
ra sido  por  la  debilidad  de   Boabdil,  es  posible  que 
no  vieras  la  enseña  del  cristianismo  en  las  elevadas 
torres  de  nuestras  mezquitas. 
— Lo  sé,  Zulima. 

—  Pero  entonces  hallábase  el  hermano  de  mi  pa- 
dre, el  belicoso  Muley  Hacen  empeñado  en  crudas 
guerras  civiles  con  los  abencerrajes,  que  pretendían 
que  ocupase  el  trono  su  hijo  Boabdil.  Por  eso  con- 
siguió el  rey  Católico  que  sus  estandartes  penetraran 
victoriosos  en  el  reino  granadino,  que  si  bien  es  ver- 
dad que  hubo  entre  ellos  vaUentes  caudillos  como 
Gonzalo  de  Córdoba  y  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  no 
faltaban  en  nuestras  taifas  hombres  que,  ginetes  en 
sus  arrogantes  corceles,  llegaran  hasta  el  campamento 
de  Santa  Fe,  y  clavasen  su  lanza  en  la  puerta  de  la 
tienda  de  los  católicos  reyes. 

—Conozco  ese  hecho,  Zulima,  que  acusa  un  valor 
digno  de  elogio. 
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—  Yo  entonces  era  una  niña;  pero  á  pesar  de  esto 
no  puedo  negarte  que  sentí  germinar  en  mi  corazón 
el  odio  más  profundo  hacia  los  cristianos.  Aunque  el 
rey  concedió  á  mi  padre  el  derecho  de  permanecer 
en  sus  posesiones  de  la  Alpujarra,  aquéllas  eran  re- 
ducido espacio  para  el  que  había  sido  dueño  de  todo 
el  reino.  Entonces  vendió  su  castillo  y  sus  tierras  y 
¡nos  refugiamos  en  África. 

¡Ay!  Enrique,  bien  ajenos  nos  hallábamos  de  creer 
que  habían  de  recibirnos  de  la  manera  que  lo  hicie- 
ron. Fiados  en  la  proverbial  hospitalidad  árabe,  y 
en  nuestro  ilustre  linaje,  que  debía  haber  sido  un  es- 
cudo contra  cualquier  asechanza,  penetramos  en  el 
reino  de  Benimerín;  pero  la  desgracia  nos  perseguía. 
Aixa,  la  sultana  de  Hacen,  la  mujer  despechada  por- 
que el  hermano  de  mi  padre  habíala  olvidado  des- 
pués de  hacerla  madre  de  Boabdil,  por  desposarse 
con  la  gentil  Zoraya,  vio  en  el  altivo  Zagal  á  un  te- 
rrible enemigo  que  habíale  disputado  sus  derechos. 

Entonces  empleó  para  perder  á  mi  padre  las  ar- 
mas de  su  hermosura,  las  más  invencibles  que  po- 
seen algunas  mujeres. 

—  Y  con  las  que  tú  has  conseguido  hacerte  dueña 
de  mi  corazón — interrumpió  Rivera. 

—  Benimerín  quedó  prendado  de  Aixa,  quien  hizo 
vergonzosa  mercancía  de  su  amor  á  fin  de  vengarse 
del  hombre  que  me  engendró.  ¡Ah!  Enrique,  no  pue- 
do recordar  lo  que  sucedió  entonces  sin  que  mis  ojos 
se  humedezcan  por  el  llanto.  A  mi  padre,  después 
de  usurparle   cuantos  bienes  poseía,  le  abrasaron  los 
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ojos,  y  poco  tiempo  después  mendigaba,  ciego,  una 
limosna  de  aduar  en  aduar. 

— Eso  es  horrible. 

— Mucho,  amado  mío.  Y  Zulima  exhaló  un  hondo 
suspiro,  enjugándose  los  ojos  con  su  lenzuelo. 

Luego  prosiguió: 

— Poco  tiempo  después  mi  padre  espiraba,  y  si  tu- 
vo sepultura  su  cuerpo  fué  gracias  á  un  fiel  vasallo 
que  había  sido  wazir  de  Muley  durante  los  años  de 
su  reinado.  Desde  entonces  mi  único  deseo  era  dejar 
de  ser  una  niña.  Yo  necesito  vengar  la  muerte  de  mi 
padre,  decíame  con  frecuencia.  Y  esta  idea,  lejos  de 
desvanecerse,  cada  vez  se  arraigaba  más  en  mi  cora- 
zón. Perdí  á  mi  madre  poco  después  y  quédeme  sola 
en  el  mundo.  Los  únicos  parientes  que  tenía  se  ha- 
llaban en  España,  y  muchos  de  ellos  se  habían  visto 
obligados  á  recibir  el  agua  bautismal  para  cumplir 
con  lo  dispuesto  en  la  pragmática  de  los  reyes. 

Yo  necesitaba  un  compañero,  una  persona  á  quien 
comunicar  mis  impresiones  y  mis  proyectos  futuros, 
y  no  hallé  ninguno  tan  apropósito  como  Alhamar. 
Vivía  con  nosotros,  nos  conocíamos  desde  que  era- 
mos niños;  yo  recuerdo  haberle  visto  desde  que  con- 
templé los  destellos  de  la  luz.  Quizás  por  esto  he 
sentido  hacia  él  un  afecto  fraternal,  pero  nunca  ha 
podido  amarle  mi  corazón.  El  me  decia  con  fre- 
cuencia: ¿Guando  seas  una  mujer,  serás  mi  esposa?  y 
yo  respondíale  añrmativamente,  aunque  sin  darme 
cuenta  de  lo  que  prometía. 

— Es  natural. 
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— ¡Ah,  Enrique,  entonces  mi  alma  era  tan  pura 
como  esas  florecilias  que  ostentan  su  corola  en  el 
campo!  No  obstante,  Alhamar  persistió  en  su  idea. 
Cuando  perdí  á  mis  padres  yo  ignoraba  lo  que  era 
amar  á  otra  persona  que  no  fuesen  ellos,  y  equivo- 
cando el  afecto  que  Alhamar  me  inspiraba,  no  tuve 
inconveniente  en  reiterarle  mi  promesa  de  que  sería 
su  esposa.  Sin  embargo,  mi  pensamiento  pocas  ve- 
ces se  ocupaba  de  él;  sólo  había  una  idea  que 
hacíame  estremecer  de  gozo:  era  la  de  vengarme  de 
todos  aquellos  que  labraron  la  ruina  y  la  muerte  de 
mi  padre. 

— Se  comprende  que  aun  tú,  que  eres  tan  buena 
y  abrigas  pensamientos  tan  delicados,  no  pudieras 
olvidar  tus  justos  resentimientos. 

— No  podía,  Enrique,  es  verdad;  la  herida  que  me 
habían  hecho  era  demasiado  profunda  para  que  se 
cicatrizase  tan  pronto. 

Antes  de  abandonar  á  África — prosiguió  la  joven — 
yo  necesitaba,  como  comprendes,  vengarme  de  la 
infame  mujer  que  había  labrado  la  desventura  de  mi 
padre. 

— ¿La  sultana  Aixa? 

—  La  misma.  Servime  entonces  de  Alhamar,  y  gra- 
cias á  él  y  á  una  hebrea  que  se  hallaba  al  servicio  de 
la  madre  de  Boabdil,  logré  que  el  sultán  la  olvidase, 
con  lo  que  sufrió  mucho  su  altivez. 

—  Pequeño  fué  el  castigo  para  la  infamia  que  co- 
metió. 

— No  lo  creas;  yo  no  descansé  hasta  que  la  sultana 
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rindió  su  tributo  á  la  muerte,  después  de  haber  llo- 
rado la  pérdida  de  su  hijo  que  murió  en  una  batalla. 

En  cuanto  á  Benimerín,  no  le  guardaba  grandes 
resentimientos;  él  había  obrado  bajo  el  impulso  del 
amor,  y  esto  le  justificaba  á  mis  ojos.  Tenía  además 
vivos  deseos  de  dirigirme  á  España,  y  emprender  mi 
difícil  proyecto  de  venganza  contra  los  cristianos. 

— ¿Y  qué  hiciste? 

— Muchas  cosas,  Enrique,  que  no  me  atrevo  á 
manifestarte  porque  temo  que  me  desprecies. 

— ¿Yo?  ¿Acaso  crees  que  eso  es  posible? 

—El  que  posee  un  tesoro  teme  perderlo  á  cada  ins- 
tante, y  ¿qué  mayor  tesoro  para  mí  que  tu  cariño? 

— Habla,  Zulima,  yo  te  lo  ruego. 

—Otra  noche;  mañana  te  diré  cuanto  hice  en  Cas- 
tilla, ahora  justo  es  que  hablemos  de  nuestro  amor. 

—Gomo  quieras,  hermosa  mía,  no  quiero  yo  tam- 
poco que  fatigues  tu  imaginación  con  esos  tristes  re- 
cuerdos. 

—Sólo  te  diré  que  ahora  me  siento  regenerada. 
Que  si  mi  venganza  fué  demasiado  cruel,  no  olvides 
la  ofensa  que  había  recibido. 

—  Ya  lo  sé,  Zulima. 

—Mañana,  como  te  he  dicho,  te  revelaré  hasta  el 
más  insignificante  secreto  que  existe  en  mi  alma. 
Pero  no  me  califiques  de  insensata  y  vengativa.  Ten 
presente  que  la  misma  mujer  que  no  ha  dudado  en 
practicar  las  mayores  infamias,  que  no  se  hubiese 
saciado  ni  bebiendo  la  sangre  de  sus  enemigos,  es  la 
misma  que  te  adora,  que  se  purifica  en  el  crisol  de 
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tu  amor,  y  que  está  dispuesta  á  sacrificarse  por  ti. 

-—Ya  lo  sé,  Zulima. 

Gomo  la  hora  era  avanzada,  D.  Enrique  despidió- 
se de  la  joven  hasta  la  noche  siguiente. 

—¿No  faltarás?— le  preguntó  ZuUma. 

¡Qué  pregunta!  ¿Crees  que  voluntariamente  pue- 
do renunciar  á  la  ventura  que  me  produce  estar  á  tu 
lado  algunas  horas? 

—  Adiós,  pues,  Enríquez. 

Y  la  joven  al  decir  esto  acercó  sus  rosados  labios 
á  los  de  Rivera,  imprimiendo  en  ellos  un  dulcísimo 

beso. 

Don  Enrique  salió  de  la  estancia. 

Extrañóle  ver  en  el  próximo  corredor  al  escudero 
Barrado,  á  quien  no  conocía, 

—¿Quién  será  este  hombre,  y  qué  hará  aquí  á  tan 
altas  horas  de  la  noche?  Mañana  mismo  he  de  pre- 
guntar á  Zulima  quién  es. 

Y  el  caballero  se  aventuró  por  la  escalera,  y  repa- 
sando el  zaguán  salió  á  la  calle  emprendiendo  el  ca- 
mino que  conducía  á  su  casa. 
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